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    A mis padres y hermana.


    Y para Mª Ángeles, mi Alía.


     


     


     

  


  
    PRÓLOGO


     


    El Abismo Negro


     


    N o existe lugar más árido y estéril en todo el Geonion que el solitario cañón situado al sureste del continente; en el corazón de las penínsulas conocidas como La Garra por su peculiar forma, aunque, más que un cañón podría denominarse pozo, pues sus paredes verticales se hunden de forma abrupta en las entrañas del mundo hasta perderse en la más profunda e impenetrable oscuridad, como si en tiempos primigenios una espada de divinas proporciones hubiera dejado la huella imborrable de su estocada en la carne pétrea de la tierra.


    Nadie conoce lo que se oculta en el fondo del Abismo Negro, ni cuán insondables pueden ser sus raíces o hasta dónde se extienden. Solo se sabe que es el hogar de Drockon y su Consejo Oscuro de nigromantes, su sede, su fortaleza inconquistable, el agujero del que surgen las pesadillas con las que el emperador azota los reinos, el corazón desde el cual se extiende todo el mal que impregna el mundo de los hombres como una peste desde hace más de dos mil años.


    Debido a los peligros que habitan en las Tierras Muertas nadie ha logrado jamás siquiera acercarse. Los desiertos se extienden a lo largo de interminables leguas bajo un sol abrasador que aplasta como a un insecto a quien transita por ellos. Bajo sus arenas ardientes deambulan criaturas abominables, producto de las retorcidas artes del inmortal nigromante, capaces de diezmar ejércitos enteros al salir a la superficie. Tal es el caso de los temidos Megalacranes; milpiés gigantescos, de cuerpos acorazados, cuyas mandíbulas y colas letales son capaces de detectar, desde grandes distancias, a cualquiera que pise las dunas bajo las que moran. Por no hablar de las tormentas de ceniza negra, que aparecen sin previo aviso, en violentos torbellinos o en nubarrones que barren la tierra y convierten en rocas de sal a cualquier ser vivo que alcanzan.


    Ningún adalid, por valiente que fuere, estaría tan loco como para desplegar sus ejércitos a lo largo de las Tierras Muertas. Nada hay allí por lo que merezca la pena luchar, salvo que se quiera conquistar arenas abrasadoras, vastos eriales salpicados de ceniza, y rocas de afiladas aristas, carentes del frescor húmedo de un arroyo o del rumor quedo de un rio.


    Drockon y su círculo infecto de magos oscuros habitan en lo más profundo de esa tráquea que se adentra en la tierra. No necesitan levantar fortalezas, ni rodearlas con elevadas murallas para protegerlas. El Abismo Negro es el centro de un inconmensurable laberinto de galerías cuya extensión es un completo misterio; un descomunal hormiguero atestado de nomurs, drommwolls, trolls, ogros y un sinfín de criaturas abyectas de perversa naturaleza.


    En cuanto al número de horrores que ese lugar infernal podría albergar, nadie es capaz de imaginarlo. Solo se sabe que cuando Drockon lo ordena, sus alimañas emergen de la tierra por legiones, como una plaga dispuesta a arrasar con todo rastro de vida que camine, repte o vuele a su paso. Seis lunas transcurrieron desde la última vez que sucediera algo así; desde que Ethleón, como Mariscal General de los ejércitos de Drockon, partiera hacia los Cinco Reinos acompañado por el mismísimo Segador, con un solo objetivo: aplastar el conato de rebelión surgido en Uleh tras la caída del Krakaal. Para ello, el inmortal emperador lo puso al mando de veinte legiones, incontables cuervomonios y un millar de drommwolls; suficientes tropas como para arrasar reinos enteros sin dejar piedra sobre piedra.


    Sin embargo, tras las victorias iniciales, y cuando todo parecía volver a su cauce, algo se había torcido. Un tremendo poder que Drockon creía haber encadenado para siempre, se liberó.


     Corrección: lo liberaron.


    Alguien halló el modo de romper las poderosas maldiciones que mantenían sometidos a Pársupal y Sonkaya y, con ello, revertir los efectos de dichos conjuros contra él. En sus más de dos milenios de autarquía Drockon jamás tuvo que derrochar tanta energía para evitar la aniquilación.


    En el pasado, para subyugar la férrea voluntad de Pársupal, su más enconado enemigo, y poder transformarlo en aquella cosa ni viva ni muerta que llamó Ethleón, tuvo que recurrir a los hechizos más retorcidos, a aquellos que requerían romper límites fuera del alcance de cualquier otro nigromante. El poder empleado resultó extremo, pero, para Drockon, había merecido la pena. Solo existía una posibilidad de que todo aquello se volviera en su contra: la intermediación de Sonkaya, el gran amor de Pársupal que éste creyó perdido. Pero mientras ella permaneciera oculta, el último rey de la derrotada Norgoriah seguiría siendo Ethleón, su siervo más fiero, leal y poderoso.


    Drockon había cambiado la bella apariencia de Sonkaya y retorcido la esencia de su materia hasta hacerla irreconocible. Para ello hizo que adoptara la forma de una horrenda criatura. La había maldecido y ocultado en un templo invisible a los ojos de los mortales. En torno a su prisión levantó un complejo laberinto atestado de flores letales al contacto, en mitad de un denso bosque milenario, fuera de los Cinco Reinos, en las Tierras Caníbales que habitan las tribus salvajes, leales a su imperio.


    Y dos milenios después, cuando al fin saboreaba el exterminio de los despreciables erwynianos, aparecía ese muchacho desconocido a lomos de un Emperokrator del que no tenía noticias, con el único instrumento capaz de mandarlo todo al traste en sus manos: la luz de una Sonkaya liberada de sus maldiciones.


    Su estallido lumínico volteó su poder oscuro hacia lo opuesto: una energía primigenia que equilibró el mal causado y devolvió su verdadera esencia a cada ser, desvaneciendo a Ethleón para que los espíritus esclavizados de Pársupal y Sonkaya quedaran libres. El poder del perdón y del amor incondicional hicieron añicos los conjuros y revertieron el mal causado a su creador.


    Drockon apenas tuvo tiempo para abrir un portal con el que traer de vuelta lo que quedaba de sus ejércitos y cerrarlo antes de que sucumbieran ante el devastador efecto de las maldiciones rotas.


    Yekonn descansaba en sus aposentos, recuperándose de unas heridas que en breve no dejarían ni rastro en su piel, aunque nada era capaz de recomponer su orgullo maltrecho.


    Crommom, en cambio, había sucumbido. Drockon no logró traerlo de vuelta y tampoco localizaba resto alguno de su aura oscura. Simplemente, se desvaneció junto con Ethleón.


    Por su parte, los demás miembros del Consejo Oscuro: Melantus, Sumelkor, Vilcocor y Valvasor, permanecían quietos en sus tronos enfrentados, observando con recelo los asientos vacíos que debían ocupar los desaparecidos en la mesa hexagonal de su sala de reuniones. La ausencia de ambos resultaba difícil de asimilar para los demás miembros del cónclave. Aun así, no les echarían en falta por mucho tiempo. El vacío de poder siempre creaba una oportunidad de ascenso en el escalafón imperial. En sus mentes ignominiosas, los cuatro magos se regocijaban pensando en lo bien que quedaría sobre sus cabezas la herrumbrosa corona de manos rotas que antaño perteneciera a Ethleón.


    Esa corona fue lo único del temible Mariscal General que regresó al Augurum a través del Portal de Portales; el objeto que en aquel instante sostenía Drockon entre sus manos enguantadas, estudiándolo en silencio como si le fuera algo desconocido.


    Sin atreverse a abrir la boca, las cuatro sombras esperaban el momento en que su amo y señor saliera de su trance. Lo observaban con inquietud, pues nunca antes lo vieron así de ausente. Estaba muy debilitado. Lo escuchaban jadear bajo el oscuro embozo del capuchón. El aire silbaba en sus añejos pulmones. Necesitaba visitar las mazmorras y alimentar su carne decrépita con la esencia vital de cualquiera de las incontables criaturas desdichadas que allí se hacinaban; seres a los que mantenía con un hilo de vida, sin acabar por completo con ellos y, así, parasitarlos por muchos años, alargando sus agonías hasta que los cuerpos de los condenados se convertían en carcasas secas en las que ya no quedaba nada que libar, ningún resto vital que sorber. Solo entonces les arrebataba el más preciado de los tesoros: sus almas.


    Los nigromantes trataban de bloquear cualquier pensamiento sedicioso contra su emperador, pues de no ser cautelosos podría escucharlos. Ni siquiera en aquel instante de flaqueza osarían unir sus fuerzas para lanzar contra él algún poderoso conjuro. El terror los tenía sometidos bajo su poderoso influjo. La debilidad que Drockon mostraba podía ser fingida y, aunque fuera cierta, seguía siendo mucho más poderoso que los cuatro juntos. Al fin y al cabo, él era el único que había logrado, a lo largo de toda la historia conocida, sublimar su alma hacia el mal, convirtiéndose en el temido Vook´gull; lo más cercano a un dios oscuro.


    Melantus, Sumelkor, Vilcocor y Valvasor podían ser un atajo de indeseables ladinos y traicioneros poseídos por los mismos instintos rastreros, pero, al igual que ocurría con Ethleón y Crommom, les unía el pavor irracional hacia Drockon. Mientras permanecieran fieles a su lado nadie en todo el Geonion osaría alzar una espada contra ellos.


    O eso habían pensado hasta ese momento.


    —Debo abrir La Fisura otra vez —anunció al fin el emperador, aunque más pareció un razonamiento expresado en voz alta que un deseo de transmitir información a sus siervos.


    —Pero… mi Sherem, necesitáis descansar. Mantener abierto el Portal de Portales requiere demasiada energía y, en vuestras condiciones…


    —Gracias por preocuparte por mi estado, Valvasor. Pero harías mejor en vigilar el tuyo.


    Sin inmutarse, Melantus, Sumelkor y Vilcocor observaron las convulsiones repentinas que se apoderaron del cuerpo de Valvasor. El mago oscuro se llevó las manos al pecho como si un puño invisible oprimiera su corazón. Drockon levitó por la cripta hacia la mesa hexagonal. La capa que le cubría se mecía a sus espaldas como las velas desgarradas de un barco fantasmal ante un viento insustancial. Las runas de protección que decoraban cada rincón de su coraza negra comenzaron a relucir de un rojo incandescente, las aristas afiladas de cada una de sus piezas brillaron como cuchillos ante el sol, y desde el hueco oscuro donde habitaba su rostro embozado se escucharon los lamentos de millones de almas que suplicaban el fin de su eterno tormento. Los miembros del Consejo Oscuro se estremecieron ante el inesperado despliegue de poder de su Sherem sin atreverse a hacer otra cosa que no fuera levantarse de sus tronos y caer de rodillas ante él; tal y como hizo Valvasor en cuanto Drockon le permitió recuperar el control de su cuerpo.


    Un mapa de todo el continente se materializó en la mesa cuando el emperador deslizó la mano sobre ella.


    —Cuando envié a Ethleón para sofocar una sencilla revuelta pensé que sería suficiente con veinte legiones. Incluso dejé que el testarudo de Yekonn lo acompañara para que se divirtiera un poco.


    —No seáis duro con vos, mi Sherem. Contasteis con nuestro apoyo, y ninguno de nosotros pudo imaginar semejante final —replicó Melantus—. A lo largo de vuestra existencia Ethleón jamás os falló. Siempre aplastó a nuestros enemigos sin piedad. Jamás perdió una sola batalla. ¿Cómo podíamos pensar que ese Yunque irrumpiría en una contienda que teníamos ganada?, ¿quién hubiera imaginado que lo haría a lomos de un emperokrator y con Sonkaya liberada? ¿Cómo pudo lograrlo?


    —No olvides a ese örunk —apostilló Sumelkor—. Solo él pudo ver el templo que la encerraba gracias a su tercer ojo. Seguro que fue él quien condujo al Yunque hasta ella.


    —Si… Así debió ser —caviló Drockon con los puños apoyados sobre la mesa hexagonal—. Pero de nada sirve entrar en ese templo y enfrentarse a la Bruja Etérea con esperanzas de salir vivo sin conocer su verdadero nombre; un nombre que solo Pársupal conocía… y que no se pronunciaba desde hacía dos milenios. ¿Cómo pudo averiguarlo ese malnacido? —vociferó, liberando una ira que congeló el aire en el Augurum—. Hay secretos que se me escapan…


    En aquel instante, Drockon se incorporó y comenzó a levitar en torno a sus consejeros. El vuelo de su capa lo envolvía mientras avanzaba, silente, como una entidad espectral de tenebrosa silueta.


    —Yekonn le dijo a Crommom que perdió de vista a ese Yunque en las Columnas de Hielo… Si… Ahora lo recuerdo —El timbre de voz del emperador reverberaba con una inteligencia ladina entre las rocas de la caverna—. Aquello no pudo ser un mero golpe de suerte. Alguien con mucho poder debió ayudarle en las Tierras Ignotas. ¿Qué clase de misterios se esconderán más allá de esas cumbres?


    Una risa enajenada envolvió la funesta caverna.


    —Pronto lo averiguaremos, aunque primero pienso aplastar a ese Yunque y a todos los que se unan a él. Doy por seguro que su siguiente movimiento será convocar una reunión en la Torre de los Cinco Reyes para aunar fuerzas contra mí, pero pienso adelantarme a ese cónclave. Convocaré la Niebla Negra y daré un ultimátum a los reyes y nobles de Veltoria, Sarlan y Siverlyn. Cubriré con oro a quienes luchen contra esa rebelión y, si se niegan, sucumbirán por mi propia mano. Ante semejante amenaza no dudarán en rechazar cualquier plan que haya urdido ese rebelde y se unirán a nosotros en la recuperación de Erwyn, así como del orden que jamás debió perderse.


    —¿Y qué hay de Nakanya, mi Sherem? —cuestionó Valvasor con voz sibilina—. Los cuervomonios aseguran que el rey Urik mantiene preso al rey Gueord y a todos los nobles que lo apoyaron. Por no mencionar el inesperado resurgir del príncipe Guébriel, quien pretende ceñirse la corona de los unicornios y unir toda Nakanya a la causa erwyniana.


    —Ya he pensado en ello. Por eso, lo primero que haremos será liberar a Gueord. Es un completo inepto, pero su pavor hacia nosotros lo mantiene como un aliado útil. Esa misión te la encomiendo a ti, Melantus.


    —Decidme qué debo hacer y vuestro deseo será cumplido —aseguró el nigromante.


    —Montarás una trifonna y volarás bien alto hacia Bastión de Nubes. Saca de allí a ese monarca idiota y a todos los señores que aún le sean fieles. Haz que regresen a sus castillos en Nakanya y preparen sus ejércitos. Cuando lleguen a sus hogares les tendré preparada una sorpresa en premio a su derrota. Ahora, escuchad.


    En aquel instante, Drockon comenzó a señalar diversas rutas sobre el mapa del mundo. Sus secuaces se inclinaron sobre la mesa y observaron con atención.


    —Tú, Valvasor, avanzarás hacia el norte con diez legiones a través de Sarlan, al encuentro del ejército de Urik, el Yunque y los demás sublevados.


    —¿Diez legiones? Mi Sherem… Ethleón fue derrotado con veinte —expresó Valvasor, dubitativo.


    —Desecha tus dudas, nigromante, pues llevarás contigo a un aliado que reducirá a esos sediciosos a cenizas.


    —Así lo haré, mi Sherem —aseguró el taumaturgo inclinando la cabeza.


    —En cuanto a ti, Sumelkor, comandarás la Flota Negra que permanece varada en Puerto Muerto y bordearás el continente hasta llegar a Kau, en las islas Kratyas, donde te unirás al Almirante Borgus Dostridentes y a otros espolones vikirios a los que convocaré de inmediato. Llévate a Yekonn. Quiero que controléis todo el tráfico en los mares occidentales y las rutas comerciales con las Islas Kratyas.


    —¿Llevarme a Yekonn? Mi Sherem, ya sabéis que odia navegar… —objetó Sumelkor con temor.


    —Incluso él debe sentir mis represalias por su derrota. No se hable más. La fidelidad de los kratienses es tan poco fiable como la de los erwynianos, así que quiero mano dura con cualquier atisbo de rebelión que pueda surgir en el archipiélago, ¿está claro? No quiero errores. Si subestimáis a nuestro enemigo, más insensatos se unirán a su causa y no toleraré otro fracaso. Ahora, Sumelkor, ve al encuentro del Segador. Reunid y preparad las tropas. Cuando lleguéis a Kau recibiréis más instrucciones —ordenó antes de lanzarle, con desdén, la corona que perteneció a Ethleón.


    —Será un honor, mi Sherem —respondió el nigromante nada más ceñirse el inesperado regalo en la cabeza.


    —Ahora, marchaos a vuestros aposentos a reunir fuerzas mientras resuelvo un asunto con Vílcocor. Pronto tendremos que estar preparados para sujetar a la criatura que acudirá a nosotros a través de La Fisura, pues no será fácil someterla una vez haya sido invocada.


    —¿A quién tenéis pensado traer en esta ocasión, mi Sherem?, ¿qué lanzaremos contra quienes nos han insultado?


    La risa tenebrosa de Drockon apagó los aullidos de las almas en pena que surgían de su interior mientras levitaba en dirección a las mazmorras.


    —Las Vísceras se encargarán de castigar a quienes me han decepcionado. En cuanto a ese ejército que ha reunido el Yunque… bastará con enviarles al Flammagron.


     


    *   *   *


     


    Vilcocor observaba con sumo respeto a Drockon tras las sombras de su embozo mientras el emperador lo guiaba a través de los tenebrosos túneles del Abismo Negro. Con cada paso que daban, los lamentos de los torturados resonaban en ecos fúnebres desde las mazmorras cercanas, junto al sonido de latigazos, peticiones inútiles de piedad y alaridos de intenso dolor. El aire era asfixiante, abrasador y hediondo en aquellas profundidades de la tierra. Numerosos fuegos brotaban, entre llamaradas, desde las grietas que se abrían en las paredes, como ígneos manantiales de pavoroso aspecto. Todo en aquel lugar parecía surgido de la pesadilla infame y cruel de un desquiciado.


    Nomurs, trolls, ogros y cualquier otra criatura que encontraban a su paso, se arrojaban al suelo, cual sierpes inmundas, ante la presencia del Vook´gull. Ajeno a todo lo que le rodeaba, Drockon continuaba adentrándose en la férrea y creciente oscuridad de las cavernas más profundas, hasta que todo eco quedó sumido en el silencio… hasta que todo rastro de vida desapareció por completo y no quedó otra cosa que la nada más absoluta y fría.


    Drockon musitó un conjuro que sonó como el chirriar de las mismísimas puertas del inframundo, y una luz verdosa brotó de sus manos para iluminar las gigantescas puertas de metal que les impedían seguir más allá. Las hojas superaban en diez veces la estatura de los nigromantes, y estaban labradas con una compleja red de runas y símbolos de tamaños y diseños dispares. No había en ellas cerraduras ni candados, sino siete sellos mágicos que comenzaron a brillar de manera amenazante y fantasmal, en advertencia de un poder que no desea ser perturbado.


    —Mi Sherem… Si vamos a entrar en el Augurum… ¿no deberíamos hacerlo en compañía del resto del Consejo Oscuro? —cuestionó Vilcocor.


    —Más tarde volveremos todos… Pero ahora necesito tu presencia para otra misión, ¿te sientes capaz o debo confiar en otro miembro? —susurró con malicia el inmortal mago oscuro.


    —Claro que no, mi Sherem… Es solo que… con Ethleón, Crommom y los demás, podíamos controlar mejor los poderes que se retienen tras La Fisura. Sin ellos…


    —Entonces debo suponer que dudas de mis capacidades?


    El siervo de Drockon sintió cómo un frío espectral se apoderaba de su alma esclavizada.


    —Sois un Vook’gull, mi Sherem. No hay nada ni nadie más poderoso que vos en el Geonion ni en las demás esferas de la existencia.


    Drockon soltó una risa que sonó como el graznido de un cuervo y elevó sus brazos hacia los sellos mágicos, recitó siete mantras arcanos con distintas voces y en idiomas diferentes, rompiendo un sello al finalizar cada uno de ellos. Vilcocor observaba la escena con una mezcla de pavor y fascinación. La apertura de cada sello originaba una sacudida en las entrañas de la tierra y unos quejidos sobrecogedores provenientes de dimensiones ocultas. Era muy consciente del enorme poder que se requería tan solo para seguir allí, en pie, ante la puerta del mismísimo inframundo. Finalmente tembló sin remedio cuando las hojas se abrieron, permitiéndole vislumbrar la pertinaz oscuridad que le aguardaba más allá del umbral. Ante ellos se abría el Augurum, la cámara prohibida a la cual solo acceden los miembros del Consejo Oscuro de nigromantes, la cripta que aloja en su tenebroso seno el objeto de poder más determinante del Geonion: la Fisura o Portal de Portales.


    Por más veces que entrara en aquel atrio maldito, no terminaba de acostumbrarse a la inquietante sensación de peligro que allí moraba; era algo insustancial, pero palpable, sus sentidos podían percibirlo. Vilcocor podía ser tan poderoso como el desaparecido Crommom o cualquier otro miembro del Consejo Oscuro, pero intuía que, si no se andaba con cuidado en el Augurum, podían desatar fuerzas capaces de engullir sus almas y torturarlos por toda la eternidad. Solo la pericia y experiencia de Drockon era capaz de someter cualquier cosa que surgiera de La Fisura. Ya lo hizo con el Krakaal antes de enviarlo a Nakanya, y ahora hablaba de convocar al temible Flammagron en cuanto terminaran de resolver ese asunto por el que Drockon le llevaba hasta aquel lugar maldito.


    —Adelante. Nada temas, mi siervo —invitó Drockon con un timbre sibilino en la voz.


    Vilcocor penetró el umbral con paso vacilante. Cada vez que lo hacía sentía el aire cimbrear alrededor de su cuerpo; una sensación incómoda que siempre venía acompañada de un hedor insoportable incluso para alguien acostumbrado a la manipulación de las fuerzas arcanas como él. En aquella sima olvidada por los dioses habitaba el verdadero mal; la esencia antagónica a la propia vida. Un halo de perversidad rodeaba el único objeto que presidía el Augurum desde su centro. Se trataba de un dantesco anillo de material desconocido, de un negro refulgente que levitaba a una tibia del suelo. El portal parecía musitar algo en un idioma indescifrable, tal vez fuera algo vivo. Nadie, ni siquiera Drockon, sabía cuánto tiempo llevaba allí, flotando y susurrando extrañas maldiciones en su encierro, como tampoco el porqué de su existencia, quién lo hubo colocado en aquel lugar ni con qué propósito.


    Drockon observaba el portal al que llamaba La Fisura con la misma veneración y sobrecogimiento que sintiera cuando la descubrió por azar la primera vez. Estaba exactamente igual; inalterable al paso del tiempo, al desgaste o la corrosión. Los símbolos y runas que decoraban su contorno brillaban con una luz verdosa y tenue que no dejaba de palpitar de forma parsimoniosa, como lo haría un corazón cansado que lleva eones latiendo. El emperador recitó un conjuro antes de trazar con sus manos un círculo de protección en torno a su cuerpo. Vilcocor reconoció el poderoso hechizo defensivo e hizo lo propio y esperó.


    Tras tomarse un tiempo, Drockon continuó conjurando con una voz cada vez más fría y rocosa, en una lengua que esta vez Vilcocor no entendió. Entonces, el espacio que encerraba el anillo se transfiguró en una superficie líquida y viscosa como brea. Los susurros de las almas atormentadas se convirtieron en voces que gritaban de espanto por una tortura eterna. Cualquiera que entrara en aquella estancia sin la preparación suficiente se volvería loco con solo escuchar, por un solo instante, aquellos lamentos desquiciados; Vílcocor, incluso imbuido en su círculo de protección, apenas podía soportarlos, pero su Sherem se mostraba inalterable al poder eterno que comenzaba a despertarse ante él.


    Una voz atemporal y tenebrosa emitió sonidos animalescos desde el otro lado de la lámina de brea. Drockon respondió en la misma lengua, iniciando un diálogo demoníaco imposible de descifrar. Tras un intenso intercambio de alaridos guturales, el emperador y la entidad del otro lado callaron. Vilcocor pensó que, a continuación, tal y como sucedía siempre, una criatura monstruosa aparecería a través del portal, pero en esta ocasión, lo que atravesó La Fisura fue una sombra cubierta por aquella sustancia opaca y viscosa; una simple silueta, alta y desgarbada, que se aproximó a los nigromantes con cautela. Sus intenciones eran hostiles, pero se detuvo al detectar las runas de protección que decoraban la túnica que cubría al emperador, así como el circulo mágico tras el que se parapetaba. Incluso desde la escasa distancia que los separaba, Vilcocor pudo percibir la malignidad que emanaba de aquella cosa oscura envuelta en sombras. Era en aquellos instantes cuando más admiraba a su Sherem; el único capaz de someter la voluntad de criaturas preternaturales que podrían hacerse con sus almas antes de poder parpadear.


    —Gracias por acceder a mi requerimiento, viejo amigo —dijo Drockon tras hacerle una respetuosa reverencia que Vilcocor imitó.


    —Muy desesperado debes estar como para requerir mis servicios una vez más. Dime… ¿Cuándo fue la última vez? —respondió con tono burlón.


    —Tu ayuda fue inestimable en un pasado que casi ni recuerdo, sin duda… —apreció el emperador con una sinceridad que arrancó una risa sádica en aquella sombra sin rostro.


    —Y tanto. No habrías vencido en las Guerras de la Infamia sin mi preciada aportación.


    —Lo sé… Por eso solicito tus servicios una vez más.


    —¿Y qué me llevaría yo a cambio? —indagó tras guardar silencio por un tiempo.


    —Las almas de un dragón y un örunk, al menos. —La oscura silueta no pareció reaccionar al ofrecimiento de Drockon. Si no le creía no dijo nada, por lo que el emperador decidió continuar—. He sufrido una derrota en la que perdí a siervos muy valiosos. No habría sido así, de no ser por la intervención inesperada de varios seres mágicos; hablo de un dragón y un örunk… Puede que haya muchos más. Podrás esclavizar a todos los que encuentres si me sirves en esta contienda.


    —Se supone que todos los seres mágicos desaparecieron del Geonion…


    —Al parecer, algunos se esconden tras las Columnas de Hielo.


    —Oh, claro, las famosas Columnas de Hielo. Esa barrera infranqueable que levantó el mismísimo Solraak para establecer la morada de los dioses en sus cimas… O eso es lo que aseguran las leyendas de los hombres…


    El tono de la criatura volvió a ser jocoso y hostil al tiempo. Vilcocor apenas soportaba tener que escuchar el timbre de su voz desquiciada, pero Drockon continuaba impasible a sus palabras.


    —Quien derrotó a mis siervos halló la manera de atravesarlas, y no imagino a nadie mejor que tú para averiguar cómo pudo hacerlo. Necesito tus extraordinarias capacidades para averiguarlo mientras yo organizo una guerra.


    —Está bien, emperador, pero ya sabes que para moverme en tu mundo necesito un cuerpo en el que habitar…


    —Para eso está aquí mi sirviente, Vílcocor. —Drockon señaló al nigromante mientras este no salía de su asombro.


    —Mi Sherem, ¡no! —gritó, al tiempo que trataba de levantar nuevos muros de protección.


    —Un mago de tu Consejo Oscuro… ¿Deseas sacrificar una pieza tan valiosa en tus juegos de guerra? Me halagas, Drockon. Acepto el ofrecimiento.


    Vilcocor retrocedió unos pasos en busca de la salida, sin perder de vista a la criatura que pretendía poseerle. Desesperado, recitó los hechizos más poderosos que conocía para protegerse de sus ataques, pero no fue el demonio oscuro el que dio el paso, sino su Sherem quien, a traición, derribó todos sus muros de contención. El círculo que le protegía se evaporó como niebla bajo el sol, dejándolo indefenso ante la maligna entidad, que aprovechó para abalanzarse sobre él e introducir su esencia por cada poro de su piel. El forcejeo de ambas almas por hacerse con el cuerpo ensotanado fue intenso, pero la del demonio que Drockon había conjurado era mucho más poderosa. Todo lo que era Vilcocor desapareció en un instante de dolor inenarrable; una muerte espantosa que no solo acababa con el cuerpo material, sino con el ser astral. Los alaridos del mago oscuro se apagaron pronto entre las frías rocas del Augurum, dejando paso al más aterrador de los silencios. Por un tiempo, los despojos del nigromante quedaron inertes en el suelo pétreo, hasta que otra fuerza vital volvió a moverlos, colocándolos en pie como un títere al que tiran de sus hilos.


    —¿Qué forma quieres que tome? —preguntó el demonio con la voz de su recién adquirida víctima.


    —Mientras sigas en la Fortaleza Negra respeta el aspecto de Vilcocor. No deseo que los demás miembros del Consejo Oscuro sepan lo que aquí ha pasado.


    —Está bien, ¿qué deseas que haga entonces?


    —Quiero que hables con Yekonn sobre el punto exacto en el que este perdió la pista del adalid que me ha derrotado; se hace llamar Yunque. Descubre cómo logró atravesar las Columnas de Hielo y pasar a las Tierras Ignotas. Llevo demasiados siglos intentando doblegar esas montañas inmunes a mi magia… Puede que, al fin, ese ridículo héroe nos entregue la clave para pasar al otro lado.  No hay nadie mejor que tú para esta tarea. Usa tus talentos para infiltrarte entre el enemigo y no vuelvas hasta saber hacia dónde se dirigió, a qué secretos tuvo acceso y quiénes le ayudaron. Quiero saberlo todo.


    —Así lo haré, mi Sherem.


     


    *   *   *


     


    Yekonn caminaba de mala gana hacia los aposentos de Vílcocor, irritado al conocer el deseo de Drockon de enviarle a las islas Kratyas en un galeón junto a Sumelkor, en lugar de mandarle al norte con las tropas de tierra que lideraría Valvasor. La ira creciente le hacía resollar como un toro desbocado, lo que provocaba el desconcierto y el temor entre los nomurs, ogros y trolls que se cruzaban a su paso, quienes se apartaban y huían de su mirada asesina para no contrariarle aún más. Cuando al fin llegó al portón entró sin tocar la aldaba.


    —Puedes pasar, viejo amigo. Te estaba esperando —lo recibió Vílcocor, a quien encontró sentado en su viejo escritorio con el rostro pegado a las ilustraciones de un grimorio.


    —Drockon dice que quieres verme.


    —Veo que tienes prisa por zarpar —le provocó el mago, incólume a su ira—. Seré breve pues: el emperador me ha encomendado la honrosa tarea de seguir los pasos de ese muchacho al que perdiste la pista en las Columnas de Hielo, ¿le recuerdas?


    —¿Qué…?, sí, claro. ¿Pero qué tiene que ver él con…?


    —Drockon ha atado cabos —le interrumpió con desdén—. Sin duda, debe existir una conexión entre ese chico al que llamabas insignificante y el héroe que se presentó en Bastión de Nubes con el arma definitiva que acabó con Ethleón, Crommom y las demás legiones.


    Yekonn permaneció un tiempo sin saber qué decir mientras Vílcocor observaba el desconcierto en sus ojos desde las penumbras de su embozo.


    —Eso es… imposible —balbuceó.


    —De hecho, es más que probable. ¿Cómo explicas, si no, la aparición de un dragón y un örunk después de tantas centurias?, ¿cómo tenía ese jinete de dragones la luz de Sonkaya en su poder?, ¿sabes lo que hacía falta para lograr algo así?


    —No puede ser… Era el hijo de un simple herrero.


    —Pues ese aprendiz ha forjado una victoria sin precedentes entre los héroes de los hombres. Se te escapó a los pies de las Columnas de Hielo y ahora debo ser yo el encargado de rastrear sus pasos en las Tierras Ignotas.


    —Cuidado, Vílcocor… —advirtió el Segador con los ojos entornados.


    —Vamos, no seas tan suspicaz. Acércate y dime en qué lugar exacto debo comenzar la búsqueda. —El nigromante ignoró la advertencia de Yekonn y se limitó a señalar un ajado mapa desplegado junto al grimorio. El Segador se aproximó al pesado escritorio de ébano y observó los dibujos trazados en sangre sobre el papiro. Todos los ríos y montañas del reino de Erwyn estaban representados con fidelidad exquisita bajo la luz de las velas que alumbraban el tablero.


    —Los rastros del fugitivo me llevaron hasta aquí. —Yekonn posó su dedo sobre una de las ciclópeas montañas de la cordillera. Vilcocor respondió con un gruñido disconforme.


    —Ahí no parece haber nada, salvo hielo y rocas afiladas.


    —¿Acaso temes al frío, Vílcocor?


    —Eso es todo, Segador. Emprenderé la búsqueda donde tú la dejaste y traeré la información que nuestro emperador necesita.


    —¿Sí?, ¿y cómo piensas atravesar esas montañas?


    —De la misma manera que lo hizo ese herrero.


    —Después de perderle, pasé jornadas enteras buscando la entrada que debió usar para escapar, pero nada encontré. Simplemente, se desvaneció ante mis ojos. ¿Cómo se supone que lo lograrás tú?


    —Tengo mis métodos… Ahora, vete.


    Yekonn arrugó la frente, desconcertado. Dada su invulnerabilidad a la magia, los miembros del Consejo Oscuro siempre le profesaban un profundo respeto; el mismo del que ahora carecía Vílcocor. Eso no era natural… y había una cosa más. 


    —Hay algo diferente en ti. Es sutil, pero puedo percibirlo. Un olor que me lleva a tiempos muy remotos… 


    Se escuchó una risotada sorda y tenebrosa bajo el embozo del mago oscuro. Entonces, Yekonn abrió los ojos como platos.


    —¡No puede ser!, ¡Gorshuul! ¡Drockon os ha vuelto a invocar! —exclamó, para después hincar la rodilla en tierra. Puede que Yekonn fuera inmune a la magia negra, pero no al poder del que disponía aquel demonio.


    —El perspicaz Yekonn al fin me ha reconocido. Álzate, obedece las órdenes de Drockon y no digas nada a nadie.


    Sin mediar palabra, el Segador abandonó la alcoba de Vílcocor con una sonrisa triunfante en el rostro. Si él había regresado, también lo haría la victoria.


    

  


  
     


    1


     


    Tormenta de sangre


     


     


    U nos ojos oscuros y furiosos observaban a la pareja de confiados nomurs que custodiaban el portón de acceso a la fortaleza imperial. Cobijada por las sombras en aquella noche gélida, encapotada y carente de luna, la espía aguardaba el momento propicio para sorprenderlos, acariciando de forma distraída los mangos de sus dagas mientras los escuchaba reír. Eran carcajadas grotescas que la asqueaban, pero pronto abriría sendos tajos en sus gargantas, y se deleitaría al escuchar sus aullidos ahogados.


    Alguien gritó unas órdenes desde el interior del Ojo. Uno de ellos borró la sonrisa de su horrible semblante, escupió sobre la escarcha y abandonó a su compañero de armas entre maldiciones.


    ‹‹Ahora››, se impelió en el instante en que los primeros copos de nieve bailaron ante sus ojos, como heraldos de la tormenta que se les echaba encima. Las dagas musitaron su canto de muerte cuando las extrajo de sus fundas. El centinela no escuchó sus pasos sordos mientras se acercaba a él con intenciones asesinas. En el instante en que se volvió, preso de la inquietante sensación de que lo observaban, pudo ver una sucesión de destellos acompañados de un intenso dolor que paralizó su cuerpo. Antes de poder preguntarse qué era aquello, ya tenía el cuello acribillado de cuchilladas mortales que casi lo decapitaron, impidiéndole dar un último alarido de alarma.


    La ágil sombra sujetó el cuerpo sin vida del nomur y lo depositó con cuidado sobre la nieve, fuera del alcance de la luz que las antorchas ofrecían desde lo alto de la barbacana de madera, y de las situadas en la empalizada que rodeaba el recinto. Nadie se percató de nada.


    Con el paso franco, la asesina se dio un tiempo para estudiar mejor el interior antes de seguir avanzando. A unos cincuenta pasos a su derecha, el parapeto se aproximaba lo suficiente a una estructura anexa al edificio central como para intentar acceder a ella con el mínimo riesgo de ser vista. Solo tendría que pegarse bien a los postes que delimitaban el perímetro y avanzar despacio hasta el siguiente objetivo mientras los escasos vigías deambulaban por el rudimentario adarve sin prestar demasiada atención. Al fin y al cabo, estaban en territorio aliado y sometidos a un tiempo de perros; no había motivo para mantenerse en continua alerta, sino cobijados junto a un buen fuego en sus garitas.


    Todo transcurrió sin incidentes para la intrusa cuando arribó a su destino. Tal y como había previsto, la edificación anexa al torreón central estaba a escasos diez pasos de la estacada. Solo tendría que correr a hurtadillas un breve instante para atravesar el pasillo que unía el patio de armas con una plaza trasera, bajo los nubarrones que comenzaban a descargar una nevada copiosa y una ventisca más violenta.


    En lo alto del vallado los aburridos centinelas se acurrucaban cerca de las agitadas llamas de las antorchas, más interesados en mantener vivo el fuego que en prestar atención sobre la escurridiza sombra que se deslizaba bajo sus pies hacia el corazón de su fortificación.


    Tras asegurarse de que ningún vigía miraba en su dirección, se apresuró a atravesar el pasillo hasta alcanzar la pared de lo que parecía unas caballerizas. Nadie percibió su presencia, por lo que continuó moviéndose hasta el portón, abrió el pestillo y se escurrió dentro.


    Su intuición no le había fallado. Aquello era un cobertizo con cubículos para animales a ambos lados de un pasillo central. A pesar de la oscuridad reinante podía escuchar los gruñidos de varios lobos. Parecían inquietos ante la tempestad que sacudía los tablones de la estructura. No obstante, tras asomarse al primer habitáculo, no vio un cánido salvaje sino a un monkrok que descansaba sobre un montón de paja. Se retiró con lentitud antes de que el nido de serpientes que poblaba la cabeza del quimérico animal detectara su presencia.


    Meditó un instante su siguiente movimiento mientras el establo se sacudía con la fuerza del creciente vendaval. El viento que agitaba los maderos se colaba a través de cada rendija, envolviéndola con su aullido ensordecedor, pero aquello no disminuyó su concentración ni arredró su determinación.


    Agazapada como una sombra más en aquel antro oscuro, atravesó todo el pasillo hasta llegar al pie de una escalera de madera que conducía a un entarimado elevado. Calculó el riesgo de subir hasta aquella estancia abierta, donde los animales podrían detectar su presencia. Pero la aventura merecía la pena pues, sobre aquel altillo atisbó una trampilla que la permitiría salir al tejado y acceder al torreón anexo que había visto desde fuera.


    Con sumo cuidado tanteó la seguridad de los peldaños en aquella escalera desvencijada. Los travesaños crujieron bajo su peso, pero dado que todo se estremecía en aquel lugar agitado por la tormenta, aquello no generó el interés de las hacinadas bestias.


    Fue ascendiendo poco a poco, sin perder de vista los cubículos. Todo parecía ir bien, hasta que vio a un lobo agitar las orejas y girar la cabeza en su dirección.


    ‹‹Mierda››, masculló cuando los ojos ambarinos del animal se cruzaron con los suyos.


    El lobo se abalanzó sobre la puerta que lo mantenía encerrado y comenzó a arañarla con sus afiladas garras para tratar de salir, sin dejar de aullar de forma frenética. El resto de la manada se alteró, convirtiendo el establo en un hervidero de animales enfebrecidos.


    Sin perder tiempo, subió el tramo que le quedaba hasta llegar a la plataforma elevada y se situó bajo la trampilla del techo. No estaba muy alejada de su cabeza, lo que la permitió deslizar el pestillo y auparse con facilidad. Por la portezuela abierta se coló una corriente de aire y nieve al interior del establo, lo que provocó que las bestias se irritaran aún más. Tras cerrar de un portazo la espía permaneció tumbada sobre el tejado y buscó a los centinelas apostados en la empalizada. Alertados por el jaleo, dos nomurs habían bajado de la cerca y se dirigían hacia la puerta del establo mientras los demás observaban desde el adarve. No era momento para moverse lo más mínimo. Escuchó cómo abrían los portones y reprendían a la jauría alterada. Uno de ellos comenzó a soltar improperios y amenazas acompañadas de latigazos, logrando silenciar el alboroto en poco tiempo.


    La intrusa no movió un músculo hasta cerciorarse de que el peligro hubo pasado. Entonces se arrastró hacia un ventanuco cercano que parecía el ojo de una cerradura en la pared oeste del torreón, tanteando en todo momento la integridad estructural del tejado para no pisar algún punto que pudiera derrumbarse por su peso.


    Pero nada de eso ocurrió.


    Al llegar, se agarró al alfeizar y asomó la cabeza para estudiar el interior. Tras comprobar que no había nadie, se aupó y saltó dentro.


    La estancia en penumbra estaba atestada de escudos, corazas y armas de todos los diseños y tamaños imaginables, desplegados en paredes, estantes y mesas. Había acero suficiente como para perpetrar una buena carnicería; una sala de armas que hizo las delicias de la fugaz incursora. Tras enfundarse un cinturón de dagas, un hacha pequeña de doble hoja, un arco y un carcaj bien provisto de flechas, se dirigió a la puerta con una sonrisa en el semblante que delataba sus intenciones asesinas. Una vez fuera, accedió a un pasillo porticado que rodeaba un patio interior cuadrangular. Se hallaba en la planta superior, donde reinaría la calma de no ser por la hiriente ventisca, pero su objetivo no estaba en aquel piso, sino más abajo, en el salón desde el cual podía escuchar a los nomurs reír y parlotear, a salvo del frío glacial que se desataba entre aquellos muros.


    El fuerte viento sacudía su capa como si tratara de arrebatársela mientras ella, con apuros, luchaba por mantenerla sujeta en torno a su aterido cuerpo. Encaró una escalera de madera que conducía al piso inferior y descendió aferrada a la baranda. Nadie escuchó los crujidos de los tablones entre el ulular del vendaval, los truenos que retumbaban por todas partes y el repiqueteo de las primeras bolas de granizo.


    ‹‹Maldita Vikiria››, pensó mientras trataba de controlar las tiritonas, ante un tiempo que se complicaba a cada instante. No era momento de pasearse por el patio bajo aquel temporal de perros. 


    Entonces, entre el fuerte aullido del viento escuchó un quejido proveniente de un pozo situado en el centro del patio, y sus ojos se posaron sobre la rejilla circular que sellaba la boca del foso.


    ‹‹No puedo creer que lo haya encontrado tan pronto››, se dijo antes de dirigirse a la reja sin demoras. Logró alcanzarla sin que nadie advirtiera su presencia, pero al tratar de levantarla se encontró con la resistencia de un grueso candado.


    —¡Maldita sea! —bramó al golpear con furia los barrotes.


    —¿Quién anda ahí? —preguntó una voz debilitada desde el fondo del agujero.


    —¿Januk…? ¡Soy yo, Lyria!


    —¿Lyria…? —por el tono de su respuesta, el anciano no parecía recordarla, o estaba demasiado aturdido como para hacerlo.


    —Hace siete jornadas me adentré en el Bosque Cenagoso con una tereyda. Me regalaste un tarro con Miel de Luna para mis quemaduras, ¿me recuerdas ahora?


    En aquel instante, el anciano salió a rastras de la negrura que dominaba el fondo del hoyo para dejarse ver. Estaba todo tan oscuro que apenas pudo divisarlo. Lo encontró desnudo, con la piel de su espalda hecha trizas por efecto de quién sabe cuántos latigazos. Temblaba de pies a cabeza. Lo habían torturado con crueldad y dejado ahí tirado sin siquiera darle una mísera manta con la que poder resguardarse del frío hiriente. Su aspecto famélico y sus continuas toses indicaban que estaba agonizando. A pesar de todo, cuando sintió el aguacero caer sobre su cuerpo se tumbó boca arriba.


    —¿Puedes verme, Lyria? —cuestionó con sumo esfuerzo.


    —Si —respondió con lágrimas en los ojos. Aquellos animales habían convertido al chamán de Gudchuk en un despojo que parecía más muerto que vivo.


    —Mátame. Pon fin a esto… —suplicó con sus ojos glaucos dirigidos hacia ella.


    —He venido a rescataros a ti y a Weibar. Os llevaré conmigo, aunque tenga que descuartizar a todos los cerdos que moran en esta pocilga.


    El viejo se retorció en el fondo del pozo como si le hubiesen atravesado con una espada.


    —Escúchame, Lyria. Esos bastardos mataron al chico y se lo comieron hasta no dejar de él más que los huesos —exclamó con la voz quebrada de dolor—. Lo hicieron delante de mí. A pesar de mi ceguera pude escuchar cómo lo desmembraban y masticaban su carne durante horas. Ya no me queda nada, salvo morir, Lyria. Por favor… Concédeme ese último privilegio y márchate antes de que te encuentren.


    —Contra un hermano vikirio jamás alzaré mi mano… Que me maldigan los dioses si lo hago… Que me pasen todos a cuchillo… —recitó con agónica tristeza el juramento del Desterrado.


    —Haces bien en recordar nuestro código sagrado, pero yo ya estoy muerto, hermana Lyria. No alzas tu mano contra mí, solo acabas con mi tortura —la tranquilizó el chamán.


    —Está bien —concedió tras meditarlo unos segundos—. Pero antes dime qué ha sido de Ferdras. ¿Os dijo dónde tenía pensado dirigirse?


    En aquel instante, la granizada se transformó en un intenso aguacero que jarreó con fuerza sobre la tierra embarrada del patio. En el fondo del pozo, Januk sonrió al sentir el agua fresca caer sobre su maltrecho cuerpo.


    —Mi querida Lyria… Mucho me temo que Ferdras correrá la misma suerte que Weibar. Silvukur envió cuervomonios a las tropas de Querkuk con orden de interceptarlos en el hogar del Bicorpión. Puede que a estas horas ya estén los dos muertos, y rezo para que sus amigos y seres queridos no hayan sufrido su misma suerte.


    —Gracias, Januk. —Yunisha se puso en pie. Cogió una flecha del carcaj y la dispuso en el arco.


    —Una cosa antes de acabar… —musitó el viejo con el semblante algo más relajado. La erwyniana tensó la cuerda y esperó—. ¿Consiguió Natani llegar sana y salva a su destino?, ¿se unió a ellas?


    —No puedo hablar de ello, pero puedes estar tranquilo.


    —Entonces no te preocupes, mi querida Lyria. Todo ha merecido la pena —declaró con una triste sonrisa—. Ahora… envíame con la madre tierra.


    Yunisha soltó un gemido emocionado antes de liberar la flecha en dirección al blanco. La punta descendió como una estrella fugaz por el pozo hasta alojarse en el ojo izquierdo del malherido chamán. Una muerte limpia y rápida que dejó en el fondo de aquel foso un alma liberada y un cadáver sonriente.


    —¿Quién eres tú?, ¿y qué haces con el prisionero? —tronó una voz a su espalda.


    Sin mediar palabra, la erwyniana cargó otra flecha y se volvió. Un bulto enorme envuelto en pieles se aproximaba a grandes zancadas a través del creciente lodazal. La saeta silbó en el aire hasta incrustarse en el cuello de nomur. El cuerpo cayó a plomo sobre la nieve embarrada sin emitir un solo grito. Yunisha pasó por encima de él sin siquiera mirarlo, con los ojos fijos en su siguiente objetivo: el salón desde el cual escuchaba gruñir a los cerdos que se habían comido al desdichado Weibar. La mitad del destacamento ya había sucumbido junto a su capitán, Silvukur, a manos de las tereydas. Lo que quedaba entre esos muros era una escasa guarnición que caería casi sin oponer resistencia si se movía con suficiente rapidez. Iluminada por la tenebrosa luz de los relámpagos atravesó el patio como heraldo de muerte, dispuesta a descargar en aquel lugar un aguacero diferente…


    Una tormenta de sangre.


     


    

  


  
    2


     


    El caballero del Yunque


     


    Á lastor alzó la mirada para contemplar a las últimas estrellas rendir su mágico brillo ante el poderoso fulgor del sol naciente que asomaba por el horizonte, y suspiró con un nudo en el estómago. Por fin había llegado el momento.


    Tal y como ordenaba la tradición, había bañado su cuerpo, mudado sus ropas y ataviado con una sencilla túnica blanca. Pasó toda la noche en vela sin perder de vista la esfera incrustada en el mango de Alianduhl; un relicario en cuyo interior descansaban las preciadas cenizas de su padre y su añorada Alía. Cual damisela que muestra con timidez sus encantos, la espada de acero y vrilirium lo embelesó toda la noche con los hipnóticos destellos de su hoja. El herrero y su creación se enfrentaron en silencio durante horas, como amantes que se observan a corta distancia en la quietud de la fría nocturnidad, hablándose sin abrir los labios, rememorando los momentos que vivieron juntos, cada vida que segaron en venganza por la pérdida injusta de sus seres queridos.


    Por su parte, Yursus y Guébriel cumplieron a la perfección su tarea como testigos, al cuidar de que nadie se acercara e interrumpiera la paz de aquel momento privado.


    Con las primeras luces de la aurora llegaron los ecos de unos caballos que se aproximaban al trote. Los chicos levantaron sus traseros del suelo y se alejaron de la hoguera que les mantuvo calientes durante la noche. No tardaron en divisar a seis jinetes que avanzaban en dos hileras de tres en torno a la princesa Felda.


    —Buenos días, príncipe Guébriel… Buenos días, Gran Augur… —saludó la erwyniana con una inclinación de cabeza. Los chicos correspondieron con una elegante reverencia.


    —Buenos días, Alteza —corearon al unísono.


    —¿Qué tal le ha ido a nuestro adalid?


    —Casi no se ha movido en toda la noche. Se ha tomado muy en serio la velada —informó el príncipe nakanio.


    —Me alegra oírlo. No esperaba menos —respondió ella con talante regio. A lomos de su indómita yegua de batalla y con los ojos restallando de orgullo sobre su velo esmeralda, Felda parecía una mujer invencible—. Con sumo gusto informaré a mi hermano de que nuestro héroe está listo para recibir su reconocimiento. Estos caballeros de la Guardia Real se quedarán aquí. Sir Harald vendrá a recogeros y llevaros ante el Rey Urik cuando todo esté listo para iniciar el ritual. Será una ceremonia corta y sencilla, aunque ya os advierto que la presenciará mucha gente.


    —Nos hacemos cargo, Alteza —respondió Yursus animado—. Ya tengo ganas de comenzar.


    Acompañado por dos escoltas, el capitán de la Guardia Esmeralda apareció a lomos de su corcel poco tiempo después de que Felda se retirara para continuar con los preparativos. Todos traían caballos de refresco que guiaban a través de las riendas. El que dirigía Sir Harald era esbelto, de color canela y crines negras; un magnífico ejemplar de hermoso porte que rezumaba inteligencia a través de sus ojos brunos.


    Sir Harald había llegado justo a tiempo para contemplar al Yunque pertrechado con sus galas. Las piezas de su coraza relucían libres de mácula. El yunque de oro grabado en su peto lanzaba destellos cegadores con el sol de la mañana; incluso su melena azabache fulguraba sobre sus ojos oscuros.


    —¿Estáis listo, Yunque? —cuestionó con voz marcial.


    —Lo estoy —declaró con una nueva inclinación de cabeza.


    —Tomad entonces las riendas de quien será vuestro compañero de armas en las futuras contiendas —. Sir Harald señaló al corcel que traía consigo.


    —¿Es para mí?


    —Todo caballero que se precie debe poseer su propio caballo. Sois muy afortunado, pues este es un zébalo purasangre entrenado para la batalla. No se arredrará ante el brillo de una espada ni ante la afilada punta de una lanza. Toda una rareza entre la privilegiada estirpe de campeones erwynianos. Un regalo del rey Urik al que debéis poner nombre.


    Álastor se quedó perplejo. Con cautela se acercó al imponente animal y le acarició la cerviz. Sintió su pelaje suave al tacto, su aliento cálido y la mirada penetrante con la que también lo estudiaba a él. Parecía contenido, como si pudiera salir volando si así lo deseara. Pero permanecía manso, con la respiración relajada y las orejas retiradas.


    —Portarás al Yunque… Serás mi Martillo —susurró.


    —Martillo… Una elección muy apropiada —apostilló Sir Harald mientras el corcel sacudía arriba y abajo su portentoso cuello y pateaba con altivez el suelo. Parecía conforme con el designio de su nuevo amo. Por su parte, Yursus y Guébriel acogieron el ingenio de su amigo con sonrisas y codazos amistosos—. Y ahora, si no os importa, el rey os espera. En cuanto a los testigos, ruego monten sobre los otros caballos —. El caballero señaló a los corceles que traían sus escoltas.


    Yursus y Guébriel acataron la orden, animados. Una vez que Álastor se aupó a la grupa de Martillo, quedó sorprendido ante la capacidad de este para adaptarse a su peso e inexperiencia como jinete. Trotaba con agilidad tras el paso marcado por la montura de Sir Harald, con Guébriel a su derecha, Yursus a la izquierda y los demás soldados en retaguardia.


    No tardaron en divisar la tarima levantada a los pies de la Montaña Primigenia, donde esperaba Urik, en pie, frente a un sencillo trono de madera. Felda estaba a su lado con las manos cruzadas sobre el regazo. Y formando un amplio semicírculo alrededor del rey, aguardaban, en poses regias, Lord Otton, Sir Gronn y todos los nobles que sobrevivieron a las sucesivas batallas a lo largo y ancho de Erwyn.


    Álastor sintió, de pronto, todo el peso del evento sobre sus hombros. El pueblo erwyniano lo observaba con expectación a ambos lados del corredor que conducía hasta el rey. El sendero estaba flanqueado por estandartes y guirnaldas de mil colores. Los rayos de sol alcanzaron su coraza, haciéndola restallar con un brillo cegador que enalteció el fervor de los allí congregados. Las damas apostadas en las primeras filas vitorearon alabanzas y le lanzaron pétalos de flores, contagiando a la masa que rompió en loas y aplausos. El clamor se hizo tan atronador que el suelo tembló bajo sus pies. Álastor solo había sentido aquella vibración en el Justiciortum, cuando las cinco mil gargantas que atestaban las gradas corearon su nombre tras su primera victoria en la arena. En aquella explanada, en cambio, se encontraban cincuenta mil erwynianos deseosos de asistir a la ceremonia de su nombramiento como caballero.


    Alzó la mirada por encima del extenso campamento y de toda la congregación. Apostados en unos salientes de las afiladas laderas de la montaña, Hestrión y Castiblanco observaban el acontecimiento desde cierta distancia. Sin su inestimable colaboración, nada de todo aquello se habría logrado. Ambos arriesgaron demasiado al dejarse ver ante los ojos del imperio. Habían logrado aniquilar la amenaza de Ethleón, pero Drockon no dejaría, así las cosas; quién sabe qué tipo de criaturas y males desataría ahora que conocía la verdadera talla de sus oponentes. Acababan de declarar una guerra abierta e ignoraban cuáles serían las terribles consecuencias.


    Aquellos pensamientos hicieron que Álastor contemplara con angustia los rostros enaltecidos que le vitoreaban, pero no era momento para mostrar zozobra ante quienes tenían su fe depositada en él. Continuó avanzando hacia Urik a lomos de Martillo hasta situarse al pie de la tarima. Unos escuderos se hicieron cargo del majestuoso zébalo cuando Álastor descabalgó sobre el taburete que colocaron a sus pies.


    En aquel instante Urik alzó el brazo y un manto de silencio sofocó el fervor popular en aras de escuchar lo que deseaba promulgar.


    Hijos de Erwyn. Hace escasas jornadas, las tropas de Ethleón ocupaban la sagrada tierra que ahora pisamos para violentar nuestro bastión y aniquilarnos a todos. Sus tiendas negras y oscuros pendones ocupaban esta amplia explanada de aquí a tres galopes de distancia, construyeron la mayor rampa de asalto que jamás se ha contemplado, trajeron esos lobos infectos, vinieron con sus gigantescos trolls y abominables ogros, liderados por Crommom y el mismísimo Segador. Portaban la muerte y estaban dispuestos a sumirnos a todos en el olvido…


    Urik se detuvo un instante para imponer sus manos sobre el cabello oscuro de Álastor.


    Pero entonces llegó este hombre. Sobre un dragón luchó contra Ethleón y acabó con el enemigo mediante el uso de un arma inesperada. He podido saber que para hacerse con ella arriesgó muchas veces su vida, y es por eso que Erwyn estará por siempre en deuda con el Yunque. No hay títulos ni tierras suficientes para compensar lo que ha logrado por todos nosotros, y aun habiéndole ofrecido tales privilegios, rehusó aceptarlos. ¿Qué clase de hombre rechaza el señorío de un castillo y el gobierno sobre grandes extensiones de tierra? ¡Nadie! Lo que convierte al Yunque en una extraña rareza entre los hombres de honor.


    El rey erwyniano hizo una nueva pausa ante el creciente murmullo que recorrió la explanada en aquella mañana fresca. Los presentes se miraban unos a otros con una mezcla de desconcierto y fascinación. Si lo que Urik acababa de desvelar era cierto, o el Yunque tenía el corazón más noble y desinteresado que jamás se había conocido, o estaba loco sin remedio. A pocos pasos de donde Álastor se hallaba arrodillado, Freiya, Naoorii, Erymeo, Erianna y los diez caballeros lacrimarios sonreían y asentían en confirmación de las últimas palabras pronunciadas por el monarca, conocedores de la integridad que caracterizaba a su compañero de aventura.


    Y es que Urik no solo deseaba armar caballero a su héroe.


    Lord Maedras Vasdrein, quien ostentaba el título de Conde de Bommen, había muerto junto a sus más fieles soldados en la batalla de Erwyhald, dejando a su hija de dieciséis años, Serelda, como única heredera. El rey había ofrecido a Álastor la posibilidad de entrar en la nobleza erwyniana mediante una unión matrimonial con aquella joven de belleza arrebatadora, que se mostró encantada y predispuesta en cuanto posó sus ojos sobre el nuevo salvador de Erwyn. Cualquier hombre habría aceptado semejante premio: títulos, tierras y una hermosa damisela de noble cuna con quien yacer en un lujoso lecho. No se podía pedir más.


    Pero Álastor, tratando de evitarle a Serelda la vergüenza pública del rechazo, se reunió en privado con ella para rehusar de la forma más educada que pudo, alegando que su corazón, vacío y roto, no podría colmarla de la felicidad que ella merecía. También existía otro motivo que, aun teniéndolo muy presente, guardó para sí. Los Silfos del Destino ya le advirtieron que el éxito final de su búsqueda dependería de su sacrificio: «El destino exige el sacrificio del mortal si su deseo quiere ver cumplido», predijeron. Aún le quedaban muchas batallas por librar, y si los dioses del Destino estaban en lo cierto, no sobreviviría a la última de ellas. No veía justo, por tanto, enviudar a aquella muchacha a la que jamás amaría, antes incluso de iniciar una vida conyugal forzada.


    No obstante continuó Urik, hay algo que el Yunque no puede negarme: el derecho que me asiste a armarle caballero.


    En aquel instante, el monarca de Erwyn desenvainó su espada y dirigió su hoja hacia el firmamento.


    Esta es Seimadriel, Protectora de Erwyn… Aniquiladora de enemigos. A lo largo de la historia, míticos héroes y adalides juraron sus votos ante el beso de su acero. Por eso, Yunque, ante esta espada te pregunto: ¿Estás dispuesto a prestar tu juramento?


    Estoy dispuesto proclamó sin atreverse a alzar la mirada.


    ¿Juras ante los dioses, proteger con tu vida la de aquellos que estén bajo tu mando y responsabilidad?


    Lo juro.


    ¿Juras ante los dioses, que solo alzarás tu espada contra los enemigos de Erwyn?


    Lo juro.


    ¿Juras ante los dioses, que no derramarás sangre erwyniana, salvo que sea la de un traidor a su propio pueblo?


    Lo juro.


    ¿Juras ante los dioses, lealtad al rey de Erwyn y a quienes a este representen?, ¿a sus nobles y a tus hermanos de armas?


    Lo juro.


    Entonces, ante los dioses, yo, Urik Goldendor, como rey de Erwyn, juro que jamás te obligaré a realizar actos que entren en conflicto con tus juramentos. No te haré mentir ni pondré en entredicho tu honra con órdenes impías. Si en algún momento así fuera, pongo a todos por testigo que serías libre de romper tus votos sin ser juzgado por ello.


    En ese instante, Urik depositó la hoja de Seimadriel sobre el cabello reluciente de Álastor.


    —Los votos se han pronunciado. Los dioses y el pueblo de Erwyn han sido testigos. Por eso, ante ellos te nombro Caballero del Yunque, Primera Espada de la Guardia Esmeralda, Adalid del Reino y Alto Protector de Erwyn. En pie, sir Yunque —ordenó con una sonrisa radiante que contagió a cuantos le rodeaban.


    Álastor obedeció con movimientos recatados. Un gesto casi imperceptible de Urik sirvió para que Sir Harald se aproximara. El Capitán de la Guardia Esmeralda, embebido del porte regio exigido por el protocolo, trajo entre sus manos una bandeja ceremonial de oro sobre la que descansaba una pieza de tela plegada con esmero, cuyo color, verde oliva, relucía bajo la creciente luz del sol.


    Sir Harald se arrodilló junto a su rey y alzó la bandeja con el rostro hundido en el pecho. Urik tomó la prenda por un extremo y la fue desdoblando con la parsimonia que exigía el ritual, dejando que los presentes contuvieran el aliento mientras contemplaban su belleza poco a poco.


     Álastor se sintió hechizado ante los elaborados detalles de la magnífica capa que el monarca sostuvo entre las manos. Una banda dorada con motivos florales la ribeteaba, pero lo que destacaba, por encima de todo, era el blasón bordado con hilos de oro que encontró en su centro: dos caballos rampantes se enfrentaban a ambos lados de una silueta que representaba con claridad un yunque. La musculatura de los animales se había hilado con tanto detalle en los relieves que parecían reales.


    Sir Harald entregó la bandeja a un acólito para poder situarse detrás del recién ordenado caballero y colocarle su nueva capa. Ajustó los broches a las hombreras y le dio la vuelta para que el pueblo lo contemplara. Una salva de vítores y aplausos restalló en la explanada. El fervor popular enervó el vello en la piel del herrero ascendido a caballero. Las lágrimas surcaron su rostro al pensar en el gozo que habría sentido su padre de haber podido estar entre aquellas gentes de bien. En su tierra, Álastor había falseado su aspecto para luchar en favor de los intereses de su amada Alía. En el pasado se había comportado como un farsante, pero lo que vivía en aquel instante era real. Ya no importaban aquellos pecados por los que le condenaron a muerte pues, con sus últimos actos, había librado a un pueblo del genocidio.


    Todo ceremonial de proclamación caballeresca era, en realidad, un nuevo nacimiento, un punto de partida. No se iniciaba un ritual semejante porque sí. Se requerían actos valerosos y, los suyos, eran de sobra reconocidos. La persona que fuera hace unas lunas ya no importaba. Sus faltas acababan de ser borradas. Ahora era el Caballero del Yunque, Alto Protector de Erwyn y Primera Espada de la Guardia Esmeralda; Urik así acababa de proclamarlo. Solo existían tres personas por encima de los honores en que lo acababan de encumbrar: el propio rey, la princesa Felda y Sir Harald, el Capitán de la guardia a la que ahora pertenecía. Todo era alegría y regocijo en el valle, sin embargo, ¿por qué sentía aquella zozobra en su alma?


    Tal vez fuera porque con aquel acto finalizaban los festejos y debían ponerse de nuevo en marcha. El enemigo estaría planificando su estrategia de guerra; tal vez habrían iniciado ya los primeros movimientos mientras él alimentaba su ego con títulos, vítores y lujosos atuendos.


    Se habían tomado un merecido respiro, pero no existía motivo para demorar más su salida. Un encuentro en la Torre de los Cinco Reyes aguardaba en ciernes y debían partir de inmediato si no querían llegar tarde a la cita. No albergaba grandes esperanzas en cuanto a lo que obtendría en el cónclave por parte de los reyes de Sarlan, Siverlyn y Veltoria, pero con Urik y Guébriel de su lado cabía una ínfima posibilidad de que entraran en razón y se unieran a su causa.


    Y con todo, aquello no era lo único que le acongojaba.


    En aquella torre singular sería donde se despediría de su buen amigo Yursus, a quien enviaría hacia un destino tan incierto como letal, solo porque él así se lo había pedido. Según lo revelado por Pársupal y Sonkaya, alguien debía encontrar los objetos de poder que traerían de vuelta al nuevo rey y descifrar el misterio que se escondía tras La Mariposa: el emblema que enarbolaban los norgorianos en los tiempos de los reyes Benditos. Y dado que ese alguien debía estar tocado con el don de la magia, no podía confiar en nadie mejor que en Yursus, su escuálido hermano. Allí, en la Torre de los Cinco Reyes, sería donde se separarían… tal vez para siempre.


    En el críptico mensaje que le entregaron los Silfos creyó entender que Yursus tendría éxito: «Sacrificarse deberá el mortal cuando las notas de la gaita suenen en la batalla final», pero ¿en verdad significaba que volvería con vida de lo que encontrara más allá de las Nieblas Eternas? Yursus también había consultado a los dioses gemelos y, dado el semblante furibundo que mostraba desde entonces, sus respuestas no debieron ser tan positivas como esperaba. Un terrible secreto permanecía encerrado en los ojos tristes de su compañero de aventuras, y no debía indagar en ello para no contrariar al Destino.


    Aquel pensamiento laceraba el alma de Álastor como un látigo. Temía perder a Yursus con aquella misión. Llevaba días dudando de sus propios planes, pero confiaba en lo único que tenían: las directrices marcadas por Pársupal y Sonkaya. En cualquier caso, se esforzó por no mostrar flaqueza. Demasiada gente depositaba en él sus anhelos de libertad como para permitirse el lujo de que le vieran abatido.


    ‹‹ ¿Será así como se sienten los reyes?, ¿es esta permanente angustia el peso del liderazgo?››, se cuestionó ante la opresión en el pecho que le dificultaba respirar.


    Una mano amiga se posó con firmeza en su hombro derecho para extraerle de su abstracción.


    —¿Te he asustado? —preguntó Guébriel con una sonrisa radiante en el rostro. Freiya estaba a su lado, cogida de su mano. También sonreía, aunque el brillo en sus ojos de fuego seguía mostrando cierta debilidad. Algo la aquejaba, pero parecía capaz de soportarlo.


    —Si —reconoció, provocando con ello una sonora carcajada por parte de Guébriel. Álastor sintió un nudo en el estómago al contemplarlo. Su sonrisa era idéntica a la de Alía. Cuánto la añoraba…


    —¿Has visto, Freiya? ¡Soy el único que hace temblar al gran Yunque! —anunció mientras golpeaba el peto acorazado de Álastor de manera amistosa.


    —Anda, no seas travieso. Deja que medite sobre todas las cosas que está viviendo. Tiene mucho en qué pensar —respondió la sacerdotisa con voz melodiosa.


    —Si… Ahora es todo un caballero… Y Alto Protector de Erwyn, nada menos —añadió Erymeo mientras se acercaba a su pupilo con los brazos abiertos y una dicha desbordante en su rostro añejo.


    Al kushull lo acompañaban Yursus, Naoorii, Erianna y los diez caballeros Lacrimarios. Todos, incluidos el fúnebre Zarius y el agriado Ambros, estaban exultantes. La excitación por la inesperada victoria sobre Ethleón, Crommom y el Segador aún rielaba en sus rostros sonrientes. Uno tras otro se fueron turnando en abrazos y parabienes dedicados al nuevo caballero del Yunque. En aquel instante, la princesa Felda descendió del entarimado para unirse a las felicitaciones mientras el pueblo comenzaba a dispersarse de vuelta a sus quehaceres.


    —Mis más sinceras felicitaciones por vuestro nombramiento, sir Yunque —dijo, con un respetuoso saludo.


    —Gracias, Alteza.


    —Ahora, si no os importa, mi hermano os espera a todos en su pabellón. Hay ciertos detalles que desea discutir antes de partir mañana.


    —Por supuesto —contestó Guébriel.


    Por cómo se entornaban los oscuros ojos de la princesa erwyniana, supieron que sonreía bajo el velo. Con un ademán les indicó que la siguieran. El pabellón real no estaba lejos.


    Al tiempo que caminaba un paso por detrás de la princesa, Álastor contemplaba su entorno con nostalgia. El ambiente aún era festivo, pero todavía quedaba mucho trabajo por hacer.


    Por un lado, estaba el pueblo. El rey Urik sabía que toda aquella gente no podía regresar a sus hogares mientras el conflicto con el imperio no finalizara… Y la contienda no había hecho más que comenzar. Por eso, el joven heredero de Ulug ordenó que todos volvieran a Bastión de Nubes, protegidos por una guarnición de soldados suficiente como para defender la atalaya mientras él conducía el grueso de sus tropas hacia el sur; al encuentro de sus homólogos en la Torre de los Cinco Reyes.


    El propio pueblo se uniría a la guarnición para reparar los daños sufridos en las defensas del baluarte y recomponer las reservas de los almacenes, ahora que las aguas en los manantiales de la Montaña Primigenia ya no parecían fuente de ninguna enfermedad. Esa labor de recuperación les llevaría varias lunas, pero Urik estaba seguro de que la guerra se desplazaría allí donde él condujera sus tropas. Si las llevaba lejos del bastión, tendrían tiempo suficiente para culminar las labores de restauración.


    Por otra parte, Lord Otton aceptó a regañadientes el mandato real que lo obligaba a liderar la defensa y custodia de Bastión de Nubes. El hombretón consideraba que debía permanecer junto a Urik ahora que la guerra por el futuro de Erwyn se libraría en otro lugar. El comendador no deseaba acabar sus días vigilando un nido de águilas inconquistable, sino luchando en defensa de su pueblo junto a su rey, pero Urik permaneció inflexible. No había nadie mejor que Lord Otton para cumplir el encargo de rehabilitar la atalaya y defender el tesoro más valioso que albergaba: lo que quedaba de sus gentes. A cambio, Urik aceptó llevar entre sus filas a Sir Gronn. Su imponente talla y la descomunal fuerza que imprimía a su martillo servirían bien en el frente de batalla.


    Luego estaba el problema de los prisioneros.


    De los cinco mil mercenarios que acompañaron al rey Gueord y sus nobles, más de la mitad perdieron la vida durante la batalla en el bastión. Ahora, una vez terminada la contienda, dos mil supervivientes aguardaban su destino, sumisos y callados en el centro del gran campamento, encadenados los unos a los otros y rodeados por un muro de escudos y picas que custodiaban los bravos soldados erwynianos; quienes esperaban la mínima excusa para saltar sobre ellos y desatar una última carnicería. Al fin y al cabo, lo tendrían bien merecido, pues no cabía conducta más despreciable que cobijarse bajo la bandera de la alianza para perpetrar una traición como la que tramaron.


    Algunos nobles nakanios fueron puestos en libertad tras jurar fidelidad al príncipe Guébriel y reconocerle como el legítimo rey.


    Tal era el caso del Duque de Rocafauce: Lord Carnagon Drake, quien advirtiera a la princesa Felda sobre las aviesas intenciones de Gueord antes de comenzar la batalla, y saboteara la conducción de la sangre de la montaña en las cocinas para conducirla hacia el ejército traidor.


    O del Duque de Astalarga: Lord Hutton Blackstone; fiel amigo de los Drake; un hombre soltero y sin descendencia que no tenía nada que perder si el imperio decidía arrebatarle su derecho al título que ostentaba.


    También contaban con el apoyo de Piotor Dunkare, marqués de Cumbrermosa. Un hombre que, en su día adquirió fama en toda Nakanya por sus nupcias con la erwyniana Ivana Crow, condesa de Glokar.


    Por último, estaba el Conde de Akrantia: lord Kardigan Scarfa; un crío que a sus trece años trataba de aparentar el aplomo de los adultos, después de que su padre y sus dos hermanos mayores perdieran la vida en la cacería del Krakaal, cayendo sobre sus espaldas la responsabilidad del condado y de todos sus vasallos.


    Guébriel no tardó en simpatizar con el pequeño noble. Se sentía en deuda con su familia y juró que la casa de los Scarfa sería resarcida en cuanto se liberaran del yugo imperial.


    Alrededor de trescientos hombres se unieron a los Drake, Blackstone, Duncare y Scarfa en su adhesión a la causa de Guébriel. No obstante, el grueso de los mercenarios encadenados se mantuvo fiel a Gueord, pues seguía siendo el primogénito de Lako y gozaba de la legitimidad otorgada por el emperador. Reconocían haber perdido una batalla, pero la historia enseñaba que el imperio siempre acababa aplastando a sus enemigos al final de cada guerra, y estaban convencidos de que tarde o temprano, Guébriel, Urik, el Yunque y todos los que ahora se vanagloriaban por su reciente victoria, acabarían con sus cabezas empaladas en los aposentos de Drockon. Solo era cuestión de tiempo.


     


       *  * *


     


    Felda les invitó a tomar asiento alrededor de la gran mesa que presidía el pabellón del rey mientras unos sirvientes repartían copas y jarras de vino, cerveza e hidromiel para amenizar la espera. Urik no tardó en aparecer con aire triunfal a través de las cortinas, acompañado por Mazok y otros cuatro erwynianos de impecable vestimenta.


    —Ruego disculpéis mi retraso. Aquí quedará mucho trabajo pendiente para cuando nos vayamos y hay que dejarlo todo bien coordinado —aclaró mientras los presentes se ponían en pie—. Por favor, tomad asiento —continuó, señalando los butacones.


    —¿De dónde viene esa fragancia tan...? —preguntó uno de los acompañantes de Urik.


    —¿Indescriptible? —culminó Freiya con una sonrisa.


    —Desvelaré con gusto esa cuestión, pero mejor hacemos las presentaciones como es debido —propuso el monarca erwyniano—. Caballeros… Permítanme presentarles a mis acompañantes: Lord Gadyk Whiterock, Duque de Galandur… Lord Pastark Spirell; del Ducado de Tetenor… Lord Grendar Barroll; Duque de Zoin… Y Lord Yaster Borocus; Duque de Thubain. Forman parte de mi Consejo para la Guerra, y serán quienes transmitan a los demás nobles las instrucciones de cuanto aquí se decida. En cuanto a Mazok, veo que no necesita presentación —indicó al ver cómo el mago nakanio se fundía con Guébriel en un abrazo.


    A continuación, Urik se dirigió a sus notables.


    —Señores, ya conocen al príncipe Guébriel… Al Yunque… A Yursus… Y estos de aquí son: Guedeón, Mainon, Rokjard, Virlo, Freius, Ambros, Nextor, Zarius, Grebbor y Paladian. Pertenecen a una hermandad cuyo nombre prefieren mantener en secreto. A este hombre le tengo especial aprecio. —Señaló a Erymeo—. Errantus salvó a mi padre al poco de nacer, y sirvió bien a la corona erwyniana a lo largo de muchos años hasta que decidió enclaustrarse en una abadía. Él reunió a los aquí presentes con objeto de hallar el modo de acabar con la amenaza que se cernía sobre nosotros. Así fue como conocieron a estas damas de arrebatadora belleza: Freiya y Naoorii. Y creo que es la menor de ellas quien origina el embriagador aroma que nos envuelve.


    Naoorii iluminó el interior de la tienda con su sonrisa cándida. Los duques erwynianos contemplaron a la niña de dorados tirabuzones como si fuera lo más hermoso que hubieran visto jamás.


    —Gracias a todos ellos estoy aquí, hablando con vosotros—añadió Urik, complacido ante la profunda admiración que sus consejeros profesaban hacia la pequeña na´tahalii—. Las cosas habrían sido muy distintas si no me hubieran liberado cuando el Segador me tuvo cautivo.


    —Fue un honor… Y una buena aventura que contar, Majestad —anotó Freius. Urik inclinó la cabeza para mostrar su conformidad con el comentario del caballero mientras sus compañeros de armas reían la ocurrencia.


    —El caso es que luchasteis a mi lado para mantener a raya al felón de Gueord y su tropa de conspiradores. Y vos, Sir Yunque, lograsteis haceros con esa luz que acabó con Ethleón, Crommom y sus abominaciones execrables. A pesar de todo, esto no ha hecho más que empezar.


    ››Mañana, con las primeras luces de la aurora, partiremos hacia la Torre de los Cinco Reyes, pero antes debemos decidir qué hacer sobre varios asuntos. Para empezar, las familias de nuestros nuevos aliados nakanios corren serio peligro. Me refiero a las de Lord Carnagon Drake, Lord Hutton Blackstone, Lord Piotor Dunkare o el pequeño Kardigan Scarfa. Todos ellos son traidores al imperio, por tanto, Drockon no tendrá piedad con sus seres queridos. Es imperativo avisarles sobre la urgencia de abandonar sus fortalezas antes de sufrir la respuesta del emperador.


    Tenéis razón, majestad. Yo mismo hablaré con ellos en cuanto acabe esta reunión se ofreció Álastor. ¿Dónde deberían ir sus familias?


    Hacia la Torre de los Cinco Reyes, acompañados por todas las fuerzas leales a Guébriel que puedan reunir —propuso Urik—. En Bastión de Nubes ya no disponemos de igneáguilas. Ordenaré que palomas mensajeras surquen los cielos en dirección a sus hogares con ese mensaje.


    Majestad, ¿sugerís que abandonen y dejen desprotegidos sus castillos?


    Ya están perdidos, sir Paladian concluyó Urik. Lo importante ahora es unir todas nuestras fuerzas en un solo ejército. Tendremos mayores probabilidades de éxito si no tenemos que preocuparnos por defender distintas plazas. Además, algo me dice que las represalias de Drockon contra los derrotados serán inenarrables. No creo que las esposas e hijos de nuestros aliados deban permanecer en sus fuertes por más tiempo.


    Coincido zanjó Álastor. Así se lo haremos saber.


    Entonces pasamos al siguiente punto: qué hacer con el ejército de mercenarios que mantenemos bajo custodia. No podemos encarcelarlos a todos en las mazmorras de Bastión de Nubes. Ni aún hacinándolos como ganado cabrían en las escasas celdas de las que disponemos. Y tampoco podemos llevarlos con nosotros. Retrasarían demasiado nuestro avance.


    —Deberíamos ajusticiarlos a todos —propuso Ambros, ceñudo.


    —¿Una vez que se han rendido? ¿Qué honor habría en ello? —recriminó Guedeón.


    —¿Honor? ¿Crees que un mercenario conoce el significado de esa palabra? Ellos solo siguen el brillo de las monedas... Ya escuchaste a Lord Carnagon: el imperio les prometió que se repartirían los pedacitos en que pensaban dividir este reino. La codicia los empujó a abandonar sus tierras y embarcarse en una traición que casi logran llevar a cabo —se justificó el huraño caballero.


    —Nosotros no somos así. Desecha esa idea de tu cabeza, Ambros. No haremos tal cosa —zanjó el caballero emérito.


    —Podríamos otorgarles la libertad a cambio de alistarse en nuestras filas, pagándoles una suma justa, por supuesto… —sugirió Paladian.


    —Y suponiendo que aceptaran… ¿Dormirías tranquilo sabiendo que podrían rebanarte la garganta amparados en las sombras de la noche? —respondió Felda con un tono algo más brusco de lo que hubiera deseado—. Se presentaron aquí como aliados, comieron y bebieron de nuestras reservas, los tratamos como hermanos, les dimos alojamiento y cobijo en nuestro bastión, ¿y cómo nos lo agradecieron?, ¡destrozando nuestros silos!, ¡pervirtiendo nuestras aguas!, ¡alzándose en armas a nuestra espalda!


    —Está bien, Felda… Ha quedado claro. Reclutarlos después de lo que han hecho no es una opción. No me apetece dormir con un ojo abierto y una daga bajo la almohada —aceptó Urik.


    —Creo que debemos liberarlos. Que vuelvan a sus hogares.


    Todos los rostros se volvieron hacia Álastor después de exponer su inesperada sugerencia. Algunas bocas se abrieron para pronunciar su disconformidad, pero nadie fue capaz de encontrar las palabras adecuadas.


    —¿Así?, ¿sin más? —cuestionó uno de los duques erwynianos. Álastor se giró para responderle. No recordaba su nombre, pero en el blasón bordado de su sobrevesta reconoció el Ducado de Galandur.


    —Lord Gadyk, dejad que se explique —pidió Urik.


    —Por supuesto, Majestad.


    —Sé que liberarlos no parece una buena idea. De hecho, puede que sea la peor de todas, pero no creo que ajusticiar a mil setecientos soldados sea la solución.


    —Estoy con sir Yunque —coincidió Erymeo—. Si pretendemos traer de vuelta los días de los reyes Benditos, verter toda esa sangre sobre nuestras conciencias no sería un buen comienzo. Esos hombres lucharon y perdieron. Ahora están ahí fuera desarmados y rendidos, esperando su destino.


    —¿Y qué pasa si deciden volver a enfrentarse a nosotros? —cuestionó Felda con los ojos entornados sobre su velo esmeralda.


    —En ese caso, volveremos a derrotarles. Si tengo que matar a un hombre prefiero que me dé un motivo para hacerlo. Si alza sus armas contra mí en un campo de batalla no dudaré, pero no mataré a nadie rendido y encadenado —argumentó Álastor.


    —Coincido —bramó Guébriel con decisión.


    —Y yo —añadió Paladian al tiempo que se ponía en pie.


    —Y yo —siguió Grebbor, a su lado.


    Uno a uno, los diez caballeros Lacrimarios se alzaron de sus butacones para mostrar su apoyo a la decisión del Yunque. Los miembros del Consejo de Guerra contemplaron la determinación de aquellos hombres de misteriosa enseña. A continuación, posaron sus ojos sobre el rey Urik, pero él se limitó a encogerse de hombros y mostrar una sonrisa aliviada.


    —Está bien… No se hable más. Mañana, cuando marchemos al sur, dejaremos que los mercenarios vuelvan libres a Nakanya.


    —¿Y qué hacemos con los nobles? Ellos no aceptarán la derrota —razonó el conde de Zoin—. Si los mantenemos encerrados en las mazmorras del bastión sus familias no alzarán sus armas contra nosotros. Mientras tengamos a Gueord y sus nobles encadenados, la capacidad de maniobra entre los nakanios se verá muy reducida. Puede que incluso el hijo de algún noble selle un armisticio a cambio de que no ejecutemos a su padre.


    —Por desgracia no harán nada de eso mientras la sombra de Drockon planee sobre sus cabezas —objetó Erymeo con aplomo—. Puede que duden un tiempo, pero el emperador les recordará quién les puso donde están, así como las consecuencias que sufrirán si no obedecen. Los hijos heredarán el título de sus padres y se lanzarán con ferocidad sobre nosotros por tenerlos cautivos.


    —Entonces, ¿también debemos liberar a los nobles? ¿Y a Gueord? —preguntó Felda airada. La sola idea de ver libre al réprobo rey nakanio después de lo que le había hecho a su pueblo la violentaba de manera irracional. Antes prefiero degollarlo con mi propia daga si es preciso. La libertad de Gueord no es negociable.


    Un silencio incómodo cayó sobre los allí reunidos. Nadie osaba contrariar la férrea voluntad de la princesa erwyniana cuando se mostraba tan furiosa. Guébriel se acercó a ella sin quitarle los ojos de encima, con una mueca severa en su rostro.


    Si la batalla del bastión hubiese durado un poco más, yo mismo habría acabado con mi hermano. Lo reté a muerte justo en el instante en que se produjo la inesperada aparición del Yunque. La victoria trajo su rendición, pero no penséis que marcharé a la Torre de los Cinco Reyes dejando aquí a Gueord, Alteza. No me fío de él. Podéis hacer lo que queráis con los nobles nakanios, pero mañana le entregaré una espada a mi hermano y nos batiremos en combate singular hasta que uno de los dos deje de respirar. Demostraré ante todos quién es el rey al que deben seguir. Por Nakanya, por mi padre, por mi hermana.


    Con aquel vaticinio se dio por finalizada la reunión. Poco después, desde la elevada grieta de Bastión de Nubes, cuatro palomas mensajeras emprendieron el vuelo hacia Nakanya para advertir a las familias de quienes se habían unido a la causa erwyniana del grave peligro que corrían, y un solo mandato: huir de sus tierras.
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    El «Ira de Drockon»


     


    F erdras despertó sobresaltado al sentir sobre su cuerpo desnudo el agua helada que alguien acababa de arrojarle con un cubo. Mientras se abrazaba para evitar las tiritonas escuchó las risas burlonas y los comentarios hirientes de sus carceleros. Los cinco nomurs habituales formaban un cerco a su alrededor y se preparaban para iniciar una nueva ronda de diversión. A pesar de tener los ojos hinchados y amoratados, Ferdras podía ver en sus rostros deformes y en las babas que colgaban de sus labios descarnados, la creciente excitación que sentían ante la perspectiva de infligirle nuevos daños.


    El contrabandista tenía la mente embotada, pero aún podía recordar las vejaciones sufridas desde que lo capturaran en Rocafoca, hacía ya varias jornadas; como el mordisco de cada latigazo, los puñetazos en el vientre, en las costillas y en la cara, las patadas que le propinaban cada vez que caía al suelo… Le habían escupido, orinado sobre él y apaleado hasta perder el sentido, volviendo a empezar cada vez que despertaba.


    No obstante, nada de todo aquello le importaba. Había sufrido un tipo de dolor mucho más despiadado en el pasado; cuando aquel que creía que era su padre lo repudió al enterarse de que él era fruto de la semilla de otro hombre. En aquellos días Ferdras no sintió un dolor físico, sino un desgarro mucho más devastador e intenso que, a pesar de los años transcurridos, continuaba sin cicatrizar del todo.


    Uno de los soldados le lanzó otro cubo de agua helada. A Ferdras se le detuvo la respiración de la impresión. Sus músculos se contrajeron con fuerza antes de volver a temblar sin control, aunque, más que tiritonas, parecían espasmos violentos que, unidos al castañeteo de sus dientes, provocaron las chanzas de los nomurs.


    —Bien… Comencemos otra vez —gruñó uno de ellos al cogerle por el cuello—. ¿Por qué hundisteis el Augurio Negro?


    Ferdras escupió sobre el húmedo suelo de tablas.


    —Porque su capitán era muy feo… Aunque tú no le vas a la zaga.


    —Respuesta errónea —. El soldado le propinó un rodillazo bajo el esternón que cortó su risa y lo hizo desplomarse como un guiñapo.


    —No…, espera… —pidió entre toses, al tiempo que alzaba su mano trémula para que no le siguieran golpeando—. En realidad, no era solo el capitán. Joder…, toda la puta tropa era fea de cojones. Merecían ser pasto de los peces —añadió, mostrando una sonrisa teñida de sangre.


    Una brutal lluvia de golpes arreció sobre su cuerpo magullado para tratar de borrársela de la cara, pero Ferdras continuaba mofándose en el suelo mientras se cubría con los brazos llenos de hematomas.


    Entonces se escuchó el chirrido de unas bisagras maltrechas.


    —¡Parad, imbéciles!, ¡vais a matarlo y es lo que quiere! —gritó la voz potente de Borgus Dostridentes al entrar en la mazmorra.


    —¡Mi capitán, no hay forma de hacerle hablar! —se quejó uno de ellos.


    —Ya lo hará. Si los golpes no lo consiguen, quienes le esperan en nuestro destino sí lo lograrán. Ahora, sacadlo de aquí y encadenadlo a un remo junto a los demás. Zarpamos de inmediato.


    Los subordinados cumplieron las órdenes de su capitán, no sin antes darle unos golpes más a Ferdras cuando se retiró. Lo cubrieron con una pieza alargada de tela áspera, en cuyo centro practicaron un sencillo agujero para que metiera en él la cabeza. Esa iba a ser su única prenda, junto a un conjunto de grilletes y cadenas que le impedían moverse con soltura.


    Mediante empujones y zancadillas lo arrastraron a la tercera cubierta del orgulloso galeón Ira de Drockon; buque insignia de la flota imperial. A ambos lados de un pasillo central Ferdras pudo atisbar dos hileras de bancos en los que famélicos esclavos esperaban la orden del látigo para ponerse en marcha. Todos sostenían los enormes remos entre sus manos como si les fuera la vida en ello. Sus rostros reflejaban las variopintas facetas de la miseria humana: desesperación, sumisión, hambre, terror... Una colección de seres anulados, de despojos sin voluntad siquiera para emitir un quejido o un llanto.


    Ferdras tembló de espanto ante la posibilidad de acabar con la misma mirada perdida y enajenada que mostraban aquellos desdichados. Casi todos tenían la piel adherida a los huesos, a otros les habían mutilado algún miembro; ya fueran ojos, orejas, dedos, pies, piernas… cualquier parte menos los brazos, la herramienta que necesitaban para mover los postes con que acelerar el avance del navío imperial. Ese era el castigo por no seguir el ritmo de los tambores cuando éstos comenzaran su latido. Remar o morir. Ese sería ahora su destino.


    —¡Ponte ahí y ocupa tu lugar! —refunfuñó un soldado a sus espaldas antes de lanzarlo por los aires de un fuerte empujón.


    Ferdras se estampó con estrépito sobre el suelo. Las cadenas tintinearon hasta que dejó de rodar y ningún esclavo tuvo la osadía de mirar otra cosa que no fuera su remo.


    Unos brazos fuertes lo tomaron por el cuello y lo arrastraron hasta el banco que sería su nuevo hogar, su lecho, su vida a partir de aquel instante. Cinco hombres más estaban sentados en su bancada, con la vista y las manos clavadas en el enorme mástil de madera. Su aspecto era deplorable. Apestaban a vómito, sudor, orina y heces. El hedor era insoportable, y al mirar hacia sus pies entendió el motivo. Los nomurs no permitían a los remeros abandonar sus puestos, ni siquiera para hacer sus necesidades, por lo que no quedaba otro remedio que hacérselas encima. Las moscas que zumbaban por todas partes eran tan grandes como tábanos. Gusanos de todos los colores y tamaños reptaban por millares entre los pies descalzos de los esclavos, alimentándose de sus deposiciones. A Ferdras le costó reprimir las náuseas al respirar aquel aire hediondo. Sus pies se posaron sobre un charco, y deseó que aquello fuera agua, aunque el intenso olor a orín le hizo desechar la idea.


    Los nomurs ajustaron los grilletes y cadenas a las argollas del banco mientras Ferdras estudiaba de reojo su nueva situación. En aquel instante, su mente indómita no pensaba en otra cosa que encontrar el modo de salir de aquella cubierta convertida en pocilga.


    Ocupaba el puesto más próximo al pasillo central en su hilera; en el tercio posterior de la cubierta, a estribor. Por el corredor deambulaba, látigo en la mano, un nomur alto y orondo que no les quitaba sus ojos ambarinos de encima. Parecía peligroso, sobre todo si lograra golpear a alguien con uno de sus guanteletes hechos con escamas de acero negro.


    A espaldas de Ferdras, en popa, descansaba otro soldado menos alto y mantecoso. Sus músculos parecían cincelados en mármol gris, y su mirada destilaba una enajenación asesina. Observaba a los remeros como si fueran un manjar exquisito sobre el que arrojarse y devorar a dentelladas. Tal vez por eso estaba también encadenado a su tambor. Debía ser el encargado de marcar el ritmo a los esclavos en cuanto recibiera la orden de zarpar.


    En su cabeza, Ferdras puso nombres a los dos soldados. Al primero decidió llamarle Látigo, y al segundo, Tambor.


    Como buen buscavidas, solo necesitó un minuto para hallar una posible salida, aunque, llegado el momento, debía ser rápido, muy rápido.


     Solo necesitaba dos cosas: hacerse con el manojo de llaves que colgaba de los pliegues grasientos de Látigo y romper la argolla de hierro situada entre sus pies. La que le impedía ponerse en pie. Solo sería cuestión de tiempo, pero acabaría cediendo. Ya sabía cómo hacerlo.


    Una sonrisa maliciosa asomó en su rostro desfigurado por los golpes. Al verla, Látigo usó su herramienta para fustigar su carne.


    —¿De qué te ríes, pedazo de mierda? Pronto se te borrará esa estúpida sonrisa de la cara. Puedes estar seguro —bramó, azotándole con saña un par de veces más.


    Ferdras soltó un quejido amargo en el instante en que una campanilla atada a un cordel, situada cerca de Tambor, comenzaba a repicar.


    —Zarpamos ya. Ritmo de desatraque —ordenó Látigo tras fustigar el aire con un par de chasquidos que hicieron temblar a los reos.


    Tambor comenzó a golpear el endurecido parche de su timbal para marcar el ritmo y los remeros maniobraron para alejar el Ira de Drockon del muelle de Rocafoca. Cuando encaraban la delgada grieta que separaba la escondida bahía del mar abierto, volvieron a escuchar la campanilla. La escueta melodía era diferente. Ferdras no sabía qué significaba, pero no le hacía falta. Los esclavos dejaron de remar y se apresuraron a introducir los remos en el casco. Debían hacerlo si no querían que se destrozaran contra la estrecha puerta natural que les separaba del Mar de los Espantos. Cuando el galeón imperial atravesó el umbral de roca, desplegó su negro velamen, que no tardó en hincharse gracias a un viento que soplaba fuerte de sotavento. Tenían suerte. Por el momento no harían falta los remos.


    En aquel instante, Ferdras vació su vejiga sobre la argolla situada entre sus pies. El chorro, largo y potente, cayó sobre el aro de hierro oxidado. Sería el primero de muchos. Su plan de escape daba comienzo.


     


    *   *   *


     


    Yekonn observaba con aire distraído el inmenso y oscuro velamen de El Arcano, uno de los buques insignia de la flamante Flota Negra imperial, mientras los marineros soltaban los amarres para liberar el galeón del muelle y alejarlo de Puerto Muerto. Después, repasó con la mirada al resto del contingente que esperaba, en la bahía, la salida de su orgulloso galeón de cinco cubiertas. Todos sumaban cerca de trescientos navíos con los que dominar los mares occidentales del continente.


    Pero él no era una criatura de mar; odiaba su encierro en aquel cascarón flotante, sin nada que hacer durante el trayecto que duraría semanas hasta llegar a su objetivo. Muy al contrario, consideraba que debía haber acompañado a Valvasor en su travesía por los reinos de los hombres, al encuentro del ejército que les había derrotado en Bastión de Nubes. Yekonn era un guerrero que inspiraba pavor en los enemigos del imperio, el campeón imbatido de Drockon; el único ser, en todo el Geonion, a quien podría considerarse en verdad inmortal, pues no necesitaba absorber la esencia de seres vivos para prolongar su existencia, tal y como descubrió en su día el emperador. No recordaba por qué era así, y tampoco le importaba. Ni siquiera los nigromantes que formaban el Consejo Oscuro conocían la técnica y los conjuros necesarios para trasvasar la esencia de los demás seres vivos a la suya, pues Drockon jamás compartió semejante conocimiento. Sumelkor, Vilcocor, Valvasor, Melantus, hasta el desaparecido Crommom… no eran más que hombres de almas envilecidas, cuyas vidas triplicaban lo que se consideraba normal gracias a la práctica de las artes arcanas. Él, en cambio, era superior; un ser inmune a la muerte y a los conjuros. Solo un guerrero más hábil podría acabar con él en combate singular, y tal hombre no existía. Se sentía degradado, frustrado ante la decisión que Drockon había tomado de obligarle a viajar por mar, al margen del movimiento de tropas en el continente; un castigo por su fracaso en Bastión de Nubes que le costaba aceptar.


    De pronto sintió que el aire comenzaba a saturarse de una podredumbre antinatural y comenzaron a escucharse quedos lamentos proferidos por gargantas fantasmales. Un súbito viento helado se levantó y las velas del buque se hincharon sobre Sumelkor, quien se encontraba en el castillo de popa con los brazos en alto, conjurando el Aliento de los Muertos; un poderoso hechizo con el que acelerar el paso de la orgullosa nave a través del Mar Hirviente, y convertir una penosa travesía de semanas en pocos días, cosa que Yekonn agradeció en silencio.


    El Arcano comenzó a hendir las aguas negras como un cuchillo, seguido de cerca por el resto de la Flota Negra imperial. Todo cuanto abarcaba la vista estaba dominado por los negros buques de guerra; un panorama espectacular, capaz de amedrentar el corazón de cualquiera que osara enfrentarse a semejante contingente. Sin embargo, a Yekonn nada de todo aquello le importaba y tuvo que sujetar su ira una vez más, al ver cómo Puerto Muerto y las yermas costas se alejaban en la distancia. No deseaba otra cosa que liderar las falanges que estaban a punto de partir desde Abismo Negro con destino a las fronteras de los Cinco Reinos, en busca de ese maldito adalid de los rebeldes, de su dragón y de todos los que les derrotaron en Bastión de Nubes. Su orgullo herido casi no le dejaba respirar de tanta furia contenida, bufaba por la cubierta como un animal enjaulado, sin saber qué hacer mientras la tripulación observaba sus movimientos con recelo, temerosos de que pudieran convertirse en objeto de su frustración.


    Consciente de ello, Sumelkor bajó del castillo de popa y se aproximó a él.


    —No deberías preocuparte. Drockon sabe lo que hace. Si te envía a las islas Kratyas tendrá sus motivos.


    Yekonn ni se molestó en contestar, dedicándose a seguir observando la flota desde la borda de babor con el ceño fruncido y las manos muy cerca de sus afiladas hoces.


    —En fin, tengo trabajo que hacer. Intentaré que el Aliento de los Muertos nos lleve lo más rápido posible a Kau. Una vez allí, tendrás licencia para saciar tu sed de sangre.


    Por primera vez, Yekonn dedicó una mirada de desprecio al enlutado nigromante. En lo más profundo de sus ojos tenebrosos habitaba un mal ancestral que hizo retroceder un paso a Sumelkor.


    —Al único al que quiero matar tiene nombre: Álastor. Y no saciaré esa sed hasta tener a mis pies su cuerpo mutilado en mil trozos.
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    Las trece tribus


     


    C omo asentamiento, el pueblo de Minabürg es una delicia para la vista de cualquier viajero que llegue a sus dominios después de atravesar los interminables páramos y glaciares que lo rodean. En la tierra de los «nefandos» se dice que no se es un verdadero vikirio hasta que no se ha pisado la sagrada tierra de Minabürg, aunque solo sea para besar la rugosa corteza del eterno Hylingriid, y orar por su pueblo al amparo de su imponente sombra.


    En la ancestral lengua vikiria, Hylingriid tiene diversos significados, pero cuando se refieren al haya inmortal que sobrevive al severo clima dominante en aquella taiga desde tiempos inmemoriales, solo piensan en La Eterna, La Escolta, La protectora. Un árbol inconmensurable, que se alza desde el centro de Minabürg como un hermoso palacio verde capaz de tejer, gracias a sus robustas ramas, un entramado vegetal que se extiende en todas direcciones de forma lenta, pero inexorable, en su conquista de los cielos, hasta acariciar, con sus últimas hojas, las nubes del firmamento.


    Su existencia y perdurabilidad es un completo misterio; un enigma inquietante al que los supersticiosos vikirios han tratado de dar respuesta a través de su imaginario, dando origen a hermosas leyendas y tradiciones que se han convertido en ley con el paso inexorable del tiempo.


     Se dice que Hylingriid ya estaba allí cuando aparecieron los primeros seres mágicos, quienes dominaron aquellas tierras durante eones hasta la irrupción de los hombres. Otra hermosa fábula añade que, en realidad, Hylingriid es un vástago del mítico Mama´ntiir; el árbol primigenio surgido del primer acto de amor entre Annok y Aynna, precursor de todos los bosques conocidos, de cuya corteza surgieron los escasos báculos que han estado usando algunos magos privilegiados para canalizar su poder, y cuya ubicación se perdió en tiempos muy remotos. Los mitos más arcaicos aseguran que el Mama´ntiir y el Hylingriid crecieron uno al lado del otro, como árboles gemelos, hasta que Solraak decidió separarlos, golpeando su poderoso martillo contra el Geonion y causando, con ello, el desplazando de las islas y todas las tierras del continente. Terrenos fértiles se convirtieron en áridos desiertos, vastas superficies yermas se vieron cubiertas por espesos bosques; otras zonas se congelaron. En mitad del océano surgieron archipiélagos, en sustitución de otros muchos que fueron engullidos por las aguas turbulentas. El mítico Mama´ntiir desapareció, pero Hylingriid sobrevivió a todo aquello sin ver quebrada una sola de sus ramas; inalterable al capricho de los dioses.


    Como capital de Vikiria, Minabürg se fue extendiendo en torno a su árbol sagrado formando un enrevesado laberinto de casas de piedra, entre cuyas callejuelas y pequeñas plazas siempre ha sido fácil perderse. Circunstancia que, no obstante, aportaba una ventaja, y es que gracias a la estrechez de sus veredas y pasajes se ha combatido de forma eficaz el frío, en una ciudadela donde nadie dormía tranquilo desde hacía varios días.


      Las gentes estaban agitadas, la inquietud tensionaba sus rostros deformes, la angustia podía paladearse en el aire y, aunque nadie osaba pronunciarlo en voz alta, todo se debía al súbito incremento de patrullas imperiales en sus calles y en los senderos que llevaban a las fortalezas negras. Pocos días habían transcurrido desde que festejaran, junto a los nomurs, la victoria de Ethleón frente a un rey Ulug depuesto y decapitado. El jolgorio había recorrido cada rincón de Vikiria desde Minabürg hasta el más recóndito e insignificante poblado. Ese fue el deseo del imperio y así se hizo. Sin embargo, algo muy grave debió haber ocurrido en el continente como para mover al Vik Zolstan a convocar una Asamblea Tribal.


    Solo en tiempos de guerra o de extrema necesidad, el Vik o Primero de los vikirios, llamaba a los jefes de las trece tribus para reunirse con él en el Atrio Sagrado. Hacía ya varias jornadas que guerreros bien pertrechados, de fieras miradas en rostros sañudos, llegaban a la ciudad en largas caravanas desde todos los rincones de la península helada. Los primeros en llegar tuvieron la suerte de encontrar alojamiento en los escasos refugios de la población, pero el resto tuvo que conformarse con acampar a las afueras de Minabürg, levantando barriadas enteras en torno a la pequeña capital.


    La agitación era palpable entre los lugareños a medida que observaban a los jefes tribales recorrer los callejones en dirección al Atrio Sagrado, situado en el seno de Hylingriid. A excepción del Vik y los líderes de los trece clanes, nadie podía acceder al reducto oculto en el interior del tronco del haya eterna.


    La hora había llegado. Las últimas luces del ocaso teñían de malva el cielo estrellado en el horizonte occidental, y las antorchas comenzaban a prender en cada rincón de la aldea. Era el momento en el que cada jefe tribal salía del campamento levantado por su clan para acudir al encuentro de sus homólogos en las mismísimas entrañas del árbol sagrado.


    Desde el umbral, Zolstan aguardaba con impaciencia la llegada de sus notables. Con los ojos entornados los vio acercarse. Todos eran altos y fornidos; algunos incluso en exceso; los mejores guerreros de su tribu, para criterio del Vik. Los trece caminaban como si el suelo estuviera alfombrado con los cráneos de sus enemigos. Iban desarmados, pero vestidos con sus mejores pieles, llevaban los rostros tiznados con negras pinturas de guerra y decoraban sus cabezas con cornamentas de venados, como máxima distinción de clan. Eran hombres de aspecto tan tosco que casi parecían animales erguidos sobre sus cuartos traseros.


    Nadie más podía acercarse al tronco de Hylingriid cuando estaba convocada una Asamblea Tribal. Nada más llegar, los trece hincaron la rodilla en tierra y pegaron las barbillas al pecho en señal de profundo respeto. Zolstan se quitó la corona de oro que le distinguía como Vik; él era el único que podía llevar un objeto como el que usaban los reyes de los hombres allende los Fiordos de Dunn.


    —Bienvenidos al lugar donde nadie es más que nadie. Por favor, pasad —los invitó, haciéndose a un lado para que los trece pasaran a través de la grieta que se abría a su espalda, como un arañazo en el dantesco tronco del haya imperecedera.


    Los ojos de los convocados recorrieron con profunda veneración la mole vegetal que se alzaba ante ellos. La negra silueta de Hylingriid se recortaba contra el firmamento nocturno como si sostuviera las estrellas con sus inalcanzables ramas. Las hojas no dejaban de mecerse y susurrar su añeja historia al viento. En aquel breve instante en que adoraban su árbol sagrado, los trece no parecían tan rudos ni hostiles, sino simples hombres amedrentados ante un ser vivo que trascendía las edades, y que seguiría allí cuando todos ellos llevaran siglos convertidos en polvo.


    Una vez armados con el suficiente valor, depositaron sus cornamentas al pie de Hylingriid, se descalzaron y encaminaron sus pasos hacia el repliegue en la corteza. Zolstan fue el último en dejar su corona sobre la tierra escarchada y atravesar el umbral vedado. Un angosto pasillo, tupido de hongos, flores luminosas y líquenes de incontables colores, le guio hacia la cavidad abierta en el mismísimo corazón del haya mitológica.


    El Atrio Sagrado conformaba un área circular de aspecto cónico, que se estrechaba a medida que ganaba altura cual tiro de chimenea. Las raíces serpenteaban libres por todos los rincones. En las paredes, al igual que en el corredor que acababan de dejar atrás, dominaba el musgo, las setas, varias especies de plantas trepadoras, hongos de todos los tamaños, formas y colores imaginables y, por encima de todo, miles de flores y luciérnagas que aportaban, en aquel lugar sumido en la eterna penumbra, una luminiscencia mística de belleza arrebatadora.


    A pesar de no ser la primera vez que celebraban la Asamblea Tribal en aquel mágico lugar, no podían evitar el sentirse acongojados e insignificantes en el útero de Hylingriid. Si permanecían en silencio casi podían escuchar el latido de un corazón que jamás lograban localizar, o sentir su pulso batiendo la tierra con suavidad bajo sus pies.


    El Vik y sus trece líderes se sentaron sobre unas pieles extendidas en el suelo, formando un círculo en torno a la hoguera que crepitaba en centro del Atrio Sagrado. Desde su lugar, Zolstan se inclinó hacia delante para tomar entre sus manos un cuchillo ceremonial. Con un movimiento rápido y preciso se hizo un corte en la palma de la mano izquierda y, mirando a los ojos a todos los presentes, recitó:


    —Como Vik de Vikiria, yo, Zolstan, convoco a la sangre de mis trece hermanos para declarar abierta la Asamblea Tribal.


    Zolstan cedió el cuchillo al cabecilla que permanecía sentado a su derecha con semblante sombrío. Sin dudarlo, se hizo un tajo en la misma mano y extendió el puño cerrado, dejando que varias gotas de sangre saciaran la sed de la tierra.


    —Como jefe del clan de los Sinlengua, yo, Biorg, uno mi sangre a la de mis hermanos.


    Y así, usando los mismos gestos y palabras protocolarias, fueron sucediéndose las presentaciones hasta cerrar el círculo.


    Glork representaba al clan de los Mataosos, Klüg a los Garrahielo, Umberg a los Puñofuego, Klaus a los Desolladores, Freyk a los Decapitadores, Karl a los Picahuesos, Keigor a los Garrasucia, Bruto a los Saqueasombras, Sexus a los Piesnegros, Tork a los Lunalobo, Kyort a los Purasangre y Krumm a los Dientesierra.


    Todos esperaron a que su Vik tomara la palabra. Durante breves instantes el tiempo pareció detenerse; solo se escuchaba el crepitar de las brasas en la hoguera que ocupaba el centro de aquel reducto sagrado.


    Entonces, algo quebró la paz imperante. Se trataba de un susurro sibilante que comenzó a escucharse desde la entrada. Era un siseo apenas perceptible, como el que haría una serpiente al reptar hacia su presa, pero los caudillos allí congregados pudieron captarlo con claridad. Los rostros se volvieron en busca de aquello que originaba aquel bisbiseo inquietante y, al encontrarlo, contuvieron el aliento, pues no por esperado dejaba de ser tenebroso.


    Lo que hacia ellos reptaba no era una serpiente, pero actuaba como tal. Una humareda negruzca se deslizaba con inteligencia propia; como el invitado que entra en último lugar para que todas las miradas se depositen sobre él. Una vez se hubo acercado lo suficiente al círculo, se irguió, y dos luminarias encarnadas prendieron entre la materia neblinosa de la entidad oscura, como ojos tenebrosos.


    Las llamas ambarinas del fuego adquirieron una tonalidad verduzca. La hoguera ya no calentaba la carne trémula de los jefes vikirios, sino que erizaba su piel con el frío etéreo de un temor irracional.


    Zolstan y sus trece se arrodillaron ante la Niebla Negra, aguardando a que el poderoso espíritu que se ocultaba en ella tomara la palabra.


    —Bienvenidos, mis siervos, a este concilio —dijo una voz cavernosa cuyo origen provenía de todas partes.


    —Los representantes de Vikiria os saludan, gran Sherem —respondió Zolstan con aplomo—. Decidnos qué asuntos pueden ser tan graves como para forzar vuestra presencia entre nosotros. Anunciadnos cuál es vuestra voluntad y será cumplida con fidelidad.


    —¿Cuáles son las últimas noticias que tenéis de los Cinco Reinos? —preguntó con un tono malicioso la tenebrosa voz.


    —Hasta donde sabemos, Ethleón devastó Erwyhald y decapitó al rey Ulug. Se disponía a acabar con los últimos reductos de resistencia erwyniana en el norte…


    Zolstan no supo cómo continuar el informe. En realidad, no se sabía nada de las legiones negras apostadas en Erwyn desde hacía ya varias jornadas, pero una cosa estaba clara: de haber salido las cosas según lo planeado por Drockon, ahora estarían festejando una nueva victoria junto a las tropas negras que ocupaban su tierra, y no reunidos ante la mismísima Niebla Negra, cuya presencia siempre auguraba la inminente llegada de días convulsos y de la propia muerte.


    —Ha surgido una disidencia que pienso borrar de los mapas con una contundencia como no se ha visto en dos milenios.


    Los trece se miraron unos a otros con discreción. Por el estupor que reflejaban sus rostros quedaba claro que algo no había ido nada bien para los intereses del inmortal emperador. Aunque no lo concretara, en sus palabras podía leerse que Ethleón había sido derrotado o, tal vez, obligado a batirse en retirada. ¿Podía el heredero de Ulug, ser un hueso más difícil de quebrar de lo esperado? ¿Qué clase de ejército podía haber mantenido a raya todas las legiones enviadas?


    —Entonces, decidnos cuál será el papel de Vikiria en vuestro plan, mi Sherem. —Zolstan recitó las palabras como una letanía ya aprendida.


    —Sumelkor acaba de partir desde Puerto Muerto con la Flota Negra y bordeará los mares del sur hasta fondear en las islas Kratyas. Quiero que vuestra flota de piratas se una a los galeones negros que controlan los mares del norte y esperéis en Kau su llegada. Por otro lado, es mi deseo que conduzcas las tropas de tierra que puedan reunir tus trece clanes hacia los Fiordos de Dunn. Allí pasarás a territorio nakanio y unirás tus fuerzas a las de Dragan Thornain, duque de Murofuerte. Una vez allí, recibiréis nuevas instrucciones.


    —Pero, mi Sherem… Tenemos un pacto de no agresión con Nakanya. Dragan no verá con buenos ojos que pisemos sus tierras —objetó Zolstan con los jefes de los clanes asintiendo a su alrededor.


    —Vosotros no sois los únicos que han recibido mi visita. Todos los reyes han sido advertidos de cuál será su destino si no apoyan mis planes. Nadie en toda Nakanya osará alzar una mano contra vosotros, y lord Dragan no será una excepción. Mientras perdure el conflicto todos seréis parte de las tropas imperiales; no habrá distinciones entre nakanios y vikirios. ¿Ha quedado claro?


    —Por supuesto, mi Sherem.


    —Bien —se regocijó la entidad oculta en la niebla negra—. Disponedlo todo de inmediato. Cuando Sumelkor llegue al puerto de Kau, tu flota deberá estar allí para ponerse a sus órdenes. En cuanto a vosotros, disponedlo todo para partir hacia el ducado de Murofuerte. Lord Dragan Thornain os recibirá como hermanos.


    —Así lo haremos, mi Sherem. Confiad en Vikiria como fiel baluarte de vuestro imperio. No os defraudaremos —prometió el Vik con una respetuosa reverencia.


    Las lúgubres luces rojas se desvanecieron de la bruma negruzca poco antes de que esta se retirara, tal y como había entrado en el Atrio Sagrado de Hylingriid; reptando cual sierpe hacia la salida, en completo silencio, sin pronunciar una última sentencia. En aquel instante, el fuego ceremonial recuperó su anaranjado color, y con sus llamas hizo entrar en calor a los atenazados miembros de la Asamblea.


    —Ya lo habéis oído, hermanos —dijo Zolstan para romper el angustioso silencio en el que se habían sumido—. No sé qué habrá pasado en el continente, pero, después de tanto tiempo, una guerra se cierne sobre todos nosotros.
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    La revelación de Cóndor


     


    Y unisha tiró de las riendas para detener a los lobos que guiaban su trineo una vez hubo llegado a la puerta del hogar de Cóndor. Solo entonces los animales se dejaron caer sobre el terreno helado, jadeando y gruñendo. Estaban exhaustos tras seis interminables jornadas en las que no dejaron de correr para hacer volar, sobre la nieve, el transporte de la implacable erwyniana… Y en todo ese tiempo, a pesar del sufrimiento, ninguno osó revolverse contra ella.


    La guerrera se apeó con torpeza y, dando tumbos, se encaminó hacia la cochambrosa vivienda del nefando que la marcó como vikiria. Poco más de una luna había transcurrido desde aquella noche extraña y, sin embargo, cuán lejana parecía ya en el tiempo.


    Golpeó con desesperación la puerta hasta que el hechicero se decidió a abrirla y asomar su rostro deforme a través de un estrecho resquicio. En sus ojos de pez vio reflejada la estupefacción que sintió al reconocerla.


    —¡Hermana Lyria! ¿Qué haces aquí?


    —Nece… sito tu… t-tu ayuda —musitó sin fuerzas, justo antes de que sus ojos se velaran y su cuerpo se desplomara, inconsciente, en el vano de la entrada.


     


    *   *   *


     


    El inconfundible aroma de la carne guisada despertó en ella un apetito atroz que hizo rugir sus tripas como hacía tiempo que no recordaba. Al abrir los ojos estudió el entorno como pudo. Su cabeza estaba embotada y aún sentía, aunque de forma mucho menos intensa, ese tormento punzante en el costado que la había torturado tanto durante la penosa travesía desde Gudchuk hasta Querkuk. Al palparse la herida notó que una venda la comprimía hasta el punto de impedirle respirar con normalidad, pero, al menos, el dolor había remitido de forma considerable.


    —Vaya. Parece que por fin estás despierta. —Yunisha escuchó la voz apacible del chamán detrás de ella. Al volverse lo encontró frente al fuego de la chimenea y parecía recoger algo de un caldero con un cucharón de madera. Apartó las mantas que la mantenían caliente con la intención de incorporarse, pero un latigazo aflojó su cuerpo y volvió a caer al lecho.


    —¡Mierda! ¿Cuánto hace que…? —gimió, llevándose una mano a la cabeza para evitar que el mundo siguiera dando vueltas.


    —No te preocupes, solo has dormido un día. Y no te levantes, aún estás débil. Llevabas demasiado tiempo sufriendo por esa fea herida. —Cóndor la señaló con uno de sus dedos cadavéricos—. Se nota que eres una gran guerrera, pues has sabido taponarla, pero carecías de los medios para curarla y coserla como es debido. Llegaste a mí justo a tiempo —aclaró, al tiempo que se acercaba a ella con un cuenco humeante entre las manos.


    —Gracias. ¿Qué es esto? —indagó tras culminar con éxito su segundo intento por incorporarse.


    —Un bebedizo que te ayudará a reponer las fuerzas que necesitas —resolvió el hechicero con una sonrisa triste.


    —Tengo preguntas que hacerte, Cóndor.


    —Yo a ti también, Lyria. Y ya que soy tu anfitrión, permíteme ser el primero en lanzar las mías.


    Yunisha aceptó la propuesta del chamán con una sacudida de cabeza antes de darle el primer sorbo al mejunje que humeaba ante sus labios. Por su parte, Cóndor se quedó con la mirada obnubilada en las brasas incandescentes que crepitaban bajo el caldero, como si no supiera por dónde comenzar. Escondía una tristeza insondable, de eso no le cupo la menor duda a la guerrera, quien se mantuvo paciente, a la espera, mientras apuraba el caldo sorbo a sorbo.


    —¿Qué ocurrió en Gudchuk cuando tú y Natani os separasteis de Ferdras y el Bicorpión?


    Por un instante Yunisha se puso a la defensiva, pero bajo aquel cálido techo, y junto al hechicero que la estaba sanando, no había razón para desconfiar. Al fin y al cabo, el asunto que la había llevado hasta allí tenía mucho que ver con la cuestión que Cóndor acababa de formular.


    —Un mando imperial trató de violentar a Natani y todo se descontroló. Ocurrió durante la noche de los festejos por la victoria de Ethleón en Erwyhald.


    Cóndor se limitó a asentir sin apartar la mirada de la chimenea.


    —Supongo que cuando dices que todo se descontroló, en realidad te refieres a que lo asesinasteis.


    —¿Por qué tengo la sensación de que me vas a hacer preguntas cuyas respuestas ya conoces? —protestó. El brebaje ya estaba haciendo su efecto sanador y se sentía con fuerzas renovadas, al menos, para discutir.


    —No sé a qué respuestas te refieres. Solo trato de entender por qué mataron al Bicorpión junto a sus hijos y a toda su tripulación; por no hablar de Ferdras. Sus hombres también son ahora pasto de los peces y…


    Cóndor se detuvo ante el estrépito que originó el cuenco al chocar contra el suelo, después de que se le escurriera a Yunisha de entre las manos trémulas. La cara desencajada de la erwyniana dejaba claro que la poseía algo más que un sentimiento de culpa.


    —¿También lo mataron a él? —Con los ojos vidriosos trataba de evitar que su aflicción la desbordara.


    —No… No lo hicieron. Pero más le valdría estar muerto.


    —¿Entonces qué le ha pasado?


    —Lo cargaron de cadenas y se lo llevaron al Ira de Drockon, como esclavo remero del galeón imperial. Cuando llegó a Querkuk con el Bicorpión, les estaban esperando. Un cuervomonio ya había entregado un informe detallado del asesinato acaecido en Gudchuk. Sospechaban de ellos, así que los apresaron y se los llevaron a Rocafoca, ante la presencia del almirante del Ira de Drockon: Borgus Dostridentes, quien acababa de fondear en el puerto. Borgus no estaba allí por lo ocurrido en Gudchuk, sino por la desaparición de uno de los buques de la flota imperial: El Augurio Negro.


     Al escuchar aquel nombre, Yunisha cerró los ojos y pegó su barbilla al pecho. Recordaba el galeón hundido por el espolón del Bicorpión.


    —¿También les acusaron de esa desaparición?


    Cóndor asintió con los labios sellados.


    —¡Pero si no hubo testigos!


    —¿Y eso cómo lo sabes?


    Yunisha maldijo su imprudencia. Cóndor había formulado aquella pregunta con un semblante acusador. En sus ojos glaucos titilaba la incredulidad ante algo que no esperaba.


    —¿Acaso importa ya? —respondió rendida.


    —Lo cierto es que no. Al parecer, ya hubo alguien que ató los cabos sueltos y entregó a Borgus la información que necesitaba para dar rienda suelta a sus represalias.


    —¿Quién? —En su imaginación, Yunisha se veía aplastando con sus propias manos la cabeza del delator.


    —¿Conoces al capitán Tacker? Está al mando del espolón conocido como Colmillo de Viento.


    La erwyniana recordaba muy bien su encuentro con el experimentado marinero en la taberna del puerto de Rocafoca: un adefesio con la estatura de un infante, pero el aspecto de un anciano decrépito; su cabeza tenía el tamaño de una sandía y sus ojos estaban tan separados como los de un pez. Un pequeño monstruo que se había presentado en La Foca Dorada como camarada del Bicorpión. Yunisha recordó los recelos de Tacker ante las explicaciones dadas por el Bicorpión cuando le preguntó por las reparaciones que estaba realizando en su barco. No parecía convencido de que una tormenta hubiese afectado al Sirena Espectral solo en el mascarón, y si no se tragó aquella mentira, no mostró evidencia alguna de que le importara.


    —Le recuerdo perfectamente —reconoció la erwyniana, dejando escapar una mueca de asco—. Así que… ¿Fue él quien los traicionó?


    —Depende del punto de vista, Lyria. Si en verdad el Bicorpión hundió el Augurio Negro, el concepto de traición es relativo. Recuerda que los vikirios, nos guste o no, somos fieles servidores del imperio. Tacker solo aprovechó el momento para…


    —Para acuchillar por la espalda a un amigo a cambio de quién sabe qué prebendas.


    —No dudo que habrá sacado buena tajada, desde luego. Al fin y al cabo, no deja de ser un pirata sin escrúpulos. Es su naturaleza.


    —¿Sabes qué les ocurrió exactamente? —Yunisha se esforzaba por sujetar su ira creciente.


    —Cuando los condujeron a Rocafoca, Borgus ya había asesinado a sus respectivas tripulaciones. Los obligó a ver los cadáveres ahogados de sus compañeros. Después, mató a los hijos del Bicorpión ante sus ojos. Treyor y Mantor no tenían culpa de nada, pero le dio igual. Cuando le llegó el turno a Ferdras consideró que era mejor mantenerlo con vida, de manera que soportara la culpa por tantas muertes; al menos durante un tiempo.


    ››Así que dime, Lyria, ¿todo esto mereció la pena?, ¿conseguisteis, al menos, vuestro objetivo?, ¿se reunió Natani con las tereydas?


    Yunisha frunció los labios al evocar los últimos instantes vividos junto a Alía, frente aquel portal con forma de lámina de agua que la llevaría de vuelta al linde del Bosque Cenagoso.


    Este portal está protegido por un poderoso hechizo —le había advertido la lideresa de las tereydas—. Cuando pases al otro lado podrás recordarlo todo, pero en el instante en que intentes desvelar lo que aquí has vivido, visto o escuchado, tu mente se nublará y nada recordarás. En tu mano está conservarnos, o no, en tu memoria.


    —No puedo hablar de ello. No quiero olvidarla —respondió mientras copiosas lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas.


    Apiadándose de ella, Cóndor se alejó un instante para coger un plato que descansaba sobre la mesa y acercárselo. Contenía una ración de carne guisada que Yunisha aceptó con los ojos enrojecidos de gratitud.


    —Anda, come y recupérate. ¿Sabes que tu piel luce mucho mejor aspecto desde la última vez que te vi?


    La guerrera trató de sonreír, pero la tristeza que la embargaba desfiguró su intento y se limitó a devorar la comida.


    —¿Puedo…? Cóndor había extendido las manos sobre la cabeza de la erwyniana y se mantenía a la espera. Yunisha, al entender lo que pretendía, asintió sin dejar de masticar y dejó que el chamán palpara de forma concienzuda las quemaduras de su cuero cabelludo.


    —La piel se está regenerando… Y en las calvas se reproduce el pelo. Ahora solo es vello, pero… Creo que, con el tiempo… Si… Tal vez podrías recuperarte del todo. ¿Cómo lo has logrado?


    —Gracias a la Miel de Luna. Me la entregó el chamán de Gudchuk.


    Yunisha volvió a romperse al recordar a Januk, como un despojo desnudo y desnutrido en el fondo de aquel pozo, a merced del frío y la lluvia, implorándola una muerte rápida que ella le concedió.


    —Está bien, disculpa a este torpe chamán. Necesitas descansar y no paro de acosarte a preguntas.


    —No. Estoy bien, de veras —concedió mientras trataba de controlar su respiración agitada. Una vez lo hubo logrado, lo miró a los ojos y sonrió—. Soy yo quien debe disculparse. Aún no te he dado las gracias por tus cuidados. Creí que moriría antes de llegar a tu casa. Me has salvado la vida. —Yunisha señaló la venda que sujetaba su costado.


    —¿Vas a contarme cómo te hiciste esa herida?


    —Un nomur…


    —¿Te enfrentaste a un nomur? —cuestionó alzando las cejas.


    —A veintitrés —corrigió mientras introducía en su boca otro cucharón repleto de guiso—. No es tan difícil cuando te infiltras en las líneas enemigas en mitad de una tempestad durante una noche sin luna. Solo tienes que saber moverte con sigilo y esperar el momento adecuado para acabar con todos, uno a uno.


    —Seguro que fue una gran aventura.


    —Gratificante, sí.


    —Pero alguien te dejó un buen recuerdo.


    —Culpa mía —aceptó la guerrera—. Uno de esos cerdos me hizo creer que lo había matado. Me clavó un cuchillo cuando buscaba algo de interés entre los cadáveres, una vez que creí haber acabado con todos.


    —Y casi no lo cuentas. Si llegas a tardar unas horas más…


    —Tolero bien el dolor —se justificó con un guiño—. Y dosifico bien mis fuerzas.


    —Ya… —Condor le devolvió una sonrisa—. ¿Puedo preguntarte una última cosa antes de retirarme al lecho?


    —Solo si después tú me permites hacerte una última cuestión.


    Cóndor asintió.


    —Pues dispara —pidió la erwyniana.


    —Cuando te desmayaste ante mi puerta metí en casa todos los bultos que llevabas en el trineo. ¿Puedo saber qué piensas hacer con esas cosas?


    Yunisha dirigió su mirada hacia el punto que señalaba el chamán. En un rincón reconoció los objetos que el hechicero tenía dispuestos sobre un taburete. Recordaba habérselos llevado del Ojo, junto a otras armas: una cota de cuero, hombreras, pantalones anchos, grebas, guanteletes, una capa y una máscara sonriente; todos de un color tan oscuro como la obsidiana.


    —Me las pondré cuando llegue el momento adecuado. Nunca viene mal disponer de un uniforme imperial, y ese me viene como un guante.


    —¿Y qué piensas hacer con él?


    —Eso es mejor que no lo sepas. Además, dijiste que solo tenías una pregunta que hacerme. Y ya la he contestado.


    Cóndor soltó un gruñido disconforme, pero aceptó el reproche.


    —Supongo que ahora te toca a ti —aventuró. Yunisha le respondió con otra sonrisa traviesa.


    —¿Dónde está ahora el Ira de Drockon?


    —Zarpó de Rocafoca hace dos días… y no sé a dónde se dirige, si eso es lo que quieres saber.


    La erwyniana torció el gesto y resolló desesperada.


    —Lyria, intuyo que quieres ir tras la pista de Ferdras. Es un tipo con agallas y una voluntad inquebrantable como no he visto en ningún otro, pero créeme, será mejor que te olvides de él. Está condenado y…


    —No pienso abandonarlo. No lo merece. Haré lo que sea por encontrarlo y sacarlo de allí. ¡Lo que sea! Si su vida corre peligro es por mi culpa. Me ayudó a cumplir mi misión cuando pensé que no encontraría a nadie capaz de echarnos una mano. Perdió su navío, a sus hombres, y también su libertad. Ahora solo tengo un propósito: devolvérsela.


    Cóndor alzó las manos en señal de paz.


    —No me opondré a tu voluntad, Lyria, si eso es lo que deseas hacer. De hecho, te daré una última pista que, espero, te ayude en tu nuevo destino. Puede que el capitán Tacker sí conozca la dirección que pudo haber tomado el almirante Borgus Dostridentes. Su espolón aún sigue amarrado en el puerto. Hace días que debía haber zarpado, pero parece que toda la flota vikiria espera instrucciones. Si hablas con él, tal vez exista una remota posibilidad de que te diga lo que deseas saber, aunque es muy desconfiado. No creo que zarpe tras el Ira de Drockon, y tampoco dejará que te acerques a su navío.


    —Ya me encargaré de solucionar esos problemas —resolvió Yunisha con un extraño brillo en la mirada—. Gracias por tu ayuda, Cóndor.


    —No tienes porqué darlas. Solo espero que encuentres a Ferdras antes de que los soldados imperiales lo conviertan en un despojo sin alma.


    Sin decir más, el chamán se retiró hacia su lecho mientras los ojos de Yunisha quedaban atrapados en las brasas que perdían fuerza en la chimenea. La brava guerrera no tardó en escuchar los ronquidos del anciano. Solo entonces probó a incorporarse del todo para servirse otro cuenco de bebedizo. Su efecto sanador le vendría bien durante las horas de sueño que aún quedaban por delante. Lo engulló de un trago, volvió a arrebujarse entre las mantas y se concentró en un único pensamiento antes de ceder al sueño:


    ‹‹Aguanta, Ferdras… Aguanta››.
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    La «Víscera»


     


    Z órea dormía plácida y tranquila en la lujosa alcoba del rey, ajena a la temible tormenta que azotaba Uleh durante aquella fría noche de perros. Nada era capaz de extraerla de su ensoñación apacible, a tenor de la sonrisa que mostraba su rostro somnoliento. Ni la ruidosa lluvia que azotaba los ventanales, ni el aullido siniestro del viento que se colaba por cada resquicio, o los pavorosos estruendos que perseguían las estelas de los relámpagos del cielo… Todo aquello no era sino un rumor agradable con que acompañar su profundo descanso.


    Hasta el instante en que se escuchó un golpe sordo al otro lado de la puerta. Solo entonces, la concubina del rey Gueord abrió sus enormes ojos azules para tratar de encontrar, entre la penumbra, aquello que la había sobresaltado.


    —¿Quién anda ahí? aulló con un hilo de voz.


    Entonces escuchó un quejido seguido de otro topetazo. La mirada de la mujer, ahora sí, se dirigió espantada hacia la puerta.


    ¿Estáis ahí, sir Mirdred?


    ¿Sir Thomas…? llamó al segundo de los guardias que custodiaban sus aposentos al no obtener respuesta del primero, pero solo escuchó el más inquietante de los silencios.


    La brisa glacial que se coló por debajo de la puerta hizo que Zórea tiritara de pies a cabeza a pesar de sus esfuerzos por cubrir su desnudez con una de las muchas mantas que estaban desparramadas sobre la cama.


    ¿Tenéis frio? siseó una voz femenina que parecía desquiciada.


    ¿Quién sois…?, ¡dejaos ver!


    Sí… Tembláis demasiado. Esperad… yo me encargo. Aquella voz alargaba las «eses» en un acento extraño y siniestro.


    En aquel instante, como por arte de un hechizo arcano, una llamarada vigorosa cobró vida en la chimenea. Zórea observó, aterrada, cómo cada rincón de la estancia se teñía de la misma tonalidad esmeralda que las extrañas llamas. Lo sabía de sobra: el fuego verde solo podía ser producto de la magia más oscura e infecta. Un fuego que no atenuó sus tiritonas, pues no calentaba; su función solo era iluminar, de manera fúnebre, cada rincón del cuarto. Entonces la vio: una sombra demoníaca que reptaba por las paredes de la alcoba, proyectada sobre la fría roca sin un cuerpo físico que pudiera explicar su presencia.


    El rey Gueord no está. Si queréis hablar con él tendréis que esperar a que regrese de la batalla que libra para el imperio en Erwyn. Yo solo soy su concubina informó Zórea con voz trémula.


    Lo sé… Por eso estoy aquí.


    ¿Quién sois? repitió desesperada, al tiempo que se arrebujaba aún más entre las mantas.


    Los hombres ya hace tiempo que olvidaron nuestro nombre. En los grimorios se nos llama Vísceras.


    Tenéis razón. No sé qué es una Víscera reconoció la mujer tras su vano intento por recordar si alguna vez había oído semejante nombre. ¿A qué habéis venido?


    La sombra dejó de deambular cuando llegó al techo de la alcoba.


    A informaros de que vuestro rey ya libró su batalla… y cayó derrotado.


    Zórea se llevó las manos al corazón, asolada ante una inesperada noticia que solo podía significar una cosa.


    ¿Venís a decirme que ha muerto?


    La entidad oscura soltó una risotada que sonó como los graznidos funestos de mil cuervos.


    ¿Muerto? No. Sobrevivió, pero está cautivo.


    El emperador no acepta la derrota de sus vasallos. ¿Piensa eliminarlo? Zórea expuso en voz alta el peor de sus miedos mientras temblaba de horror ante la posibilidad de que la respuesta de aquella sombra pudiera ser afirmativa.


    Puede que Gueord sea un incompetente, pero también es un hombre sin escrúpulos. Con tal de conservar la corona hará todo lo que el imperio le ordene, y la docilidad es un valor inestimable para Drockon. Así que… no. Todavía no se ha deshecho de él.


    La concubina real suspiró de alivio ante la revelación de la sombra de la pared. Ya no parecía tan tenebrosa después de todo.


    No me malinterpretes, niña. No puedes ni alcanzar a imaginar lo mucho que le ha molestado al emperador, no solo la derrota de Gueord, sino el hecho de verse obligado a tener que movilizar ciertos… recursos, para liberarle del atolladero en que se han metido él y sus nobles. Puede que Drockon no se deshaga aún de ellos, pero les entregará, a todos, un mensaje muy claro después de llevarlos de vuelta a sus castillos.


    Decidme cuál es el contenido de ese mensaje y se lo entregaré gustosa a mi rey.


    Gracias por tu ofrecimiento, querida. El imperio no esperaba menos de ti. Por supuesto, tendrás el honor de ser tú, el medio con el que reconduciremos la incompetencia de tu rey.


    Zórea no entendió la letal amenaza que se escondía tras las palabras de la Víscera hasta que la vio abandonar la pared y arrastrarse por el suelo hacia el lecho. Antes de poder abrir la boca para proferir el más espantoso de los alaridos, contempló cómo algo corpóreo se escurría bajo las sábanas y mantas. Luego sintió el aguijonazo paralizante de una gélida mano que la tomaba por los pies y tiraba de ella.


    Solo entonces, una vez envuelta en la asfixiante oscuridad, pudo ver los ojos ambarinos de un demonio sonriente.


    Ahora sí, Zórea gritó, sumida en una angustia desaforada. Pero su alarido murió pronto, segada su garganta por una garra de afiladas uñas que la decapitó y envió su cabeza mutilada por los aires, hasta acabar a los pies del ventanal que parecía derramar miles de lágrimas bajo la tormenta.


    Lo último que vieron sus ojos antes de apagarse del todo, fue a su propio cuerpo alzarse del catre y caminar hacia ella, movido por una voluntad ajena. En el hueco vacío donde antes estaba su cabeza, comenzaba a formarse una humareda negra que cobró corporeidad entre los truenos y relámpagos que se manifestaban en el exterior. Y de la bruma cobró carne otra cosa, otro rostro… Un espanto.
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    Aaynara


     


    M ika todavía no había tenido ocasión de hablar en profundidad con Alía desde su llegada a Iskar. En realidad, prefería dejarla a su aire, observarla y analizar con discreción cómo se desenvolvía entre las Tereydas, pues sabía que las primeras jornadas eran las más difíciles; esas en las que hay que pasar por una dura adaptación al entorno, a las compañeras, a la férrea disciplina y a nuevas costumbres… 


    Iskar no era un lugar apacible, pues, aunque el profundo cráter en el que vivían protegía a la colonia de las inclementes ventiscas que azotaban la recóndita isla, no había resquicio, en ninguna de las cavernas y galerías que horadaban la gran montaña-horno, que estuviera a salvo del frío y la humedad perpetua que calaba hasta los huesos. De no ser por los fuegos que las hechiceras mantenían vivos en los pebeteros, aquel sería un lugar idóneo para morir por congelación en menos de un día.


    Luego estaba la dura instrucción. Las novicias eran obligadas a levantarse todos los días antes de la aurora para cumplir con sus obligaciones. Lo primero que debían hacer era ganarse el desayuno con un buen entrenamiento de la espada y el arco. Y después, atender las tareas asignadas hasta la hora de comer; ya fuera cazar, pescar, trabajar la tierra, reparar aperos, aparejos, construir barcazas, curtir pieles y un sinfín de labores con las que mantener la cohesión de la comunidad para, después, seguir entrenando, esta vez con las más veteranas. Los días siempre finalizaban con el estudio y puesta en práctica de los conjuros que les era permitido leer en los escasos incunables que conservaban.


    Así un día tras otro, sin paseos por floridas campiñas bajo un sol de justicia, sin las comodidades ni los lujos de los palacios, y sin más amigos ni familia que las propias compañeras.


    A pesar de todo aquello, Alía respondía de forma satisfactoria a todas las pruebas. Acataba todo lo que se le ordenaba sin rechistar, nunca se quejaba, era la primera en levantarse y la última en marchar al catre, se relacionaba bien con las demás. Sus capacidades como Tereyda eran mejorables, pero estaban bien desarrolladas para su edad. Su pericia con el arco era envidiable, y con la espada mostraba una habilidad prometedora. La habían entrenado muy bien, sin embargo, en su rostro evidenciaba el peso de una severa carga que soportaba en silencio. Nada parecía consolarla. Alía era una joven preciosa, destacable en aquella comunidad matriarcal, pero su beldad estaba tan marchita como una flor aplastada en el barro. La habían herido sobremanera, y Mika, inquieta ante aquella tristeza perpetua, decidió que al fin había llegado el momento de acercarse a ella y parlamentar.


    En aquella hora matutina Alía entrenaba el tiro con arco junto a otras novicias. Cuando llegó a ella la encontró con la cuerda tensa y su verde mirada fija en un objetivo situado a más de cincuenta pasos de distancia.


    ¿Podemos hablar? le dijo. Alía liberó la flecha y dio en el blanco.


    Por supuesto, hermana.


    Demos un paseo. Mika señaló un puente elevado que atravesaba el cráter de lado a lado. Ambas sabían hacia dónde conducía la plataforma: la gruta donde se halla El Ojo de Tereya. Un buen lugar para hablar en privado.


    La lideresa fue la primera en poner pie sobre los tablones suspendidos en el vacío. Alía la siguió con total confianza, sin sentir vértigo ante el leve vaivén que provocaban sus pasos.


    ¿Cómo llevas tu estancia entre nosotras?, ¿es como imaginabas?


    No esperaba nada en particular, hermana. Esta isla es inhóspita, pero cualquier lugar es bueno si no se ven enlutados por ninguna parte. El destino que me aguardaba era mucho peor que soportar este frío.


    Mika soltó una leve carcajada.


    Tienes razón. Aquí no verás a esa escoria imperial. Pero dime, ¿a qué destino te refieres?


    Drockon me quería para él.


    Mika se detuvo para observar con horror a la princesa. Al conocer aquella espantosa revelación sintió una profunda empatía hacia ella. Con el amor de una madre acunó el rostro de su acólita entre las manos.


    No hace falta que digas nada más. Te puedo asegurar que aquí estarás a salvo. Así que alegra esa cara y anímate. No quiero verte tan triste.


    Muchos amigos y seres a los que amaba perdieron la vida para que yo pudiera llegar hasta aquí. Conseguí librarme de las garras de Drockon, pero el precio ha sido excesivo. Me siento tan indigna…


    Eh, eh… Mika sostuvo con firmeza a Alía al verla flaquear. ¡Observa bien, Tereyda! ¡Mira a tu alrededor y escúchame!


    Alía se serenó y acató la orden de su lideresa.


    ¿Qué ves?


    Mujeres que entrenan y hacen todo tipo de cosas, pero no entiendo para qué. Tal vez aquí estemos a salvo, pero en tierras lejanas muchos están sufriendo y siento que deberíamos auxiliarles. Viviremos en paz escondidas en esta caldera congelada, pero la bota con la que Drockon aplasta los Cinco Reinos seguirá ahogando las esperanzas de la buena gente.


    Una sombra cruzó el rostro de Mika tras escuchar aquellas palabras.


    ¿Eso es lo que crees que hacemos?, ¿escondernos?


    Lo siento… no pretendía juzgaros…


    No te disculpes, Alía. Sé sincera y expresa siempre lo que piensas. Entre hermanas no hay cabida para la mentira. No lo olvides.


    No lo haré, hermana.


    Sígueme y te enseñaré algo.


    Mika reinició su caminar por el puente colgante hasta llegar a la gruta donde se hallaba el Ojo de Tereya y el balcón abierto al Mar de los Espantos. Casi pegada a su espalda, Alía observó el agitado piélago por el que llegaron a aquella isla a lomos del titánico guardián que llamaban Atelón. Después, la princesa echó un fugaz vistazo a la cristalina lámina de agua que caía cerca de la pared. No deseaba mirarla más de la cuenta, pues cada vez que lo hacía sentía una dolorosa punzada en el corazón. Por aquel portal regresó Yunisha al mundo dominado por el imperio, su mejor amiga y confidente, su protectora, alguien que podría haber considerado como una verdadera hermana mayor.


    Entonces Mika señaló la robusta mesa de piedra que presidía la estancia. Solo entonces vio Alía el objeto que reposaba sobre ella y reprimió una expresión de alivio.


    ¿Vais a devolvérmelo? indagó con esperanza.


    Lamento decirte que no, Alía. El Libro de las Tereydas pertenece a las Tereydas.


    Es lo único que conservo de mi madre. Si me lo arrebatáis ya no me quedará nada de ella.


    Mika dejó escapar un suspiro apenado al recordar la reacción de Alía cuando tuvo que separarla del libro que trajo consigo. Jamás había visto a nadie sollozar tanto.


    Tu madre siempre permanecerá viva en tu recuerdo aseguró.


    Mi madre es un borrón en mi memoria replicó, taciturna. Murió siendo yo muy pequeña, pero con ese libro a mi lado siempre he tenido el consuelo de sentirla cerca.


    Entiendo tu arraigo hacia este objeto. Es algo natural debido a su carácter mágico, pero ya han pasado varios días desde tu llegada y creo que ahora estás más preparada para escuchar el motivo por el que te lo requisamos. ¿Quieres escuchar la historia que nos relaciona con este incunable?


    Alía asintió mientras su superiora la invitaba a sentarse en uno de los tronos pétreos que rodeaban la mesa. La princesa eligió ocupar el asiento enfrentado al de Mika, con El libro de las Tereydas situado entre ambas.


    Dime, Alía, ¿sabes cómo llegó este libro a tu madre?


    Es una herencia familiar.


    Por supuesto aceptó la veterana guerrera. Tú lo recibiste de tu madre…


    Aaryn aclaró para ahorrarle el esfuerzo de tener que recordar su nombre.


    Exacto. Tú lo recibiste de Aaryn, y ella, de tu abuela…


    Aaynara.


    Justo el nombre que quería escuchar. Mika suspiró con las manos entrelazadas sobre la mesa, su semblante incómodo indicaba que trataba de encontrar las palabras adecuadas para lo que deseaba decirle.


    ¿Qué ocurre con mi abuela?


    Escucha atentamente, Alía… Aaynara nació y creció en esta isla que ahora es tu hogar.


    ¿Qué…?


    Es justo como lo oyes. Aaynara no nació en el continente, sino que fue oriunda de este lugar. Muy pronto mostró las cualidades comunes de las Tereydas: una conexión total con todos los seres vivos de la naturaleza, ya fueran vegetales o animales… Pero en el caso de tu abuela, se desarrolló otra habilidad muy poco habitual: el de la clarividencia.


    ¿Mi abuela era vidente? Alía seguía escuchando con escepticismo lo que Mika le contaba, pero tampoco podía rebatir lo que decía, pues el hecho de perder a su madre cuando solo tenía dos años impidió que pudiera conocer de sus labios la verdadera historia de sus antecesoras. La única fuente de información había sido su padre, y tampoco es que fuera un manantial inagotable de conocimiento. Lo único que le dijo de su madre es que era idéntica a ella. En cambio, de su abuela materna jamás desveló nada. Aaynara era un borrón en el diario de su vida, un completo misterio que ahora, de forma inesperada, saldría a la luz de labios de Mika.


    Lo era confirmó. Y no sé si para ella era un don o una maldición. Imagina poder vislumbrar el futuro, para lo bueno y para lo malo. Según se cuenta, Aaynara creció envuelta en un continuo tormento. Estaba obsesionada con la proximidad de acontecimientos que cambiarían la historia de los últimos dos milenios. No paraba de hablar de inminentes guerras, de nigromantes que desatarían fuerzas impías, de mares que se teñirían de sangre, del surgimiento de criaturas abominables como jamás se vieron, y la muerte de inocentes por cientos de miles.


    »Pero también aseguraba que la agonía del mundo era necesaria para ser purificado. Nadie la tomaba en serio; de hecho, muchas de las hermanas pensaron que aquellas visiones la habían trastornado. Pero el culmen llegó en el momento en que Aaynara amenazó con irse de Iskar e internarse en el mundo de los hombres. Según ella, debía ser así para que los augurios se cumplieran.


    »Aquello sembró el pánico entre las hermanas y, como penitencia, la encerraron durante un tiempo con la esperanza de que recapacitara. La sometieron a conjuros de sedación, dado que la meditación solo lograba que las visiones fueran más vívidas.


    »Una mañana, la celda que retenía a tu abuela apareció con la puerta abierta. Después de registrar cada palmo de la isla sin encontrarla, supusieron que había utilizado el Ojo de Tereya para exiliarse más allá del Bosque Cenagoso; algo que está prohibido bajo penas severas. Aaynara quebrantó la más sagrada de nuestras reglas; por eso supieron que jamás volvería. Cualesquiera que fueran sus motivaciones… cualquiera que fuera su misión en la vida… El caso es que la dejaron partir. Nadie fue en pos de ella. Ni siquiera cuando descubrieron que también había robado uno de nuestros tesoros más preciados: el libro que tienes ante tus ojos y que consideras tuyo.


     La mirada de Alía buscó refugio entre sus manos. Se sentía avergonzada ante la revelación de que su más preciada pertenencia, aquella que daba sentido a su vida y que la había llevado hasta allí, era robada. En un juego justo de los Silfos del Destino, lo que en realidad había hecho, sin darse cuenta, era devolver el Libro de las Tereydas a sus legítimas dueñas.


    Perdón… No sabía que…


    No podías saberlo, Alía. No eres culpable de los pecados de tus antecesoras. Mika la disculpaba con una mirada maternal sincera. No te estamos arrebatando el libro. Todo lo que se encuentra en esta isla pertenece a todas, de la primera a la última. Puedes consultarlo cuantas veces quieras.


    Gracias.


    La lideresa emitió un silbido que sonó como el trino de un pajarillo. Casi de forma inmediata apareció una hermana en el umbral de la gruta. Sostenía entre los brazos un enorme códice que depositó en silencio sobre la mesa granítica antes de retirarse con la misma discreción con la que había entrado. Alía se quedó anonadada ante la belleza de aquel tomo. Sus medidas triplicaban en tamaño y grosor al Libro de las Tereydas. Estaba encuadernado con cordeles. Las tapas de madera se presentaban revestidas con cuero y protecciones de bronce en el lomo y las esquinas. En la anterior solo había un número labrado en oro sobre una decoración central: el trescientos catorce; además de una pequeña cerradura que sellaba el cierre.


    El incunable olía a polvo y pergamino añejo. Mika dejó que la infanta venerara durante un tiempo la belleza de aquel objeto, antes de extraer una llave que llevaba anudada al cuello a través de una larga cadena.


    Alía reprimió la tentación de preguntar y dejó que la mujer introdujera la llave en el pequeño cerrojo. Entonces, como si realizara un sacro ritual, Mika retiró el cierre metálico y abrió el códice con sumo cuidado. Las dormidas páginas crepitaron como la corteza que sucumbe al fuego, desperezándose entre sus dedos.


    ¿Qué es? deseó saber al fin Alía, incapaz de soportar por más tiempo la incertidumbre.


    Es uno de los numerosos manuscritos que forman parte de nuestro registro. Como puedes ver, este es el trescientos catorce.


    ¿Tenéis trescientos catorce volúmenes como este?


    Hasta el día de hoy… trescientos dieciocho  puntualizó con un guiño. No es habitual tenerlos aquí, en esta sala, pero contigo hago una excepción. He ordenado que lo traigan para que puedas comprobar la veracidad de todo cuanto he dicho sobre tu abuela. Yo no llegué a conocerla, pero no me hizo falta. En los códices de registro se plasman por escrito todos los actos relevantes que acontecen en nuestra comunidad. Hoy en día, la encargada de tan honorable tarea es nuestra hermana Hesteria; una escriba que relata los hechos con la obligada neutralidad que requiere su cometido, sin juzgar si son buenos o malos. En esta página del manuscrito se habla de Aaynara. Te dejaré a solas un momento, para que asimiles lo que ahí se dice.


    Mika abandonó la fría sala de reuniones sin esperar respuestas por parte de su novicia. La tenaz princesa tenía muchas cosas que asimilar, por no hablar de las que aún quedaban por descubrir.


    «Todo a su tiempo» reflexionaba mientras se alejaba con paso firme por el puente colgante. «Todo a su tiempo».


     


    *  *.  *


     


    Una vez a solas, Alía se levantó del frío asiento pétreo y corrió angustiada hacia la balconada que se asomaba a los acantilados de la isla. Necesitaba tomar aire fresco y aclarar las ideas. Una vez expuesta al abismo pudo sentir las corrientes de aire ascender por las paredes verticales. Abajo, las olas del mar rugiente rompían contra las rocas y levantaban nubes de espuma que las ráfagas llevaron hacia ella. Aspiró profundamente el reconfortante olor a sal mientras su cabello se le enredaba en torno a la cara. Cerró los ojos para dejarse llevar por el arrullo sedante del piélago y los cánticos incesantes de las gaviotas. Al volver a abrirlos fijó su vista en la difusa línea que unía el cielo encapotado con el oscuro Mar de los Espantos. Los nubarrones creaban oscuras sombras en su seno, una neblina pertinaz cubría el agua… Todo era frío y gris en aquellas latitudes olvidadas que ahora formaban parte de su hogar.


    Entonces le pareció ver en el mar la enorme sombra de Atelón desplazarse a escasa profundidad. Las estructuras coralinas de su lomo arañaban la superficie del agua creando estelas. El descomunal anfibio se sumergió de pronto, y su silueta se difuminó entre la oscuridad abisal.


    Alía retornó de su ensimismamiento al escuchar a su espalda un leve crepitar. Al volverse pudo ver cómo las páginas del códice pasaban de un lado a otro, movidas por los intangibles dedos del viento. Allí seguía el incunable, esperando a ser devorado por unos ojos ávidos de información como los suyos. Parecía llamarla a través de los pequeños crujidos de sus pergaminos, como las palabras susurradas de un amante que aguarda en el lecho.


    La princesa volvió sobre sus pasos y se dirigió con decisión hacia la mesa, dispuesta a desentrañar lo que una mano desconocida escribió sobre su abuela tiempo atrás en aquel libro de registro. Con sus manos tomó las recias tapas y tiró de ellas para mirar cara a cara al incunable. Las líneas mostraban una escritura exquisita, casi hipnótica; no había ni rastro de ilustraciones ni adornos creativos, solo una sucesión inagotable de palabras que describían, con detalle, la historia de aquel lugar y de quienes moraban en él. El viento juguetón había desplazado la página que Mika le dejó marcada, pero Alía se ayudó de la estrecha cinta que señalaba el punto de lectura para volver las cosas a su lugar. Al fin, con el corazón saliéndosele del pecho, comenzó a leer:


     


     


    Año 2033 de la Era Imperial.


     Segunda luna de Karitrea, décimo tercer día.


     


    Las últimas jornadas han sido testigo de acontecimientos que están preocupando sobremanera a Ronda, nuestra amada lideresa. La pasada noche, Seyna, la hermana encargada de vigilar el encierro de Aaynara, informó sobre su inesperada desaparición. Todavía no sabemos cómo pudo conseguirlo, pero, tras un minucioso registro de las dependencias y de toda la isla de Iskar, todo apunta a que ha utilizado el Ojo de Tereya para escapar y dar cumplimiento a sus visiones, tal y como aseguró que haría.


    Todo hace pensar que, además, se ha llevado con ella nuestro más preciado códice: «El libro de las Tereydas»; que fuera entregado por la mismísima diosa Tereya, conocida en esta aciaga era como Hela, a la primera de las Tereydas, y cuya custodia jamás perdimos; hasta el día de hoy en el que, por más que nos esforzamos, no logramos encontrarlo.


    La mayor parte de las hermanas claman por salir en pos de Aaynara y traerla de vuelta para hacerle pagar por sus flagrantes delitos. Por su parte, Ronda ha escuchado todas y cada una de las sugerencias, pero ha decidido dejar en manos de los Silfos, el destino de nuestra hermana prófuga. Dicha sentencia está desatando graves tensiones en la cúpula de poder de nuestra comunidad, pero, por el momento, todo indica que se acatará sin más reproches.


    Con respecto a este grave incidente solo cabe resaltar un último apunte: la nota que dejó escrita Aaynara en sus dependencias, y que aquí transcribo, palabra por palabra, por si en un futuro alguna de las hermanas que nos sucedan encuentra en ellas algún sentido:


     


    Pérfida podredumbre aqueja a un mundo,


    que se arrastra cual cadáver viviente.


    Somos reflejo de nuestra desidia,


    almas marchitas, sin sangre hirviente.


    Mis actos traerán desdicha,


    risueña y libre cabalgará la muerte,


    mal necesario que avivará la fiebre,


    tribulación inevitable que traerá la peste.


    Mi semilla desatará tormentas,


    la sangre, por ríos será vertida.


    Mal implacable que alzará al enfermo.


    y sacará al engendro de su guarida.


    Del desastre surgirá el adalid.


    Su corazón roto venganza entona.


    El alzamiento traerá al nuevo rey.


    El sol será su corona.


     


     


    Alía pasó el dorso de la mano por su rostro anegado en lágrimas, sin saber qué pensar sobre los acontecimientos que relataban aquellas líneas.


    Ronda decidió dejar que Aaynara cumpliera su destino tras leer su mensaje críptico.


    Alía se volvió, asustada, ante la inesperada voz que habló a su espalda. En el umbral de roca encontró la silueta de Mika recortada contra el chorro de luz que entraba al cráter desde el exterior.


    Pensaba que ibais a tardar más en volver…


    Discúlpame entonces, pero, por tu aflicción, veo que ya has leído suficiente. Dime, Alía, ¿alguna de las líneas de la profecía tiene sentido para ti?


    Solo dos… apuntó con los ojos aún velados por la tristeza.


    Pues ya es algo. ¿Cuáles son?


    Por mi semilla se desatarán tormentas… La sangre, por ríos será vertida recitó. Soy nieta de Aaynara; fruto de su semilla. Por mi culpa, miles de inocentes murieron. Así que… sí. Esa parte tiene todo el sentido para mí. El resto no es más que una sucesión de rimas tristes para ser cantadas por bardos en tugurios de poca monta.


    Ahí creo que te equivocas. Mika se aproximó a la princesa y, al colocarse a su lado, posó una mano sobre su hombro para infundirle ánimos. Fíjate bien. Creo que todo tiene cierto sentido, si leemos al revés.


    ¿Al revés?


    Sí. Mika iluminó la fría sala con su sonrisa. El final del augurio habla de un nuevo rey que vendrá tras el alzamiento de un adalid.


    Si… ¿Un rey con el sol por corona?, ¿y eso qué significa?


    Bueno… Mika se encogió de hombros. Tal vez aparezca con una corona de oro en cuyo centro lleve un sol labrado… Lo importante es que tu abuela vaticinó que vendría. Y de alguna manera, tú, como descendiente de Aaynara, estás relacionada con ese advenimiento. Si sigues el orden ascendente de las líneas, también habla de un adalid que clamará venganza. Tal y como has recordado, muchos han muerto por tu causa, y aunque estoy convencida de que no tienes la culpa de esas vidas perdidas, puede que alguien se haya alzado para vengarlas.


    ¿Alzarse? ¡Eso es imposible! Alía aulló aterrada como un animal herido. Tú no has contemplado las falanges imperiales arremeter en mi ciudad como lo hace ese mar de ahí fuera contra las rocas. No los has visto inundar las calles y llenarlas de cadáveres a su paso. No has visto a los drommwolls correr libres por cientos y devorar a toda mujer, anciano o niño que encontraban; como tampoco has visto a los cuervomonios nublar los cielos y arrojarse sobre mi gente para desgarrar su carne o sacarles los ojos a picotazos. No hay ejército tan numeroso, ni aún con los Cinco Reinos unidos, como para amedrentar a las innumerables legiones que Drockon puede enviar. ¿Alzarse…? Que los dioses se apiaden de quien esté tan perturbado como para siquiera pensarlo.


    Mika alzó las manos en son de paz.


    Entonces coincidirás conmigo en que nuestro encierro en esta isla está más que justificado, ¿verdad? Recuerda que antes dijiste no entender para qué nos entrenábamos tanto si no teníamos intención de salir en ayuda de toda esa gente que, según dices, está sufriendo en las tierras dominadas por el imperio.


    Alía no tuvo más remedio que aceptar el velado reproche de su lideresa.


    El caso es que tu abuela estaba convencida de que debía salir de Iskar y llegar al continente, tener descendencia allí y, así, iniciar una cadena de acontecimientos cuyo último eslabón traería a un nuevo rey… con un sol por corona. Dicha cadena arrastraría mucho dolor y sufrimiento, pero Aaynara, en estos versos, lo comparaba con una fiebre, y la fiebre es la expresión de la lucha de un cuerpo enfermo contra el mal que le aqueja. ¿Entiendes, Alía? Tu abuela tenía dos opciones: quedarse para que nada cambie… o marcharse y plantar la semilla que acabaría trayendo a un nuevo rey, a pesar de todas las tribulaciones que ello trajera. Para tu abuela, siendo poseedora de un don tan especial como vislumbrar retazos del futuro, el fin justificaba los medios. Por eso se marchó… Y por eso, Ronda, nuestra lideresa por aquel entonces, dejó que se alejara sin inmiscuirse en los designios de los Silfos del Destino.


    ¿Y qué tiene que ver el robo de El Libro de las Tereydas en todo esto? 


    No puedo entrar en la mente de tu abuela, pero supongo que lo necesitaba para poder instruir a tu madre mientras crecía, y que ella, a su vez, te enseñara a ti.


    Por desgracia, mi madre no llegó a hacerlo. Murió al alumbrar a mi hermano pequeño.


    Y eso convirtió a ese libro en tu posesión más preciada. Seguro que puedes recitar cada línea palabra por palabra. Además, gracias a él, encontraste el camino de vuelta a nosotras y pudiste cerrar el círculo que inició Aaynara.


    Si. Sin quererlo os he devuelto el libro… ¿Y ahora qué?


    Mika se sentó junto a su pupila y la observó con severidad.


    Ahora toca hacer lo de siempre, querida: prepararnos cada día de forma concienzuda y confiar en las señales que nos envíen los Silfos del Destino… o Tereya, nuestra diosa protectora. Las Tereydas debemos estar listas para librar una cruenta batalla en cualquier momento, y si eso no sucede durante nuestra corta existencia, legaremos nuestro conocimiento a la siguiente generación, por si fuera esta quien deba hacerlo.


    Alía se levantó después de que Mika hiciera lo propio y la conminara con un gesto a salir con ella afuera. Entonces, la capitana señaló en dirección al fondo de la gran caldera natural formada por aquella montaña-horno dormida.


    ¿Ves ese lago profundo? Alía asintió en silencio. Uno de nuestros augurios más sagrados asegura que algún día, de sus aguas surgirá la sagrada espada que empuñaron los antiguos reyes Benditos: Nemetyr. Esa es la señal que estamos esperando desde hace algo más de dos milenios. Puede que tu abuela huyera de aquí porque quisiera precipitar los sucesos que harían realidad esa profecía, no lo sé, pero de lo que sí estoy convencida es que tu llegada a nuestra comunidad ha traído consigo el inicio de un cambio.


    Alía retuvo un mar de lágrimas al escuchar de labios de Mika aquellas palabras que hablaban de Nemetyr y los Benditos; palabras que le recordaban a los sueños que recitaba su amor perdido, aquel joven iluso cuya cabeza estaba llena de pájaros por culpa de todos los libros de caballería que había devorado en la abadía de Uleh. Aquellas historias, leyendas y profecías acabaron moldeando su voluntad hasta convertirlo en un hombre de bellas convicciones, pero destinado a morir pronto por ellas. Con un doloroso nudo en la garganta abrió los labios para pronunciar su sentencia desgarrada.


    Espero que los dioses te oigan, Mika, y que la muerte de todos los que he dejado atrás traiga a ese adalid.
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    Melantus


     


    A  compañado por Sir Harald, Guébriel avanzaba con paso firme a través de los angostos senderos que trazaban las tiendas del campamento, sorteaba a los soldados que transitaban de un lado a otro para cumplir sus misiones, o a quienes comenzaban a encender las primeras hogueras para calentarse y preparar la cena bajo un sol que se escondía tras el horizonte oriental.


    La actividad era frenética a pesar de la llegada del ocaso, y así seguiría siendo durante toda la noche. Una vez reparadas, las enormes poleas que izaban las cestas hacia Bastión de Nubes no dejaban de trabajar en su tarea de devolver al pueblo, poco a poco, a la seguridad de la Montaña Primigenia antes de la partida del ejército hacia el sur.


    Todos estaban demasiado atareados en sus cosas como para fijarse en el semblante furibundo del príncipe nakanio, quien no se detuvo hasta llegar al corazón del emplazamiento; donde un amplio destacamento trazaba un círculo de escudos y picas alrededor de los prisioneros. Siempre alerta, la guardia erwyniana aguardaba el momento de cerrar el cerco si aquellos mercenarios encadenados y desarmados les daban la mínima excusa. Uno de los centinelas se volvió al sentir próxima su presencia.


    —Soy el príncipe Guébriel de Nakanya. Dejadme pasar —anunció al detectar dudas en la mirada marcial del soldado.


    —Vamos, abrid paso. Yo le acompaño. Solo quiere hablar con el rey Gueord —explicó el capitán de la Guardia Esmeralda.


    Sin decir una sola palabra, el centinela y los que le flanqueaban se apartaron para dejarles paso franco.


    —No dudéis en ensartar a cualquier mercenario que haga el menor movimiento sospechoso —musitó Sir Harald a sus hombres antes de atravesar el círculo de escudos.


    —¡A sus órdenes, mi capitán! —exclamó la soldadesca.


    Guébriel miró de soslayo al bravo sir Harald al escuchar el siseo metálico de su acero salir de su funda. El capitán no quería sorpresas desagradables, y parecía dispuesto a decapitar a quien tuviera la osadía de intentar atacarles, pero aquel pensamiento no arredró la voluntad del príncipe, quien siguió caminando entre los prisioneros con la vista clavada al frente y sin desviarse del rumbo que le llevaba a su objetivo.


    Los presos lo observaban en silencio, sentados sobre el frío suelo y con miradas desafiantes en sus rostros tiznados. Componían una masa hacinada de hombres con cabellos desaliñados y cuerpos mugrientos, envueltos en ropas andrajosas que apestaban a sudor rancio y sangre reseca. Guébriel tuvo que reprimir las arcadas para no vomitar sobre cualquiera de aquellos desgraciados que se apartaban de su camino ante los destellos del amenazante acero de sir Harald.


    Entre aquella marea de hombres encadenados no tardó en atisbar el poste al que Gueord estaba atado. Cuando lo alcanzó se detuvo a contemplar el lamentable estado en que se encontraba.


    Al igual que los demás, descansaba sentado, con las piernas extendidas, los tobillos atados y las manos inmovilizadas tras el poste. El pelo sucio, grasiento y enmarañado caía sobre su rostro en mechones sudorosos. Su cota de malla y la sobrevesta estaban manchadas de cuajarones de sangre propia y ajena, aunque no mostraba signos de estar herido de gravedad. Mantenía la barbilla apoyada sobre el pecho, como si estuviera sumido en un sueño profundo, y una baba espesa le caía por las comisuras de los labios hacia el desdibujado blasón de los Corso, en su pecho. Parecía un despojo más en aquella colección de desdichados, de manera que nadie lo habría reconocido como el mismísimo rey de Nakanya.


    Los mercenarios que formaban un círculo alrededor de Gueord se apartaron cuando Guébriel se plantó ante él. Al ver que no reaccionaba le propino una leve patada en las botas. Solo entonces su hermano alzó el mentón, pero los cabellos pegados a su cara impidieron a Guébriel ver su expresión sombría y ladina.


    —¿Qué quieres? —susurró.


    Guébriel le mostró el brillante objeto que portaba en las manos.


    —Zanjar de una vez por todas el derecho a portar la corona de Nakanya —respondió con dureza.


    —Sabes que me corresponde a mí ese derecho del que hablas. Soy el primogénito de Lako…


    —¡Y su asesino, maldito seas! —gritó. Y su eco reverberó entre el muro de escudos.


    —Eres un mentiroso. Inventarías cualquier patraña con tal de hacerte con una corona que no te pertenece —se carcajeó Gueord desde el suelo—. Anda, ¡póntela si eso te place! Pero no durarás mucho con ella. ¡Drockon no tardará en aplastaros como a gusanos! —aulló, alzando la voz para que todos en el campamento escucharan su fatal augurio.


    —¿Aplastarnos? ¿Como pretendía hacer aquí? —se burló sir Harald, haciendo cimbrear la espada en el aire gélido.


    —Si, erwyniano. Como hará con vosotros… tarde o temprano.


    —No he venido aquí para discutir sobre la muerte de nuestro padre. Sé que lo asesinaste. Tampoco debatiré sobre el destino de nuestra causa en la guerra que hemos iniciado contra Drockon.


    —¿Entonces qué es lo que quieres?


    —Acabar con lo que tú y yo tenemos pendiente.


    —¿A qué te refieres? —Gueord arrugó el ceño con desconfianza.


    —¿Acaso no lo recuerdas? Te reté a muerte, hermano. Y pienso cumplir mi amenaza. Mañana, con las primeras luces del alba, partiré hacia la torre de los Cinco Reyes, pero antes volveré aquí y te entregaré una espada con la que podrás defender tu verdad frente a los dioses, en un juicio por combate. Ellos otorgarán la victoria a quien defienda la verdad.


    Guébriel tensó la mandíbula ante las repentinas risotadas que surgieron de la garganta de su hermano.


    —Joder, hermanito. No sabía que pudieras ser tan estúpido como para creer esas memeces, pero estaré encantado de batirme contigo en duelo a muerte y acabar de una vez. Recibirás una buena lección, aunque tardía. Solo cuando tus ojos vacíos de vida me observen desde el suelo, comprenderás que soy mucho mejor luchador que tú.


    —No siempre has vencido en los entrenamientos. —Guébriel observó de soslayo a quien fuera su mentor en el arte del combate desde que tenía uso de razón. Sir Morguiel, quien se encontraba encadenado cerca de Gueord, contemplaba la escena con profunda tristeza. Guébriel intuía lo que aquel hombre de honor debía estar sufriendo. Su juramento de fidelidad a la corona le obligaba a seguir con fe ciega a quien ostentara el derecho a portarla. Había servido de forma impecable a Lako durante décadas y ahora debía hacer lo propio con el miserable de su primogénito, por muy mezquino que este fuera.


    Morguiel agachó la cabeza, avergonzado, temeroso de que Guébriel detectara en sus ojos las dudas que azotaban la solidez de sus convicciones. A pesar de todo, durante un brevísimo instante, el menor de los hijos de Lako creyó ver en su maestro el débil brillo de una agónica esperanza. Morguiel seguía siendo la mejor espada de Nakanya, capitán de la Guardia Escarlata y guardaespaldas del rey; un guerrero tan letal como el gran sir Harald que ahora le acompañaba. Morguiel le había entrenado de forma concienzuda, y en multitud de ocasiones le confesó lo rápido que aprendía sus lecciones en comparación con el perezoso Gueord. Guébriel siempre mordía el polvo ante su hermano mayor cuando les tocaba entrenar juntos, pero, durante el último año, había logrado alcanzarle e incluso derribarle con sus estocadas en varias ocasiones. Los combates estaban cada vez más igualados, y los movimientos de Gueord le resultaban más predecibles, de manera que sentía muy cercano el día en que podría derrotarle. Siempre se habían enfrentado con espadas romas, en un ambiente distendido y sin nada en juego, salvo la efímera honra de la victoria momentánea. Pronto se batirían con filos en las armas, los ataques estarían cargados de furia incontenida y perseguirían un único objetivo: matar a su oponente.


    Uno de los hombres que escuchaba desde el otro lado del poste se levantó con torpeza del suelo. Las piernas le fallaban de estar tanto tiempo sentado, pero una vez logró mantener la verticalidad se irguió con petulancia. Las cadenas que lo inmovilizaban rompieron el incómodo silencio con su tintineo mientras observaba a Guébriel de manera arrogante.


    —No sé lo que pretendéis retando a muerte a vuestro rey, alteza, pero no penséis, ni por un solo instante, que mi casa os rendirá pleitesía si resultarais vencedor —sentenció, escupiendo las palabras con altanería.


    Guébriel no necesitó reconocer el mugriento blasón que aún podía adivinarse en la sobrevesta del desconsiderado caballero. Su inconfundible rostro cuadriculado, así como la enorme cicatriz que lo cruzaba de lado a lado, delataban su identidad a pesar de toda la roña que lo cubría. Lord Dragan Thornain, duque de Murofuerte y señor de los siete castillos de la Muralla Occidental, lo escrutaba con desaire y soberbia. Su ducado acumulaba casi tanto poder como el propio reino al que debía servir, y no era ningún secreto su disposición a entregar a Alía cuando Drockon la reclamó. Las malas lenguas aseguraban que la incuestionable fidelidad de Dragan hacia el emperador se debía a su desmedido afán por conquistar la corona de Nakanya. Deseaba ser el primer Thornain en ocupar el trono en cuanto Drockon considerara llegado el momento de eliminar a los Corso.


    —No esperaba menos de vos, lord Dragan. Pero jurasteis fidelidad a la corona de Nakanya…


    —Y cada rey jura fidelidad al emperador —replicó sin dejarle acabar—. Decidme, alteza, ¿por qué habría yo de cumplir mis juramentos si vos quebrantáis los vuestros? Soy yo quien permanece fiel a la palabra dada mientras vos os alzáis en armas contra el poder que entronizó a vuestra familia. Retad a muerte a vuestro hermano si eso os place, pero no penséis que me uniré a vos en caso de que fuerais vencedor.


    —Ni yo —añadió alguien entre la multitud.


    —Ni yo —siguió otro.


    Guébriel contempló con estupor cómo los nobles arracimados en torno a Gueord se incorporaban para mostrarle en comunión su rechazo. En sus rostros encontró rencor, orgullo, odio…, pavor. El príncipe asintió con tristeza mientras Gueord se carcajeaba. A Guébriel le pareció que a su hermano le había poseído la locura. Sus risas eran histriónicas; las que se espera escuchar de un hombre que ha perdido todo juicio. Comprendió que continuar debatiendo sobre honor y juramentos, o tratar de convencer a aquellos hombres para que se unieran a su causa, era una pérdida absurda de tiempo.


    En cierto modo los entendía. Odiaba reconocerlo. Esos hombres tenían mucho que perder: poder, influencia, una vida acomodada… Sus familias seguían a buen recaudo en sus castillos y fortalezas, protegidos por fuertes guarniciones y con el manto protector de Drockon y su imperio. Unirse a él, al Yunque y a los erwynianos solo les garantizaría la ejecución de los suyos y la inmediata permuta por otras casas dispuestas a ser más carniceras que ninguna otra en el cumplimiento del deber.


    —Ríe cuanto quieras, hermano, pero prepárate —le dijo antes de volverse hacia el muro de escudos—. Por nuestro padre, te juro que no verás un nuevo día.


    —¡Dame ya una espada y déjate de monsergas! —bramó Gueord mientras Guébriel se retiraba con la mirada empañada—. ¡Sí, eso… Vete! ¡La muerte vendrá a visitarnos esta noche, pero no será a mí a quien bese! ¡Todavía no ha llegado mi hora!, ¿me oyes? ¡No ha llegado mi hora!


    Ignorando los improperios de su hermano, Guébriel echó la vista atrás antes de que el muro de escudos se cerrara a sus espaldas. Sentía que alguien lo observaba. En aquel instante encontró unos ojos vidriosos que lo miraban con profundo pesar. Si había alguien honorable y leal que no merecía estar allí, que daría su vida por evitar el enfrentamiento fratricida entre aquella manada de mercenarios y traidores, ese era sir Morguiel.


     


    *   *   *


     


    —¿Sientes eso, compañero? —preguntó Hestrión al tiempo que olfateaba el fresco aire nocturno.


    —Desde luego —respondió Castiblanco tras alzar su poderoso cuello hacia las estrellas y posar sus ojos dorados sobre el horizonte meridional—. Algo maligno se aproxima… Es inteligente. Se oculta a nosotros con habilidad. 


    —Siento cómo su poder me eriza el vello. ¿Cómo es que no puedo verlo? —Hestrión escrutaba la lejanía con su tercer ojo en aras de encontrar el peligro que presentía—. Deberíamos bajar de la montaña y avisar a nuestros amigos antes de que…


    —¡Ya es tarde, mira! —interrumpió el dragón, con jirones de humo gris surgiendo de sus fauces.


    Apenas podía detectarse. Era como tratar de encontrar una sombra en el fondo de un pozo. Pero ahí estaba, muy alto en el firmamento nublado. La luna creciente se desvanecía entre las numerosas nubes de un cielo encapotado casi carente de estrellas, pero lo que se les venía encima no era un nubarrón de tormenta, sino una materia informe y negra, como la nada más fría y profunda, que reptaba bajo la bóveda celestial cual serpiente de colosales proporciones.


    —Siento una presencia poderosa dentro de esa abominación —masculló Hestrión, desconcertado ante su incapacidad para descubrir la identidad de quien se escondía en las entrañas de aquella nube negra—. ¡Avisemos a los hombres!, ¡la muerte se cierne sobre ellos!


     


    *   *   *


     


    Álastor despertó de un sobresalto ante el crujido espantoso que quebró los cielos sobre su tienda de campaña. Apenas tuvo tiempo para pensar qué sucedía cuando un nuevo estruendo, aún más tenebroso y potente, sacudió la tierra bajo sus pies descalzos.


    —¿Qué ha sido eso? —murmuró Yursus a su lado.


    Los caballeros lacrimarios saltaron de sus jergones con los rostros alterados y las manos en busca de sus espadas.


    —¡A las armas!, ¡nos atacan! —gritaban numerosas voces desde el exterior.


    No había tiempo para colocarse cotas de malla, mucho menos armaduras. Se calzaron las botas, cogieron escudos, espadas y, con lo puesto, salieron al campamento convertido en un campo de batalla.


    En el cielo ya no había luna, nubes ni estrellas; solo un inconmensurable manto negro que lo cubría todo hasta donde alcanzaba la vista. De él surgían relámpagos en incontables ráfagas que iluminaban la tierra con un fulgor mortecino y los truenos se sucedían como estampidos en el cielo, apagando con su estruendo los gritos de los hombres.


    Y en el centro de todo, sobre el terreno que ocupaban los prisioneros nakanios, un gigantesco cilindro giratorio de humo opaco descendió de la tormenta, cubriéndolos a todos. Los centinelas que formaban el muro de escudos trataron de penetrar en la ignominiosa barrera, pero al tocar la humareda, sus armas se convertían en ceniza.


    —¡Evitad el contacto con el humo negro! —gritó una voz poderosa junto a Álastor.


    Era Mazok. El mago carmesí observaba la oscuridad que flotaba sobre sus cabezas como si temiera que de ella fuera a emerger el mismísimo Solraak con su poderoso martillo para aplastarlos a todos.


    Entonces comenzó a caer una lluvia de ascuas ardientes que abrasaba la piel de los guerreros. Las tiendas comenzaron a arder y los hombres a gritar de dolor. En un instante, el caos se extendió entre las filas erwynianas que no sabían cómo defenderse de aquel fenómeno antinatural.


    El tornado negro seguía girando en torno a los prisioneros, impidiendo a los erwynianos acceder a ellos. Mazok recitó a gritos un conjuro que dirigió al cielo. Golpeó con su báculo el suelo y un estallido azulado recorrió el campo, apagando los fuegos y la lluvia de ascuas ardientes.


    En aquel momento, una monstruosidad reptiliana asomó la cabeza a través del tornado negro. Álastor la reconoció de inmediato. Era una de las inconfundibles testas de una trifonna. Un fulgor verdoso brillaba desde el fondo de su paladar cuando entreabrió las fauces, seguido de un tenebroso silbido procedente de sus pulmones.


    —¡A cubierto! —chilló nada más hincar la rodilla en tierra y alzar el escudo.


    De la oscura boca de la bestia surgió un chorro de fuego verde que recorrió un amplio frente entre los soldados que formaban el cerco de escudos. Gritos de horror y muerte se extendieron por el campamento cuando la trifonna asomó sus tres cabezas a través de la humarada, dispuestas a repetir el ataque.


    Mazok extendió un escudo mágico sobre los guerreros que quedaron atrapados bajo aquella monstruosidad de escamas negras, de manera que cuando quiso abrasarlos, sus potentes chorros no los alcanzaron. Los erwynianos respondieron con una salva de flechas. Sus disparos eran certeros, pero obtuvieron el mismo resultado que lanzar palos contra un muro de piedra. Lanzas y saetas salían despedidas del cuerpo acorazado de la criatura mientras una risa funesta estremecía el cielo tenebroso.


    En aquel mismo instante, un gigantesco y bello ser de blancas alas atravesó el aire como una estrella fugaz, en dirección a la columna de ascuas y humo negro. Castiblanco abrió sus fauces y un ígneo destello surgió de su garganta. Otro silbido precedió a una poderosa lanza de fuego que impactó contra el tornado, convirtiéndolo en una columna de llamas que iluminó las faldas de la Montaña Primigenia hasta las elevadas cotas del Bastión de Nubes.


    El ejército erwyniano corrió en retirada ante el abrasador aumento de temperatura al tiempo que seguían escuchando las risas sardónicas de quien movía los hilos de toda aquella pesadilla. La sombra al fin se dejó ver cuando atravesó la columna de fuego a lomos de la trifonna. Por un momento, todos pensaron que se trataba de Ethleón, pero no podía ser cierto, lo habían visto sucumbir y retornar a su verdadero ser, Pársupal, antes de encaminarse al más allá para enfrentarse al juicio de los dioses.


    Su aspecto era casi idéntico al de Crommom, aunque no parecía tan alto como el desaparecido nigromante. Sobre lo poderoso que podía ser no cabía duda, pues aquella tormenta de humo y brasas obedecía su voluntad, y la trifonna lanzaba sus ataques allí donde él señalaba.


    Hestrión apareció corriendo por el campamento con un enorme garrote en su brazo desarrollado. Los soldados se hicieron a un lado para evitar ser aplastados bajo sus enormes pies, pero el misterioso mago negro formó una esfera con las manos, recitó un conjuro en una lengua arcana y liberó la energía contenida.


    Un nuevo trueno sobrecogió al campamento, acompañado de una violenta oleada que derribó en vuelo a Castiblanco. Hestrión salió despedido hacia atrás como si lo hubiesen lanzado con una catapulta. Álastor también sintió un potente golpe en el pecho que lo lanzó por los aires. Todos fueron barridos como hojas del campo de batalla.


    —¡Este es el poder de Melantus! ¡Contemplad mi supremacía y temblad ante mi nombre! —anunció una voz cavernosa entre carcajadas funestas.


    Cuando Álastor logró incorporarse, dispuesto a continuar la lucha, contempló con asombro que todo había desaparecido. No quedaba ni rastro de los nubarrones que cubrían el cielo, ni de la lluvia de ascuas o del torbellino negro que había envuelto a los prisioneros. La noche estaba en calma, como si todo hubiera sido producto de un mal sueño. Y así lo habrían creído de no ser por los restos que quedaron en el centro del emplazamiento.


    —Por todos los dioses, ¿qué ha pasado ahí? —escuchó de labios de Guébriel, a su lado. El príncipe observaba la escena con el mismo estupor que los demás. Naoorii, Freiya, Erymeo, Erianna, Yursus, Guedeón y sus caballeros lacrimarios… Todos quedaron con la boca abierta y los ojos desorbitados.


    Los mil setecientos mercenarios eran ahora cuerpos carbonizados. Sus cadáveres, abrasados y retorcidos, emitían una tenue luz ambarina, como ascuas en una gigantesca hoguera recién extinguida. Mostraban muecas de intenso dolor y expresiones aterradas, y estaban unidos entre sí, formando un amasijo infecto que saturó el lugar con el terrible olor a carne chamuscada.


    —Mirad —indicó Mazok con la voz apagada, señalando el poste al que Gueord llevaba días atado.


    Guébriel contuvo el aliento al pensar en la posible muerte de su hermano, pero al estudiar mejor el palo tiznado que se alzaba en aquel erial no vio ningún resto carbonizado unido a él.


    —¡No está! —exclamó contrariado, sin creer lo que veían sus ojos.


    —Los nobles tampoco —anotó el mago, con sus ojos de halcón posados sobre un pequeño claro entre el cementerio de restos calcinados y humeantes—. Melantus nos los ha arrebatado.
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    El pacto de Tacker


     


    A l llegar al puerto de Rocafoca, Yunisha encontró una actividad inusual en los muelles. Esperaba hallar la misma paz con que aquel lugar apartado la había recibido la primera vez; sin embargo, en esta ocasión los vikirios iban y venían de todas partes, cargados con fardos que apilaban cerca de los amarraderos. La población de la localidad se había triplicado y no quedaban habitaciones libres en ninguna de las tabernas y refugios en los que solicitó alojamiento.


    Antes de abandonar Querkuk, Cóndor ya la había advertido que la flota vikiria esperaba instrucciones, pero, por el número de nefandos allí presentes y la celeridad con que preparaban su equipamiento, parecía que estuvieran preparándose para una guerra. A pesar de todo, el único espolón fondeado en toda la dársena era el flamante Colmillo de Viento del capitán Tacker; algo muy extraño, dado que allí se estaban reuniendo piratas suficientes como para llenar treinta navíos idénticos al suyo.


    ‹‹¿Qué está pasando aquí?››, se preguntó mientras trataba de analizar la situación. Sus ojos oscuros se movían con avidez en busca de su objetivo. Se aproximó al Colmillo de Viento y buscó a Tacker en cubierta, pero no lo halló por ninguna parte a pesar de que sus hombres no dejaban de cargar fardos y conducirlos desde el amarradero hacia el buque a través de la pasarela.


    —¿Dónde está el capitán Tacker? —preguntó a un chiquillo que portaba sobre su espalda un bulto mucho más grande que él. El jovencito, con un físico tan poco agraciado como el resto, alzó su rostro sudoroso para mirarla a los ojos.


    —Suele estar en La Foca Dorada, mi señora. Allí es donde siempre espera hasta que todo está listo para zarpar. —El chico señaló con un dedito retorcido la principal taberna del puerto.


    ‹‹Debí suponerlo. No podía estar en otro lugar››.


    —Gracias —le dijo, depositando sobre la mano del muchachito dos yelmos de bronce.


    —¡Vaya!, ¡gracias a usted, señora! —exclamó con una sonrisa sincera en su dentadura mellada.


    —Una cosa más —añadió cuando el grumete se disponía a seguir su camino—. ¿A qué viene tanta actividad?, ¿qué está pasando aquí?


    —Es por nuestro Vik Zolstan, señora. Ha convocado levas para apoyar al imperio en la guerra que está a punto de estallar en el continente. La flota vikiria se prepara para dominar los mares, y las trece tribus movilizan sus ejércitos para partir por tierra hacia los Fiordos de Dunn.


    Yunisha ahogó un aullido al escuchar aquella noticia inconcebible.


    —Gracias por la información. —Yunisha depositó sobre la mano del pequeño nefando otro yelmo de bronce.


    —A vos, mi señora —contestó con una nueva sonrisa antes de subir cojeando por la pasarela para seguir con su labor de carga.


    Sin perder tiempo, la erwyniana se dirigió a La Foca Dorada. El jolgorio podía escucharse de manera muy clara desde el exterior, pero fue al abrir la puerta cuando el estallido de conversaciones cruzadas, sumadas a los cánticos desafinados de borrachos eufóricos, embotó su cabeza, despertando su ánimo malhumorado. Arrugó la nariz ante el insoportable tufo a sudor y pescado podrido que volaba por la atestada tasca, una fragancia hedionda a la que todos los allí presentes parecían inmunes.


    No tardó en localizar entre la multitud al menudo capitán pirata. Lo encontró en la misma mesa que ocupara unas semanas atrás, cuando sus caminos se cruzaron por primera vez. Al parecer, le gustaba ubicarse en aquel rincón; y no era una mala idea. Desde aquel punto podía controlar quién entraba o salía por muy atestado que estuviera el lugar, salvo que, como en aquel momento, riera a carcajadas con la cabeza embutida entre los enormes pechos de una de las sirvientes. Yunisha la había visto en su anterior encuentro, aunque no lograba recordar su nombre.


    Sin pensarlo dos veces, la guerrera trató de abrirse paso entre cuerpos sudorosos y rostros de bocas desdentadas a las que les hedía el aliento a muerto, pugnando para que sus botas no se quedaran pegadas al entablado encharcado por los brebajes derramados.


    Cuando al fin llegó a la mesa de Tacker éste aún seguía riendo con lascivia entre las turgentes carnes de la joven. El secuaz que estaba sentado a su derecha, un nefando de enormes proporciones, tuvo que zarandear el bracito del capitán para que, al fin, despegara su boca babeante del canalillo de la mujer.


    —¿Qué pasa contigo, Marcus?, ¿no ves que estoy ocupado?, ¿o es que te corroe la envidia? ¡Búscate otras tetas!, ¡las de Jana son solo mías! —le espetó contrariado.


    —Creo que alguien quiere parlamentar, mi capitán —respondió el tal Marcus ceñudo. Por cómo se palpaba la entrepierna mientras miraba de reojo a Jana, Yunisha adivinó que Tacker no andaba desencaminado en cuanto a los deseos carnales de su lugarteniente.


    Cuando el hombrecillo posó su mirada ebria sobre la erwyniana, el fuego de la lujuria se reavivó en sus ojillos vidriosos.


    —¡Te recuerdo! ¡Solo te vi una vez, pero sí… Imposible olvidarte! —reflexionó adoptando una pose traviesa.


    —Suelo causar ese efecto en los hombres. —Yunisha intentó que su voz no sonara tan asqueada como se sentía.


    —¡No me cabe duda! ¡Loados sean los dioses por poner ante mí tanta belleza! —El capitán resolló mientras la observaba de arriba abajo con impudicia. Yunisha aún lucía las huellas del fuego en buena parte de su cuerpo, pero en aquella comunidad de tullidos y malformados seguía siendo todo un reclamo—. ¿Cómo te llamabas?


    —Lyria.


    —Está bien, Lyria, ¿qué puedo hacer por ti?


    —Me gustaría parlamentar a solas, capitán.


    —Pues tienes un problema. Nunca parlamento a solas con desconocidos…, o desconocidas, claro —se carcajeó antes de volver a retozar con los pezones de Jana.


    ‹‹No me dirá nada si no entro en su juego››, pensó con resignación.


    —¿Qué os gustaría obtener a cambio de lo que quiero?


    Tacker despegó los labios del pecho de la muchacha para mirar a la erwyniana con interés renovado.


    —Mi querida Jana… ¿Dónde podemos hablar esta señorita y yo con intimidad?


    La sirvienta le devolvió una sonrisa condescendiente antes de señalar, con la mirada, unas cortinillas tras la barra.


    —Las habitaciones están todas completas, pero, tal vez allí…, en la trastienda… 


    —¡Sea pues! —zanjó Tacker al apearse del regazo de la joven con un saltito— Espérame aquí, querida. Si alguno de mis hombres te manosea en mi ausencia, dímelo y le amputaré las manos hasta los codos.


    Las carcajadas de los hombres de Tacker restallaron en el ambiente ensordecedor después de que él se alejara en dirección a la trastienda sin mirar atrás. A Yunisha le costó seguir sus pasos entre la apelotonada masa de piratas mientras su guía, con sus dos tibias de alzada, sorteaba piernas y barrigas con asombrosa habilidad. Nadie agachaba la cabeza para ver quién se movía entre ellos, tal vez, acostumbrados a su menuda presencia.


    Una vez retiradas las ajadas cortinillas Yunisha vio un angosto corredor, mal iluminado y casi taponado por la cantidad de baúles, sacos, barricas y estantes combados que allí se apilaban. Tuvo que avanzar de lado hasta un rellano en penumbras, con tres puertas que daban fin al pasillo; dos en los laterales y la última, al frente.


    —Probemos aquí —propuso Tacker al abrir la puerta de la izquierda. Los oxidados goznes chirriaron, pero la entrada cedió con facilidad y ambos se introdujeron en la estancia.


    Allí no había lámparas, y la única luz en aquel reducido espacio atravesaba, como una lanza, el aire cargado de polvo en suspensión desde un ventanuco situado a cierta altura. Aquel era, sin duda, el almacén donde se guardaba toda la cerveza que se servía en las atiborradas mesas del local, dado el número de barricas que se amontonaban en hileras hasta casi rozar el techo.


    Tacker cerró la puerta una vez que Yunisha se situó en el centro, donde el chorro de luz realzaba su atlética figura.


    —¿Y bien?, ¿qué es lo que quieres? —Los ojillos de Tacker la estudiaban con recelo desde la cabeza a los pies.


    —El Ira de Drockon. Sé que zarpó de este puerto hace escasos días. Quiero saber a dónde se dirige.


    —¿Acaso no lo sabes? —se rio— Debes de ser la única en Rocafoca que lo desconozca. ¿Para eso tanto secretismo? Todos saben que partió hacia la isla de Kau para preparar la guerra. ¿En qué cueva has estado escondida esta última luna?


    ‹‹¿En qué cueva has estado metido, maldito chamán? Me lo podías haber contado››, protestó en su fuero interno, con sus pensamientos puestos en Cóndor.


    —¿Y la flota vikiria seguirá idéntico destino? —preguntó.


    —Por supuesto. Tenemos orden de unirnos a los galeones imperiales en Kau.


    En aquel instante los ojillos de Tacker titilaron con inteligencia. Alguna idea acababa de asomar en su cabeza de sandía y sonrió con malicia, oponiendo su cuerpo entre la erwyniana y la salida.


    —¿A qué viene tanto interés por el Ira de Drockon? —Su sonrisa ladeada dejaba a las claras que conocía la respuesta.


    —Solo quiero llegar a él cuanto antes. Eso es todo.


    —Cuando dices «a él», ¿a quién te refieres?, ¿al Ira de Drockon o a Ferdras?


    Yunisha enmudeció, sin saber cómo encajar aquella pregunta de manera que aquel bastardo no descubriera sus planes.


    —Querida… Tu cara grita tu interés por ese buscavidas. Siento decirte que es tarde para él. Su vida solo puede acabar de dos formas: o en el fondo del mar encadenado a un remo, si es que algún navío afortunado lograra hundir al Ira de Drockon, cosa poco probable… —reflexionó levantando uno de sus deditos atrofiados— O en el fondo del mar, cagado por los nomurs. Cuando esté tan debilitado que no pueda remar, no dudarán en descuartizarlo en vivo y comérselo a trocitos —añadió, levantando otro dedo—. Un día le cortarán una pierna, otro día le quitarán la otra, después un brazo…, luego el otro… Y cuando no quede de él más que la cabeza y el torso, lo pondrán sobre una mesa, lo abrirán en canal y se repartirán sus entrañas mientras él observa sin poder hacer nada. Ese es el final que suelen regalar a los traidores.


    Yunisha hizo acopio de toda su paciencia para no abalanzarse sobre aquel adefesio y desollarlo vivo, pero no debía dar un paso en falso. Puede que los ungüentos y brebajes que Cóndor la había facilitado para curar su herida del costado hicieran su efecto, pero aún estaba demasiado débil como para atacarlo con garantías de éxito. En circunstancias normales Tacker no sería rival para ella, pero su pericia como guerrera aún estaba muy lejos de alcanzar un nivel aceptable. Ya fuera por la propia mano de Tacker o por mediación de sus hombres, no saldría viva de allí si intentaba acabar con él. Y aún peor, para su desgracia, lo necesitaba.


    ‹‹Céntrate en Ferdras, Yunisha —se impelió con los dientes apretados—. Debes llegar a él cuanto antes››.


    —¿Qué espolón partirá antes hacia la isla de Kau?


    —Mi Colmillo de Viento, por supuesto —replicó el nefando, con el brillo, en la mirada, del jugador que tiene las mejores cartas—. Zarpo hoy mismo, con el ocaso.


    —¿Y el resto de la flota? —se interesó la erwyniana. Tacker enseñó una vez más su sonrisa ladina.


    —Bueno… —comenzó encogiéndose de hombros— Los primeros espolones llegarán en dos o tres días. Añade otra jornada más para la carga de armamento, comida y demás labores de intendencia… Y tal vez, en cuatro o cinco días zarpen desde aquí los siguientes. Para entonces, yo casi habré llegado a Kau.


    Yunisha asimiló aquellas palabras en completo silencio, resignada y mirando al suelo.


    —Toda esta información no es ningún secreto. Te la podía haber dado ahí fuera, delante de todos —objetó Tacker, señalando la puerta cerrada a sus espaldas—. ¿Por qué querías verme a solas?


    —Porque deseo subir al primer barco que siga la estela del Ira de Drockon. Suponía que sería el tuyo, como también supongo que no admites mujeres en él.


    —Así es, Lyria. Entonces, si conoces mis reglas, ¿por qué crees que las rompería por ti? —El capitán entornó sus ojos traicioneros.


    —Porque estoy convencida de poder pagar un precio razonable por una plaza en el Colmillo de Viento.


    Tacker dio un paso atrás, como si su interlocutora le hubiese intentado atravesar con un estilete. Arrugó la frente y tensó la mandíbula, desconfiado.


    —No vas a tentarme con dinero, querida. No lo necesito. Mucho menos en estos tiempos de guerra. Podré saquear lo que me plazca y obtendré buenos botines por ayudar en la consecución de la victoria imperial.


    —Ya sé que un capitán como tú obtiene grandes beneficios en cada misión. Pero te he estado observando y creo que puedo hacer que tu travesía hasta esa isla de Kau sea más… placentera.


    —¡Por los pechos de Miastra! ¡De eso estoy seguro!, pero no pareces de esa clase de mujeres. —Tacker se cruzó de brazos, a la defensiva, aunque se mostraba algo más relajado. Estaba interesado; dispuesto a escuchar.


    Como respuesta a sus reticencias, Yunisha se deshizo de su pesada capa y liberó las correas que sujetaban el peto de cuero a su torso, dejando al descubierto sus pechos y el aparatoso vendaje que cubría su herida.


    Tacker tropezó de espaldas contra la puerta al dar un nuevo paso atrás, impresionado ante la belleza de su escultural cuerpo.


    —¡Que la muerte me lleve con su cálido beso! ¡No sabía que unas tetas tan grandes pudieran estar tan bien puestas!


    Yunisha sintió cómo se le revolvían las entrañas ante la mirada lasciva del pequeño adefesio. Los ojos de Tacker la recorrían de arriba abajo con sucia avidez. Casi podía sentir en la piel el tacto lujurioso de sus pensamientos obscenos. Se relamía y babeaba delante de ella con el rostro desfigurado por la impudicia.


    —¡Esta bien! Permitiré que subas al Colmillo de Viento, pero lo harás con dos condiciones…


    Yunisha asintió y esperó con resignación los términos en que iba a doblegar su inquebrantable orgullo.


    —Para empezar… No saldrás de mi camarote bajo ningún concepto hasta llegar a Kau.


    —Acepto.


    —Y en segundo lugar… Quiero probar la mercancía que ofreces antes de subir a bordo —espetó con una sonrisa depravada que evidenciaba sus ansias por abalanzarse sobre ella.


    —¿Qué? —bramó, tratando de sujetar su ira— ¿Cómo sé que no me dejarás en tierra?


    —Me ofendes, querida. —El taimado pirata se llevó una manita atrofiada al pecho—. Soy un respetado y temido capitán de la flota vikiria. Mi palabra es ley. Tal vez yo te resulte repulsivo, pero no soy un mentiroso. Puedes quedarte aquí y esperar a que cualquier otro capitán decida subirte a su espolón dentro de cinco o seis días… O puedes relajarte y dejar que pruebe lo que tú me has ofrecido por voluntad propia. Juzgo con acierto a la gente y sé que eres una mujer inteligente. No juegues conmigo o no subirás al Colmillo de Viento.


    Yunisha agachó la cabeza, sin voluntad para discutir. Solo deseaba subir a aquel maldito barco repleto de monstruos y salir en pos de un Ferdras al que se le agotaba el tiempo.


    —Una cosa más… —añadió Tacker cuando la erwyniana se recostaba sobre uno de los sacos apilados en el pequeño cuarto— Bien saben los dioses que estoy muy interesado en saborear tus senos, pero ahora mismo me apetece más beber de otra fuente.


    Yunisha ahogó una arcada al contemplar la mirada de Tacker, hechizada en su sexo.


    —Tranquila, querida. Hace años que dejé de culpar a la cruel naturaleza por negarme lo que todo hombre tiene —anotó con pesar, señalándose la entrepierna—. Lo que poseo ahí abajo no es más grande que una verruga, pero para compensar mi desgracia dispongo de otra herramienta a la que muchas mujeres han dedicado sinceras alabanzas.


    La erwyniana observó con repulsión cómo Tacker extraía una lengua larga y bulbosa de su boca babeante, y creyó perder el sentido de la realidad. Echó la cabeza atrás y se dejó caer de espaldas sobre una pila de sacos para abstraerse en el débil haz de luz que atravesaba la pequeña estancia. Las paredes del almacén se fueron cerrando en torno a ella, asfixiándola. Se aferró al agradable recuerdo del rostro pícaro de Ferdras mientras notaba cómo unas manos menudas manipulaban su cinturón y le bajaban los ceñidos pantalones con precipitado deseo.
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    El remero Bastian


     


    L a tensión se paladeaba en el pútrido ambiente de la bodega del Ira de Drockon, por lo que ningún esclavo osó levantar los ojos de su remo cuando Borgus Dostridentes bajó las dos cubiertas que lo separaban del puente para hacer acto de presencia entre ellos. En realidad, no era ninguna sorpresa, pues todos los días descendía de su puesto de mando para revisar el estado de quienes debían impulsar, con la fuerza de sus exiguos brazos, el grandioso buque de la Flota Negra.


    Desde que partieran de Rocafoca, el viento favorable había hinchado, día y noche, el enorme velamen del galeón, haciéndolo volar sobre las bravías aguas del siempre hostil Mar de los Espantos.


    No obstante, Ferdras y los demás esclavos no estaban allí para remar solo en ausencia de viento, sino para sufrir hasta desfallecer, como la escoria que ahora eran, al ritmo marcado por el infatigable Tambor. El almirante Borgus había ordenado que remaran sin descanso, permitiendo a Látigo que desollara las espaldas de quien no lograra mantener el ritmo. Dos desdichados que tenían la piel pegada a los huesos por la desnutrición no lograron aguantar y el desmayo fue su último acto de servicio antes de que los liberaran y llevaran a las cocinas para servir de cena a los marinos imperiales. Nada se desperdiciaba en aquella cripta de madera, mucho menos la carne de los prisioneros que ya no servían para nada.


    La muerte de cada hombre se vivía entre los condenados como propia. Sentían que perdían una parte de su alma, de su orgullo, de lo que les mantenía cuerdos.


    A pesar de todo, aquello no era lo peor. Uno de los remeros de la última fila había escuchado a un par de soldados cuchichear algo en las escaleras, acerca de que Borgus deseaba llegar lo antes posible a la isla de Kau porque allí debía encontrarse con alguien de vital relevancia. Aunque la identidad del oscuro personaje era un completo misterio, aseguraban que asumiría el mando de la flota naval y de un importante contingente que se estaba formando en tierra, de cara a una incursión a través del continente, sin precedentes desde las Guerras de la Infamia.


    Algo ocurría en los Cinco Reinos, eso estaba claro, y la celeridad con la que Dostridentes les obligaba a surcar las aguas era buena prueba de ello. Aseguraban que el Segador estaría allí para unirse a las tropas; incluso creyeron entender que sería el mismísimo Drockon quien dirigiría sobre el terreno cada movimiento estratégico de la campaña. Si aquello era cierto, mover un pesado poste a través de las aguas, por fatigoso que fuera, sería el menor de sus problemas.


    Ferdras solo pensaba en liberarse de sus cadenas y unirse a los enigmáticos rebeldes que levantaron semejante revuelo entre las hordas imperiales. Muchos daños tenían que haber infringido al orgulloso emperador como para obligarle a movilizar tantas tropas y que, por primera vez desde tiempos inmemoriales, no se hablara de sofocar pequeñas revueltas o ajusticiar a unos pocos disidentes sino de una guerra abierta.


    Con ese pensamiento en la cabeza cerró los ojos y vació con discreción el contenido de su vejiga entre las piernas.


    —Vaya, mirad al respetado capitán Ferdras cómo se mea ante mi presencia —se burló Borgus entre carcajadas—. No sabía que yo te intimidara tanto, perro.


    ‹‹Allá vamos››, se dijo Ferdras, con la vista clavada en la argolla sobre la que acababa de orinar.


    —¡Mírame cuando te hablo, esclavo! —bramó Borgus, poseído por un súbito ataque de ira.


    Ferdras, obediente, alzó el mentón para lanzarle una mirada irónica.


    —¿Te hace gracia mirarme, cerdo? —estalló el almirante.


    —Si te soy sincero, tu cara es como para morirse de risa, Borgus. ¿Sabes qué fue lo primero que dijo la matrona a tu madre después de que nacieras? ‹‹Señora nomur… Ha tenido una pesadilla››.


    Borgus no esperó a comprobar si el comentario de Ferdras provocaba alguna sonrisa entre sus compañeros de cadena. Levantó los tridentes que tenía por manos y repartió estocadas sobre los esclavos, quienes rompieron en gritos con cada surco ensangrentado que desgarraba sus castigadas espaldas. Ferdras alzó las manos con la esperanza de que el almirante cejara en su empeño de lacerar la carne de los reos, pero los ojos de Borgus expresaban un frenesí homicida que le congeló la sangre. Durante un minuto eterno no se escuchó otra cosa que los bufidos airados de Borgus y el quejido de los desdichados a los que alcanzaba con los filos de sus garras.


    Al fin, cuando Dostridentes consideró que ya era suficiente, se dirigió hacia el lugar donde Ferdras permanecía sentado y con las manos temblorosas posadas sobre el remo.


    —¿Sigues con ganas de reír, cerdo? Puedes burlarte cuanto quieras, pues cada vez que digas algo inconveniente no será a ti a quien castigue sino a todos los demás. Así, como comediante, ganarás muchos adeptos.


    Tras proferir aquella amenaza, Borgus le propinó una patada contundente que le acertó de lleno en la mandíbula, derribándolo sobre el remo. Ferdras ahogó un aullido de dolor y resolló, sin permitirse mostrar abatimiento. Borgus hizo un gesto a Látigo para que lo cogiera del pelo y tirara con fuerza, de manera que pudiera encararse con él.


    —-Si por mi fuera te desmembraría ahora mismo, pondría tus pedacitos en un caldero, los cenaría junto a mis hombres y sonreiría al día siguiente, cuando cagara tus restos por la borda. Pero debo entregarte de una pieza y por eso te muestras tan valiente —le espetó con desprecio, para luego señalar a los esclavos que se llevaban las manos a las heridas abiertas en sus cuerpos—. Si tienes más ocurrencias no tienes más que decirlas. Seguro que a tus compañeros les encantará escucharlas.


    Sin decir más, Borgus sonrió a Látigo y este estampó la cabeza de Ferdras contra el remo. El golpe le abrió una herida en la ceja que sangró en abundancia. El truhan se echó una mano a la frente para tratar de taponar la hemorragia mientras el almirante se retiraba de vuelta al puente.


    —No reirás tanto cuando sepas lo que te espera en la isla de Kau —amenazó cuando encaraba los estrechos escalones de popa de vuelta a cubierta—. Media hora para comer —le dijo a Látigo antes de subir el primer peldaño.


    —¡Ya habéis oído, sabandijas!, ¡disponeos a engullir la mierda que os vamos a servir antes de volver a los remos! —exclamó el orondo nomur un instante antes de hacer restallar su látigo en el aire para enfatizar su orden.


    No tardó en bajar el grupo de soldados encargados de repartir los cuencos con la ración diaria entre los remeros. Ferdras aceptó su parte con manos temblorosas. Sus tripas rugían como bestias desde hacía días, pero él seguía siendo incapaz de probar aquel mejunje de aspecto y olor inenarrable.


    —Deberías echártelo a la boca sin pensar o no llegarás a Kau con vida—susurró una voz pegada a su oído derecho


    Ferdras se giró para mirar a los ojos a su interlocutor. De él solo sabía que se hacía llamar Bastian; al menos ese fue el nombre con el que se había presentado la primera vez que cruzaron palabras en aquel sarcófago flotante. Era un hombre algo mayor que él, rondaba los cuarenta, estaba muy desmejorado, apestaba a sudor rancio y heces, como todos en aquella cloaca, pero el poso de rebeldía que detectaba en lo más profundo de su mirada hizo que congeniaran desde el primer momento.


    —Ya sé que parece vómito, huele a vómito y, te lo adelanto, sabe a vómito. De hecho, estoy convencido de que nos dan vómito de nomur, pero al menos calmará el dolor que sientes en el estómago —le dijo sin perder de vista a Látigo. Tenían prohibido intercambiar una sola palabra, pero en aquel instante el carcelero compartía impresiones con Tambor al fondo del corredor, sin prestar el menor interés en ellos.


    Ferdras suspiró antes de hundir la cuchara de madera en aquella pasta infecta que bullía en el cuenco. Un hedor insoportable hirió sus fosas nasales hasta el punto de provocarle una fuerte arcada, pero, haciendo acopio de valor, se la echó a la boca y tragó sin pensar. Bastian sonrió de forma sutil al ver sus muecas de asco y desaprobación.


    —Es un comienzo —asintió mientras saboreaba su primera cucharada—. Tarde o temprano el hambre vencerá y serás capaz de rebañar hasta la última gota de esta mierda. Créeme, llevo años comiéndola. Al final, olvidarás el sabor de todo lo demás y esto te parecerá un manjar de dioses —predijo con la boca llena.


    Ferdras dejó el cuenco a un lado, incapaz de probar otra cucharada.


    —Si no vas a seguir, pásamelo, pero asegúrate de que Látigo no te vea. —Ferdras lo miró extrañado y le pasó su ración con disimulo.


    —Dime… ¿Qué has hecho para ganarte un puesto aquí? —susurró Bastian mientras algo purulento le caía por las comisuras de los labios.


    —Conspiré para hundir un galeón imperial. El Augurio Negro.


    Bastian escupió con fuerza todo lo que tenía en la boca, salpicando en la espalda al remero que tenía enfrente; un despojo escuálido que ni se inmutó ante el repentino baño. Ferdras miró un instante hacia atrás con el temor de haber llamado la atención de Látigo, pero éste seguía charlando con Tambor como si nada.


    —¿Hundiste un galeón de la flota negra?, ¿tú?, Pero si eres un vikirio. —Bastian señaló la marca que Ferdras llevaba grabada a fuego en el pecho.


    —Es una larga historia que a nadie importa.


    —A mí sí. No todo el mundo puede presumir de semejante hazaña, pero respetaré tu silencio.


    —¿Y qué hay de ti? Se interesó Ferdras.


    —Soy alguien cuya noble familia quiere que sufra hasta el último de mis días. —Bastian dijo aquello como si lo tuviera ensayado.


    —¿Eres de alta cuna?


    —Esa es una larga historia que a nadie importa —respondió con un guiño.


    —Vaya… Supongo que me lo tengo merecido.


    —Casi todos los hombres que ves aquí son miembros de familias importantes a quienes han acusado de traición a la causa imperial.


    —¿Y crees que esas denuncias son ciertas? —preguntó tras echar un vistazo a los desdichados que le rodeaban.


    —Eso no importa mucho. La cuestión es que cuando en una familia con poder se acumulan demasiados candidatos en la cadena sucesoria, los más avispados suelen delatar a sus propios congéneres para quitárselos de en medio. Saben que el imperio no hace preguntas cuando eres acusado de cualquier delito que contravenga sus intereses; o te ejecutan o desapareces. A mí me tocó desvanecerme en las entrañas de este cascarón indestructible hasta que muera. Y aunque muchas veces desearía estarlo, la esperanza de matar con mis propias manos a quienes me metieron aquí es lo que me mantiene con vida. Pienso cumplir mi anhelo, aunque para ello tenga que comer esta mierda todos los días —afirmó antes de echarse a la boca otra cucharada, esta vez del cuenco de Ferdras.


    —Reconozco el brillo de la venganza en tus ojos, Bastian. No es un destello que puedan apagar el hambre o los latigazos.


    Bastian le devolvió una sonrisa preñada de añoranza.


    —¿Sabes quién era Moraira?


    —Escuché ese nombre alguna vez, cuando era niño. —Ferdras, hizo un esfuerzo por recordar—. Creo que era así como se llamaba la reina que gobernaba Veltoria antes de que yo naciera.


    —Así es. Moraira debía ocupar el cargo de Reina Regente hasta que el mayor de los cinco hijos del difunto rey Gregor cumpliera la mayoría de edad. Durante una tormentosa noche, tanto ella como sus cuatro hijos menores desaparecieron sin dejar rastro. En el castillo de Veltor solo quedó el primogénito: el príncipe Krotoar.


    —Apenas puedo recordar esa truculenta historia —aclaró Ferdras—. Nunca se supo qué fue de la madre y los hermanos menores del actual rey. Se enviaron partidas de búsqueda por todos los rincones de Veltoria, incluso se pidió la colaboración de los reinos vecinos, pero…


    —Krotoar estuvo involucrado en aquellas desapariciones desde un principio —soltó Bastian tras engullir el último resto viscoso de comida—. Se enteró de que no era hijo de Moraira sino de una de las muchas rameras con las que fornicaba el difunto rey. Ante el temor de que la Reina Regente aboliera sus derechos, buscó en secreto una alianza con el imperio. Si le ayudaban a deshacerse de los que podían destronarle, serviría con fidelidad ciega cualquier decisión que tomara el emperador.


    ››Drockon envió asesinos silenciosos que sacaron de la fortaleza a la Reina Regente y a los cuatro hermanastros de Krotoar sin que nadie se percatara de nada. Condujeron a la reina a un lugar secreto y decapitaron delante de ella a tres de sus cuatro hijos. Solo respetaron la vida del menor. A Moraira la encerraron y al pequeño lo dejaron bajo custodia.


    —¿Y por qué haría eso el imperio? —preguntó Ferdras.


    —Piénsalo bien, amigo mío. —Bastian se llevó un dedo a la sien—. Krotoar se mantendrá fiel a Drockon mientras el emperador conserve con vida a quienes puedan arrebatarle la corona. No hay nada que tema más el rey veltoriano, que el que pueda descubrirse la verdad sobre lo que hizo, y mientras el imperio sea el custodio de ese secreto, lo tendrán comiendo de su mano.


    —¿Y tú cómo sabes todo eso?


    —¡Eh, vosotros, dejaos de chácharas! —bramó Látigo al descubrirles desde el fondo de la cubierta. Los ojos sagaces de Bastian se apartaron de Ferdras y se posaron sobre el remo.


    —Porque el menor de los hijos de Moraira, aquel al que no ejecutaron y que hoy debería estar sentado en el trono de Veltoria, fue llevado a las entrañas del Ira de Drockon y encadenado a un remo. Era solo un niño, y tenía por nombre… Bastian.
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    El undécimo Lacrimario


     


    G ueord despertó desorientado y con un intenso dolor de cabeza que le hizo gruñir de rabia. Con la mente aún embotada por una extraña sensación abrasadora, se miró las manos y los pies. No encontró argollas ni cadenas que limitaran su movilidad, aunque seguía teniendo el aspecto sucio y desaliñado que recordaba cuando estaba encadenado a aquel poste, en el campamento erwyniano. Arrugó la nariz, abrumado ante el tufo que desprendía, mientras curioseaba su entorno sin entender nada.


    —¿Pero qué diantres…? ¿Cómo he llegado hasta aquí?


    Estaba en el patio de armas de su palacio, en Uleh, bajo la sombra del imponente edificio central; a salvo tras la sucesión de murallas y fosos que protegían su vetusta fortaleza. Morguiel y los nobles que le fueron leales permanecían inconscientes a su lado, como cadáveres desparramados por tierra en un campo de batalla, pero seguían vivos, bajo un sol languidecido que trataba de abrirse paso en el cielo plomizo.


    —Estás en tu hogar gracias a la magnanimidad de Drockon.


    La voz sibilante y fría lo sobresaltó. Había hablado tan cerca de él que pudo sentir cómo el hálito fúnebre erizaba la piel de su cuello, sin embargo, aparte de sus nobles, allí, a su lado, no había nadie. Entonces se materializó ante él un ensotanado embozado en su capucha inescrutable, tan opaco como la más impenetrable oscuridad, a cuyos pies descansaba un pequeño saco de aspillera empapado en sangre.


    —¿Crommom?, ¿sois vos…? —balbuceó con los ojos entornados, de rodillas ante la entidad oscura.


    —Crommom ya no está entre nosotros. Mi nombre es Melantus, y más te vale acostumbrarte a mi presencia, pues seré yo quien organizará, a partir de ahora, los movimientos estratégicos de las tropas nakanias por orden de nuestro amado emperador.


    —Disculpadme, gran Melantus. Gracias por liberarme a mí y a mis notables de esos despreciables erwynianos, traidores a nuestro imperio. Nakanya está en deuda con vos, mi señor. Decidme qué debemos hacer y daremos fiel cumplimiento a vuestros deseos.


    —Por supuesto que lo harás.


    —¿Qué hay de los mercenarios que estaban prisioneros con nosotros en el campamento? —preguntó tras echar un vistazo al patio vacío.


    —Todos ejecutados, como castigo por su rendición —El mago oscuro respondió sin que se apreciara un atisbo de empatía por los mercenarios que lucharon por la causa imperial. Un hecho que estremeció la conciencia de Gueord. Incluso para alguien tan retorcido como él, el desprecio que mostraban el emperador y sus nigromantes por la vida humana, incluida la de aquellos que trataban de servirle de manera ferviente, le provocaba un pavor irracional. Por mucho que se esforzara en complacerles, en cualquier momento podía ser él quien acabara en una fosa por puro capricho de Drockon.


    —Hay dos cosas que el imperio no tolera: la traición y el fracaso —añadió Melantus como si hubiera leído en su mente—. Esos mercenarios no deben preocuparte. Son piezas de poca valía en el gran tablero, y el juego acaba de comenzar. Escarmentaremos a todos los que fracasen en la defensa de nuestros intereses. Lo cual me recuerda que tú también nos has decepcionado.


    Gueord tembló de pies a cabeza al escuchar aquella amenaza velada. ¿Qué daño estaba dispuesto a infringirle aquella cosa enfundada en capas negras como la noche? Se sintió paralizado, su cuerpo no le obedecía y sus entrañas se retorcían de espanto. En silencio, Melantus extendió la mano hacia él. Aterrorizado, el rey perdió el control y se orinó encima.


    Pero nada le ocurrió.


    El saco que descansaba a los pies del oscuro mago se elevó en el aire y voló hasta llegar a su mano, desató los cordajes que lo mantenían cerrado y extrajo su contenido. Gueord ahogó un grito de espanto ante la cabeza mutilada que lo observaba con unos ojos vacíos de vida.


    —¡Zórea! —lloró, sin entender por qué lo hacía. Tal vez, la que fuera su concubina le importaba más de lo que él creía. A lo largo de su vida se había acostado con incontables mujeres de toda edad y condición, y pensaba fornicar con muchísimas más hasta el fin de sus días, pero la visión de aquella cabeza decapitada lo sumió en una tristeza extraña, inesperada para él; era como contemplar una flor arrancada y marchita. No quedaba resto alguno de la belleza exuberante que irradiaba su amante; la que mejor le entendía, la más salvaje y apasionada, quien mejor le exprimía en el lecho y más lejos le llevaba en cada clímax.


    —¡Oh, vamos, no sufras! —se burló Melantus tras arrojar a un lado el despojo de carne putrefacta—. En el imperio lo tenemos todo previsto. Los nobles que aquí yacen recibirán el mismo escarmiento. Sus mujeres también han perdido la cabeza y ya lucen otra mejor.


    Melantus hizo una señal con la mano y recitó un breve conjuro. Ante Gueord se materializó una voluptuosa mujer desnuda. Aquel cuerpo lo conocía muy bien. Había besado y manoseado cada rincón de su piel lo suficiente como para saber que pertenecía a Zórea; incluso olía como ella, pero tenía otra cabeza cosida al tronco, con otro rostro diferente. Un semblante que poseía cierta belleza esotérica, pero también desprendía un halo demoníaco y cruel en sus ojos brunos sin iris ni pupilas. Parecía tener dos obsidianas clavadas en su faz pálida y mortecina, por cabellera tenía un nido de serpientes que se mecían y siseaban mientras le observaban con sus ojillos ambarinos. Un ser maligno de naturaleza femenina, dotada de una insólita capacidad exótica y atrayente; una mujer que le enseñó una dentadura temible, aserrada y amarillenta, a modo de sonrisa.


    —Esta será tu nueva concubina, rey Gueord. Llámala Vípera. Créeme; satisfará con creces tus deseos más réprobos y te hará olvidar los servicios carnales de tu anterior zorrita mucho antes de lo que crees, pero será ella quien tome las decisiones a partir de ahora. Sigue sentándote en el trono. Haz ver a tus súbditos que continúas al mando del reino si así lo deseas, pero harás lo que ella te diga y cuando te lo pida. Drockon lo ve y escucha todo a través de sus ojos y oídos, así que no pienses en desobedecerla. En cuanto la contradigas, morirás. Y no intentes acabar con ella; es más letal que el mejor de tus asesinos. ¿Ha quedado claro?


    —Si, mi señor —respondió con un nudo en el estómago, sin atreverse a mirar a la cara a aquella cosa que seguía sonriéndole con malicia.


    Entonces Melantus señaló a los nobles que permanecían inconscientes alrededor, ajenos a su conversación.


    —¿Echas de menos a alguien entre tus nobles? —cuestionó. Gueord trató de encontrar algún rostro entre las sombras que envolvían el embozo del nigromante, pero, al igual que sucediera con Crommom, no halló más que una pertinaz oscuridad.


    —No necesito mirarlos, mi señor. Sé quiénes faltan, y no por haber caído en combate por nuestra causa.


    —¿Se han unido a ese patético ejército? Dime sus nombres.


    Gueord sonrió al imaginar los castigos que estarían reservados a los traicioneros que osaron dejarle de lado para combatir junto a su odioso hermano Guébriel.


    —Piotor Duncare, Kardigan Scarfa, Carnagon Drake y Hutton Blackstone. Nos acuchillaron por la espalda en Bastión de Nubes cuando teníamos la victoria al alcance de la mano; ellos son quienes prefirieron unirse a los erwynianos a cambio de no verse cargados de grilletes y cadenas, faltando a su juramento de fidelidad al imperio.


    —Entiendo… Cumbrermosa, Akrantia, Rocafauce y Astalarga. ¿Cuál de todos esos feudos está más próximo?


    —El marquesado de Cumbrermosa, mi señor. La fortaleza de Lord Piotor Dunkare estará custodiada por su esposa, Lady Ivana Crow, y por una guarnición cuyo número desconozco.


    —Bien. Todos estos inútiles no tardarán en despertar. Cuando lo hagan, diles que corran a sus fortalezas y conozcan a sus nuevas amantes, quienes gestionarán sus asuntos mientras ellos parten con sus tropas allá donde yo les diga. Estamos en guerra, así que agrupa y arma tu ejército, Gueord. En dos días marcharás hacia las tierras de lord Dunkare. Cumbrermosa será la primera en caer. Después le seguirán las demás.


    Melantus musitó un conjuro que reverberó entre los muros del patio de armas como una maldición fantasmal. Sin tardanza, sobre las almenaras de la parte oriental asomaron tres enormes testas viperinas. A Gueord se le encogió la hombría al ver aquella trifonna escalar su muralla y saltar de forma pesada sobre el terreno pedregoso del patio. Su cuerpo escamado, sinuoso y negro, reptó hacia su amo sin dejar de agitar las tres colas en el aire y hacerlas restallar como látigos. Sin decir una sola palabra, el sirviente de Drockon levitó hasta auparse en la silla que llevaba atada la bestia al lomo.


    —Obedeceremos vuestra voluntad, mi señor, pero… ¿Dónde iréis vos?


    Desde lo más profundo del embozado rostro de Melantus emergió una oleada de furia contenida que Gueord pudo sentir como un fuego en su piel.


    —Tengo que cazar un dragón.


     


    *   *   *


     


    Después de los estragos provocados por Melantus y su trifonna, ya nadie pudo pegar ojo en el campamento erwyniano. A pesar de que el ataque había sido rápido e inesperado, por fortuna, no se cobró demasiadas vidas. Al parecer, el objetivo del nigromante no era aniquilar a las tropas apostadas al pie de la Madre de Montañas sino rescatar a Gueord y los nobles con precisión y celeridad, dejando atrás los restos incinerados de los prescindibles mercenarios.


    Aquel hecho hizo a los rebeldes alzar de nuevo la guardia mientras el rey Urik, por su parte, coordinó los últimos preparativos para partir hacia la Torre de los Cinco Reyes con la mayor brevedad.


    El tiempo no acompañaba. Las pieles con que se abrigaban los guerreros que caminaban de un lado para otro estaban cubiertas de escarcha, y una fina lluvia comenzó a calar las escasas tiendas que todavía quedaban en pie entre la tierra devastada.


    Con el corazón agitado, Álastor se alejó del campamento para acudir al encuentro de los caballeros lacrimarios. Guedeón lo había citado en un lugar apartado del bullicio sin aclarar sus intenciones. Algo tramaba, de eso estaba seguro, y cuando vio a los diez esperándolo en formación semicircular alrededor de un tocón, se quedó anonadado.


    —Por favor, Yunque, acércate —pidió el veterano caballero con un ademán afectuoso.


    —¿Qué es esto?


    —¿Recuerdas lo que prometimos cuando estábamos en las Tierras Ignotas? Si conseguíamos vencer a Ethleón no habría motivo para no ser uno de los nuestros: un caballero lacrimario.


    —Si. Lo recuerdo —confirmó con una sonrisa llena de añoranza.


    Ante un gesto de Guedeón, los diez desenvainaron sus espadas y las colocaron en posición de saludo.


    —Entonces acércate, Yunque. Arrodíllate ante este tocón y déjate besar por el filo de Griidiadel, «La Insurrecta», quien en su día perteneció a Sir Vragosh; Capitán General de los Ejércitos de Pársupal y fundador de nuestra Orden; la espada que ha pasado de hermano a hermano hasta brillar ahora en mi mano, dispuesta a reconocerte como uno de sus caballeros.


    Álastor se aproximó despacio, con solemnidad, hacia el lugar señalado por el líder de la hermandad. Hincó la rodilla en tierra y agachó la cabeza para recibir el espaldarazo de la milenaria Griidiadel.


    Guedeón depositó con suavidad el filo sobre los hombros del elegido y recitó un salmo ceremonial.


     


    Que La Insurrecta me guíe,


    me dé fuerza y esperanza.


    Seré el sino que sonríe,


    seré la punta de lanza.


     


    Que la sangre de mis hermanos,


    caídos a lo largo del tiempo,


    se derrame sobre mis manos,


    recordando en cada momento,


    por qué luchan mis brazos,


    por qué entrego mi vida.


    Y así, todo el esfuerzo,


    no será tierra baldía.


     


    Que por mis actos un dios llore,


    y vuelvan las viejas alianzas.


    No descansaré ni con la muerte,


    hasta que retorne la esperanza.


     


    —En pie, Sir Yunque —invitó Guedeón tras una breve pausa. Álastor obedeció para recibir el abrazo del veterano caballero.


    —Bienvenido a la Orden, hermano. Desde este momento y hasta el último de tus días serás el undécimo caballero lacrimario —le susurró al oído con la voz quebrada por la emoción.


    —Gracias —respondió igual de conmovido.


    Uno tras otro, los otros nueve esperaron su turno para abrazarse al nuevo miembro. La ceremonia había sido corta y humilde, sin excesos, música, ni más testigos que los caballeros de la hermandad Lacrimaria. Pero Álastor valoraba la sencillez de aquel ritual ancestral con el mismo respeto que el utilizado por Urik para nombrarle Alto Protector de Erwyn.


    —Bien. Solo queda una cosa por hacer antes de dar por finalizado este acto. Teníamos escondida bajo llave la última sorpresa. Mainon, si puedes hacerme el favor…


    El segundo al mando de la Orden Lacrimaria extrajo una tela blanca que llevaba oculta bajo su túnica.


    —Ponte esto, hermano, y volvamos al campamento antes de que alguien se pregunte qué ha sido de nosotros —propuso Guedeón henchido de felicidad.


     


    *   *   *


     


    A la sombra de Castiblanco y Hestrión, Guébriel se frotaba las manos, ansioso, mientras esperaba junto a Freiya a que todos estuvieran presentes en el último conclave antes de la partida.


    Urik, Felda, Sir Harald, Sir Gronn y los cuatro duques erwynianos que formaban el Consejo de Guerra, aguardaban en el lugar donde se había ubicado el pabellón real, ahora desmontado, junto a Yursus, Erymeo, Erianna y Naoorii. Solo faltaban Álastor y los caballeros lacrimarios. El príncipe sabía dónde estaban y el tiempo de intimidad que precisaban, pues Guedeón ya se lo había anticipado con la condición de que no dijera nada a nadie. Cuando al fin aparecieron, Guébriel sonrió.


    Álastor se aproximaba apostado en el centro del grupo que formaban sus nuevos hermanos. A su espalda caía la capa verde oliva con el escudo de armas que el rey de Erwyn le había regalado. La flamante Alianduhl se balanceaba en su cadera al compás de sus pasos, y la nueva sobrevesta blanca, con el emblema de la Orden Lacrimaria bordada en hilo de oro en el pecho, parecía brillar bajo la fina llovizna que comenzaba a caer.


    —Vaya. Veo que el Yunque acumula títulos con cada día que pasa —bromeó Hestrión—. Ahora también es un caballero lacrimario.


    —Se ha ganado ese derecho con creces —apostilló Freiya mientras Naoorii asentía a su lado sin quitarle los ojos de encima a su adorado Yunque.


    —Perdonad el retraso, majestad. Necesitábamos arrebataros al Yunque un tiempo —se disculpó Guedeón nada más llegar.


    —Ya veo el motivo. Estáis disculpado. Enhorabuena, Sir Yunque —felicitó Urik con una leve inclinación de cabeza.


    —Gracias, majestad.


    —En fin. Seré breve, pues el tiempo apremia —concretó—. Estamos aquí a petición de Castiblanco, pues desea comunicarnos algo antes de iniciar la marcha.


    Urik se hizo a un lado en el instante en que el dragón blanco agachaba su enorme testuz para colocarse frente a los humanos. Tener tan próximos los ojos de aquella bestia milenaria era como contemplar oro líquido bajo un sol fulgurante; su mirada paralizaba los corazones de los hombres como el más potente de los hechizos arcanos.


    —Bien saben los dioses lo mucho que me gustaría poder acompañaros en vuestra nueva aventura. Pero demasiados son los secretos que debo guardar a buen recaudo del conocimiento del imperio, y mi presencia aquí los pone en serio peligro. Hay más vidas en juego de las que creéis. Ponerme al descubierto para derrotar a Ethleón fue un paso impulsivo que, tal vez, no debí haber dado. Después de dos mil años, Drockon ha descubierto que todavía existo y removerá valles con sus montañas con tal de encontrarme. No descansará hasta someterme con cadenas y hechizos. Si me pusiera la mano encima… Si su oscuro poder contaminara mi alma…Si mi esencia vital alimentara la suya…


    —No es necesario que sigas, compañero —se adelantó Hestrión al tiempo que acariciaba con su manaza las escamas espinosas que coronaban la cabeza del dragón—. Nos hacemos cargo.


    Castiblanco entornó los ojos dorados y ronroneó como un felino ante el gigante.


    —No os preocupéis por mi destino —continuó—. Puedo pasar otros dos mil años a salvo del réprobo nigromante. Tengo mis medios, pero debo desaparecer antes de que vuelva alguno de los perros de presa de su Consejo Oscuro. No sé qué tramaba Melantus al venir aquí, pero no tardará en regresar y, para entonces, espero estar ya muy lejos. Deseo que los dioses sean con vosotros. Ojalá algún día pueda ver a los hombres unidos de nuevo. Tal vez entonces…, solo entonces…


    Por un instante Castiblanco pareció ausentarse. Sus ojos seguían observando a los allí congregados, pero su mente no parecía estar allí. Álastor sintió cómo se le congelaba el corazón tras escuchar las últimas palabras del emperokrator. ¿Había hablado de unidad? La revelación de los Silfos del Destino resonó como una campanada en su cabeza.


     


    Sacrificarse deberá el mortal,


    cuando las notas de la Gaita suenen en la batalla final.


    Si el mortal no lo hace, el rey no aparecerá.


     


    —De todas formas, no hay motivo para estar tristes. Hestrión ha decidido quedarse a luchar con vosotros. Como último miembro de su estirpe, hace tiempo que desea morir y reunirse con los suyos. Y qué mejor forma de hacerlo que llevándose por delante unos cuantos miles de monstruos —Castiblanco abrió sus enormes fauces para mostrar una sonrisa aterradora.


    —Nos encantaría seguir contando contigo, noble Castiblanco. Has salvado a mi pueblo, y los erwynianos jamás olvidamos —dijo Urik, con la mano alzada a modo de despedida—. Nos dejaremos hasta el último aliento con tal de lograr esa ansiada unidad.


    —Que así sea, gran rey Urik de Erwyn —El dragón inclinó la cabeza y entonces se giró para buscar a Yursus.


    —Pequeño jovencito. Se te ha encomendado una tarea que pondrá a prueba tus límites. Ningún hombre debería afrontar semejante empresa, pero si alguien puede hacerlo, tal vez seas tú. Pase lo que pase, jamás desfallezcas. Te deseo mucha suerte.


    Yursus sintió cómo la emoción atenazaba su garganta. Sin saber qué decir, solo pudo asentir con ojos empañados. Castiblanco volvió a sonreír antes de mirar a Álastor por última vez.


    —Lucha por esa unión de los reinos, gran paladín. Usa esa espada con sabiduría y nada podrá detenerte.


    —Juro que así lo haré —respondió decidido, con el vaticinio de los Silfos reverberando aún en su memoria.


    Castiblanco entornó los ojos y se acercó aún más a él, como si deseara desvelarle un secreto al oído.


    —No creas que no recuerdo a tu madre. Tengo grabado en mi memoria el valor que desprendía su mirada, el brillo de sus ojos oscuros… Eres igual que ella, muchacho. Posees sus cualidades, su arrojo y determinación. Si deseas mantener vivo su legado, no cambies nunca y ella vivirá contigo allá donde vayas.


    Sin esperar respuesta alguna por parte de Álastor, Castiblanco desplegó sus descomunales alas y batió el aire con fuertes sacudidas. Los hombres lucharon por mantenerse en pie ante las poderosas ráfagas que los zarandeaban mientras se protegían los ojos para contemplar la magnificencia de aquel ser sobrenatural elevándose hacia las inconquistables Columnas de Hielo, hasta desvanecerse entre los eternos nubarrones que ocultaban sus cotas.


    Álastor se quedó absorto en la contemplación del lugar por el que había desaparecido el emperokrator, con una añoranza profunda que apuñalaba su corazón. Por extraño que pareciera, sentía aquella marcha tanto como la muerte de su padre. Una vez más, se encontraba huérfano.


    Tras aquella despedida todos se pusieron en marcha. Los preparativos para la partida estaban casi finalizados. Las tiendas ya estaban empacadas en las carretas, junto a los víveres y todo lo necesario para desplazar el enorme contingente hacia la Torre de los Cinco Reyes. Urik se separó del grupo junto a Felda, sir Gronn y sus consejeros. Por su parte, Erymeo, Erianna y los caballeros lacrimarios siguieron al rey erwyniano, dejando a Álastor a solas con sus pensamientos.


    Guébriel se acercó a él, cogido de la mano de Freiya. Ambos reflejaban en sus rostros una dicha inusual que despertó su curiosidad.


    —La marcha de Castiblanco es triste, sin duda —comenzó el príncipe nakanio—, pero, por fortuna, hoy no todo son malas noticias. Anímate, amigo. Freiya y yo tenemos algo que anunciarte.


    —Por vuestras caras supongo que es algo muy bueno —aventuró. La pareja sonrió mientras, a sus espaldas, Yursus y Naoorii asentían con agrado.


    —Como sabes, Freiya ha estado algo febril las últimas semanas. Estábamos preocupados, pero ya se encuentra mejor. Y ahora que sabemos lo que ocurre…


    —¡Dispara ya tu saeta, Guébriel! ¿Qué pasa?


    —Vamos a tener un hijo —soltó sin más circunloquios.


    —¿Qué…?


    —Como lo oyes, Yunque. —La sacerdotisa confirmó la nueva con ojos incandescentes—. Pensaba que mi poder latente mataría cualquier vida que tratara de crecer en mi interior, pero la criatura que está en mi vientre se desarrolla con un vigor y rapidez inusuales.


    Álastor dirigió su atención hacia Freiya con interés. No se había fijado, pero ahí estaba, un vientre algo abultado bajo el peto de cuero que sujetaba sus pechos hinchados.


    —Vaya… Es sorprendente. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que nos conocimos?, ¿algo más de dos lunas?


    —Más o menos… —respondió Freiya mientras Guébriel acariciaba con ternura su barriga—. Pero algo me dice que no tendremos que esperar siete lunas para tenerlo con nosotros. Este bebé será muy especial, lo sé. Mira, Yunque, tócame.


    Freiya extendió la mano hacia él para que se la estrechara. Álastor obedeció con curiosidad. Su piel seguía estando muy caliente, pero no abrasaba al tacto.


    —Mi hijo se está alimentando de mi don. Al principio notaba que mi cuerpo luchaba contra él, pero, de algún modo, el bebé ha tomado el control y ahora me ayuda a sujetar el impulso de liberar mi poder. Si sigue desarrollándose así, puede que en pocas semanas lo tengamos con nosotros.


    —Tiene que ser una señal —expuso Álastor con esperanza—. Tú, Freiya, estás tocada por el poder de Solraak, y Guébriel tiene sangre de reyes. No veo mejor candidato para liderarnos que vuestro futuro hijo, si es que sobrevivimos a esta guerra inminente. ¿Qué puedo decir? ¡Enhorabuena a los dos!


    Los cinco se unieron en un abrazo que relajó las tensiones. Tras las primeras risas y felicitaciones por la noticia, los chicos se dieron la vuelta para compartir su dicha con los demás. Las hermanas na´tahalii los siguieron a cierta distancia. Ambas se miraron en silencio, con sonrisas tristes, mientras ellos bromeaban y se daban palmadas amistosas. Naoorii, con pesadumbre en los ojos, esbozó unos trazos rápidos en el aire. Freiya se mordió el labio, preocupada, evitando el escrutinio de su hermana pequeña.


    —Tranquila, se lo diré. Pero debo esperar el momento propicio. Desvelarle a Guébriel algo así, ahora, le partiría el corazón.
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    Los Rooijard


     


    U n griterío inusual despertó de forma abrupta a Alía aquella mañana especialmente gélida. Con los párpados pegados y la fatiga atenazando cada músculo de su cuerpo, la princesa trató de incorporarse con torpeza del catre, y en cuanto las mantas cayeron sobre el jergón, dejándola a merced de las bajas temperaturas, un escalofrío la invadió de pies a cabeza.


    «¿Qué diantres pasa?», se preguntó al tiempo que dirigía sus pasos hacia la mesita, donde reposaba la jofaina con el agua que necesitaba para eliminar todo rastro de cansancio en la cara.


    Después de asearse, miró a la cama que ocupaba el puesto superior de su litera. Allí, arrebujada entre las mantas, seguía durmiendo su compañera de cueva: Ronda, una muchacha algo mayor que ella, cuyos cabellos lacios se extendían como una sábana de oro alrededor de su bello rostro. Ni siquiera el alboroto del exterior era capaz de extraerla de su placentero sueño, de hecho, incluso esbozaba una sonrisa y se relamía los labios como si saboreara algún delicioso manjar.


    Ignorando lo que fuera que estuviera soñando Ronda, Alía se vistió sin dejar de escuchar con atención los extraños vítores que el cráter de la montaña-horno amplificaba como una caja de resonancia.


    «¿Por qué están tan agitadas esta mañana?»


    Una vez ceñido el peto de cuero, las hombreras, el pantalón, las botas, el jubón de lana y la capa de piel de oso, se embozó en la capucha y salió de su covacha para atender lo que pasaba. Todas las hermanas descendían hacia la salida de la caldera por los senderos tallados en la pared porosa de roca, o a través de la intrincada red de puentes colgantes que pendían sobre el lago del cráter como telas de araña.


    Vaya, parece que ya han llegado Alía se dio la vuelta, asustada por la irrupción inesperada de la voz que habló junto a su oreja.


    ¡Maldita sea, Ronda!, ¡te he dicho que no hagas eso! la reprendió mientras ella se carcajeaba, como solía hacer a menudo, desde que Mika les asignara la misma alcoba.


    Ronda tenía un carácter afable, aunque, a veces, su razón podía oscurecerse tanto como los nubarrones que anuncian tormenta. En los ejercicios no lo hacía del todo mal con el arco, aunque mostraba una especial pericia con la espada. Alía admiraba la resistencia física de su compañera, pues cada vez que se enfrentaban en los combates de entrenamiento acababa extenuada. De no haber recibido las lecciones de esgrima de Morguiel, el mejor espadachín del reino de Nakanya, Alía ya habría mordido el polvo ante ella en más de una ocasión.


    Está bien, no lo volveré a hacer más… por hoy —se burló.


    ¿Has dicho que han llegado…? ¿Quiénes?


    Espera que me acicale y te lo mostraré. Ni se te ocurra marcharte sin mí. No quiero perderme la cara que pondrás advirtió mientras recogía su cabellera en una cola alta y esbelta que cayó sobre su espalda.


    Alía suspiró rendida y esperó a que su nueva hermana terminara de acicalarse. Entretanto, continuó observando la migración de tereydas que corrían en dirección a la gruta que conducía al puerto.


    ¡Date prisa o me voy! amenazó.


    Ya estoy lista. Anda, vamos. No te separes de mi lado. Ronda la cogió del brazo e inició la marcha con grandes zancadas.


    No corras, apenas puedo seguirte pidió Alía, al esforzarse por seguir su ritmo.


    Durante el recorrido por las cavernas pudo escuchar el bramido de un cuerno proveniente del mar. Los cientos de mujeres que marchaban en fila por los túneles reaccionaron a la llamada profiriendo risas y exclamaciones de emoción que despertaron en Alía un deseo irrefrenable por averiguar qué era aquello que tanto las emocionaba.


    Cuando la curiosidad se hacía insoportable, el chorro de luz que precedía a la salida de las cavernas bañó su rostro. Alía opuso la mano ante sus ojos para no verse deslumbrada por el pálido sol que brillaba en lo alto del cielo y atisbar mejor lo que se aproximaba a la playa de rocas y guijarros, que se extendía bajo las imponentes faldas de la montaña-horno. Las tereydas se dispusieron a lo largo de la bahía y comenzaron a saludar a quienes volvieron a hacer sonar sus cuernos.


    ¿Pero qué…?


    Alía fue incapaz de pronunciar palabra alguna ante la visión de lo que se aproximaba desde el mar. Su estupefacción fue tal, que Ronda no pudo evitar una carcajada.


    Lo que yo decía… Deberías ver tu cara.


    La princesa no podía dejar de mirar hacia poniente, la dirección desde la que una flota de navíos surcaba las aguas, muy cerca de los acantilados que perfilaban la costa. Contó una treintena de cocas, con sus característicos cascos redondeados, un único mástil en cubierta y una estrella azul de ocho puntas en el centro de sus inmaculadas velas.


    ¿Quiénes son? balbuceó, absorta.


    Los Rooijard. Ronda trató de reprimir una nueva carcajada.


    ¿Son… hombres?


    ¡Pues claro, tonta!, ¿qué podrían ser si no?


    ¿Y qué hacen aquí?


    ¿A ti qué te parece?, ¿cómo crees que se mantiene aislada durante más de dos mil años una comunidad como la nuestra? Ronda la observó con una sonrisa astuta que incomodó a Alía. Aunque algunas de nuestras hermanas mantienen relaciones carnales muy satisfactorias entre ellas, no deja de ser necesaria la intervención de los varones para que nazcan nuevas tereydas. Sin hombres, desapareceríamos en poco tiempo. ¿Es que nunca te lo habías preguntado?


    La verdad es que sí, pero… ¿de dónde vienen?


    De las Tierras Vedadas.


    ¿Y eso dónde está?


    Al norte de lo que, en el continente, llamáis Columnas de Hielo.


    Entonces te refieres a las Tierras Ignotas.


    Tierras Vedadas… Tierras Ignotas… ¿qué más da? Lo que importa es que, al igual que nosotras, los Rooijard jamás han tenido contacto con el imperio ni con nadie del continente.


    Por todos los dioses, ¡cuéntame más! rogó Alía al ver que su compañera de cuarto sellaba los labios para contemplar a los marineros que ya podían distinguirse, asomados a las bordas de sus navíos.


    Está bien… ¿Ves esa estrella azul que lucen en las velas? Tiene ocho puntas en representación de los ocho vientos; todo un símbolo de independencia y libertad.


    ¿Y de dónde vienen? deseó saber Alía, aún más entusiasmada.


    No lo sabemos con exactitud, de hecho, nos está prohibido conocer su paradero. Solo puedo decirte que su ciudad se llama Nevada. Vienen cada tres lunas a nuestro puerto, y lo hacen con las bodegas llenas de carne y pieles de osos, renos, huargos… También traen licores que destilan ellos mismos y otras muchas cosas, pero, sobre todo, acuden para conocernos y tener otro tipo de intercambios…


    ¿Te refieres a «intimar»?


    ¿Y a qué si no? Las carcajadas de Ronda tiñeron de carmesí las mejillas de la princesa. Vamos, Alía, no te sonrojes. Es algo natural. Además, ninguna de nosotras está obligada a hacer nada que no desee. Ellos vienen, se quedan una semana para descansar de su fatigoso viaje y regresan a Nevada. Lo que suceda durante su estancia aquí solo nos compete a nosotras y a quien elijamos como pareja. Somos las tereydas quienes elegimos al hombre con el que yacer, nunca al revés… Y solo si nos apetece.


    ¡No me digas! Alía no podía creer lo que acababa de escuchar. En su mundo, eran los hombres quienes cortejaban a las damas, quienes acordaban matrimonios por conveniencia o forzaban encuentros no consentidos de los que más tarde se vanagloriaban mientras ellas ahogaban la deshonra en un mar de lágrimas y vergüenza.


    Por supuesto, Alía. Iskar es nuestra tierra, por tanto, han de respetarse nuestras reglas.


    ¿Y qué pasa si alguno de los Rooijard se propasa?


    Puede que eso pase en el continente, Alía, pero no aquí. Jamás se ha dado tal circunstancia, y si alguno de esos hombres estuviera tan loco como para tocarnos de forma indebida sin nuestro consentimiento, sus mandos lo decapitarían por tal afrenta. Cuando trates con ellos verás que son muy diferentes a los varones que has conocido en tu tierra.


    ¿Y qué hay de los embarazos?


    Ronda dejó escapar un suspiro antes de satisfacer la curiosidad de su nueva hermana.


    ¿Durante tu estancia aquí has visto a alguna tereyda encinta?


    No.


    Pues es así porque, cuando sucede, se nos aparta a otro lugar de la isla. Solo Mika y las hermanas más veteranas que forman el Consejo de Sabias pueden visitar ese emplazamiento. Allí las madres están bien atendidas y no vuelven con nosotras hasta que la criatura concebida deja de necesitar su leche. Si nace niña, nos quedamos con ella en otro lugar de Iskar, donde crecerá y será educada convenientemente hasta su primer sangrado. Es en ese momento cuando protagoniza una bonita ceremonia en la que, por fin, se la considera una tereyda con pleno derecho para engrosar nuestra comunidad.


    ¿Y qué pasa si el nacido es un varón?


    En ese caso, se le cuida y alimenta igualmente hasta el destete. Cuando ya no depende de la leche materna, es entregado a los rooijard para que lo eduquen y alimenten. No queremos hombres en nuestro territorio, salvo para lo estrictamente necesario, ya me entiendes.


    En aquel instante se quedaron sin tiempo para seguir departiendo sobre aquel tema que a Alía le resultaba tan interesante. Deseaba averiguar muchas más cosas, pero Ronda ya solo tenía ojos para el navío que encabezaba la flotilla. Acababa de echar el ancla y sus tripulantes se disponían a subir a los botes que salieron a su encuentro, dado que allí no existía ninguna dársena portuaria y, por tanto, nada con que amarrar los barcos ni asegurar pasarelas de desembarque.


    Las tereydas sonreían y saludaban con la mano a los navegantes, quienes devolvían gestos amistosos mientras subían a las rudimentarias barcas. Por cómo reaccionaban algunas de las hermanas, Alía intuyó que se habían establecido algo más que enlaces de mera amistad entre ellas y los recién llegados. Las más jóvenes estiraban el cuello entre el gentío que se había apelotonado en la pequeña bahía, con objeto de localizar entre los rooijard a alguien en concreto. A medida que fueron poniendo pie en tierra firme se produjeron los primeros abrazos y besos de bienvenida, aunque siempre eran las tereydas quienes tomaban la iniciativa. Por lo visto existían parejas que ansiaban su reencuentro, a tenor de la efusividad con que alguna de las guerreras recibía a su hombre. En poco tiempo, la playa se quedó pequeña para tanta gente, así que Mika, tras abrirse paso entre las hermanas, saludó al líder de los recién llegados y lo invitó con un gesto a que la siguiera.


    El número de navegantes variaba entre los diez y quince en cada coca, por tanto, según los cálculos de Alía, entre todos sumaban alrededor de cuatrocientos hombres; insuficientes para satisfacer a los miles de guerreras que habitaban la isla, a menos que ambas comunidades aceptaran de buen grado la poligamia.


    Los actos que se celebraron para dar la bienvenida a los rooijard llevaban tiempo preparados y organizados por parte de Mika y su Consejo de Sabias. Aquella era la primera Ceremonia de la Comunión a la que Alía asistía, por tanto, lo observaba todo con sumo interés mientras, a su lado, Ronda le susurraba las palabras con las que explicar cada gesto y frase protocolaria que se les dedicaba.


    La princesa pudo estudiar con detenimiento a aquella tribu de hombres desconocidos, quienes se cubrían con tantas capas de piel que a primera vista parecían animales rudos y salvajes, pero en cuyos rostros, curtidos por el frío inclemente, Alía no encontró atisbos de hostilidad; muy al contrario, su comportamiento ante las tereydas era exquisito y de constante veneración. De hecho, el hombre que comandaba a los rooijard, un guerrero de aspecto feroz que atendía al nombre de Vladimarkan, se mostraba respetuoso con las mujeres en todo momento. Y no era de extrañar, pues, si lo que Ronda decía era cierto, buena parte de las tereydas allí presentes tendrían con ellos estrechos lazos de sangre.


    Una vez concluida la Ceremonia de Comunión, y hasta que llegara la hora convenida para la cena, en la que también estaba previsto compartir mesa y viandas, los visitantes dedicaron el resto de la jornada a vaciar las bodegas de sus barcos y empacar las mercancías en los almacenes mientras las tereydas consumían su rutina diaria de entrenamientos y obligaciones comunitarias, ajenas por completo a su presencia.


    El ocaso llegó más pronto de lo esperado para Alía, quien deseaba conocer mejor a alguno de los recién llegados, hablar sobre su hogar, sus costumbres y ¿por qué no?, entablar cierta amistad con ellos. Su corazón roto no le permitía pensar en la posibilidad de encariñarse con alguno de los chicos a los que había echado el ojo, mucho menos de encamarse y quedarse embarazada. Lo que había tenido con Álastor la hizo sentir tan completa que, ahora, ante su ausencia, nada llenaba el vacío de su alma torturada. No obstante, la posibilidad de tener un nuevo amigo paliaba la sensación pertinaz de soledad que la embargaba desde que partiera de su añorada Uleh.


    La cena tendría lugar en la caverna de mayor tamaño, de entre todas las que horadaban la montaña-horno; una gruta con amplitud suficiente como para albergar a los comensales de ambas comunidades. Las mesas se colocaron de manera que formaban larguísimas hileras paralelas entre sí.


    Según el protocolo, los hombres debían ser los primeros en tomar asiento, siempre en el mismo lado de la mesa y guardando riguroso orden de edad, con los más veteranos en un extremo y los jóvenes en el opuesto. Una vez que todos estaban en su lugar, las mujeres entraban en el atrio y se sentaban en el lado opuesto de las mesas, respetando el mismo criterio, de manera que las más jóvenes se enfrentaban a los chicos de su edad, y las más veteranas hacían lo propio con los varones maduros, siendo las guerreras quienes elegían frente a quién situarse.


     Ronda paseaba por el comedor arrastrando por el brazo a Alía y sin perder de vista a los chicos que aguardaban a sus acompañantes mientras la princesa, por su parte, no se recataba a la hora de mostrar su rechazo ante aquella ceremonia.


    ¿Se puede saber qué te pasa? susurró Ronda con los dientes apretados para disimular su disgusto con una sonrisa forzada.


    Nos estamos comportando como meretrices bisbiseó Alía para no ofender con sus impresiones a los hombres.


    Déjate ya de remilgos, querida, y siéntate a mi lado cuando yo lo haga, ¿vale?


    Alía puso los ojos en blanco y soltó un suspiro rendido. Como respuesta, Ronda mostró su perlada dentadura y la abrazó con fuerza.


    Así me gusta, hermana.


    Ronda no debió tardar en encontrar lo que buscaba, pues apenas hubo dado unos pasos cuando corrió a sentarse en un amplio hueco que aún quedaba en la bancada, frente a unos muchachos que apenas rondaban la veintena. En el momento en que Alía se ubicaba junto a su impetuosa amiga, estos se alzaron y mostraron su respeto con una inclinación de cabeza para, después, volver a tomar asiento.


    Gracias por elegirnos como compañeros en esta noche, señoritas. Nos sentimos muy honrados y, por eso, permítannos presentarnos como es debido habló el que ocupaba el puesto frente a Ronda; un mozo de nariz y mandíbula anchas, pómulos elevados y ojos azul como el mar del que provenía. Para Alía, su mirada irradiaba arrojo y osadía; características que le recordaron a su amor perdido, pero al detectar el modo en que Ronda se lo comía con la mirada, prefirió morderse el labio y hacerse la desinteresada. Mi nombre es Grund… y este chico tímido que no os dará mucha conversación se llama Etíoco. Señaló al compañero de su derecha, un muchacho que evitaba, con sonrojo, la mirada de Alía.


    Bienvenido, Grund. Mi nombre es Ronda, y veo que compartimos destino, pues a mí también me acompaña alguien que no habla mucho, la verdad, aunque si despertáis su curiosidad os coserá a preguntas y no habrá quien la pare. Su nombre es Alía.


    Un placer conocerte, Ronda… Todo un honor, Alía respondió Grund, inclinando la cabeza una vez más. Etíoco se limitó a imitar el gesto de su compañero y sonreír de forma apocada.


    La princesa estudió con disimulo a Etíoco. No tenía motivos para ser tan retraído, pues era muy apuesto; de hecho, si antaño hubiera formado parte de la Corte, en el palacio de Uleh, se habría llevado a más de una dama de alta cuna al lecho con solo dedicarle una mirada penetrante, a través de esos ojos grises que poseía y que parecían cambiar de tonalidad ante la titilante luz de las velas que decoraban la mesa. Sin embargo, no se mostraba interesado en cortejar a ninguna dama; al contrario que Grund, cuyo lenguaje corporal delataba su pretensión de comerse a Ronda y sus generosos atributos como postre.


    Durante las dos horas siguientes no pararon de servirse platos con parte de la carne que acababan de traer los rooijard en las panzas de sus barcos. Ya fuera reno, lobo u oso, el olor a asado envolvió la estancia al tiempo que las voces de los comensales subía de tono, embriagados por los licores servidos.


    Acabada la cena, llegó el momento de retirarse y dedicar las siguientes horas a lo que cada cual deseara con total libertad. Algunas de las mujeres guiaron a sus elegidos rumbo al ansiado aposento, ávidas de un encuentro más íntimo y placentero. Otras, en cambio, sabedoras de que los visitantes no volverían a su tierra en varias jornadas, decidieron esperar a otra ocasión más propicia.


    Ronda cogió de la mano a Grund y lo condujo hacia su alcoba, seguida de cerca por Alía y Etíoco, quienes sonreían nerviosos ante la fogosidad mostrada por sus compañeros.


    ¿Me dejas que hoy duerma abajo? Ronda señaló la cama inferior de la litera que ambas compartían. A Alía no le gustó la idea de que retozaran en su jergón, pero peor sería que, en un alarde pasional, el peso de los dos cuerpos echara abajo la débil estructura pillándola debajo.


    Haz lo que quieras respondió con resignación.


    Antes de abandonar la estancia, Alía vio cómo Ronda se arrojaba sobre Grund, poseída por un dulce frenesí que los lanzó sobre el catre entre risas y exclamaciones apasionadas.


    Creo que no podría dormir ahí, aunque quisiera farfulló mientras sus pasos la alejaban de allí sin un destino fijo. Solo deseaba aislarse del creciente jolgorio que se extendía por todos los rincones de la caldera.


    Por la cara que pones, cualquiera diría que es la primera vez que presencias esta fiesta.


    Alía se volvió sorprendida hacia Etíoco después de que este decidiera, al fin, romper el embarazoso silencio que los acompañaba.


    Es que es así. Llegué a Iskar hace media luna replicó, provocando en el muchacho una reacción extraña.


    ¡Pero… no puede ser! exclamó ojiplático.


    ¿Y eso por qué? Alía se cruzó de brazos ante las muecas de asombro que exteriorizaba el joven extranjero.


    Tenía entendido que todas las tereydas nacen y crecen aquí, en esta isla.


    No en mi caso. Mi origen está muy lejos, en un lugar que ya no importa…


    Etíoco esgrimió una sonrisa condescendiente al detectar la profunda tristeza que habitaba en los ojos de su interlocutora. Sin darse cuenta, se habían detenido en mitad de uno de los puentes que atravesaban el cráter y, allí, suspendidos a gran altura sobre el oscuro lago del fondo, rodeados por las titilantes luces de las antorchas que ya se prendían en las innumerables cavernas y bajo un cielo encapotado que ocultaba las estrellas, quedaron quietos, observándose el uno al otro como si no supieran qué más decirse.


    Toda una mujer llena de misterios objetó al fin el rooijard. Tranquila, no te acosaré a preguntas sobre asuntos en los que veo no deseas indagar. Es solo que… no entiendo cómo has podido burlar la vigilancia de Atelón. Nada ni nadie puede acercarse a esta isla desde el mundo exterior.


    Y no lo habría hecho por mí misma. Fue Mika quien me encontró y me trajo a este lugar.


    Pues debes de tener algo particular para que hiciera algo así. Las tereydas evitan aventurarse más allá de las aguas que vigila el gran saurio.


    Créeme. No tengo nada de singular.


    Pero eres una tereyda, ¿verdad? Etíoco alzó las cejas, a la espera de una respuesta que no llegaba.


    Sí reconoció al fin.


    Entonces estás equivocada. Eres más especial de lo que crees. Todas vosotras lo sois.


    El joven acompañó sus palabras con un gesto de la mano en el que abarcó toda la isla, pero solo consiguió que Alía se sintiera incómoda. Ella no deseaba seguir hablando sobre sus habilidades, ni cómo o por qué había llegado hasta aquel lugar recóndito, así que decidió dar un giro a la conversación.


    ¿Y qué hay de vosotros, los… rooijard?


    ¿Qué quieres saber?


    Bueno… Ronda me ha dicho que sois de un lugar llamado Nevada, en las Tierras Vedadas. ¿Cuán lejos está?


    —A una luna de navegación. Etíoco esbozó una sonrisa confiada. Al contrario que la princesa, él sí parecía dispuesto a desvelar algunos detalles de su vida y la de su comunidad; circunstancia que Alía aprovechó para satisfacer su insaciable curiosidad.


    ¿Y cómo se sobrelleva ese aislamiento?


    No he dicho que allí estemos solos.


    ¿Es que hay más pueblos en las Tierras Vedadas?


    Alía vio cómo el semblante apacible de Etíoco se endurecía de pronto, preso de un súbito ataque de arrepentimiento.


    Perdóname, Alía. No he debido decir eso… Te ruego olvides lo que he dicho.


    Tranquilo, Etíoco. Mi interés por vuestras tierras viene por algo que dijo mi padre hace tiempo.


    ¿Tu padre?


    Sí. Poco antes de morir, me habló de un lugar en el que podía estar a salvo de un peligro inevitable que se cernía sobre nosotros. Según él, dicho lugar se hallaba en las Tierras Ignotas; algo increíble, pues nadie, en toda la historia del continente, ha logrado atravesar las Columnas de Hielo y acceder a ellas. Sin embargo, aseguró que había encontrado un medio de acceder a ellas.


    ¿Un modo de pasar al otro lado de las Sagradas Montañas?


    Por la expresión de Etíoco, Alía supo que aquellos hombres escondían secretos ancestrales. El rooijard sabía de qué estaba hablando.


    ¿Si existiera, me lo enseñarías?


    No podría, aunque quisiera.


    ¿Por qué?


    —Existen preceptos sagrados entre nuestras comunidades, Alía; reglas que jamás se han quebrado y así deben seguir si queremos conservar la cabeza sobre los hombros. Ningún rooijard puede quedarse en Iskar una vez que los barcos zarpan de vuelta a Nevada. De igual modo, ninguna tereyda debe viajar con nosotros hacia las Tierras Vedadas. Cada comunidad está obligada a mantener su espacio e independencia. Las consecuencias para quien quebrantara esa norma serían terribles.


    Entiendo. Espacio e independencia… Está muy claro. En fin, hace una noche preciosa. Sigamos paseando mientras me cuentas algo más de ti.


    Alía prosiguió su caminar por la pasarela con animosidad, dispuesta a escuchar lo que su acompañante nocturno deseara contarle. Etíoco comenzó a hablarle sobre las cosas que hacía en Nevada, pero en la mente de Alía acababa de prender una nueva chispa, y solo tenía pensamientos para urdir una trama con la que llevar a cabo su siguiente plan.
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    El orgullo doblegado


     


    T aker se vistió sin prisa tras levantarse del catre y encaminó sus pasos hacia la puerta de su camarote dispuesto a repartir las primeras órdenes del día en cubierta. Liberó el postigo y antes de subir los escalones que le conducirían al puente de mando echó la vista atrás.


    Entre las sábanas revueltas, recortada contra las luces del alba que entraban por el ventanal de popa, encontró la escultural figura de Yunisha. Los ojos del capitán se recrearon en las preciosas líneas que perfilaba su desnudez, y en el movimiento acompasado de sus pechos mientras dormitaba ajena a sus pensamientos depravados, pero las obligaciones lo reclamaban. No podía pasarse todo el día dando rienda suelta a sus caprichos mientras su tripulación maniobraba para llegar lo antes posible a la isla de Kau. Si sus hombres no entraban en el camarote para arrojarla por la borda, se debía a la indiscutible fidelidad que le profesaban. Lo menos que podía hacer, era seguir comportándose como el más feroz y temido capitán de los mares del norte, comandar la pesada travesía y reservar sus fuerzas para la noche.


    —Descansa, pequeña zorrita. Aún tienes mucho que ofrecer —susurró antes de cerrar la portezuela con cuidado.


    Yunisha esperó un tiempo para abrir los ojos después de que los pasos del hombrecillo se desvanecieran al otro lado. Hacía mucho que estaba despierta, pero no tenía intención de intercambiar una sola palabra con él.  Ahora quedaba todo el día por delante para ordenar sus ideas.


    Las jornadas eran eternas e iguales desde que zarparan de Rocafoca. Tacker ya la había advertido sobre la prohibición de salir del camarote, pero tampoco lo necesitaba, pues no deseaba cruzarse con las miradas desaprobatorias de unos nefandos que sabían cuál era el precio que pagaba por estar en el Colmillo de Viento.


    Tal y como hacía cada mañana, se dirigió hacia un pequeño y mugriento espejo que colgaba de la pared. Las quemaduras que mostraba su piel seguían siendo evidentes en la cabeza, rostro y cuello, pero sonrió con cierta esperanza al ver su cuero cabelludo cubierto por completo de un vello que continuaba su lento crecimiento. De su saco de campaña extrajo el tarro de Miel de Luna que Januk le había regalado en Gudchuk, y cubrió su cabeza con el ungüento.


    Después se palpó la venda que le cubría la herida del costado y soltó un bufido. El dolor aún estaba ahí, pero al menos podía respirar con normalidad sin sentir ese molesto pinchazo que la provocaba mareos. Rotó los brazos poco a poco para comprobar su capacidad de maniobra. Todavía no podía levantarlos del todo sin que la puñalada le recordara que aún necesitaba más tiempo para su total recuperación.


    —Paciencia, Yunisha. Paciencia —musitó a su reflejo en el espejo. 


    Sin vestirse, se acercó al ventanal de popa, abrió las hojas y se dejó acariciar por la brisa salada que hinchaba las velas del espolón desde sotavento. Inhaló el aire húmedo antes de sollozar como una niña. Era el único momento en que se permitía mostrar lo sola que se sentía. Añoraba a Alía, tanto como un tullido la parte amputada de su ser. Echaba de menos a Nazary y a todos los que habían sucumbido por protegerlas: Álastor, Algmaar, Yursus, Guébriel, el Bicorpión, Januk… Sufría por su pueblo, por Ferdras…


    Ferdras. Él era el único por el que aún podía hacer algo, aunque fuera un rescate a la desesperada. Se lo debía. Con toda probabilidad la capturarían, pero nada ni nadie la detendría con tal de intentarlo, ni siquiera su indomable orgullo; ese que deseaba retorcerle el pescuezo a Tacker cada vez que mancillaba su piel con caricias impúdicas. Eso fue lo más difícil: someter su dignidad y perder la honra cada vez que permitía a ese despreciable hurgar con su lengua en su sagrada intimidad.


    Se sentía sucia, abyecta, pero su mente sobrellevó la situación. Aprendió a cerrar los ojos e imaginar el rostro de Lako cada vez que Tacker acariciaba su sexo o babeaba entre sus senos y muslos. Aquello transformó la repugnancia inicial en un inesperado placer al que se abandonó, dejando que el repulsivo vikirio se regocijara en la creencia de que los orgasmos se debían a su habilidad. Se sorprendió a sí misma la primera vez que su mente fantaseó, no solo con Lako, el hombre al que había amado en secreto toda su vida, sino con Ferdras, el granuja de sonrisa pícara que lograba dejarla sin habla con sus comentarios jocosos, aquel a quien se había propuesto rescatar. Lako fue desvaneciéndose poco a poco en sus pensamientos mientras Ferdras, el bastardo de la casa Selwyn, se hacía más presente, provocando en ella clímax más intensos.


    Aquello desconcertaba a la erwyniana. ¿Cómo era posible que se dejara llevar por aquellas fantasías? Amaba a Lako, de ello estaba segura, pero se había anclado a un amor imposible que la lastraba. Lako era un hombre que jamás la había deseado, y su rostro se iba difuminando con el paso del tiempo por mucho que tratara de aferrarse a él.


    A Ferdras, en cambio, lo sentía como un alma gemela. El suyo no era un amor inalcanzable. Lo intuía. Tras esa sonrisa juvenil, Ferdras escondía una profunda veneración por ella. Después de pasar tantos años rodeada de hombres rudos aprendió a reconocer el deseo en sus rostros. Y Ferdras la miraba así: con anhelo, aunque conservaba esa educación caballeresca que le obligaba a respetarla y aguardar a que ella estuviera preparada para permitirle un acercamiento.


    ¿Y lo estaba?


    En aquel instante escuchó al vigía gritar con claridad desde su puesto en la cofa.


    —¡Galeones imperiales a estribor! ¡Despliegan bandera de parlamento!


    Alertada, Yunisha trató de encontrar los navíos negros entre el estrecho margen de mar que podía divisar desde el ventanal de popa, pero no alcanzó a ver nada.


    Se vistió de manera apresurada antes de encaminarse a la puerta del camarote, pero, tal y como sospechaba, Tacker no había olvidado cerrar con llave antes de subir a cubierta.


    Como un animal enjaulado comenzó a dar vueltas sin dejar de sopesar sus opciones. No era experta en protocolo marítimo, pero sabía que una petición de parlamento entre navíos aliados acabaría con un encuentro entre sus capitanes. ¿Serían esas cuatro paredes que la encerraban, el lugar donde se produciría dicha reunión? ¿Alguno de ellos sería el Almirante Borgus Dostridentes? De ser así, debía urdir un plan para abandonar el Colmillo de Viento y colarse en el Ira de Drockon, si es que alguno de los buques que se aproximaban era el que tanto ansiaba encontrar.


    ‹‹No te alarmes. Sigue en tu papel —se dijo—. Puedes pasar por cualquier cosa menos por una erwyniana. No queda ni rastro de tu melena cana. Llevas la Marca del Vikirio y un capitán te aloja en su camarote. No levantarás sospechas››.


    En aquel instante, el sonido del cerrojo la sobresaltó. Tacker abrió la puerta y se dirigió a ella a la carrera al verla desnuda en mitad del cuarto, bamboleándose como un patizambo hasta abrazarse a sus piernas.


    —He oído que se aproximan unos galeones imperiales. ¿Está el Ira de Drockon entre ellos? —Yunisha formuló su pregunta con esperanza mientras le acariciaba la desproporcionada cabeza.


    —Para tu desgracia, no. —Tacker alzó el mentón y sus ojillos quedaron atrapados en las prominentes curvas de sus pechos—. Vamos a tener visita.  Así que, vístete para recibir como es debido a los capitanes que nos honrarán con su presencia.


    —No pienso ser el centro de una orgía, si es lo que pretendes. Antes prefiero…


    —Tranquila, retrae tus garras, gatita —la atajó el hombrecillo—. Aunque no apostaría mi vida en ello, los nomurs suelen respetar la propiedad de los vikirios. Mientras sepan que eres mía, no te tocarán un pelo. Eso sí, cubre ese cuerpo tuyo con una capa si no deseas ponerlos a prueba, y espera a que mis hombres traigan una barrica de vino. Serás la copera en esta reunión. ¿Lo has entendido?


    La erwyniana se limitó a asentir tras meditar un momento la propuesta.


    —¿Por qué no vas tú a su galeón?


    —¿Estás loca? —exclamó, escandalizado—. Nadie sube a un galeón imperial a menos que sea para encadenarse a un remo de por vida, cariño. La Flota Negra es muy celosa en lo concerniente a los secretos que ocultan sus navíos. Ellos, sin embargo, sí pueden subir a bordo y, de paso, registrar nuestros espolones por si ocultamos fugitivos o traidores. ¿Te figuras?, ¿quién iba a ser tan idiota como para hacer algo así?


    Yunisha acompañó las carcajadas del pequeño capitán.


    —Si… Qué absurdo…


    —En fin —zanjó Tacker con una palmada—. Espera aquí a mi regreso y pórtate bien. Que el vino no deje de correr desde el instante en que nuestros invitados entren por esa puerta. ¿Ha quedado claro?


    —Muy claro.


    Poco después de que Tacker abandonara el camarote, su lugarteniente, Marcus, llegó con una barrica sobre los hombros. Debía pesar muchísimo, pero el nefando la soportaba sin apenas esfuerzo gracias a una complexión que le hacía parecer más un toro que un hombre. Sin reparar en ella, depositó el barril en un rincón cercano al vano de la puerta, junto a la alacena donde se guardaban las jarras y copas.


    —Ni se te ocurra salir —amenazó antes de cerrar la puerta con un sonoro golpe.


     —¿Y a dónde iba a ir? —comentó para sí mientras se ajustaba la capa en torno a la casaca.


    Tras oír la orden de arriar velas desde la cubierta, Yunisha sintió cómo el espolón aminoraba la velocidad y, poco después, una leve sacudida que la hizo trastabillar.


    ‹‹Ya están aquí››.


     


    *   *   *


     


    Dos galeones se engancharon al Colmillo de Viento mediante garfios y pasarelas desde ambas bordas. Los buques del imperio, imponentes por su tamaño, tenían mayor manga y eslora que el espolón, además de un par de cubiertas adicionales, aunque sus mascarones no alcanzaban, ni de lejos, las dimensiones del orgulloso ariete vikirio.


    Solo dos nomurs atravesaron las pasarelas para subir a la cubierta del navío de Tacker. Ambos vestían botas, pantalones, fajines, camisolas, guanteletes, pañuelos y sombreros tan negros como una noche cerrada. Eran altos, corpulentos y de aspecto aterrador. Uno de ellos portaba una dentadura de metal y un parche que le cubría el ojo derecho. El otro tenía la piel quemada y las orejas amputadas. Nada más poner pie en el buque pirata dirigieron sus pasos hacia el castillo de popa.


    Tacker salió a su encuentro con una sonrisa de oreja a oreja y los brazos bien abiertos.


    —Capitán Rüolf… Capitán Wolfus… Sed bienvenidos a mi humilde espolón. Tengo un buen vino que compartir en mi camarote. Y si alguien de vuestra tripulación necesita algo, no tenéis más que pedirlo.


    —Siempre tan servicial, Tacker. Preferiríamos beber sangre humana, pero aceptaremos ese vino. Tenemos mucho de qué hablar, pues hay mucha agitación en los mares y deseamos poneros al día, tanto a ti como a toda la flota vikiria —informó el del parche.


    —Por supuesto. Hablemos en privado. Por favor, seguidme.


    Tacker abrió la portezuela del castillo de popa y descendió el tramo de escalones que conducían a su estancia privada. Rüolf y Wolfus tuvieron que agachar las cabezas para no golpearse con el dintel. Una vez en el interior, apenas repararon en la persona que aguardaba en un rincón. Iba envuelta en una gruesa capa de invierno, con la capucha echada sobre el rostro y la mirada clavada en el entarimado.


    —Por favor, Lyria. Sirve vino a nuestros invitados —pidió Tacker mientras rodeaba su escritorio hacia su asiento—. Capitanes, siéntense, por favor —prosiguió, señalando los butacones que tenía frente a él.


    Los nomurs se dejaron caer sobre los respaldos y aceptaron las bebidas que les ofreció la tal Lyria.


    —¿Y bien?, ¿sobre qué queríais parlamentar? —Tacker cruzó sus manos atrofiadas sobre la mesa.


    —Primero queremos saber lo que tú sabes —comenzó el tuerto.


    —¿Lo que yo sé?, ¿sobre qué?


    —¡Joder! ¡Sobre la guerra!, ¿sobre qué iba a ser si no? —rio el del rostro quemado.


    —Bueno… Nuestro Vik Zolstan ha convocado levas y movilizado a toda la flota vikiria. Mientras las tribus avanzan por las taigas hacia el este, los piratas tenemos orden de hacer escala en la isla de Kau. Supongo que las tropas de tierra se unirán a los ejércitos nakanios, y nosotros controlaremos el mar. ¿Lo he resumido bien?, porque no sé nada más. 


    Rüolf y Wolfus cruzaron miradas de aprobación.


    —Muy bien, Tacker —confirmó Rüolf.


    —Lo que me gustaría saber es qué ha podido originar semejante movilización.


    —A eso venimos —aclaró Wolfus—. ¿Sabes que Ethleón ha sido derrotado en un bastión, al norte de Erwyn? Desapareció junto a Crommom y todas las legiones que fueron enviadas.


    —¿Ethleón derrotado?, ¿a qué os referís con eso de que ha desaparecido? —musitó Tacker sin terminar de entender.


    —¡Que está muerto!, o lo que sea que le pasa a un espectro cuando es destruido —aclaró Wolfus, con la dentadura metálica restallando bajo su mirada fiera.


    Todos se giraron hacia la copera cuando a ésta se le escurrió la jarra de vino que llevaba en las manos. El impacto contra el suelo rompió en mil pedazos la cerámica y desparramó el preciado líquido por el suelo.


    —¡Maldita inútil!, ¡te haré fustigar por tu incompetencia! —gritó Tacker, irritado.


    —Disculpadme, mi capitán —susurró, nerviosa.


    —Si, eso. Discúlpala, Tacker. Ni que fuera sangre… Solo es vino. ¡Y tú! ¡Llena mi copa sin tirar nada esta vez! —rio Wolfus.


    Yunisha obedeció y se retiró a su rincón, a la espera de que las copas volvieran a vaciarse para reiniciar su cometido.


    —¿Y cómo ha podido ocurrir algo así? Solo Drockon posee ese tipo de poder —continuó Tacker, con la cabeza apoyada entre las manos.


    —Ese es un misterio que todavía desconocemos —respondió Wolfus—. Aunque hay quien habla de un desconocido paladín que apareció sobre un dragón blanco en plena batalla.


    —¿Un dragón?, ¿has dicho un dragón?


    —¡Joder, Tacker! ¿Es que se te han taponado los oídos en esa cabezota tuya? —bramó Rüolf.


    —No es eso… Es que no creo que un dragón, por temible que sea, tenga poder suficiente como para destruir a Ethleón; mucho menos si Crommom estaba cerca de él. Entre ambos lo habrían sometido sin muchas dificultades.


    —Dices bien —aceptó Wolfus—. Por eso pensamos que el motivo de su derrota no estuvo en el dragón, sino en su jinete.


    —Debía tener algún tipo de arma poderosa que desconocemos —añadió Rüolf—. De hecho, hemos oído que se produjo un destello enorme antes de que todo se fuera al garete. Ese adalid liberó algún tipo de hechizo que pilló a Ethleón desprevenido. No lo sabemos. El caso es que Drockon no cometerá el error de subestimar a ese misterioso guerrero a partir de ahora. Al parecer, nuestro emperador se ha tomado muy en serio esta derrota.


    —Por eso nos estamos movilizando— continuó Wolfus, relevando a su compañero en el relato—. Todos los miembros del Consejo Oscuro de nigromantes han salido del Abismo Negro y ahora están en marcha. ¿Tienes un mapa, Tacker?


    —Claro.


    El pequeño vikirio abrió un cajón del escritorio y extrajo un papiro que depositó sobre la mesa. Una vez extendido, todos los ojos, incluidos los de la discreta Yunisha, se posaron sobre el detallado mapa que mostraba el mundo conocido en toda su extensión.


    —Verás… Valvasor ya está en camino desde el sur. Atravesará los desiertos de las Tierras Muertas y cruzará Sarlan al encuentro de las tropas erwynianas lideradas por ese guerrero. Melantus liderará a los nakanios para iniciar la reconquista de los territorios sublevados. Y Sumelkor partió de Puerto Muerto con el objetivo de bordear el continente por los mares del sur. Por lo que sabemos, le acompaña el Segador, quien fue uno de los pocos supervivientes en esa batalla. Dicen que está furioso y que no desea otra cosa que entrar de nuevo en combate.


    —Ya me lo figuro —aventuró Tacker—. Nadie recuerda una derrota de Yekonn.


    —Porque nadie lo ha vencido jamás —concretó Rüolf.


    —El caso es que cuando llegue Sumelkor con el Segador, nuestra misión consistirá en controlar a la flota kratiense —aseguró Wolfus.


    —No pensamos que los kratienses vayan a involucrarse en la guerra, pero no hay que olvidar que ese pueblo es tan imprevisible como el erwyniano—expuso Rüolf—. Como adoradores de los extintos dragones, si llegaran a relacionar la aparición de uno de ellos con la aniquilación de Ethleón, podrían alzarse y crearnos más problemas. 


    —Hay que mantenerlos aislados. Aunque eso no será difícil, dado lo poco que se prodigan en el continente —resumió Wolfus.


    Tacker miraba con interés a los enlutados capitanes mientras se relevaban el uno al otro en el relato de la situación. Por un instante, el silencio se adueñó del camarote, momento que aprovechó Yunisha para aproximarse con la jarra de vino y llenar una vez más las copas. Deseaba que las lenguas de aquellos nomurs se soltaran lo suficiente como para averiguar qué más había ocurrido en el mundo desde que saliera huyendo de Uleh con Alía.


    Rüolf y Wolfus se bebieron de un trago el preciado caldo y zarandearon las copas en el aire para pedir más. Yunisha continuó atendiendo sus demandas incluso antes de que fueran requeridas. 


    En aquel instante, Rüolf volvió a mostrar su dentadura plateada al tiempo que desataba una bolsita de cuero ennegrecido que colgaba bajo su fajín.


    —Debemos marcharnos ya, pero antes quiero aclararte que no solo hemos venido aquí para hablar de los pormenores de la guerra, sino para enseñarte el modo en que vamos a ganarla.


    El tuerto capitán extrajo un objeto extraño de la bolsa y lo depositó con suavidad sobre la mesa para mostrarlo a la vista de todos. Desde su posición rezagada Yunisha no pudo verlo con claridad y, ante la mirada atónita de Tacker, decidió acercarse con la jarra so pretexto de llenar una vez más las copas. Mientras vertía el preciado licor observó con atención. Se trataba de una esfera metálica tan pulida que refulgía como la plata. Una delgada línea recorría su contorno por el centro, dividiéndola en dos partes iguales, y cada una de ellas estaba decorada con misteriosas inscripciones de un rojo incandescente.


    La erwyniana tembló ante aquella cosa sin entender el motivo. De algún modo, irradiaba una energía que le erizaba la piel.


    —¿Qué es? —deseó saber Tacker, sin dejar de contemplar el brillo de las runas que parecían hechas de roca fundida.


    —Un ingenio de Drockon —desveló Rüolf—. Una sola de estas cosas encierra poder suficiente como para hacer volar por los aires este camarote junto con todo el castillo de popa… si la activara.


    —¿Una sola dices?, ¿de cuántas disponéis?


    —Cientos de miles… Tal vez millones —reveló Wolfus—. Y esta es de las pequeñas, diseñadas para ser transportadas con facilidad. Pero hay otras tan grandes como esa barrica de ahí. —El capitán nomur señaló el barril de vino que había traído Marcus—. Las más grandes serán lanzadas en catapultas. Con ellas no habrá murallas que se nos resistan.


    —Todos los galeones que partieron de Puerto Muerto llegarán a la isla de Kau con las bodegas repletas de estas cosas, al igual que los que ya están allí, aguardando la llegada de vuestros espolones. Trescientos navíos de combate que repartirán esta preciada carga entre los ejércitos aliados. Drockon ha fabricado suficientes como para borrar los cinco reinos de los mapas —informó Rüolf.


    —¿Y la flota vikiria podrá hacerse con parte de ese cargamento?


    — Tú tendrás tu porción, por supuesto —confirmó el tuerto—. Su manejo es muy sencillo, y de nada sirven las corazas ni los escudos frente al poder que desatan. Convierten la carne en papilla y el árbol más robusto en astillas. ¿Quieres saber cómo se activan?


    —No sé si sería apropiado hacerlo aquí…


    Tacker se dio cuenta de que aquella solo fue una pregunta retórica cuando, sin escuchar sus reticencias, Rüolf cogió la esfera y giró en sentido contrario sus dos mitades. En aquel mismo instante, el artilugio comenzó a vibrar y a emitir un zumbido continuo que fue en aumento.


    —¿Notas esa vibración? —El nomur alzó la mano para mostrarle el arma activada. Las runas también aumentaban su fulgor, como si el poder encerrado en aquel pequeño recipiente se preparara para ser liberado—. Dispones de cierto tiempo antes de que se propague una energía devastadora.


    —Vale. Ya he visto cómo se activa. Es muy sencillo. ¿Y cómo la devolvemos a su estado natural? —cuestionó Tacker con su enorme cabeza perlada en sudor.


    —No se puede —se carcajeó Wolfus—. Cuando este chisme empieza a vibrar solo resta hacer una cosa…


    —¡Correr! —gritó Rüolf al tiempo que golpeaba la mesa con fuerza, lo que provocó que la esfera cayera al suelo y rodara por el camarote. Tacker se puso en pie de un salto y corrió en busca de la escurridiza bola de metal.


    —¿Es que os habéis vuelto locos?, ¿pretendéis destrozar mi barco? —aulló mientras sus huéspedes se retorcían de risa en sus asientos.


    Yunisha temblaba de pies a cabeza ante el brillo de aquellas runas que auguraban un desenlace letal. El objeto zumbaba desde el suelo como un tábano dispuesto a lanzar su picadura.


    Entonces Rüolf se levantó para agarrar la esfera y lanzarla con fuerza hacia el mar a través del ancho ventanal de popa. Tacker siguió con la mirada la trayectoria que trazó el artilugio por el aire hasta zambullirse en el agua, bajo la espumosa estela que dibujaba su Colmillo de Viento en el Mar de los Espantos.


    Tras unos instantes de paz se escuchó un estruendo pavoroso acompañado por un destello que iluminó la oscuridad bajo las olas. Entonces el mar se agitó y lanzó una vigorosa columna de agua a los cielos, como si un dios hubiera lanzado una roca de proporciones gigantescas. Varias ondas se propagaron en todas direcciones, escorando al espolón vikirio en cuanto lo alcanzaron. Escucharon a la tripulación gritar en cubierta ante la inesperada sacudida. Después, la calma volvió al piélago como si nada hubiera sucedido.


    —Fin del espectáculo —exclamó Rüolf.


    —¡Joder, Tacker!, ¡tenías que ver la cara que has puesto! ¡Juraría que te has cagado encima! —se burló Wolfus entre carcajadas.


    El pirata vikirio no contestó. Su mirada seguía atrapada en las aguas que acababan de ultrajar mediante el uso de una magia extraña.


    —¿Es que queréis despertar la furia de algún kraken?, ¿o de un crocodonte? —bramó al volverse hacia los nomurs, quienes seguían riéndose de él con saña.


    —Tranquilo, capitán. Si algún monstruo marino osa acercarse a tu espolón podrás hacerle papilla con una de esas cosas —trató de calmarlo Wolfus.


    —En fin, debemos irnos. Cuando llegues al puerto de Kau no olvides cargar tu parte del arsenal. Con este viento favorable que sopla de poniente solo te restan dos días de travesía. Ya verás cómo te temerán en los mares del norte cuando dispongas de unas cuantas cajas llenas de esferas como esa en tu bodega. De momento, quédate con una de recuerdo.


    Rüolf extrajo otra esfera idéntica de su bolsa de cuero y se la tendió a Tacker. El vikirio dudó un instante, pero aceptó el objeto con un nuevo brillo en los ojos.


    —¿Un último brindis? —propuso con ánimo renovado.


    —No podemos negarnos a un buen vino —aceptó Wolfus.


    Yunisha corrió a rebosar las copas sin esperar a que se lo pidieran. Los capitanes enlutados eran demasiado corpulentos como para verse afectados aún por el licor ingerido, pero el minúsculo Tacker, que apuraba la suya en enormes tragos, ya mostraba los primeros signos de embriaguez.


    —¡Por la victoria final! —brindó el vikirio con la copa en el aire.


    —¡Por la victoria final! —repitieron los nomurs.


    Una vez consumidos los últimos tragos, Rüolf y Wolfus salieron del camarote, acompañados por un Tacker que se tambaleaba a sus espaldas.


    —Será mejor que lo cuides bien, copera. Nuestro pequeño amigo ha bebido algo más de la cuenta —recomendó Rüolf a Yunisha.


    —Así lo haré, capitán —respondió, inclinándose con respeto.


    Los mandos imperiales abandonaron la estancia escaleras arriba, dispuestos a embarcar en sus respectivos galeones y reiniciar la marcha.


    —Eso es, cariño… Cuídame bien. Ya lo has oído. ¡Voy a ser aún más temido entre los despreciables piratas de los mares del norte! —prometió, alzando la voz con la copa vacía en la mano.


    —¿Puedo brindar contigo por ello? —pidió Yunisha con una sonrisa melosa y unas caricias que embriagaron a Tacker aún más que el vino.


    —¡Claro que sí, gatita! Hemos sido muy desconsiderados. No hemos parado de parlotear y beber, dejándote a ti al margen. ¡Bebe conmigo!


    Yunisha llenó tan rápido la copa de su capitán que derramó parte del preciado licor por el entarimado, pero el vikirio ya solo tenía ojos para el tesoro que guardaba entre sus piernas. Se relamía con lascivia, borracho de lujuria. La erwyniana acogió la gran testa del vikirio entre las manos para que sus ojos embriagados se centraran en ella.


    —¡Bebed, mi capitán!, ¡bebed de la copa y luego beberéis de mí!


    Impaciente por libar otros jugos, Tacker engulló el vino casi sin respirar, y cuando se quedó sin una sola gota arrojó la copa lejos.


    —¡Vamos, gatita, túmbate en el catre y deja que te…!


    El impacto del inesperado puñetazo que le propinó la erwyniana derribó al vikirio como un árbol talado. El ruido por el golpe contra el suelo llamó la atención de Marcus, quien no tardó en abrir la puerta y asomarse al camarote para averiguar qué estaba pasando. El lugarteniente alzó las cejas, extrañado, al ver cómo Yunisha colocaba el cuerpo inconsciente de su capitán sobre el jergón de plumas.


    —Ha bebido demasiado —explicó la erwyniana al detectar el pasmo del hombretón—. Creo que tendrás que ocuparte tú de maniobrar el barco en lo que resta de jornada. No sé cuánto tiempo durará su borrachera, y ya sabes lo que querrá hacer en este lecho cuando despierte.


    Marcus bufó contrariado y recitó en voz baja unas maldiciones antes de cerrar con un sonoro portazo.


    Yunisha sonrió con malicia mientras escuchaba los pasos de Marcus alejarse escaleras arriba. Después se sentó a horcajadas sobre Tacker para recolocarle la mandíbula desencajada. Un cosquilleo placentero la recorrió el espinazo cuando el hueso crujió bajo las yemas de sus dedos. Luego se dirigió a la mesa, donde el nefando había dejado la rutilante esfera regalada por Rüolf. La cogió y la ocultó en su saco de viaje; el mismo en el que también escondía el atuendo imperial que robara en el Ojo de Gudchuk tiempo atrás. No sabía con exactitud cómo iba a salir del Colmillo de Viento ni de qué forma podría colarse en el Ira de Drockon para liberar a Ferdras una vez llegado al puerto de Kau, pero después de presenciar la energía devastadora que podía liberar aquella esfera, hacerse con ella podría otorgarle una oportunidad.


    Los galeones negros retiraron los garfios y las pasarelas, permitiendo al espolón continuar su travesía hacia la isla kratiense. Escuchó a Marcus dar la orden de largar velas en cubierta. Estaban de nuevo en marcha.


    ‹‹Se acabó, sabandija. No volverás a tocarme —prometió Yunisha al tiempo que observaba con repugnancia al réprobo capitán—. Me encargaré de que permanezcas así en las dos jornadas que restan de nuestro viaje››.


    

  


  
    14


     


    El secreto de Naoorii


     


    N o quedaba mucho para que el sol asomara por séptima vez en el horizonte oriental desde que Urik decidiera partir con su ejército hacia el ansiado encuentro con sus homólogos, en la Torre de los Cinco Reyes.


    El avance del contingente, con sus carros, provisiones, armamento y tiendas, era lento y fatigoso, pero seguro. Durante la travesía aprovechaban la cobertura vegetal que ofrecían los espesos bosques erwynianos para atravesar de norte a sur el Reino del Caballo sin ser detectados por las miríadas de cuervomonios que surcaban los cielos en su búsqueda.


    Decenas de exploradores iban y venían para mantener informado al rey de Erwyn de lo que encontrarían en un par de leguas a la redonda. Hasta aquel instante tuvieron suerte de no encontrar falanges enemigas, drommwolls o cualquier otra bestia que el imperio liberara en las inmediaciones. Era como si la luz de Sonkaya hubiera exterminado todo rastro de Drockon y sus criaturas en su vasto territorio. No obstante, eran muy conscientes de que no debían descuidarse, pues el recuerdo de la irrupción de Melantus y su trifonna noches atrás, a los pies de la Montaña Primigenia, obligaba a mantener los ojos bien abiertos. Los siervos oscuros del emperador podían emboscarles en el momento más inesperado; no debían bajar la guardia.


    Muchas fueron las aldeas que encontraron saqueadas y quemadas hasta los cimientos, como testigos silentes de la destrucción dejada atrás por Ethleón y su horda monstruosa en su lento caminar hacia Bastión de Nubes, hacía ya algo más de media luna.


    Enterraban los cuerpos que hallaban bajo túmulos funerarios, o los quemaban con honores en piras, siguiendo siempre el ritual reservado a héroes y reyes. Cada cadáver, cada pueblo reducido a escombros, era motivo de blasfemias y juramentos de venganza entre las tropas rebeldes al imperio.


    Pero no todo eran malas noticias.


    Algunos de los exploradores enviados por Urik tenían una misión muy diferente: extender la noticia de su victoria por todos los rincones de los Cinco Reinos. Todo hombre o mujer, ya fuera niño o anciano, debía conocer la aniquilación de Ethleón y su esbirro, Crommom. Así, las tabernas nakanias, veltorianas, sarlanas y siverlinas más próximas a las fronteras de Erwyn, fueron las primeras en recibir, con asombro, las nuevas sobre el increíble suceso. Los fatigados viajeros que se hospedaban en ellas escuchaban con atención el esperanzador relato para, después, extender el rumor por los caminos que llevaban a las poblaciones cercanas.


    En poco tiempo no se hablaba de otra cosa que no fuera la existencia de un ejército de proscritos liderado por Urik, al que acompañaba un misterioso héroe y un gigante cuya alzada superaba la alzada de veinte hombres.


    Algunos caballeros disconformes con la actitud pasiva de sus señores decidieron que serían más fieles a sus juramentos si se unían al contingente rebelde. De esta manera, se originó una pequeña migración de caballeros, escuderos, soldados y gentes corrientes que ya nada tenían que perder, y que se echaron a los caminos con la esperanza de encontrar al afamado ejército. Muchos lograron su objetivo al encontrarse con los exploradores que caminaban en avanzada. Tras un exhaustivo interrogatorio, eran guiados hasta la ubicación del campamento y reclutados para la causa bajo juramento.


    Con las primeras luces de la aurora aún distantes, Freiya se levantó y salió de su tienda para respirar el aire fresco de la moribunda noche. Lo necesitaba. El niño que alojaba en su vientre no la había dejado dormir. Crecía a una velocidad alarmante, pues aquella noche había dado sus primeras patadas cuando ni siquiera debía sentirlo todavía.


    Una horrible pesadilla la acosaba durante los escasos períodos en que lograba conciliar el sueño. Eran secuencias en las que no lograba contener su poder latente durante el parto; imágenes en las que perdía el control y liberaba una devastación que reducía a cenizas a su recién nacido, a Guébriel y todo el ejército rebelde, dejando un erial atestado de cadáveres humeantes en el centro de un vasto cráter.


    No había contado con que, aquella, era una posibilidad muy real, y eso la hizo temblar de espanto. Había desvelado a Guébriel la primera profecía que los Silfos la revelaran en su día. Pero los dioses eran gemelos; cada uno tenía su propio augurio, fruto de su tirada en los Dados del Destino. Y ese segundo vaticinio se aproximaba veloz, como un caballo de batalla que la pasaría por encima de manera inevitable.


    Debía contárselo a su unicornio, a su príncipe amado, pero no tenía fuerzas para hacerlo.


    Sujetando las lágrimas caminó por el bosque con la esperanza de despejar su mente de funestos pensamientos.


    No muy lejos del campamento se hallaba la Gran Grieta. Habían llegado a sus dominios la tarde anterior, y Urik pretendía continuar su avance hacia el sur desde el acantilado occidental. De esa manera sería más difícil sorprenderles. Con el flanco izquierdo cubierto, el enemigo solo podría atacarles de frente o por el costado diestro, y ambas direcciones estaban bien vigiladas.


    La sacerdotisa se encaminó hacia el descomunal corte en la piel de la madre tierra hasta que algo la hizo detenerse. Ajenos a su presencia, dos personas conversaban al pie de unos abetos de proporciones ciclópeas. Freiya reconoció la voz áspera de Mazok y decidió acercarse. Encontró al mago sentado sobre el tronco reseco de un árbol caído. Yursus estaba a su lado, atento a sus palabras. El rostro del escuálido pupilo reflejaba un cansancio atroz en sus ojos enrojecidos, y era evidente su lucha por mantenerlos abiertos. Apiadándose de él, la sacerdotisa le estampó un cálido beso en la frente cuando llegó a ellos.


    —Buenos días, señores. ¿Qué hacéis en esta mañana tan fresca?


    —Buenos días, Freiya. Intentaba enseñar a Yursus los conjuros básicos que debe conocer todo acólito —respondió el mago nakanio, con toda la fuerza de su mirada depositada sobre su adormilado discípulo—. Llevamos haciéndolo desde el día de nuestra victoria. Los magos solemos necesitar pocas horas de descanso, así que aprovechamos la paz de los momentos previos al alba para practicar.


    —Pues viendo a Yursus diría que lo que más le apetece ahora es recostarse sobre un jergón —objetó Freiya con una sonrisa condescendiente que Yursus devolvió.


    —Lo sé. Aún es muy joven —aceptó Mazok—. Pero cuando su mente logre someter las necesidades del cuerpo, podrá pasar varios días sin dormir con solo meditar una hora. Esa, y otras muchas cosas, es lo que trato de enseñarle antes de que nuestros caminos se separen en la Torre de los Cinco Reyes. Por fortuna aprende muy rápido. Lo asimila todo con avidez y eso me hace albergar cierta esperanza sobre sus posibilidades de éxito en la misión que le espera. —El mago revolvió los cabellos alborotados del muchacho con su enorme mano. —¿Sabías que ya nos conocíamos?, antes de la batalla en Bastión de Nubes, me refiero.


    —No —respondió la sacerdotisa mientras se sentaba junto a ellos, dispuesta a escuchar una buena historia.


    —La primera vez que le vi, me hallaba asomado al balcón de mi alcoba, en la torre sur del palacio de Uleh. Allí estaba él, en el patio de los jardines, tratando de impresionar a una joven doncella…


    —Nazary —susurró Yursus con la mirada perdida.


    —Si. Nazary. La recuerdo —corroboró Mazok—. Tenías que ver cómo sonreía ella ante sus trucos. Disfrutaba como una niña.


    ››Pero la magia está prohibida. El imperio solo permite su práctica a un reducido número, y siempre que sea para el servicio exclusivo de un rey fiel. Nadie debe jugar con ciertos poderes bajo pena de muerte o, aún peor, ser llevado al Abismo Negro.


    ››Tenía que advertirle, pero siempre se escabullía; me evitaba con habilidad. Así que me temí lo peor cuando vi que Gueord lo traía cargado de cadenas a su regreso de la cacería que acabó con el maléfico ser que sembraba de muerte nuestras tierras. Crommom lo descubrió y lo quiso para él. No sé cómo se las apañó para evitar que ese espectro le pusiera las garras encima. La última vez que vi a Yursus, huía de la devastación que Ethleón y sus legiones desataban sobre Uleh, acompañado de Guébriel, la princesa Alía y su enamorada Nazary, hacia el norte.


    ››Durante estas mañanas hemos tenido ocasión de hablar sobre lo que les ocurrió a partir de entonces. Yursus ha sufrido mucho, pero tiene una voluntad tan inquebrantable como la espada de su amigo Yunque, ¿verdad?


    El chico asintió en silencio mientras el mago le daba unos golpecitos amistosos en la espalda.


    —En fin… Os dejo a solas. No quiero ser motivo de retraso en tus lecciones, Yursus. —Freiya se puso en pie, dispuesta a continuar su paseo matinal.


    —Gracias, Freiya. Nos veremos luego —repuso Mazok al tiempo que la observaba alejarse.


    La sacerdotisa no tuvo que caminar demasiado para volver a escuchar nuevos sonidos entre los árboles y arbustos. A cierta distancia alguien se ejercitaba. No era nada extraño que algún soldado madrugador decidiera practicar con la espada. En aquellos días convulsos nunca era demasiado pronto, ni demasiado tarde para hacerlo.


    Entonces se encontró de bruces con Naoorii. Su hermana estaba sentada sobre una roca lisa cubierta de musgo y rocío, que parecía un trono vegetal erigido para ella. Con sus ojazos azules observaba de forma discreta, tras unos matorrales, a unos hombres que se movían de una forma extraña.


    Freiya se sentó a su lado y apartó unas ramas para observar mejor. Naoorii ni se inmutó a pesar de haber detectado su presencia mucho antes de que se aproximara a ella. La sacerdotisa entornó sus ojos encarnados al reconocer al Yunque y los caballeros lacrimarios. Estaban situados de forma equidistante en formación cuadrangular, y todos se movían de idéntica manera. Gesticulaban, rugían, pateaban el suelo y dibujaban extraños símbolos en el aire con sus espadas. Era un espectáculo bello y estremecedor al tiempo.


    ¿Qué se supone que están haciendo? susurró a Naoorii. Ella le contestó con signos sin siquiera mirarla.


    ¿Una danza? ¿Están enseñando al Yunque una danza?


    Los bucles dorados en el precioso cabello de Naoorii se mecieron cuando asintió de forma distraída.


    Freiya frunció el ceño, disgustada ante la actitud esquiva de su pequeña hermana. Pero al seguir su mirada se dio cuenta de lo que le pasaba. No solo estaba hechizada por la peculiar danza de los caballeros; observaba el torso descubierto del Yunque, así como su cabellera, ondulada y negra, que ocultaba parte de su rostro mientras se movía, sus ojos expresivos, sus brazos cincelados a fuego y martillo… Era hermoso, podía reconocerlo; no tanto como Guébriel, pero en verdad poseía un atractivo arrollador.


    Entonces acarició la cabellera de Naoorii con ternura mientras trataba de encontrar las palabras adecuadas para no herirla.


    Sabes que no te corresponderá, ¿verdad? musitó.


    Naoorii arrugó la frente antes de asentir de forma tímida.


    No hay nada ni nadie que pueda llenar el vacío de su corazón roto. Él te quiere, lo sé, pero no de la forma que desearías. Nunca te mirará como tú lo haces. Aunque tengas dos mil años, te ve como una niña de trece, frágil y delicada. Obsérvale. Dará su vida para protegerte si es necesario, pero no te amará como mujer, y cuanto antes lo aceptes, menor será el daño que sufrirás.


    De la garganta de Naoorii surgió un sonido apagado, semejante a un lamento. Sus ojos tristes se apartaron de Álastor y buscaron refugio en el rocío que cubría la tierra húmeda, envuelta en el aroma a petricor.


    El dolor, cuando se vive de una forma tan intensa, cambia a las personas de forma imprevisible. Tú lo sabes mejor que nadie. Yunque presenció la ejecución de su padre y vio el cuerpo de su amada convertido en cenizas sin que él pudiera evitarlo. Eso lo ha convertido en un temerario que busca la muerte. A ti, el dolor te arrebató el habla. Y de la misma manera que tú no has cambiado, él no lo hará hasta el último de sus días. Tú sigues sin decir una sola palabra, al igual que él luchará por Alía hasta exhalar el último aliento.


    Naoorii escuchó el alegato de Freiya con los ojos empañados, y sus lágrimas se unieron al rocío de la mañana al caer sobre la hierba. 


    Lo siento. No debí recordarte lo que pasó se disculpó al presenciar el llanto silente de su hermana, pero era necesario. Debo protegerte de tu persistente inocencia, Naoorii.


    Los ojos enrojecidos de la niña inmortal ya no observaban nada que estuviera allí. Las palabras de su hermana mayor trasladaron su mente hacia aquella fría mañana, en su hogar, dos mil años atrás, cuando aún era mortal. Las hordas de Drockon habían llegado a su aislada aldea para hacerles saber que estaban en guerra, y lo hicieron como una plaga: asesinando a todo el que encontraron a su paso. Ella recogía flores para hacerle una corona a su madre. Cuando llegó a casa tiró el canasto al suelo al encontrar a sus padres atados de pies y manos, y rodeados por unos seres horripilantes a los que no había visto en su vida. Vestían de riguroso luto y sus rostros abominables sonreían de una forma macabra, como auténticos dementes.


    Freiya era la luchadora de la familia; la que podía dar una buena lección a aquellos monstruos infames que osaban profanar su casa, pero por aquel entonces se encontraba recluida en el templo de Solraak, aprendiendo a ser una buena sacerdotisa entre los Na´tahalii.


    Al detectar su presencia, los engendros la ordenaron acercarse y ella obedeció. Tal vez, si hacía lo que decían, podrían marcharse de allí dejándoles con vida.


    Todos la miraban con extraña avidez en los ojos amarillentos; se relamían y babeaban. La ordenaron desnudarse y tumbarse en el suelo. Sus padres suplicaban a gritos que no lo hiciera, pero afiladas espadas amenazaban sus gargantas y no quería perderlos. Si obedeces, no los mataremos, prometían.


    Cerró con fuerza los ojos y dejó que uno a uno se fueran tumbando sobre ella para mancillarla. Aunque se negó a mirarlos, podía sentir su enorme peso, las enormes manos que tapaban su boca, ahogando sus gritos de dolor, sus jadeos y risas mientras ella se asfixiaba. Jamás olvidaría los aullidos de sus padres mientras los soldados seguían turnándose para poseerla. No supo cuántos fueron, su mente se hundió en la inconsciencia cuando superaban la docena.


    Al despertar, comprobó con horror que aquello no había sido una pesadilla. Los monstruos seguían allí, observándola con impudicia. Le dolía todo el cuerpo y el alma, pero sus padres seguían con vida. Tal vez aquella humillación extrema había merecido la pena después de todo.


    Entonces la levantaron y la colocaron junto a sus padres. A ellos los decapitaron, y su sangre la salpicó de pies a cabeza mientras ella aullaba rota de dolor. Las crueles bestias habían esperado a que despertara para perpetrar semejante atrocidad. Y cuando ya solo deseaba morir… Volvieron a empezar.


    Freiya tardó tres días en enterarse de los ataques a su casa, y otros tantos en llegar para auxiliar a su quebrada hermana. Solo entonces finalizó la demencial pesadilla de Naoorii. Durante todo ese tiempo se había dejado la garganta en súplicas para que acabaran, imploró piedad, rogó a los dioses su intervención divina. Gritó, sollozó, lloró…, pero nada de lo que dijo sirvió para que aquellos monstruos la otorgaran una muerte digna y rápida.


    Inútil hablar…


     Nunca más volvió a hacerlo.


     


     


     


    *   *   *


     


    Ante la espantosa tormenta que se desataba en los enfurecidos cielos, Melantus hizo descender a su trifonna hasta tocar tierra, con gran estrépito, en la isla kratiense de Simpla. Los rayos estallaban a su alrededor en estremecedores destellos y estruendos, acompañados por el rugido de los truenos que hacían temblar el aire y el suelo. La lluvia caía a borbotones desde los opacos nubarrones, ahogando la tierra hasta convertirla en un lodazal. Y a pesar de todo, ningún rayo o gota de agua osaba tocar el cuerpo del brujo oscuro, como si fuera un espectro de otra dimensión, una sombra tenebrosa.


    El nigromante observó el entorno con suma curiosidad. Muy cerca de donde se encontraba había una pequeña villa de casas cerradas a cal y canto. Con toda seguridad, los habitantes estarían en sus cocinas, calentando sus cuerpos frente a los fogones, o cenando al cobijo de una buena chimenea.  Llevaba días surcando los cielos en busca del dragón que había visto a los pies de Bastión de Nubes; el día en que se vio obligado a reunir todas sus fuerzas para llevar a buen término la misión de salvar al rey Gueord y sus notables de las garras del ejército erwyniano.


    Tanto su trifonna como él, estaban agotados. Como buena rastreadora, la criatura alada estuvo siguiendo el olor de su presa durante días. El dragón blanco había atravesado los reinos de Erwyn y Nakanya de este a oeste, y siempre desde alturas imposibles. Al llegar a la costa, había virado en dirección suroeste y atravesado el mar Indómito hacia las islas Kratyas.


    Pero hacía ya un tiempo que el rastro desapareció por completo, dejando a la trifonna sin posibilidad de averiguar dónde estaba su objetivo, perdiendo, así, cualquier esperanza de darle caza y someterlo. Tal vez, el astuto dragón, sintiéndose perseguido, decidió continuar su huida al amparo de toda tempestad que se cruzaba en el camino.


    ‹‹Bien jugado, maldito. Bien jugado››.


    Melantus se apeó de la horrible bestia y respiró profundamente el aire gélido de aquel lugar sometido por el aguacero. Después, acarició una de las tres cabezas de su montura.


    ¿Sigues sin encontrar su rastro? La voz surgió de su embozo como el gruñido terrible de una pesadilla que habita entre las sombras más oscuras.


    En respuesta, la criatura alada emitió un sonido ronco, pavoroso, frustrado.


    No te preocupes… Algo me dice que volveremos a cruzarnos con él. Ahora descansa y dame un minuto. Tengo que hablar con nuestro emperador.


    La trifonna enroscó sus cabezas y colas en torno a su cuerpo mientras Melantus se giraba en dirección al caserío más cercano. Cuando ya estaba llegando, unos relámpagos pavorosos iluminaron la villa por un instante, realzando su figura opaca entre la copiosa lluvia, como un monolito fúnebre aislado en mitad de la calleja. Fue entonces cuando detectó unos rostros que le observaban desde una pequeña ventana. Estos se retiraron de inmediato para no ser vistos, pero ya era demasiado tarde.


    Melantus alzó la mano y la puerta de entrada se hizo trizas. El estruendo por el destrozo desató unos gritos asustados en el interior de la humilde vivienda. Tuvo que agacharse para atravesar el umbral, y allí encontró a una mujer abrazada a sus dos hijos pequeños, acurrucados en la esquina más alejada mientras el hombre de la casa le esperaba en pie, con una espada en ristre.


    —¡Aléjese! —bramó con una voz poseída por el pánico.


    Sin mediar palabra, el nigromante desenvainó su acero y con la otra mano hizo un gesto con el que logró que el arma de su rival saliera despedida por los aires. La mujer y los niños volvieron a chillar cuando la cabeza de aquel desdichado siguió el mismo camino que su inútil espada. La ejecución fue tan rápida que el hombre ni vio la hoja que seccionó su cuello. El cuerpo aún se mantuvo en pie un instante mientras la sangre era expulsada a borbotones que salpicaron toda la estancia para horror de su familia.


    Para Melantus, escuchar los lamentos de la mujer y los niños era un bálsamo que embriagaba su ponzoñosa alma, pero necesitaba concentración y silencio, por lo que acalló sus bocas con un hechizo que les quebró el cuello de un giro brusco. Los cadáveres cayeron desparramados sobre el frío suelo en posiciones antinaturales, con las mandíbulas abiertas en una mueca macabra y los ojos bañados en lágrimas, ahora vacíos de vida, reflejando el último instante de horror vivido antes de partir al inframundo.


    El mago enlutado cogió del suelo la cabeza amputada de su víctima y la colocó sobre la mesa, donde aún esperaba la cena recién hecha, para iniciar el ritual. Embadurnó sus dedos con la sangre derramada en el suelo, dibujó unos símbolos esotéricos alrededor de la testa y recitó una oración arcana hasta que los cielos estallaron en mil relámpagos y truenos; momento en que los párpados del muerto se abrieron y los ojos se voltearon, adoptando una expresión demoníaca.


    —¿Qué nuevas me traes, Melantus? —habló la voz más espantosa imaginable.


    —He seguido al dragón hasta una de las islas Kratyas, pero he perdido su rastro y no creo que vuelva a encontrarlo.


    —¿Cómo ha podido desaparecer? —estalló en un horrendo reproche.


    —Se ha ocultado en el seno de una gran tormenta. La lluvia y las malas condiciones nos han hecho perder el rastro. Ha sido muy inteligente.


    —Todos los dragones lo son, mi siervo. Ya nos ocuparemos de él más adelante. Ahora te quiero de vuelta en Nakanya, pues es mi deseo que lideres las tropas que deben atacar al ejército de proscritos en el norte mientras Valvasor avanza desde el sur.


    —Así lo haré, mi Sherem —aceptó el nigromante con una reverencia respetuosa.


    —He traído a las ‹‹Vísceras›› a través de ‹‹la Fisura›› y muchas de ellas ya han asumido el mando en la mayor parte de los territorios nakanios; solo es cuestión de tiempo que todos estén de nuevo bajo nuestro control. Ahora ve al encuentro de ese inútil de Gueord, lidera sus tropas y asegúrate de que cumple con su cometido.


    —¿Y qué haremos con el dragón?


    —Si vuelve a aparecer, no nos pillará desprevenidos. Y si es tan listo como debería, se esconderá en el lugar más inhóspito para no ser atrapado. En cualquier caso, una vez aniquilada la rebelión, podremos disfrutar de una tranquila cacería. No habrá lugar donde pueda esconderse.
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    Cumbrermosa


     


    L ady Crow no podía creer lo que anunciaban las palabras escritas en el pequeño rollo que traía, atada a su frágil pata, la paloma mensajera que aguardaba, paciente, sobre su escritorio. Leyó el texto un par de veces más para cerciorarse de haber entendido las instrucciones correctamente, pero el mensaje era claro y conciso:


     


    Mi querida Ivana, tu vida corre serio peligro. El imperio va a por ti. Abandona de inmediato la fortaleza junto a toda la guarnición, y lleva solo lo que puedas cargar en las alforjas de Imperión. Te veré en la Torre de los Cinco Reyes.


     


    Tu amor: Lord Piotor Dunkare.


     


    Lágrimas de gozo cayeron como estrellas fugaces por el rostro de la hermosa marquesa de Cumbrermosa, pues las últimas palabras que recordaba haber cruzado con su esposo fueron pronunciadas con un rencor que en realidad no sentía; al menos hacia él. Sus reproches iban dirigidos hacia el rey Gueord, quien le obligaba a unir sus tropas al contingente que marchaba hacia Erwyn por orden imperial.


    Después de la salvajada perpetrada por Ethleón y sus legiones en Uleh, Lady Ivana sabía que aquella nueva campaña no traería nada bueno para el pueblo del caballo; su pueblo, y como buena erwyniana, no deseaba que su amor participara en semejante genocidio. Pero él no dejaba de recordar los votos y juramentos a los que estaba atado como siervo imperial. Al igual que los demás miembros de la Corte nakania, no podía hacer otra cosa que cumplir los deseos de su rey, siempre que este hablara por boca de Drockon; un nigromante decidido, al fin, después de dos mil años, a dar el paso definitivo en pos de la destrucción de Erwyn.


    Y así, lady Crow vio cómo su amor, acompañado por todos los mercenarios que pudo reunir, marchaba a la guerra en dirección a la tierra que la vio nacer. Ella sabía que lo hacía con el corazón destrozado por tener que hacerlo, pero era su deber como Señor de Cumbrermosa. A pesar de todo, Ivanna se agarró a la esperanza de que él cumpliera con lo prometido antes de marchar: ‹‹No te preocupes, mi amor —le dijo—. Haré todo lo posible por ayudar a tu pueblo si tengo la menor oportunidad››.


    Pocos días después, llegaron las peores nuevas desde el condado de Glokar, el hogar de los Crow. Su padre y sus tres hermanos cayeron en las primeras contiendas que Ethleón inició desde el sur. Las hachas cruzadas que representaban el pendón de su familia desaparecieron de los torreones, sustituidas por el negro imperial y las cabezas empaladas de sus seres queridos. Lady Crow tuvo que llorar a sus muertos en soledad y desde la distancia mientras se sucedían las noticias de más y más derrotas erwynianas en el avance de Ethleón hacia el norte. La caída de la capital y la muerte del rey Ulug fue la última desgracia de la que tuvo constancia y no sabía hasta qué punto pudo haber participado Piotor en toda aquella sangre derramada. Demasiadas lágrimas vertió su corazón dividido en medio de toda aquella incertidumbre que la ahogaba.


    Hasta que una mañana, perdida toda esperanza, llegaron rumores de una inesperada derrota imperial en Bastión de Nubes. Dos mil años después de las Guerras de la Infamia, el mítico baluarte erwyniano volvía a ser la imperturbable roca que la gran ola negra no pudo superar. Se decía que Urik era ahora el rey y que tenía cautivo tanto a Gueord como a todos los supervivientes nakanios de aquella batalla épica. ¿Estaría su esposo entre ellos o habría regado la sagrada tierra erwyniana con su sangre?


    La nota que ahora sostenía con manos trémulas respondía a sus dudas, pues el sello que acompañaba aquellas palabras era, sin asomo de duda, el de Piotor. Si el imperio en verdad venía hacia ella, solo podía significar una cosa: su esposo tuvo que haberse puesto del lado erwyniano, traicionando así a Gueord y provocando una contundente respuesta que no tardaría en llegar. La pérdida del título y las tierras del marquesado de Cumbrermosa solo sería el primer paso; la muerte de todos los miembros de la Casa de los Dunkare sería lo siguiente. Estaba en serio peligro, por lo que debía dar cumplimiento inmediato a la orden del marqués y abandonar la fortaleza con lo puesto para encontrarse con él en la Torre de los Cinco Reyes. Por fin, y a pesar del tenebroso augurio que desvelaba aquel pequeño papiro, Ivana derramó lágrimas de gozo.


    Sus ojos negros se posaron sobre el portón de su alcoba.


    —¡A mí la guardia! —vociferó.


    De inmediato se escucharon pasos al otro lado, como preludio a la entrada de dos centinelas que se presentaron con sendas hachas de combate en las manos y fieras miradas en los rostros. En lugar de llevar las túnicas blancas y azules con la estrella de veinte puntas en el pecho, representativas de la guardia del marquesado, portaban la sobrevesta gris con las hachas cruzadas del condado erwyniano de Glokar. Lady Ivana los conocía muy bien. Los cabellos canos, la piel de bronce y los ojos brunos delataban su origen erwyniano. Y es que los hermanos Tim y Tuk formaban parte de su guardia personal, como parte de la dote que su perdido padre le entregó en sus esponsales con el marqués nakanio. Ambos fueron armados caballeros con un único propósito: protegerla con su vida mientras ella permaneciera unida a la casa Dunkare, lejos de su añorado hogar. Y con gusto lo hicieron durante los doce años que ya duraba su feliz matrimonio.


    —¿Qué os amenaza, mi Señora? —exclamó el mayor de ellos.


    —Nos vamos. Tim, ayúdame a recoger mis cosas. Tuk, da pronto aviso a toda la guarnición de mi esposo y diles que abandonamos la fortaleza de inmediato.


    Lady Ivana admiró la fidelidad y compromiso de sus escoltas cuando se presentaron ante ella para cumplir su cometido sin hacer preguntas. Y no era para menos, pues todos, en el marquesado, la respetaban y admiraban como a una diosa, no solo por su exuberante belleza, sino por el talante humilde y conciliador que la caracterizaba; cualidades a las que añadía una habilidad especial para el combate con la espada. Entrenada por su padre y criada en un hogar de hombres, Ivana aprendió pronto a defenderse y ser independiente de cualquier varón, hasta que su bravío corazón quedó atrapado por el carisma de alguien que, como en el caso de Piotor, la trataba como su igual.


    El sol se ocultaba raudo por el horizonte, acompañando en su caída a los primeros copos de nieve que auguraban una de las tantas gélidas noches, tan características de su norteño marquesado. Pocos se aventurarían a salir en busca del frío y la intemperie teniendo una buena chimenea y amplios muros para guarecerse, pero nadie osó discutir la decisión de la marquesa y todos aceleraron los preparativos para la precipitada marcha.


    Poco tiempo dedicó a llenar el hatillo con lo indispensable para una larga campaña. Por un instante se entretuvo en observar la alcoba vacía que estaba a punto de dejar atrás, pero fue al mirar hacia el frio y nebuloso paisaje del exterior cuando algo inquietante captó su atención. Lady Ivana arrugó la frente sin entender qué podía ser aquel nubarrón tan oscuro y fuera de lugar en mitad del cielo encapotado, y que parecía desplazarse con voluntad propia hacia lo alto del torreón donde ella se encontraba.


    La piel se le erizó de espanto al pensar que el tiempo se le había agotado y que aquello que Drockon hubiese enviado para acabar con ella ya se encontraba en las puertas de su casa.


    Con el corazón acelerado en el pecho desenvainó su espada y salió del dormitorio a todo correr, escaleras abajo, hasta llegar al patio de armas. Allí encontró a los voluntariosos Tim y Tuk, y a toda la guarnición que aún permanecía en la fortaleza para su protección, todos ellos bien pertrechados para combatir el frío, montados sobre sus caballos y con antorchas en las manos, a la espera de su orden para marchar hacia los bosques del sur. Si alguno albergaba dudas sobre el motivo o la urgencia de la partida, en cuanto observaron el extraño fenómeno que se movía por los cielos, todo quedó claro. Sus rostros ceñudos fueron presa del recelo y muchos liberaron sus aceros para mostrar las espadas en ristre.


    —Mi Señora, ¿qué es eso? —señaló Tuk.


    —No lo sé, pero no pienso quedarme aquí para averiguarlo. ¡Cumbreños… Marchando!


    Los corceles relincharon al ser espoleados hacia la boca abierta de la fortaleza. Poco después, doscientos hombres atravesaron la barbacana y el puente levadizo junto a Lady Crow, acompañados por el golpeteo de las herraduras contra la tierra y rodeados por las crecientes sombras de la noche, en el instante en que se escuchó un pavoroso y estridente aullido procedente de la alcoba de la marquesa, en lo más alto del torreón que dejaban atrás. Nadie osó volver la mirada para curiosear, solo quedaba galopar hacia la Torre de los Cinco Reyes por largas, oscuras y penosas veredas.


     


    *   *   *


     


    Los primeros rayos del sol naciente hirieron los cansados párpados de Gueord al penetrar en la alcoba real como un torrente de implacable luminiscencia. Este arrugó la frente con desgana y despertó de un sobresalto al descubrir que su nueva amante no dormitaba junto a él en el lecho.


    Vípera era ahora quien en verdad gobernaba los designios de su reino y lo hacía con inflexible severidad, como auténtica representante del emperador Drockon; una entidad oscura que casi no descansaba ni de día ni de noche. Cumplía a la perfección su papel de concubina, pues las dotes amatorias que poseía superaban con creces las de cualquier otra mujer que jamás se entregó a sus brazos, sin embargo, ¿por qué seguía añorando a su perdida Zórea?, ¿por qué no lograba olvidarla?, ¿y dónde diantres estaba la criatura que suplantaba su cuerpo? 


     «¿Qué tramará ese maldito demonio?», caviló.


    Sus irritados ojos la buscaron sin éxito. Fue entonces cuando llegaron a sus oídos unos murmullos procedentes del patio de armas. Levantó su cuerpo desnudo, se cubrió con unas mantas y encaminó sus pasos hacia la balaustrada que le separaba del vacío para observar desde lo más alto de la torre del rey. El frío matinal no tardó en estremecer sus músculos derrotados antes de poder echar una ojeada a lo que sucedía bajo sus pies.


    Por fin la encontraba. Al parecer, pasaba revista a los más de mil soldados que formaban su guarnición y buena parte de la Guardia Escarlata, incluido Sir Morguiel.


    —Maldición… —masculló con desgana, pues había olvidado por completo su compromiso de partir esa misma mañana hacia el marquesado de Cumbrermosa.


    Como si hubiera escuchado su lamento, Vípera alzó el mentón para dirigir su tenebrosa mirada hacia donde él se encontraba. Sonrió de forma malévola y, sin decir una sola palabra, volvió a centrarse en los hombres que formaban las falanges frente a ella.


    —Aguardad aquí la llegada de vuestro rey —ordenó antes de abandonar el patio y subir por las diferentes estancias del torreón, en busca de Gueord.


    Una vez en la alcoba real, Vípera le saludó con altivez.


    —¿No tienes un territorio que recuperar?, ¿o tal vez esperas a que el malnacido de Piotor Dunkare se presente aquí para entregarte el título que ya no le pertenece por traición?


    —¿Y no se supone que una de tus compañeras debía ocupar el puesto de Lady Ivana Crow, al igual que tú has hecho con Zórea?


    Como respuesta, Vípera se abalanzó sobre él para empujarlo y acorralarlo contra la pared, con los labios retirados y su dentadura aserrada presta a cerrarse como un cepo sobre su cuello. La habilidad con la que fue capaz de inmovilizarlo le hizo temblar de pies a cabeza.


    —Ten mucho cuidado, reyezuelo inútil, si no quieres acabar en una de las muchas mazmorras que te aguardan en lo más profundo del Abismo Negro. No estás en condiciones de exigir respuestas a tus dudas, dada tu humillante derrota y tu incapacidad para mantener el orden en tu propio reino. —En ese instante, una de las manos de Vípera agarró con fuerza su entrepierna, provocándole un latigazo de intenso dolor que le hizo gritar. —Ahora sal ahí fuera, monta en tu caballo de batalla, desaparece con tus tropas hacia la fortaleza de Cumbrermosa y no vuelvas si no es con el pendón del marquesado y la cabeza de Lord Piotor en tus manos, ¿te ha quedado claro?


    —S-sí, sí. Muy claro. A-así l-lo haré —balbuceó, sudoroso.


    —¡Entonces lárgate de mí vista! —vociferó, para estremecimiento de las tropas que aguardaban en el patio de armas. Nadie osó decir nada cuando el rey Gueord apareció ante ellos, ataviado con todas sus galas, la cabeza gacha y la vergüenza cincelada en la mirada.


    Su caballo piafó nada más sentir el peso de su amo sobre el lomo.


    —¡Hacia Cumbrermosa! ¡No dejaremos piedra sobre piedra!
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    Tamira y Aenea


     


    D esde el balcón de su alcoba, en lo alto del torreón que se alzaba hacia el cielo como una prolongación de la Muralla Occidental, Tamira observaba con inquietud al ejército de nefandos que cruzaban con sus barcazas el río que separa Vikiria de las tierras de Murofuerte, conocido como la ‹‹Serpiente de Plata››. Una vez en su orilla, se amontonaban en los Fiordos de Dunn, territorio nakanio. Con cada hora su número aumentaba y, sin embargo, su padre, Lord Dragan Thornain, el poderoso y temido duque de Murofuerte, no hacía nada por mandar a aquella hueste de vuelta a sus tundras y glaciares.


    A lo largo de sus dieciséis años fue aleccionada para temer la presencia de los vikirios, a dar la voz de alarma si divisaba alguno merodeando por la otra orilla del fiordo, a odiar su mera presencia por considerarlos abominaciones de la naturaleza, aberraciones consentidas por los dioses como castigo por su pecaminosa forma de existencia.


    Cual horda de harapientos, aquellos guerreros deformes se agolpaban a los pies de los acantilados sobre los que se cimentaba su gruesa muralla y, contrariamente a lo esperado, los cuernos de advertencia no habían rugido esa mañana, ni se arrojaban piedras con las que aplastarlos desde las almenas. Nadie derramó aceite hirviendo ni lanzado una sola flecha desde las saeteras.


    «¿Qué está pasando?», se preguntaba, por completo consternada.


    Tamira solo los había visto en grupos muy reducidos, de no más de cinco, y solo lo hacían para cumplir el ancestral pacto, según el cual, podían aproximarse para recoger a los recién nacidos con malformaciones, a los bastardos, a los hijos no deseados y a quienes vienen como producto de relaciones incestuosas o de peor naturaleza. Según contaban las leyendas, antaño, a esos niños se los abandonaba en mitad de un bosque como alimento de alimañas y bestias salvajes, o eran asesinados y devueltos a la tierra para que ésta acogiera su carne. Sin embargo, desde hacía ya más de seis centurias, dichas prácticas fueron sustituidas por otra no menos cruenta: meter a los niños en cestas que hacían descender hasta la base de los riscos, para que fueran arrebatados por los nefandos. Y estos siempre acudían a la llamada, cada vez que veían la hoguera que la Guardia de la Muralla prendía desde las almenaras. Lo que esos seres hacían después con aquellos neonatos era todo un misterio. Lo más probable es que se los comieran pues, en aquella región inhóspita, más allá de los Fiordos de Dunn, la tierra estaba tan gélida como los vientos que la azotaban. Casi nada podría crecer en ella, estéril y congelada; el peor lugar del mundo para establecer asentamientos.


    Y ahora se presentaban por millares, bajo los acantilados, como un rebaño hacinado frente a una cerca, esperando algún acontecimiento que ella no entendía. Los veía levantando tiendas en las que ondeaban sus estandartes negros con burdos símbolos tribales que la distancia no le permitía distinguir.


    ¿Qué crees que están haciendo? preguntó una voz a su espalda. Tamira se volvió y dedicó una sonrisa triste a la hermosa dama que acababa de entrar desde el extremo opuesto de la alcoba.


    La recién llegada también portaba una sombra de pesar en la mirada; una pena incapaz de desdibujar la beldad de su rostro agraciado y perfecto. Al observarla, Tamira no tenía la menor duda de que, tras la muerte de su amiga Alía, ahora era su hermana mayor, Aenea, quien ocupaba el honor de ser la mujer más hermosa de los Cinco Reinos; con su cabello, radiante como el sol, cayendo por su delicada espalda en ondas que perfilaban las curvas de su feminidad. La tiara de diamantes que fijaba su peinado emitía destellos sobre el azul hielo de sus ojos y el encarnado fuego de sus labios idílicos, deslumbrándola mientras caminaba hacia ella.


    No lo sé. ¿Padre no ha dicho nada?


    Aenea se colocó en la balaustrada junto a ella y se asomó un poco al vacío para observar mejor a la inmensa horda de nefandos. La brisa jugó con los pliegues de su vestido de seda y con algunos mechones ensortijados de su hermosa melena dorada.


    Desde la muerte de madre se ha vuelto aún más arisco, si es que eso era posible.


    Tamira percibió la ironía con la que se había referido al funesto destino de su madre. Después de que su padre fuera convocado por el rey Gueord en una campaña militar que le llevó al lejano Erwyn, la duquesa Selda quedó al cargo de los asuntos del señorío; tales como la recaudación de los impuestos y deudas, la resolución de conflictos entre sus vasallos… Todo había ido bien hasta la maldita mañana en que un extraño ser, sin forma definida y opaco como la noche más oscura, irrumpió en los pasillos del castillo. Nadie sabe cómo llegó hasta allí, ni cómo pudo burlar a la guardia y penetrar en la alcoba de lady Selda a través de la sólida puerta.


    No se escuchó nada al otro lado; ni un grito de horror, ni siquiera el sibilante y letal chasquido del acero con el que esa cosa debió decapitarla. Cuando los centinelas lograron derribar la puerta de la alcoba, la duquesa los esperaba en pie y desnuda en mitad de la estancia. Su cuerpo era el mismo, pero su cabeza yacía, con una expresión vacía de vida, sobre el charco de sangre que empapaba el brillante enlosado de mármol. En su lugar, la mujer tenía otra testa horrenda, fruto de la peor pesadilla. Con serpientes por cabellos, y unos ojos tan oscuros como el espíritu que ahora poseía aquel cuerpo. No obstante, sus facciones afiladas mostraban una extraña belleza atrayente sobre los hombres.


    Con el paso de los días, Aenea y Tamira supieron que aquello había sido un acto de castigo infligido por el emperador ante la derrota sufrida por su padre en la campaña del rey Gueord. No era justo que Selda sufriera las nefastas consecuencias de una batalla en la que ella no tuvo nada que ver, pero justicia e imperio son dos palabras impronunciables en la misma frase. Así era su mundo… Y aún debían dar las gracias por no haber acompañado a su madre en el castigo…, o en algo aún peor, como compartir el mismo destino que habría sufrido Alía de no haber muerto.


    Lo que el emperador desconocía, eran las brutales palizas y vejaciones que Dragan Thornain dedicaba a la duquesa. Por tanto, a su regreso, en lugar de dedicar a la desdichada mujer un solo día de luto, lord Dragan no solo aceptó a aquella abominación que era ahora su esposa, sino que fornicó con ella durante horas en su primera noche. Los ruidos de la batalla carnal pudieron escucharse por todos los pasillos y alcobas cercanos, sin un ápice de decoro ni recato por parte de los amantes, ajenos al escándalo que sus actos pudieran despertar entre los centinelas, en el servicio…, o en sus hijas.


    Cada noche, Aenea y Tamira veían cómo aquella hembra-demonio esclavizaba a su padre con sus artes amatorias, hechizándolo durante horas en un esotérico frenesí que repetía con impudicia.


    Singular castigo para el duque.


    Sin embargo, con el paso de los días, el temido lord Dragan fue perdiendo autoridad en favor de la nueva duquesa: Ponzónea, como se hizo llamar. En el castillo se rumoreaba que era ella quien estaba detrás de cada decisión tomada por el duque. Dragan siempre había ejercido su mandato con puño de hierro, dado su carácter huraño y cruel. Por todos era conocida su enemistad declarada hacia el anterior rey Lako; siendo de los pocos nobles que declinó su presencia y la de todos sus caballeros en la convocatoria que este promulgó para cazar a aquella cosa que llamaron Krakaal. También había mostrado su enojo ante las consecuencias que la obstinación de Lako por no entregar a Alía podía acarrear para sus intereses. En las últimas lunas había utilizado su creciente poder de convicción para cosechar sólidos apoyos entre los nobles nakanios, y muchos pensaban que no tardaría en rebelarse contra el pusilánime Gueord, sobre todo, ahora que reaparecía Guébriel de entre los muertos y, con él, el riesgo a una guerra entre nakanios. Al fin y al cabo, Lord Dragan contaba con el apoyo declarado del más importante de sus valedores: el mismísimo emperador Drockon.


    Últimamente se muestra más irritado que de costumbre con los que le rodean, a excepción de Ponzónea, claro —aseveró Tamira sin perder de vista a los vikirios—. No sé qué le hará Ponzónea en el lecho, pero el influjo que ejerce sobre padre lo ha convertido en su títere. Seguro que ha sido ella quien ha ordenado abrir a esa gente los túneles de acceso a la ciudad.


    —No sería de extrañar, hermana, pues increíbles son los rumores que nos llegan sobre la derrota de Ethleón en tierras erwynianas. Drockon ya está preparando una contraofensiva y dicen que devastará a quienes no se movilicen en su apoyo. Los vikirios también son aliados del emperador. Si han sido convocados para unirse a las legiones negras, su infantería tendrá que pasar por aquí. Aenea recolocó un mechón rebelde tras su oreja antes de continuar. Y hablando de ese ejército rebelde… ¿Qué tal lo llevas?


    Tamira se volvió hacia ella con el ceño fruncido.


    ¿A qué te refieres? Aenea supo que la pregunta de su hermana era retórica al comprobar cómo sus mejillas adquirían un tono sonrosado.


    Al hecho de que él no solo siga con vida después de lo que pasó en Uleh, sino que lidere a los nakanios que se han sublevado contra Gueord y el imperio. Según dicen, retó a su hermano por la corona y lo acusó de haber matado a Lako.


    Tamira ahogó un suspiro emocionado tras escuchar aquellas palabras. Su rostro juvenil no podía ocultar los arraigados sentimientos que albergaba hacia el adalid del que hablaba su hermana mayor.


    Aenea se quedó mirándola con triste compasión por ella. En el pasado, antes de que apareciera aquel nigromante para reclamar a Alía, ambas solían viajar con asiduidad al palacio blanco de Uleh para visitar a la princesa y, de paso, a Guébriel, por quien Tamira sentía un amor incondicional, apasionado, casi obsesivo.


    Como buenas hermanas, hablaban de él durante horas sobre cuál podría ser el momento idóneo para darle pistas sobre sus sentimientos, o la estrategia a seguir en aras de enamorarlo. Tamira poseía una belleza arrebatadora capaz de conquistar el corazón de cualquiera, y con la inestimable ayuda de Aenea, quien se manejaba a la perfección con los hombres, la posibilidad de conseguir su propósito era muy elevada.


    Sin embargo, todo se fue al traste cuando supieron del incidente en el que Guébriel se vio implicado; un asunto turbio en el que una sirvienta andaba por medio. Las malas lenguas decían que Guébriel se había enamorado de la hija de un porquero. Suri, creían recordar que se llamaba. Una mañana, la chica apareció brutalmente violada y asesinada. Tales hechos provocaron que Guébriel enloqueciera de furia. De hecho, si lo que se aseguraba en los mentideros de palacio era cierto, el propio Guébriel se encargó de ajusticiar al criminal después de cortarle la verga y metérsela en la garganta.


    Aquello cambió al príncipe para siempre y derribó cualquier intento de acercamiento por parte de Tamira, quien guardó para sí los suspiros enamorados, los sueños idílicos y las cartas escritas entre lágrimas de impotencia.


    En sus sueños, Tamira abrazaba a Guébriel y le dedicaba las atenciones que toda jovencita hechizada de amor es capaz de imaginar; pero cuando lo tenía delante, mantenía la compostura exigida en una damisela de su rango, incapaz de aprovechar el dolor que sufría el príncipe en su beneficio.


    Por otro lado, el hecho de que sus respectivos padres no se llevaran bien, forzaba a Tamira a olvidarse de Guébriel y esperar a que otro varón ocupara su corazón herido; alguien más apropiado que contara con el favor del huraño Dragan Thornain. Pero los años pasaban y el amor de Tamira, lejos de marchitarse por la distancia, enraizaba con fuerza creciente en su corazón.


    Guébriel no será el mismo que conocimos —respondió al fin en un susurro—. Ha perdido a su padre y hermana, a quienes adoraba con locura. Fue testigo de la destrucción de su ciudad, se le dio por muerto y no quiero ni imaginar las penalidades que habrá sufrido para sobrevivir allá donde haya estado.


    Tamira giró un poco el rostro para que su hermana no captara la tristeza que la embargaba. Se abrazó en un intento por entrar en calor ante un súbito escalofrío que estremeció su delicada piel, aunque más dolorosa era esa congoja que la desgarraba el pecho cada vez que pensaba en lo crueles que eran los Silfos del Destino por no unirla al hijo menor de Lako.


    —Tienes razón, Tamira. Es mejor no pensar en lo que le habrá pasado. Y no sé si te servirá de consuelo, pero estoy segura de que habrá madurado lo suficiente como para considerarlo un hombre. Seguro que si lo tuviéramos delante nos costaría reconocerlo.


    —Sí —confirmó ella con una sonrisa distraída—. Él siempre ha sido muy listo y valiente. Si por mí fuera, mandaría ensillar un caballo y partiría en su busca. Puede que él nunca corresponda a lo que siento, pero no me importa. Lucharía a su lado y entregaría con gusto mi vida por cualquier causa que defienda.


    —¡Anda, ven aquí! —invitó Aenea con los brazos abiertos para recibir el delgaducho cuerpo de su querida hermana. Ambas se fundieron en un abrazo cálido hasta que alguien llamó a la puerta de la alcoba.


    —¿Quién es? —protestó Tamira.


    —Milady, vuestro padre reclama a la lady Aenea en el salón del Consejo. Sé que está ahí, con vos. Por favor, debo llevarla lo antes posible ante el lord. Ya sabéis cómo se ofusca cuando le hacen esperar.


    La voz que se escuchó al otro lado de la puerta sonó estridente y nerviosa. Aenea suspiró con desgana antes de separarse de Tamira.


    —Prometo mantenerte informada de cuanto averigüe, ¿vale?


    Tamira asintió y volvió a depositar toda su atención en las huestes apostadas en lo más profundo del fiordo mientras Aenea salía al encuentro del mayordomo, quien no se atrevió a asomar la cabeza hasta que su señora le abrió un pequeño resquicio.


    Vamos, Tamir. Veamos qué trama mi padre esta vez.


    El sirviente la conminó a seguirle con un gesto y ella le respondió con otro para que echara a andar. El hombre se puso en marcha con pasos apresurados que reverberaron por el estrecho pasillo del torreón.


    Aenea se quedó mirándole de reojo mientras caminaba a su lado a cierta distancia. Observó las carnes atocinadas de Tamir temblar como una enorme masa de manteca bajo las holgadas pieles con las que se cubría del frío reinante en aquellos corredores de piedra. La papada le rebotaba contra su prominente pecho, haciendo que tintinearan los exagerados collares de oro que envolvían su casi inexistente cuello. Todo en él era rollizo y desproporcionado. Para colmo, sudaba como un cerdo ensartado frente al fuego. No importaba que fuera verano o invierno, que estuviera tomando un baño en las termas o escribiendo plácidamente en su escritorio en mitad de la noche; siempre le acompañaba ese olor a sudor rancio que la mareaba y que la hacía sentir por él cierta repugnancia, aunque, como buena dama, sabía ocultar muy bien sus recelos.


    Otra particularidad de Tamir era su permanente carácter dubitativo, nervioso y angustiado; algo lógico cuando se sirve a Dragan Thornain. Pero Aenea, al igual que muchos otros en la fortaleza de Punta Alabarda, no se fiaba de él. Un hombre de sus características no solía durar más de una hora sin ser pasto de ladrones y delincuentes en las callejuelas de la ciudad, pero Tamir no solo había logrado ascender bien alto entre la servidumbre del duque, sino mantenerse firme e indiscutible en su puesto como asesor y recadero de sus asuntos. Según aseveraban las malas lenguas, Tamir disponía de la mayor red de espías del reino, incluido el propio palacio blanco de Uleh, y que Lord Dragan conocía asuntos turbios con los que poner en serios apuros al rey Gueord gracias a los servicios de información proporcionados por el mantecoso mayordomo.


    Lo que muy pocos sospechaban es que la actitud huidiza de Tamir era, en realidad, una farsa; una forma de aparentar vulnerabilidad y lograr, con ello, que sus enemigos bajaran la guardia. Una estrategia favorecida por su aspecto poco agraciado. Aenea era una de las pocas personas que tenían muy claro lo ladino y traicionero que podía llegar a ser. Por eso nunca se sentía cómoda cuando ese hombre andaba cerca.


    ‹‹¿Cuánto tiempo nos habrá estado escuchando tras la puerta?››, se preguntaba mientras él caminaba a su lado sin dejar de mordisquearse las uñas.


    Descendieron por una escalera de caracol hasta un corredor porticado con vistas a un patio interior, donde vio a algunos miembros de la Guardia Ducal ejercitarse en el manejo de la espada. En el otro extremo estaba el portón de acceso al edificio principal, custodiado por dos centinelas que no opusieron las armas a su paso.


    Tal y como ordenaba el protocolo, Tamir se apartó para permitir que Aenea se adentrara en la Sala del Consejo en primer lugar.


    La hija mayor de Lord Dragan se detuvo al poco de entrar, sorprendida ante la presencia inesperada de un grupo de hombres cuyo aspecto era de lo más grotesco. Parecían animales salvajes que hubiesen cubierto sus cuerpos con las pieles de otras bestias. Eran grandes, velludos, de facciones rudas y toscas. Adornaban sus cabezas con tocados que no eran sino cornamentas de animales, algunas de las cuales pertenecían a especies que a Aenea le eran desconocidas. Al parecer, a todos les gustaba perforar sus orejas, narices y labios con aros y huesos afilados, tatuar sus rostros con un sinfín de símbolos extravagantes y colgarse en brazos y cuello todo tipo de sonajeros y plumas a modo de amuletos. No hubo uno solo que no mostrara evidentes malformaciones por las cuales parecían demonios surgidos del mismísimo inframundo. Una colección de bárbaros, aún más hediondos que Tamir, plantados en aquel límpido salón como si fueran invitados de honor.


    «¡Nefandos!»


    Contó con rapidez hasta catorce vikirios que formaban un círculo en cuyo centro encontró a su padre y a Ponzónea. Ambos hablaban, en voz baja, con el que parecía liderar aquella extraña congregación mientras los demás escuchaban atentamente, ajenos todavía a su presencia.


    Ponzónea fue la primera en girar el rostro hacia ella para dedicarle una de sus miradas sibilinas y, como movidas por la misma voluntad, las víboras que formaban su melena se alzaron para vigilarla con sus ojillos oscuros.


    La joven tembló de pies a cabeza al contemplar la gruesa cicatriz que recorría el contorno de su cuello. Siempre lo hacía al pensar en las oscuras artes que se habrían tenido que emplear para unir aquella cabeza reptiliana al cuerpo de la que fue su madre. Una costura que Ponzónea no se molestaba en ocultar con prenda alguna; más bien la mostraba como si fuera algún tipo de premio; una marca con la que recordarles a todos su naturaleza demoníaca.


    —Ya está aquí tu heredera, Dragan. Podemos comenzar —La voz grave y áspera de Ponzónea recalcaba las eses y las erres, en un extraño acento que Aenea jamás había escuchado en rincón alguno de los Cinco Reinos.


    Pero no era solo su voz lo que molestaba a la joven, sino el hecho de que fuera esa abominación quien tomara la iniciativa en la conversación al indicar a su padre cuándo podía darse por iniciado el cónclave.


    «¿Por qué no la mandará callar?», protestaba en su fuero interno, al tiempo que Ponzónea le dedicaba una sonrisa preñada de siniestras intenciones.


    Caballeros, ruego tomen su asiento en torno a la mesa pidió lord Dragan. Todos se movieron como un solo hombre en torno a la robusta mesa de piedra que desde hacía muchas generaciones fue testigo de los movimientos estratégicos planificados por los Thornain.


    Los nefandos mostraron su asombro ante el conjunto de relieves cincelados en la losa. Todas las montañas, valles y ríos existentes en el ducado de Murofuerte se representaban en aquel plano de manera fidedigna a como lo hacían sobre el mundo real; al igual que la Gran Muralla Occidental y sus siete fortalezas, la cual atravesaba buena parte de la mesa, siguiendo el mismo recorrido que la Serpiente de Plata y los Fiordos de Dunn, cuyos acantilados conformaban el límite frente al cual se sentó el duque.


    Aenea no se sorprendió por la reacción curiosa de aquellos bárbaros. Ella misma, en innumerables ocasiones, se quedaba ensimismada en la contemplación de la belleza expuesta en aquel tablero pétreo, acariciando con la yema de sus dedos la orografía representada con excelente detalle.


    Pero los ojos de la primogénita del duque no atendían en aquel momento a la hermosa mesa, sino al vigoroso caballero que acababa de irrumpir de entre las sombras para incorporarse a su puesto en aquella reunión, a la izquierda del sillón ocupado por su padre. A Aenea se le aceleraba el pulso cada vez que veía a su amor secreto vestido con sus mejores galas y poniendo esa cara de perro guardián, dispuesto a desenvainar la espada ante el menor signo de amenaza en aquella sala atestada de nefandos.


    Como capitán de la Guardia Ducal, sir Duncan debía estar presente para garantizar la seguridad de lord Dragan…, y la suya. Bien sabía Aenea que sir Duncan convertiría aquella sala en un matadero si alguien osara tocarla de forma indebida. Los bárbaros allí plantados como osos podían ser fieros, pero Sir Duncan era tan rápido y letal en sus estocadas como una víbora; no en vano, era considerado la segunda mejor espada de Nakanya tras sir Morguiel, el veterano capitán de la Guardia Escarlata y protector del rey Gueord.


    Por un breve instante, las miradas de Duncan y Aenea se cruzaron de forma tímida y fugaz. Aenea llevaba años tratando de conquistar el corazón rocoso del adalid, pero él se consideraba indigno de semejante honor por cuestiones que a ella le sonaban a escusas vanas. Que sir Duncan tuviera casi los mismos años que su padre no la causaba rechazo; muy al contrario, la madurez con la que hablaba y actuaba, así como los rasgos que marcaban su edad, la resultaban atrayentes hasta el punto de hacerla enloquecer. Ya habían mantenido numerosas conversaciones privadas, en las cuales, el capitán confesaba que los muros levantados por su parte para evitar que ella entrara en su corazón caían hechos pedazos con una sola de sus miradas.


    Duncan la amaba, pero en secreto, y no se permitía un efímero desliz por miedo a Tamir. Puede que el mayordomo y consejero de lord Dragan no supiera ni cómo asir una espada, pero tenía ojos en todas partes y una lengua afilada con la que asestar buenas puñaladas si la información obtenida resultaba valiosa. Sir Duncan no quería ni imaginar qué podría hacerle el duque a su primogénita si unos ojos indebidos la sorprendían besándole, o en una situación aún más indecorosa. A él le daba igual lo que pudieran hacerle, pero a Aenea… Lord Dragan sería capaz de encerrarla en la concurrida sala de torturas de su fortaleza y someterla a vejaciones inimaginables hasta que nadie recordara la afrenta en todo el ducado de Murofuerte.


    No. Sir Duncan jamás se permitiría poner en riesgo la honra de su amada por un instante de debilidad. Se conformaba con abrazarla en sus pensamientos, complacerla en sus sueños, desearla en secreto.


    Lejos de frustrarse ante la decisión del capitán, Aenea aprendió a respetarla y, con ello, amarlo con una fuerza aún más arrolladora.


    Sir Duncan se limitó a saludarla de manera casi imperceptible con la cabeza para, a continuación, controlar las reacciones de Tamir, quien ya había ocupado su lugar junto a Ponzónea sin percatarse de la sonrisa cómplice que Aenea le había dedicado.


    —Antes de comenzar, deseo darle la bienvenida al Vik Zolstan y a los jefes tribales de sus trece clanes. No hay registros históricos que recuerden una reunión como la que hoy se celebra en esta sala. Nuestros pueblos han sabido respetar los viejos pactos, respetando las fronteras que nos separan a pesar de nuestras diferencias, y es mi deseo que dicho respeto aquí se mantenga —comenzó Dragan con una pose solemne.


    ‹‹Menudas diferencias. Estos bípedos se parecen más a bestias deformes que a hombres››, reflexionó Aenea al recorrer, de un vistazo, los rostros de los allí presentes. Uno de ellos tenía un solo ojo en mitad de la frente y a otro le salía un cuerno de una sien, de manera que parecía una cabra de mirada tosca.


    Puedo aseguraros, lord Dragan, que venimos aquí como aliados del mismo señor: nuestro amado emperador Drockon respondió el que parecía liderar aquella manada de alimañas.


    A Aenea le sorprendió el modo en que las frías paredes hicieron rebotar por toda la estancia la voz cavernosa y lóbrega del Vik; una característica que complementaba a la perfección su aspecto siniestro. Bajo su corona de oro mostraba una frente prominente, cejas muy pobladas, ojos grandes e insolentes, nariz enorme y desviada, pómulos amplios y una mandíbula cuadrada, en parte oculta por una barba desaliñada de la que colgaban algunos amuletos hechos con dientes y huesecillos. Un rostro poco agraciado, moldeado por una vida agreste que le hacía parecer aún más salvaje. Con todo, era el más normal entre sus congéneres, dadas las circunstancias. Tal vez sus orejas, largas y puntiagudas, le recordaban las de un chacal. Por otro lado, si en algo podía enorgullecerse Aenea, era de su capacidad para percibir hasta el más nimio detalle de cuanto la rodeaba; por eso no pasó por alto el fugaz saludo que dedicó aquel nefando a la nueva esposa de su padre cuando este se distrajo un instante para susurrarle algo a Tamir.


    Supongo que todos hemos recibido el mismo mensaje, milord continuó el Vik. Hace ya varios días que fuimos convocados en Asamblea Tribal para recibir la visita de la Niebla Negra. En aquella reunión nos entregó unas instrucciones muy claras. Normalmente estaríamos lejos de vuestras fronteras, pero nos citó aquí, a las puertas de vuestra muralla, y esperar nuevas órdenes.


    Vos y vuestro ejército sois bien recibidos, Vik Zolstan respondió Ponzónea.


    Aenea fue la única que dio un respingo en su asiento, sorprendida ante el hecho de que fuera aquella cosa quien hablara en nombre de su padre estando él allí presente, algo que constituía una flagrante violación del protocolo, sin embargo, para su pasmo, el indomable Dragan no mostró el menor atisbo de enojo por una insolencia que jamás habría permitido a su difunta esposa.


    «Tendré que habituarme a la idea de que ahora es ella la que manda aquí», se dijo con un nudo en el corazón.


    —Gracias, señora duquesa —respondió Zolstan con una nueva inclinación de cabeza; un gesto que imitaron los trece jefes tribales.


    —No os faltará de nada mientras estéis aquí. El ducado de Murofuerte proveerá a vuestras tropas de todo lo necesario para sobrevivir en los fiordos. Debéis entender que, en aras de mantener la serenidad entre las buenas gentes de Punta Alabarda, por el momento, y hasta que Drockon nos llame al combate, lo mejor es que vuestra hueste permanezca fuera de la muralla —continuó Ponzónea.


    Lo entendemos, Señora. No padezcáis por dejarnos fuera, si eso es lo que os preocupa. Somos hijos del hielo y la ventisca. Cazamos osos blancos y compartimos comida con huargos de las nieves. Los fiordos forman parte de nuestro hogar. Estaremos bien.


    Perfecto zanjó la Víscera, al tiempo que acariciaba con las yemas de los dedos la sutura que recorría su cuello. Lo hacía siempre que notaba la mirada asqueada de Aenea sobre ella . Y pasando a otro asunto… ¿Sabéis por qué estáis aquí?


    Los nefandos negaron con las bocas selladas y los ojos ávidos de información.


    —Los vikirios obedecemos a nuestro emperador sin pedir explicaciones explicó Zolstan.


    Las numerosas culebrillas que poblaban el cuero cabelludo de Ponzónea parecieron sonreír ante el alarde de fidelidad del Vik.


    —Me agrada vuestra sinceridad, por eso os corresponderé con franqueza. Sabed que sufrimos un contratiempo inesperado en Erwyn. Un ejército rebelde consiguió demorar los planes que para ese reino sedicioso tiene nuestro imperio. No lo negaré: Ethleón sufrió una humillante derrota en castigo por nuestro engreimiento. Pero Drockon no repetirá ese error, y ya ha mandado un ejército que marcha en estos momentos al encuentro de esos proscritos. No saben el destino que les espera. Por nuestra parte, marcharemos al este para combatir a los nobles nakanios que, como ya sabemos gracias a lord Dragan, se han unido a Guébriel. Los traidores son: Carnagon Drake, duque de Rocafauce, Hutton Blackstone, duque de Astalarga, Piotor Dunkare, marqués de Cumbrermosa, y Kardigan Scarfa, conde de Akrantia. Marcharemos hacia sus tierras, y si los vikirios cumplís con vuestra parte, recibiréis una buena recompensa.


    ¿Con tierras en el continente? declamó Aenea casi a voz en grito mientras luchaba contra su impulso de ponerse en pie. Ponzónea la observó con indiferencia y cierta malicia en sus ojos negros como tizones.


    Tranquila. Serán las tierras de los sediciosos nakanios y erwynianos las que os repartiréis todos, incluido tu padre. Tierras que heredarás tú, por cierto, salvo que el deseo de Drockon no sea de tu agrado.


    Aenea, haznos a todos un favor y cierra la boca, ¿quieres? le espetó su padre con su voz afilada.


    El tono hiriente hizo que la joven se quedara estupefacta, con la boca desencajada en señal de una protesta muda que no llegó a proferir, y unos ojos empañados que mostraban la más profunda decepción. No supo qué era más humillante, si las sonrisas que trataban de esconder los nefandos, cosa que no hacía Ponzónea, o la mirada condescendiente con la que el farsante Tamir trataba de hacer ver que perdonaba su desliz.


    Deseó abandonar la estancia, no sin antes dedicar algunas palabras con las que poner en su sitio a los allí presentes; le sobraba inteligencia para eso y mucho más, pero mayor era su necesidad de conocer con más detalle los planes que Ponzónea y sus nefandos pretendían llevar a cabo. Así pues, y tras tragarse el amargo orgullo, apoyó su espalda sobre el respaldo del asiento y permaneció sumisa, tal y como se espera de una dama bien educada.


    Zolstan carraspeó para romper el embarazoso silencio antes de volver a hablar.


    Mi Señora. Haremos cuanto sea necesario para satisfacer los designios de Drockon. Nuestras tropas estarán listas para continuar la marcha hacia esos territorios que habéis nombrado en cuanto deis la orden.


    Ponzónea esgrimió su sonrisa malévola hacia el líder vikirio.


    —Por el momento levantad campamentos y descansad del largo peregrinaje. Vuestros jefes tribales pueden volver con su gente. Todos tienen licencia para atravesar la muralla por los túneles cuando deseen. En cuanto a vos, Zolstan, consideraos nuestro invitado de honor. Hemos preparado una estancia en lo más alto de la torre norte, donde podréis instalaros; incluso podéis apostar cuantos guardias de confianza consideréis para vigilar tanto la alcoba como vuestras pertenencias.


    —Gracias, mi Señora, pero no me siento más idóneo que mis acompañantes para dormir entre paredes de piedra y bajo mantas limpias mientras ellos lo hacen en tiendas.


    Aenea no pudo reprimir un gesto de sorpresa ante la generosidad que mostraba hacia los suyos aquel bárbaro con corona. No se expresaba nada mal para ser un salvaje de las nieves. Esperaba escuchar gruñidos y expresiones toscas, sin embargo, hablaba como cualquier noble de las tierras civilizadas.


    —Muy loable por vuestra parte —respondió Ponzónea—. Pero no es mi voluntad, sino la de Drockon, que vos permanezcáis en esta fortaleza con nosotros. Vos también podréis entrar y salir de Punta Alabarda cuantas veces os venga en gana si eso es lo que os preocupa, pero como Vik de Vikiria y como invitado, vuestra seguridad aquí es prioritaria. Organizad a vuestra guardia para que lleven vuestras cosas al lugar convenido. Lord Duncan os guiará y atenderá cualquier duda que tengáis.


    —Está bien, mi Señora, como vos digáis —aceptó Zolstan tras observar los semblantes de sus jefes tribales y comprobar que no les importaba descender al pie de los riscos, donde estaba su campamento. Como Vik del pueblo vikirio, era lógico convivir con los señores de Murofuerte en su fortaleza mientras fuera su huésped.


    El tiempo continuó su curso con asuntos menores, en los cuales Ponzónea dejó que lord Dragan tomara mayor protagonismo, tales como la organización de la intendencia, medidas de seguridad y resolución de dudas.


    Cuando llegó el momento de dar por concluido el cónclave ya era casi la hora de comer. Lord Dragan condujo a los vikirios al salón de banquetes; un habitáculo cuadrangular de aspecto sobrio y decoración austera, acorde con la personalidad del señor de la fortaleza; un hombre poco dado a celebrar fiestas en su casa, pero aquello sirvió para conocerse mejor y limar reticencias.


    A la joven Tamira no se le permitió unirse a la comida y ocupar su puesto habitual en la mesa junto a su hermana. Para su consternación, tuvo que hacerlo en otra sala aparte. Por su parte, Aenea trató de disimular en todo momento su asombro ante la actitud civilizada de aquellos hombres malformados, quienes lejos de arrojarse sobre las viandas como caníbales hambrientos, elegían con cuidado las piezas, rellenaban sus platos solo al terminarlos y bebían de sus jarras con mesura. Nada encajaba con lo que sobre ellos se le había enseñado desde pequeña, pues aquel comportamiento era propio de cualquier miembro de la Corte nakania. De no ser por su aspecto monstruoso, su presencia no desentonaría con respecto a los demás comensales; ese detalle hizo que se tambalearan los prejuicios que llevaban años arraigados hacia esa gente con la que ahora compartía mesa.


    Finalizado el ágape, las hermanas solicitaron la venia de su padre para salir de la fortaleza y hacer lo que tanto les gustaba: pasear por las angostas callejuelas de Punta Alabarda; una ciudadela que se arracimaba alrededor de la sólida fortificación como las setas sobre la rugosa superficie de un tronco.


    Como siempre, lord Dragan aceptó la petición de sus hijas siempre que fueran acompañadas por Sir Duncan y los miembros de la Guardia Ducal que el veterano capitán considerara necesarios. No es que la pequeña villa fuera un nido de maleantes, pero dos damas de alta cuna y envidiable belleza jamás podían sentirse del todo seguras, aunque fueran las hijas del respetado Dragan Thornain. El duque prefería tomar sus precauciones y no tener que lamentar incidentes, a confiar en que el respeto que despertaba entre sus vasallos fuera garantía suficiente para mantenerlas a salvo. Siempre podía existir algún temerario que lo odiara tanto como para hacerle daño a través de ellas, aunque eso le costara la vida.


    Esos paseos por la ciudadela hacían las delicias de Aenea, quien aprovechaba la estrechez de las atestadas calles para arrimarse a Sir Duncan y sentir la solidez de sus brazos cuando este la atraía hacia él para protegerla de pesados mercaderes o mendigos fastidiosos. Ella se dejaba manejar, sonriendo y ruborizándose como una chiquilla, sin atreverse a mirar desde tan cerca los ojos de ave rapaz de su capitán.


    No te alejes de mí, rogaba Duncan con cierta timidez en su tono autoritario. Ella se limitaba a sonreírle como una niña díscola, aprovechando los momentos en que apenas podían avanzar entre tanta gente para manosear, con discreción, las partes que más le atraían de su «hombre de hielo», como le gustaba llamarlo.


    A ella le encantaba el modo en que él trataba de contenerse en público mientras su hombría adquiría un ardiente vigor entre las piernas.  Un juego inocente que, para desgracia de Aenea, jamás pasaba de ahí.


    Pero era una mujer paciente. Sabía que encontraría el lugar y el momento apropiados para dar rienda suelta a su pasión por ese hombre acorazado que no se distraía un solo instante en su misión como protector.


    Después de vaciar sus bolsas en el mercado con algunas telas, inciensos y otros caprichos, las damas decidieron volver a su hogar.


    ¿No te parece raro que la gente esté tan tranquila a pesar de ese ejército de nefandos que se ha apostado en los fiordos? cuestionó Tamira al tiempo que estudiaba, con sumo interés, a la gente que pasaba por su lado de forma despreocupada; cada cual inmerso en sus pensamientos o embebido en sus quehaceres.


    Creo que padre llevaba algún tiempo esperando su llegada. Supongo que habrá encargado a Tamir la tarea de extender los rumores necesarios para serenar a la gente.


    Pues yo no estoy nada tranquila con su presencia, aunque sea ahí abajo, en los acantilados. Como heredera de padre, has tenido la suerte de verlos en persona durante la reunión y en la comida. ¿Son tan repulsivos como se dice?


    La intriga de Tamira no sorprendió a su hermana.


    Bueno… La primera impresión es muy desagradable. No creo que sepan cómo usar el agua para lavarse, pero tampoco me parece que sean ciertas muchas de las cosas que damos por sentadas.


    ¿A qué te refieres? Los ojos de Tamira la buscaban con avidez.


    No sé. No me parece que forniquen con animales, por ejemplo.


    Una dama no debería hablar en esos términos le recordó el vozarrón de sir Duncan a su espalda. Aenea se volvió para dedicarle un mohín y siguió caminando junto a su hermana pequeña.


    Los he visto hablar, comer… Tienen el carácter gélido de las tundras y huelen a perro mojado, pero son mucho más civilizados de lo que aparentan; al menos en lo poco que he podido tratar con ellos.


    Quisiera verlos de cerca suplicó Tamira, poniendo cara de mártir.


    Pues, a excepción de su caudillo, todos se han marchado de vuelta a su campamento.


    Bueno… Me conformo con ver a su cabecilla.


    No creo que padre te deje. Ya te ha obligado a comer en otra sala porque desea mantenerte lejos de sus miradas salvajes. No quiere ni pensar qué podrían hacerte.


    ¡Tonterías! ¿No han venido como aliados? ¿Qué iban a hacerle a la hija de su anfitrión en su propia casa? ¡Quiero ver a su líder!


    ¡Shhhh! Baja la voz, ¿quieres? —reprendió Aenea—. Lo que pides no es posible. Ese hombre va a hospedarse en los aposentos del torreón norte, muy lejos de los tuyos. La entrada estará custodiada por varios miembros de su guardia personal, y padre no dejará que te acerques a él mientras permanezca en la fortaleza. Así que quítate esa estúpida idea de la cabeza.


    Tamira frunció los labios para fingir que se sentía más disgustada de lo que en realidad estaba, pero pronto esgrimió una sonrisa traviesa que hizo saltar todas las voces de alarma en el instinto protector de su hermana mayor. Cada vez que ponía esa cara, no había fuerza en el mundo capaz de detenerla.


    —Pienso verlo, te pongas como te pongas —amenazó con un hilo de voz casi imperceptible—. Además, sabes de sobra que existe una forma segura de hacerlo sin que nadie se dé cuenta.


    Tamira susurró aquello con las cejas alzadas para enfatizar su críptico mensaje. Aenea no pudo hacer otra cosa que suspirar rendida ante la determinación de su pequeña hermana. Sabía que esa noche la arrastraría a una arriesgada aventura.


     


    *   *   *


     


     


    Cuando la fortaleza de Cumbrermosa apareció, al fin, cual fantasma entre la densa neblina, Gueord alzó el brazo para que sus tropas detuvieran la marcha y se dieran un descanso. Durante el tránsito desde el palacio hasta aquel enclave, los acompañó en todo momento la extraña sensación de que estaban siendo observados entre el abrumador silencio y el frío húmedo que atenazaba los cuerpos bajo las corazas. Desde que entraran en el territorio de lord Piotor Dunkare no encontraron más que poblados desangelados, sin habitantes en las casas ni animales en los corrales, como si todo rastro de ser vivo hubiera sido barrido de aquellas tierras.


    A su lado, Morguiel le observaba con la determinación que se espera en un caballero de su impronta, aunque el cansancio acumulado en las bolsas de sus ojos delataba la debilidad que sentía tras tres jornadas de marcha en las que casi no se permitieron la licencia de acampar y detenerse.


    —Qué raro… Las puertas están abiertas —barruntó Gueord con extrañeza.


    —Tampoco hay vigías en los muros —añadió Morguiel, con los ojos fijos en las almenas del fantasmagórico baluarte—. Apostaría a que Lady Crow recibió la noticia de la traición de su esposo y habrá huido muy lejos de aquí. Sería lo más sensato en su situación, dado que el imperio ha puesto precio a su cabeza, majestad.


    —En cualquier caso, adelántate con el banderizo y anuncia, a quienes aún permanezcan en esta pocilga, que les perdonaré la vida si rinden ahora sus armas y arrían el estandarte de los Dunkare.


    Sin mediar palabra, Morguiel hizo un gesto al soldado que portaba la enseña con el blasón de los Corso y azuzó a su caballo para dar pronto cumplimiento a los deseos de su rey, quien observó cómo atravesaba el puente levadizo y pasaba bajo el rastrillo hasta desvanecerse entre la obstinada bruma. No mucho tiempo después, el capitán regresó con la cabeza gacha y serio semblante.


    —¿Y bien? —exclamó Gueord, impaciente.


    —La fortaleza no ofrecerá ninguna resistencia porque la han abandonado, majestad.


    —¡No puede haber mejor victoria entonces! —Gueord se sintió animado ante la posibilidad de tomar un castillo para el emperador sin derramar una sola gota de sudor y sangre. Su euforia contagió a las tropas y todos alzaron sus espadas al cielo con deleite, a excepción de Morguiel, quien seguía ofuscado y confuso.


    —Alguien desea veros, majestad —anunció al fin.


    —¿Alguien? ¿No decías que no había nadie?


    —Disculpadme, majestad, quería decir que la fortaleza ha sido abandonada, pero no está vacía… y quien ahora está al mando desea parlamentar con vos.


    —¿La que está al mando, dices?, ¿quién osa apropiarse de esta plaza sin mi consentimiento? ¡Yo soy quien representa la autoridad imperial en toda Nakanya!


    La seriedad en el rostro de su capitán hizo que Gueord calmara los ánimos. Alguien como Morguiel no se arredraba fácilmente. La única explicación posible era que el propio Drockon hubiera enviado algún tipo de criatura maldita para tomar el control del castillo de Cumbrermosa. Eso explicaría la ausencia de vida en los alrededores y el aspecto paupérrimo de todo cuanto le rodeaba.


    —Está bien… —cedió—. Veamos de quién se trata.


    Gueord reinició la marcha para encabezar la entrada de su ejército al baluarte. No encontró a nadie en la plaza de armas ni en las edificaciones adyacentes al perímetro marcado por la muralla. Las puertas del castillo también estaban abiertas, como una tétrica boca que exhalaba un extraño hedor a muerte. Su hombría encogía con cada paso de su montura, aunque evitó en todo momento mostrar cobardía. Entonces recordó las palabras pronunciadas por Melantus, cuando despertó en su palacio, rodeado de los nobles que le eran fieles y a salvo de los erwynianos que le tenían preso.


    Sus pasos se detuvieron al entrar en el salón de audiencias y encontrarse de bruces con la mirada aviesa de la única persona que se encontraba en aquel atrio.


    Se trataba de una mujer muy parecida a Vípera. Estaba por completo desnuda y le esperaba sentada de forma provocadora, con ambas piernas apoyadas en los reposabrazos del sillón que antaño perteneciera a Piotor Dunkare. Tenía un rostro de facciones afiladas y piel pálida como la de un cadáver, ojos oscuros como tizones, dientes aserrados, una sonrisa que helaba la sangre, un nido de serpientes por cabello y la misma cicatriz en torno al cuello. Era otra sirviente de Drockon, solo que ésta había asesinado a una niña de unos doce años para decapitarla y tomar su cuerpo. A pesar de la postura relajada e incitadora, no parecía encontrarse de buen humor.


    —Por fin haces acto de presencia, rey de Nakanya —La voz de aquella víscera le pareció a Gueord demasiado masculina para su aspecto infantil, además, enfatizaba la pronunciación de las eses de igual modo que lo hacía quien ahora era su concubina.


    —He acudido cuando se me ha solicitado, mi señora —respondió con el mentón alzado al sentir su ego herido.


    —Tarde, como puedes ver —la víscera extendió los brazos y paseó la mirada por la sala—. Ya me he encargado de tomar este lugar para el emperador. Y no me llames señora, mi nombre es Funesta.


    —Entonces, Funesta, ¿qué hago yo aquí con este ejército?


    —¿Ejército dices? —La criatura se carcajeó para disgusto del orgulloso Gueord—. ¡Esta cuadrilla apenas podría conquistar el hogar de un granjero!


    —Insisto en conocer el propósito de mi presencia en Cumbrermosa si ya no es necesaria, ya que vos misma habéis podido tomar su fortaleza.


    Funesta ocultó su sexo al cruzar las piernas y adoptó una pose más regia ante la comitiva. La oscuridad reinante en su mirada pareció intensificarse al observar con detenimiento al rey. No dijo nada durante largo tiempo, creando un silencio que incomodó a los hombres, incluido alguien tan curtido como sir Morguiel.


    —He conquistado este lugar, pero no he logrado mi objetivo principal… y eso me enerva —dijo al fin.


    —¿Y qué empresa podría ser más importante que la toma de Cumbrermosa tras la traición del marqués?


    —¡La decapitación de su esposa! —gritó al ponerse en pie—. Yo debería ocupar el cuerpo de lady Crow, y no el de la única niña que encontré en este antro cuando llegué. Esa furcia de Ivana se me escapó por poco. Quiero que envíes hombres en su búsqueda y me traigan su cabeza.


    —P-pero… puede haber huido en cualquier dirección.


    —No balbucees, reyezuelo, resulta patético. —La víscera chasqueó los dedos y un cuervomonio, que hasta ese instante había permanecido oculto tras el sitial, asomó su testa en completo silencio—. Este amigo la ha seguido de cerca. Se dirige al sur junto a los hombres de la guardia que se quedaron para custodiar este lugar. No sé cuál es su objetivo, pero sea cual sea, no debe llegar a él.


    —Si me permitís, majestad… —musitó sir Morguiel.


    —No, no te lo permito. ¿No ves que estoy hablando? recriminó Gueord, airado.


    —Al contrario, caballero, dime lo que piensas —pidió Funesta con sorna.


    —Si en verdad lady Crow se dirige al sur, lo más probable es que vaya en busca de su esposo.


    —Explícate —insistió al detectar los reparos del capitán ante las miradas furibundas de su rey.


    —Veréis. Mientras estábamos presos del ejército erwyniano pude ver que se preparaban para una larga marcha. Nada indicaba que tuvieran intención de volver a refugiarse en Bastión de Nubes. Y dado que el anterior rey, Lako, acudió a la Torre de los Cinco Reyes para solicitar una alianza en previsión del actual conflicto, no sería de extrañar que Urik, como nuevo rey de Erwyn, y el príncipe Guébriel, pretendieran hacer lo mismo.


    —¿Y en qué basas semejante teoría? —se burló Gueord.


    —Porque es lo que yo haría, majestad. Pensadlo bien. Los erwynianos han vencido a las tropas enviadas por Drockon. Ethleón y Crommom han caído. Ese adalid que acabó con ellos llegó acompañado de un dragón blanco y un gigante; seres que creíamos extintos, y no sabemos cuántos más pueden estar de su lado. Además, Cumbrermosa, Rocafauce, Astalarga, Akrantia… todos los que gobiernan las tierras nakanias que lindan con Erwyn han unido sus espadas a la causa de vuestro hermano…


    —Esos hombres de los que hablas ya no gobiernan sus tierras —objetó la víscera, con toda la fuerza de su mirada depositada sobre el aguerrido Morguiel—. Son proscritos; muertos que aún caminan, aunque no será por mucho tiempo.


    —No lo dudo, mi señora —aceptó el capitán—. En cualquier caso, creo que Urik y Guébriel tienen argumentos de sobra como para convencer a los otros reinos de cara a una alianza contra el imperio, y los demás monarcas solo admiten reunirse en un lugar para negociar asuntos de tal calado: la Torre de los Cinco Reyes. Allí es donde todos se encontrarán, y donde creo que se dirige lady Crow.


    —Tu análisis es soberbio, capitán… Por lo que veo, eres tú quien merece llevar la corona del unicornio y no el idiota que te acompaña.


    Todos en la sala pudieron sentir la mezcla de ira y vergüenza que se apoderó de Gueord, quien la observaba con incredulidad.


    —N-no estaréis hablando en serio —acertó a decir de forma agónica.


    —Tranquila, su majestad. No me compete a mí derrocar reyes; esa es tarea de Drockon, aunque si de mí dependiera ya no tendrías esa cabeza vacía sobre los hombros.


    Funesta sonrió satisfecha ante el monarca humillado mientras el contingente allí reunido mantenía un escrupuloso silencio.


    —Marchad al sur, pues —ordenó con desdén—. Cumbrermosa ya no es un problema para el imperio, pero quedan tres territorios por recuperar. El más próximo es el ducado de Rocafauce. Tomadlo y seguid con Akrantia y Astalarga. Demostrad vuestra fidelidad al imperio con la reconquista de esas plazas y puede que a Drockon se le quiten los deseos de acabar con todos… ¿A qué esperáis?, ¡desapareced de mi vista!


    Los hombres se precipitaron en retirada para reemprender la marcha a pesar del agotamiento acumulado. Ya acamparían más tarde, cuando estuviesen bien lejos de aquel lugar.


    —¡Y no olvidéis traerme la cabeza de esa perra cuando la tengáis! —sonó la estridente voz de la víscera a sus espaldas.


    Nadie respondió ni dijo nada hasta perder de vista la fortaleza. Solo entonces, Gueord abrió la boca para dirigirse a Morguiel.


    —Ante los dioses juro que si vuelves a ponerme en evidencia una sola vez más, le entregaré a esa cosa tu cabeza junto con la de lady Ivana —aseguró Gueord tras echar una mirada cargada de odio a su fiel capitán.
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    La isla de Kau


     


    F erdras dio gracias a los dioses cuando escuchó la orden de parar y recoger los remos por boca de Látigo. Se encontraba al borde del colapso, exhausto, con los brazos doloridos y una intensa sensación de mareo provocada por el extenuante esfuerzo, además de una alimentación deficiente.


    Su situación en aquella apestosa cubierta, que más bien parecía una cloaca sumida en penumbras perpetuas, se estaba convirtiendo en un auténtico infierno. La falta de ventilación y el insoportable hedor a deposiciones hacía que el simple hecho de tomar una bocanada de aire le provocara violentas arcadas.


    Durante el día no dejaban de remar, y al anochecer, Borgus Dostridentes los visitaba con el único propósito de impedirles descansar. De hecho, cada vez que encontraba a uno de sus remeros adormilado, ordenaba a Látigo que los fustigara de forma indiscriminada hasta fatigarse.


    Eso era lo peor para el noble Ferdras: tratar de no verse derrotado por el cansancio, dormir con un ojo abierto cuando el sopor era insoportable, y unir el hambre a la falta de descanso era la más cruel de las torturas.


    Solo llevaba siete larguísimas jornadas encadenado en aquel oscuro sarcófago flotante y ya empezaba a plantearse el modo de quitarse la vida. No estaba dispuesto a consentir que lo ultrajaran a diario hasta que no tuviera fuerzas ni para apoyarse en el remo. Deseaba morir luchando, ya fuera empuñando un arma o con las manos desnudas; al menos caería con dignidad. Pero acabar así, como un despojo más entre aquellos desdichados, consumido como una vela hasta apagarse en silencio, era indigno, humillante.


    A pesar de todo, incluso en aquellas horas de infortunio, sentía que los dioses no le habían abandonado del todo debido a la presencia de Bastian. Su compañero de remo era capaz de reconocer la creciente sombra de la derrota en los ojos de los hombres, y Ferdras, a pesar de su incontestable estoicismo ante las torturas, comenzaba a mostrar las primeras grietas en su voluntad. Por ese motivo Bastian le propuso hacer guardias, de manera que mientras uno se abandonaba al sueño, el otro mantendría los ojos vigilantes sobre las escaleras, a la espera del momento en que Borgus descendiera para despertar al compañero con una discreta sacudida.


    Ferdras aplaudió el ingenio del noble veltoriano al tiempo que se preguntaba cómo era posible que éste no hubiera enloquecido, encadenado como estaba, desde niño, en aquella bodega infecta, sin contemplar un amanecer ni respirar aire limpio desde hacía décadas. Bastian argumentaba que eran sus ansias de venganza hacia quienes le encerraron allí lo que le mantenía cuerdo. Ferdras pensaba que eso no era suficiente, pues años de torturas acaban por minar cualquier afán de lucha. Al final siempre vence el deseo de morir y descansar en paz, pero Bastian parecía hecho de otra pasta; un niño adaptado a aquella vida de comida infecta, escasas horas de sueño y esfuerzo físico. Ya había olvidado los amaneceres, los ocasos, la brisa en la cara y el olor de los prados.


    —Por fin paramos… —bufó Ferdras—. Se oye mucho ajetreo ahí fuera. ¿Qué crees que pasará?


    Bastian miró a un jovencito que estaba sentado en su bancada, tres puestos a su derecha, ocupando el más cercano al casco del barco, y se llevó dos dedos a los ojos para indicarle que oteara el exterior. En silencio, el chico asintió y pegó su rostro al angosto ventanuco por el que salía el remo hacia el mar.


    —¿Qué ves? —le urgió Bastian.


    —Si… No hay duda. Hemos llegado. Es el puerto de Kau —indicó el muchacho—. Hay muchos galeones negros amarrados a los muelles.


    —Se está cociendo una buena ahí fuera… —reflexionó Ferdras.


    En aquel instante escucharon los pasos de alguien que bajaba los escalones desde la cubierta y todos cerraron la boca, con las manos apoyadas sobre los remos y la mirada fija al frente.


    —¡Atajo de bastardos!, ¡hemos llegado a nuestro destino! —vociferó Borgus Dostridentes—. Habéis cumplido vuestro propósito. Hemos llegado un día antes de lo previsto. Por eso, y porque hoy estoy de muy buen humor, no os azotaré. Reponed fuerzas para cuando llegue el resto de la Flota Negra.


    Ferdras vio cómo los hombres relajaban los cuerpos. Lo cierto es que se habían merecido un buen descanso.


    —En cuanto a ti, lenguaraz humano, desearás estar muerto cuando llegue Sumelkor y le informemos de tu escaramuza con el galeón que hundiste —añadió el capitán, antes de propinarle un pescozón con uno de sus tridentes y retirarse entre risotadas.


     


    *   *   *


     


    —¡Kau a la vista!, ¡Kau a la vista! —proclamó el vigía desde su cofa para que la tripulación del Colmillo de Viento iniciara las maniobras de aproximación al peñasco solitario que se atisbaba en el lejano horizonte.


    Yunisha sintió un extraño cosquilleo al escuchar el anuncio de la inminente llegada desde el camarote. Ferdras podría estar allí y aún no tenía claro cuál debía ser su plan de rescate.


    Tacker se había pasado las dos últimas jornadas dormido como un niño, y cada vez que sus sentidos trataban de desperezarse, la erwyniana le acercaba copas de vino que este aceptaba de buen grado, aferrándose a ellas como un lactante hasta caer preso de la embriaguez. Pero ahora que estaban tan cerca del final, el juego había concluido. Ya no podría demorar más tiempo el despertar del menudo hombrecillo y temía su reacción.


    En aquel instante escuchó el crujido de los escalones al otro lado de la puerta. Marcus abrió sin llamar y se dirigió al camastro en el que ella descansaba junto a su capitán.


    —¡Aparta, mujer! —bramó con semblante hostil.


    Yunisha se bajó del catre de un salto al tiempo que hacía su entrada en el camarote un grumete. El muchacho, de rostro asustadizo, caminaba ladeado por el pesado cubo que llevaba en la mano. Se acercó a Marcus y éste se lo arrebató para lanzarle el contenido al yaciente Tacker.


    —¡Es hora de despertar, mi capitán! —gritó.


    El impacto del agua fría surtió el efecto deseado. Tacker despertó de golpe, estremecido ante el inesperado remojón.


    —¿Pero qué diantres haces? —balbuceó sin dejar de mirar en todas direcciones como si no reconociera el lugar en el que se encontraba.


    —Kau está en lontananza, mi capitán. Supongo que querréis estar lúcido y presentable ante los mandos imperiales —sugirió el lugarteniente.


    —¿Qué…? Si, claro, por supuesto. Di a los hombres que ya subo.


    Marcus inclinó la cabeza como muestra de respeto y salió a grandes zancadas, precedido por el grumete.


    —Joder. Mi cabeza vibra como el cuero de un tambor. Tengo una resaca de cojones —se quejó después de que Marcus cerrara la puerta con un sonoro golpe.


    —Ya veo, mi capitán. —Yunisha sonrió con malicia al ver cómo se tambaleaba el hombrecillo.


    —Anda, ayúdame a vestirme, ¿quieres, Lyria? —pidió, con una de sus manitas extendida hacia ella.


    A Yunisha no le quedó otro remedio que aceptar. Lo sentó en la cama y le calzó las botas, no sin esfuerzo. El pequeño nefando apestaba a sudor y el aliento le hedía como estiércol. Sonreía con los ojillos fijos en sus pechos cada vez que éstos paseaban por delante de su cara.


    —Cuánto voy a echar de menos a mis amigas… —se lamentaba al tiempo que trataba de agarrarlos con torpeza—. Tienes las mejores tetas que he visto en toda mi vida.


    —¿No te dolía la cabeza? —Yunisha se esforzaba por mantener una distancia segura.


    —Por supuesto que sí; tengo una jaqueca tan espantosa que no recuerdo ni lo que hice ayer —gruñó—, ¿pero eso qué importa? Debo reunirme con los mandos de la flota imperial cuando lleguemos a puerto. Y a mi regreso me gustaría hacerte una propuesta.


    —¿De qué se trata? —preguntó con fingido interés.


    —Me gustaría prorrogar los términos de nuestro acuerdo. Desearía que fueras una de mis esposas.


    —Creo que el vino te ha afectado el juicio —respondió mientras le ajustaba el fajín alrededor de la cintura.


    En aquel instante, Tacker activó el mecanismo que liberaba las dagas ocultas en su antebrazo y apoyó las hojas afiladas en su cuello. Yunisha quedó paralizada ante aquel movimiento inesperado; momento que el vikirio aprovechó para lanzarla hacia la cama y colocarse a horcajadas sobre ella.


    —Escúchame bien, gatita. Como ves, yo también tengo mis garras, y soy muy rápido usándolas —amenazó sin dejar de recorrer el contorno de sus pezones con la punta de los cuchillos—. He cobrado un pequeño precio por tu paseíto hasta la isla de Kau, pero ahora quiero comprar esta mercancía tan sabrosa que he probado, y el gran Tacker no acepta un no por respuesta. No sé si me explico.


    —¿Qué quieres exactamente? —La guerrera contuvo la respiración mientras los cuchillos seguían recorriendo arriba y abajo la piel entre sus pechos.


    —A ti. Tú serás mi más preciado botín. Piénsalo. Puedo enterrarte en oro y joyas. Nadie osará tocarte mientras seas mía. Vivirás entre los vikirios como una reina. Ni siquiera la esposa de nuestro Vik Zolstan gozará de tantos privilegios como tú. Mas recházame y no dudaré en delatar tus planes de liberar a Ferdras ante los capitanes de la flota negra con los que estoy a punto de parlamentar.


    Yunisha contempló con horror la sonrisa malévola que se dibujaba en el rostro deforme del pequeño vikirio, cuya mente obtusa gestaba una nueva treta.


    —¡Hicimos un trato! —aulló, con el cuchillo presionado sobre su cuello.


    —¡Y lo he cumplido! ¡Te he traído a Kau! Pero no pienses que te dejaré perpetrar lo que quiera que estés tramando en el Ira de Drockon. Saca de esa cabecita tuya cualquier idea de sabotaje si no quieres que nos maten a todos. Seguirás aquí, recluida, y a mi regreso más te vale contestar de forma satisfactoria a mi propuesta de matrimonio… Si lo haces, propondré a Borgus Dostridentes la compra de Ferdras como esclavo. Supongo que tendría que pagar una buena suma, pero al menos seguiría vivo y todos tendríamos lo que queremos. Eso sí. No libraré a Ferdras de Borgus para que forniques con él. Si me entero de que te toca un solo cabello lo ejecutaré delante de ti. Solo serás mía ¿Han quedado claros los términos de nuestro nuevo acuerdo?


    Yunisha sopesó cada palabra pronunciada por aquel adefesio mientras él se reclinaba aún más sobre ella con intención de besarla en los labios.


    —No hay tanto que pensar… Di que sí, o ni tú ni ese traidor de Ferdras veréis un nuevo amanecer.


    —Está bien. Acepto tus condiciones. Saca a Ferdras del Ira de Drockon y seré tuya el resto de mis días —aseguró, a sabiendas de que no cabía otra respuesta.


    En aquel instante Tacker retrajo las cuchillas de vuelta a su escondite, pero cuando Yunisha pensaba que todo había pasado, el vikirio zanjó el acuerdo asestándola un puñetazo en el pómulo.


    —Acabo de acordarme —se justificó con el ceño fruncido—. Me golpeaste en la cara cuando Rüolf y Wolfus se marcharon, así que te devuelvo el gesto de amor, querida. Espero que no te importe.


    La erwyniana se quedó tendida entre las sábanas húmedas del catre mientras Tacker abría la puerta para llamar a su lugarteniente. Marcus no tardó en bajar las escaleras, al encuentro de su capitán.


    —¿Cuánto queda para llegar?


    —Estamos a tiro de piedra —respondió el hombretón.


    —Bien. Quiero que te quedes aquí, al cuidado de esta fiera. Que no escape de su jaula bajo ningún pretexto.


    —Pero…, mi capitán, eso podría hacerlo cualquier otro —Marcus esgrimió una mueca de impotencia.


    —Ya lo sé, pero esta mujer tratará de abandonar el barco en cuanto me dé la vuelta. Es más astuta y fuerte de lo que parece… y solo hay un hombre en este espolón que podría retenerla. Para esto no confío en nadie más que en ti, viejo amigo.


    Marcus seguía reticente a pesar de las buenas palabras de su capitán, pero su lealtad incuestionable pesaba más que cualquier otro deseo por su parte.


    —Está bien. Vigilaré esta puerta hasta tu regreso.


    —Así me gusta. Créeme. No te arrepentirás. Para compensarte, a mi regreso vendré acompañado de las mejores putas de Kau. Sé que lo que los dioses a mí me han negado, a ti, en cambio, te lo han otorgado con creces —Tacker señaló el voluminoso bulto en la entrepierna de Marcus—. Las reventarás con la monstruosidad que te cuelga ahí abajo. A cambio, solo te pido que vigiles a esta zorrita hasta que vuelva. ¿Tendrás paciencia?


    —Eso está hecho, mi capitán.


    —Pues no se hable más. Amarremos este cascarón al puerto.


    Yunisha vio cómo Tacker se bamboleaba escaleras arriba mientras Marcus le dedicaba una mirada ceñuda y desconfiada antes de cerrar la puerta con llave, dejándola a solas con su plan de escape frustrado.
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    La marcha de los nefandos


     


     


    T amira se dejaba llevar de la mano de Aenea por el claustrofóbico pasadizo secreto que atravesaban en completo silencio. Guiadas por la titilante lucecita de una vela, las hijas del duque de Murofuerte centraban su atención en vigilar cada paso que daban, cuidando de no pisar nada que pudiera crujir o romperse bajo sus pies. Las paredes de madera añeja mostraban su vejez a través de la densa capa de polvo que las cubría, y de las telarañas que cruzaban de un lado a otro el angosto corredor sobre sus cabezas.


    A medida que avanzaban, el pasadizo oculto se estrechaba cada vez más en torno a sus hombros, hasta el punto en el que, ya muy cerca del final, tuvieron que hacerlo de costado para no quedar emparedadas. En ese momento Aenea alzó el pequeño candil ante sus ojos. Tal y como esperaba, allí encontró la pared de piedra que marcaba el final del camino. A lo largo de los años habían recorrido en incontables ocasiones, no solo aquel sendero oscuro y polvoriento, sino todos los que existían entre los gruesos muros que conformaban la fortaleza de Punta Alabarda. Ambas conocían cada mecanismo de activación, así como los puntos de entrada y salida. Muy pocos tenían el privilegio de acceder a tales conocimientos: solo ellas, su padre y el temido Tamir, aunque, dada la obesidad que caracterizaba al mayordomo del duque, estaban seguras de su incapacidad para acceder a los pasadizos más angostos, como aquel en el que ahora se encontraban.


    —Hemos llegado —susurró Aenea al oído de su hermana, quien asintió y señaló el punto en la pared por donde debían asomarse y espiar.


    Aenea apagó la vela con un soplido, sumiendo al pasadizo en una oscuridad total. En aquella situación de aislamiento pudieron percibir mejor los sonidos que se producían al otro lado. Ya contaban con que el vik Zolstan estuviera presente en el aposento que lord Dragan ordenó preparar para él, pero allí parecía estar presente más de una persona, y aquello sí que era inesperado. Aenea tanteó con cuidado la pared hasta encontrar lo que buscaba. Retiró el pequeño tapón que sellaba la mirilla y pegó la cara a la pared. Por su parte, Tamira solo podía ver el ojo iluminado de Aenea, fijo en un punto del que no pudo apartar la vista.


    —¿Qué ves? —musitó al ver cómo su hermana mayor se llevaba la mano a la boca para no delatar su presencia con una exclamación inoportuna. Aenea, con el semblante demudado, se apartó para permitirle ver al vik por sí misma.


    Poseída por la curiosidad, Tamira escrutó la habitación a través del pequeño agujero. Para su pasmo, halló al líder de los nefandos tumbado bocarriba en la cama y despojado de toda ropa. Era grande y musculoso como pocos, aunque su piel estaba cubierta por tanto vello que casi parecía un enorme jabalí. Con una de las manazas sujetaba la cadera de Ponzónea, quien también estaba desnuda y sentada a horcajadas sobre él. Con la otra mano tapaba la boca de ésta para que sus gemidos no se escucharan más allá de la puerta. La demoníaca criatura se movía como si Zolstan fuera su particular corcel mientras las serpientes de su cabellera daban dentelladas al aire. En un arrebato pasional, el nefando la agarró por la cintura y de un tirón la volteó para colocarla debajo, pasando a poseerla mientras ella se agarraba al cabecero. Así continuaron durante demasiado tiempo, tapándose la boca el uno al otro en un juego de silencios y gruñidos ahogados, al tiempo que el cabecero golpeaba la pared con una cadencia que ruborizó a la joven espía. Los impactos reverberaban entre las angostas paredes del pasillo secreto, sumiendo a las hermanas en una mezcla de estupor y asco, pues el cuerpo que ese animal tomaba sin miramiento había pertenecido a su difunta madre.


    De repente Zolstan se levantó del lecho, llevándose con él a Ponzónea, quien permaneció abrazada a él con las piernas enroscadas en torno a su cintura. El nefando la llevó en volandas con facilidad hasta la pared, muy cerca del lugar desde donde las hermanas los acechaban. Los amantes continuaron dando rienda suelta a su pasión contra los tablones que los separaban de las hijas de lord Dragan, quienes casi pudieron oler el hálito pútrido de ambos mientras jadeaban al otro lado. Hasta que, al fin, Zolstan se abandonó con una última embestida que provocó el éxtasis de la Víscera.


    Culminado el encuentro, se dirigieron de vuelta al lecho y se tumbaron uno junto al otro. Tamira y Aenea mantuvieron la respiración sin saber qué hacer ni cómo reaccionar ante el acto de traición que acababan de presenciar. Aunque hubiera llegado precedida del asesinato de su madre, se suponía que Ponzónea era la nueva duquesa y fiel amante de lord Dragan. ¿Qué pretendía al encamarse con un nefando a espaldas de su padre?


    Haces honor a tu rango, Zolstan siseó la Víscera con la respiración entrecortada. Tomas lo que quieres como un auténtico líder.


    Y tú has cumplido con creces lo que prometiste. Creo que nunca he yacido con nadie de esta manera respondió el vik tras secarse el sudor de la cara con el dorso de la mano. Esto ha estado muy bien, Ponzónea, pero deberías irte. Tu presencia aquí pone en riesgo nuestra alianza. Si el duque se entera…


    Lord Dragan hará y dirá lo que yo le ordene lo atajó con voz autoritaria. De lo contrario, empalaré su cabeza en la almena más alta de esta fortaleza, y lo último que verán sus ojos será cómo me llevo a sus hijas al Abismo Oscuro para que sirvan de alimento a Drockon.


    Está bien. Tú mandas. Zolstan alzó sus enormes manos en son de paz.


    Por supuesto, hombretón. Todos haréis lo que yo diga… Ponzónea se colocó de costado y de un tirón retiró la sábana con la que Zolstan cubría su desnudez. Antes de que el vikirio pudiera reaccionar lo agarró de la entrepierna y sonrió de forma maliciosa. Y lo que yo deseo ahora es otro combate.


    «No será capaz», barruntaba Aenea sin poder apartar la mirada.


    ¿Qué es lo que dicen? No oigo bien susurró Tamira mientras le tiraba de las mangas para que la dejara echar otra ojeada. La respuesta de Aenea se hizo innecesaria al escuchar de nuevo los crujidos del lecho.


    Por todos los dioses, padre los va a pillar aventuró la pequeña de las hermanas, esforzándose por no alzar la voz.


    Pues parece que a ella le da igual. ¿Qué tal si nos vamos? Aparte de unas lecciones de sexo salvaje no vamos a sacar nada en claro.


    ¿Se lo decimos a padre?


    ¿Y cómo piensas explicarle el modo en que te has enterado?, ¿le dirás que has usado el pasadizo secreto para espiar a su huésped sin su permiso?, ¿te delatarás ante Ponzónea?


    Puede que al menos la expulse.


    Tú no le has visto en la reunión, ni tampoco en la comida, hermana. Esa cosa lo tiene domado como a un cachorrito. Padre no hará nada por mucho que hiriese su orgullo.


    Está bien, vayámonos de aquí.


    En aquel instante, las sacudidas y los suspiros de los amantes se interrumpieron de forma súbita. Presa de la curiosidad, Aenea volvió a fisgonear a través de la ranura y sofocó un aullido de sorpresa con la mano.


    ¿Qué pasa? susurró Tamira, inquieta.


    Ha llegado un cuervomonio.


    ¿Un cuervomonio? Tamira suplicó con la mirada que la dejara echar una nueva ojeada. Cansada de aquel juego, Aenea se apartó, aunque pegó la oreja al falso tabique.


    La pequeña de las hermanas vio al ave oscura posada con sus horribles garras sobre la balaustrada del pequeño balcón de la alcoba. Como funesto heraldo, el cuervomonio batió sus alas para mostrar su intimidante envergadura antes de replegarlas de nuevo sobre su cuerpo.


    Ponzónea contoneó su desnudez ante Zolstan mientras se aproximaba al enorme cuervo astado. Ambas criaturas midieron sus fuerzas en silencio durante un tiempo eterno bajo la mirada atenta de Tamira, quien a lo largo de su vida solo había visto en dos ocasiones a un cuervomonio… y nunca tan de cerca. La impresionó su tamaño, así como el modo en que parecía comunicarse con Ponzónea. Por su parte, la nueva duquesa de Murofuerte asentía y fruncía el ceño, con Zolstan como mudo testigo del encuentro. Finalmente, tras una sacudida de cabeza a modo de despedida, el mensajero alado volvió a extender sus alas y se dejó caer al vacío para iniciar el vuelo de regreso.


    Esos bichos no suelen portar buenos augurios. ¿Debemos preocuparnos por algo? indagó Zolstan desde la cama. Ponzónea se volvió con sensualidad hacia él.


    Mis hermanas han tomado el mando en dos de los cuatro castillos de los nobles traidores. Tal y como esperábamos, no hay noticias de los lores, pero tampoco sabemos nada de sus familias, lo cual significa…


    Que los traidores nakanios no solo se han ocultado con ese ejército de proscritos erwynianos, sino que previnieron a los suyos para que huyeran antes de recibir las represalias del imperio; en este caso, vuestra llegada concluyó el vik.


    Exacto.


    Pero has hablado de dos castillos. ¿Qué ha pasado con los otros?


    Maléfica y Pérfida debían encargarse de ellos, pero aún no ha enviado informes.


    ¿Maléfica y Pérfida?


    Maléfica tenía que matar a la concubina del duque de Astalarga y tomar el control de sus tropas en nombre del emperador, al igual que Pérfida en el condado de Akrantia, pero no sabemos nada de ellas y eso no es habitual.


    ¿Pueden haberlas capturado?


    Las pequeñas serpientes que poblaban la cabellera de Ponzónea sisearon disgustadas.


    Me cuesta creerlo, pero existe esa posibilidad. Tarde o temprano lo averiguaremos. Debes unirte a las tropas del rey Gueord y recuperar las tierras de esos traidores. Tienes que marchar al campamento y anunciar a tus jefes tribales la partida. Saldréis mañana al alba.


    Esperaba disfrutar de la hospitalidad de lord Dragan más tiempo. La estancia ha sido más corta de lo que esperaba. Zolstan resolló algo contrariado al levantarse del lecho.


    ¿A dónde crees que vas? Aún no he acabado contigo, grandullón. Ponzónea empujó al vik de vuelta a la cama y sonrió al comprobar que éste había recuperado la energía a pesar de la interrupción del cuervomonio.


    Aenea tiró de Tamira para que dejara de husmear.


    Vámonos… ya sabemos cómo sigue esta historia.


    Pero…


    ¡Venga, no seas indecorosa! insistió.


    En aquel momento, las serpientes que poblaban la cabeza de Ponzónea se giraron en dirección a la pared. La Víscera dejó de lamer la verga del nefando y se incorporó de un salto.


    ¿Qué pasa ahora? jadeó Zolstan, consternado.


    Sin decir una sola palabra, Ponzónea caminó de puntillas hacia la pared, pegó la oreja a las tablas y recorrió unos pasos en silencio, con los ojos brunos rebosantes de curiosidad. Tras unos instantes en los que permaneció quieta, se separó y le propinó un tremendo puñetazo al tabique. Los maderos cayendo hechos añicos al interior del hueco que acababa de abrir entre sonoros crujidos. Al comprobar que existía un doble fondo, la Víscera continuó asestando más golpes y patadas, hasta que la oquedad le permitió introducirse en el pasadizo secreto por completo.


    Miró a un lado y a otro, pero aparte del amasijo de tablas rotas que dejó a sus pies, solo pudo ver telarañas y polvo.


    Vaya… Al parecer, este castillo está lleno de secretos. ¿Crees que alguien nos estaba observando? preguntó el vik, preocupado.


    Aquí solo hay espacio para las ratas… susurró la Víscera sin dejar de escudriñar en la oscuridad. Y me gusta cazar ratas.


     


    *   *   *


     


    Cuando los primeros rayos de la aurora penetraron en su alcoba Tamira suspiró, derrotada, pues casi no pudo dormir en toda la noche, alterada, como estaba, no solo por la presencia de los nefandos en sus tierras, sino ante el hecho de que Ponzónea estuviera rondando sus aposentos durante horas, como una depredadora, al acecho de sus movimientos. La muchacha temió que la hubiera visto después de que descubriera el pasadizo secreto desde el que la estuvieron espiando, pero, si así fue, nada dijo a lord Dragan.


    ‹‹¿Y qué iba a decirle?, ¿que la pillamos fornicando con aquel que comanda a sus aliados?››, pensaba con alivio, segura de que aquel incidente quedaría sepultado en el silencio, aunque también estaba convencida de que Ponzónea no se conformaría con dejar las cosas así.


    En aquel instante sonaron unos golpes en la puerta que la hicieron pegar un brinco del susto.


    —¿Quién es?


    —Lamento importunaros milady —se excusó Tamir al otro lado—, vuestro padre ha culminado los preparativos para su marcha y desea veros a vos y a lady Aenea cuanto antes. Por favor, no le hagáis esperar. Os aguarda en la Sala de Audiencias.


    —Decidle que no tardaré.


    —Gracias, milady.


    Tamira escuchó los pasos del sirviente alejarse por el angosto pasillo del torreón, en busca de otros quehaceres o de cualquier otra trama que tuviera en mente. Se acicaló de la manera más rápida que pudo y salió hacia el lugar convenido.


    En la Sala de Audiencias encontró a su padre sentado en su lujoso butacón, bajo un elaborado palio en el que destacaba, en pan de oro sobre un tapiz escarlata, el emblema del ducado de Murofuerte. Se mostraba malhumorado, fiel a su costumbre, y se masajeaba la sien como si le aquejara un intenso dolor de cabeza. Aenea ocupaba el asiento situado a su derecha, estaba radiante como la luna llena en una noche despejada y sus enormes ojos azules la observaron con inquietante avidez al verla entrar, aunque no parecía preocupada. Cerca de ella, como una sombra protectora, estaba en pie sir Duncan, ataviado con la impoluta vestimenta que le distinguía como capitán de la Guardia Ducal. Ponzónea ocupaba el sitial a la izquierda del duque. También estaba seria y altanera, aunque no se molestaba en ocultar libidinosas miradas que de vez en cuando le echaba al vik de los nefandos, quien parlamentaba en voz baja con sus jefes tribales a los pies de la pequeña escalinata que los separaba de lord Dragan y sus acompañantes.


    —No te quedes ahí parada y entra de una vez —gruño su padre al verla indecisa en el umbral.


    Tamira deseó replicarle, pero no era momento ni lugar para iniciar una lucha de egos en la que lord Dragan jamás daba su brazo a torcer, menos aún en público. En cuanto dio un par de pasos Tamir aprovechó para cerrar las puertas tras ella y trotar hacia su lugar: cerca del duque para servirle en lo que fuera necesario.


    Tamira dejó escapar una mueca de asco, pues no soportaba a aquel hombre cuyo indisimulado exceso de servilismo le provocaba nauseas. Sabía de sobra que, bajo esas ropas holgadas, ese cuerpo mantecoso y esa pose inocente, se escondía una víbora capaz de inocular su veneno al menor descuido y por la espalda, de hecho, tenía plena certeza de varios casos en los que ciudadanos inocentes perdieron la cabeza en el cadalso, previa tortura en las mazmorras, por entorpecer sus artimañas.


    Imbuida estaba en aquellos pensamientos cuando su padre dio unas palmadas para captar su atención.


    —¿Qué diantres te pasa, Tamira? Ya sé que no te interesará nada de lo que aquí se diga, pero al menos muestra algo de respeto y deja tus fantasías para otro momento.


    —Si, padre. Disculpadme —soltó con desgana y una cumplida reverencia, ante su sonriente hermana y una Ponzónea que seguía sin quitarle los ojos de encima. No fue hasta que ocupó su lugar, sentada junto a Aenea, cuando lord Dragan decidió iniciar la reunión.


    —Caballeros, tras la reunión de ayer pensé que pasaríamos más tiempo aguardando nuevas instrucciones de nuestro emperador, pero anoche recibí la inesperada visita de la Niebla Negra y el mensaje entregado ha sido claro.


    —El rey Gueord ha tomado el marquesado norteño de Cumbrermosa y se dirige al sur para conquistar Rocafauce y Astalarga. Nosotros debemos partir al este de inmediato y unir nuestras fuerzas a las suyas. De camino recuperaremos el castillo de Akrantia, hogar de ese traidor imberbe de Cárdigan Scarfa.


    Al escuchar aquello Tamira sintió lástima por ‹‹el condecito››, como ella solía llamarle. Cárdigan había perdido a todos los varones mayores de su familia en la lucha contra aquel monstruo al que llamaron Krakaal y no estaba preparado para soportar ni el duelo ni la responsabilidad de gobernar unas tierras que otros condados vecinos codiciaban. Y es que a Akrantia se le considera el huerto de Nakanya, pues dos de los ríos más importantes del continente, como el Gerges y el Verdis, lo atraviesan de este a oeste con sus caudalosos cursos, aportando gran riqueza, fertilidad y prosperidad a sus ciudades. De Akrantia se decía que ‹‹lo único que faltaba por brotar de su tierra eran hombres y animales››.


    —Una vez tomada Akrantia, nos dirigiremos allá donde en ese momento se encuentre el rey Gueord, quien probablemente ya contará con el inestimable liderazgo del nigromante Melantus. Entre nosotros y el ejército que Drockon ha enviado desde el sur, aplastaremos a ese ejército rebelde que vaga sin rumbo por Erwyn, restableceremos la paz del imperio y podremos volver a nuestros hogares.


    —¿Cuándo os ha dicho la Niebla que debemos partir? —cuestionó el vik Zolstan con gran interés.


    —Hoy mismo —aseguró Dragan, impasible ante los cuchicheos de los jefes tribales, quienes apenas tuvieron tiempo de culminar los campamentos a los pies de la Muralla Occidental y ya debían desmontarlos para reiniciar la marcha.


    —¡Silencio! —ordenó Zolstan a sus guerreros con atronadora voz para, después, volverse hacia el duque—. Si abrís los túneles de acceso, mis ejércitos atravesarán vuestros muros e iniciarán la marcha hacia Akrantia, tal y como es deseo del emperador. También nosotros deseamos regresar cuanto antes a nuestra tierra.


    —Que así sea zanjó el duque, con la mirada puesta en el capitán de su guardia. Sir Duncan… 


    —¿Si, milord?


    —Ordena a tus hombres que abran los accesos y dejen pasar al ejército vikirio. Convoca a las milicias y selecciona a los miembros de la Guardia Ducal que deberán comandarlos.


    —¿Acaso no os acompaño al frente, milord? —cuestionó extrañado.


    —Tú te quedarás aquí, a las órdenes de Ponzónea y como protector de mis hijas. Y no se hable más.


    —Con gusto lo haré, milord —aceptó con una reverencia ante la mirada condescendiente de Aenea, quien le observó marchar a toda prisa para dar fiel cumplimiento a las órdenes de su padre, acompañado por el vuelo irresistible de su capa a sus espaldas y el tronar de sus botas contra el enlosado.


    —Quiero dejar clara una cuestión, antes de nuestra partida —añadió Dragan después de que sir Duncan abandonara la estancia. El vik Zolstan y sus imponentes guerreros guardaron silencio, a la espera—. Uno de los mayores traidores que se oculta entre esa chusma es el príncipe Guébriel. Debí matarlo en Bastión de Nubes, pero ese mocoso tiene mucha suerte. Si alguno de los vuestros lo captura deberá entregármelo de inmediato. Es lo único que pido, ¿queda claro?


    Tamira se esforzó por ocultar su espanto mientras el vik y sus jefes tribales se mostraban conformes con el deseo de su padre. Aenea, conocedora de su amor secreto por el príncipe, apoyó con discreción su mano sobre la de ella. Estaba helada y temblorosa. Ambas se miraron un fugaz instante y adoptaron la regia pose para la que fueron educadas, sintieran lo que sintieran.


    —Tamir…


    —¿Si, milord? —El mayordomo se arrastró cual gusano ante su presencia.


    —Acatarás cualquier orden que te dé Ponzónea y pondrás todos tus recursos a su servicio. Encárgate de facilitarle las cosas mientras estoy fuera.


    —Por supuesto, milord. Podéis contar con que así será —Las exageradas reverencias de Tamir casi le hicieron golpear la frente contra el suelo.


    —Entonces, no se hable más. Vik Zolstan, vos y vuestros hombres podéis abandonar el castillo e iniciar la marcha. Los accesos estarán abiertos en breve. Guiad a vuestro ejército hacia el este.


    —Gracias, milord. Nos veremos ahí fuera —respondió el vik antes de abandonar la sala junto a sus notables.


    —Tamir, ve a mis aposentos y espérame allí. Tengo una última cosa que pedirte antes de mi partida.


    —Claro que sí, milord. Allí estaré —declaró el sirviente con una última muestra de sumisión.


    —En cuanto a vosotras, espero que no me hagáis quedar en ridículo durante mi ausencia —soltó a sus hijas con una mirada desaprobatoria.


    —¿Y por qué íbamos a hacerlo, padre? —preguntó Aenea fingiendo sentirse ofendida.


    —Ya sois mayorcitas para ciertos juegos. No quiero que le deis motivos a Ponzónea para que os ponga la mano encima. Tiene mi autorización para hacerlo si os comportáis de forma indebida.


    —¿Y cuáles son esas formas, si puedo saberlo? —Aenea cambió su tono burlón, ahora sí parecía disgustada, cosa que no turbó a lord Dragan.


    —Nada de salir del castillo sin permiso, nada de fiestas en mi ausencia… nada de creeros que sois Alía Corso. Ella tuvo un padre que le consentía todo y mirad cómo acabó. Quiero que actuéis con el decoro y recato debidos, que seáis obedientes y no deis que hablar a la plebe. Estamos en guerra y lo último que necesito es que seáis motivo de habladurías y escándalos. ¿He sido claro?


    —Como el agua, padre. ¿Podemos irnos ya u os queda algo más que reprochar?


    Sin mediar palabra, lord Dragan se limitó a levantar su corpulento corpachón del sitial y largarse en completo silencio, dejando a sus hijas solas y con el orgullo herido una vez más.


    —Hemos perdido a nuestra madre y nos trata como si nada hubiera pasado —se quejó Aenea, presa de una pena profunda.


    —Nunca la amó, y nosotras le recordamos tanto a ella que no lo soporta —respondió Tamira mucho más airada que compungida.


    —A veces pienso que, si Drockon nos reclamara, tal y como hizo con Alía, padre no dudaría en entregarnos. Por eso odia a Lako, a Alía, a Guébriel y a todos los que se opusieron a la voluntad del emperador. Su alma está vacía y su corazón carente de sentimientos.


    —¿Has oído lo que ha dicho de Guébriel?


    —Escuché lo mismo que tú, y nada podemos hacer al respecto. Solo rezar a los Silfos para que le sean favorables. No le des más vueltas a esa cabecita tuya, que te conozco, Tamira. Ya has oído a padre y… ¿A dónde vas?, ¿no irás a dejarme con la palabra en la boca? —Aenea puso los brazos en jarra al ver a su hermana abandonar la Sala de Audiencias de manera apresurada.


    —Lo siento hermanita, pero pienso divertirme un poco antes de que padre nos abandone para librar sus batallitas —aseguró al volverse para guiñarle un ojo.


     


    *   *   *


     


     Tamira se cuidó muy bien de que nadie la siguiera en su caminar por los salones y pasillos del castillo. Al llegar a la sala de registros echó un último vistazo a su espalda y entró de manera discreta en el pequeño habitáculo.


    Dicha sala albergaba un escritorio en el centro, y las paredes estaban forradas de estantes repletos de rollos y libros desde el suelo hasta casi alcanzar el techo abovedado y abierto al cielo. Allá, en lo alto, el ojo acristalado era perfecto para iluminar la estancia durante el día y para observar las estrellas en caso de que le apeteciera una lectura nocturna. En aquel lugar olía a madera y polvo, pero, sin saber bien por qué, a la menor de las hijas del duque siempre le resultó un lugar reconfortante. Conocía cada rincón con tanta exactitud que podría transitar por él con los ojos cerrados sin tropezar con nada, por eso se dirigió sin titubeos hasta uno de los muchos candelabros que adornaban las estanterías. Tamira observó el objeto de plata. Uno de los brazos era algo más corto que los demás. Con una sonrisa lo forzó hacia atrás y los mecanismos escondidos hicieron el resto. En la pared opuesta se escuchó un pequeño chasquido acompañado de un leve movimiento del estante. Otro de los muchos pasadizos que horadaban el castillo acababa de abrirse para la curiosa incursora.


    Antes de introducirse en el corredor oscuro Tamira encendió un pequeño candil y comenzó su andadura discreta entre las estrechas paredes. Poco antes de llegar a su objetivo el corazón comenzó a latirle con más fuerza al escuchar voces que susurraban al otro lado. Tal y como esperaba, su padre y Tamir dialogaban en privado, pero lo hacían con un tono tan sosegado que le costaba entender todo lo que decían, por eso apagó la titilante vela antes de abrir la pequeña mirilla con la que poder observar la escena.


    —Quiero que hagas uso de todos tus recursos. No me importa quién sea ni cuál sea su precio —decía el duque.


    —Conozco a unos cuantos que son capaces de casi cualquier cosa, desde luego, pero mucho me temo que, llevar a cabo esta difícil empresa con cierta garantía de éxito solo está al alcance de una persona, milord —respondió Tamir, quien se masajeaba la papada como si le apretaran en exceso los colgantes que llevaba al cuello.


    —¿En quién piensas?


    —En alguien del que nadie conoce su verdadero nombre ni su aspecto; ni siquiera yo, milord —añadió con una risita nerviosa—. Lo llaman El Alquimista, pues dicen que tiene capacidades extraordinarias gracias a sus conocimientos en esa materia. Es silencioso, invisible, nadie sabe cuántos años tiene y se dice que puede matar con venenos preparados específicamente para una sola persona, aunque otros también lo ingieran. Creo que es el único capaz de acercarse a su víctima lo suficiente como para matarla sin que nadie se dé cuenta hasta ser demasiado tarde.


    —Entonces haz lo que sea necesario para contactar con ese Alquimista y contratar sus servicios.


    —Ya os advierto que dichos servicios tendrán un alto precio, milord. Matar al príncipe Guébriel y a ese tal Yunque conlleva un riesgo más que elevado, teniendo en cuenta que estarán rodeados de grandes y fieles guerreros.


    Tamira ahogó un grito de espanto al escuchar aquello.


    —Es de suponer que alguien con sus habilidades tendrá todo eso previsto, además, el precio será irrisorio en comparación con lo que ambos podemos ganar si me presento ante Drockon con las cabezas de esos traidores en mis manos. Al fin la corona de Nakanya sería mía. Los Thornain expulsaríamos a los Corso del trono… y tú no solo serías mi mano derecha, sino que propondría tu nombre ante el emperador como nuevo duque de Murofuerte. Tú heredarías las siete fortalezas del Muro Occidental y las tierras que gobierna. Sería un ascenso muy importante, ¿no crees? —. En aquel instante, Dragan le entregó una bolsa que extrajo de sus ropas mientras Tamir sonreía poseído por la codicia —. Dale a ese Alquimista este adelanto por escuchar la oferta.


    —¡Pero milord, esto es demasiado! —exclamó, anonadado, después de examinar el contenido del saquillo.


    —Pues tendrá un pago idéntico una vez nos haya entregado las cabezas de los dos bastardos más buscados por el imperio. Ahora ve, amigo mío, y ponte en marcha.


    —Como deseéis, milord. Esos dos ya están muertos, solo que aún no lo saben —aseguró Tamir al esconder la bolsa en sus ropas.


    —Una cosa más… —dijo el duque cuando el mayordomo ya se retiraba.


    —¿Si, milord?


    —Asegúrate de que ese tal Alquimista les haga sufrir graves tormentos antes de morir. Quiero que mueran tras una prolongada agonía.


    —Si así lo deseáis, así se hará. Dadlo por hecho, milord.


    Y así, el codicioso Tamir marchó en pos de su tenebroso encargo, bajo la atenta mirada del temido lord Dragan y de una Tamira que, con el rostro bañado en lágrimas, ya tramaba el modo de evitar aquella felonía.


     


     


    *   *.  *


     


    Una vez abiertos los túneles de la Muralla Occidental, nada impidió al ejército vikirio marchar por la vía principal de Punta Alabarda en dirección este, hacia el corazón de Nakanya. Los nefandos paseaban sus negros estandartes en cabeza de las falanges al ritmo marcado por los tambores, originando un latido en la ciudad que llamó la atención de los lugareños, quienes se agolparon en los callejones adyacentes para asistir al curioso espectáculo. Parecía un desfile de animales grotescos alzados sobre sus patas y cubiertos con pieles que les conferían un aspecto aún más delirante, pero nadie osó alzar la voz contra ellos ni lanzarles cualquier cosa que pudiera enfurecerlos; simplemente se quedaron absortos, observando con ojos incrédulos mientras la horda se alejaba hacia la guerra tan rápido como habían aparecido.


    Aenea era una testigo más de aquel momento histórico, que observaba en silencio desde su posición de privilegio, en la terraza porticada de su alcoba, situada en uno de los puntos más elevados de la fortaleza.


    Tan embelesada estaba en la marcha de los nefandos, que dio un respingo al escuchar la puerta abrirse en un sonoro estruendo y sin previo aviso. Giró el rostro con intención de dar una buena reprimenda a quien osaba entrar de aquella forma tan irrespetuosa en sus aposentos, pero su mal humor se desvaneció al ver a su hermana con el rostro desencajado y bañado en lágrimas que no paraban de brotar, como torrentes, de sus ojos tristes.


    ¡Aenea!, ¡Aenea!


    ¡Tamira!, ¿qué te tiene tan alterada?


    La muchacha cayó de rodillas ante ella y se echó las manos a la cara, incapaz de detener su desconsuelo.


    Es padre… Ha hablado con Tamir y… va a matar a Guébriel.


    ¿Quién va a matar a Guébriel?, ¿Tamir? No podría hacerlo ni en sueños bromeó con intención de relajarla.


    No. No es eso En aquel instante, Tamira miró con recelo la puerta que acababa de dejar abierta a su espalda, se incorporó para volver a cerrarla y regresó con su hermana, ahora algo menos inquieta. He escuchado a padre conspirar con Tamir para organizar el asesinato del príncipe Guébriel.


    Padre marcha a la guerra. Ten por seguro que si se encuentra con él tratará de matarlo. Todo el mundo conoce la manía que le tiene a los Corso.


    No hablo de un combate singular entre caballeros, sino de un asesinato cobarde, desde la distancia y a través de un asesino a sueldo.


    Pues explícate mejor porque no te entiendo.


    Antes de marchar, padre ha tenido un encuentro en privado con Tamir…


    ¡Espera! ¿Has estado espiando a padre y a Tamir? Por todos los dioses, Tamira, ¿acaso no piensas en lo que puede pasarte si te pillan?


    ¿Quieres dejar que te lo explique y dejar ya las monsergas morales para otro momento? replicó, volviendo al llanto desconsolado. 


    Está bien. Lo siento. Dime.


    Tamira se tomó un tiempo para continuar con su relato, para ello tuvo que cerrar los ojos y respirar a fondo varias veces, hasta verse con fuerzas para hablar.


    Padre ha entregado a Tamir una gran suma con la que contratar los servicios de un asesino que pueda acercarse lo suficiente a Guébriel y a ese tal Yunque del que todos hablan. Tamir habló de un tal Alquimista, como el único capaz de lograrlo. Por lo visto, es un experto en elaboración de pociones y venenos. Padre quiere sus cabezas para entregárselas a Drockon y ganar, como premio, la corona de Nakanya.


    ¿Y qué podemos hacer dos damas como nosotras?


    ¿Bromeas? ¡Tenemos que evitarlo!


    Los asuntos de la guerra no nos conciernen, Tamira. Son cosa de hombres. Y aunque deseáramos involucrarnos, dime, ¿cómo pretendes parar a un asesino tan peligroso tú sola?, ¿acaso tienes nociones de esgrima o sabes siquiera coger debidamente un arco?


    Tamira frunció el ceño, pasando de la desesperación a la determinación.


    No pienso quedarme en mi alcoba viendo los días pasar mientras un monstruo va en pos de mi amor con intención de matarlo por la espalda. No lo hará si puedo avisarle a tiempo.


    Aenea dedicó a su hermana una mirada condescendiente. Sabía que a Tamira le movía la pasión juvenil del primer amor; esa pasión capaz de mover a una muchacha como ella a cometer las mayores locuras, sin apreciar los riesgos que estas conlleven.


    Ya oíste a padre. No debemos…


    Me da igual lo que diga, Aenea. Estoy decidida exclamó con los dientes apretados. Mientras hablo contigo, Tamir prepara un encuentro con ese Alquimista. Pienso seguirle para ver quién es y poder advertir a Guébriel. Me marcho.


    ¿Piensas atravesar Nakanya tú sola?, ¿hacia dónde? Nadie sabe dónde está el ejército de Guébriel, podrías tardar varias lunas en encontrarlo. Y los caminos no son seguros para una dama joven y solitaria como tú.


    Soy la hija del segundo hombre más poderoso de Nakanya después del rey Gueord. Ordenaré a uno de los guardias de sir Duncan que me acompañe, y me llevaré una buena bolsa con la que pagar hospedaje en lugares decentes, si eso es lo que te preocupa.


    ¿Y qué hay de Ponzónea?, ¿qué crees que nos hará cuando vea que no estamos en palacio?


    Tamira se quedó mirándola de hito en hito sin entender.


    ¿Has dicho ‹‹nos››?


    Aenea suspiró y esgrimió una sonrisa triste.


    Podría intentar detenerte, pero sé que no me lo perdonarías jamás. Y si algo te pasara después de dejarte marchar, no me perdonaría a mí misma, por eso no te dejaré sola en esto. Ruego a los dioses que…


    Aenea se detuvo al ver que su hermanita se arrojaba sobre ella para regalarle el abrazo más sincero que jamás le habían dado. Tamira se aferraba a su cintura con fuerza mientras le empapaba el vestido con nuevas lágrimas, esta vez vertidas por la emoción y alegría.


    Gracias Fue lo único que pudo decir entre gimoteos.


    Anda y prepara tus cosas mientras yo hablo con sir Duncan. No sé cómo embaucarle para que se implique en esto y sea nuestro escolta, pero si me voy contigo no dudará en acompañarnos. Debemos vestir ropas muy discretas y localizar a Tamir antes de que desaparezca entre toda esa gente que está ahí fuera viendo el despliegue de ese ejército. No existirá otro momento más propicio que este para que esa serpiente perpetre sus tramas con impunidad, así que date prisa.


    ¡Claro! Nos veremos en la alcoba de padre.


    ¿Cómo vamos a…?


    —No repliques y hazlo, por favor. No tenemos tiempo.


     


    *   *.  *


     


    Tamira sentía que su corazón se le iba a escapar del pecho mientras aguardaba con gran inquietud la aparición de su hermana.


    ‹‹¿Cómo voy a justificar mi presencia en los aposentos de mi padre, estando él ausente y vestida de esta guisa si aparece Ponzónea por esa puerta?››, se dijo, con la mirada clavada en la entrada de la alcoba.


    Sir Dragan era muy estricto en lo concerniente a su intimidad. No consentía que nadie penetrara en su cámara, salvo a las doncellas del servicio, y siempre que fuera para realizar sus labores de limpieza. Solo el ama de llaves tenía la única que abría el cerrojo cuando el lord no se encontraba presente. Tamira lo sabía, por eso no le resultó difícil hacerse con ella y penetrar en el sagrado territorio de su padre.


    Después de un tiempo eterno al fin escuchó unos pasos que se detuvieron justo al otro lado del dintel. A Tamira se le detuvo un instante el corazón cuando vio el portón abrirse, pero al ver que era Aenea quien se asomaba por el quicio corrió hacia ella.


    —Vamos, no te quedes ahí, ¡entra, por todos los dioses!


    —No quiero ni pensar lo que nos hará Ponzónea si nos pilla aquí. Ser las hijas del duque no nos librará de un buen castigo, ¿lo sabes?


    —Llevo pensando en ello un buen rato, pero no tenemos más remedio que iniciar nuestro camino aquí —respondió, atropellando las palabras.


    Tamira casi se cae del susto al ver a sir Duncan entrar detrás de su hermana. Su cara era como un libro abierto que expresaba los peores augurios. No había nadie, en todo el ducado de Murofuerte, que no estuviera más en desacuerdo con aquella incursión que el capitán de la Guardia Ducal, pero entró igualmente y cerró la puerta con cuidado de no hacer más ruido del necesario.


    —Esto traspasa, con mucho, los límites de una travesura juvenil, lady Tamira. ¿Puedo saber cómo os habéis hecho con la llave de este cuarto?, ¿o qué pretendéis hacer aquí sin el permiso del duque? ¿y por qué lleváis los atuendos de una pordiosera? —cuestionó con voz autoritaria. Su expresión mostraba una furia contenida debido a su alto sentido del honor; indignación que aumentó al ver que Tamira cerraba con llave desde dentro.


    —Tendréis vuestras respuestas, sir Duncan. Por ahora solo puedo deciros que lo que estamos a punto de hacer está muy por encima de nosotros.


    —Nadie irá a ninguna parte si no me explicáis ahora mismo el motivo de nuestra presencia aquí, milady. Estar entre estas paredes, con la puerta cerrada y en compañía de las hijas del lord, pone en entredicho mi honra y la vuestra. ¿Lo entendéis?


    —Está bien, sir. Tenemos que salvar al rey Gueord —mintió con naturalidad, para asombro de Aenea, quien le dedicó una mirada desaprobatoria, aunque dejó que siguiera con su argumento.


    —¿El rey está en peligro?


    —Va a ser asesinado. Y es mi padre quien ha orquestado el plan con el que llevarlo a cabo.


    —Eso no puede ser. ¿De dónde habéis sacado semejante majadería?


    —¿Me consideraréis una majadera si os digo que yo misma lo he oído, sir Duncan? Esta misma mañana ha ordenado a Tamir que busque un asesino capaz de acercarse al rey lo suficiente como para envenenarlo. ¿Conocéis a alguien a quien llaman ‹‹El Alquimista››?


    Tamira supo que la respuesta era afirmativa por la mueca que dejó escapar el caballero.


    —Es… es un fantasma. No es más que un mito —aseguró.


    —Pues ya sea una leyenda o alguien de carne y hueso, Tamir le nombró para esa vil tarea. Estoy segura de que ya habrá enviado el mensaje para verse con él, y en estos momentos estará saliendo de la fortaleza en su búsqueda, donde quiera que hayan quedado.


    —No puedo creer que vuestro padre pueda estar detrás de un atentado contra la corona —titubeó.


    Tamira sintió lástima por tener que mentirle de esa manera; al menos en lo referente al objetivo del asesinato, pero no había tiempo para convencerle de que a quien en realidad deseaba salvar era al príncipe traidor.


    Sir Duncan dijo Aenea. De todos es conocida la enemistad que siente mi padre hacia la Familia Real. No es extraño pensar que aprovechará esta situación de guerra para quitarse al rey Gueord de en medio.


    ¡Ese era su objetivo!, ¡yo misma lo oí! corroboró Tamira.


    ¿Y qué pretenden hacer dos damas de alta cuna para evitarlo? El capitán seguía sin entender el objeto de aquella reunión.


    Salir al encuentro de ese asesino y frustrar sus planes aseguró Tamira como si aquello fuera lo más normal del mundo.


    Desechad esa idea, milady. Nadie irá a ningún sitio zanjó el caballero con una seriedad poco habitual en él . No digo que no os crea, pero si lo que decís es cierto, lo más sensato será enviar un heraldo que lleve el mensaje al rey Gueord; eso sí, sin especificar quién está detrás. No pienso romper mi juramento de fidelidad al lord acusándole a sus espaldas.


    ¿Y cómo crees que reaccionará mi padre cuando descubra que alguien envió un heraldo para advertir al rey?


    Sir Duncan se masajeó la frente con aire cansado. No era un hombre preparado para lidiar con contubernios y confabulaciones. Se notaba que estar en aquel cuarto, escuchando aquella historia, le agotaba más que un combate singular.


    Entonces será mejor que nadie haga nada. Haremos como que esto no ha pasado. Os aconsejo, lady Tamira, que olvidéis esa conversación y sigáis con vuestros quehaceres.


    Pero… Tamira trató de objetar, pero el capitán mostraba claros signos de no querer oír ni una palabra más, dado el color carmesí que estaba tomando su semblante sombrío.


    En aquel momento, alguien intentó abrir la puerta sin llamar, haciendo que todos pusieran sus sentidos en ella, lívidos y sin atreverse a respirar.


    ¿Quién anda ahí? ¡Abrid la puerta o la echaré abajo!


    ¡Ponzónea! masculló Aenea.


    —¡Dioses, ahora sí que estamos en un gran problema! —aulló Aenea, aterrada. Por su parte, sir Duncan no fue capaz de reaccionar.


    Una serie de estampidos resonaron en la alcoba. La Víscera estaba decidida a cumplir su amenaza.


    —Estoy acabado… —murmuró el capitán, con los ojos fijos en la puerta.


    —No lo estaréis si me seguís, sir —respondió Tamira mientras se dirigía con presteza hacia un hermoso tapiz que representaba una escena de caza sobre la pared.


    —¡A mí la guardia! —gritó Ponzónea sin dejar de golpear el portón.


    Tamira retiró parte del tapiz, dejando al descubierto la fría piedra gris de debajo. 


    —¿Qué hacéis, milady? —cuestionó sir Duncan mientras la hija menor del duque palpaba las rugosidades de la losa.


    —Salir de aquí por el único lugar que nos permitirá escapar de la fortaleza sin ser vistos —aseguró con un brillo especial en las pupilas y una sonrisa ladina en los labios—. ¡Oh!, aquí está.


    Tamira presionó un pequeño símbolo cincelado en la pared, apenas perceptible, y volvió a taparlo con el tapiz. De inmediato se escuchó un chasquido en el suelo, justo al lado de la cama. Una preciosa losa de mármol, en la que se representaba el blasón del ducado de Murofuerte, se hizo a un lado para dejar al descubierto una escalera pétrea que descendía hacia la más densa oscuridad.


    —¡Aenea, coge ese candelabro y enciende las velas! —ordenó a su hermana, quien acometió con presteza la tarea mientras el alboroto aumentaba al otro lado de la puerta.


    —No podemos irnos… No así… —barruntaba el bueno de Duncan.


    —Amor mío, no es momento de dudas —Aenea le acunó el adusto semblante con las manos para insuflarle ánimo mientras él observaba de reojo a Tamira, inquieto ante aquella inesperada muestra de cariño en su presencia—. Eres muy noble, pero esa cosa de ahí fuera no lo es. No podemos explicar nuestra presencia aquí. Nos encerrará en las mazmorras y no dudes en que, digas lo que digas, mi padre ordenará tu ejecución a su regreso. Ese agujero del suelo te ofrece una salida hacia una nueva vida conmigo.


    —Lady Aenea, ¿de qué estáis hablando?


    —Os dice que no podemos volver, sir capitán —resumió Tamira, quien ya había descendido los primeros escalones y aguardaba a la pareja—. Mi hermana tiene razón. Una vez hayamos cumplido nuestra misión tendréis que empezar de cero en algún otro lugar.


    Más y más golpes arreciaban sobre la puerta entre los gritos de Ponzónea y los guardias, quienes descargaban con furia sus hachas sobre los gruesos maderos.


    —No aguantará mucho más —apremió Tamira.


    Sin mediar palabra, sir Duncan asintió con los ojos cerrados y fue en pos de lady Aenea cuando se introdujo en el agujero escalonado. Cuando ya estaban los tres dentro, Tamira hizo un gesto a su hermana para que acercara las velas a la pared derecha. Cuando lo hizo, las sombras se retiraron para mostrar un símbolo idéntico al que se encontraba oculto tras el tapiz del cuarto. Tamira presionó con toda la fuerza que pudo y la losa que se había retirado volvió a su lugar de forma perezosa.


    —¿Cómo conocías la existencia de este pasillo? —preguntó Aenea.


    —Gracias a madre —desveló—. Hace un año la pillé usándolo sin que se diera cuenta. Cuando le pregunté, me dijo que su uso solo estaba destinado a los duques; por eso está en sus aposentos. Es el único corredor oculto que conduce fuera de las murallas sin pasar por la barbacana. Es una vía de escape en caso de ataques, o un modo de salir discretamente sin ser detectados por los centinelas de la entrada. Así será como saldremos de aquí.


    En aquel instante el techo retumbó sobre sus cabezas y, seguidamente, escucharon los gritos amortiguados de una Ponzónea furiosa que lanzó improperios y maldiciones.


    —Será mejor que salgamos de aquí cuanto antes —susurró sir Duncan, con los ojos clavados en la losa que sellaba el acceso.


    —Tenéis razón —aceptó Tamira—. Vayamos en busca de ese Alquimista.
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    Concilios y despedidas


     


    Á lastor ayudó a acomodar las alforjas en el caballo de Yursus mientras su inseparable compañero lo observaba en silencio, incapaz de retener las lágrimas. El momento temido había llegado. Al fin, tras diez interminables jornadas de viaje, acababan de llegar al enclave que todos conocían como Valle de la Torre por albergar en su centro la Torre de los Cinco Reyes; el punto a partir del cual sus caminos tomarían rumbos opuestos.


    Por primera vez en sus vidas, Álastor y Yursus iban a separarse sin la certeza de un reencuentro. Y es que muchas cosas podían salir mal, sobre todo para el enfermizo aprendiz. Estaba a punto de iniciar un viaje hacia lo desconocido; al encuentro de La Nada que habita más allá de los límites marcados por los mapas de los hombres, hacia el lugar donde termina la realidad y toman cuerpo las más temidas supersticiones, donde, según las funestas leyendas, esperan infinidad de peligros letales e inimaginables.


    Yursus estaba paralizado por el miedo. Ya casi no recordaba su vida sin Álastor. Los días anteriores a su primer encuentro eran un borrón en el libro de su memoria. Juntos habían afrontado tantas alegrías como penalidades. Con Álastor a su lado, Yursus podría viajar al confín del mundo y enfrentar cualquier peligro que amenazara sus vidas, pero, sin él, no se veía capaz de acometer la misión que le habían encomendado, y ya sentía todo el peso de aquella responsabilidad abrumadora sobre sus hombros escuálidos.


    —Todo está listo —anunció Álastor al fin.


    Erianna fue la primera en acercarse a Yursus para estamparle sendos besos en las mejillas.


    —Si alguien puede conseguirlo, sé que ese serás tú, Gran Augur —profetizó la erwyona con un guiño que Yursus aceptó con sonrojo.


    —Gracias… —balbuceó con pesar mientras resonaban los nefastos augurios de los Silfos en su cabeza.


    Con esperanza, en quien más confía el mortal, más allá del confín lo enviará. Pero allí, el fracaso lo matará.


    Erymeo fue el siguiente. Los ojos vivaces del kushull titilaban de esperanza y fe ciega en su mirada paternal.


    —Mucho has mejorado desde aquel día en que te hice llegar el primer papiro sobre magia que extraje de la Sala Prohibida, ¿recuerdas? —le susurró al oído. Con una tímida sonrisa Yursus asintió en silencio—. Aún recuerdo cuando Álastor me habló de ti y de tu inquietud por emprender los caminos de la magia a pesar de las prohibiciones imperiales. Algo me dice que volveremos a vernos, muchacho —vaticinó, colocándole las manos sobre los hombros—. Y cuando ese momento llegue, sé que no serás el mismo.


    Aquellas palabras de ánimo resucitaron la segunda profecía de los Silfos en la memoria del joven iniciado.


    En el fracaso, la entidad que persigue al mortal lo alcanzará. Y el mortal para siempre de ser dejará.


    Las siguientes en despedirse fueron las hermanas inmortales. Naoorii lo envolvió en un cautivador aroma con su abrazo, dotándole de una energía fascinante que disipó buena parte de sus dudas. Freiya, en cambio, casi lo abrasa en su fervoroso apretón de manos.


    —Lo siento, Yursus. A veces pierdo el control por mi embarazo —se disculpó, aunque Yursus no le dio importancia.


    Los siguientes fueron los caballeros lacrimarios que se quedaban para librar la guerra. Uno a uno fueron despidiéndose de él y de sus hermanos juramentados: Virlo y Ambros. Todo fueron buenos deseos y parabienes envueltos en risas nerviosas; al fin y al cabo, los miembros de la sagrada Orden conocían la alta probabilidad de que aquella pudiera ser una despedida definitiva.


    En aquel momento llegaron Urik y Felda. Tenían muchos preparativos que organizar, pero no quisieron perderse el momento emotivo, y se sentían en la obligación de despedir a Yursus de forma debida.


    —Más te vale que volvamos a vernos, Gran Augur —comenzó el rey erwyniano—. Tras la muerte de Nesteyor necesitaré un mago que me guíe y aconseje, tal y como él hizo con mi padre. Erwyn aguardará tu regreso. Recuerda que este reino siempre será tu hogar —propuso conmovido.


    —Gracias, Majestad —respondió con una reverencia.


    En aquel instante, Felda se le acercó con un objeto entre las manos.


    —Acepta esto como regalo —pidió—. Sé que puedes defenderte muy bien con tus hechizos, pero nunca está de más disponer de un buen aguijón con el que pinchar a tus enemigos cuando tu aura mágica se agote.


    Yursus observó con atención el presente que le ofrecía la princesa. Se trataba de una daga con un intrincado diseño floral labrado en su mango de hueso y nácar. La hoja, delgada como un punzón y ligera como una flor, estaba envainada en un forro de cuero bordado con unas escrituras extrañas.


    —No la desenfundes si no pretendes usarla —aconsejó la princesa—. Su hoja está impregnada con un potente veneno que matará a tu enemigo tras una corta agonía. Fácil de ocultar y utilizar.


    —Muchas gracias, Alteza. —Yursus aceptó el regalo con ilusión. Nunca había tenido un arma. Las espadas, por muy cortas que fueran, eran demasiado pesadas para sus raquíticos brazos, y tensar un arco se le antojaba una tarea ignominiosa; de hecho, la flecha que más lejos logró lanzar casi se clavó en uno de sus pies.


    Aquel aguijón, en cambio, parecía hecho para él. Al colgárselo del cinto no sintió su peso, y manejarlo solo requería coger bien fuerte el mango y asestar puñaladas con movimientos rápidos. La ponzoña impregnada en la hoja haría el resto.


    En aquel instante, todos se apartaron y callaron al sentir la presencia de Mazok, quien se aproximaba a Yursus apoyado en su báculo nacarado y con una prenda plegada en la otra mano. Los allí reunidos dieron un paso atrás para dejar más espacio al maestro y al que había sido su pupilo durante aquellos días de travesía hacia el sur, sin atreverse a romper el inquietante silencio que los envolvía bajo la espesa floresta.


    Puede que el viaje que te espera requiera demasiado de ti; tal vez incluso exija rebasar tus propios límites. Lo que sí te aseguro es que en más de una ocasión pensarás que no estás a la altura. Sin embargo, no olvides que para aquellos que se adentran en los caminos arcanos de la magia y osan escudriñar más allá de los velos prohibidos, cada prueba superada será un escalón que te elevará y aproximará a lo que en verdad debes ser.


    Mazok hizo una pausa para dejar que Yursus asimilara su críptico mensaje.


    Lleva esto contigo -continuó. Espero que te sea de ayuda ante los peligros que habrás de afrontar.


    Yursus aceptó en sus manos la ofrenda del mago. Era una prenda rugosa al tacto, descolorida, llena de remiendos y atravesada por costuras cosidas de forma burda; el típico trapo que vestiría un pordiosero en los callejones más hediondos de cualquier ciudad. De no ser porque aquello provenía de Mazok, Yursus habría pensado que era víctima de una broma de mal gusto, pero viniendo de él, debía haber una explicación esotérica.


    Al desplegar aquel harapo añejo vio que se trataba de una capa raída capaz de descomponerse con solo mirarla.


    Disculpad mi sentido del humor, gran Mazok, ¿pero a qué mendigo le habéis robado semejante trapo? cuestionó Urik para romper el incómodo silencio. Los allí congregados rieron la broma del rey erwyniano. Mazok aceptó la chanza con una sonrisa que asomó entre su canosa barba trenzada.


    Es una capa mágica. Cada vez que te cubras con ella desaparecerás ante los ojos de los mortales.


    ¡Una capa de invisibilidad!  Yursus observó el mugroso atuendo con nuevos ojos.


    Este trapo ha salvado mi vida en más de una ocasión y me ha permitido, entre otras muchas cosas, adentrarme en lugares prohibidos para averiguar oscuros secretos. Anda. Póntela y haznos una demostración pidió el mago nakanio.


    Yursus hizo volar la ajada capa sobre sus hombros con un movimiento grácil y rápido, se la anudó frente al pecho y se echó la amplia capucha sobre la cabeza. En aquel mismo instante se desvaneció como un sueño ante los ojos incrédulos de los presentes.


    —¿En serio no me veis? —murmuró con una voz envolvente que parecía provenir de todas partes.


    —No —confirmó Virlo—. Pero vigila tus pasos. La hojarasca que pisas puede desvelar tu posición.


    Virlo había pronunciado aquel consejo con sus ojos rasgados vigilando un abedul cercano; el lugar exacto donde volvió a materializarse Yursus cuando se retiró la capucha.


    —Gracias por la advertencia. La tendré en cuenta.


    —Bien. Pues solo queda una cosa por entregarte —dijo Álastor—. Has recibido unos regalos muy valiosos, pero no olvides llevar estos medallones contigo. Si lo que Pársupal y Sonkaya dijeron era cierto, con ellos podrás atravesar las Nieblas Eternas que marcan el fin del mundo.


    Yursus contempló con atención el hipnótico brillo de los objetos que su amigo le tendía. Los colgantes que durante más de dos mil años permanecieron separados y ocultos bajo las ropas de Ethleón y de la Bruja Etérea, tintineaban, ahora juntos, ante sus ojos. Un disco dorado grabado con crípticas runas, y una mariposa de platino diseñada para encajar a la perfección en su complemento circular. Ambos amuletos debían contener un secreto extraordinario que, fuera cual fuere, permanecía esquivo.


    —Averigua qué misterios se ocultan tras esta mariposa y cuál era el significado de este emblema que representaba al reino de Norgoriah. Recuerda que ese conocimiento te abrirá las puertas del lugar donde se ocultan los objetos de poder perdidos.


    —Así lo haré. No te decepcionaré, hermano —respondió con emoción contenida.


    —Anda, ven aquí. —Álastor tiró de él para darle un abrazo al que se unió Guébriel. Los tres, así amarrados, se dejaron llevar por el embriagador hechizo del silencio.


    —Hemos pasado por muchas cosas —recordó el príncipe nakanio con un nudo en la garganta—. Más te vale regresar de una pieza, ¿vale Yursus?


    —Y yo espero poder ver a tu hijo sano y salvo a mi regreso. —Yursus dedicó a Freiya una mirada cargada de esperanza.


    —Que los dioses te oigan —agradeció Guébriel mientras se daban palmadas amistosas en la espalda.


    Entretanto, Virlo y Ambros se despedían de sus hermanos juramentados de idéntica manera. Al fin, llevados por la emoción del momento, todos aplaudieron como último acto de despedida.


    —Bueno… ¿A qué estáis esperando? El sueño de todo caballero lacrimario brilla como un sol en ciernes. Un nuevo objetivo espera en el lejano horizonte; una búsqueda que traerá nuevas aventuras. ¡Emprendamos el viaje! —bramó Virlo de forma vigorosa, como un joven enamorado deseoso de salir al encuentro de la dueña de su corazón. Subido a su caballo, esperó a que Ambros y Yursus montaran en los suyos.


    No hubo más consejos ni frases de despedida; solo miradas cargadas de buenos deseos, pues del éxito conjunto dependía el futuro de los Cinco Reinos.


    Yursus azuzó su corcel para no perder la estela de quienes iban a ser sus compañeros de viaje a partir de aquel instante. Ambros y Virlo se alejaban al trote sin mirar atrás, y él decidió hacer lo mismo a pesar de los impulsos que le impelían a echar una última mirada hacia los buenos amigos que dejaba a sus espaldas. Muchos de ellos caerían en la inminente guerra que se les venía encima mientras él se dirigía al confín del mundo, en busca de un mito cuya veracidad cuestionaba. A algunos de ellos no los volvería a ver; tal vez a ninguno, y aquel pensamiento atroz hizo brotar las lágrimas que, esta vez sí, cayeron copiosas de sus ojos tristes.


     


    *   *   *


     


    Acongojado por la reciente despedida, y tras una breve cabalgada, Guébriel situó su caballo junto al de Urik para contemplar el extenso collado que se desplegaba ante sus ojos, con el Valle de la Torre en su centro. El lugar parecía un enorme cuenco natural salpicado de matorrales en las laderas, y con un tupido manto de flores en el llano, en torno a un gran lago cuyas aguas lanzaban hipnóticos destellos bajo un sol de justicia en lo alto del cielo despejado.


    Y dominando aquel mágico panorama, como si de una aguja se tratara, la afamada torre pentagonal se alzaba, orgullosa e imperecedera al paso del tiempo, sobre el único islote que asomaba a la superficie en la enorme laguna.


    —Al fin la tenemos delante. Ha sido una travesía fatigosa pero tranquila. Pensé que el camino estaría salpicado de peligros —reflexionó Urik con los ojos puestos en la impresionante torre.


    —No cantes victoria aún. Tarde o temprano el enemigo acudirá a nuestro encuentro —respondió el príncipe nakanio con semblante cansado—. Lo que más me preocupa ahora es qué responderá esa gente a nuestra propuesta.


    Urik frunció el ceño cuando Guébriel señaló el campamento desplegado alrededor de las mansas aguas del gran lago. A pesar de la distancia podía divisar los blasones reales en los estandartes de Siverlyn, Sarlan y Veltoria. Los demás reyes ya habían llegado, pero ninguno desplegó su puente para llegar al islote, entrar en la torre y esperar a los demás; algo insólito en el protocolo diseñado para aquel enclave especial en el que confluyen las fronteras de los Cinco Reinos. Aquello inquietó al rey erwyniano, pero mantuvo al margen sus recelos para no despertar los de su amigo nakanio.


    —En fin. Vamos allá —bufó—. Felda, mantente a mi lado con Guébriel. Sir Harald, detrás con la escolta. Sir Gronn, os dejo al cargo del ejército. Acampad aquí y esperar a mi regreso. Manteneos alerta junto al Yunque y la Guardia Esmeralda. Si los exploradores detectaran cualquier cosa extraña en las cercanías, haced sonar los cuernos para reclamar mi regreso. No me fio de esa caterva de cuervos que nos espera.


    —Así se hará, Majestad —respondió el gigante erwyniano con una inclinación respetuosa.


    Urik espoleó a Aguijón e inició el descenso hacia el valle, flanqueado por Guébriel, a su izquierda, su hermana a la derecha, y seguido de cerca por Sir Harald y un selecto grupo de la Guardia Esmeralda, encabezado por el banderizo que sostenía en alto el estandarte erwyniano y el blasón de los Goldendor, como representantes de la Casa Real.


    Los corceles de la pequeña comitiva trotaron hasta el lugar donde aguardaban acantonados los demás reyes junto a sus correspondientes escoltas. Fue un paseo corto y agradable bajo la luz del sol, acariciados por la brisa que llevaba hasta ellos el refrescante olor del lago.


    Urik tiró de las riendas para ralentizar el paso de Aguijón cuando ya casi habían llegado al campamento. Los tres pabellones reales, de mayor tamaño, dominaban el centro del emplazamiento sobre el círculo de tiendas montadas a modo de barrera frente a visitas no deseadas. Los centinelas que guardaban el único acceso se hicieron a un lado sin hacer preguntas.


    Con un discreto vistazo alrededor, el rey erwyniano contó dieciocho tiendas repartidas en tres grupos de seis. Teniendo en cuenta que cada una de ellas podía albergar un máximo de cincuenta hombres, el cálculo fue sencillo. Cada rey traía consigo una guarnición aproximada de trescientos efectivos entre guardia personal, soldados de élite y personal de servicio.


    Nada en el comportamiento sosegado de los presentes hacía pensar que una guerra fuera a estallar en ciernes o, al menos, que la contienda fuera con ellos. La soldadesca mataba el tiempo ejercitando sus músculos, entrenando el arte de la espada, afilando sus armas, comprobando la tensión de sus arcos, fabricando flechas o llenando calderos de agua y preparando fuegos ante la inminente llegada de la hora de comer.


    —Felda… Sir Harald… Encargaos de los caballos y distraeros como bien podáis mientras Guébriel y yo vamos al encuentro de esos reyes pusilánimes. No necesitaremos la protección de la guardia en este lugar, así que divertíos.


    —Ten paciencia, hermano. Que los dioses te inspiren las palabras con que despertar el valor en ellos. Nuestra supervivencia depende en gran parte de su apoyo, pero tampoco te rebajes. Nunca lo olvides. Hemos acabado con Ethleón y con Crommom sin la ayuda de esos cobardes.


    Urik contempló la fiereza que desprendían los ojos de Felda sobre el velo que cubría su rostro.


    —¡Cuán distintas le irían las cosas a Drockon si todos los hombres tuvieran tu arrojo, hermana!


    —Anda y ve a por ellos —le conminó con una palmada en la espalda.


    En el corazón del campamento, los pabellones reales formaban un espacioso triángulo en cuyo centro habían montado una mesa redonda y cinco sillas austeras. Tres de ellas estaban ocupadas por Promm, Kleyenn y Krotoar, y por cómo fruncían los labios parecía que acabaran de darse una tregua en una discusión reciente. Todos ellos se alzaron para recibir de forma apropiada la llegada de los jóvenes rebeldes.


    Guébriel no pasó por alto las miradas frías que le dedicaban los tres reyes, quienes lo observaban con una mezcla de estupor y espanto, como si contemplaran a un fantasma.


    —Mira quién ha regresado de entre los muertos. Anda. Ven y dame un abrazo, querido Guébriel —proclamó Promm con los brazos abiertos.


    La melena castaña del rey sarlano relucía bajo la corona alada de oro y zafiros que identificaba al monarca sureño. Sus ojos marrones no reflejaban animadversión, y su sonrisa parecía sincera bajo la barba perfilada. Guébriel se dejó abrazar por aquel hombre que en el pasado presumía de ser el mejor amigo de su padre. Promm lo zarandeó como si no terminara de creer que estuviera allí, de cuerpo presente.


    ¿Qué tal está vuestro hijo, el príncipe Marco? cuestionó.


    —Muy bien, Guébriel. Se alegrará de saber que estás vivo. Cuando acudí con él a las pompas por la coronación de Gueord, tu hermano aseguró que todos habíais muerto el día en que las legiones de Ethleón devastaron Uleh a sangre y fuego. El anuncio del fallecimiento de tu padre fue perturbador para mí, pero cuando nos dijo que Alía y tú también habíais…, sentí que se me partía el corazón. Me alegra saber que Gueord se equivocó en lo que a ti respecta, dime, ¿qué hay de tu hermana?


    Guébriel se limitó a negar con la cabeza, incapaz de pronunciar una palabra que confirmara su muerte.


    —Lo siento de veras… —lamentó el rey sarlano—. Por favor, únete a nosotros. —Promm señaló la mesa en la que esperaban en pie Kleyenn y Krotoar.


    —¿En serio queréis que celebremos un concilio de semejante importancia aquí, en lugar de hacerlo en la torre? —se quejó Urik.


    —La Torre de los Cinco Reyes debe su nombre a que en ella se reúnen los cinco reyes, y aquí solo veo cuatro —replicó Krotoar, con voz áspera, al ver que Promm se quedaba callado ante el imponente erwyniano—. Este es tu primer cónclave como monarca. Ya veo que portas la espada que llevaba tu padre, y que en tu dedo luce el sello real que despliega el puente por el que el rey de Erwyn debe entrar en la torre, pero…, ¿qué hay de Guébriel?


    —¿Qué pasa con él? —bufó Urik con los ojos entornados.


    —Esta reunión se va a hacer eterna si tengo que aclarar obviedades —se burló Krotoar—. Guébriel no es el legítimo rey de Nakanya. No veo en su cabeza la corona de unicornios, no posee el anillo que despliega su puente, ni la espada que debe descansar junto a las demás en la mesa pentagonal para formar la estrella de cinco puntas. ¡Ni siquiera es el primogénito del desaparecido Lako y, quien sí lo es, aún vive!


    —Por mucho que nos duela, lo que dice Krotoar es cierto. No obstante, en deferencia a tu padre, hemos decidido escuchar lo que hayas venido a decir, aunque sea en este campamento a orillas del lago. ¿Te parece bien, Guébriel? —intermedió Promm para apaciguar los ánimos que el arisco rey de Veltoria empezaba a soliviantar.


    —Perfecto —aceptó con semblante serio, para después encaminarse hacia la mesa, decidido a comenzar sin más dilación.


    Tras unos saludos fríos, los cinco se sentaron y esperaron a que Krotoar, asistido en su derecho como miembro emérito, diera por iniciada la reunión, pasando por alto la protocolaria colocación de espadas sobre la mesa.


    —Bien. Nos hemos reunido con carácter de urgencia para escuchar la propuesta que el rey Urik y el príncipe Guébriel quieren hacernos llegar. Así que, sin más preámbulos, cedo la palabra a ambos.


    Con un gesto sutil, Guébriel dejó que su amigo erwyniano comenzara la exposición. Urik apoyó las manos sobre la mesa y carraspeó antes de empezar.


    —Muchas cosas han cambiado desde la última vez que os reunisteis con nuestros respectivos padres. Lako acudió a vosotros para pediros una ayuda que solo obtuvo por parte de mi padre…


    Urik se detuvo al detectar disconformidad en los rostros de sus homólogos. Veía cómo se retorcían inquietos en sus asientos con intención de retomar la palabra para iniciar sus turnos de réplica cuando apenas había comenzado a hablar.


    —No os hemos hecho venir hasta aquí para reprocharos nada —prosiguió—. Lako y Ulug fueron conscientes de la responsabilidad que conllevaban sus decisiones y asumieron las consecuencias con la muerte; siendo nosotros, sus hijos aquí presentes, quienes hemos sufrido y afrontado los efectos de todo aquello.


    ››Como ya sabéis, tras no dejar en Uleh piedra sobre piedra, Ethleón dirigió sus legiones hacia la capital de mi reino para que corriera la misma suerte. Ulug siguió el mismo destino que Lako, y Erwyhald sucumbió de igual manera que Uleh. Sin embargo, fue en Bastión de Nubes donde el imperio hincó la rodilla. Vinieron como una ola embravecida contra nosotros, pero resistimos sus embestidas al igual que el acantilado soporta las olas del mar. Por si no os ha llegado la noticia, os lo confirmo: Ethleón está muerto, al igual que Crommom y lo que quedaba de sus legiones.


    ››No se producía una victoria semejante desde hacía más de dos milenios, y eso nos hace pensar que ha llegado el momento de unir nuestros reinos bajo la misma causa y rebelarnos contra Drockon y su imperio.


    Guébriel alzó la mano para solicitar la palabra, cansado de ver cómo los reyes se revolvían en sus asientos. Krotoar dio paso al príncipe nakanio con un ademán solemne.


    —Majestades… Soy consciente de las dudas que albergáis con respecto a mi derecho a estar aquí sentado como un igual. Debéis saber que la muerte de mi padre no fue accidental. Mi hermano lo asesinó para salvar su pellejo de las represalias de Drockon, y no dudó en entregarnos a mí y a mi hermana como precio por su fidelidad. Según la ley, se pierde el derecho de sucesión a la corona en caso de magnicidio. Gueord lo sabía, por eso nos acusó con falsedad y nos encerró. Algunos logramos escapar. Por desgracia, Alía no lo consiguió. Desde entonces he transitado por senderos que ningún hombre ha pisado, he visto criaturas que solo imaginamos en nuestros sueños, he visitado lugares que no figuran en ningún mapa y he hablado con sus habitantes… gentes libres que podrían ser nuestros aliados si nos alzáramos.


    ››Urik tiene razón. Ha llegado la hora de posicionarse. O nos liberamos del yugo imperial que nos oprime o agachamos la cabeza y lo aceptamos como corderos. A las puertas de este valle se aloja un ejército que espera nuevos efectivos. Cuantos más seamos, mayores serán nuestras posibilidades de victoria. Los erwynianos lograron doblegar la voluntad de Drockon, y hoy, parte de la nobleza nakania apoya mi causa. Imaginad lo que podríamos conseguir todos juntos. ¿Qué decís?


    Promm, Kleyenn y Krotoar parecían ansiosos por mostrar sus dudas, pero fue Caraquemada Kleyenn quien abrió el turno de réplicas.


    —Bien… Comenzando por tu presencia en este cónclave y con las serias acusaciones que viertes contra Gueord… ¿Tienes testigos que puedan dar fe de lo que dices?


    —Mi hermano perpetró el asesinato de mi padre en solitario. Envenenó su cena. Por eso mandó ejecutar a todos los que trabajaron en las cocinas aquella noche. No quería que echaran por tierra su versión de los hechos —explicó el príncipe—. Pero no contaba con Mazok. El mago hurgó en la mente de mi hermano mientras dormía… y entre sus recuerdos encontró uno en el que mi padre agonizaba mientras él observaba su obra con la frialdad de un asesino.


    —En cualquier caso, sería la palabra de Mazok contra la de un rey. Reconocerás que acusar a un hombre de un asesinato que nadie ha presenciado y alegar que lo ha visto en la mente del ejecutor, deja demasiado espacio a la fe y muy poco a la certeza. Y conste que no dudo de las capacidades de un mago como él —respondió Kleyenn.


    —Por eso reté a mi hermano a un juicio por combate con el que someterme a la justicia de los dioses. Algo que me han negado de momento. —La información ofrecida por Guébriel dejó pasmados a los allí reunidos.


    —¿Y deseas hablar de unión entre reinos cuando estás a punto de iniciar una guerra en el tuyo? —se jactó Krotoar con una carcajada que hirió el orgullo del príncipe.


    —Cuando los dioses me otorguen la victoria sobre mi hermano, los nobles que hoy no me apoyan tendrán que hacerlo bajo pena capital —respondió.


    —Y si así lo hicieran, el emperador los haría ejecutar igualmente, muchacho. Te recuerdo que no eres tú quien decide los nombramientos nobiliarios —replicó el rey veltoriano con desdén.


    —Piénsalo bien, Guébriel —pidió Promm—. ¿A quién crees que apoyarán tus nobles?, ¿a un joven con delirios de grandeza o a un mago oscuro que lleva dos mil años nombrando reyes y derribándolos de sus tronos según su capricho?


    —Por no hablar de las innumerables bestias que puede lanzar contra cualquiera de nuestros reinos —añadió Kleyenn.


    —¡Oh, vamos! ¡Estoy harto de este debate! —protestó Krotoar, cada vez más airado—. Ya advertimos a Lako de lo que ocurriría si osaba alzarse contra la voluntad de Drockon y, aun así, lo hizo. Si en algo respetas la opinión de los mayores, Guébriel, escúchanos ahora. Reza a los dioses para que Gueord logre recomponer la paz perdida en Nakanya y desiste en tus pretensiones al trono. Eso solo añadirá dolor a tu pueblo. No pongas a hombres juramentados en la obligación de tener que elegir entre tú y el emperador, pues saldrás perdiendo. Si en verdad has logrado llegar a lugares que están fuera del alcance de Drockon, desaparece en ellos y, por el bien de todos, no vuelvas nunca.


    Un silencio devastador se adueñó del espacio que rodeaba la mesa tras las palabras del monarca veltoriano. Promm se masajeó las sienes antes de retomar la palabra.


    —Guébriel… Créeme que lamento tener que darle la razón a Krotoar. Aunque lograras unir los ejércitos de Nakanya a los de Erwyn, los reinos del sur no os apoyaremos. No solo se cierne sobre nosotros la amenaza constante de las legiones que Drockon puede lanzarnos desde las Tierras Muertas, también están las tribus caníbales que podrían atravesar los Montes de Veltor y atacarnos desde oriente, o las hordas vikirias que podrían hacer lo propio desde poniente; cosa que no sucederá mientras permanezcamos fieles al imperio. Aunque los Cinco Reinos estuviésemos unidos, no tendríamos efectivos para soportar tantos frentes. Y no olvidemos el hecho de que, ante el temor a represalias, muchos nobles urdirían traiciones contra nosotros, de manera que nunca sabrías a quién ha sobornado el emperador para asesinarte… hasta ser demasiado tarde.


    —En resumidas cuentas. No tenéis lo que hace falta para comportaros como verdaderos hombres. Lleváis tanto tiempo sumidos en el miedo que se os ha olvidado lo que significa tener dignidad o, al menos, pelear por ella —lamentó Urik tras golpear la mesa con el puño—. Dejaos de excusas y pamplinas. Seguiremos luchando solos si es necesario.


    —Puedes insultarnos cuanto quieras, Urik. Las cosas no van a cambiar. Y si sigues así, tu presencia en las reuniones de los cinco reyes se limitará a esta, pues te auguro un futuro muy corto —respondió Kleyenn con voz pausada—. Puede que en el próximo concilio ni siquiera tu hermana esté viva para sustituirte.


    —Cuidado, Kleyenn… —bisbiseó Urik con la mandíbula tensa.


    —Calmaos todos —pidió Promm, harto de amenazas veladas—. Urik, Guébriel… En honor a la amistad que me unió a vuestros padres os desvelaré algo que debéis saber antes de dar por finalizado este concilio.


    El rey sarlano parecía desolado. Ocultaba algo importante. Guébriel lo sabía por cómo rehusaba mantenerle la mirada, pero decidió seguir callado, a la espera de que Promm encontrara las palabras para continuar.


    —Durante la noche anterior a mi partida hacia este lugar, recibí la visita de la Niebla Negra. El emperador deseaba anunciarme la llegada inminente de un nuevo ejército a mis tierras. No me queda más remedio que dejar que atraviesen mi reino por el Paso Grande hasta el norte. Puede que esta nueva horda no la comande Ethleón, pero, según parece, sigue a otro de los miembros del Consejo Oscuro y vendrá acompañado de un demonio harto poderoso. No sé qué clase de criatura ha liberado Drockon esta vez, pero mi recomendación es que no os quedéis aquí para averiguarlo. Marchaos y escondeos en el agujero más profundo que encontréis. Por mi parte, tengo las manos atadas. Ni yo ni mis nobles alzaremos las armas contra lo que está por venir. Estáis solos. Regresad y…


    —Gracias por la información, Promm —lo atajó Urik poniéndose en pie, harto de escuchar las continuas sugerencias de rendición—. Nos prepararemos para recibir a ese ejército del que hablas y mandaremos a ese demonio de vuelta al inframundo, como ya hicimos con Crommom y Ethleón. Tal vez algún día os deis cuenta de lo patéticos que parecéis. Vámonos, Guébriel. Es inútil tratar de razonar con estas plañideras, aquí ya no tenemos nada que hacer.


    Guébriel se levantó, se despidió de los presentes con una reverencia desganada y salió en pos del rey erwyniano sin mediar palabra, dejando a los demás con la boca abierta.


    No debiste revelarles lo del ejército que avanza desde el sur, Promm le reprendió Kleyenn. Si Drockon llegara a enterarse de tu desliz…


    Pero no lo hará porque nadie le dirá nada, ¿verdad? le atajó el rey sarlano mientras observaba a Urik y Guébriel alejarse, ajenos a sus cuchicheos.


    Los tres hemos recibido la visita de la Niebla Negra, y a los tres se nos ha ordenado cargar contra su lamentable ejército cuando lleguen las nuevas hordas desde las Tierras Muertas recordó Krotoar. Míralos, tan seguros de sí mismos. No saben que ya no lucharán contra Drockon, sino contra todos nosotros.


    La próxima vez que los veamos será en un campo de batalla y serán nuestros enemigos. Más te vale hacerte a la idea, Promm, si no deseas acabar como sus padres.


    Lo sé, creedme. Lo sé.


     


    *   *   *


     


    Álastor y Rokjard entrenaban juntos el arte de la espada cuando escucharon a un grupo de jinetes que cabalgaban de vuelta desde el campamento levantado a orillas del lago. Los estandartes que enarbolaban pertenecían a la comitiva de Urik, y a pesar de que la distancia no les permitía distinguir las expresiones de sus caras, su prematuro regreso no era un buen augurio.


    —Parece que la reunión no ha salido como desearíamos —aventuró Rokjard con los ojos entornados—. De haber obtenido el apoyo de los demás reyes, Urik habría mandado a Felda de vuelta con la orden de acampada y él se habría quedado para coordinar la estrategia con Siverlyn, Sarlan y Veltoria. Una planificación semejante podría llevar como mínimo un día, sin embargo, apenas hace una hora que llegaron…


    —Ni siquiera le han escuchado —concluyó Álastor con una profunda decepción en su mirada.


    Uno de los jinetes que ascendía por la ladera hizo sonar un cuerno que provocó la reacción inmediata entre las filas erwynianas.


    —El rey convoca a su Consejo de Guerra —murmuró el caballero lacrimario.


    —Debo ir al pabellón real, Rokjard —dijo Álastor con un suspiro.


    —Ve, hermano. Y cuando termines, pásate por nuestra tienda para mantenernos al corriente, ¿lo harás?


    —Claro que sí —aseguró con un apretón de manos.


     


    *   *   *


     


    Urik tiró con suavidad de las riendas de Aguijón para ralentizar su paso en cuanto el corcel, una vez culminado el ascenso del promontorio, se adentró en el bosque que rodeaba el valle. Le agradó comprobar cómo, durante su breve ausencia, su ejército ya había levantado el campamento y establecido un perímetro de seguridad. Los hombres se movían de un lado para otro con una coordinación envidiable, ayudándose en el rápido montaje de las tiendas, instalando trampas en los alrededores, organizando partidas de exploración, colocando las mesas donde muy pronto se serviría la comida, o vigilando los fuegos en los que ya se asaban las piezas que serían engullidas con deleite.


    Al llegar frente a su pabellón descabalgó y entregó las riendas al mozo que salió a su encuentro. Los guardias apostados en la entrada abrieron las cortinas para franquearles el paso a él, a Felda, a Guébriel y a Sir Harald, quienes entraron raudos cual corriente de aire helado.


    Allí fueron recibidos con un saludo respetuoso por los miembros de su Consejo de Guerra: Lord Gadyk Whiterock, duque de Galandur, Lord Pastark Spirell; del Ducado de Tetenor, Lord Grendar Barroll; duque de Zoin, y Lord Yaster Borocus; duque de Thubain. En una posición algo retirada, pero destacable, se erguían las elevadas siluetas de Mazok y el Yunque; todos esperaban alrededor de una mesa colocada en el centro, sobre la que habían extendido el mapa del Geonion.


    —Caballeros… Les agradezco la rápida respuesta a mi urgente llamamiento. Me alegra verlos aquí. No obstante…


    Urik dio unas palmadas para llamar la atención de las dos sirvientas que aguardaban en un rincón, junto a una mesita, con jarras de vino y copas. Ante el requerimiento, las muchachas corrieron a repartir los recipientes y servir el preciado licor a los conciliados.


    —Aún no comenzaremos la reunión. En esta ocasión necesito la presencia de los nobles nakanios que apoyan al príncipe Guébriel, por tanto, ruego acepten amenizar la espera con buenos caldos. Sir Harald… ¿Podéis ir en su busca? —pidió a su fiel capitán de la Guardia Esmeralda.


    —Por supuesto, majestad —acató con una rápida reverencia antes de salir como un halcón de la tienda.


    Dos copas después hicieron su entrada los notables nakanios. El primero en aparecer fue el inconfundible duque de Rocafauce: lord Carnagon Drake, a quien siguió su mejor amigo, el espigado lord Hutton Blackstone, duque de Astalarga. El atractivo marqués de Cumbrermosa, Piotor Dunkare, penetró en la estancia esgrimiendo una sonrisa confiada. Y en último lugar, acompañado por sir Harald, acudió el imberbe conde de Akrantia: lord Kardigan Scarfa, quien se esforzaba por mostrar una madurez acorde a la situación, a pesar de que las propias coperas parecían mayores que él.


    —Sed bienvenidos a este Consejo de Guerra, caballeros —comenzó Urik, al tiempo que extendía los brazos hacia ellos de forma amistosa—. Por favor, ocupen un lugar alrededor de la mesa —pidió al señalar la rudimentaria tabla que sostenía el mapa.


    De forma ordenada, los nakanios obedecieron y se dispusieron junto a los demás en círculo frente al plano, con los ojos puestos sobre las líneas que marcaban las fronteras de sus respectivos territorios y del mundo conocido, mientras las doncellas les ofrecían sus correspondientes copas.


    —Bien… —comenzó Urik, tras aclararse la garganta—. Como ya saben, hemos desplazado el grueso de nuestras tropas hasta el lugar donde confluyen las fronteras de los Cinco Reinos por dos motivos: en primer lugar, para alejar la guerra de mi pueblo, quien se encuentra a salvo en Bastión de Nubes. Después de la dolorosa derrota que han sufrido Gueord y el imperio, no creo que prueben un nuevo asalto tan pronto; menos aún, si saben que nos movemos por el sur.


    ››Pero también vinimos hasta aquí con el objetivo de lograr adhesiones a nuestra causa. Muchas gentes de bien se nos han unido durante nuestro peregrinaje hasta este lugar, pero la mayor parte de ellos son hombres con escaso o nulo entrenamiento, que necesitarán algún tiempo para poder considerarlos soldados de provecho.


    ››Deseaba contar, al menos, con el apoyo de Promm. Como buen amigo que era del padre de Guébriel, esperaba cierta comprensión por su parte y, con ella, la de los demás, pero todos han cerrado filas en su negativa, por tanto, seguimos estando solos en esta contienda. A pesar de todo, en el concilio pudimos sacar algo de provecho, lo cual me lleva al siguiente punto.


    ››Promm habló de la inminente llegada de un ejército a sus tierras. La magnitud de dicho contingente es aún desconocida; lo que sí sabe, por boca del mismísimo emperador, es que la horda estará liderada por otro nigromante y por un demonio muy poderoso. Llegarán a Sarlan por el Paso Grande y atravesarán la lengua de tierra que divide el Trillizo Medio y el Trillizo Mayor en nuestra búsqueda —Urik explicaba los movimientos del ejército enemigo señalándolos sobre el mapa—. En tal caso, lo que debemos hacer es encontrar sin demora un emplazamiento donde acuartelarnos y esperar la llegada de esa hueste. No podemos recibirlos en campo abierto ni en cualquier otro lugar donde puedan rodearnos con facilidad. Caballeros… Estoy abierto a escuchar opciones. Propongan sus estrategias.


    Tras el discurso del rey erwyniano, los nobles se miraron entre ellos buscando alguna solución idónea a la situación. Fue lord Hutton Blackstone quien dio un paso al frente para aproximarse al mapa y señalar con el dedo un lugar cercano a la Torre de los Cinco Reyes.


    —Majestad… Me complace invitarle a uno de los lugares más inexpugnables de toda Nakanya. La capital de mi Ducado: Dentaris.


    —Coincido —añadió lord Carnagon con una sonrisa rutilante bajo su poblada barba roja.


    —Por favor, lord Hutton, explicadnos las ventajas estratégicas que ofrece vuestra ciudad —pidió Felda con interés.


    —Por supuesto, alteza —aceptó el noble—. Como creo que ya sabéis, las lindes de mis tierras se hallan a unas diez leguas de aquí, y Dentaris a dos días de marcha si salimos mañana al alba.


    ››Mi ciudad se alza sobre la ribera norte del rio Verdis, el más caudaloso de Nakanya. A su paso por Dentaris, el cauce duplica su anchura y disminuye su profundidad, lo que impide cualquier aproximación hostil a través de pesados navíos de guerra. El curso del rio, además, describe un amplio meandro en torno a la ciudad, lo que permite divisar cualquier ejército invasor a gran distancia.


    ››El único modo de entrar a la ciudad desde la ribera sur es a través del único puente que une los dos márgenes del Verdis. Tiene más de un galope de longitud y no se puede acceder a él si se cierra el acceso al baluarte amurallado que lo protege.


    ››Dicho baluarte dispone de altos y gruesos muros con los que contener las embestidas de cualquier horda invasora, además de estar rodeado por un foso inundable. No obstante, si esa fortificación cayera, existe una última medida diseñada para retrasar de forma considerable la toma de la ciudad: una enorme catapulta cuya carga apunta hacia el propio puente. Como ya supondrán, su finalidad es destruirlo y evitar, de este modo, la invasión por tierra desde ese acceso.


    ››Y luego tenemos las defensas de la orilla norte, donde se encuentra Dentaris. Una muralla de quince torsos recorre el curso del río al borde de las mismas aguas. Nadie ha logrado jamás colocar una torre de asalto de semejante envergadura debido al terreno pantanoso y a la propia fuerza del agua. Además, tenemos a los mejores arqueros del reino apostado a lo largo del muro.


    —Doy fe de ello —convino Guébriel—. Durante mucho tiempo, los arqueros de Astalarga coparon los primeros puestos en los torneos anuales de tiro al blanco que organizaba mi padre. De hecho, el maestro que enseñó a perfeccionar el uso del arco a mi hermana Alía y a su escolta, Yunisha, era un arquero dentari.


    —Parece un buen lugar… —Urik sonreía al tiempo que se acariciaba la barbilla.


    —Aparte de vuestro Bastión de Nubes, no encontraréis otro lugar más idóneo para resistir un ataque, os lo aseguro —concluyó Lord Hutton con orgullo.


    —A esto debo añadir que las tropas de Rocafauce llegarán desde el norte comandadas por mi hijo Voldar y mi esposa Gimena. La paloma mensajera que enviasteis para advertirles llegó a tiempo. Puede que haya perdido mi castillo, de momento, pero al menos mi familia está a salvo —informó lord Carnagon al posar uno de sus dedos rechonchos sobre el condado de Rocafauce dibujado en el mapa—. Venían hacia aquí, así que es probable que nos encontremos con ellos por el camino. No obstante, les enviaré una paloma mensajera para informarles de nuestra marcha a Dentaris.


    —Yo enviaré otra a las escasas fuerzas de las que dispongo. Apenas suman un millar de soldados, pero podéis contar con que llegarán a Dentaris desde el oeste en pocos días —añadió el pequeño Kardigan, señalando su condado de Akrantia.


    Cualquier brazo capaz de empuñar un arma será bienvenido, Lord Kardigan agradeció Guébriel. Soy consciente del gran sacrificio que la casa Scarfa ofreció en pos de salvar a mi hermana cuando vuestro padre y hermanos mayores perdieron la vida, junto a otros muchos hombres honorables, en la caza del Krakaal. La deuda de la corona con vuestra familia es impagable, por eso os juro que cuando todo esto acabe, si los dioses nos otorgan la victoria final, el condado de Akrantia pasará a ser ducado, como también juro que vuestras serán las tierras de quienes aprovechen vuestra ausencia y la de vuestra guarnición para arrebataros vuestro castillo.


    El pequeño conde esgrimió una sonrisa triste, sus ojos se velaron con el brillo de las lágrimas al recordar las pérdidas de su casa, pero, negándose a mostrar la debilidad propia de su corta edad, se recompuso y saludó a su príncipe con gratitud.


    Lucharé hasta dar mi último aliento para ver cumplido vuestro juramento, majestad respondió con voz aflautada. Por su parte, Guébriel se emocionó al escuchar, de labios del muchacho, el tratamiento de rey.


    Pues por mi parte, y después de recibir el mensaje de la paloma que enviasteis a mis tierras, puedo deciros que mi esposa, lady Ivana, abandonó a tiempo el castillo de Cumbrermosa hacia el sur junto a doscientas espadas. También enviaré palomas con las que informarle de nuestro nuevo punto de encuentro añadió el marqués Piotor Dunkare.


    —No sabéis cuánto me alegra que vuestras familias estén a salvo. No soportaría la idea de que pudierais perderlas por sumaros a esta rebelión remarcó Urik con franqueza. Lucharemos mejor teniéndolos a nuestro lado. Y al igual que ha señalado el príncipe Guébriel, la corona de Erwyn apoyará la reconquista de las tierras que os sean arrebatadas.


    Os agradecemos vuestro gesto, majestad. Solo queda esperar que los dioses nos otorguen la victoria, aunque esta venga precedida de mucho dolor y derramamiento de sangre; la sangre de buenos hombres respondió lord Carnagon con el pecho henchido.


     Como decimos en Erwyn: «Cubiertos de sangre nacemos y cubiertos de sangre moriremos» —recitó el rey erwyniano—. No se hable más. Démonos un descanso durante lo que resta de jornada. Mañana, al alba, partiremos hacia Dentaris; el lugar donde se dirimirá la siguiente contienda.
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    Plan de escape


     


    M ientras caminaba por el complejo entramado de plataformas que conformaban los muelles de la isla de Kau, Tacker observaba con creciente excitación los impresionantes galeones de guerra imperiales allí fondeados. Sus elevados y poderosos mástiles se mecían con suavidad al son de las aguas de color turquesa, con las velas recogidas y los negros estandartes, flácidos e inertes ante la ausencia de viento.


    Sus pasos hacían crujir los maderos podridos por efecto del salitre, la humedad y el inexorable paso del tiempo. Todo en aquella dársena crepitaba y se estremecía: los postes de sustentación, las maromas que amarraban los barcos, las cuadernas de los navíos… Y todo ello bajo los chillidos incesantes de las gaviotas que sobrevolaban el paisaje; deliciosa melodía para un hombre de mar.


    Para un pirata como él, con toda una vida ligada a las contiendas en el mar, la bulliciosa actividad en el puerto de Kau, así como el cúmulo de navíos de combate que allí se estaba congregando, eran todo un gozo; un sueño demasiado hermoso para ser cierto.


    Sin embargo, allí estaban; rodeados de marinos de la flota negra, cuyas máscaras demoníacas ocultaban sus rostros grotescos. Los nomurs de la mar hedían a pescado podrido, pero eran robustos y rocosos, fieros combatientes que en aquellos instantes se afanaban en preparar los aparejos, reparar o sustituir piezas dañadas y poner a punto cada pieza de las catapultas ancladas en las cubiertas, así como las de las ballestas que asomaban por los ventanos de las bordas. A pesar de todo, lo que más llamó la atención del capitán vikirio fueron las numerosas cajas de madera que extraían de las bodegas y apilaban en los muelles. Tacker no encontró grabados ni escritos que identificaran su contenido, pero dado el cuidado con que las manejaban, y habiendo sido advertido con anterioridad por Rüolf y Wolfus, supuso que estarían repletas de esferas como la que le habían enseñado, y cuyo poder de devastación ya tuvo ocasión de presenciar en su propio barco.


    Veintidós fueron los galeones que Tacker contabilizó amarrados en el puerto, y aún quedaban trescientos por llegar, comandados por Sumelkor, y por el siempre inquietante Yekonn.


    Por contra, su Colmillo de Viento era el único espolón que descansaba en los muelles en representación de la flota vikiria; el primero de otros cincuenta que irían llegando durante el transcurso de los siguientes días. A Tacker le obsesionaba ser el primero de los suyos en llegar. Los capitanes más intrépidos aún tardarían tres o cuatro jornadas en hacer acto de presencia, y el resto lo harían, al menos, en siete. Eso le daba la ventaja que necesitaba a la hora de negociar y pactar con los mandos imperiales las cuantías de las recompensas, una vez llegara el momento de repartir los botines de guerra, tras la victoria que todos daban por sentada. Por experiencia, sabía que, a mayor celo en sus muestras de fidelidad al imperio, mayor sería su porcentaje.


    Lo cual le llevaba al siguiente asunto: convenir con Borgus Dostridentes su premio por dar el paso que tramaba en su retorcida cabeza de sandía. Se frotaba las manos con solo pensarlo, y ardía en deseos de iniciar el encuentro.


    El sol caía con rapidez sobre el horizonte, haciendo que la imponente silueta del Ira de Drockon proyectara su enorme sombra sobre el pequeño pirata y los cuatro hombres que lo acompañaban. Se sentía algo inseguro sin la escolta de su lugarteniente Marcus, pero no confiaba en nadie más para vigilar a su amante; su más preciado tesoro. Tacker conocía lo suficiente a las mujeres como para intuir que la que ocupaba su catre tramaba algo. Lyria se había entregado a sus deseos, pero no era una vulgar ramera a la que podría contentar con monedas de oro. Sus ojos oscuros y felinos reflejaban un valor y orgullo insondables; cualidades muy peligrosas en una mujer de físico portentoso como el que ella poseía. Si existía alguien capaz de sujetar en su jaula a aquella fiera, ese era Marcus.


    Mientras se aproximaba a la pasarela de acceso a la cubierta del Ira de Drockon, Tacker echó un fugaz vistazo a la hilera de ventanucos que se alineaban en la borda de estribor, tres torsos sobre la línea de flotación. Los remos estaban retirados para hacer sitio a los demás galeones en el puerto. No pudo evitar sonreír al pensar en el irritante Ferdras, encadenado, desnutrido y cosido a latigazos en el interior de ese cascarón infernal, así como en lo que conseguiría cuando lograra poner a su nueva amante frente a él.


    Anunciad a vuestro almirante que el capitán Tacker desea verle pidió a los marineros que custodiaban el acceso a la pasarela. Uno de ellos indicó con un gesto que esperaran y encaminó sus pasos hacia la cubierta. Poco después se asomó por la borda para dar su consentimiento con un ostentoso ademán.


    Borgus le recibió con un afectuoso saludo a los pies del palo mayor. En aquel momento repartía instrucciones sin cesar. La actividad a bordo del Ira de Drockon era igual de frenética que en el resto del puerto. Los soldados iban y venían por todas partes con aparejos, armas, cajas… El ambiente estaba cargado de una extraña energía; la guerra los reclamaba.


    —¿Es necesaria tanta prisa? La Flota Negra aún tardará varios días en arribar a estas costas —comenzó el menudo vikirio para romper el hielo, ante la intimidante figura del almirante imperial.


    —Más nos vale estar preparados… A todos —puntualizó al observarle desde la oscuridad profunda de sus ojos brunos —. Cuando llegue Sumelkor todo debe estar dispuesto para la partida hacia el continente. No sabemos si lo ordenará de inmediato o, por el contrario, tendremos que esperar. En cualquier caso, coincidirás, pequeño amigo, en que no debemos contrariar a un nigromante, ¿verdad?


    —Claro que no.


    —He visto la llegada de tu barco hace unos instantes y, a pesar de que dispones de varios días para ordenar tus asuntos, lo primero que haces es plantarte aquí. Se ve a las claras que tenías muchas ganas de verme, así que… Dime, Tacker, ¿qué se te ofrece con tanta urgencia?


    —Me has pillado… —bromeó chasqueando la lengua—. Tengo un negocio que ofrecerte.


    —¿Cómo no…? Siempre estás maquinando algo. Haces honor a tu oficio, pirata.


    —¿Podríamos hablar en algún lugar más privado?


    Borgus se cruzó de brazos un instante antes de asentir.


    —Tratándose de ti, seguro que será un asunto jugoso. Anda, di a tus hombres que dejen caer sus posaderas en cualquier taberna de este puerto. Tú y yo parlamentaremos en mi camarín. Pero más te vale ser breve. El sol se oculta y quiero pillar una buena cogorza esta noche.


    Tacker dio libertad a sus hombres para que hicieran lo que les viniera en gana hasta la llegada de la alborada y, después de que se marcharan, se dejó guiar por Borgus hacia su camarote, bajo el castillo de popa.


    El habitáculo del almirante era mucho más espacioso y ordenado que el del vikirio, pero tenía los mismos elementos: una amplia y robusta mesa enfrentada a la puerta de entrada, un catre empotrado en un lateral y armarios sin puertas atestados de mapas, papiros, y aparatos variopintos de navegación. A través de un amplio ventanal, que recorría de lado a lado la pared del fondo, se podía divisar parte de la silueta que recortaba la isla de Kau contra el enrojecido cielo del ocaso, así como el pequeño puerto pesquero que usaban los lugareños kratienses para amarrar sus botes, situado al otro extremo de la amplia bahía con forma de medialuna, donde se emplazaba el humilde poblado de casitas encaladas que daba nombre a toda la isla.


    Borgus rodeó la vetusta mesa y se sentó en su butacón, de espaldas a las vidrieras. Con los tridentes le instó a sentarse frente a él y permaneció a la espera.


    —Tú dirás…


    Tacker se aclaró la garganta.


    —¿Recuerdas los detalles de nuestro último encuentro en Rocafoca? —comenzó, aportando a su voz un tono misterioso.


    —¿Cómo no iba a recordarlo? El Augurio Negro había desaparecido sin dejar rastro en el Mar de los Espantos y acudí allí en busca de información. Tú nos dijiste que te encontraste con el Sirena Espectral amarrado en el puerto y con su tripulación atareada en labores de restauración. El Bicorpión aseguró haber sufrido severos daños por culpa de una violenta tempestad en la que también se vio implicado otro respetado capitán: Ferdras. Sin embargo, esa historia no te cuadraba. No tenías constancia de tormenta alguna y te resultó extraño que la única parte dañada en su espolón fuera su poderoso mascarón.


    ››No pude creer que el Bicorpión fuera capaz de atacar a un galeón imperial. Tenía que haber otra explicación… Pero cuando recibimos noticias de que le buscaban a él y a Ferdras por el asesinato de un lugarteniente imperial en un pueblucho olvidado, todo quedó claro. Solo tuve que darles un incentivo para que reconocieran su culpabilidad. No hizo falta torturar demasiado a los miembros de la tripulación del Bicorpión para que reconocieran los hechos. Ellos ayudaron a Ferdras cuando éste iba a ser abordado por el Augurio Negro.


    ››Al final hice justicia. Los implicados en la traición fueron ejecutados, el Bicorpión vio cómo matábamos a sus hijos antes de acabar con él, y en cuanto a Ferdras, digamos que es mi juguete favorito. Aunque no tiene ni idea de lo que se le viene encima. Se lo entregaré a Sumelkor como regalo para nuestro emperador. Acabará en una mazmorra, en lo más profundo del Abismo Negro, parasitada su esencia por Drockon durante los años que le queden de vida. Será un despojo olvidado que deseará, a cada momento, una muerte que llegará muy tarde. Si no recuerdo mal, tú recibiste una buena suma por su captura.


    —Sí. Y de él quería hablarte —reconoció Tacker—. ¿Recuerdas que asumió toda la culpa de aquellos hechos sin rechistar? Parecía desear que lo mataran. Escondía algo y sigue haciéndolo, no me cabe duda.


    —No te preocupes por eso. Sumelkor dispone de medios para sacarle a Ferdras cualquier información por más que intente ocultarla. A su llegada sabremos qué misterios se esconden tras su traición.


    —El caso es que creo saber de qué se trata…


    —Ilústrame pues, viejo amigo. —Borgus sonrió antes de recostarse sobre el butacón.


    —Una mujer.


    El almirante estalló en carcajadas ante la insinuación de su menudo interlocutor. Tacker enrojeció, pero estaba convencido de lo que decía, así que esperó a que Borgus terminara de reír para continuar su alegato.


    —Hablo en serio, Borgus. Antes de partir hacia aquí, una mujer acudió a mí, pidiendo un hueco en El Colmillo de Viento. Podría subir a bordo de cualquier otro espolón, pero tenía mucha prisa, y el mío era el único que salía en varios días. Para mí está claro que es una guerrera, y adivina por quién preguntó.


    —¿Ferdras…? —Borgus se reclinó sobre la mesa con interés.


    —El mismo que viste y calza. La mujer que está tan interesada en él se llama Lyria, y recuerdo haberla visto aquel día, cuando aseguraron haber sobrevivido de milagro a esa supuesta tempestad. Iba acompañada de otra joven demasiado hermosa como para ser considerada vikiria. Apostaría mis dos brazos a que ambas provenían del continente. Ferdras y el Bicorpión parecían muy interesados en que pasaran desapercibidas.


    ››El caso es que Lyria está decidida a rescatar a Ferdras. Ha estado utilizando sus encantos para seducirme y yo me he aprovechado bien de ello. La muy estúpida cree que no me he dado cuenta. Conozco bien a las mujeres, y esta es una cazadora. No es de la clase que se conforma con vivir recluida en un hogar, pariendo niños y lavando los calzones de su hombre en el río. No dudará en acuchillarnos por la espalda si ve que bajamos la guardia. De hecho, no me extrañaría que hubiese sido ella, o bien su compañera desaparecida, quienes asesinaran a ese mando imperial en aquel recóndito pueblucho.


    ››Se me da bien analizar a las personas, y si tuviese que definir a Ferdras, lo calificaría como un completo idiota en lo concerniente a mujeres. Es un pirata, como yo, pero pretende actuar como un noble caballero. Sería capaz de cargar con las culpas de una dama si ella mereciera la pena, y ella, por su parte, está tan obsesionada con liberarlo que me ha entregado su propio cuerpo para mi deleite. Algo me dice que entre ellos hay gato encerrado. Lyria podría tener mucho más valor del que imaginamos.


    —Reconozco que has despertado mi curiosidad, Tacker. ¿Qué quieres a cambio de entregármela?


    —Un porcentaje superior al de los demás en el reparto del botín.


    —Hecho. Si esa tal Lirya demuestra ser valiosa para los intereses del imperio, tendrás lo que deseas. ¿Dónde está ahora?


    —En mi camarote, custodiada por mi lugarteniente. La muy estúpida piensa que volveré con Ferdras de la mano, así que no saldrá de allí mientras crea que así será.


    Ambos rieron a mandíbula batiente sobre la mesa; orgullosos de su inteligencia.


    —Bien, Tacker. Vayamos a buscar a esa gatita salvaje. Nos divertiremos con sus encantos y luego la encadenaremos a un remo junto a Ferdras.


     


    *   *   *


     


    Marcus se quedó de piedra cuando, al fin, tras ceder a las insistentes llamadas de Yunisha, abrió la puerta para asomarse al camarote y averiguar qué diantres le pasaba.


    No esperaba contemplar la sinuosa silueta de la erwyniana recortada contra la encarnada luz del ocaso que brillaba detrás de ella. Ahí estaba, en pie, desnuda y sensual como una diosa del amor, anhelando su entrada. Sus ojos felinos lo miraban de arriba abajo con avidez, libidinosos y salvajes. El tipo de hembra por el que Marcus sentía especial debilidad.


    La había deseado en secreto desde que la viera por primera vez, en aquella taberna de Rocafoca. No le habría importado pagar el precio que ella hubiese puesto con tal de tenerla entre sus brazos. Al fin y al cabo, era un pirata vikirio y, de una u otra manera, con su consentimiento o sin él, habría tomado lo que quería. Pero aquella belleza era propiedad de su capitán y, para él, un hombre de fidelidad incuestionable hacia los suyos era motivo suficiente como para olvidarse de ella y mantener sus instintos al margen.


    Marcus volvió a cerrar la puerta, dejando aquella maravillosa visión a solas. Se apoyó de espaldas y suspiró con los ojos cerrados, tratando de desterrar las lujuriosas tentaciones que asolaban su cabeza.


    —Marcus —susurró la voz de Yunisha al otro lado de los maderos, muy cerca, demasiado cerca—. No creas que no sé lo que sientes. Te ocultas tras un escudo de seguridad, pero tus ojos no me engañan. Solo quiero que sepas que no me importaría recibirte. No le diré nada a Tacker, si eso es lo que te preocupa.


    —¡Oh, ya cállate! —bramó con los dientes apretados y un calor embriagador que se apoderaba de él desde la entrepierna.


    —Tacker no tiene verga y a pesar de todo me ha hecho disfrutar… —siguió la erwyniana—. ¿Qué crees que podrías conseguir tú?


    Marcus cerraba con fuerza los ojos, tratando de concentrarse en otra cosa que no fuera entrar y liberar sus pasiones.


    —No creas que no me he fijado en el enorme bulto de tu pantalón… Siento curiosidad, Marcus. A lo largo de mi vida no he tenido la suerte de toparme con hombres tan bien dotados como tú —continuó de forma provocadora—. En fin. No entres si no quieres. Es solo que, cuando él regrese, tu oportunidad habrá pasado.


    Yunisha volvió a tumbarse en el catre, desesperada al comprobar que, dijera lo que dijera, Marcus no respondía. Parecía estar hecho de hielo.


    Entonces, cuando trataba de pensar en un plan alternativo, escuchó la puerta abrirse una vez más, despacio, como si alguien deseara echar un vistazo sin ser percibido. La erwyniana se dio la vuelta sobre la almohada, dejando que las sábanas se enrollaran en torno a su cuerpo desnudo, y allí lo encontró, bajo el umbral, con una expresión extraña en su cara sudorosa, los pantalones bajados y el miembro más grande que jamás imaginó, erguido hacia ella como un mascarón vikirio.


    —Más te vale no decir nada, mujer… —susurró con la voz entrecortada por la excitación.


    —No seas tonto y ven aquí —respondió mientras sujetaba el puñal con discreción bajo la almohada, a la espera de su llegada.


    Marcus se aproximó con lentitud, cual depredador calculador y determinado. Aún no se había metido en la cama y ya sudaba como un gorrino, presa de un ardiente frenesí. Sus ojos eran fuego puro y su mirada lujuria contenida a punto de ser desbordada. Bufaba y resollaba al deleitarse en cómo saborear su premio.


    La erwyniana se recostó boca arriba y abrió las piernas para invitar al intruso. Aquello surtió el efecto deseado, pues Marcus se colocó sobre ella dispuesto a darle el placer que con tanta vehemencia reclamaba. La guerrera esperó. Aún no era el momento.


    Marcus ni siquiera la miraba a la cara. Sus ojos contemplaban con estupefacción los turgentes pechos que tenía delante. Y con aquella visión colmando todo su mundo, descargó su peso sobre ella con intención de poseerla. Yunisha soltó un quejido; Marcus no supo si era placentero o doloroso, pero ya todo le daba igual. Comenzó a moverse de adelante a atrás mientras la mujer que tanto había deseado lo recibía con un apretón de piernas en torno a su cintura, y aquello lo hizo enloquecer. Mordisqueó los pezones de la erwyniana con los ojos cerrados y se dejó arrastrar por la pasión desatada.


    Entonces sintió un aguijonazo en el cuello y un dolor espantoso que le recorrió todo el cuerpo, inmovilizándolo por completo. La pasión dio lugar a la irritación, y cuando quiso alzarse, confundido y aterrado, se dio cuenta de su nueva situación.


    Aquella zorra lo había embaucado para que bajara la guardia. Había caído en su trampa letal y ahora un cuchillo le atravesaba de lado a lado la garganta. Ni siquiera podía gritar para mostrar su rabia, maldecirla, expresar su odio y frustración. Con toda la tripulación de permiso en las tabernas y posadas del puerto, nadie lo escucharía.


    Sabía que solo un suspiro lo separaba de la muerte, pero esa traidora no se saldría con la suya. Estaba dispuesto a matarla antes que permitir su escapada. A pesar del dolor, destinaría la vitalidad que le quedaba en acabar con ella.


    Se dejó caer con todo el peso sobre su agresora. Las fuerzas lo abandonaban y el insoportable dolor del cuello le impelía a taponar con urgencia la herida, pero sabía que era hombre muerto y que necesitaría ambas manos para culminar su última voluntad con un postrer intento.


    Sus enormes manos se cerraron como un cepo sobre Yunisha. Ella trataba de resistirse; era fuerte y habilidosa, intentaba escurrirse, pero él era demasiado grande y pesado.


    Marcus aumentó la presa sobre el cuello de su asesina mientras ella trataba de arañarle la cara con las manos trémulas. La tenía inmovilizada y sus brazos eran más largos que los de ella. El agotamiento lo invadía con rapidez; su cuerpo se aflojaba y enfriaba, dificultando su capacidad de maniobra. Perdía el control de su cuerpo al mismo ritmo que se desangraba. La cama en la que pensaba fornicar sería su lecho de muerte. Un instante antes estaba decidido a vaciarse, pero jamás, ni por un solo instante, pensó que sería su sangre lo que expulsaría a borbotones. Debió intuirlo, pero estaba embriagado ante la exótica belleza de la hembra que se debatía bajo sus poderosos brazos, y ahora las sábanas se empapaban con su sangre.


    ‹‹Te arrastraré conmigo al inframundo y allí te poseeré por toda la eternidad››, prometió en su mente, incapaz de pronunciar aquella amenaza en voz alta, con los ojos desorbitados y enrojecidos de furia e impotencia.


    Solo necesitaba aguantar un instante más. El rostro de la mujer se embotaba y sus ojos se nublaban.


    ‹‹Ya eres mía››.


    En aquel instante Yunisha palpó el mango del puñal, se aferró a él, e ignorando las manos que la impedían respirar, extrajo la hoja del cuello y lo hundió tantas veces como pudo en el mismo lugar. Con cada cuchillada brotaba un potente chorro de sangre que le salpicaba la cara, impidiéndola ver nada. El corazón fuerte y vigoroso de Marcus proyectaba potentes borbotones de sangre sobre sus ojos, su nariz, su boca, ahogándola aún más.


    Estaba al borde del colapso, pero al fin, las manos de Marcus perdieron fuerza y los brazos se doblaron para dejar que el cuerpo inerte se desplomara sobre ella.


    Al fin logró escupir la sangre que saturaba su garganta y tomar la primera bocanada de aire después de un tiempo que se le hizo eterno. Tosió y se contorsionó para quitarse de encima el pesado cadáver que la aplastaba. El esfuerzo por escapar de Marcus provocó que se resintiera la herida de su costado y soltara un aullido doliente.


    Tras incorporarse con torpeza, Yunisha se quedó en pie y observó la escena sobre la cama. Un escalofrío recorrió su espalda al contemplar el cuerpo sin vida del enorme pirata. Su espalda ocupaba casi todo el ancho del catre y sus pies sobresalían casi una tibia del jergón de plumas.


    Había conocido pocos hombres con semejante alzada, y ninguno se había tumbado sobre ella con intención de forzarla. Solo habían sido unos segundos; los necesarios para que su carcelero bajara la guardia y no pensara en otra cosa que no fuera fornicar. La mente de un hombre embriagado de pasión ignora lo que ocurre en su entorno, como el sutil movimiento de su mano cuando buscó la daga bajo la almohada…, el silencioso gesto al extraerla, y la rápida estocada.


    A pesar de todo, Yunisha no había contado con tamaña resistencia. Cualquier otro hombre habría sucumbido de inmediato ante una herida semejante. Tal error de cálculo casi le cuesta la vida, pero lo había logrado. El paso estaba dado y no había vuelta atrás.


    Tacker estaba en tierra, como casi toda la tripulación, y no sabía cuánto tiempo pasaría hasta que alguien volviera para averiguar cómo iban las cosas con ella.


    Si algo había aprendido de los piratas en su corta experiencia, es que, tras varias jornadas agotadoras en el mar, al llegar a puerto no piensan en otra cosa que no sea pasar su primera noche entre putas y jarras de vino. Pero en el caso de Tacker no podía contar del todo con ello. Esa cabeza de sandía encerraba una mente taimada e imprevisible. Cuanto antes escapara de allí, más tierra podría dejar de por medio.


    Corrió hacia el rincón en el que había una mesita con una jofaina, la cogió y se echó encima el agua que contenía para tratar de limpiar la sangre que saturaba su cabeza. Después se desplazó hasta el arcón donde guardaba sus pertenencias y se vistió con el uniforme imperial que robó en el Ojo de Gudchuk. Una lámina de latón, que hacía las veces de espejo, le permitió comprobar la idoneidad de su disfraz. Con la máscara ocultándole la cara, nadie sospecharía que bajo el atuendo negro se escondía una erwyniana.


    Ya solo le quedaba una cosa por recuperar.


    Dirigió sus pasos hacia el armario que descansaba junto al arcón. Estaba cerrado con llave, pero aquello no fue un problema para ella. Sin pensárselo dos veces le propinó un par de patadas a las delgadas puertas, las bisagras se desencajaron y el mueble se deshizo en pedazos. Tiró de los tablones rotos e introdujo las manos para recuperar el cinturón de dagas, el hacha pequeña de doble filo y el arco con el carcaj. Por último, se dirigió al lugar donde había escondido la esfera de energía que sustrajo a Tacker. Con suma delicadeza cogió el pellejo de cuero en el que iba envuelta y lo colgó en el cinturón de dagas, cerca de la espalda. Se envolvió en la capa negra y echó un vistazo atrás antes de salir del camarote. El cadáver desnudo de Marcus seguía tendido boca abajo, sobre un jergón tan saturado de sangre que goteaba al entarimado por debajo. Las salpicaduras trazaban regueros sobre el cabecero, las paredes, la mesita de noche…, se mostraban huellas de la matanza por todas partes; una funesta carnicería en la que ella acababa de darse un buen baño.


    Sonrió al pensar en la profunda impresión que se llevaría Tacker cuando viera a su hombre de máxima confianza en su lecho, con el culo al aire y el miembro del que tanto presumía asomando flácido entre las piernas, en lugar de encontrarlo como un perro obediente frente a la puerta. ¿A quién maldeciría?, ¿a su lugarteniente o a ella? Con total seguridad, a ambos. Tacker se jactaba de conocer bien a las mujeres, sin contar con que ella, tras una vida rodeada de hombres rudos y bien entrenados, también había aprendido a tocar la melodía idónea con los instrumentos que los dioses la habían otorgado. Lo había visto en muchas mujeres, ya fueran damas, cortesanas o doncellas del servicio. Unas palabras susurradas, combinadas con los contoneos adecuados, eran suficiente para conseguir lo que se propusieran, como un hechizo vulgar capaz de trastornar las mentes de los machos; un sortilegio sensual que surtía mayor efecto cuanto más grandes fueran sus egos.


    Ella jamás necesitó revolotear alrededor de los hombres para satisfacerse. Prefería hacerlo por sí misma, en solitario. Conocía su cuerpo y la delicadeza que éste necesitaba en cada momento hasta alcanzar el anhelado clímax. No requería de un hombre tosco y maloliente que manoseara su cuerpo con manos ásperas, de forma burda, impaciente y grosera.


    Solo una vez intentó echar mano de sus poderosas armas de mujer, sin embargo, el hombre al que trató de hechizar con ellas ya tenía su corazón ocupado. Yunisha había deseado el sol encarnado en Lako y se abrasó en el delirante fuego del rechazo.


    Tacker fue el primero al que se entregó después de mucho tiempo. Por todo aquello, y añadiendo lo que acababa de suceder con Marcus, se sentía tan sucia como para renegar de sí misma. Menuda ironía del destino. Toda su vida había despreciado a las prostitutas, y durante esos días no hizo otra cosa que encamarse con quien hiciera falta con tal de conseguir su propósito. ¿Qué la diferenciaba ahora de ellas?


    ‹‹Piensa que ya estás cerca. Acaba el trabajo y olvida todo esto››, se dijo antes de cerrar el camarote con un portazo y ascender los escalones que conducían a la cubierta.


     


    *   *   *


     


    Yunisha se asomó con cautela antes de dar el paso que la dejaría al descubierto, pues a pesar de que la noche se adueñaba del cielo, aún quedaba luz suficiente como para ser detectada si no andaba con cuidado.


    Tal y como esperaba, en cubierta no encontró a nadie, no obstante, no subió el último escalón hasta cerciorarse de que tenía vía libre.


    ‹‹Vamos allá››, se animó con un suspiro.


    Cruzó el barco con aparente calma, pues si alguien reparaba en ella, lo que vería sería a un soldado del imperio y no a una prófuga. La actitud natural sería vital si deseaba salir de aquel puerto atestado de nomurs cogida de la mano de Ferdras.


    Descendió la pasarela y comenzó a pasear por la larga dársena que se extendía mar adentro desde la lengua de tierra en la que se emplazaba el puerto. A su izquierda se alineaban rudimentarias casitas de madera, de una o dos alturas, adosadas las unas a las otras de forma muy precaria, dando la sensación de que en cuanto una cayera, las demás se vendrían abajo como un castillo de naipes. Todas tenían un aspecto sucio, cochambroso, deplorable. En los carteles oxidados que colgaban sobre las desvencijadas puertas apenas podían leerse los símbolos y leyendas que identificaban su cometido, aunque en aquel lugar solo podía tratarse de almacenes, tabernas y algún que otro prostíbulo de mala muerte.


    A su derecha estaban los amarraderos y los galeones de guerra imperiales. La visión de aquellos monstruos de los mares, oscuros e intimidantes le trajo a la memoria la angustiosa aventura vivida frente al Augurio Negro en La Truhana; la estrepitosa colisión entre navíos y el caos que se desató en la lucha por permanecer a flote entre el amasijo de maderos, aparejos y enseres, mientras estos se hundían hacia el sombrío y gélido abismo.


    Sin dejarse amedrentar por aquel recuerdo, Yunisha inició un rápido escrutinio de los galeones allí dispuestos. Contó más de dos decenas, y no tardó en sonreír bajo la máscara demoníaca que cubría su rostro al reconocer la formidable silueta del Ira de Drockon recortada contra el agonizante ocaso. Nunca lo había visto, pero tratándose del buque insignia de la Flota Negra, debía distinguirse con claridad, mostrar su opulencia, su grandeza… Y así era. El imponente casco estaba dotado con dos cubiertas adicionales en comparación con los demás galeones allí fondeados, sus mástiles alcanzaban mayores cotas, tenía una quinta parte más de manga y, en cuanto a la eslora, sobresalía una cuarta con respecto a las demás. Un auténtico titán entre aquellas bestias flotantes.


    No estaba demasiado lejos, pero debía aproximarse con cuidado. El tránsito de soldados y materiales por el muelle descendía al igual que lo hacía la luz del sol y la temperatura, pero aún seguían siendo muchos los que merodeaban de un lado para otro, apeándose de los barcos para distribuirse entre las diferentes tascas o apilando cajas junto a los amarres.


    Su confianza crecía con cada paso que daba hacia su objetivo. Nadie reparaba en ella cuando pasaba por su lado. Cada cual tenía sus órdenes, o su permiso para distraerse como le viniera en gana. Así, mientras los soldados buscaban refugio y diversión en los locales del puerto, la erwyniana se fue acercando a las pasarelas que conducían a la cubierta del gran galeón.


    Al contrario de lo que sucediera en el espolón de Tacker, el Ira de Drockon estaba bien custodiado. Dos marinos enlutados permanecían erguidos a los pies de cada pasarela, y otros dos vigilaban desde cubierta en el otro extremo. Desde su posición pudo ver hasta cuatro nomurs que deambulaban entre los mástiles y se asomaban de vez en cuando por la borda. Un extraño hormigueo estremeció las entrañas de la guerrera al pensar en lo cerca que estaba de Ferdras y en las mil cosas que podían salir mal en su disparatado intento por liberarlo de su encierro.


    ‹‹Maldita sea, ¿cómo voy a entrar ahí sin levantar sospechas?››, razonó al comprobar que no existían puntos ciegos por los que pudiera acercarse sin ser vista.


    El tiempo corría en su contra; no podía quedarse quieta a esperar una oportunidad que no llegaría. Desde el instante en que alguien descubriera el cadáver de Marcus, el puerto se convertiría en un hervidero de soldados y piratas a los que movería un solo pensamiento: encontrarla a cualquier coste.


    En aquel momento localizó a Tacker en una de las pasarelas. Iba acompañado de un nomur espigado que no ocultaba su rostro grotesco tras una máscara. Aunque era difícil estudiar sus rasgos bajo el sombrero de ala ancha, dada la distancia y la luz menguante, los tridentes que tenía por manos no dejaban lugar a dudas sobre su identidad. Tacker le había hablado varias veces de él con sincera admiración.


     Los vigías de la pasarela se apartaron de él mientras le dedicaban un extraño saludo. El almirante Borgus Dostridentes descendió del pequeño puente acompañado por dos soldados y por el menudo capitán vikirio, quien parecía un niño pequeño al lado de aquellos mastodontes. Los dos escoltas apostados en el muelle los recibieron con idéntico saludo.


    Con un nudo en el estómago Yunisha se escurrió tras una de las muchas cajas amontonadas en el muelle, simulando estar entretenida en la revisión de estas. Esperaba que el grupo se hubiera bajado del galeón para disfrutar de un merecido descanso en alguno de los locales del muelle, pero, vio que tomaban su dirección y las piernas le temblaron. No tenía escapatoria salvo que saltara del muelle al agua, y el chapoteo llamaría aún más la atención sobre ella. No le quedaba otro remedio que seguir actuando con naturalidad.


    ‹‹¡Piensa, Yunisha, ¡piensa!››, se dijo con desesperación.


    Cerró los ojos para concentrarse, pero lo único que escuchaba eran los latidos acelerados de su corazón desbocado. Estaba bloqueada. No se le ocurría nada. Había planificado el modo de salir del Sirena Espectral, pero no contaba con tanta vigilancia en torno al Ira de Drockon. A pesar de vestir uno de los atuendos imperiales, era imposible establecer una estrategia segura de rescate ante la infinidad de variables que podían complicar las cosas. Sabía que tendría que improvisar en cuanto llegara a Kau; eso no se le daba mal, pero la falta de ideas… Eso era algo nuevo para ella.


    —¿Hay algún problema, soldado?


    La voz áspera y autoritaria sobresaltó a Yunisha. Se dio la vuelta y contuvo el aliento ante la figura expectante de Borgus. Sus ojos brunos y sagaces esperaban una rápida respuesta. Tacker, a su lado, se cruzó de brazos como si con él no fuera la cosa, parecía tener la mente en otra parte, aunque la observaba de reojo con cierta desconfianza. En aquel momento Yunisha agradeció llevar puesta la máscara, de lo contrario, allí mismo habría acabado todo.


    La primera reacción de la erwyniana fue imitar el saludo que acababa de ver entre los marineros que se cruzaban con él. No sabía si estaba obligada a hacerlo, pero algo le decía que dedicarle aquel gesto era mejor que no hacer nada.


    —No, almirante. Ningún problema. Solo comprobaba el buen estado de la mercancía —improvisó, tratando de modular la voz para que sonara lo más tosca posible.


    —Haces bien, soldado —Borgus relajó sus anchos hombros—. Quienes tienen que volar por los aires son esos asquerosos rebeldes erwynianos, no nosotros…


    Dostridentes rio con ganas la gracia y, sin más, se dio la vuelta seguido por Tacker y sus secuaces. Solo entonces se permitió Yunisha resollar algo más tranquila bajo la máscara negra.


    —Anda, Tacker… Veamos a esa gatita tuya. Ardo en deseos de saber si en verdad merece el precio que te pagaré por ella —apuntó nada más continuar la marcha.


    —Maldito bastardo traidor… —murmuró al escuchar aquellas palabras y ver que se encaminaban al Colmillo de Viento.


    No tardarían en descubrir la carnicería y ni siquiera había logrado subir al Ira de Drockon.


    ‹‹¡Piensa de una vez, Yunisha!››.


    La voz de alarma correría como un trueno por el puerto y todo habría acabado. Necesitaba una maniobra de distracción, y al observar con detenimiento las cajas que la rodeaban, por fin, llegó la inspiración.


    Sus manos ágiles desataron la bolsa en la que transportaba la esfera robada a Tacker y la sostuvo frente a la cara. Recordaba el modo en que debía activarla. Con el corazón palpitando salvaje en su pecho rezó a los dioses para que acudieran a auxiliarla. Giró las dos mitades de aquella cosa y la ocultó entre las cajas cuando comenzó a vibrar entre sus manos.


    ‹‹Más te vale estar preparado, Ferdras››, pensaba mientras se acercaba a los centinelas que aguardaban al pie de la pasarela.


    La cuenta atrás para la hecatombe comenzaba.
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    La horda negra del sur


     


    A ntes de su precipitada marcha hacia la Torre de los Cinco Reyes, el rey Promm ya había advertido a sus soldados sobre la llegada de aquel numeroso ejército que se aproximaba desde el lejano horizonte, procedente de los áridos desiertos de las Tierras Muertas, alargado y sinuoso como un río de brea, y que vendría a su encuentro con intención de atravesar su posición amurallada.


    Los Vigilantes, así conocidos entre el pueblo de Sarlan por ser los custodios de los dos pasos fronterizos que ponen fin a las tierras de los Cinco Reinos en el sur, comenzaron los preparativos para abrir los portones más abrumadores y gigantescos jamás construidos por la mano de los hombres: Las recias puertas de Paso Grande.


    Comenzaron por colocarse frente a los cuernos emplazados en el matacán para hacerlos sonar. La tradición requería que se tocaran una sola vez para indicar la apertura de los portones; dos veces para ordenar su cierre, y tres, para sellarlas mediante la destrucción de los descomunales mecanismos que movilizaban las pesadas hojas.


    Por supuesto, jamás, en dos mil años, se escuchó tres veces consecutivas el ronco sonido de aquellos cuernos cuyo tamaño era acorde a la entrada que custodiaban. Un único y prolongado bramido se extendió por toda la muralla, dando así la señal a los más de cuatrocientos bueyes, dispuestos en cuatro hileras de cien, para que tiraran al unísono de las poderosas ruedas que movilizaban los contrapesos. Tal era la fuerza requerida para desplazar las compuertas de Paso Grande.


    Los goznes chirriaron y cada enorme pieza del mecanismo que rotaba las puertas en torno a las bisagras se estremeció. Los hombres apostados en el adarve observaron el lento despliegue mientras el suelo vibraba bajo sus botas hasta que, al fin, todo se detuvo en una postrera sacudida.


    Las puertas del monumental baluarte ya estaban abiertas. El Paso Grande quedaba franco para la libre entrada de la horda negra que debía atravesar Sarlan hacia el norte, en busca de los afamados rebeldes que aniquilaron a Ethleón y las veinte legiones que varias lunas atrás pasaron por ese mismo lugar.


    Situada en el punto más meridional de la estrecha lengua de tierra que separa los mares conocidos como Trillizo Medio y Trillizo Mayor, la muralla sarlana se extendía, casi en línea recta, de este a oeste hasta unir ambos piélagos. Dos pequeños castillos vigilaban los extremos, y el Baluarte del Rey, emplazado en el punto intermedio de la milenaria fortificación, solo cumplía un cometido: servir de soporte a las ciclópeas puertas y al complejo sistema de ingenios mecánicos que permitían su apertura y cierre.


    Cualquiera que deseara entrar o salir de los Cinco Reinos por el sur, solo podía hacerlo a través de aquella impresionante barbacana, o la de su gemela, situada en una muralla idéntica que aislaba otra lengua de tierra muy parecida entre el Trillizo Medio del Trillizo Menor, al que los sarlanos nombraron Paso de Horm.


    Las puertas de Paso Grande solo se abrían en contadas ocasiones, cuando el rey ordenaba el destierro de algún indeseable o, como en aquel caso, cada vez que el emperador necesitaba que sus tropas transitaran por sus tierras hacia algún punto de los reinos vecinos.


    Tanto la muralla como el Baluarte del Rey, en realidad, no protegían ciudad alguna ni ningún enclave de especial relevancia estratégica. Solo eran la manifestación física de la frontera meridional que los reyes veían trazada como una línea en sus bonitos mapas; el parapeto que se alzaba para salvaguardar la civilización de las tierras desérticas infestadas de bestias salvajes y criaturas antinaturales, dominadas por un hambre insaciable.


    Los Vigilantes llevaban largo tiempo nerviosos y desconcertados. Sus honorarios eran costeados por la propia casa real, sin embargo, el mantenimiento de sus hogares corría a cargo del Condado de Treng, al que pertenecían. Lord Algmaar, el último gran señor de aquellas tierras había partido con dirección a Nakanya hacía ya una eternidad, tras unos desconcertantes sucesos en los que cientos de ciudadanos humildes perecieron. La gente rumoreaba que, poco después de su marcha, varias patrullas de nomurs entraron en la fortaleza del lord para pasar a cuchillo a su familia, y el hecho de que Algmaar jamás regresara solo podía significar que, de algún modo, también había perecido.


    La noticia corrió como un vendaval por todo el reino sureño, y aquella desaparición, añadida a la de lord Pridias Rewind, conde de Merfeld, quien también partió en la misma dirección poco después, no hizo sino avivar la imaginación de los borrachos en todas y cada una de las tabernas que salpicaban los caminos.


    La sustitución de un noble no suponía ningún problema, pues la lista de candidatos dispuestos a jurar lealtad a Promm y al emperador siempre era numerosa. Promm solo tenía que proponer un nombre y el aspirante debía esperar la visita de la Niebla Negra para superar una escueta entrevista.


    Sin embargo, en aquellos días, nadie ocupaba los condados de Treng y Merfeld; al menos, ningún hombre. En lugar de aceptar nuevos postulantes, Drockon ordenó ocupar ambos castillos con mandos imperiales de su confianza; nomurs que convirtieron las fortalezas en nuevos Ojos para el imperio, subieron los impuestos sin contar con el rey y amedrentaron al pueblo con continuos registros.


    La marcha de un hombre honorable como lord Algmaar no auguraba nada bueno, y todo lo que ocurrió con posterioridad lo confirmaba. No corrían buenos tiempos, y aquella horda que se aproximaba empeoraría las cosas.


    El abrasador viento que soplaba desde los páramos meridionales llevó hasta los bravos guerreros de la muralla el latido incesante de los tambores de guerra. Bajo los yelmos plateados con forma de águila, los ojos indecisos de Los Vigilantes no se apartaban de las ordenadas falanges que formaban la abrumadora hueste.


    A medida que se reducía la distancia, pudieron distinguir una manada espeluznante de drommwolls en vanguardia, con las púas de sus lomos rielando bajo el sol abrasador y las llamaradas encarnadas, en las cuencas vacías de sus ojos, fijas en lo alto de la muralla.


    Tras las bestias desfilaban las tropas de infantería; con los lanceros al frente, seguidos por una milicia incalculable de arqueros y guerreros pertrechados hasta los dientes con armamento de todos los tipos, tamaños y diseños imaginables: martillos, manguales, hachas, espadas, tridentes, garrotes y otros muchos objetos de nuevo cuño cuyo cometido no deseaban conocer. Entre ellos destacaban, por su tamaño, centenares de ogros y trolls, armados con temibles mazos y pertrechados con corazas tachonadas de púas en yelmos, hombreras, petos, avambrazos y grebas, lo que les otorgaba un aspecto de erizos gigantescos.


    Luego estaban las falanges de caballería, formadas por miles de enlutados a lomos de los tenebrosos monkroks y con sus poderosos espadones colgando de los cintos.


    En retaguardia avanzaban más filas ordenadas de ogros y trolls, cuyo cometido no era otro que usar su fuerza bruta para tirar de la maquinaria bélica que transportaban mediante el uso de gruesas cadenas. Todos ellos arrastraban onagros, catapultas, sepultadoras, grandes ballestas, arietes y torres de asalto al paso marcado por los tamborileros.


    Todos pasaron sin dificultad por el hueco abierto entre las puertas de Paso Grande, sin reparar en los guardianes del reino, hasta que, al fin, cerrando aquella interminable horda, los Vigilantes encontraron al nigromante que la comandaba.


    Su oscuro atavío, así como la inescrutable negrura que habitaba bajo su embozo, hacía imposible identificar al humano degradado o al espectro que vestía aquellas ropas tenebrosas. Sus guanteletes de escamas puntiagudas se aferraban en torno a las riendas de la trifonna que montaba. El monstruo caminaba con sus alas negras replegadas sobre su cuerpo sinuoso, y los ojos reptilianos de sus tres cabezas observaban a los hombres con hostilidad. Solo la voluntad de su poderoso jinete impedía a la bestia saltar sobre los soldados sarlanos e iniciar una masacre.


    Pero lo más inquietante fue aquello que reptaba sobre la arena a cierta distancia del nigromante. A pesar de la buena visibilidad que se disfrutaba desde lo alto de la barbacana, los Vigilantes fueron incapaces de identificar la extraña entidad que lo acompañaba. Se trataba de un oscuro y denso nubarrón en cuyo interior se movían ascuas por millones, arrastradas por un ciclón poderoso y silente. Una intensa tempestad parecía librarse en el interior de aquella nube esotérica y funesta, pero, aparte de las brasas que brillaban y giraban como estrellas en la negra humareda, nada más podía adivinarse. Si alguna entidad maligna habitaba dentro de aquella cosa, se guardaba bien de ser vista. Los soldados de la muralla prefirieron no aventurar de qué podría tratarse, no obstante, viniendo del corazón del Abismo Negro no podría ser otra cosa que un heraldo de muerte; una pesadilla más que lanzar contra los hombres, un arma definitiva del eterno emperador, una sorpresa reservada para el ejército de rebeldes que esperaban encontrar en algún lugar del norte.


    Los hombres mantuvieron posiciones en un silencio escrupuloso mientras la interminable hueste atravesaba los portones. La tensión podía paladearse en el aire cargado. Una intensa sensación de malignidad acompañaba al nubarrón que se arrastraba por detrás del nigromante, impregnando el aire del hedor a podredumbre. Era como si transportaran con ellos una virulenta peste, una enfermedad incurable… La propia muerte.


    —Que los dioses guarden a esos desdichados valientes —murmuró uno de los soldados bajo su yelmo de acero reluciente.


    —No abras la boca, no sea que te escuche —bisbiseó a su lado un compañero de armas, aterrorizado.


    Pero nada ocurrió.


    La horda negra siguió avanzando al son de los tambores de guerra. Mucho tiempo transcurrió hasta que volvieron a perderlos de vista, al norte, donde tarde o temprano hallarían a los bravos erwynianos que acabaron con Ethleón y sus veinte legiones.


    Los cuernos volvieron a bramar, en esta ocasión dos veces.


     


    *   *   *


     


    Los habitantes de Punta Alabarda seguían agolpándose en los soportales de la avenida principal, bajo la sombra del imponente castillo de Murofuerte, para ser testigos del paso de aquella interminable horda de nefandos provenientes de las gélidas tierras vikirias. Todas las miradas estaban fijas en aquel desfile rodeado del más absoluto silencio, pues nadie podía creer que aquello se estuviera produciendo. ¿Nefandos cruzando la Muralla Occidental? Ni los más viejos del lugar recordaban que alguien hubiera vivido algo así, y que lo hicieran acompañados por las tropas de lord Dragan era algo aún más insólito; digno de ser contado durante generaciones.


    Pero ahí estaba el ejército de hombres y mujeres deformes, armados de pies a cabeza para librar una cruenta guerra en nombre del imperio, en cuyo frente avanzaban el vik Zolstan y el duque de Murofuerte. El líder vikirio, de aspecto fiero y animalesco, hizo temblar las carnes de quienes lo miraban con el mayor de los recelos, pero nada parecía importarle mientras seguía su camino sin perder la vista al frente.


    No muy lejos, entre el apelotonado gentío, tres encapuchados trataban de avanzar sin mostrar interés alguno en el avance del ejército; más bien parecían seguir a otro personaje, también embozado en una capa raída, que trataba de escabullirse discretamente por una de las estrechas calles adyacentes que se alejaba del espectáculo.


    Cuando Tamir logró alejarse de todo aquel bullicio, se apoyó en una de las fachadas y respiró hondo repetidas veces. Cada poro de su piel sudaba profusamente debido al desmedido esfuerzo que suponía mover sus atocinadas carnes entre tanta gente. Una vez que el corazón volvió a latir en su pecho con normalidad, miró atrás para cerciorarse de que nadie le había seguido y continuó su pesado caminar por la empinada callejuela que había elegido como vía de escape.


    El obeso mayordomo se introdujo en el corazón del barrio antiguo; donde las callejuelas eran tan angostas que los vecinos podían pasar de sus ventanas a las de enfrente sin necesidad de saltar.  El suelo empedrado siempre estaba húmedo, resbaladizo, y la luz del mediodía apenas alcanzaba a iluminar los pisos superiores, sumiendo aquellos senderos en penumbras; lugares perfectos para trazar emboscadas con las que robar a incautos despistados y extranjeros; aunque no era el caso de Tamir, quien era de sobra conocido por todos los maleantes que acechaban en cada rincón de aquellos tugurios. El siervo del duque tuvo que pegarse a las paredes en más de una ocasión para permitir el paso de algún que otro transeúnte, y cada vez que lo hacía, volvía la vista atrás de forma compulsiva para cerciorarse de que no tenía sombras pegadas a su espalda. El hecho de que prácticamente toda la ciudadanía estuviese presenciando el paso del ejército nefando le facilitaba mucho las cosas, así que sonrió y siguió su caminar hacia la importante cita que tenía concertada.


    Después de un largo peregrinar entre callejones cada vez más estrechos, hediondos y oscuros, al fin se detuvo frente a un local especializado en tintes para tejidos. A pesar de que la entrada era tan angosta como todo en aquel barrio, no era difícil localizarlo, pues el aire estaba saturado del olor a los productos empleados para conseguir los colores con que trabajaban. Tamir echó un último vistazo a ambos lados de la calleja y atravesó las livianas cortinas carmesí que impedían ver el interior. Dentro encontró un espacio amplio lleno de mujeres que ignoraron su presencia, embebidas como estaban en sus tareas. Las paredes estaban forradas de estantes atestados de pieles y tejidos ordenados por colores de manera meticulosa, por todas partes había cordeles que atravesaban el atrio de lado a lado, donde se colgaban las telas que debían ser teñidas y las que ya lo estaban, formando, entre todas, un complejo laberinto multicolor.


    El mayordomo paseaba entre las improvisadas paredes de tela sin saber muy bien dónde dirigirse, hasta que una de las muchachas extrajo una de las manos que tenía metidas en una pila llena de un líquido rojo intenso para señalar un hueco, sin marco ni puerta, por el que se colaba un poco de aire fresco y algo de luz.


    Tamir tuvo que realizar un pequeño esfuerzo para poder atravesar el umbral, dada la estrechez del mismo frente a su desmedida obesidad. En cualquier caso, mereció la pena, pues accedió a un patio interior en el que predominaba la presencia de grandes árboles de copas amplias, que aportaban frescor y sombra al precioso jardín que crecía debajo de ellos. En el centro de aquel enclave de ensueño vio una fuente con forma de cuenco circular, en cuyas aguas límpidas bebían pajarillos de formas y colores variopintos. Varios de ellos parecían observar el trabajo de alguien que estaba sentado en la fuente, frente a un caballete que servía de soporte a un retablo. Su tamaño era menudo y frágil como el de un niño e iba cubierto con una capa blanca.


    Tamir no pudo ver su rostro, pues lo ocultaba bajo la capucha y una máscara de metal sin detalles ni florituras. En la mano izquierda sostenía una fina tabla con diversos pigmentos mezclados en un crisol de colores. En la derecha tenía un pincel con el que esgrimía ligeros trazos sobre el dibujo. Ni siquiera le prestó atención cuando dio unos pasos hacia él, aunque la intuición del mayordomo le hizo detenerse y no aproximarse más de lo necesario.


    —¿A quién tengo el placer de recibir? ¿Ha venido a ver mi trabajo? —dijo el pintor sin dejar su labor. Tamir lo identificó como un niño por el tono juvenil de su voz.


    —Me han citado aquí para hablar con alguien al que llaman El Alquimista. Si le conocéis, por favor, debéis llevarme con él cuanto antes. Tengo un lucrativo negocio que proponerle.


    —¿El Alquimista? —el extraño siguió dando pinceladas como si aquel nombre no le dijera nada—. Decidme a mí lo que queráis de él y confiad en que se lo transmitiré palabra por palabra.


    —No os ofendáis, pero esperaba poder hablar con él personalmente. Es lo menos que podría hacer por un cliente dispuesto a cubrirle con monedas de oro.


    —¿Sabéis que también le llaman ‹‹El Fantasma››? —respondió tras dejar a un lado el pincel y, ahora sí, dedicarle una mirada severa tras la máscara—. Se debe a que nadie le ha visto jamás, y pretende que sea así hasta el día en que decida retirarse. Dedica su vida a matar gente sin reparar en su clase o condición, lo cual genera muchos enemigos; algunos de ellos muy poderosos. No puede presentarse sin más cada vez que un cliente desea hablar con él. Podría caer en una emboscada, ¿no creéis?


    Tamir se mordisqueó las uñas y clavó la mirada en el parterre que tenía junto a sus pies. Reconocía que aquel singular personaje tenía razón, así que decidió mostrarle la bolsa que le había entregado lord Dragan.


    —Entiendo. ¿Puedo acercarme?


    —Por supuesto. Sentaos a mi lado —invitó, dando unas palmadas sobre la fría piedra de la fuente.


    Tamir se aproximó con pasos cautos y obedeció. Por su tamaño confirmó que no debía tener más de doce o trece años; difícil saberlo con exactitud al no poder atisbar un solo rasgo por la máscara. En aquel punto pudo echar un sutil vistazo al retablo con claridad. El muchacho estaba pintando un cadáver descuartizado por una manada de lobos hambrientos, quienes se peleaban entre sí por llevarse la mayor pieza de carne. Todo en aquel cuadro era oscuro, tétrico, con un dominio claro de los rojos y negros.


    —¿Qué os parece mi arte? —cuestionó con las manos cruzadas en el regazo, a la espera de su opinión, aunque Tamir supo que bien poco le importaba.


    —Os felicito por el realismo, aunque esperaba algo más… o tal vez algo menos… sanguinario.


    El artista soltó una carcajada que pilló desprevenido al mayordomo.


    —Bueno… Empecé con bodegones y paisajes, pero sentía la necesidad de expresar otro tipo de emociones a través de los pinceles, y pintar muertos es lo único que me relaja.


    Fue Tamir quien soltó en aquel momento una risita nerviosa, antes de acercarle la bolsa.


    —Mi cliente desea pagar al Alquimista esta cantidad como adelanto por el asesinato de dos hombres.


    El pintor le arrebató con cuidado el saquillo y observó su contenido.


    —Muy rico y poderoso debe ser vuestro cliente. Con esto podría pagar a veinte mercenarios.


    —Solo necesita a uno que pueda infiltrarse entre las filas de los objetivos y acercarse lo suficiente. Tengo entendido que solo el Alquimista es capaz de ello, además, tendrá un pago idéntico cuando regrese con las cabezas de ambos.


    —Decid sus nombres.


    —Uno es el príncipe Guébriel. El otro es un guerrero que, si no estoy mal informado, lidera el ejército rebelde que se ha alzado contra el imperio.


    —No hay tasca ni tugurio en toda Punta Alabarda en el que no se hable de él. Le llaman Yunque, ¿no es así?


    Tamir asintió con grandes sacudidas.


    —El imperio logrará acabar con ellos tarde o temprano —auguró el pintor—, ¿por qué habría de arriesgarse el Alquimista tanto? Son dos de los objetivos más buscados por Drockon, de quien se asegura, ha enviado nuevas tropas hacia su posición. De hecho, ahora mismo, hasta el propio duque de Murofuerte está marchando hacia allí acompañado por las hordas vikirias. Guébriel y el Yunque tienen los días contados. No es necesario este dispendio por parte de vuestro cliente.


    —No puedo desvelar los motivos que le empujan a tomar esta decisión. Solo puedo deciros que desea adelantarse a Drockon y ser él quien le presente las cabezas de los dos como trofeo.


    —Entiendo —respondió el chico al tiempo que guardaba a buen recaudo la bolsa—. Vuestro señor desea ascender rápido en la cadena de poder.


    Entonces cogió de nuevo la tablilla de mezclas, el pincel y reanudó su trabajo sobre el retablo. Tamir se quedó mirándolo sin saber qué decir. Acababa de pedirle el asesinato de dos de los hombres más inaccesibles del Geonion y sus manos trazaban pinceladas suaves sin temblar lo más mínimo. Había algo en él que le daba escalofríos.


      ‹‹¿Será él el Alquimista? No. Eso es absurdo. Tiene que ser alguien mucho mayor y más fuerte››, se dijo.


    —¿Habéis dicho que habrá un pago idéntico al finalizar? —soltó con su voz suave y aflautada.


    —Así es. Puede que más.


    —Entonces, marchaos en paz y hacedle saber a vuestro cliente que puede darlos por muertos.


    Tamir se levantó, le dedicó una respetuosa reverencia y se encaminó a la salida, mucho más tranquilo y con una sonrisa malévola en el rostro porcino.


    El pintor se quedó un tiempo observando el hueco por donde acababa de desaparecer, hasta que en su lugar se asomó una de las trabajadoras para asentir en silencio y volver a sus quehaceres. Solo entonces se levantó para dirigirse hacia otra puerta difícil de distinguir entre las plantas trepadoras que tapizaban los muros de aquel patio. Abrió y se introdujo en la estancia. Era pequeña, humilde, fresca, con un sencillo mobiliario compuesto por un catre, un escritorio que parecía tener mil años y un armario desvencijado. Aunque lo mejor era el agradable aroma a rosas y jazmín que podía olerse gracias a un pequeño ventanuco abierto.


    Un hombre corpulento aguardaba en pie y con los brazos cruzados en el rincón más oscuro del pequeño habitáculo. Tenía el rostro lleno de cicatrices y tatuajes; de facciones rudas, toscas y a través de sus ojos oscuros irradiaba una mirada fiera, hostil, como la del depredador antes de saltar sobre su presa. Sus ropas estaban desgastadas por el paso de muchas noches al raso. Llevaba cinturones de cuchillos y otros utensilios cortantes en muslos y antebrazos. Cualquiera habría dado un grito del susto al encontrarse de bruces con aquella sombra de muerte, sin embargo, el pintor se deshizo de la capucha, la capa y la máscara, dejando ver, ante el extraño, su rostro aniñado de facciones delicadas. Después se quitó de la cabeza una malla, bajo la cual ocultaba una voluminosa melena oscura que, al ser liberada, cayó sobre sus hombros como una cascada en amplios tirabuzones. Era una jovencita preciosa, de unos catorce, ojos grises, nariz recta y labios gruesos, bajo los cuales destacaba un pequeño hoyuelo. Su mandíbula dibujaba una curva perfecta sobre el cuello pálido y estrecho y, al contrario que en el caso de su acompañante, nada en ella hacía sospechar que pudiera estar relacionada con asesinos y rufianes de escasa moral.


    —Sigo pensando que te expones demasiado, Ondara. Debería ser yo quien se hiciera pasar por ti —gruño el hombretón.


    La niña soltó una risita traviesa.


    —Tranquilo, Hésteros. Nadie sospecha de una niña, ya lo hemos hablado muchas veces.


    —Aun así. Preferiría ser yo quien asumiera estos riesgos.


    —¿Y que se rumoree que el Alquimista es un tipo alto, fuerte y feo como tú? —Ondara esgrimió una sonrisa capaz de desarmar a cualquier hombre—. Prefiero que sigan sin saber cómo soy exactamente. Que me llamen ‹‹Fantasma››, o cualquier otro apodo, es bueno para el negocio. Ese gordo que acaba de irse pensará que soy una mera intermediaria, y aunque sospechara de mí, no podría describirme. Para eso me pongo la máscara.


    —Está bien. Respeto tus jueguecitos… ¿Qué quería ese seboso?


    —Matar al príncipe Guébriel y a ese tal Yunque.


    —Chupado. Solo encuentro algún que otro problema sin importancia.


    —Ilumíname.


    —Voy a ignorar el hecho de que, tanto Guébriel como ese Yunque estarán bien vigilados y te costará acercarte a ellos. Por no mencionar que todas las fuerzas del imperio los busca; incluidas las que está movilizando el rey Gueord. Nuestro duque se dirige a la guerra. ¿Acaso no has visto el desfile de ahí fuera? ¡Hasta los vikirios se pasean por nuestras calles! ¿Cómo vamos a adelantarnos a todos?


    —Para eso nos han pagado por adelantado una suma equivalente a las ganancias de dos años, Hésteros —respondió lanzándole la bolsa que éste capturó al vuelo—. Tendremos otro pago igual por sus cabezas. Tú solo preocúpate de prepararlo todo para una larga marcha y deja lo demás de mi cuenta. Partimos esta misma noche.


    —Está bien. Tú mandas… 


    En aquel instante, Ondara vio cómo su compañero salía hacia ella a la carrera y, soltando un pequeño grito, se hizo a un lado. Hésteros saltó por encima del catre al tiempo que desenvainaba uno de los cuchillos enganchados a su muslo.


    —Pero ¿qué haces?  —chilló ella ante su brusco movimiento.


    —¡He visto a alguien asomado a la ventana! —exclamó antes de abrir la puerta con violencia.


    —No puede ser.


    Hésteros salió al patio dispuesto a segar la vida del intruso, pero no vio a nadie agazapado entre las plantas y árboles del jardín. Entonces, un movimiento captó su atención en los tejados. Al mirar arriba, vio a un encapuchado que estaba a punto de saltar a la terraza de la finca contigua. Sin pensarlo dos veces, y a pesar de la gran distancia que los separaba, lanzó el puñal y este voló por los aires hasta clavarse de forma certera en el hombro de su objetivo, pero el fugitivo saltó a un lugar fuera de su alcance y desapareció.


    —¿Quién era?, ¿has logrado verle la cara? —preguntó Ondara con gran preocupación.


    —No, pero le he dado. De eso estoy seguro.


    —Tiene que haber seguido a ese gordo. ¡Maldita sea! ¿Cuánto crees que habrá escuchado? ¿Me habrá visto la cara?


    —No lo sé. Saldré y seguiré el rastro de la sangre. Si lo encuentro, juro que responderá a todas tus preguntas y después lo descuartizaré.


    —No hace falta que lo traigas. Mátalo sin más y asunto resuelto. Nadie puede ser testigo de nuestra conversación.


    Sin decir palabra, Hésteros inclinó la cabeza ante la muchacha y salió corriendo del patio, dispuesto a encontrar al intruso que podía echar al traste su plan para asesinar a dos de los hombres más buscados del Geonion.


     


    *   *   *


     


    —¡Por todos los dioses!, ¿qué os ha pasado? —exclamó Aenea al ver el cuchillo clavado en el hombro de sir Duncan.


    —No es nada, apenas un rasguño. La hoja se ha clavado en la hombrera y apenas me ha rozado la piel —respondió con seriedad.


    —¡Entonces os han visto! ¡Tenemos que ocultarnos antes de que nos encuentren! —pidió Tamira, mirando a todas partes muy nerviosa.


    —Lo haremos, hermana, pero antes… —dijo dirigiéndose a sir Duncan—, dejadme que os quite ese puñal. Convendréis conmigo en que no podéis pasearos por ahí con él.


    —No hace falta que os manchéis las manos. Yo mismo puedo hacerlo —aseguró justo antes de arrancarse el puñal—. Como dije, solo es un rasguño, aunque si llega a alcanzarme un poco más a la izquierda me habría acertado en el cuello.


    Aenea escondió el cuchillo en sus ropas para, después, cerciorarse del estado en que se encontraba el hombro de su amado caballero, tras un breve instante de silencio esgrimió una amplia sonrisa.


    —Los dioses están con vos, sir. Tenéis razón. Vuestra hombrera se ha llevado la peor parte. ¿Pudisteis ver quién era ese Alquimista?


    —Si. Y no pretende matar a Gueord como me dijisteis, pero este callejón no es lugar para hablar de ello. Aquí estamos demasiado expuestos. Debemos volver con la multitud y escabullirnos antes de que nos encuentren.


    —Tenéis razón —coincidió Aenea—. Conozco un lugar discreto donde pasar la noche. Ahí estaremos a salvo y mañana partiremos hacia el este.


    A todo correr, Tamira, Aenea y sir Duncan descendieron por las callejuelas hasta reencontrarse con el gentío que presenciaba el avance de las últimas filas del ejército nefando. Aún había tumulto suficiente como para desvanecerse y ponerse a salvo.


     


     


     

  


  
    22


     


    Agua y fuego


     


    T al y como supuso Yunisha, los escoltas que vigilaban la pasarela de acceso al Ira de Drockon se interpusieron para impedirle el paso en cuanto adivinaron sus intenciones de subir a bordo.


    —¿A dónde crees que vas, soldado? —cuestionó uno de ellos. Su voz sonó grave bajo la máscara, aunque carente de hostilidad.


    —Me envía el almirante Borgus —respondió sin perder la compostura—. Está con ese capitán vikirio… 


    —Tacker —apuntó el otro escolta. Yunisha asintió.


    —Van a celebrar una buena fiesta en aquella taberna de allí —improvisó al señalar la caseta más alejada en la dirección que habían tomado—. Me ha ordenado que les lleve algún prisionero para la cena. Seguro que tenéis carne que pueda servir.


    Yunisha trató de no temblar ante la impasividad que mostraron los marineros por un tiempo que se le antojó eterno. No cabía duda de que cuestionaban su credibilidad. Debía decir algo; lo que fuera, antes que seguir callada.


    —¿De verdad queréis hacer esperar al almirante? Si no me creéis puedo volver con él…


    —Anda, cierra el pico y ve, pero no tardes. Pregunta al carcelero a cuál de esos mierdas puedes llevarte. Cuarta cubierta —respondió el primero cuando a Yunisha ya casi se le salía el corazón por la boca.


    Cuando se hicieron a un lado subió a paso ligero. No quedaba mucho tiempo para que la esfera que había abandonado entre las cajas apiladas del puerto liberara su preciado poder. Los dos marineros apostados al final de la pasarela se apartaron sin hacer preguntas.


    —¿El acceso a las cubiertas inferiores? —preguntó.


    Los nomurs señalaron el castillo de popa sin prestarla atención. La erwyniana echó un rápido vistazo a la cubierta mientras se encaminaba hacia la puerta señalada. Para su fortuna, no encontró más enlutados de los que ya había contabilizado desde el muelle, y ninguno volvió a interponerse para preguntarle el motivo de su presencia.


    Abrió la portezuela y descendió el primer tramo de escaleras. Un tufo a aire viciado la envolvió al encarar el segundo tramo. El hedor aumentó en intensidad tras culminar el tercero, y en el cuarto tuvo que sofocar las arcadas ante la oleada de pestilencia que sacudió sus entrañas. En cualquier cloaca se podía respirar mejor que en aquel infierno hediondo atestado de moscas.


    En aquel nivel el espacio estaba abierto. Frente a ella se extendía una estrecha tarima que atravesaba todo el galeón de popa a proa. A ambos lados encontró sentados a los remeros. Estaban de espaldas a ella y todos presentaban un aspecto deplorable. Desde donde estaba no pudo identificar a Ferdras, pero estaba segura de que se encontraba entre aquellos desdichados. Formaban hileras de seis remeros. Veinte filas en el lado de babor y otras tantas en estribor. En total, doscientos cuarenta hombres famélicos, encadenados entre sí y a sus propios remos.


    Dos nomurs los vigilaban de cerca. El que estaba más alejado paseaba por la tarima con un látigo en la mano. Era de gran corpulencia, estatura elevada y barriga prominente. Llevaba la cara descubierta y sus monstruosos ojos ambarinos no tardaron en posarse sobre ella.


    Al otro lo encontró sentado sobre un taburete, muy cerca de ella. Tampoco ocultaba su rostro con una máscara. No le hacía falta; intimidaba mucho más con su mirada alienada. A sus pies descansaba un tambor y los palos con los que lo aporreaba. Ninguno dio muestras de sentirse incómodo ante su presencia, pero tampoco parecían dispuestos a permitir que se quedara allí sin un motivo justificado.


    —¿Hay algún problema ahí arriba? —preguntó el tamborilero.


    —No. El problema está aquí abajo.


    El del tambor torció el gesto sin entender. No hacía falta. Yunisha extrajo con habilidad una daga y, sin mediar más palabras, se la hundió en el cerebro a través del oído. El nomur solo pudo proferir gorgoritos inconexos bañados en sangre, antes de caer muerto sobre el tambor con gran estrépito.


    El otro carcelero, tras reponerse del inesperado ataque a su compañero, inició una alocada carrera hacia ella, enarbolando el látigo en una mano y un espadón en la otra, dispuesto a partirla en dos.


    Yunisha armó su arco con la celeridad de un rayo, pero al tensarlo, la herida de su costado le soltó una descarga dolorosa que la impidió lanzar con acierto. La flecha se hundió en la carne de su atacante, pero en el hombro, en lugar del entrecejo al que apuntaba.


    El carcelero rompió el astil sin inmutarse y continuó corriendo a su encuentro. Ante la imposibilidad de usar el arco Yunisha echó mano del cinturón y extrajo dos cuchillos más. El primero se lo lanzó a la cabeza, el nomur se agachó con habilidad, pero sin tiempo para evitar el impacto del segundo, que se le incrustó en el muslo. Este bufó y resolló como un jabalí, sin embargo, aún conservaba energías para un combate prolongado. Era su turno.


    —No sé quién eres ni qué pretendes, pero has cometido el peor error de tu vida —amenazó con el semblante desencajado por una ira salvaje.


    Yunisha desenfundó el hacha pequeña, dispuesta a repeler la primera acometida de su oponente. El espadón voló sin miramiento por los aires en dirección a su cuello, pero la erwyniana se agachó a tiempo para no ser decapitada. La hoja impactó con violencia contra el madero del umbral, convirtiéndolo en una nube de astillas. Ella aprovechó el fallo y atacó con el hacha. Para evitar un tajo mortal, el nomur tuvo que arquear la espalda y soltar el mango de su espada. No olvidó que tenía más armas: sus puños enguantados en acero y una asombrosa habilidad para usarlos.


    Látigo inició una serie de golpes y mamporros que Yunisha a duras penas pudo esquivar con fintas, pero logró responder con algún estoque que llegó a contactar contra los guanteletes de su rival, provocando el estallido de numerosas chispas.


    Los remeros atendían a la escena sin dar crédito a lo que veían sus ojos derrotados. Con la boca abierta, sin saber cómo reaccionar, contemplaron la encarnizada pelea entre su carcelero y un enlutado de aspecto atlético y movimientos rápidos. El estilo de combate del segundo era mucho más fluido y sutil que el brutal y directo de Látigo; dos formas de concebir el arte de la lucha muy distantes, ambas muy efectivas, por lo que la victoria se decantaría del lado de quien demostrara mejor agilidad mental y mayor capacidad de resistencia.


    Látigo amagó con golpear a la izquierda, y cuando Yunisha inclinó el peso del cuerpo a la derecha soltó su puño diestro directo a la máscara. La guerrera cayó de espaldas sobre el entarimado. Las estrellas titilaban ante sus ojos mientras su enemigo se colocaba a horcajadas sobre ella para arrebatarle la pieza rota que le cubría el rostro.


    —¡Una mujer! —chilló como un gorrino, con los ojos inyectados en sangre y una mueca de sorpresa en su cara monstruosa.


    Yunisha soltó un rodillazo que impactó en la entrepierna del nomur. Látigo se agarró las partes pudendas y resolló de dolor. La erwyniana aprovechó para agarrar uno de los últimos cuchillos que le quedaban en el cinto y asestar un tajo rápido en la arteria, pero Látigo basculó el cuerpo a tiempo para evitar el corte fatal y saltar sobre ella. De inmediato la agarró con fuerza de la muñeca y se la retorció para que soltara el arma. Yunisha abrió la mano y gritó. La hoja rebotó contra el suelo, muy cerca de su cabeza.


    Una vez más, el peso de su rival la inmovilizaba. En aquel instante se escuchó un tremendo estruendo en el exterior. Al primer estallido lo acompañó un segundo aún más intenso que hizo zozobrar al imponente galeón. Látigo salió despedido por los aires, al igual que Yunisha y muchos de los hombres. Las cuadernas que soportaban la integridad estructural del barco crujieron como si todo fuera a venirse abajo.


    —¿Qué ha sido eso? —gritaron algunos con angustia.


    —¡Ferdras…!, ¡Ferdras… Respóndeme! —chilló la erwyniana con todas sus fuerzas.


    Una tercera explosión, aún más virulenta, sacudió el Ira de Drockon, escorándolo sobre el lado de babor. Gran parte del casco implosionó como si un gigante lo hubiera golpeado con su colosal puño. Cientos de travesaños volaron por los aires en un caos de astillas y maderos quebrados, acompañados por una cascada de agua que comenzó a introducirse en la cuaderna por el hueco abierto.


    —¡Ferdras! —volvió a gritar, pero no obtuvo respuesta.


    El inesperado desbarajuste hizo que los esclavos, turbados y desorientados, gritaran pidiendo ayuda. Algunos yacían muertos bajo pesadas vigas derribadas, otros estaban heridos, conmocionados o con algún hueso roto; aterrados ante la pavorosa idea de morir ahogados.


    La confusión creada por las continuas explosiones, sacudidas y gritos de espanto era demasiado intensa como para pensar que Ferdras pudiera escucharla. La vía de agua que penetraba a través del casco era cada vez más abundante, y las cadenas que retenían a los remeros imposibilitaban cualquier intento por escapar de allí.


    ‹‹Tengo que ayudarles…››, se dijo mientras el nivel del agua seguía ascendiendo.


    De pronto, a su lado, alguien apartó con fuerza un montón de maderos destrozados. Yunisha no tuvo tiempo para esquivar el látigo que voló hacia ella para enroscarse en su cuello como una serpiente. Látigo dio un fuerte tirón para atraerla hacia él, pero la erwyniana le ahorró el esfuerzo, saltando y revolviéndose en el aire como una gata cuando éste se disponía a propinarla un puñetazo. Se agachó para evitar el contacto y contraatacó con una patada que lo alcanzó de lleno en el costado. Por cómo resoplaba y se retorcía su rival, supo que le había roto alguna costilla.


    Los violentos estruendos continuaron en el muelle, y con cada uno de ellos, una parte del poderoso galeón se deshacía en más pedazos, agrandando la boca por la que el mar penetraba en temibles riadas.


    El casco, herido de muerte, se hundía con rapidez y consumía, a una velocidad vertiginosa, el escaso tiempo del que disponía para rescatar con vida a Ferdras y al resto de esclavos, antes de que no quedara una sola bolsa de aire.


    Látigo resollaba furioso y algo debilitado, pero aún le sobraban energías para seguir combatiendo. Desesperada, Yunisha retomó la iniciativa al desenfundar el último puñal de su cinturón. Trazó varias estocadas frente al rostro de su enemigo, sin embargo, éste evitó con acierto sus intentos por acuchillarlo.


    Otra explosión violenta zarandeó el casco para despedazar aún más el buque semihundido. Todo crujía y se quebraba alrededor. Buena parte de la cubierta superior se vino abajo, añadiendo más estruendos y sacudidas al alboroto. La visión era cada vez más dantesca y dramática. Más remeros quedaron sepultados, y si no escapaba rápido de allí no tardaría en añadir su cadáver a los que ya estaban bajo el agua y los escombros.


    Con el cuchillo, la guerrera cortó el látigo que aún atenazaba su cuello, y una vez libre se lo lanzó al nomur, acertándole en el pecho, pero, para su sorpresa, en lugar de caer muerto al agua, Látigo saltó hacia ella como poseído por un frenesí homicida, ignorando el intenso dolor que la daga debía producir en sus pulmones. Cuando Yunisha se disponía a fintar para evitar que se la llevara por delante, trastabilló con un tablón suelto. El placaje de Látigo y la posterior caída al agua la dejaron sin aliento. De pronto se vio rodeada de oscuridad, burbujas y agua helada.


    Látigo la cogió del cuello con ambas manos con intención de mantenerle la cabeza hundida. Yunisha trató de zafarse, pero estaba extenuada. El esfuerzo requerido para acabar con Marcus le había reabierto la herida del costado, además de dejarla resentida; ya apenas le quedaban fuerzas para salir del agua.


    Entonces, en aquel instante de desesperación e impotencia, las manos de Látigo la soltaron a tiempo para dejarla emerger y tomar una bocanada desesperada.


    Cuando Yunisha pudo abrir los ojos encontró a su enemigo de rodillas, hundido en el agua hasta la cintura. Las mismas manos que hacía un instante casi lograron ahogarla, ahora trataban de apartar la cadena que se le había enrollado en torno al cuello.


    Detrás de Látigo vio a Ferdras erguido, con todos los músculos de su cuerpo tensos y una expresión asesina en la mirada. Tiraba con fuerza inusitada de la cadena como si deseara decapitar a su carcelero con ella.


    —¿Ferdras…? —suspiró Yunisha al borde de la inconsciencia.


    —¡Acaba con él!, ¡rápido! —la conminó.


    Con las últimas fuerzas que le quedaban, la erwyniana obedeció y se arrastró hacia Látigo. Los ojos inyectados en sangre del nomur la escrutaron con un odio profundo. La piel de su rostro ceniciento se amorataba por la falta de aire, y las manos trémulas trataban de encontrar un eslabón donde engancharse y poder aflojar la tensión que oprimía su cuello.


    Yunisha agarró el puñal que aún permanecía clavado en su pecho y tiró de él con fuerza. Un chorro de sangre palpitante salpicó su negro disfraz de soldado imperial, pero ya nada importaba. Solo estaba centrada en apuñalar una última vez a aquel ser inmundo. Y así lo hizo. El cuchillo voló en vertical hacia su cabeza en una trayectoria ascendente, penetró bajo la mandíbula y atravesó lengua y paladar hasta alojarse en el cerebro de aquel animal.


    A pesar de que el cuerpo de Látigo se aflojó de inmediato, Ferdras aún mantuvo la presa sobre el cadáver.


    —¡Bastian, las llaves! —gritó.


    Yunisha vio a un desconocido aparecer corriendo a su lado. Al igual que Ferdras, tenía argollas alrededor del cuello, manos y pies, unidas por cadenas que le impedían moverse con normalidad. Era un hombre decrépito que aún conservaba en la mirada el brillo latente de un gran guerrero; estaba entrenada para reconocerlo.


    Bastian se arrojó sobre el cuerpo sin vida del que había sido su carcelero durante muchos años. Fue directo al cinturón donde tenía la llave que abría todos los cerrojos. Sus dedos hábiles extrajeron la pequeña herramienta de hierro mientras las aguas ascendían con rapidez en torno a su cuerpo trémulo y dejó que las aguas oscuras reclamaran el cadáver.


    Una vez liberados, Ferdras se abalanzó sobre Yunisha mientras Bastian socorría a los pocos que quedaban aún con la cabeza a flote.


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —la susurró al oído mientras le acunaba la cabeza entre las manos.


    —Tenía que encontrarte… Nosotras te metimos en esto y…


    La erwyniana no podía hablar más. Las fuerzas la abandonaban de tal manera que apenas podía distinguir la sonrisa del pícaro contrabandista ante sus ojos cansados.


    —Estás herida… —declaró al reparar en cómo el agua se teñía de carmesí alrededor de su salvadora—. No hables. Ahorra tus fuerzas. Saldremos de aquí.


    Yunisha asintió con gran esfuerzo mientras Ferdras la rodeaba con uno de sus brazos para mantenerla en pie.


    —¡Bastian! No podemos salir por las escaleras. Están destrozadas. Debemos hacerlo a través del boquete del casco.


    Su compañero alzó la mirada en dirección al hueco por donde entraba el mar en ruidosas cascadas. Tras recapacitar unos segundos, asintió con decisión y continuó liberando a todos los remeros que pudo.


    —Yunisha, escúchame —le susurró al oído—. Quédate conmigo. Debemos hacer un último esfuerzo y seremos libres. Cuando te lo diga, coge todo el aire que puedas y déjate llevar. ¿Lo harás?


    —Lo haré… —gimió con voz débil—. Lo haré.


    Ferdras la llevó en volandas contra la corriente que trataba de alejarlos de la salida y a través de los escombros que flotaban por todas partes.


    —Ferdras… Tengo frío… —musitó.


    El contrabandista la observó con preocupación. Debía sacarla lo antes posible del agua, hacerla entrar en calor y quitarle el peto para taponar la herida que la desangraba. Si perdía la consciencia antes de escapar de aquella trampa de agua, no sobreviviría.


    —¡Aguanta, Yunisha!, ¡lucha, guerrera! —la gritó.


    Aquello la hizo reaccionar a duras penas.


    —Una erwyniana nunca deja de luchar… —sonrió con los ojos velados.


    —Entonces… Toma aire y ven conmigo.


    Yunisha imitó a Ferdras, tomó todo el aire que pudo y se dejó arrastrar por sus fuertes brazos una vez sumergida.


    Bajo las oscuras y frías aguas Yunisha contempló, como en una borrosa ensoñación, el laberinto caótico formado por cadáveres, cadenas y restos desmadejados del barco que flotaban por todas partes. Con una mano, Ferdras se aferraba a la suya mientras con la otra apartaba todo lo que se interponía entre ellos y el boquete del casco, ahora hundido en su totalidad. Bajo la superficie escuchaba los tenebrosos crujidos del barco, como el lamento monstruoso de una bestia marina agonizante. Por delante vio a Bastian y otros hombres patalear hacia la salida, sin dejar de apartar las vigas y tablas que dificultaban el paso, en la desenfrenada carrera por emerger al otro lado.


    En aquel instante, la guerrera sintió que las fuerzas la abandonaban de forma irremediable. El agua estaba tan fría que detuvo sus músculos; ni siquiera sentía la herida del costado. No pudo seguir pataleando ni dando brazadas para ayudar a Ferdras, pues un sopor placentero se apoderó de sus sentidos. Al contrario de lo que pensaba con respecto a la muerte, en lugar de tener miedo, sentía una paz embriagadora que fue apagando su mente con su gélido abrazo. Entonces, ya sin fuerzas, abrió la boca y el agua penetró en sus pulmones.


     


    *   *   *


     


    El mundo le sobrevino de golpe en forma de un violento espasmo que la hizo vomitar y retorcerse de dolor.


    —¡Eso es!, ¡tira el agua fuera!, ¡ya estás de vuelta con nosotros! —oyó gritar a Ferdras.


    Yunisha tosió. Le costaba respirar y le dolía el pecho como si un caballo hubiera galopado sobre él. Se encontró tumbada boca arriba en un pequeño bote. Ferdras estaba sentado a horcajadas sobre ella; la observaba aliviado, con esa sonrisa ladeada y provocadora que tanto la cautivaba.


    Bastian se acercó por detrás del contrabandista con una manta en las manos. Ferdras la aceptó y la cubrió con ella.


    —¿Qué me has hecho? ¿Me has golpeado el pecho con un martillo de guerra? —protestó con la voz ronca.


    —Tragaste agua —respondió sin rodeos—. Para tu fortuna, como buen hombre de mar, sé cómo traer de vuelta a los ahogados, siempre y cuando no pase demasiado tiempo, claro. Ha bastado con unos golpes en el pecho y un beso más intenso que el de la propia muerte.


    Yunisha se llevó una mano a los labios. No recordaba nada de lo que decía. Era muy probable que estuviera siendo sarcástico con ella, en cualquier caso, no le desagradó la idea de que Ferdras la hubiera rescatado de la muerte con un beso, al estilo de las leyendas caballerescas.


    —Si crees que miento, puedo aprovechar que ahora estás consciente para enseñarte la técnica —Volvió a sonreír.


    —Qué más quisieras… —refunfuñó con ironía.


    En aquel instante escuchó muchas risas. Fue entonces cuando reparó en los cuatro hombres de rasgos extraños y poderosos brazos que remaban para alejar el bote del puerto, junto a otras seis barcazas que los acompañaban a ambos lados. En su pequeña barca, además de Ferdras, Bastian y los cuatro remeros, localizó otros cinco esclavos envueltos en mantas; supervivientes del hundimiento del Ira de Drockon, quienes la observaban con ojos asustados, acurrucados y temblorosos en popa.


    Al mirar hacia el puerto Yunisha vio un panorama desolador. No quedaba ni rastro del muelle, cuyos restos ardían sobre el agua como una gigantesca antorcha bajo la tenue luz del ocaso. Los almacenes, las tabernas, las posadas… No quedó una sola construcción en pie. Todo había reventado y ahora era pasto de llamas y densas humaredas, al igual que los galeones imperiales y el espolón de Tacker. La flota amarrada se había convertido en un amasijo de cascarones ardientes. Los mástiles, con sus velas negras y otros muchos pedazos irreconocibles, estaban dispersos por la bahía junto a cientos de cuerpos destrozados que flotaban por doquier, en un macabro guiso de muerte, bajo las numerosas columnas de humo negro que se alzaban hacia el cielo, anunciando el desastre en muchas leguas de distancia.


    Yunisha tembló ante aquella visión estremecedora. Lo que pretendía haber sido una maniobra de distracción se había descontrolado hasta el punto de desatar un infierno en el que muchos inocentes murieron. Pensó en los remeros esclavizados de los demás galeones. Estaba segura de que no habían tenido, como ella, la suerte de escapar de la devastación.


    Había presenciado el poder de una de aquellas esferas, y sabía que al activarla junto a una pila de cajas atestadas de ellas se armaría un buen jaleo, pero jamás supuso que se produciría semejante reacción. Las incontables detonaciones se llevaron por delante todos los navíos y cuanto se alzaba en el puerto de Kau. El desastre era total, y los estragos, incalculables.


    —Sobrevivir a semejante caos ha sido un milagro —desveló Ferdras al detectar la mirada perdida de la erwyniana—. ¿Ha sido idea tuya?


    —Solo pretendía… —Yunisha no pudo continuar ante el acuciante dolor de su herida.


    —Ahorra energías —Ferdras le acarició el rostro cansado—. Algunos puntos se han abierto y eso hizo que perdieras mucha sangre. Por fortuna, estos hombres han venido a rescatarnos y llevarnos a un lugar cálido y seguro. Allí tratarán de coserte mejor esa herida.


    La erwyniana volvió a reparar en los cuatro hombres que seguían remando en dirección al otro extremo de la bahía, donde antes había localizado un pequeño y discreto puerto pesquero. Sus ojos rasgados y sus pómulos elevados le llamaron a atención.


    —¿Quiénes son?


    —Pescadores kratienses. Los verdaderos nativos de Kau. En cuanto escucharon el alboroto y vieron la tormenta de fuego no dudaron en coger sus botes y venir a rescatar supervivientes… Y cuando digo supervivientes no me refiero a soldados imperiales —especificó con otra sonrisa bravucona—. Casi te tiran por la borda cuando vieron tu disfraz —Ferdras señaló las piezas de la coraza que le había quitado para reanimarla—. Me costó convencerlos de que no eras una hembra nomur, aunque…, ahora que lo pienso… jamás he visto una.


    Yunisha reaccionó a su comentario propinándole un puñetazo en el hombro.


    —¡Serás…!


    Ferdras la desarmó con otra de sus carcajadas. Para haber pasado un tiempo encerrado, apaleado, torturado y encadenado, conservaba un humor saludable. Estaba algo desmejorado, pero no había perdido su encanto seductor y, por descontado, ella no estaba dispuesta a engordar su ego desvelándole algo así. Ya era bastante presuntuoso.


    Entonces se ruborizó al recordar las fantasías a las que tuvo que aferrarse para no sentirse tan asqueada cada vez que se había dejado manosear por Tacker. Imaginar que no eran las manos del vikirio las que acariciaban sus pechos, sino las de Ferdras; que no era la lengua de aquel monstruo la que exploraba cada rincón de su sexo, sino la del travieso rufián que sonreía ahora ante ella, la había ayudado a pasar todos y cada uno de aquellos trances con cierta dignidad.


    —¿Cómo lograste llegar hasta ese carcelero estando encadenado? —preguntó para apartar aquellos pensamientos inconfesables de su mente.


    —Bueno… —comenzó rascándose la cabeza—. Bastian y yo teníamos un plan. Las argollas a las que estaban sujetas las cadenas que nos mantenían sentados en el banco estaban muy deterioradas por el óxido, el salitre y los detritos que flotaban a nuestros pies.


    ››Pretendíamos debilitarlas lo suficiente como para poder sacarlas de un tirón una vez llegado el momento propicio. Ya casi habíamos logrado nuestro objetivo cuando sobrevino aquella sacudida que escoró el galeón y lo puso todo patas arriba. Eso rompió los soportes de las argollas, y aunque aún seguíamos encadenados de manos y pies, al menos podíamos movernos por el barco. Digamos que tu numerito ayudó a acelerar el proceso.


    Ferdras se inclinó hacia Yunisha hasta casi rozarle la nariz con la suya.


    —Me alegra que vinieras a rescatarnos —le susurró con los ojos entornados—. Aunque, al final, fui yo el que te rescató a ti.


    Ferdras se alejó de un salto para evitar el manotazo de la guerrera. Los hombres rieron mientras ella aceptaba de buen grado la apreciación de aquel bribón descarado. Debía reconocer que era cierto. Lo importante es que lo había encontrado con vida y estaba de nuevo en libertad.


    —¿A dónde nos llevan? —Señaló con la mirada a los pescadores kratienses.


    —Esta noche dormiremos en los humildes hogares de esta buena gente —aclaró—. A nosotros nos quitarán los grilletes. A ti te curarán y te proporcionarán la ropa que necesites. Mañana nos llevarán al continente a bordo de uno de sus barcos. Conviene salir de aquí lo antes posible y poner tierra de por medio antes de que llegue el resto de la armada imperial y contemplen todo este desastre.


    —Solo espero que esto no traiga problemas a los nativos —suspiró Yunisha con pesar—. Mira la gente que ha muerto desde que hundimos aquel galeón…


    —El Augurio Negro —recordó Ferdras.


    —Si. El Augurio Negro. —Los ojos de Yunisha observaron con terror los restos carbonizados del puerto en llamas—. Solo fue un navío. Y por él murió el Bicorpión, su tripulación, la tuya… Imagina cuántos pagarán por semejante pérdida.


    —Los kratienses saben cuidarse. No te preocupes por ellos. No dejes que esa cabezota tuya dé más vueltas y descansa, Yunisha. Eres la mujer más fuerte que he conocido, pero ahora estás aún más hecha polvo que yo. Necesitas dormir y recuperarte.


    Ella trató de protestar, pero Ferdras le puso un dedo en los labios para que no abriera la boca.


    —Insisto.


    Yunisha asintió y se recostó sobre el fondo de la barcaza. Ferdras aprovechó entonces para colarse bajo la manta que la cobijaba y abrazarla con fuerza. La erwyniana dejó que el calor de su cuerpo la invadiera mientras su piel se erizaba y sus sentidos se rendían. Ferdras tenía razón; estaba tan derrotada que el apacible sonido de los remos entrando y saliendo del agua la dejó dormida. Ferdras ya estaba a salvo. Ahora solo quedaba descansar un poco y salir de allí cuanto antes.
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    Una visita inquietante


     


    Y ursus suspiró al escuchar de labios de Virlo la orden de detener los caballos. Aquella iba a ser la segunda noche que pasaría junto al kratiense y al malhumorado Ambros desde que se separaran de Álastor y el resto de sus amigos y, desde entonces, no habían hecho otra cosa que cabalgar como el viento a través de tupidas estepas, bosques agrestes y estrechas gargantas, con los descansos justos para que sus monturas no se desplomaran desfallecidas sobre el terreno.


    La noche anterior los sorprendió en mitad de la nada; en una zona despoblada dominada por vegetación baja, rocas afiladas y bestias salvajes que salieron de caza con la caída del sol. Para su fortuna, la zona también estaba salpicada de pequeñas cuevas que pudieron utilizar como refugio fácil de defender y, de paso, protegerse del tremendo aguacero que jarreó con fuerza durante horas. Un fuego encendido a pocos pasos de la angosta entrada los mantuvo calientes y a salvo de los depredadores, y aunque superaron las vicisitudes de la primera noche, la falta de descanso, añadida a las horas en vela por los turnos de guardia, provocó que las fuerzas menguaran de forma considerable a lo largo de la interminable cabalgada del día siguiente.


    Durante la pausa que habían realizado a mediodía para comer, llegaron a la conclusión de que no repetirían la experiencia de dormir al raso si podían evitarlo. En su galopar de sol a sol, lo menos que podían hacer era dejar que sus castigados huesos reposaran sobre un jergón de plumas en una habitación cálida, con la puerta cerrada y sus monturas bien cuidadas por un mozo de cuadra.


    ¿Qué os parece esa posada? Tiene buena pinta, ¿no creéis? Virlo señaló un caserón de dos plantas que parecía dar la bienvenida a los viajeros desde la entrada de un pueblito pequeño y apacible situado al fondo de un frondoso valle.


    Las antorchas ya prendían en las callejuelas y en los hogares, y a través de las chimeneas, el agradable aroma a guisos y especias se extendía por los alrededores, despertando la vigorosa furia del hambre en sus entrañas.


    La posada era la única construcción del pueblo en cuyo interior se escuchaba cierto alboroto, de hecho, el eco de cánticos y palmas al son de una melodía alegre los animó a azuzar los caballos con intención de presenciar el espectáculo más de cerca.


    Antes de entrar, descabalgaron y entregaron las riendas a un joven desaliñado y flacucho, pero de mirada vivaz y espabilada, que esperaba sentado sobre una barrica, a las puertas de las caballerizas.


    ¿Podrías decirnos qué pueblo es este, muchacho? preguntó Ambros.


    Saxos, mi señor respondió el chico tras apearse de la barrica. Por su expresión parecía complacido ante la perspectiva de satisfacer a nuevos clientes.


    ¿Hemos salido ya de del condado de Afradion? se interesó Virlo.


    No, mi señor se apresuró a informar el mozo. Aunque, a cincuenta galopes de aquí está Tikrit, el primer pueblo del ducado de Sanguinis. Tikrit es más grande que nuestra humilde aldea, pero ya ha anochecido y hay muchas patrullas imperiales rondando por los alrededores. No es buena idea andar por los caminos, además, sus corceles están empapados en sudor y parecen muy fatigados. Se me dan bien los caballos. Permítanme cuidar de ellos y quédense en nuestra posada, mi madrastra hace muy buenos guisos. No se arrepentirán, mis señores.


    Te haremos caso, chico aceptó el kratiense. Ocúpate de abrevar, alimentar y cepillar a nuestros caballos como si fueran propiedad del mismísimo rey, y si mañana están frescos recibirás otro pago idéntico a este.


    El caballero extrajo unas monedas y las depositó con discreción en la mano extendida del muchacho.


    —¡Tres yelmos! —exclamó con los ojos desorbitados, rebosantes de emoción—. ¡Serán los caballos mejor atendidos de todo el reino, mi señor!


    —Eso espero —respondió mientras le revolvía los cabellos al ilusionado mozo.


    Una vez resuelto el asunto de las monturas se dirigieron hacia la entrada: una robusta puerta de roble decorada con remaches de hierro y con una ventana a la altura de los ojos, a modo de vidriera, a través de la cual podía atisbarse el interior. Un cartel de hierro oxidado colgado sobre el dintel mostraba la silueta de una jarra de cerveza bajo la cual podía leerse El cielo ebrio.


    —Esto está hasta los topes —anotó Ambros tras asomarse al ventanuco.


    —Mejor. Así pasaremos desapercibidos —resolvió Virlo, al tiempo que se embozaba en la capucha de su capa. No deseaba que sus rasgos kratienses llamaran la atención en aquella aldea veltoriana.


    Yursus entró el primero, seguido por los caballeros lacrimarios bien pegados a su espalda. En comparación con la temperatura del exterior, el ambiente del local estaba tan caldeado que llegaba a ser asfixiante. La distribución era sencilla. El recibidor, la barra y la entrada a la cocina estaban situadas a la izquierda; al fondo, varios jabatos ensartados en espetones se asaban sobre las llamas de una chimenea de considerables dimensiones; y a la derecha, una escalera de madera ascendía al piso superior, donde se ubicarían, a buen seguro, las habitaciones.


    Los comensales se distribuían a lo largo de cinco mesas alargadas que ocupaban casi todo el espacio de lado a lado. El techo no era muy alto, y de éste colgaban ruedas de carro que servían de soporte para los velones que iluminaban la estancia. El aire olía a tomillo, comino, cebolla asada y a la carne grasienta de los jabatos que se asaban en la chimenea.


    Un joven bardo paseaba con los pies de puntillas sobre una de las mesas, evitando tropezar con los platos, vasos y jarras de su público entregado. Casi parecía bailar mientras acariciaba con soltura las cuerdas de su laúd. Su canción tenía una melodía pegadiza y muy alegre que todos conocían, pues cada vez que iniciaba una frase, se callaba para dejar que los asistentes continuaran la estrofa con las bocas llenas de comida.


    Era una visión agradable, divertida, y habrían acompañado con sus palmas aquel cántico de no ser porque a dos días de allí, lo que quedaba del ejército erwyniano buscaba un lugar donde afrontar con ciertas garantías la siguiente batalla contra el imperio. Yursus casi no recordaba la última vez que contemplara tanta gente pasándolo en grande. Parecían vivir en un mundo diferente al suyo; un mundo en el que no existían nigromantes ni ejércitos de bestias antinaturales. Después de todo lo vivido en las últimas lunas, no entendía tanto regocijo ni sabía cómo sentirse.


    Por un lado, estaba contento por ellos, pero, por otro, deseaba avivar las llamas de la hoguera que crepitaba en el otro extremo del salón y arrasar a todos aquellos infelices que llenaban sus estómagos mientras Álastor buscaba en vano la ayuda con la que combatir a Drockon.


    En aquel instante sintió la mano de Virlo posándose con suavidad sobre su hombro. Aquel simple gesto lo sacó de sus reflexiones, y cuando se giró para mirar al kratiense vio que éste lo observaba con empatía.


    No me hace falta ser mago para leer tus pensamientos, Yursus le dijo con una sonrisa triste. Deja que esta gente disfrute de su momento de paz mientras pueda. La guerra pronto llamará a sus puertas.


    Yursus se giró hacia Ambros al sentir que éste también tenía sus ojos clavados sobre él. El caballero le hizo un gesto con la mirada para que reparara en sus propias manos. Yursus estaba apretando los puños con tanta fuerza que le temblaban; un gesto instintivo que realizaba cada vez que estaba a punto de perder el control. La última vez que le había ocurrido, el propio Ambros sufrió las consecuencias y, ahora, ambos caballeros mostraban su preocupación ante la posibilidad de que algo parecido pudiera acontecer.


    Anda, vayamos a hablar con el posadero y veamos cuánto nos pide por un plato de carne y una cama decente sugirió Virlo para relajarlo. Yursus suspiró y asintió con aire cansado. Después de todo un día cabalgando casi no sentía las piernas y la espalda le dolía horrores.


    Por unanimidad decidieron que fuera Virlo quien aprovechara su don de palabra y talante conciliador para entablar conversación con el posadero.


    Así fue como el kratiense se acercó al hombre robusto situado detrás de la barra. Tenía pinta de haber sido un gran guerrero en tiempos mejores y, a pesar de que buena parte de su musculatura se hubiera ablandado con el paso de los años, no parecía de esa clase de tipos a los que convenía contrariar. No había más que mirar sus enormes manazas para intuir cuán contundentes podían ser los golpes que propinaría con ellas. Todos los pelos que le faltaban en la cabeza los lucía con orgullo en un frondoso bigote que le caía a ambos lados de la boca como si fuera una enorme morcilla. Sudaba tanto como los jabatos empalados sobre las hogueras, y sus ojos, claros y sagaces, se posaron de inmediato sobre el encapuchado Virlo en cuanto lo vio aproximarse a él.


    Buenas noches, caballero. Mi nombre es Efestio. Sea bienvenido a El cielo ebrio; la mejor posada de todo Saxos lo recibió con una sonrisa afable mientras secaba unos cuencos que acababa de lavar con un trapo mugriento.


    Es la mejor porque es la única posada de todo Saxos añadió un cliente de rostro amoratado y ojos vidriosos que estaba junto a Virlo. El hombre se encontraba en un estado de embriaguez tan lamentable que se agarraba a la barra con insistencia para tenerse en pie.


    ¡Cállate ya, Marron! Deberías estar en casa fornicando con tu mujer en lugar de darme a mí por el culo. Ya he perdido la cuenta de las rondas que me debes bufó Efestio mientras le arrojaba al tal Marron el trapo sucio.


    El mozo de los establos nos ha hablado tan bien de la comida que se sirve en este lugar, que nos ha despertado la curiosidad a mí y a mis dos compañeros de viaje explicó Virlo con tono afable. Quisiéramos cenar y hospedarnos en alguna de sus habitaciones por esta noche. Eso, añadido al cuidado de nuestros caballos, ¿cuánto nos costaría?


    El hombretón estudió a Ambros y a Yursus con interés mientras reiniciaba el secado de platos con un trapo nuevo.


    Un heraldo de plata por cabeza, señores.


    —De acuerdo —aceptó Virlo tras extraer su bolsa—. Pagaremos por adelantado, ya que nos iremos de madrugada.


    El kratiense depositó el pago pactado sobre la barra, y sin dar tiempo a que los demás clientes observaran el tentador brillo de las monedas, Efestio las retiró con un movimiento ágil y discreto.


    —Muchas gracias, caballeros. Pueden sentarse en cualquier hueco que encuentren libre. Mis chicas tomarán buena cuenta de lo que deseen tomar. En cambio… Efestio se detuvo un instante para meditar sus siguientes palabras. Creo que ya no quedan habitaciones libres. Si me lo permiten, caballeros, déjenme confirmarlo mientras toman su cena. En caso de que no pudiera hospedarles en el piso de arriba, creo que podría ofrecerles una alternativa satisfactoria.


    Que así sea respondió Virlo. Estaremos ahí mismo. Señaló un hueco en una de las largas mesas que atravesaban el salón.


    Los tres se dejaron caer sobre los bancos como si ya no tuvieran fuerzas para dar un paso más. De inmediato, una joven esbelta se acercó a Yursus con grandes zancadas. Un pañuelo negro sujetaba su larga melena castaña, y un delantal manchado de jugos se anudaba en torno a su estrecha cintura.


    ¿Qué van a tomar el chico guapo y los señores que lo acompañan? preguntó con una sonrisa blanca y radiante, inclinándose hacia el aprendiz de mago en busca de su mirada. Yursus se ruborizó ante los ojos almendrados de la muchacha, poseído por un calor más sofocante que el que irradiaban las chimeneas.


    Quisiéramos probar un buen bocado de esos jabatos que tenéis ahí dando vueltas explicó Virlo para salir en ayuda de su escuálido acompañante.


    Buena elección. La muchacha colocó los brazos en jarra. ¿Y con qué mojarán sus gargantas mientras les traigo la cena? Les recomiendo nuestro hidromiel. Es la especialidad de la casa.


    Perfecto. Tráenos una jarra para cada uno, ¿quieres? pidió el kratiense.


    La chica se alejó como un vendaval, rodeó la barra y se perdió tras una cortina que separaba el local de la cocina.


    Yo no debería beber esos brebajes... Aturden mi mente, y la necesito despejada para concentrarme protestó Yursus en voz baja junto al oído de Virlo.


    ¿Y qué esperas beber?, ¿agua?, ¿leche? respondió con tono burlesco. Esta noche lo que necesitas no es concentrarte, sino relajar esa cabezota tuya y descansar. Si quieres dormir de un tirón y soportar la paliza de mañana, hazme caso; no hay nada mejor que llenar bien el estómago y calentar la sangre con un buen licor.


    Estoy contigo, hermano corroboró Ambros con los ojos clavados en la joven sirvienta que volvía a toda prisa con sus jarras y copas sobre una bandeja.


    —El hidromiel para el chico guapo corre por mi cuenta, caballeros —informó tras depositar los brebajes sobre la mesa.


    —Gracias, preciosa, eres muy amable. Aunque ya hemos pagado por adelantado —respondió Virlo al tiempo que le dedicaba al sonrojado Yursus una caída de ojos.


    —Entonces traeré otra jarra extra.


    —Gracias…, mi señora —consiguió articular con timidez.


    —Mi señora… —repitió la muchacha con los ojos como platos—. ¡Qué galante!, ¿de dónde has salido? Solo soy una sirvienta.


    Sin pensarlo dos veces, se inclinó sobre Yursus para estamparle un beso en la mejilla, y antes de que él pudiera reaccionar, salió corriendo para atender nuevas comandas.


      —Vaya… Al parecer vas a tener que concentrarte esta noche. Esa preciosidad está decidida a consumir tus últimas energías. Si consientes, dormirás de un tirón, te lo garantizo. —indicó Ambros con sorna. Sirvió una copa y se la ofreció a Yursus—. Bebe. El hidromiel, bebido con mesura, inflamará la herramienta que necesitas para dejarla bien satisfecha.


    Entre risas relajadas y palmadas amistosas, los hermanos en el acero iniciaron una conversación en la que recordaron sus desastrosas experiencias con las mujeres cuando aún eran un par de críos imberbes.


    Mientras esperaban la llegada de los platos, Virlo habló de la obsesión que antaño había despertado en una de las meretrices más veteranas de su ciudad cuando él contaba con solo catorce años. Según el kratiense, la mujer conservaba la belleza de una lozana veinteañera mezclada con la experiencia en las artes amatorias de una dama de cincuenta. Decenas de hombres, de toda clase y condición, pagaban desorbitadas sumas por gozar de sus servicios, pero lo que la afamada Sheelah deseaba era libar la inocencia del pequeño Virlo, llevarse el tesoro de su virginidad y, a cambio, enseñarle los secretos del placer adquiridos con el paso de los años, convirtiéndolo, en poco tiempo, en un amante muy codiciado entre las jovencitas.


    La cena por fin fue servida cuando le llegó el turno a Ambros. Según su relato, no tuvo tanta suerte con las mujeres. Cuando contaba con quince años se enamoró de la hija de su vecina viuda. Era una muchachita famélica, de escasas curvas y rostro poco agraciado; al menos, eso era lo que decían de ella los demás muchachos del pueblo. Pero para el joven Ambros aquella chica huérfana era perfecta. Al crecer juntos él adoptó el papel de hombre protector, golpeando con fiereza a los chicos que la insultaban. Juntos gozaron de las mieles del amor sincero, entregándose el uno al otro con pasión juvenil durante un tiempo…, hasta que unas fiebres se la llevaron para siempre y tuvo que enterrar con ella su corazón roto. Ambros nunca volvió a enamorarse. Para él, las relaciones con las mujeres pasaron a ser un mero trámite carnal; una transacción de intereses en las mancebías; monedas por un desahogo inherente a su condición humana; actos que abandonó por voluntad propia al entrar en la hermandad.


    El modo en que Ambros contaba su historia despertó el interés de un Yursus embelesado ante la inesperada sinceridad de aquel a quien consideraba el más antipático de todos los caballeros lacrimarios. En cierto modo, aquel relato le ayudó a entenderle un poco mejor, y se preguntó si él mismo no estaba convirtiéndose en alguien igual de amargado, pues el recuerdo de Nazary persistía en su alma como un vacío insondable que le hacía sentirse incompleto, muerto en vida. Sabía que no debería sentirse así y que aún le quedaba mucho por vivir, como retozar con esa sirvienta que se había mostrado interesada en él; al fin y al cabo, era bonita de cuerpo y cara, agradable y simpática. Ambos eran jóvenes, sin compromisos ni ataduras, podían entregarse el uno al otro esa noche y seguir sus caminos al día siguiente como si nada hubiera pasado, guardando el recuerdo del encuentro en su memoria.


    Pero al igual que su hermano Álastor, Yursus no era así. Con solo pensar en la posibilidad de encamarse con aquella bella muchacha ya sentía que traicionaba la memoria de su amada Nazary, y no sabía qué pensar al respecto. ¿Debía negarse a los placeres de la carne por el recuerdo de un amor perdido?, ¿qué opinaría Nazary si pudiera volver de entre los muertos para hablar con él?, ¿le diría que disfrutara mientras siguiera con vida o, por el contrario, consideraría tales actos una felonía?


    Fuera cual fuere la respuesta, Yursus no se sentía con fuerzas para retozar con aquella hermosa chica. Los pedazos rotos de su corazón aún seguían en carne viva. Necesitaba más tiempo para recibir con agrado las caricias de otras manos sobre su piel, o los besos de otros labios en los suyos.


    El tiempo transcurrió de forma apacible mientras vaciaban con voracidad los platos y usaban hogazas de pan para rebañar los jugos. Entretanto, el bardo amenizaba la velada con poemas y canciones subidas de tono que recordaban sórdidas historias de amor entre nobles bien dotados y cortesanas casadas e insatisfechas. Aquellas eran, sin duda, las preferidas por un público ebrio que no dejó de hacer gestos obscenos al ritmo de las alegres notas del laúd, hasta que las lenguas se fueron trabando y las melodías desafinando, momento en que el espectáculo tocó a su fin. Las brasas se apagaban en la chimenea y los agotados comensales fueron saliendo por la puerta de regreso a sus casas, o a rastras escaleras arriba, en busca de sus habitaciones, dejando el ambiente de la taberna sumido en una creciente paz que Yursus, Virlo y Ambros agradecieron.


    En aquel momento, el posadero se acercó a ellos con la mejor de sus sonrisas pintada en el rostro.


    —Caballeros, espero que hayan disfrutado de esta velada.


    —La cena ha estado exquisita y el bardo se gana bien las propinas —contestó el kratiense.


    —Me alegra que haya sido así. A pesar de todo, debo comunicarles algo.


    —Usted dirá… —respondió Ambros con semblante serio.


    —Vengo a confirmarles que, muy a mi pesar, no nos quedan habitaciones vacías —manifestó, señalando el techo—. No obstante, no me gustaría que un kratiense se llevara una mala impresión de mí. Por eso estoy dispuesto a ofrecerles cobijo en mi humilde hacienda.


    Efestio acababa de confiarles aquel ofrecimiento en susurros, como si desvelara un secreto. Virlo estudió con discreción a los escasos clientes que todavía apuraban sus últimos tragos en el local. Al parecer, el tabernero deseaba ofrecerles un trato preferencial sin ser escuchado por oídos indiscretos.


    —Vaya… Es toda una sorpresa. Se lo agradecemos de veras, Efestio. Si hay que añadir un extra al pago acordado...


    —Para nada, caballeros —se apresuró el hombre, agitando las manos para restarle importancia al asunto—. Si me acompañan…


    Con un ademán sutil les indicó que lo siguieran. Atravesó la barra y los guio a través de la cocina y la despensa hasta salir por una portezuela a un pequeño patio central. Encontraron a la blanca luna brillando en el cielo estrellado sobre los tejados de la hacienda. Su silueta, casi completa, era enorme, y el halo que la rodeaba anunciaba una noche especialmente fría. El patio era cuadrangular, amplio y porticado, con enredaderas que trepaban a través de las columnas de madera para conquistar la fachada de la segunda planta. Cuatro antorchas aportaban algo de luz desde las esquinas, y una pequeña fuente con forma de cáliz vomitaba un hilillo de agua hacia una charca tupida de nenúfares y otras plantas acuáticas en el centro.


    El sonido del agua al salpicar la piedra reverberaba en el interior de aquel espacio cerrado, aportando una serenidad hipnótica a la quietud de aquel lugar. En el muro oriental del claustro pudieron ver las lucecitas de las velas tras las ventanas de las habitaciones de la posada, y en la pared meridional encontraron un portón robusto de doble hoja para permitir la entrada de carromatos, cerrado a cal y canto en esas horas intempestivas. Todo lo demás debía pertenecer al posadero y su familia.


    —Antes ha dicho que no deseaba que un kratiense como yo se llevara una mala impresión de usted… —recordó Virlo, rompiendo por un instante la paz del enclave. Efestio sonrió con nostalgia a su lado.


    —Así es.


    —¿Y podría saber por qué tiene a mi pueblo en tan alta estima?


    —Bueno… Digamos que pasé los mejores años de mi vida en la isla de Deyros. De allí era Tyana, la madre de mi hijo Celso; el chico que conocieron en las caballerizas. Aún conservo buenas relaciones con la familia de mi difunta esposa. Son ellos quienes remontan el rio Epselion desde Aquum para traerme el mejor pescado dos veces cada luna. Si hay alguien en quien se puede confiar, ese será un kratiense.


    —Gracias por sus palabras, Efestio.


    —No se merecen. Celso me ha contado lo generosos que han sido con él en cuanto al pago por cuidar de sus caballos. Ya le he dicho a mi hijo que suba a dormir conmigo esta noche. Ustedes ocuparán su habitación. Es muy confortable y dispone de chimenea propia. Así podrán reponer fuerzas al abrigo de un buen fuego —informó al tiempo que señalaba una pequeña puerta entre dos columnas tupidas de enredaderas, en el centro de la pared norte.


    —La verdad es que lo necesitaremos. Aún nos queda un largo viaje por recorrer hasta mi patria.


    —¿Se dirigen a las islas Kratyas? —Efestio formuló aquella pregunta con un brillo especial en los ojos. Ambros, por su parte, reprochó con un leve gesto la actitud confiada de su hermano juramentado. Por muy generoso que aquel hombretón se mostrara con ellos, no debían revelar a nadie hacia dónde se dirigían.


    Pero así era Virlo, abierto y confiado en el trato con sus semejantes.


    —Si. Llevo mucho tiempo en el continente y deseo visitar a mi familia —mintió el kratiense.


    —Entonces permítanme sugerirles una ruta que acortará un par de días su travesía… y sin tener que cabalgar todo el día —propuso con un tono de voz más animado.


    Los huéspedes se miraron sin saber qué decir. Ante su silencio, Efestio decidió explicar lo que tenía en mente.


    —Supongo que tenían pensado cabalgar hasta la capital y coger allí un barco con destino al archipiélago, ¿verdad? —preguntó mientras buscaba en el bolsillo de su delantal la llave que abría la puerta del dormitorio de Celso.


    —Esa es la idea —respondió Ambros.


    Pues al alba, cuando reemprendan su camino hacia el oeste, paren en Tikrit, la siguiente ciudad que encontrarán. Está construida en torno al río Epselion y dispone de un puerto pequeño, pero muy transitado. Pueden subir a una barcaza y dejarse llevar rio abajo hasta su desembocadura, en Aquum. Esa es la ruta que utiliza mi familia para traerme el mejor pescado desde las islas. Viajar por el río supone cuatro días de trayecto, en lugar de los seis que se tardaría a caballo ¿qué les parece?


    El desconfiado Ambros alzó las cejas, sorprendido ante la sencillez de la ruta alternativa.


    —Suena bien… —respondió Yursus, emocionado ante la perspectiva de viajar sentado sobre una superficie plana, llevado por la corriente de agua, en lugar de botar durante horas sobre la grupa de un corcel.


    —Entonces no se hable más. Mañana, antes de partir, búsquenme para que les entregue un salvoconducto. Cuando arriben a Tikrit, diríjanse al puerto y pregunten por Éfiro. Es mi hermano pequeño. Denle el documento que escribiré para ustedes y díganle que vienen de mi parte. Su barcaza es espaciosa como para llevarlos a todos, incluidos sus caballos.


    —Es muy generoso, Efestio. Una vez más, gracias por sus atenciones —reconoció Virlo.


    —Siempre he creído que la vida es demasiado corta como para pasarnos la mitad del tiempo desconfiando los unos de los otros, y que tanto el bien como el mal que repartes en vida te lo devuelven los dioses con creces. Es mejor dejar este mundo habiendo dejado atrás una estela de buenas acciones, ¿no les parece?


    Los viajeros no tuvieron más remedio que asentir ante la lógica del posadero, quien había pronunciado aquellas palabras mientras desbloqueaba el cerrojo y abría la puerta de la que sería su alcoba aquella noche.


    —Quédense la llave por si desean más intimidad —propuso, tendiéndosela a Virlo—. Antes de partir, devuélvanmela y les entregaré el salvoconducto para mi hermano.


    —Con sumo gusto, Efestio. Una vez más, gracias por todo —zanjó el caballero kratiense, aceptando la llave.


    —Buenas noches, caballeros. Que descansen. Yo debo retirarme para ayudar a mis chicas a terminar de limpiar.


    Tras inclinar la cabeza a modo de despedida, el posadero dirigió sus pasos de vuelta a la taberna, desvaneciéndose en poco tiempo entre las sombras del patio.


     


    *   *   *


     


    El pequeño y austero dormitorio de Celso era muy acogedor. El camastro del niño era demasiado estrecho para un adulto, por lo que decidieron que fuera Yursus quien lo ocupara mientras Virlo y Ambros dormirían en el suelo de madera, sobre las mantas que llevaban en sus petates, cerca de la humilde chimenea. Los caballeros encendieron el fuego y cerraron con llave antes de caer rendidos sobre sus improvisados catres. Estaban tan agotados que, poco después de desearse las buenas noches, el sueño cayó sobre ellos y quedaron profundamente dormidos.


    Yursus, en cambio, aún tenía la mente inquieta.


    Con los ronquidos de sus compañeros como telón de fondo, se levantó de la cama para mirar por uno de los dos ventanucos con vistas al patio interior. Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad dominante, más allá de la luz que proyectaban las débiles antorchas, pudo ver cómo la pálida luz de la luna transformaba los rincones más opacos en penumbras a través de las cuales pudo atisbar ciertas formas y sombras.


    Todo parecía estar en calma, hasta el momento en que detectó una presencia moverse con cautela desde el otro extremo del claustro porticado. Tras unos instantes de desconcierto pudo reconocer a la simpática muchacha que les había servido las jarras de hidromiel durante la cena, y el corazón se desbocó en su pecho.


    La chica caminaba de puntillas y sin exponerse demasiado a la luz de las antorchas. Yursus sabía a dónde se dirigía y no quería ni pensar en cuál sería la reacción de su anfitrión si la pillaba en la cama retozando con él. Podía ser su hija. En cualquier caso, no quería averiguarlo.


    En aquel instante, mientras buscaba las palabras adecuadas con las que rechazar el fogoso deseo de la furtiva que caminaba a su encuentro, detectó otra presencia.


    ‹‹¡Dioses, no puede ser!››


    Yursus se quedó ojiplático y la sangre huyó de su rostro al reconocer la neblina que reptaba hacia su posición desde el otro extremo del patio. La jovencita aún no la había detectado, pero sus caminos estaban destinados a cruzarse, y si aquella entidad brumosa era maligna, las consecuencias del encuentro podían ser desastrosas.


    Quería ayudarla; abrir el cerrojo y gritar para que corriera hacia él antes de que aquella cosa etérea los alcanzara, pero su cuerpo comenzó a temblar de espanto, estaba paralizado y se sentía incapaz de reaccionar.


    Hasta aquel día, aquella cosa siempre se había manifestado en compañía de Álastor, pero ahora Yursus tenía una cosa clara. Fuera cual fuere la naturaleza de esa sustancia espectral, lo seguía a él.


    La niebla varió su rumbo y se dirigió hacia la confiada muchacha. Fue entonces cuando Yursus dominó sus miedos y con manos temblorosas abrió el pestillo.


    La puerta emitió un leve quejido y el frescor de la noche penetró en la pequeña estancia, agitando las menguantes llamas de la chimenea. La bruma ya rodeaba el cuerpo de la chica cuando Yursus se plantó en el umbral con las manos extendidas al frente.


    Un grito de terror quebró la quietud de la noche y Yursus pronunció un conjuro al que siguió un estallido de luz intensa. El relámpago atravesó el patio hasta impactar en la bruma serpenteante. Un instante después todo volvió a sumirse en sombras; incluso las llamas de las antorchas se extinguieron de forma súbita. Todo había sucedido en silencio, sin truenos ni estampidos; un hechizo defensivo aprendido de Mazok varias jornadas atrás; sencillo, pero efectivo.


    La espectral entidad se desvaneció. No quedó ni rastro de ella…, ni de la asustada muchacha, que huyó despavorida de regreso a la posada.


    —¿Qué ocurre, Yursus?


    Él se giró hacia Virlo. El aire frío que se colaba en la habitación lo había desvelado y lo observaba con los ojos irritados por el sueño.


    —¿Vas a decirme qué haces ahí plantado en el umbral? —insistió.


    —Nada… Me pareció ver algo ahí fuera, eso es todo —se excusó.


    —Es muy probable que se trate de la camarera. Si vais a fornicar hazme un favor y procura no hacer demasiado ruido —se burló, volviendo a cubrirse con las mantas.


    Con las mejillas sonrosadas Yursus cerró la puerta, echó el cerrojo y dedicó los siguientes minutos a escudriñar el patio de lado a lado, pero nada más sucedió. No quedaba ni rastro de la camarera ni del misterioso espectro neblinoso.


    ‹‹¿Quién eres y qué quieres de mí?, ¿por qué me persigues?››


    Muchas preguntas se arremolinaron en su agitada cabeza, hasta que el sueño, al fin, venció la batalla.
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    Regreso al continente


     


    C uando Yunisha abrió los ojos creyó que había muerto y se encontraba en la antesala de los cielos, pero la venda que sujetaba la herida de su costado la devolvió a la cruda realidad; y es que los muertos no se presentan con el cuerpo lleno de hematomas y laceraciones en el sagrado templo de los dioses.


    Se extrañó al observar que la única prenda que cubría su desnudez era un liviano camisón de lino, no obstante, agradeció el suave tacto de la tela sobre su piel. Por cómo olía, supo que la habían bañado y ungido en aceites aromáticos, sonrojándose al pensar en la posibilidad de que hubiera sido Ferdras quien realizara semejante tarea mientras ella permanecía inconsciente, a su merced. Imaginar sus manos sobre su piel la turbó de una forma extraña, lo que provocó la irrupción de un calor placentero en la cara interna de sus muslos, sin embargo, no quiso entretenerse en aquellos pensamientos y decidió que era mucho mejor incorporarse para averiguar dónde diantres estaba.


    La cama en la que acababa de despertar era robusta y espaciosa, el jergón era tan mullido como la almohada, y del dosel que la cubría colgaban finas cortinas que se mecían en silencio con la brisa matinal que entraba por un amplio ventanal. A su lado, sobre una mesita sencilla, encontró una jofaina con agua límpida y fresca que no tardó en echarse sobre la cara para despejarse. Frente a ella también halló un armario ropero con espejos incrustados en las puertas. Contempló su reflejo durante unos instantes antes de animarse a bajar del catre. Se calzó los mocasines que la esperaban a los pies de la cama y se encaminó hacia el pequeño balcón situado al otro extremo de la estancia.


    Al asomarse por la balaustrada vio que estaba en la segunda planta de una de las muchas casitas de piedra encalada que jalonaban la parte occidental de la bahía de Kau. Las construcciones de la aldea se arracimaban a los pies de un acantilado, entre las escarpadas laderas y el mar. Las callejuelas formaban un complejo entramado por el que dos personas no podían caminar juntas sin tocarse. Dichos callejones subían y bajaban en empinadas pendientes que se adaptaban a las caprichosas formas de los riscos mediante escalones cincelados en la misma roca. La vivienda en que se alojaba se encontraba en primera línea, con la entrada a escasos pasos de las aguas del mar, sin nada que entorpeciera las preciosas vistas que le ofrecía el puerto pesquero.


    Multitud de barcazas y pequeños veleros zarpaban en ese momento desde el humilde muelle, con sus aparejos de pesca preparados para faenar una nueva jornada. A pesar de la distancia, Yunisha podía escuchar las instrucciones que se repartían los pescadores, entre los cánticos de las gaviotas y el arrullo incesante de las olas al morir sobre la playa de oscuros guijarros; todo ello formaba un coro armonioso de ecos que el acantilado proyectaba sobre la pacífica aldea.


    Desde su pequeña atalaya también pudo contemplar los restos de la devastación que provocó en la vertiente oriental de la bahía, donde antes se encontraba el puerto militar. Por cómo seguían ascendiendo hacia el cielo las numerosas columnas de humo, no le resultó difícil adivinar que sus horas de descanso habían sido escasas.


    El pavoroso espectáculo la atrapó durante un tiempo en el que no pensó en nada; simplemente se quedó allí, hierática, a merced de la salada brisa del mar sobre su rostro quemado mientras su mirada seguía perdida sobre la desolada dársena que poco antes mostraba una parte de la imponente flota imperial. Así permaneció, callada y en calma, hasta que unos golpecitos en la puerta la extrajeron de su ensimismamiento. Se volvió con desgana, sin dar un solo paso hacia el interior, pues lo único que deseaba era seguir observando desde la balconada el bello pueblo pesquero. 


    ¿Quién es? preguntó con una voz más débil de lo que hubiera deseado.


    Tu querido Ferdras. ¿Puedo pasar?


    ¿Tengo alternativa? replicó, tratando de esconder el regocijo que sentía ante su visita. El picaporte se desplazó con un chasquido y la puerta se abrió para dejar paso al rostro del granuja por el que tantas penurias había pasado.


    La verdad es que no. Pensaba entrar igualmente explicó con voz alegre.


    Sigues estando hecho un asco, pero al menos ya no apestas a heces y meados.


    Aunque no había transcurrido demasiado tiempo desde que lo encadenaran a un remo en aquella hedionda cubierta, lo cierto es que encontraba a Ferdras muy desmejorado. Tenía las mejillas hundidas bajo los pómulos, en sus ojos sagaces se acumulaban unas bolsas oscuras, y en su carne no quedaba un solo rincón que no reflejara cortes, hematomas o laceraciones de distinta índole; claros signos de una tortura que, al parecer, había soportado con estoicismo envidiable. Al menos, eso es lo que él pretendía aparentar.


    Tú, en cambio, estás mucho mejor reconoció el truhan. Tu cara no está tan… Ya me entiendes trató de explicarse, al tiempo que trazaba un círculo con el dedo alrededor de su rostro.


    Es la Miel de Luna que me regaló Januk, ¿recuerdas?


    Está regenerando tu piel, y tu pelo nace de nuevo… Los conocimientos de ese viejo chamán son increíbles. Ya le pagaré con creces cuando volvamos a vernos.


    Januk está muerto, Ferdras, al igual que el crío que tomó como aprendiz replicó con una congoja que le desgarró la garganta. De inmediato se arrepintió de revelarle aquel dato al ver cómo el contrabandista borraba su sonrisa traviesa de la cara para reflejar un profundo sentimiento de culpa.


    Al menos, ¿la princesa…?


    No puedo hablar de ella… respondió con evasivas, aunque a Ferdras no se le escapó la alegría que reflejaba la erwyniana al recordar a Alía.


    ¡Lo consiguió! exclamó abalanzándose sobre ella para abrazarla con fuerza.


    Ante la inesperada muestra de afecto Yunisha apenas pudo sujetar un sollozo. Ambos permanecieron así, enlazados, ahogando sus emociones sobre el hombro del otro sin reparar en el tiempo. Lo necesitaban.


    —Aunque estás preciosa con ese camisón deberías vestirte y acompañarme —pidió el pícaro a su guerrera tras separarse de ella con mucho tacto—. Tienes ropa en ese armario de ahí. Ya me contarás cómo te hiciste con ese uniforme imperial que llevabas puesto. Sin duda, debe ser una historia apasionante —añadió con una mueca vivaracha.


    —Para nada, Ferdras —replicó con brusquedad, incapaz de sostenerle la mirada, al recordar las decisiones que tuvo que tomar para llegar a tiempo hasta él.


    El intrépido pirata la observó con ternura al intuir que bajo aquella máscara de luchadora inquebrantable la erwyniana escondía un corazón sensible y vulnerable. Suficientes mujeres habían pasado por sus brazos como para reconocer aquella mirada triste y avergonzada, propia de una luchadora educada en el honor y el estricto cumplimiento del deber.


    —Has tenido que sufrir de una manera que ni alcanzo a imaginar. Y todo para rescatar a este buscavidas… Te debo mi libertad —la susurró mientras observaba en sus ojos orgullosos un atisbo del dolor desgarrador que trataba de ocultar.


    —Ayudasteis a mi princesa —respondió tras soltar un suspiro—. En esa empresa perdisteis vuestro navío, vuestros hombres… muchos amigos. Nada compensará lo que hicisteis por nosotras…, por Alía. Lo menos que podía hacer era liberaros sin importar los medios ni el coste.


    Ferdras se alarmó al contemplar, por vez primera, un torrente de lágrimas atravesar las mejillas de la imperturbable mujer.


    —No me debes nada, Yunisha, ¿me oyes? ¡Nada! —exclamó al tiempo que le secaba el rostro con las yemas de los dedos—. No te pongas en peligro ni quebrantes tus principios por mí. Soy un bastardo…, un libertino y pendenciero al que el mundo no echará de menos cuando exhale mi último aliento.


    En un instante de debilidad Yunisha ladeó el rostro para dejarse acunar por la cálida mano de Ferdras antes de mirarlo fijamente.


    —No os tengáis en tan baja estima. Si en verdad fuerais como decís ser, no habría movido un dedo por vos cuando supe que os habían apresado. Puede que seáis un bastardo, pero habéis mostrado más arrojo que la mayoría de los caballeros de noble cuna que he conocido. Os definís como un libertino, pero os he visto tratar a las prostitutas con un respeto y dignidad encomiables. Y no sois pendenciero, sino un hombre que no da un paso atrás ni se arredra, que frunce el ceño y sonríe ante aquellos que os amenazan. Fuisteis educado de forma honorable, estabais destinado a dirigir un gran señorío, y doy fe que lo habríais hecho igual de bien que vuestro perdido hermanastro Gueinard; al fin y al cabo, compartís la sangre materna. En lo que a mí respecta, sois un Selwyn.


    Yunisha contempló el rostro descolocado de Ferdras, quien por primera vez no pudo encontrar un comentario jocoso que añadir ni una chanza ingeniosa con la que sacarla de quicio.


    —Vaya… —balbuceó— Me has dejado sin palabras…


    Para huir de la hechizante mirada del truhan, los ojos de la erwyniana buscaron los cálidos colores que el alba pintaba en el lejano horizonte, más allá de la balconada. Ferdras trató de acercarse aún más. Sus intenciones estaban claras, pero ella dio un paso atrás de forma discreta.


    —Discúlpame. Soy un necio —Ferdras esgrimió una sonrisa que podía derretir el corazón de la mujer más fría.


    —No. No lo sois… Es solo que…


    Yunisha estaba tan confusa que ni siquiera pudo expresar con claridad sus sentimientos. Una extraña atracción por Ferdras germinaba en su corazón desde hacía ya algún tiempo, apartando, poco a poco, los deseos secretos que durante tantos años había guardado para sí con respecto al rey Lako. Deseaba al hombre que tenía frente a ella, pero aún no estaba preparada para dejarle entrar en su alma. Tras lo que se vio obligada a hacer en el Colmillo de Viento con el capitán Tacker y Marcus, pensó que sería sencillo entregarse a quien en verdad ocupaba sus pensamientos, pero aún se sentía sucia. Necesitaba tiempo para mirarle a los ojos y liberar su pasión.


    —¡Eh!, lo entiendo. No tienes que darme explicaciones. Has pasado por mucho en los últimos días y lo que menos necesitas es a alguien que te complique las cosas —Ferdras dijo aquello con un guiño mientras se alejaba en dirección a la puerta—. Anda, vístete y baja cuanto antes. En el salón aguarda gente a la que quiero presentarte.


    —Claro… Gracias.


    Ferdras le devolvió una mueca traviesa antes de desaparecer tras el umbral y cerrar con suavidad.


    ‹‹¡Maldita sea!, ¿qué me pasa?››, se reprochó, desolada, mientras escuchaba los pasos de aquel hombre que tanto la encandilaba alejarse de ella.


     


    *   *   *


     


    Los hombres que estaban reunidos en la planta inferior dejaron de cuchichear y se volvieron hacia Yunisha al reparar en su presencia. Sin contar con Ferdras, los allí congregados eran siete, todos atentos a cada paso que daba mientras se aproximaba a la mesa.


    Tres de los rostros que la contemplaban estaban demacrados, con facciones que mostraban los vestigios de un sufrimiento atroz a través de las bolsas bajo los ojos vidriosos, los huesos de los pómulos destacados sobre las mejillas hundidas, y los labios agrietados como el resto de sus pieles pálidas. Llevaban ropas limpias, pero dada su delgadez extrema parecían niños vestidos con ropa de adultos. Yunisha solo fue capaz de reconocer a uno de ellos: el remero que estaba encadenado junto a Ferdras en aquella cubierta infecta del Ira de Drockon. Si en algún momento le habían dicho su nombre, no lo recordaba.


    Los otros cuatro, en cambio, eran de una raza diferente. Recordaba haberlos visto remar en la barcaza que la alejó del peligro junto a los supervivientes del naufragio. Sin saber por qué, al reparar en ellos pensó en el pobre Álastor. De algún modo, el joven herrero conservaba ciertos rasgos comunes con aquellos hombres exóticos: una mirada marcial y penetrante, así como unos ojos oscuros y rasgados, aunque los del amado de Alía no eran tan pronunciados. Sin duda, Álastor debió tener algún antepasado oriundo de las islas.


    —Compañeros… Ya conocéis a Yunisha, la mujer que ha acabado con los navíos de guerra amarrados en el puerto militar —comenzó Ferdras, alzando una mano hacia la recién llegada.


    —La mujer que ha acabado con el propio puerto —corrigió el que había sido compañero de remo de Ferdras. Los demás recibieron sus palabras con risas tímidas, aunque en sus semblantes aún se reflejaba la tensión y el desconcierto vividos ante la cercanía de la muerte, cuando todo saltó por los aires.


    —Sé que mucha gente ha muerto por mi culpa. Solo pretendía crear una maniobra de distracción con la que mantener ocupados a los marineros del imperio mientras os sacaba de vuestro encierro, pero todo se descontroló y casi morimos todos.


    —Tranquila, ya hablaremos de ello más tarde. —Ferdras alzó las manos en tono conciliador—. Ahora me gustaría hacer las presentaciones oficiales, si te parece bien.


    —Como queráis…


    —Este de aquí es Seymur; propietario de la casa que nos acoge y padre de estos tres jóvenes lozanos cuyos nombres son: Zaïn, Zelius y Zaitán. Estaban a punto de zarpar hacia Aquum cuando escucharon los estruendos en la dársena militar. Gracias a su inestimable ayuda escapamos de aquel infierno y nos acogieron aquí, en su hogar. Su mujer, Belda, y su hija, Sonya, son quienes te lavaron y trataron tus heridas —añadió al ver entrar a las mujeres que llevaban en las manos sendas bandejas repletas de viandas.


    —Entonces tengo una gran deuda con ustedes —Yunisha inclinó la cabeza hacia los miembros de la familia kratiense para mostrarles su respeto. Los hombres le devolvieron el gesto mientras la mujer y su joven hija la conminaban con una mirada sonriente a unirse a la mesa.


    —Estos de aquí son: Jonás, Persius y Bastian —continuó Ferdras—. Tres de los pocos que logramos salir de la ratonera en que se convirtió el Ira de Drockon.


    —¿Cuántos escaparon? —deseó saber la erwyniana.


    —Que nosotros tengamos constancia… dieciocho —respondió Seymur con rictus serio.


    —Por favor, únete al desayuno, debes reponer fuerzas —invitó la anfitriona con cierto tono impaciente en la voz—. En cuanto a vosotros, ¿Podéis discutir vuestros asuntos y llenar la panza al mismo tiempo o tengo que llevaros la comida a la boca como si fuerais niños? —recriminó a los varones de su casa.


    Los hombres ocuparon sus puestos alrededor de la mesa. Por su parte, Yunisha se sentó en un taburete y se sirvió un cuenco de leche caliente con un pedazo de torta dulce que olía a almendras.


    —Engullir lo más rápido que podáis, pues no tenemos mucho tiempo —advirtió Seymur con la boca llena—. Ninguna patrulla imperial se ha pasado aún por aquí porque estarán muy atareados recomponiendo los pedazos de lo poco que haya quedado en pie o lo que quiera que estén haciendo en este momento, pero si algo debemos tener por seguro es que no tardarán demasiado en llamar a nuestra puerta. No corren buenos tiempos, y después de lo de anoche la situación se agravará. La destrucción de todos esos buques de guerra no hará más que generar preguntas a las que tendremos que responder con sinceridad si queremos sobrevivir; al fin y al cabo, lo más probable es que alguien nos viera anoche rescatando supervivientes entre los restos del naufragio.


    —Y no se tragarán la idea de que todo este desastre ha sido producto de un accidente… —añadió uno de sus hijos.


    —Tal vez sí —objetó Yunisha, con la mirada perdida en el crisol de colores que pintaba el amanecer al otro lado de las ventanas. Al sentir que todos depositaban su atención sobre ella, esperando una aclaración, continuó—. La flota imperial había transportado hasta aquí una cantidad ingente de armas desconocidas cuyo poder de destrucción ya hemos tenido ocasión de comprobar. Los galeones negros llevaban las bodegas cargadas hasta los topes con arcones que contenían esas… cosas, y una buena parte la dejaron en los muelles para compartirla con los piratas vikirios.


    ››Se trata de unas extrañas esferas de metal que parecen retener la magia oscura de Drockon en su interior. Durante mi viaje no solo tuve la fortuna de presenciar cómo se activaban, sino que pude hacerme con una de ellas.


    —¡La maniobra de distracción de la que hablabas! —exclamó Ferdras animado. Yunisha asintió en silencio.


    —En mi viaje tuve ocasión de averiguar más cosas acerca de lo que está pasando en el continente —prosiguió—. Para empezar, trescientos navíos se dirigen hacia aquí con millares de esas esferas…


    —¿Trescientos navíos? —repitió Seymur desolado.


    —¡Eso implica la intervención de la flota negra al completo! Escuchamos a los soldados rumorear algo sobre un importante encuentro en esta isla, pero jamás supuse que podría tratarse de algo así—barruntó Ferdras, abrumado.


    —Al parecer, un adalid de mi pueblo ha sido capaz de derrotar a Ethleón, a Crommom y a todas las legiones que el emperador lanzó contra Erwyn.


    —¿Sois una erwyniana? —exclamó uno de los hijos del anfitrión con súbita admiración.


    —Estáis muy lejos de vuestro hogar… —añadió otro.


    —Lo sé. Por eso pienso volver —Yunisha aclaró sus intenciones mirando a Ferdras a los ojos con determinación—. Me uniré al ejército de ese adalid y le informaré de los movimientos del enemigo. Drockon planea atacarles desde varios flancos. Lo que no sé es cuál de todos atacará primero. Por eso debemos llegar hasta ellos cuanto antes y ponerles al tanto del poder que esas nuevas armas pueden desatar.


    —¿Estáis segura de que Ethleón ha sucumbido? —cuestionó Seymur, clavando sobre Yunisha una mirada furibunda.


    —Yo misma escuché la noticia por boca de dos capitanes de la flota imperial —aclaró.


    —¿Y qué hacías frente a dos capitanes negros?, ¿dónde se supone que estabas? —preguntó Ferdras intrigado.


    —Era prisionera en el camarote del capitán Tacker cuando éste se cruzó con ellos en alta mar, hace dos jornadas.


    El truhan frunció el ceño y en sus ojos restalló un brillo que incomodó a la guerrera. Temerosa de haber proporcionado más información de la debida, Yunisha decidió sellar sus labios. Al aseverar que había compartido destino con Tacker, y conociendo las inclinaciones libidinosas del vikirio, un hombre sagaz como Ferdras podía atar cabos y llegar a conclusiones que ella no deseaba confirmar. Un temor gélido la atenazó de pies a cabeza, pero, para su sorpresa, Ferdras no dijo nada más.


    —¿Y qué piensan hacer con trescientos navíos de guerra en Kau? —quiso saber uno de los remeros supervivientes, abriendo la boca por primera vez tras largo tiempo escuchando con atención.


    —Una parte se dirigirá al continente para iniciar una invasión desde el oeste. La otra se quedará patrullando por el Mar de los Espantos y el Mar Indómito con intención de cortar una posible ayuda a Erwyn desde las Islas Kratyas.


    —No os ofendáis, pero…, ¿por qué íbamos a acudir los kratienses en ayuda de vuestro pueblo? —Seymur formuló su pregunta con mucho tacto.


    —Porque, al parecer, ese adalid misterioso del que hablaban acabó con Ethleón gracias a una magia poderosa que desató mientras estaba a lomos de un dragón blanco.


    El silencio que siguió a sus palabras fue más que elocuente. Todos los miembros de la familia kratiense la observaron como si acabaran de descubrir que estaba loca.


    —Eso no pueden ser más que delirios… —musitó el anfitrión.


    —Pues entonces explicadme quién puede acabar con dos de los nigromantes más poderosos de Drockon junto a buena parte de sus legiones y generar semejante movimiento de tropas. Nadie en los Cinco Reinos ha sido capaz de provocar algo así desde las Guerras de la Infamia —contestó la erwyniana con ambos puños apoyados sobre la mesa—. Yo no deliraba cuando vi sobre un mapa la estrategia que ha tejido el imperio para acabar con la rebelión. No me importa si me creen o no. Lo único que deseo es partir hacia el continente cuanto antes y buscar ese ejército de proscritos.


    —Hay muchas implicaciones en lo que nos habéis contado y, aunque pueda sonar disparatado, en realidad todo cuadra —afirmó el hombre de ojos vivaces al que presentaron como Bastian.


    —¿A qué te refieres, amigo mío? —dijo Ferdras a su lado.


    —Habéis hablado de vikirios que se adentrarán en el continente. Pensadlo bien… ¿Vikirios en suelo nakanio? ¿Nefandos campando a sus anchas por los reinos de los hombres junto a los nomurs? Eso solo puede suceder por orden directa del imperio y con la venia de los reyes implicados. Solo acontecimientos muy graves pueden originar semejantes alianzas.


    —En una ocasión vi a Gueord liderar una patrulla de nomurs —recordó Yunisha con el ceño fruncido y la mandíbula tensa—. No sería descabellado pensar que pudiera cabalgar al frente de un ejército formado por nakanios, nomurs y vikirios si con ello conserva su reluciente corona sobre la cabeza.


    —Y hay algo más que me tiene intrigado —prosiguió Bastian con la mirada perdida, como si su mente desentrañara enigmas a gran velocidad—. En los dos mil años de historia imperial no es la primera vez que surge un movimiento rebelde liderado por algún idealista. Y cada vez que algo así ha ocurrido, Drockon ha aplastado a los díscolos por sus propios medios, sin necesidad de recurrir a extrañas alianzas. Eso solo puede significar una cosa: Tal vez los erwynianos no sean los únicos que se han alzado contra el emperador; puede que otros reinos los apoyen, o que se hayan producido disidencias dentro de ellos.


    —¿Guerras internas en los Cinco Reinos? —caviló Ferdras en voz alta.


    —Pensad en los nobles y caballeros. Todos se juramentan para proteger al débil y actuar con justicia, pero también juran vasallaje al imperio y ambas cosas casi nunca van de la mano. Tarde o temprano deben decidir a cuál de sus votos dar la espalda, y el miedo a la muerte o a perder su estatus suele decantar la balanza del lado opresor. Sin embargo, si lo que nuestra amiga ha contado es cierto, aquel que lidera a los proscritos debe ser alguien muy especial. ¿Quién es capaz de volar sobre un dragón? ¿Quién podía, en tiempos ya olvidados, siquiera acercarse a uno sin ser reducido a cenizas? Debe de ser un mago muy poderoso si pudo liberar un hechizo tan potente como para acabar con el Mariscal General de los ejércitos de Drockon. Presenciar algo así ha tenido que generar muchas dudas entre la nobleza.


    —Pues si existen grietas en la unidad del imperio deberíamos aprovecharlo —exclamó Yunisha con esperanza renovada en sus ojos vivaces.


    —¿De qué manera? —preguntó un Ferdras, animado ante el brío de su admirada guerrera.


    —¿Hace falta que os lo recuerde? Pensadlo bien, Ferdinand. Tenéis un origen noble. ¡Sois un Selwyn! Reclamad el título que es vuestro por derecho y unid el condado de Wayreth a la causa erwyniana. Muchos en Nakanya amaban a vuestro hermano. Si recuperarais vuestro título estoy convencida de que muchos os seguirían.


    Todas las miradas se dirigieron hacia un Ferdras que, boquiabierto, trataba de asimilar la propuesta de la indomable mujer. Para empezar, nunca lo había llamado por su verdadero nombre. Ferdras no era más que un personaje creado como truhan de taberna que se ganaba la vida con el contrabando de mercancías ilegales, o trapicheando con malhechores y damas de dudosa reputación a las que, de forma gentil, llamaba amigas del amor. Ferdinand, en cambio, era esa otra parte de su ser que trataba de enterrar bajo profundas capas de sexo, alcohol y peleas de tugurio. A pesar de todo, y por mucho que se esforzara, al final siempre acababa actuando de forma honorable; las meretrices se peleaban por ser la afortunada en llevárselo a la alcoba, dado el respeto con que las trataba en el lecho; las víctimas de sus palizas siempre eran maltratadores y violadores de la peor calaña y, en cuanto a la bebida, jamás se emborrachaba lo suficiente como para perder el control. No. Ferdinand no estaba muerto dentro de él; solo encerrado. Y al mirar a los ojos valientes de Yunisha supo que ella, ante los nuevos planes que revoloteaban en su cabeza, no necesitaba a Ferdras, sino a Ferdinand.


    Agradezco tus palabras. Sé que son sinceras, pero lo que me pides está fuera de mi alcance replicó con rostro taciturno.


    ¿Por qué? Yunisha deseaba agarrarlo por los hombros y zarandearlo hasta hacerle entrar en razón.


    No es momento ni lugar para hablar de ello… Espero que lo comprendas.


    La erwyniana agachó la mirada, aceptando la discreta reprimenda. No insistiría delante de extraños, pero estaba decidida a intentarlo, aunque fuera una última vez, a solas. Tal vez, con el entorno adecuado y meditando muy bien sus palabras, conseguiría convencerlo.


    Yo sí que uniría mi causa a los erwynianos, pero para ello necesitaría de toda vuestra ayuda.


    A excepción de Ferdras y los demás remeros supervivientes, los rostros estupefactos de los presentes contemplaron a Bastian como si hubiera formulado el más absurdo de los disparates. Nadie podía tomarlo en serio dado su deplorable aspecto. Se había aseado de forma concienzuda, y la ropa que vestía, aunque le venía grande, era mucho mejor que el ajado trapo con que tapaba sus vergüenzas en la hedionda bodega del Ira de Drockon. A pesar de todo, seguía mostrando el quebradizo aspecto de un cadáver andante.


    ¿Y para qué nos necesitaríais exactamente? cuestionó Yunisha por deferencia hacia aquel desdichado de ojos hundidos. Fue entonces, al detectar de reojo cómo sonreía Ferdras, cuando su sentido de guerrera se puso en alerta. La erwyniana lo miró entonces de forma descarada, pero el contrabandista se limitó a encogerse de hombros y dejar que Bastian le diera la respuesta.


    Para recuperar lo que es mío… Será difícil, pero…


    Por todos los dioses… ¡Hablad! ¿Qué debéis recuperar?


    Bastian dejó que por sus ojos asomara el atisbo de un furor por una venganza añorada.


    Mi corona… Y el trono de Veltoria.
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    Vuelan negras nuevas


     


    L os nomurs de la Flota Negra que navegaban a bordo de El Arcano no se atrevían a mantener fija la mirada sobre Yekonn, su capitán, quien permanecía imperturbable en el mascarón de proa sin apartar la vista del horizonte azul que se desplegaba como un espejo eterno ante su oscuro navío. Por momentos, El Segador parecía querer arrojarse por la borda y llegar a Kau a nado si fuera necesario, indignado ante la supuesta lentitud con la que navegaban los trescientos buques de guerra que lo acompañaban. Las velas estaban henchidas gracias al Aliento de los Muertos convocado por Sumelkor, pero para él no avanzaban lo suficiente. Se comportaba como un animal enjaulado en cubierta, siempre con la vista puesta sobre un horizonte obstinado en esconder su destino.


    En aquel instante observó una pequeña mancha negra que se aproximaba desde los cielos despejados del norte. La mancha pronto se transformó en una extensa bandada de cuervomonios que graznaban sin cesar; parecían alterados y aquello lo desconcertó. Una de aquellas aves negras descendió como una flecha hacia la baranda donde él se encontraba y batió las alas antes de clavar sus garras en la borda.


    «Mi Shokan, busco al Almirante Sumelkor», habló la voz ronca de la criatura en la mente de Yekonn.


    En su camarote. Castillete de popa respondió con desgana. El cuervomonio sacudió su cabeza como saludo, emprendió un vuelo rasante a través de la cubierta y desapareció por un ventanal que conducía a los aposentos del nigromante mientras el resto de la bandada continuaba dando vueltas sobre el velamen del galeón negro.


     Poco después, Yekonn observó el cielo oscurecerse y el viento arreciar sobre la flota desde sotavento. Para su beneplácito, los galeones negros se vieron empujados a mayor velocidad por la irrupción de la magia negra.


    Vaya… Al fin nos movemos de verdad escupió con desesperación. 


    Mi Shokhan… Sumelkor os reclama en su camarote dijo un soldado a su espalda. Yekonn, sorprendido, se volvió para dedicarle una mirada iracunda mientras el marinero se arrodillaba ante él, a la espera de su respuesta.


    Apártate de mi vista espetó con desprecio. El soldado se hizo a un lado cuando inició la marcha hacia los aposentos del nigromante.


    El compartimento de Sumelkor lo recibió con el portón abierto. Tras el umbral lo envolvió una densa penumbra que no le inquietó lo más mínimo. Cualquier humano habría necesitado un tiempo para acomodar la visión a tan escasa luz, pero no era el caso de Yekonn, cuyos ojos brunos se fijaron en el cuervomonio que descansaba sobre la mesa, junto al Almirante de la Flota Negra. Por su parte, Sumelkor hizo un sutil gesto con la mano, que sirvió para que el ave desplegara sus alas y saliera volando por la puerta.


    Acabo de recibir una noticia inquietante informó sin dilación.


    ¿Por eso has aumentado el poder del Aliento de los Muertos? Yekonn señaló a la techumbre de maderos que crujían sobre su cabeza.


    Así es, pese al esfuerzo que ello requiere. Nos hará llegar a Kau mañana mismo.


    Podías haberlo hecho desde Puerto Muerto. Sabes que no me gusta el mar reprochó con una altanería que no afectó al mago ensotanado.


    ¿Y permitir que los esclavos dejen a un lado sus remos mientras yo consumo mis energías? Sumelkor dejó escapar un gruñido tenebroso que reverberó en el camarín.


    Pues ya me dirás a qué viene ahora tanta prisa.


    El motivo, querido amigo, es que los galeones que aguardaban nuestra llegada en el puerto de Kau han desaparecido.


    ¿Cómo que han desaparecido? ¿Y a dónde han ido?


    Al fondo de la bahía, hechos pedazos junto a un espolón vikirio que se había unido a la flota. Sumelkor se alzó del butacón y se acercó levitando al Segador. Al parecer se produjo un accidente. Alguna esfera tuvo que activarse de un modo que aún no conocemos, originando una reacción en cadena que destrozó todo lo que estaba en el puerto. Tuvo que ser un espectáculo memorable.


    Eso es imposible y lo sabes replicó Yekonn, quien trataba de sujetar su ira frente al mago oscuro.


    ¿Y cuál es tu teoría?


    Las esferas no liberan su poder sin ser manipuladas de forma conveniente. No se activan porque sí.


    Eso es cierto…


    La flota tuvo que ser objeto de un sabotaje.


    Sumelkor flotó de vuelta a su lugar de reposo como una sombra entre la oscuridad reinante del camarote.


    ¿Quién podría conocer el modo de accionar una esfera? cuestionó tras un largo silencio.


    ¿En Kau? Nadie. De eso estoy seguro.


    Entonces no te preocupes, Yekonn. El nigromante dejó escapar una nueva risotada sardónica. Cuando lleguemos a esa isla me encargaré de averiguar qué ha pasado. Encontraré la respuesta a este enigma, aunque para ello tenga que freír las mentes de todos sus habitantes.


     


    *   *   *


     


    El rey Promm se acomodó en el sitial al observar con ojos inquietos al heraldo que atravesaba a la carrera la Sala del Trono, a su encuentro. Se trataba de Tirso, el intrépido capitán de la Guardia Celeste sarlana. Nada de lo que dijera iba a sorprenderle, pues ya hacía horas que las hordas imperiales podían verse desde cualquier ventanal de su palacio, por no hablar de los tambores que hacían sonar en su caminar. Ahora se hallaban a las puertas de Arlantis, la preciosa capital de su reino, y Promm sabía perfectamente lo que querían de él.


    Majestad, un miembro del Consejo Oscuro de Drockon espera vuestra venia para entrar anunció con el serio semblante que le caracterizaba.


    Ya sabes que no la necesita. Así que hacedle pasar respondió resignado. Tirso dio un taconazo en el suelo y se volvió por donde había venido para dar fiel cumplimiento a la orden.


    En cuanto las puertas volvieron a abrirse, un ensotanado entró con deliberada parsimonia. Su estatura era bastante inferior a la media, pero irradiaba la misma energía réproba que los demás nigromantes del Consejo Oscuro. Caminaba escoltado por dos dromwolls que escrutaban a los presentes con suma fiereza. Las llamas encarnadas fulguraban en las cuencas vacías de sus ojos, gruñían, encorvaban sus espinosos lomos y mostraban sus afiladas fauces en actitud retadora; muy al contrario que el nigromante, quien se mantenía sereno.


    Promm percibió la creciente inquietud que se apoderaba de Gratahl, su mago asesor quien, desde el butacón situado a su derecha, observaba al enlutado con la mirada fija en el vacío impenetrable que habitaba bajo su capuchón. Casi podía sentirse la relación de fuerzas mágicas desafiándose en la tensa atmósfera. Los drommwolls también percibieron los recelos del hechicero sarlano y de todos los guardias de élite que rodeaban al monarca, pero nadie se atrevió a expresar animadversión hacia una visita que debía ser recibida con la debida cortesía.


    El rey se alzó del trono y extendió los brazos hacia el representante imperial en señal de respeto. Gratahl hizo lo propio, aunque prefirió mantener las manos aferradas a su báculo de poder mientras los soldados de la Guardia Celeste hincaban la rodilla en tierra.


    Saludos, mi señor Valvasor. Sed bienvenido a la hospitalaria ciudad de Arlantis. Decidme en qué podemos serviros y daré fiel cumplimiento a vuestras órdenes. ¡Guardias!, ¡traed un sitial para nuestro invitado!


    Muchas gracias por vuestro sentido recibimiento, rey Promm. Como ya supongo, la Niebla Negra os habrá visitado para anunciar la llegada de mi ejército. Así que no me andaré con rodeos, si no os importa.


    Os lo agradezco.


    Bien. Valvasor hizo con la mano un sutil movimiento que obligó a los lobos bicéfalos a sentarse y permanecer a la espera. En aquel instante entraron en la sala dos mozos con un lujoso butacón a cuestas que colocaron frente al trono del rey. El mago oscuro se sentó y continuó su entrevista. Ya sabéis que existe un ejército de proscritos cuya pretensión es aunar fuerzas contra nuestro emperador, ¿verdad?


    Estoy al tanto de tales hechos.


    Por supuesto, dado que os reunisteis con sus líderes en la Torre de los Cinco Reyes…


    Bueno, en realidad yo…


    Lo sé, lo sé Valvasor alzó su mano enguantada para mandarle callar. Lo que quisiera saber es: quiénes son y qué os dijeron.


    Acudieron los hijos del desaparecido rey Ulug: Urik, como nuevo rey de Erwyn, y su hermana, Felda. Urik afirmó que habían logrado derrotar a Ethleón, a Crommom y a todas sus legiones en Bastión de Nubes.


    Continuad incitó el nigromante ante la alarmante pausa que el rey interpuso en su relato.


    El príncipe Guébriel también iba con ellos. Al parecer, ambiciona la corona de Nakanya, y para ello aseguró contar con el apoyo de algunos nobles de gran peso en la Corte de ese reino.


    Nobles que perderán sus castillos y cuyas familias quedarán borradas del recuerdo una vez que sus cabezas empaladas se hayan podrido en las almenaras. No os preocupéis por ellos, nuestro emperador ya ha ordenado a otros que se encarguen del asunto. ¿Qué más debo saber?


    Que abandonaron la reunión bastante ofendidos cuando los demás reinos les negamos nuestro apoyo.


    Muy bien, rey Promm. ¿A dónde se dirigieron tras su marcha?


    Mis exploradores los siguieron algunas leguas después de que levantaran el campamento. Partieron hacia el norte.


    ¿Os dijeron con cuántos efectivos cuenta ese ejército de Urik?


    No hubo manera de precisarlo. Se desplazan a través de los bosques, al amparo de la vegetación para evitar el escrutinio de los cuervomonios.


    —Hablando de cuervomonios… Los últimos informes que nos han entregado constatan que ese ejército se dirige a Dentaris. Por lo visto, Lord Hutton Blackstone no solo les abrirá las puertas de su ciudad a esas ratas, sino que les dará cobijo.


    —Será uno de los nobles que apoya la causa de Guébriel…


    —¡Pues claro que sí!, ¡allí es donde nos esperan! —bramó el nigromante de forma tan inesperada que el rey sarlano dio un respingo—. Oh, lamento haberos asustado —se disculpó, aunque a Promm le pareció escuchar el eco de una sórdida risa que brotaba de su embozo. Finalmente, Valvasor se levantó y comenzó a dar vueltas alrededor del sitial.


    —Esos bastardos debieron quedarse en Bastión de Nubes, bajo la protección que esas montañas brindan frente a la magia. Sin embargo, tal es su osadía por la victoria ante Ethleón que han salido a campo abierto. Al parecer, creen que las murallas de Dentaris les protegerán de lo que liberaré contra ellos.


    Valvasor extendió los brazos hacia las altas bóvedas de la sala y abrió las manos. En ellas brillaban sendas bolas de metal que nadie supo de dónde surgieron. Lo que sí pudieron percibir fue el inusual descenso de temperatura que se apoderó de la sala; incluso los drommwolls se removieron inquietos al contemplar el súbito estado en que quedó sumido su amo. Las esferas tenían labradas unas runas negras y emitían un zumbido molesto. Sin entender lo que estaba pasando, Gratahl dio un paso al frente para proteger con su cuerpo al rey, blandió su báculo y musitó un hechizo de protección.


    Eso no será necesario, necio advirtió el mago oscuro.


    En aquel instante las esferas se partieron por la mitad y liberaron una sustancia negruzca, semejante a ceniza, que quedó flotando en el aire, a la espera. El nigromante pronunció unas palabras arcanas que reverberaron en el atrio cual maldición funesta, y la materia formó una nube que se movió de forma inteligente hacia los amplios ventanales por los que entraba la luz del mediodía. Boquiabiertos y ojipláticos, los hombres contemplaron cómo aquella cosa atravesaba los vitrales en un violento estampido y se alejaba del castillo en dirección norte. Gratahl agitó su bastón para crear una cúpula protectora y evitar que los vidrios rotos cayeran sobre algunos de los miembros de la Guardia Celeste que estaban debajo.


    ¿Qué… qué ha sido eso? farfulló Promm, impresionado.


    La podredumbre que precederá a nuestra llegada a Dentaris. Para cuando lleguemos a Dentaris más de la mitad de la población habrá muerto. La podredumbre se encargará de ellos. Será una victoria fácil, pues el rey Kleyenn se unirá a nosotros desde Titanlin cuando nuestras huestes estén cerca. En cuanto a Krotoar, también se ha puesto en marcha desde Veltoria. Todos nos uniremos al sur del rio Verdis. Cuando esto acabe, seréis más ricos y contaréis con más tierras.


    Gracias Promm inclinó la cabeza para mostrar sumisión, sin atreverse a mirar a la cara a sus vasallos, incluido Gratahl.


    Satisfecho, Valvasor se dio la vuelta y se encaminó a la salida por el pasillo, escoltado por los drommwolls.


    Partiremos mañana, majestad desveló justo antes de desaparecer. Dejad aquí a Gratahl para que se ocupe de vuestros asuntos mientras estamos fuera. Os esperaré al alba en las puertas de Arlantis, junto a un millar de vuestros soldados.


     


     


     

  


  
    26


     


    El trayecto a Tikrit


     


    L os alegres cánticos de un gallo despertaron a Yursus de forma abrupta, soliviantándolo tanto como un puñetazo en la boca del estómago. Casi no había podido pegar ojo en toda la noche ante la pavorosa idea de que la misteriosa niebla pudiera retornar. Aunque el miedo a la entidad etérea que lo seguía no era el único motivo de sus desvelos. Al abrigo del silencio y la quietud que proporcionaba la noche, trató de desentrañar la naturaleza de algo que insistía en permanecer oculto a su escrutinio a pesar de todos sus esfuerzos.


    Desde el mismo día en que consiguió visualizar lo que él llamaba hilos que conectaban todos los objetos, también había detectado la presencia de algo más poderoso y sutil que todo aquello. Con el control mental de aquellas conexiones lograba mover objetos, pero tenía la inquietante sensación de que debía ir más allá; de que existía una clave encubierta, un misterio que se mantenía esquivo por mucho que se concentrara. Era como escuchar por primera vez el rumor lejano de un rio sin haber visto jamás ninguno. Estuvo hablando de ello con Mazok en charlas vespertinas, cada día desde que partieron de Bastión de Nubes hasta el instante en que sus caminos se separaron, pero el mago carmesí nunca supo darle una respuesta convincente a la naturaleza de aquel escurridizo enigma. «Ningún mago ha alcanzado jamás un nivel suficiente como para desentrañar esa incógnita», fue siempre su respuesta.


    No obstante, al ver que Virlo estaba ante él, en pie, acicalado y preparado para salir por la puerta, abandonó sus reflexiones para otro momento.


    —¡Arriba, holgazán! Ambros ya está en la taberna esperando el desayuno —le arengó.


    —Ya voy… Ya voy —suspiró, con los párpados aún pegados por las legañas.


    —Parece que no has pasado buena noche, ¿me equivoco?


    —Estaré bien. Solo necesito meter la cabeza en esa fuente de ahí fuera para despejarme.


    —No te lo aconsejo. El agua se ha congelado —advirtió. Tienes un aspecto horrible, amigo mío, pero si nuestro anfitrión está en lo cierto, solo nos quedan por delante un par de horas a caballo antes de llegar a ese pueblo a orillas del río Epselion. Cuando hayamos subido a una de esas barcazas podrás recuperar las horas de sueño que precises.


    —Está bien… Gracias, Virlo —respondió, esperanzado ante la perspectiva de pasar los siguientes días de viaje llevado por la corriente suave y plácida de un río.


    —Te espero entonces en el comedor. No tardes.


    —No lo haré… —contestó de forma perezosa.


    Virlo cerró la puerta llevándose con él una sonrisa socarrona que sirvió para que Yursus se apresurara en empaquetar sus pertenencias.


    No tardó demasiado en hacerlo, y en el instante en que se disponía a abandonar la alcoba alguien entró con prisas. Era el pequeño Celso. Su semblante, desencajado y sudoroso a pesar del frío reinante, lo puso en alerta. Yursus trató de pasar haciéndose a un lado, pero el crío oponía su cuerpecillo de forma deliberada mientras se llevaba un dedo a los labios para indicarle que no llamara la atención.


    Es mejor que no vayáis al comedor. Está lleno de monstruos que no dejan de hacer preguntas desveló con los ojos irritados. Por lo visto, él también había sido incapaz de dormir bien.


    ¿Monstruos?, ¿te refieres a soldados del imperio?


    El mozo de cuadra asintió a toda prisa.


    Pero… ¿Qué hay de mis compañeros?, ¿están bien?, ¿cuántos soldados hay? A Yursus se le atropellaban las preguntas en la lengua al tiempo que el muchacho le conminaba a seguirlo.


    Ahora desayunan en un rincón, tratan de pasar desapercibidos. Mi padre me ha dicho que os conduzca a las cuadras por detrás y les esperéis allí. También me ha pedido que os entregue esto. Es vuestro desayuno y unas viandas para el viaje. Supongo que tendréis hambre. También me ha dado esta nota El chico le tendió un saquillo y un papel plegado de forma concienzuda. No la perdáis o no podréis subir a la barcaza de mi tío Éfiro. Debéis entregársela a él cuando lo veáis.


    A Yursus no le convencía la idea de escurrirse como una rata y dejar a sus compañeros solos ante el peligro, pero Virlo y Ambros eran de esa clase de hombres que saben valerse por sí mismos y, como guardés del documento que facilitaría el viaje en barco por el río Epselion, no le quedaba otro remedio que seguir las instrucciones de aquel muchacho avispado y salir de allí cuanto antes.


    Está bien. Llévame hasta los caballos.


    Celso asintió nervioso y se retiró hacia el patio a la carrera, sin dejar de mirar atrás para cerciorarse de que Yursus lo seguía de cerca.


    Los caballos esperaban en sus cubículos, bien cepillados, descansados y con las alforjas preparadas para el viaje. El chico había hecho un trabajo excelente. Se merecía la generosa propina entregada por Virlo la noche anterior. Entonces reparó en los cinco monkroks que descansaban en el último cubículo, apartados de los demás animales para que no se pusieran nerviosos. Las serpientes de sus crines lo observaban con ojillos curiosos, como si trataran de desentrañar lo que tramaba en su cabeza.


    Quedaos aquí, mi señor. Yo iré a buscar a vuestros amigos pidió el muchacho.


    Está bien, pero no tardes.


    Tras asentir con una sonrisa mellada, el servicial Celso corrió hacia la taberna.


     


    *   *   *


     


    Virlo dibujó una estrecha línea con sus ojos rasgados al observar a los cinco enlutados que lo miraban con descaro desde el centro del salón. Dado que en aquellas horas solo había tres clientes tomando su desayuno, en cuanto entraron no tardaron en reparar en él y en Ambros. Los nomurs parecían estar de paso, y dado que con ellos nunca se sabía cómo podía terminar un encuentro casual, el kratiense decidió volver su atención sobre el pan, el queso y los bollos que tenía desplegados sobre la mesa e ignorar su presencia.


    ¿Qué puedo ofrecer a los soldados de nuestro amado imperio? recitó Efestio nada más aparecer desde la trastienda.


    El que parecía dirigir el grupo se volvió hacia el tabernero. Ninguno podía adivinar su estado de ánimo bajo la inquietante máscara que le cubría la cara.


    ¿Sirves sangre humana? respondió con voz amenazante.


    Mucho me temo que no, mi señor, pero en mi mejor barril guardo el aguardiente más intenso de toda Nakanya. Estoy seguro de que una vez lo hayáis probado no querréis beber otra cosa.


    Ya… Entonces sírvenos un trago de eso y algo de carne bien sangrienta para acompañarrespondió nada más dejarse caer sobre uno de los taburetes. Los otros cuatro no tardaron en imitarlo.


    Efestio se retiró a la cocina dispuesto a satisfacer sus comandas, a sabiendas de que no convenía hacerles esperar demasiado.


    Virlo casi podía escuchar los músculos de Ambros tensándose bajo las ropas. Con un guiñó trató de apaciguarlo y éste pareció relajarse al retirar la mano del pomo de la espada de forma casi imperceptible.


    Tras unos segundos en los que el silencio se adueñó del salón, Efestio apareció con una bandeja atiborrada de carne cruda troceada. Solo entonces los soldados imperiales se quitaron las máscaras, dejando ver sus aterradores rostros llenos de pústulas y cicatrices, sus pieles amoratadas como la de los cadáveres descompuestos, sus ojos ambarinos, rebosantes de malicia, o sus fauces animalescas atestadas de colmillos afilados, amarillentos y mal colocados; hombres de materia alterada por las artes arcanas de la magia más oscura y depravada practicada por Drockon.


    Los caballeros lacrimarios apenas pudieron reprimir un gesto de repulsa al contemplar cómo aquellas cosas se abalanzaban sobre la carne recién servida. Ni siquiera se molestaban en limpiar sus rostros salpicados de sangre, aunque fuera por deferencia al resto de comensales que observaban atónitos la repelente escena.


    —Vamos, Ambros, acábate el desayuno y larguémonos de aquí antes de que Yursus se impaciente —bisbiseó Virlo.


    Ambros acabó con la última manzana en tres bocados y se levantó de la mesa. Los dos se dirigieron con paso firme a la barra y pagaron a Efestio la cuenta pendiente.


    —Que tengan un buen viaje, caballeros.


    —¿A dónde te diriges?


    Virlo sintió cómo se le helaba la sangre al escuchar la pregunta del nomur. En cuanto se volvió, sus miradas se cruzaron con desconfianza mutua, pero el soldado imperial continuaba masticando carne con fruición, a la espera de una respuesta que sonara convincente.


    —De vuelta a las islas Kratyas, mi patria.


    —¿Piensas abandonar Nakanya, ahora que en los Cinco Reinos se han convocado levas para luchar contra los sediciosos erwynianos? —el nomur formuló su pregunta con una mirada ladina.


    —No se me ha comunicado semejante noticia —respondió—. Ni siquiera sabía que estuviésemos en guerra.


    —¿En qué agujero has estado metido entonces? —los enlutados se rieron de Virlo a mandíbula batiente, pero el kratiense ni se inmutó.


    —He estado bastante ocupado comerciando para poder llevar el sustento a mi familia.


    —¿Y con qué comercias, si puede saberse?


    —Es quien me trae las barricas de aguardiente, señor —intermedió Efestio—. Precisamente vuelve a las islas para traer algunas cosas que necesito.


    —Pues creo que no va a poder ser. Alguien de su complexión le irá bien al ejército que estamos reuniendo en el oeste. Como ya he dicho, nuestro emperador ha convocado levas, por tanto, me asiste el derecho de alistar a cualquiera que pueda empuñar una espada para nuestra causa. Y tanto él como su compañero llevan buenos aceros colgados del cinto. De hecho, tienen más pinta de guerreros que de comerciantes. Se vendrán con nosotros, así que búscate a otro que traiga lo que sea que necesites, tabernero.


    Ambros cruzó con Virlo una mirada beligerante. El kratiense se rascó el lóbulo de la oreja y el agriado caballero asintió despacio.


    —Será un honor alterar nuestros planes para atender la voluntad del emperador. ¿Puedo invitaros a otra ronda de nuestro aguardiente?


    —¡Por supuesto! —bramó el nomur, satisfecho con la idea de haber reclutado dos espadas, aunque algo en su mirada dejaba claro que seguía sin fiarse de ellos.


    Las bebidas se sirvieron mientras los nomurs continuaban atiborrándose de carne cruda. Poco a poco la desconfianza fue cediendo y las lenguas se soltaron. Los nomurs no solo hablaban del ejército que se aproximaba desde el sur, sino de otro que se reunía en el oeste, cuyo número aumentaba cada día. Por la petulancia con la que se expresaban, estaban convencidos de su victoria.


    Entonces alguien abrió la portezuela de entrada. El chirrido de las bisagras oxidadas y de los maderos abombados por la humedad provocó que los soldados se giraran con desaire para amenazar con sus miradas hostiles al intruso, que se quedó paralizado en el umbral. El pequeño Celso tembló de pies a cabeza al sentirse el centro de atención de aquellas abominaciones cuyos rostros empapados en sangre parecían desearle a él como siguiente plato.


    ¿Qué haces ahí parado, niño?


    Míralo, creo que se ha cagado encima.


    Las risotadas de los enlutados resonaron lúgubres y obscenas ante la mirada angustiada de Efestio, quien conminó con un gesto a su retoño para que entrara en la cocina y desapareciera de la vista de aquellos seres antes de que se les ocurriera cualquier juego macabro con que divertirse a su costa. El disciplinado muchacho obedeció la orden silenciosa y se acurrucó tras la barra mientras el enorme tabernero trataba de mantener la calma sirviéndose un buen licor.


    Papá, fuera está el chico esperando a sus amigos… susurró.


    Mucho me temo que deberá partir en solitario.


    ¿Qué barruntas, mesonero? gritó el líder del grupo, alzándose con tal ímpetu que el taburete salió despedido varios pasos hacia atrás.


    Nada, señores… Solo le decía a mi hijo que trajera más bebida para ustedes. Eso es todo…


    ¿Me tomas por un imbécil al que puedes mentir a la cara?


    Virlo observó el movimiento sutil de Ambros y le imitó, acariciando el frío pomo de su espada bajo la mesa. La situación adquirió tintes dramáticos en el momento en que el nomur desenvainó su arma sin pensarlo.


    ¡Claro que no, mi señor! ¡Jamás se me ocurriría tal cosa! ¡Somos fieles sirvientes del imperio y de los heroicos soldados que mantienen la paz!


    El enlutado se calló un instante mientras sus ojos salvajes, inyectados en sangre, titilaban de impaciencia por encontrar un motivo para seguir discutiendo.


    Chico… Ven aquí.


    Celso rodeó la barra y se plantó ante el soldado, luchando por no temblar más de lo necesario. Su mirada no podía apartarse del afilado acero que pendía a escasa distancia de su cabeza.


    Tu padre no sabe lo cerca que está de la muerte. Ha mentido a un soldado imperial y piensa que con adulaciones va a evitar que me beba su sangre y me lleve su cabeza como recuerdo de una bonita mañana. Pero tú puedes evitarlo si me dices la verdad. ¿Sobre qué asunto cuchicheabais como viejas?


    Nada importante, señor… Solo decía que un amigo de estos señores está esperando en los establos para partir con ellos y proseguir su viaje.


    El nomur alzó las cejas, sorprendido ante la franqueza del muchacho.


    ¿Y eso es todo? ¿Has estado a punto de perder la cabeza por no decirme semejante tontería? le dijo a Efestio, quien se encogió de hombros para aceptar su estupidez. Dile a ese amigo que venga. No queremos separarlos, ¿verdad? Será un placer que se una también a nuestro ejército, ¿no es así?


    Los nomurs alzaron sus copas y emitieron unos gruñidos ininteligibles con los que mostraron su conformidad con el líder.


    Celso corrió hacia los establos, pero, tras una eternidad, regresó tan solo como había partido. No parecía el mismo muchacho solícito de hacía un instante. Se quedó quieto en el umbral y buscó con la mirada a los caballeros lacrimarios. Su rostro reflejaba un pánico tan irracional y profundo que contagió a Virlo y a Ambros, acuciando todos sus sentidos.


    ¿Se puede saber qué pasa? El enlutado formuló su pregunta al tiempo que desenvainaba de nuevo su arma. Esta vez parecía estar dispuesto a usarla con quien hiciera falta.


    Me han dado un mensaje para vos, mi señor… En realidad, para los cinco se corrigió tras reparar en los otros cuatro, quienes lo observaban de pies a cabeza con determinación homicida.


    ¡Suéltalo! ordenó el jerarca, resollando como un jabalí.


    Dice que no va a unirse a ningún ejército… Y que si piensan obligarle…


    Celso se detuvo un momento, consciente de que sus siguientes palabras, aunque fueran una mera transcripción, podían causar una lluvia letal de espadas sobre su menudo cuerpo.


    Continúa, chico le urgió el soldado mientras se colocaba de nuevo la máscara sobre el rostro . ¿Qué pasará si le obligamos?


    Que acabarán igual de muertos que sus monkroks.


     


    *   *   *


     


    Yursus se sentía preparado para la tormenta que su desafío estaba a punto de desatar. En cuanto los nomurs localizaran los cadáveres de sus monkroks, tendidos sobre un charco de sangre negruzca, nada apaciguaría su ira.


    En su mano izquierda sostenía la fina daga que la princesa Felda le había regalado para su viaje; el punzón con el que acababa de degollar a las aberrantes bestias de los soldados imperiales gracias a su capa de invisibilidad.


    Había perpetrado la masacre en cuanto Celso se separó de él para entregar su mensaje a los enlutados, y sabía que no tardarían mucho en acudir a la llamada como los peces al cebo.


    En el pasado, con la muerte aún reciente de Nazary y de Alía, y tras la forja de Alianduhl, había planificado, junto a Álastor y Guébriel, decenas de argucias con las que emboscar a las patrullas imperiales. El factor sorpresa era crucial para salir airosos en todas las escaramuzas, a pesar de su inferioridad numérica. Así fue como nació aquella revolución que ahora escapaba a su control; lo que había comenzado como una locura suicida que pretendía sofocar un dolor insondable, tomaba tintes de una guerra que implicaba a más territorios cada día.


    Ahora no tenía a Álastor ni a Alianduhl a su lado, pero disponía de la capa mágica regalada por Mazok y pensaba sacarle el máximo partido.


    Apostado en una posición segura junto al umbral, esperó a que los airados soldados pasaran a su lado con las armas en ristre, pisoteando la paja del establo como si caminaran sobre los despojos de sus enemigos, y anunciando las mil torturas con las que le harían pagar por su osadía.


    Como solía ser habitual, el nomur más grande y fiero era quien dirigía el grupo. El alarido de guerra que profirió al ver sus monkroks muertos lo estremeció tanto que, por un momento, Yursus se vio tentado de salir corriendo, pero él también sentía una ira arraigada en lo más profundo de su alma, y pensaba dar rienda suelta a la fuerza que aquel sentimiento le proporcionaba, aunque solo fuera por breves instantes. No necesitaba más que eso: un efímero instante de distracción.


    Se pegó a la espalda del soldado que cerraba el grupo y, con un movimiento seco, introdujo el punzón en la base del cuello.


    «Uno».


    Sin esperar a que cayera al suelo, se deslizó hacia el compañero que tenía pegado a su hombro izquierdo y repitió la estocada letal justo cuando el golpe contra el suelo del primero llamó la atención de su siguiente víctima.


    «Dos».


    Mientras el segundo nomur se echaba la mano a la garganta para tratar de taponar la mortal hemorragia, el tercero soltó una estocada al aire de forma instintiva, sin saber que con su movimiento desesperado casi decapita a Yursus.


    ¡Nos atacan por retaguardia! bramó.


    ¿Pero quién…? ¿Cómo es posible?


    Sin hallar respuesta, el que había dado la voz de alarma se tambaleó y soltó la espada, preso de un dolor terrible en el costado. Manchas húmedas de sangre comenzaron a empapar su atuendo sin ninguna explicación. Algo lo había acuchillado sin piedad, logrando que soltara unos gorgoritos ininteligibles antes de desplomarse en tierra.


    «Tres».


    ¡Espalda contra espalda! gritó el líder, agarrando al único que quedaba en pie para arrimarlo a su costado.


    Por un momento todo quedó en silencio. A excepción de los pocos caballos que los observaban acurrucados y asustadizos desde sus cubículos, allí no había nadie.


    ¡Sal de tu escondite, cobarde! masculló el grandullón.


    Pero la única respuesta que recibió fue el sonido de un filo sajando tejido y carne. El alarido de su compañero lo hizo girarse hacia él y dar un par de mandobles al aire para quitarse de encima a lo que fuera que les estuviese atacando. El espadón aulló y se escuchó el golpe seco de un cuerpo cayendo al suelo. Antes de poder preguntarse qué podía causar semejante sonido, el líder de la patrulla imperial contempló cómo se materializaba de la nada un muchacho de aspecto enfermizo a sus pies.


    Yursus tuvo que saltar hacia atrás para evitar el tajo mortal propinado por el nomur. Lo logró por los pelos, pero en la caída se le escurrió la daga y la capucha de su capa cayó a su espalda.


    ¿Qué clase de sortilegio es este? ¡La magia está prohibida! protestó, alzando su arma para asestar un golpe definitivo.


    Yursus alzó una mano para retorcerle al nomur la muñeca con la que sostenía la espada. El acero cayó a tierra entre los gritos de dolor del nomur, pero éste, en lugar de amedrentarse con sus demostraciones de poder, se enfureció aún más. Yursus trató de someter su voluntad, como había logrado en otras ocasiones. Que el enemigo se cercenara la garganta con su propia arma era más gratificante y menos costoso para su físico que tratar de hacerlo él mismo; sin embargo, bien fuera por la precipitación del momento o por la magnífica resistencia psíquica de su contrincante, no acataba sus intentos por someterlo.


    El nomur, perdida su arma, optó por agarrar a Yursus por el cuello y estrangularlo con sus propias manos. Lo levantó en volandas desde el suelo con una facilidad insultante y lo estampó contra la pared de tablas provocando un sonoro estruendo. El impacto dejó al delgaducho joven sin aliento. Trataba de zafarse de las enormes manos que se cerraban en torno a su tráquea como cepos, pero sus exiguos músculos no podían compararse en tamaño y fuerza con los de su rival. Solo tenía que apretarle un poco más y sus vértebras se harían añicos sobre su tráquea.


    Entonces Yursus decidió mirarle con intensidad a los ojos que rielaban tras la máscara demoníaca. El nomur disfrutaba con su inminente victoria, viendo cómo se le escapaba la vida mientras, a lo lejos, a una distancia infinita, escuchó la voz de Virlo. Gritaba algo, pero sus palabras se desvanecían en su mente embotada.


    Siguió mirando a su verdugo hasta encontrar una fisura en su mirada. El nomur aflojó su presa y lo dejó caer al suelo. Yursus tosió y tomó una larga bocanada de aire al tiempo que el enlutado se preguntaba por qué lo había soltado. Ese instante de duda fue aprovechado por Yursus para hacer volar su daga desde el suelo, donde yacía inerte, hasta la mandíbula del soldado. La hoja penetró en la carne con facilidad, atravesando la lengua y el paladar hasta alojarse en el cerebro. El jefe nomur esputó un chorro de sangre que cayó a borbotones bajo la máscara, empapando el peto de su coraza negra. Tan solo un segundo después cayó de espaldas sobre la paja del establo, levantando una nube de briznas y polvo.


    Con la visión aún nublada por el esfuerzo derrochado en la lucha, Yursus sintió cómo le cogían por las axilas y lo alzaban en volandas.


    —¿Estás bien, muchacho? —Era Ambros quien se interesaba por su estado. Yursus pudo distinguir su peculiar rostro entre los destellos que danzaban en sus ojos aturdidos.


    —Si… Solo necesito un momento…


    —¿Cómo osas enfrentarte a cinco soldados tú solo? ¡Casi no lo cuentas! —le reprochó el malhumorado caballero.


    —Dale un respiro, hermano. A veces un hombre necesita probar su valía y evaluar sus habilidades —intermedió Virlo dándole unas palmadas en la espalda al enteco aprendiz—. Lo has hecho bien, Gran Augur, pero la próxima vez avísanos de tus intenciones.


    Yursus asintió sin más respuesta. El aire ya entraba con normalidad en sus pulmones y la sensación de mareo comenzó a desvanecerse conforme se puso en pie, pero apenas tenía fuerzas para mantenerse erguido. Entonces se percató de las miradas de asombro que le dedicaban el joven Celso y su padre Efestio a pocos pasos de distancia.


    —Vos sois ese al que los soldados llaman El Brujo… —musitó el pequeño mozo de cuadra, con la boca abierta y un brillo exultante en su mirada infantil.


    —Pensaba que erais mucho más mayor —añadió Efestio—. Los enlutados hablaban de un encapuchado de dos torsos de alzada.


    —Con el tiempo dirán que nuestro amigo lanza fuego por la boca y rayos por los ojos —bromeó Virlo entre risas—. ¿Qué nomur se presentaría ante sus mandos alegando que un imberbe esmirriado como Yursus les ha dado una buena tunda?


    —Gracias por lo de esmirriado.


    Todos rieron la chanza del kratiense, aunque el tabernero no tardó en borrar su sonrisa de la cara y señalar los cadáveres desparramados en su establo con creciente desazón.


    —Señores, aunque no soy muy amigo del imperio, tampoco deseo tener problemas, y estos restos traerán uno muy grande si no se deshacen pronto de ellos. ¿Cómo piensan limpiar toda esta masacre?


    Tras estudiar durante largo tiempo la complicada situación, Ambros dedicó a Yursus una mirada furibunda cargada de reproches.


    —Deberías pensar en este tipo de cosas antes de lanzarte a una batalla, Yursus. Tenemos que proseguir nuestro camino y no podemos dejar a este hombre con cinco enlutados muertos en su propia casa… Por no mencionar a los monkroks —le recriminó, señalando las aberrantes criaturas que yacían sobre un inmenso rodal de paja empapada en sangre—. ¿Conoces algún hechizo que volatilice estos cuerpos?


    —No seas duro con él, Ambros. Reconoce que el chico se nos ha adelantado —intermedió Virlo con tono conciliador.


    —No es bueno para él que lo defiendas tanto. ¿Acaso tendré que pensar por los tres? De ser así, este va a ser un viaje muy largo.


    —En cualquier caso, tampoco ganamos nada discutiendo minucias aquí. Déjame un momento para idear algo…


    —Yo tengo una idea —dijo una voz aflautada detrás de ellos.


    Todos se volvieron hacia el pequeño Celso, quien pedía turno de palabra con una mano alzada y una sonrisa mellada en su rostro pecoso. Efestio se cruzó de brazos y permaneció a la espera de que el espabilado muchacho revelara aquello que le rondaba por la cabeza.


    Ambros abrió la boca para recriminar algo al chico, pero antes de que dijera una sola palabra, Virlo se lo prohibió con un gesto.


    —Somos todo oídos, hijo —le alentó, acuclillándose frente a él.


    —Podemos cargar los muertos en el carro que usamos para transportar las barricas de mi tío. He pensado que podemos cubrirlos con sacos de grano, para no levantar sospechas, y arrojarlos al Pozo de las Almas. Está a mitad de camino a Tikrit… Bueno, hay que desviarse un poco, pero ya nadie pasa por allí.


    —No me parece mala idea —aceptó el tabernero tras sopesar un tiempo la propuesta de su retoño.


    —¿Qué es el Pozo de las Almas? —cuestionó Yursus algo inquieto.


    —Es una grieta enorme que cruza el atrio de un templo abandonado—explicó Efestio—. Antaño, dicho templo era un centro de peregrinación de gran relevancia; hoy, en cambio, de él no queda más que un cúmulo de ruinas ocultas por la espesura del bosque, pues la naturaleza se ha apropiado de cada piedra del lugar. Hoy en día, las habladurías sobre maldiciones y otras supercherías hacen que nadie ose acercarse por allí; por eso sería un lugar perfecto para deshacerse de estos cuerpos sin levantar sospechas. Tal y como ha dicho mi hijo, hay que desviarse un poco del sendero que conduce a Tikrit, pero no está lejos. Si nos damos prisa, puede que nadie se cruce con la carreta a lo largo del camino.


    —¿Nos guiaréis vos hasta esa grieta? —preguntó Virlo.


    —No puedo desatender mi negocio, caballeros, pero pueden confiar en Celso para dicha tarea.


    El crío dio un salto de alegría al saber que aquella mañana haría algo diferente a cepillar y abrevar caballos.


    —Entonces esto es lo que haremos —Virlo hizo una leve pausa para cerciorarse de que Efestio ponía toda la atención en su siguiente propuesta—. Si os parece bien, dejaremos aquí nuestros caballos. Podéis quedároslos en pago por prestarnos la carreta con la que nos desharemos de estos restos, por las molestias causadas y por el viaje hasta Tikrit. Al fin y al cabo, si vamos a viajar por el Epselion hasta Aquum, no los necesitaremos más. ¿Qué me decís?


    —¡Si! —exclamó con júbilo el jovencito, ante la perspectiva de pasar con aquellos aventureros más tiempo del que había planeado—. Les presentaré al tío Éfiro y volveré con el primo Efrik al atardecer.


    —Más te vale que así sea —advirtió Efestio—. Vuestra oferta es más que generosa —continuó, esta vez dirigiéndose a Virlo—. Tres caballos es demasiado…


    —También deseo comprar vuestro silencio. Si alguien preguntara, vos no nos habéis visto. Ya me entendéis…


    —Me hago cargo. No habrá problema en ello —aceptó gustoso al tiempo que le tendía la mano para cerrar el acuerdo—. Sea. Yo limpiaré de sangre todo esto. Podéis ir en paz, sabiendo que mis labios jamás mencionarán este incidente. Entretanto, háganme un favor y cuiden bien de mi hijo hasta llegar a Tikrit.


    —Así lo haremos —accedió el kratiense, estrechando la enorme mano del tabernero.


    Desde aquel instante, cada cual se puso en marcha para cumplir su cometido. Celso corrió hacia el patio interior del hogar para atar un par de mulas al carro y guiarlas hasta el establo. A su llegada, Yursus y los caballeros lacrimarios esperaban para cargar los cadáveres y cubrirlos con sacos de grano y heno. Por su parte, Efestio ordenó a sus trabajadores que cogieran las forcas, apilaran la paja manchada de sangre en montones y la enterraran detrás de las cuadras, junto a los cadáveres de los monkroks, eliminando así todo resto de la matanza.


    En poco tiempo ya caminaban las mulas por el sendero, con Celso al cargo de las riendas y sus acompañantes atentos a todo aquel que se cruzara en su trayecto.


    El viaje hasta el desvío que conducía a las ruinas fue más corto de lo esperado. El muchacho les señaló una angosta vereda antes de hacer girar a las mulas con un tirón de las riendas.


    —Es por ahí —informó con una pose teatral—. Mi padre me contó que cuando su bisabuelo era tan chico como yo, esta senda era muy transitada. Miles de peregrinos que adoraban a los Silfos del Destino acudían con sus familias subidos a sus carretas y traían animales que ofrecían en sacrificio para ganarse un futuro favorable.


    A Yursus se le erizó el vello de la nuca al escuchar el nombre de los Silfos de labios del chiquillo. Las imágenes de su encuentro en aquel templo atemporal emergieron a borbotones en su memoria, y las funestas predicciones de los dioses gemelos reverberaron en su cabeza al igual que un eco eterno, haciendo que se arrebujara en su capa ante el escalofrío que le recorrió el cuerpo.


    ¿Y qué ocurrió para que cesaran los peregrinajes?, ¿acaso dejaron de creer en los Silfos? quiso saber Virlo, interesado en el relato.


    Mi padre nunca me habla de ello. Nadie me responde cuando le pregunto.


    ¿Has pensado en acudir a una biblioteca y buscar allí tus respuestas?


    Celso observó a Yursus como si le hablara en un idioma extraño.


    ¿Qué es una blibi… teca? farfulló.


    Biblioteca corrigió. Es un lugar donde se almacenan libros. En ellos suelen encontrarse muchas respuestas a cuestiones del pasado.


    No sé leer… Y jamás he oído hablar de ninguna ‹‹bibliteca››, al menos por aquí. Además, ¿no prohíbe el imperio tener libros?


    Es cierto aceptó Yursus. Pero también prohíbe la práctica de la magia y ya me ves… El Brujo, como Celso le había llamado, realizó unos gestos con las manos frente a la cara del chico, como si fuera a realizar sobre él un sortilegio. Celso sonrió de forma inocente, esperando la irrupción de algún destello frente a sus ojos expectantes. Yo he conocido lugares que conservan libros por miles, apilados en estanterías hasta donde alcanza la vista.


    ¿Si? La cara del muchacho se iluminó como una tea en una noche sin luna. Yursus confirmó sus palabras con una sacudida de cabeza.


    Y he tenido volúmenes prohibidos en mis manos; manuscritos tan viejos que casi se deshacían al contacto de mis dedos. Pero la existencia y ubicación de estos tomos es un secreto, pues son más valiosos que cualquier joya. Los libros son las voces de nuestros antepasados. A través de ellos nos transmiten su conocimiento, nos advierten sobre los errores que no debemos repetir, o a quiénes recordar por sus actos heroicos.


    ››Cuando era algo más pequeño que tú, tuve la suerte de conocer a alguien que me enseñó a leer. Era uno de los muchos ancianos monjes que cuidaban de nosotros en el orfanato. Un día me sorprendió ojeando un rollo en la humilde biblioteca que tenían, si es que podía llamarse así a los estantes polvorientos que acumulaban tratados sobre cocina y recolección de hierbas.


    ››El caso es que en lugar de azotarme por estar donde no debía, ocultó mi indiscreción, dejando el cerrojo abierto para que pudiera entrar y ojear cuanto quisiera. Me enseñó a reconocer las letras; después, las sílabas y palabras que formaban, hasta componer las historias que narraban. La sensación de reconocer la lengua de los libros, convertir garabatos ininteligibles en historias, en conocimiento… O en conjuros con los que dominar ciertos hilos de la naturaleza, es indescriptible.


    —Vaya… —Celso escuchaba cada palabra con los ojos desorbitados y la boca abierta de par en par—. ¿Podríais enseñarme? —espetó de forma natural en la lógica de su mente infantil.


    —Ojalá pudiera, pero mis asuntos me llevan hacia lugares de los que es probable que no regrese.


    Aquello hizo que Celso lo admirara aún más. Pretendía preguntarle al Brujo tantas cosas… Pero las mulas ya encaraban las ruinas del desmoronado templo en el que un día se veneró a los Silfos del Destino. Los árboles reclinaban sus retorcidos troncos y ramas hacia el sendero, como si trataran de proteger sus secretos y dificultar el avance de la carreta. Las enredaderas creaban tupidos tapices sobre los sillares derruidos, o extendían sus tallos, como poderosos tentáculos, alrededor de las columnas partidas y los frisos resquebrajados. Capa sobre capa, las copas de los árboles tejían su entramado vegetal para permitir el paso de la luz diurna en chorros aislados que apenas alcanzaban a iluminar la hojarasca del suelo húmedo y frío.


     


     


    Con esperanza, en quien más confía el mortal,


    más allá del confín lo enviará.


    Pero allí, el fracaso lo matará.


    En el fracaso, la entidad que persigue al mortal lo alcanzará.


    Y el mortal para siempre de ser dejará.


     


     


    Las palabras de los Silfos se repetían en la cabeza de Yursus con creciente fuerza a medida que se aproximaban al templo. No dejaba de escuchar sus funestos vaticinios como frases susurradas al oído, notando incluso un hálito etéreo y gélido acariciar la delicada piel de su cuello.


    Cuando el bosque se abrió un poco más para mostrar la mole pétrea principal, algo se arrastró a la izquierda de los viajeros. Solo Yursus reaccionó al sutil desplazamiento, desviando todos sus sentidos hacia las sombras inquietantes que se escondían tras la penumbra creada por la vegetación. Para su desolación, creyó reconocer la reptante bruma, aunque solo fue un instante tras el cual volvió a desvanecerse.


    ‹‹¡La capa! ¡Usa la capa!››, gritó una voz en su interior, sin saber si era él mismo u otra entidad quien profería semejante advertencia.


    —Seguid como si nada —indicó a sus compañeros, justo antes de embozarse en la capucha.


    Virlo abrió la boca para preguntar qué pasaba, pero sus palabras se quedaron atrapadas en el paladar al ver cómo Yursus se desmaterializaba ante su atónita mirada. Pensó que jamás se acostumbraría a aquellas desapariciones, aunque, al menos, servían para alertar a su instinto guerrero de que un peligro les acechaba…, y aquel lugar no era el más propicio para evitar una emboscada.


    —Celso, atrás —farfulló casi sin mover los labios mientras sus ojos escrutaban con avidez cada rincón de la espesura.


    El muchacho tiró de las riendas para detener el carromato al ver cómo los caballeros desenvainaban sus aceros con la parsimonia de un depredador que extiende sus garras. Se arrastró hacia el carro y se escondió entre los sacos que cubrían los cuerpos desmadejados de los nomurs, quedando Virlo y Ambros a ambos lados, con las espadas en ristre y un rictus que presagiaba una contienda.


    Tras unos instantes en los que el tiempo pareció detenerse, nada pareció inquietar la paz del bosque, menos aún a esas horas en las que el sol comenzaba a despuntar sobre las montañas que protegían la vegetación del valle. Así que continuaron avanzando a pie, despacio y cuidando bien de no quebrar ninguna raíz inoportuna en cada paso.


    Como sombras que cohabitan en la maraña boscosa, Virlo y Ambros salvaron la escasa distancia que los separaba de las desniveladas losas que antaño formaban los escalones de acceso a la entrada principal del templo olvidado. El color ceniciento del mármol que cubría el moribundo edificio poseía un tono mohoso más acorde con el paisaje dominante; incluso los pesados portones, que encontraron desencajados de sus bisagras, parecían hechos de líquenes, hongos y plantas silvestres. Florecillas de todos los colores asomaban entre las juntas de los maderos podridos, y las placas de hierro que sostenían el conjunto lucían el tono parduzco de un avanzado estado de abandono.


    —Este lugar lleva muerto mucho tiempo —susurró Ambros al tiempo que trataba de abrirse paso al interior—. Ayúdame a abrir un poco más —pidió ante la imposibilidad de desplazar más las puertas.


    —No te esfuerces en vano, hermano. Estas hojas están trabadas desde hace muchos años. Harían falta varios hombres y unas cuantas hachas para abrirse hueco.


    Justo en aquel instante, una flecha negra se incrustó en los restos de la puerta, a suficiente distancia de su cabeza como para interpretar que el arquero había realizado un lanzamiento de advertencia. Ambos torcieron el gesto al reconocer las marcas de la saeta. Virlo solo dijo una palabra mientras se giraba para contemplar a quienes hábilmente acababan de colocarse en su retaguardia, sin dejarles posibilidad de escapatoria.


    —¡Nomurs…!


     


    *   *   *


     


    Yursus se apeó del carro nada más cubrirse con la capa de invisibilidad. Aquel estado alterado de existencia proporcionaba a sus ojos la capacidad de vislumbrar ciertas cosas que, de otro modo, le resultarían imposibles. Fue así como localizó a la esquiva bruma que trataba de esconderse tras los árboles más gruesos, solo que ahora no veía un humo blanquecino, sino una figura humana, algo luminosa, que al desplazarse dejaba jirones neblinosos en el aire. Era muy delgada, casi cadavérica, y carente de un rostro reconocible. Para él no cabía duda de que aquella era una entidad espectral atrapada entre el mundo de los vivos y los muertos. ¿Era ese espíritu errante quien había entrado en su cabeza para advertirle? Yursus descartó esa idea, pues, de tener esa habilidad, aquella cosa habría hablado con él mucho antes.


    No. Esa voz interior no fue más que la materialización de un mal presentimiento; el fruto de un instinto de supervivencia que se alteraba en aquel paraje singular, erizándose como la piel al descender la temperatura.


    Justo cuando había reunido el coraje necesario para aproximarse a la forma fantasmal, ésta se desplazó con una velocidad inusitada hacia el ruinoso templo, para después apagar su tenue luz y evaporarse como la llama de una vela ante un soplo inesperado de viento.


    ‹‹¿Acaso huyes de mí?››, pensó con asombro. No había caído en la cuenta de que, desde el primer día que percibió aquella presencia, ésta podía dejarse ver, pero nunca se aproximaba lo suficiente como para tenerla al alcance de la mano. Mantenía cierta distancia y aquella posibilidad animó su espíritu.


    Avanzó sin perder de vista a sus compañeros de viaje, quienes trataban de localizarlo a través de sus pisadas en la hojarasca. No le importaba que averiguaran hacia dónde se dirigía. Estaba decidido a averiguar quién o qué se escondía en esa desquiciante neblina. Por primera vez era él quien corría tras ella.


    Tan centrado estaba en su objetivo que no vio el avispero en el que se hubo metido hasta casi chocar de bruces contra él. Se arrojó al suelo y oró a los dioses para que los nomurs que descansaban junto al templo no hubiesen detectado su presencia. Se trataba de un destacamento compuesto por medio centenar de enlutados bien pertrechados y armados. La mayoría de ellos dormitaban a la sombra de las ruinas y de la protección natural proporcionada por la densa vegetación del bosque. Sus monkroks estaban agrupados a cierta distancia y cuatro soldados montaban guardia en el perímetro. Ninguno de ellos estaba cerca de él en aquel momento, pero su irrupción descuidada hizo que varios de ellos se volvieran en su dirección. De no haber sido por la capa mágica lo habrían detectado y prendido al instante, así que se quedó inmóvil sobre el musgo que cubría la tierra húmeda por todas partes.


    ¿Qué ha sido ese ruido? barruntó uno de los centinelas.


    Parece que algún animal ronda por aquí aventuró otro que acababa de despertar de su letargo.


    Pues debe ser uno grande. Las pisadas que he escuchado no eran de un conejo. Más bien parecía un jabalí, pero sonaban demasiado cerca, ¡tendría que haberlo visto! protestó un tercero situado a menos de cinco pasos de Yursus.


    En aquel instante, un enlutado muy corpulento, envuelto en una coraza de púas, alzó el puño diestro y trazó unos signos bruscos en el aire. Como respuesta, el contingente se movilizó en silencio y con una sincronía envidiable. Los que estaban adormilados se desperezaron y siguieron los pasos de sus compañeros en dirección a la espesura. Desenfundaron las armas y desaparecieron entre la vegetación. Sin pretenderlo, Yursus había puesto en alerta a aquel batallón que ahora se movilizaba con intención de inspeccionar el terreno. No tardarían en encontrar la carreta y cuando lo hicieran podían despedirse. Quería correr de vuelta para poner sobre aviso a Celso y los caballeros lacrimarios, pero aún estaba demasiado cerca del destacamento como para intentar moverse sin ser escuchado.


    Con terror contempló cómo los soldados se deslizaban sigilosos en dirección a sus amigos. Era inevitable que los descubrieran antes de poder mover un dedo por evitar el encuentro.


    ‹‹¡Piensa, Yursus!, ¡piensa o estamos muertos!››, se impelió mientras observaba al líder del batallón. Por cómo se movía, supo que había localizado a Virlo, a Ambros y al niño. Mediante señas, el nomur conminó a su lugarteniente para que actuara. Era un enlutado embozado en una capucha que tomó su arco y una flecha negra de su carcaj.


    ‹‹¡Por Solraak!, ¡los han visto!››, gritó para sus adentros al ver cómo el arquero tensaba la cuerda.


    Yursus solo tenía un segundo para aislarse de todo y concentrar su atención en la flecha. Susurró el conjuro adecuado y tendió la mano hacia el espacio que la saeta estaba a punto de recorrer. Sus dedos se pusieron rígidos y los músculos de su brazo extendido se agarrotaron por la tensión y el esfuerzo requeridos. Para el joven acólito ya no existían árboles ni rocas, solo una flecha y el aire que los separaba.


    Cuando el arquero soltó el proyectil, Yursus cerró el puño y contrajo el brazo. Con el corazón latiendo frenético en su pecho, escuchó el golpe seco de la punta al alcanzar su objetivo. Virlo, Ambros y Celso estaban fuera de su ángulo de visión, pero la ausencia de gritos o lamentos tras el lanzamiento revelaba que seguían ilesos.


    ‹‹¡Tengo que hacer algo ya o estamos perdidos!››.


     


    *   *   *


     


    Para cuando Ambros quiso gritarle a Celso que abandonara el carro y se metiera con ellos en el ruinoso templo, el avispado muchacho ya estaba corriendo con todas sus fuerzas hacia ellos. Varias saetas surcaron el aire, silbando cánticos letales en busca de su carne, pero en el último momento se desviaban lo suficiente como para acariciar su cabello; algo que Ambros no pasó por alto a pesar de la crítica situación.


    —¿Has visto eso? ¡No son disparos de advertencia!, ¡algo los desvía! —indicó a Virlo con el semblante demudado.


    —¿Y quién crees que puede hacer algo así? —respondió el kratiense con una sonrisa confiada en su rostro tatuado—. Yursus hará su trabajo. Cumplamos nosotros con el nuestro.


    —¿Pretendes salir airoso de esta situación? —Ambros contemplaba a su hermano lacrimario como si hubiese perdido la razón, pero Virlo se limitó a pasear la mirada por los árboles que rodeaban su refugio con intención de urdir algún plan que les permitiera escapar de allí con vida y proseguir con su aventura.


    En aquel instante llegó un jadeante Celso, con su rostro pecoso perlado en sudor por el esfuerzo de la carrera.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó al kratiense con cándida inocencia.


    —Tú escoge un lugar donde esconderte. Nosotros lucharemos.


    Celso asintió mientras observaba con estupor a los nomurs que rodeaban el carro de su padre y comenzaban una inspección minuciosa de su contenido. No tardaron en hacer señas a su comandante para que se acercara de forma urgente.


    —Ambros, mira a ver si hay alguna salida trasera en este lugar.


    —No será necesario. No la hay. Este es el único acceso al templo —respondió el chiquillo con aplomo.


    —¿Y eso cómo lo sabes? —cuestionó Ambros sin perder de vista el revuelo que crecía en el exterior.


    —Yo les he traído aquí, ¿recuerdan? —contestó con naturalidad—. He venido con mis amigos tantas veces que conozco este sitio como si fuera mi casa.


    —Entonces usaremos estos portones atascados como cuello de botella. Si nos mantenemos firmes en este punto, reduciremos un poco su ventaja numérica —planificó Virlo.


    —¡Aun así, son demasiados! —estalló Ambros.


    —No olvides a Yursus. Seguro que está ahí fuera planeando alguno de sus trucos. ¡Valor, hermano!


    Ambros negó con la cabeza, pero tampoco quiso añadir más protestas. Estaban atrapados, y el único modo de salir de allí con vida, a pesar de que las posibilidades fuesen mínimas, era resistiendo de forma heroica los envites de los nomurs tras las puertas desencajadas del templo, unido codo con codo a su hermano juramentado sin dejar una sola fisura entre sus respectivos escudos, y esperando a que Yursus sacara buen provecho de sus conocimientos en magia para causar el mayor estrago posible entre ese medio centenar de nomurs agitados que acababan de descubrir los cadáveres de sus compañeros.


    —¡Mirad lo que hemos encontrado! ¡Dos héroes muertos! —aulló el comandante, dirigiendo su atronadora voz hacia los humanos acuartelados en las ruinas. Parecía un erizo, con todas aquellas púas saliendo de cada pieza de su coraza negra—. No sé cómo habéis tenido la osadía de acabar con estos soldados, ni qué pretendíais hacer con ellos —prosiguió, señalando el carro—, pero tened por seguro que no moriréis hasta dejarme bien claro cada detalle, y pienso sacaros esa información de una forma tan dolorosa que me suplicaréis…


    —¡Déjate de bravatas y ven a buscarnos, maldito saco de mierda! ¡Vas a matarme, si…, pero de aburrimiento! —vociferó Virlo, parapetado tras el resquicio que ofrecían las desvencijadas puertas, dando por zanjado el discurso amenazante del nomur.


    La provocación surtió el efecto deseado en el orgulloso comandante, quien ordenó a sus soldados cargar contra la entrada al templo.


    —¡Los quiero agonizantes, pero vivos! —gritaba mientras su destacamento corría en estampida hacia su objetivo.


    Los caballeros lacrimarios lanzaron estocadas de forma coordinada para repeler los primeros envites de unos nomurs que pretendían abrirse paso, mediante violentos empellones, contra las puertas que les servían de improvisada muralla. El entrechocar de los aceros y los aullidos de batalla de los enlutados quebró la quietud de un bosque cuya fauna y flora comenzó a estremecerse. Los soldados más corpulentos usaban sus cuerpos a modo de ariete con intención de vencer la resistencia de las atascadas puertas, logrando que éstas cedieran un poco ante semejante empuje. A pesar de todo, el buen hacer de los caballeros frenó la primera oleada, amontonando heridos en la entrada.


    La violencia de los nomurs se recrudeció frente a los denodados esfuerzos de los caballeros por mantener la posición defensiva. Hasta que el comandante se abrió paso entre los suyos dispuesto a derribar las puertas con un descomunal mangual atestado de púas tan temibles como las de su coraza. Los suyos se hicieron a un lado para no ser alcanzados por la feroz retahíla de golpes que estaba a punto de descargar.


    —¡Mierda! —gritó Virlo al ver la soltura con que aquel animal alzaba en el aire semejante arma.


    Con un alarido descarnado, el jefe nomur descargó un brutal topetazo sobre los maderos, astillando buena parte del parapeto. Una parte del mangual quedó encajado, pero aquel salvaje enlutado tuvo fuerza suficiente como para arrancarlo de un tirón, logrando llevarse más trozos desmadejados. Con un solo golpe había desgajado buena parte de la defensa y abierto un boquete mucho más difícil de defender. Ahora los soldados imperiales podían atacar de dos en dos.


    Aquello no arredró el ánimo de los caballeros lacrimarios, quienes siguieron asestando estocadas a diestro y siniestro, pero esta vez tenían en frente a un rival decidido a hacerles retroceder mediante la fuerza bruta. Esta vez combinó dos golpes que arrancaron más piezas del moribundo portón. El hueco abierto ya permitía al batallón entrar en número suficiente como para rodear a los hombres.


    Virlo hizo un gesto a su hermano juramentado y ambos corrieron en retirada hacia otro lugar en el que recuperar la ventaja posicional. Celso había hablado de una grieta abierta en el atrio del templo y no tardaron en encontrarla. Tras rodear varios montones de escombros caídos de la techumbre, hallaron una fosa en el suelo cuyo fondo no pudieron localizar. Aprovechando la inercia de la carrera, saltaron sobre el abismo y cayeron a salvo al otro lado.


    Los nomurs se desplegaron por ambos flancos con intención de rodearlos. No obstante, la brecha del terreno cruzaba de parte a parte el templo, como si hubiese caído sobre él un hacha de divinas proporciones. Si querían alcanzarlos tendrían que saltar y les estarían esperando para darles un buen golpe de gracia.


    Para invalidar el movimiento táctico de los caballeros, el comandante nomur ordenó a sus arqueros disparar varias andanadas con el fin de hacerles retroceder y dejar el paso libre a sus soldados. En pocos segundos, Virlo y Ambros estaban rodeados por una docena de enlutados dispuestos a ensartarlos. El combate se reinició con los hermanos en el acero situados en posición defensiva, espalda contra espalda.


    De pronto, los restos de un tabique tupido de enredaderas se derrumbaron sobre cuatro nomurs cuando éstos pasaban por debajo. Después, varias rocas se alzaron de entre los montones de escombros y volaron en dirección a los soldados que trataban de estrechar el cerco en el que habían encerrado a los caballeros, golpeándolos en los yelmos, o contra las máscaras que les cubrían el rostro.


    La ayuda de Yursus era apreciable, pero insuficiente para acabar con todos los rivales antes de caer desfallecidos. El enemigo estaba bien entrenado y su líder era una auténtica bestia muy inteligente.


    En aquel instante, cuando los brazos comenzaban a pesar más de lo debido para Virlo y Ambros, el comandante nomur se desplomó sobre el suelo como un títere sin hilos. De forma instintiva los soldados detuvieron la lucha, incapaces de entender lo que acababa de ocurrir. El cuerpo inerte de su jefe yacía boca abajo sobre un creciente charco de sangre negruzca y viscosa que brotaba de su enorme cuello.


    Antes de poder preguntarse qué le había ocurrido, un diluvio de saetas cruzó la enorme estancia en todas direcciones, encontrando como objetivo los cuerpos de los enlutados y, tras unos instantes de desconcierto, todo terminó.


    Virlo y Ambros quedaron en pie, rodeados de cadáveres en el centro mismo del atrio en ruinas, bañados por un chorro pálido de luz que cruzaba el espacio desde un hueco abierto en el techo derruido. Sus rostros, salpicados de sangre propia y enemiga, reflejaban su incapacidad para asimilar lo que acababa de suceder.


    Entonces, una cabeza se asomó al interior del templo desde las inestables arcadas del techo. A esta le siguió otra…, y luego otra. A través de las puertas machacadas desfiló una pléyade de hombres ataviados con buenas capas y sobrevestas anaranjadas en las que destacaba un escudo de armas decorado con tres flores de lis alrededor de un chevrón de gules.


    Soldados del duque de Sanguinis bisbiseó Virlo al oído de su compañero.


    Podéis bajar las armas. ¿No creéis que después de acabar con toda esta escoria nos hemos ganado algo de confianza por vuestra parte?


    El soldado que acababa de hablar se adelantó para dejarse ver. Era espigado y calvo, sin nada destacable en su apariencia salvo una mirada sagaz y una cicatriz que le cruzaba la frente de lado a lado. Tras guardar su arco se quedó de brazos cruzados al otro lado de la gran grieta, esperando una respuesta por parte de los caballeros lacrimarios.


    Tenéis razón, caballero. Os debemos la vida, sin duda apreció el kratiense al tiempo que limpiaba de sangre el filo de su espada. No esperábamos una ayuda tan… numerosa.


    El extraño mostró una sonrisa confiada al ver cómo Virlo parecía contar con la mirada a sus hombres.


    Doscientos guardias son suficientes para aplastar a este destacamento de enlutados, pero no lo bastante como para cumplir con el objetivo que perseguimos…, mucho me temo.


    ¿Y cuál es, si puede saberse? Fue Ambros quien tomó la palabra, desconfiado a pesar de todo. El extraño volvió a sonreír, como si le hiciera gracia tener que explicar algo evidente.


    Derrocar a Drockon y su imperio, claro está.


    ¡Muchas gracias por salvarnos! chilló una vocecilla aflautada. Los recién llegados se miraban unos a otros al desconocer su procedencia, hasta que vieron al pequeño Celso emerger de entre un montón de cascotes. De no haberse movido les habría sido imposible localizarlo, pues llevaba todo el cuerpo embadurnado con el mismo polvo que lo cubría todo en aquel lugar añejo.


    No hay de qué, muchacho respondió entre carcajadas el sorprendido comandante. ¿Hay alguien más, escondido por ahí, que deba salir y evitarnos a todos un nuevo susto?


    Pues ya que lo pedís…


    Los soldados retrocedieron un paso al ver a Yursus aparecer de la nada junto a los caballeros lacrimarios.


    ¡Por el martillo de Solraak! ¿Os acompaña un mago?


    ¿Quién creéis que lanzaba esas pesadas piedras contra nuestros enemigos? respondió él, mostrándose igual de receloso que Ambros.


    Es ese al que los nomurs llaman El Brujo aclaró Celso al tiempo que lo señalaba orgulloso con el dedo. Pretendía impresionar a los recién llegados, pero al ver el gesto de reproche en la cara de Yursus comprendió que había hablado más de la cuenta y pegó la barbilla al pecho.


    Entonces me alegra saber que lo que se dice es cierto y que vamos por el buen camino. Me presentaré: Mi nombre es Volgian, y estos valientes que me acompañan forman parte de la guarnición que guarda el castillo de Lord Vladis Durant, duque de Sanguinis y uno de los más poderosos señores del reino de Veltoria. Yo soy quien los guía.


    ¿Hacia dónde? preguntó Ambros.


    Vamos en busca de un ejército que, según aseguran por todos los caminos, se ha alzado en armas contra el imperio y ha logrado acabar con Ethleón. Llevamos seis jornadas de camino en las que hemos evitado vías principales para no ser vistos por las numerosas patrullas imperiales que se están aglutinando por todas partes y…


    Esperad pidió Yursus con rostro perplejo. ¿Estáis diciendo que pensáis uniros a la causa del ejército rebelde?


    Así es confirmó Volgian.


    ¿Y por qué un grupo de veltorianos desearía ahora ayudarnos? reprochó Yursus con mirada furibunda.


    Perdonad, pero no os entiendo.


    Yursus paseó la mirada por el numeroso grupo que formaban sus salvadores antes de contestar.


    ¿Recordáis cuando el rey Lako pidió ayuda a los cuatro reinos vecinos para cazar a aquella bestia que llamaron Krakaal?


    Claro. Fueron días difíciles…


    Fueron días en los que pudimos comprobar quién estaba al lado de una princesa condenada y quién del lado imperial recriminó. Yo estuve allí, en aquel patio de armas, entre todos aquellos señores y caballeros venidos de los Cinco Reinos para luchar contra un mal que sembraba nuestras tierras de cadáveres. Era un día de orgullo y honor…, hasta que llegó Crommom y amenazó con eliminar de sus posiciones de privilegio a quienes apoyaran a Lako. Los veltorianos fueron los primeros en abandonar las filas… ¿Me diréis que lo que digo es mentira o es que ni siquiera estabais allí?


    Yursus…, déjalo Virlo alzó la mano con intención de relajar los ánimos.


    ¡No, Virlo! Nadie nos ayudó. Y ya quedó claro, en la reunión de hace unos días, que Veltoria no piensa unirse a nosotros.


    Tenéis razón. Los veltorianos fuimos los primeros en retirarnos. Y creedme cuando os aseguro que muy pocos nos orgullecemos de ello. Mi señor, Lord Vladis, posee un corazón demasiado noble como para traicionar el juramento de fidelidad que en su día hizo a nuestro rey Krotoar. Si su majestad ordena seguir las órdenes del emperador, así lo hará el duque, pues está atado a su palabra.


    »Pero tampoco olvida que, si su querida hija sigue con vida, es gracias al príncipe Guébriel. Hace media luna llegaron rumores a nuestro castillo en los que se aseguraba que, contrariamente a lo que había anunciado el rey Gueord, el menor de los hijos de Lako no solo seguía con vida, sino que había acusado a su hermano mayor de magnicidio y pretende disputarle el trono. Con esa noticia, mi señor ha visto la oportunidad de redimir la maltrecha conciencia que le atormenta desde la muerte de Lako. Puede que el duque no pueda apoyaros de forma expresa, pero al menos ha liberado de nuestros votos a todos los que le servimos.


    En aquel instante, Volgian se arrodilló frente a Yursus; un gesto que anticipó el de los demás, dejando descolocado al joven augur.


    Os pedimos perdón por cualquier acto u omisión que os haya ofendido en el pasado. Buscamos al rey Guébriel para unirnos a su ejército y enmendar nuestras faltas. En nombre de nuestro señor, Lord Vladis Durant, duque de Sanguinis, aceptad a estos guerreros que han jurado derramar hasta la última gota de sangre por vuestra causa, y permitidnos luchar a vuestro lado contra el imperio.


    La propuesta de Volgian revoloteó entre las derruidas paredes del templo hasta desvanecerse sin que nadie moviera un músculo.


    Creo que han mostrado de sobra su valía, ¿no crees, Yursus? dijo Virlo con una sonrisa en los labios.


    Así es aceptó. Sin embargo, nuestro camino nos lleva en dirección contraria al que debéis seguir, sir Volgian.


    ¿No estáis con el rey Guébriel?


    Si, pero tanto yo como estos dos hombres que me acompañan tenemos una misión que cumplir. Y demasiado largo es el trayecto que nos queda por delante.


    Entonces, decidnos qué sendero debemos tomar.


    Encontraréis al rey Guébriel en Dentaris desveló, mucho más relajado. Apresuraos antes de que llegue el ejército que Drockon ha enviado desde el sur. Allí será donde se dirima la próxima batalla. Habéis mostrado destreza y buen hacer con estos enlutados. Debemos deshacernos de unos cadáveres que llevamos en nuestro carro para poder seguir nuestro camino.  Si nos ayudáis con ello, por mi parte podréis considerar saldada cualquier deuda de honor.


    ¡Eso está hecho! Volgian se puso de nuevo en pie y alzó el puño para que su tropa ejecutara la petición de El Brujo.
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    Keylan


     


    E l banderizo de Lord Hutton Blackstone enarboló al cielo el estandarte del Ducado de Astalarga cuando atisbaron el solitario baluarte de Dentaris alzado sobre la pantanosa planicie que circundaba el río Verdis. Fue entonces cuando el duque ordenó ralentizar el paso de la comitiva, de manera que los vigías apostados tras las almenas pudieran reconocer la encarnada enseña de las lanzas cruzadas. Nadie deseaba que un arquero ansioso se precipitara en el cumplimiento de su deber y lamentar las consecuencias.


    Todos estaban nerviosos y algo asustados. Freiya acababa de romper aguas y, para mayor dramatismo, nadie podía hacer nada por ayudarla puesto que su temperatura había ascendido de forma tan notable que cualquier intento por tocar su piel resultaba arriesgado. Por otro lado, la sacerdotisa na´tahalii temía perder el control de su poder cada vez que la asaltaban los tremendos dolores de las contracciones. De hecho, su debilidad causaba la irrupción fortuita de lenguas de fuego que a punto estuvieron de abrasar al propio rey Urik y a la princesa Felda.


    Solo cabían dos opciones: aislarla del ejército, dejar que diera a luz en mitad del campo y esperar que la naturaleza siguiera su curso, o adelantarse y correr hacia la ciudad para que fuera atendida de forma adecuada por las expertas manos de una matrona.


    Lord Hutton pidió a sus hombres que acondicionaran una carreta con todo lo necesario para que la parturienta se sintiera cómoda. Mazok, Erianna y Naoorii decidieron subirse a ella y acompañarla. El mago nakanio pretendía ayudar a controlar el abrasador poder de Freiya, Naoorii paliaba los dolores del parto con su enigmático don, y Erianna dijo tener cierta experiencia. Guébriel solo podía observar el curso de los acontecimientos con la impotencia de quien no puede hacer nada, sin embargo, decidió subirse al carro, pues Freiya necesitaba sentir su presencia para ayudarla a mantenerse serena. Y así era.


    ‹‹¡Quédate conmigo!››, suplicaba la sacerdotisa entre sudores.


    ‹‹¿Cómo iba a abandonarte?››, respondía el príncipe emocionado, sin dejar de acariciar su mano ardiente.


    El rey Urik dio su consentimiento para que el duque de Astalarga se adelantara y escoltara, junto a los veinte soldados que formaban su guardia personal, el carro en el que viajaba la sacerdotisa na´tahalii y sus acompañantes.


    Por su parte, Álastor, Erymeo y los caballeros lacrimarios no quisieron dejar solos a sus amigos en aquellas horas complicadas, por lo que se añadieron a la comitiva para ayudar en lo que fuera necesario.


    —Los vigías han reconocido nuestro estandarte y nos dan la señal. Podemos acercarnos sin peligro —anunció el duque tras escudriñar a los hombres apostados en lo alto de la fortificación durante un tiempo.


    Reiniciaron la marcha y se aproximaron al puente levadizo que unía la estepa con la única entrada a Dentaris desde el sur: el baluarte. Dicha construcción era un sencillo torreón de planta semicircular con tres niveles coronados por almenas y rodeado por un canal artificial inundado, de veinte pasos de anchura y profundidad desconocida. El puente levadizo era el único punto de entrada, dado que aquella lengua de agua impedía el acceso a los muros por parte de cualquier ejército que tratara de sobrepasarlos.


    Los maderos del puente se estremecieron bajo los cascos de los caballos al ritmo de su trote mientras Lord Hutton saludaba, con porte regio y marcial, a los centinelas que aguardaban junto al rastrillo alzado. Estos devolvieron a su señor el gesto respetuoso y observaron el paso de la caravana sin pestañear bajo sus refulgentes yelmos de acero.


    —Inclinaos ante su majestad, el rey Guébriel, quien viene a honrarnos con su presencia en estas horas de infortunio —bramó, señalando al heredero al trono nakanio.


    Los centinelas repararon en su príncipe sin saber cómo reaccionar. El rey Gueord había asegurado que su hermano menor estaba muerto, por lo que verlo allí, subido a un vulgar carro, los pilló a todos por sorpresa. Además, Lord Hutton acababa de referirse a Guébriel como rey; algo extraño teniendo en cuenta la ausencia de noticias sobre el hecho de que Gueord hubiera fallecido. A pesar de todo, la soldadesca hincó sus rodillas en tierra y, como un solo hombre, gritaron loas al rey Guébriel, quien les respondió con otro saludo tímido y afable.


    —Qué raro se me hace que me llamen ‹‹rey›› —susurró a oídos de su amada.


    —Un rey que gobernará a los nakanios con justicia y sabiduría durante muchos años… —respondió Freiya con una sonrisa amorosa en su rostro perlado de sudor.


    —El ejército que ha derrotado a los perros de Drockon viene a nuestro encuentro. A la cabeza veréis al rey Urik de Erwyn con sus estandartes. Dejadles paso franco y sellad las puertas en cuanto el último de ellos haya entrado. Después, aprovisionaos bien de armas y disponedlo todo para una cruenta batalla. La muerte se aproxima desde el sur y debemos estar preparados.


    —Así lo haremos, milord —respondió el soldado de mayor rango entre aquella guarnición.


    —¿No teméis que surja algún motín entre vuestros hombres, lord Hutton? —cuestionó Guébriel tras asegurarse que los centinelas ya no le escuchaban.


    —No os entiendo, Majestad…


    —Me refiero al hecho de que los hagáis arrodillarse ante mí. No sabemos si mi hermano está muerto, ni cuántos de vuestros soldados podrían no estar de acuerdo con mi inesperado nombramiento. Ni siquiera ha habido ceremonia de coronación… ¿Y habéis visto sus caras? ¡Parecía que vieran un fantasma!


    —Dadles tiempo, majestad —Lord Hutton respondió con una sonrisa confiada sin dejar de mirar al frente—. Todos los soldados de esta ciudad me han jurado fidelidad. Harán lo que yo les ordene y rendirán pleitesía a quien yo diga que es el verdadero rey… No me malinterpretéis, no me vendo al mejor postor; es que en verdad creo que sois rey de Nakania por derecho.


    Guébriel escuchaba con atención al duque mientras éste exponía sus argumentos con serenidad.


    —¿Por qué confiáis tanto en mí en estas horas tan difíciles? Sabéis que vuestro apoyo, si bien lo agradezco, supondrá la marcha de las huestes de Drockon sobre vuestras murallas…, sobre vuestra gente.


    —También es la vuestra, Majestad. Sin embargo, seguís adelante.


    —Tenéis razón, pero…, ¿por qué deseáis estar a mi lado a pesar de todo?


    Lord Hutton esbozó una sonrisa triste antes de contestar.


    —Puede que no os acordéis, pero hace años vuestra hermana y yo estábamos muy unidos. Disfrutábamos de una amistad inquebrantable, tanto es así, que muchas lenguas apostaban por un matrimonio.


    —Si. Lo recuerdo. Y lamento que finalmente no fuera así. Me consta que sois muy popular entre las damas de la Corte, no solo por vuestro porte sino por la altura de vuestros valores.


    El lord sonrió con nostalgia.


    —Gracias, majestad. Aunque suene presuntuoso por mi parte, no puedo quejarme de mi éxito con las mujeres, pero el motivo que me unía tanto a vuestra hermana no era el que todos pensaban. Ella conocía buena parte de mis secretos; era de esas personas con las que pude abrir mi alma y confesar lo que muy pocos saben. Jamás me juzgó… y me apoyó en todo momento.


    ››Cuando apareció ese esbirro de Drockon con aquellas abominaciones, exigiendo llevársela al Abismo Negro, creí enloquecer de espanto. Apoyé la decisión de vuestro padre cuando se negó a entregarla, luché contra esa cosa que llamaban Krakaal y vi cómo caía Gueord ante ese ser… Como también vi a los héroes que lo derrotaron.


    Guébriel se volvió hacia el duque al notar cómo este se detenía en el relato. Lord Hutton lo observaba de soslayo con una de sus cejas alzadas. Parecía un niño travieso que jugara a las adivinanzas.


    —¿Recordáis a los que aniquilaron al Krakaal?


    —¿Recordarles? Imposible olvidar sus caras. Sobre todo, después de que Gueord los cargara de cadenas y los enjuiciara delante de todos.


    —Entonces habéis reconocido…


    —Al Yunque, sí. Y al Gran Augur —lo atajó—. En aquel bosque ambos mostraron más valor que la mayoría de los presuntuosos caballeros que he conocido a lo largo de mis años. Imaginad mi sorpresa cuando los vi tras nuestra derrota en la batalla de Bastión de Nubes. Ya quedé desencajado al reconoceros a vos en la contienda, luchando codo con codo junto a los erwynianos. En aquel instante supe que estaba en el bando equivocado.


    ››Gueord nos convenció de que habíais muerto, pero ahí estabais, pidiéndonos que cesáramos en nuestra traición y retando a vuestro hermano a muerte. ¡Fue un momento memorable, Majestad!


    ››Después apareció ese dragón blanco, con aquel extraño jinete que liberó una luz poderosa… Me preguntaba dónde lo había visto y mi mente pronto me dio la respuesta.


    ››Era el héroe del Krakaal; el muchacho que Gueord ordenó encadenar. Asistí al juicio en el que vuestro padre no tuvo más remedio que condenarlo a muerte. Lo escuché hablar de reyes benditos y de los días perdidos del reino único de Norgoriah. Difícil olvidar aquella escena. Las palabras que pronunció son sediciosas en estos días, pero las dijo con valentía. Aquella jornada todos supimos del profundo y secreto amor que le profesaba vuestra hermana. Fue toda una conmoción, pero con la perspectiva del tiempo creo que no había candidato más idóneo que ese joven para tener la mano de Alía.


    —Lástima que ella ya no esté entre nosotros… —musitó Guébriel, conmovido.


    —Sí, Majestad. El mundo es mucho más oscuro sin la luz que proyectaba nuestra princesa. Vuestro hermano siempre la despreció. Recuerdo los insultos que la dedicaba, incluso delante de quien no procedía tal comportamiento. Gueord es taimado y traicionero. Nos obligó a seguirlo bajo la amenaza imperial de perder nuestros títulos y tierras. Reclutó un ejército de mercenarios y nos ordenó entrar en Bastión de Nubes con falsedades y mentiras. Convenció a Urik de que éramos aliados cuando, en realidad, tramaba ensartarles una espada por la espalda. Algunos de nosotros no estábamos de acuerdo, pero tampoco podíamos mostrar nuestras dudas abiertamente. Ya conocéis lo mal que lleva vuestro hermano las críticas, aparte del riesgo a que nos delatara ante los magos oscuros.


    —Si. Es un auténtico tirano al que no le temblaría la mano en aniquilaros si dudara de vuestra fidelidad. Vi con mis propios ojos cómo ordenaba la ejecución de lord Algmaar Corder, el conde sarlano que acudió ante mi padre para advertirle de la llegada del Krakaal —coincidió Guébriel.


    —Lamento oír eso, Majestad. Precisamente, para evitar algo similar en Bastión de Nubes, lord Carnagon Drake decidió poner en alerta a lady Felda y dejar que ella tomara cartas en el asunto.


    —De esa forma, seguíais acatando las órdenes imperiales, pero sabiendo que el plan fracasaría —razonó Guébriel.


    —Exacto, Majestad. Necesitábamos hacer lo correcto, aunque eso nos llevara a la derrota. Los nobles dispuestos a asumir ese riesgo éramos muy pocos; en concreto, los que seguimos a vuestro lado. Amábamos a vuestra hermana y a vuestro padre. Y después de observar con atención sus actos, os creemos cuando aseguráis que Gueord mató a nuestro rey. A lo largo de los años nos ha dado motivos para pensar que es capaz de eso y de felonías aún peores.


    ››Para nosotros no tiene ningún derecho sobre el trono de Nakanya, y defenderé vuestra causa hasta mi último aliento. Al contemplaros, veo el arrojo de vuestra hermana y el buen corazón de Lako. El de Gueord, en cambio, es tan oscuro como el de Drockon. No entiendo cómo podéis tener la misma sangre.


    Guébriel no supo cómo responder a las palabras del duque. Durante su conversación ya habían dejado atrás el baluarte y ahora sus caballos trotaban airosos sobre las frías losas de un puente de piedra que atravesaba el ancho cauce del río Verdis hacia las distantes murallas de la preciosa ciudad de Dentaris. Las aguas bajaban bravías entre los ojos de la estructura, rodeándolos con su rugido incesante, y en la lejanía, los altos muros del imponente palacio del duque resplandecían con la luz del sol bajo las enseñas encarnadas de las lanzas cruzadas que ondeaban en lo alto de los torreones.


    —¡Lord Hutton! —clamó una voz conocida a sus espaldas. Guébriel y el aludido se volvieron. Álastor se había adelantado desde las posiciones de retaguardia para llamar su atención sobre algo que parecía interesarle—. ¿Qué se esconde en la torre, tras ese hueco?


    El duque detuvo a su corcel y sonrió al fijarse en aquello que señalaba el Yunque. Ahora que podían contemplar la belleza del baluarte desde la perspectiva del puente, quedaba a la vista una abertura vertical en la parte superior de sus gruesas paredes. Su aspecto espigado recordaba a las saeteras que usaban los arqueros para disparar con seguridad a los enemigos, pero, en comparación, su tamaño era descomunal.


    —Sois muy perspicaz, sir Yunque —respondió con una mueca plena de orgullo—. Ahí guardamos una sorpresa reservada para cualquier enemigo que logre rebasar los muros de nuestro baluarte.


    —Es La Roca de Dentaris —desveló Guébriel, satisfecho ante la posibilidad de sorprender a su amigo con algo que desconocía—-. Se trata de una enorme catapulta diseñada para lanzar La Roca. De hecho, todo el edificio está construido para soportar el peso del arma y del propio proyectil.


    —Pero apunta hacia la ciudad… —objetó Álastor sin entender.


    —Apunta al puente —corrigió lord Hutton—. Este es el único acceso a Dentaris desde el sur. Una vez lanzada La Roca, lo despedaza para dificultar cualquier intento de invasión. ¿Veis aquellas estatuas en mitad del recorrido? —Álastor asintió. A cada lado del puente, dos esculturas, a modo de centinelas, alzaban sus manos pétreas a modo de advertencia—. Ellas marcan lo que llamamos ‹‹el punto seguro››; es decir, el lugar a partir del cual el puente seguirá en pie.


    —Esperemos no tener que utilizarla en la próxima batalla —musitó Guébriel con pocas esperanzas.


    En aquel instante, un grito desgarrador interrumpió la charla. Todos se volvieron hacia la carreta, donde Erianna asomaba la cabeza con gesto preocupado.


    —¡Freiya! —clamó Guébriel.


    —Su piel arde cada vez más. No tardará en alumbrar a vuestro hijo —vaticinó angustiada.


    Sin previo aviso, una llamarada hizo volar por los aires las telas que cubrían el carro. Entonces pudieron ver a Naoorii, quien estaba con los ojos cerrados y las manos apoyadas sobre la cabeza febril y sudorosa de su hermana, tratando por todos los medios de paliar sus intensos dolores. Mazok también se mostraba serio y muy concentrado, con el báculo apuntaba a la parturienta para absorber las llamaradas descontroladas que surgían de su cuerpo.


    Freiya temblaba de pies a cabeza, no había poro en su piel que no estuviera perlado en sudor y sus ojos brillaban de un rojo incandescente como roca fundida. Guébriel solo había visto aquel reflejo ígneo la primera vez que se poseyeron el uno al otro, bajo las ruinas de aquel domo olvidado en la perdida ciudad de Tummoria. Todo lo que entraba en contacto con ella se abrasaba y ardía.


    —Mi poder… M-me cuesta… contenerlo… —balbuceaba con la mirada perdida. Sus palabras lograron que Naoorii se concentrara aún más.


    —¡Corramos entonces! ¡Al palacio! —aulló lord Hutton.


    —¡Ya no hay tiempo! —respondió Erianna—. No llegaremos allí.


    —¿Quieres decir que tendrá que alumbrar al niño aquí, en el puente? —cuestionó el duque con la cara desencajada. El gesto descolocado de Erianna hacía innecesaria cualquier respuesta.


    —No podremos asistirla si su cuerpo abrasa como un hierro al rojo vivo —arguyó Mazok, con el rostro sudoroso debido la cercanía de la sacerdotisa na´tahalii y al esfuerzo por contener su poder.


    —Entonces tendremos que sumergirla en el río… ¡Y debemos hacerlo ya! —sugirió Erianna a voz en grito.


    —Al final del puente hay unas escaleras que descienden hacia la orilla del Verdis. ¡Corred! —ordenó el duque, iniciando la marcha sin esperar a los demás.


    La comitiva se apresuró hacia el final del viaducto. Tal y como había anunciado lord Hutton, junto al rastrillo alzado en la puerta de la muralla encontraron unos escalones que descendían hacia el río. Por ellos transitaban unas jóvenes lavanderas en dirección a las aguas someras. Con sus cestos llenos de ropa apoyados en las caderas, cantaban melodías alegres, ajenas a la urgencia que movía al duque y sus acompañantes.


    —¡Apartaos! —gritaron los guardias.


    Las mujeres se hicieron a un lado, sorprendidas ante el jaleo repentino. Al reconocer a su señor hicieron respetuosas reverencias mientras ellos descendían los escalones a todo correr. Les extrañó ver cómo llevaban en volandas a una mujer de ojos extraños envuelta en pieles que desprendían una humareda.


    Otras mujeres que lavaban sus trapos en el río se hicieron a un lado al ver a la soldadesca y permanecieron atentas al acontecimiento.


    Entre Mazok, Naoorii y Erianna introdujeron a Freiya en el río. Las frías aguas del Verdis comenzaron a burbujear en torno a su cuerpo y a soltar vapores que los envolvieron como en una neblina matinal.


    —¡Brujería! —gritaron las lavanderas, al tiempo que corrían despavoridas escaleras arriba, en busca de refugio tras los muros de la ciudad.


    A pesar de la singular situación, otras mujeres, al darse cuenta del estado en el que se encontraba Freiya, se acercaron para socorrerla. Lord Hutton les agradeció que vencieran sus miedos y ellas, por su parte, correspondieron a sus palabras con discretas reverencias y sonrisas nerviosas.


    Una vez sumergida, Freiya pareció relajarse. Las aguas seguían hirviendo en torno a su cuerpo, pero al menos podían sujetarla y asistirla.


    Una nueva llamarada surgió de la sacerdotisa, pero se extinguió pronto al ser absorbida por el poder del báculo de Mazok.


    —Ya he recitado un conjuro de protección para que no nos abrase vivos, aunque no sé cuánto tiempo podré resistir —explicó con aire cansado—. Ahora ayudadla a alumbrar ese niño y acabemos de una vez.


    En poco tiempo, el boca a boca aglutinó a un creciente número de curiosos que se asomaban al puente para observar la insólita escena. No fueron menos los soldados que aparecieron entre las almenas de la muralla al escuchar los alaridos angustiosos de la parturienta y los murmullos de los fisgones.


    Algunos reconocieron al príncipe Guébriel y aquello no hizo sino alimentar la curiosidad de las humildes gentes, quienes comenzaron a señalarlo entre sorprendidos y maravillados.


    Tenemos mucho público barruntó lord Hutton tras echar un fugaz vistazo alrededor.


    No se puede negar que hemos hecho una buena entrada respondió Guébriel, atónito ante la aglomeración de merodeadores que pronto extenderían la noticia de su llegada y del inusual parto de Freiya por todas las tabernas y tugurios de la ciudad.


    El báculo de Mazok absorbió una nueva flama que escapó del control de Freiya, provocando las exclamaciones de asombro de los testigos, quienes sabían que estaban presenciando un acontecimiento del que se hablaría durante generaciones. El agua del río aumentó su gorgoteo y las asistentas, incluida Erianna, hicieron esfuerzos por sujetar a Freiya mientras ella resollaba al borde de la extenuación.


    ¡Empuja! suplicó la erwyona.


    ¡Creo que ya asoma la cabeza! exclamó una joven voluntaria que había dejado a un lado su cestillo de ropa para ayudar en el alumbramiento.


    Gracias a la corriente del Verdis ninguna de las asistentes al parto se abrasó en sus intentos por dar buen término al sufrimiento de Freiya, pero las aguas se agitaban cada vez más y los vapores se extendían, impidiendo a los testigos ver nada que no fueran siluetas emborronadas en un caos abrasador.


    Álastor y los caballeros lacrimarios asistían a los hechos con el corazón en un puño y los ojos fijos en la creciente bruma. La orilla del río se transformó en un caldero hirviente cargado de voces femeninas que intercambiaban instrucciones con celeridad, acompañadas de gritos y exclamaciones de asombro. El aire en los alrededores se volvió sofocante pese a que el báculo de Mazok absorbía buena parte de la ardiente energía que emanaba de la sacerdotisa na´tahalii. Los minutos de incertidumbre se tornaron angustiosos, hasta que se oyó al mago nakanio recitar un conjuro arcano a voz en grito y, después, el silencio.


    Las aguas volvieron a la normalidad, aunque los vapores aún persistían en esconder lo sucedido en su seno brumoso. Poco a poco la nube de vapor se fue disolviendo. Harto de esperar, Guébriel corrió hacia su amada, chapoteando en el agua hasta llegar a ella.


    El llanto de un bebé rompió la tensa calma. Freiya estaba exhausta por el esfuerzo, pero su respiración ya no era agitada, su pecho se movía de forma acompasada. Naoorii la sostenía entre sus brazos y la observaba con profundo amor fraternal. También ella mostraba signos evidentes de una fatiga extrema. Se había esforzado al límite por aliviar los dolores de su hermana y sujetar un poder que podía haber desatado una tragedia en toda la ciudad, pero su mutismo la impedía solicitar las atenciones que también necesitaba. Entonces, sus enormes ojos azules se posaron sobre el regazo de Erianna; el lugar donde el primogénito de Guébriel sollozaba tras ser arrancado del cálido vientre en el que se había gestado.


    Unos cuernos bramaron en lo alto de las murallas, llamando la atención de lord Hutton. El duque de Astalarga oteó el otro extremo del puente, donde un ejército se abría paso con ritmo marcial, encabezados por decenas de estandartes de color esmeralda.


    El rey Urik ha llegado justo a tiempo para ver a tu recién nacido —anunció.


    —Es un niño —desveló Erianna.


    —Entonces Freiya estaba en lo cierto —reconoció Guébriel al tiempo que acariciaba el rostro sudoroso de su amada—. ¿Qué nombre le pondremos?


    La sacerdotisa sonrió muy cansada, pero aún tuvo fuerzas para responder antes de quedarse dormida.


    Se llamará Keylan, como mi padre.


    En aquel instante llegó hasta allí un grupo de soldados liderados por un adalid de rostro contrito que corrió hacia el duque.


    Milord, debéis venir cuanto antes a la fortaleza.


    Tranquilo, sir Bolton, ¿qué ocurre? respondió lord Hutton con la sonrisa aún pintada en la cara por el feliz alumbramiento.


    Tenéis que verla vos mismo, milord… La tenemos en las mazmorras.


    ¿A quién? El señor de Astalarga se preocupó ante la actitud recelosa del capitán de su guardia.


    A una criatura de Drockon… Desea hablar con vos.


     


    *   *   *


    Un pequeño séquito encabezado por Guébriel marchaba a toda prisa por los angostos corredores que conducían a las mazmorras del palacio de Astalarga, hogar de lord Hutton Blackstone. El duque caminaba junto a su rey con serio semblante, sin mostrar atisbos del buen humor que le caracterizaba, pues las noticias que a su llegada transmitió el capitán de su Guardia Ducal no eran nada halagüeñas. 


    Sir Bolton había hablado de una «criatura de Drockon» a la que lograron atrapar y recluir después de perder a quince bravos soldados en una cruenta lucha. Y ahora Guébriel caminaba a su encuentro con el corazón dividido. Por un lado, solo deseaba enclaustrarse en una alcoba junto a su amada Freiya y compartir con ella los primeros momentos de vida de su recién nacido Keylan, pero la amenaza que suponía ese engendro le obligaba, como nuevo rey de aquellos hombres, a hablarle directamente a la cara. El rey Urik, Mazok, Álastor y el propio Sir Bolton marchaban varios pasos por detrás, igual de cariacontecidos.


    Tras un recodo llegaron a un pasillo más ancho y mejor iluminado, custodiado por cuatro guardias bien armados a ambos lados; todos ataviados con túnicas rojas y la enseña de las lanzas cruzadas en el pecho.


    «Muchos centinelas para una sola celda», pensó Guébriel al verlos.


    Abrid paso a su majestad, el rey Guébriel exigió lord Hutton con tono marcial. Los soldados se apartaron e hincaron la rodilla en tierra.


    Alzaos y dejadnos solos, por favor pidió Guébriel con voz serena, sin acostumbrarse a que lo trataran como rey. Los guardias le dedicaron un último saludo antes de retirarse en silencio y mostrar cierto alivio al poder alejarse de aquello que habitaba al otro lado del portón.


    Permitidme, majestad. Lord Hutton se adelantó hacia la puerta y acercó el rostro al pequeño ventanuco que permitía observar el interior.


    Vaya… El dueño de esta pocilga se ha dignado a venir sonó una voz espeluznante entre las estrechas paredes de la celda.


    Todos observaron la mueca de estupor que esgrimió lord Hutton hacia la entidad que le hablaba.


    Dejadme ver, milord pidió Guébriel, intrigado.


    Al aproximarse al hueco vio lo que parecía una mujer, al menos en lo referente al cuerpo, pues la cabeza era diferente al resto. En lugar de cabellos poseía un nido de serpientes que dirigieron hacia él sus ojillos reptilianos nada más verlo. Los ojos de la mujer, por completo negros, asemejaban sendos pozos llenos de odio y malignidad. Una mirada casi idéntica a la que Guébriel recordaba en el semblante del mismísimo Segador. La piel del rostro poseía un color ceniciento que recordaba al de los cadáveres fríos y descompuestos. Una fea herida sin cicatrizar circundaba todo el cuello de aquella cosa, como si acabaran de coserle de forma burda la cabeza al torso. Todo lo demás, salvo por el hecho de que estuviera desnuda, era normal.


    Uno tras otro fueron pasando por el ventanuco para observar por sí mismos el aspecto de la prisionera y todos reaccionaron con idéntico rechazo.


    ¿Quién eres? comenzó Guébriel.


    Soy Maléfica, la nueva Señora de esta cloaca que llamáis «palacio».


    ¿Señora…? En el ducado de Astalarga solo hay un señor, y lo tienes aquí delante: lord Hutton Blackstone.


    Las carcajadas que soltó aquella hembra sonaron como el graznido ronco de mil cuervos desquiciados.


    Hutton Blackstone ya está muerto, solo que aún no lo sabe.


    Para estar muerto respiro muy bien.


    Aprovechad cada bocanada mientras podáis, pues pronto llegará la hora en que suplicaréis una muerte rápida Ponía el vello de punta ver cómo aquella réproba entidad se mostraba tan henchida de complacencia a pesar de su confinamiento.


    ¿Cómo llegaste hasta el corazón de esta fortaleza? continuó interrogando Guébriel.


    Drockon nos conjuró. No hay puertas ni murallas que nos impidan llegar donde queramos…


    ¿«Nos»? ¿Es que hay más como tú?


    Maléfica volvió a enloquecerlos con sus lóbregas risotadas.


    ¿Que si hay más…? ¡Una por cada noble nakanio! Incluso el rey Gueord sirve ahora a una de mis hermanas.


    Si no lo viera no lo creería… Es una Víscera murmuró Mazok, aferrado a su báculo nacarado como si le fuera la vida en ello.


    Vaya… el mago ha memorizado sus grimorios Volvió a reír.


    Caballeros, invocar y someter a una Víscera solo está al alcance de…


    ¡Drockon! chilló la mala bestia.


    ¿Qué son las Vísceras? preguntó Álastor con cara de asco.


    Entidades del inframundo que en nuestro plano se desplazan en su forma natural como sombras. Para tomar cuerpo necesitan decapitarlo y ocupar su lugar. Normalmente usan cuerpos de mujer. Una vez que lo han hecho es difícil acabar con ellas. Son letales con las manos desnudas o con cualquier arma que tengan a su alcance explicó Mazok.


    No será para tanto… razonó el rey Urik.


    Abridme la puerta y comprobémoslo. Yo sola contra todos…


    Majestad, os recuerdo que mató a más de una docena de mis mejores hombres hasta que logramos meterla ahí dentro anotó sir Bolton, abatido por sus compañeros caídos.


    ¿Y qué pretendía lograr aquí? intervino lord Hutton.


    Dice que hay una por cada noble nakanio, incluso en el palacio del rey Gueord… y que éste obedece sus órdenes reflexionó Mazok con el ceño fruncido.


    ¡Control! explicó Maléfica con su rostro terrorífico pegado a los barrotes del ventanuco. Drockon ha detectado grietas en la fidelidad de la nobleza nakania y está muy disgustado tras vuestra derrota en Bastión de Nubes. Él no acepta el fracaso, menos aún la disidencia. Así es como nos envió a nosotras: para ocupar los cuerpos de las esposas de los fracasados.


    ¿Estás diciendo que después de haber batallado por el imperio y a pesar de mantenerse fiel a Gueord, el premio a su fidelidad es el asesinato de sus mujeres? Guébriel se estremeció ante el perverso razonamiento que guiaba los designios del eterno nigromante.


    Pueden dar gracias de que el precio por su incompetencia solo lo paguen sus esposas y concubinas. Desde vuestra perspectiva parecerá horrible, pero han salido ganando… Somos muy buenas amantes… Yo estaba destinada a vos, lord Hutton. Aún estáis a tiempo. Matad a estos rebeldes, liberadme ahora y olvidaré el apoyo que habéis brindado a esos perros. Sacadme de aquí y os haré gozar como jamás imaginasteis, os haré sentir cosas que nunca vivisteis con una mujer… 


    El duque de Astalarga se acercó a la puerta para mirar más de cerca a la Víscera.


    Dices que ocupas el cuerpo de nuestras mujeres… Pero yo no tengo esposa… Dime, ¿a qué desdichada le arrebataste la vida?


    Ese fue mi error… Confundí a una doncella que adecentaba vuestra alcoba con vuestra concubina, pero mi propuesta sigue en pie. Maléfica intentó darle un lametón en la mejilla con su lengua bífida. Lord Hutton no solo no se retiró, sino que volvió a su rostro el tono burlesco que le caracterizaba.


    Querida… Deberías saber que no me van las mujeres.


    El duque aprovechó el momento de confusión que mostró la criatura para asestarle una estocada en el ojo con un punzón. El movimiento fue tan rápido e inesperado que la Víscera no reaccionó hasta que la hoja se hubo retirado tan veloz como había penetrado en su cabeza. Los gritos animalescos y furiosos no arredraron a los presentes. Lord Hutton abrió el pestillo y de un fuerte tirón abrió el portón. Los borbotones de sangre le salpicaron al entrar con decisión en la celda y dirigirse hacia Maléfica, quien aullaba de dolor mientras trataba de taponar la mortal herida con las manos. Entretanto, las serpientes de su cabeza lanzaron dentelladas al aire sin acertarle.


    Reconozco que eres un ser especial; cualquier otro ya se habría desplomado muerto ante semejante estocada La Víscera se tambaleó, pero no cayó al quedar apoyada contra la pared que estaba a su espalda.


    ¡Maldito!, ¡lamentarás lo que has hecho!, ¡morirás! amenazó.


    Querida… Ya sé que moriré, pero no será hoy.


    Con aquellas palabras como epitafio lord Hutton desenvainó su espada. El acero destelló al verse libre y silbó en el aire antes de partir en dos la cabeza aullante del monstruoso ser. Más manchas y salpicaduras se extendieron por las estrechas paredes de la celda. El cuerpo continuó convulsionándose durante un tiempo, hasta que todo quedó sumido en una calma siniestra.


    Si Drockon ha enviado una de estas cosas a cada ducado, marquesado y condado de Nakanya, tenemos que hablar con los Señores de Rocafauce, Cumbrermosa y Akrantia lo antes posible propuso el duque de Astalarga en mitad del silencio. Sus castillos…


    Ya los habrán perdido concluyó Álastor con abatimiento.


    Os recuerdo que ya contábamos con ello. Sabíamos que Drockon tomaría represalias… y esa cosa de ahí no es más que la prueba que confirma nuestras sospechas añadió Urik quien, de todos, parecía el más repuesto tras el encuentro con la Víscera.


    —Lo sorprendente es que haya hecho esto con las esposas de los nobles que se han mantenido fieles a Gueord y al imperio. Incluso el rey tiene a su lado una de esas criaturas. ¿Qué clase de retorcida mente hace algo así? —razonó Mazok.


    —Es imposible entender a Drockon. En cualquier caso, lo que en verdad importa son las familias de quienes se han unido a nosotros. Esperemos que llegaran a tiempo los mensajes de aviso que les enviamos cuando aún estábamos en Bastión de Nubes.


    Que los dioses te oigan, Urik deseó Guébriel. 


    En aquel instante escucharon a un soldado de la guardia de Astalarga descender a todo correr por los húmedos escalones que conducían a aquella mazmorra. Al llegar hincó la rodilla en tierra y clavó su barbilla en el pecho.


    ¿Qué ocurre, soldado? interrogó Guébriel.


    Una damisela os pide audiencia, majestad. Está muy alterada y desea veros a vos y al Yunque cuanto antes. Es muy urgente.


    ¿Una damisela?, ¿no os ha dicho su nombre?


    No directamente, pues no puede hablar, majestad, pero me han dicho que atiende al nombre de Naoorii.


    ¡Naoorii! exclamó Álastor con el rostro contrito. Si algo le altera no debe ser bueno.


    ¿Dónde está? quiso saber Guébriel.


    En los aposentos que se han habilitado para vos y vuestra dama, majestad.


    Está bien. Guébriel se detuvo un momento a pensar. Los acontecimientos se sucedían de forma frenética y sentía la necesidad de parar. Rey Urik, Lord Hutton, sir Bolton, Mazok… si nos disculpáis…


    Por supuesto, majestad respondió el mago.


    Nos veremos luego añadió Urik. Yo atenderé las necesidades de mis compatriotas.


    Y yo tengo que organizar las defensas de toda mi ciudad concluyó lord Hutton. Espero que lo de esa jovencita no sea grave. Marchad con los dioses.


    Tras las efímeras despedidas, Álastor y Guébriel marcharon al encuentro de la cándida Naoorii con el corazón encogido.


     


    *  * *


     


    Freiya abrió la puerta de la alcoba antes de que Guébriel y Álastor llegaran a ella. En su rostro se evidenciaba una desazón que los alarmó a ambos.


    ¿Naoorii se encuentra bien? indagó el Yunque mientras trataba de encontrarla con la mirada entre el pomposo mobiliario que llenaba el aposento.


    Si. Ella está bien. Señaló en dirección al amplio balcón.


    ¿Y el niño y tú?, ¿cómo estáis? preguntó Guébriel, acunando el rostro de su sacerdotisa con las manos. Desde el parto parecía ganar poco a poco el fulgor en sus ojos carmesí.


    Estoy bien, de veras sonrió al dejarse acariciar por su querido unicornio. Pero Naoorii detecta algo que la inquieta.


    Álastor salió al balcón y abrazó a la muchachita inmortal para que se tranquilizara. Ella parecía muy preocupada, pero ante el contacto de su adalid se relajó y esgrimió una sonrisa confiada.


    ¿Te ocurre algo malo?


    Ella alzó el mentón para responderle con una mirada profunda y azul, después asintió y esbozó unos signos con las manos.


    A ella no le pasa nada tradujo Freiya. Naoorii siguió gesticulando. Mi hermana es capaz de detectar fuertes sentimientos desde largas distancias… continuó. Alguien con un profundo odio ha desatado un mal que se aproxima a esta ciudad y, sea lo que sea, parece que llegará a Dentaris antes de que se ponga el sol.


    ¿Un mal…?, ¿podrías ser más concreta? suplicó Álastor ante sus ojos penetrantes. Los bucles dorados en la melena de la muchacha se mecieron alrededor de su precioso rostro cuando Naoorii asintió. Entonces cogió la tiza de su bolsillo y escribió una sola palabra en la pequeña pizarra que colgaba de su cuello.


    «Peste».


    ¿Dices que se avecina una peste? inquirió Guébriel ante el mutismo en que Álastor quedó sumido. Naoorii se giró hacia el príncipe para asentir una vez más.


    Debemos avisar a Mazok. Si Drockon nos ha lanzado algún tipo de maldición tenemos que prepararnos. Naoorii. Quédate aquí y cuida de tu hermana y tu sobrino, ¿lo harás? pidió Álastor.


    Naoorii aceptó el encargo de su admirado Yunque; al fin y al cabo, poco podría aportar entre tanto hombre nervioso por una amenaza inminente. Su sitio estaba en aquella alcoba, al lado de su hermana y el retoño indefenso que dormitaba ajeno a todo en su regazo.


    Gracias, Naoorii Álastor le dio un beso en la frente que ella agradeció con otro en la mejilla.


    Quedaos aquí y descansad sugirió Guébriel. Os mantendremos informadas a nuestro regreso.


    Marchad tranquilos. Estaremos bien. Freiya retuvo las lágrimas hasta que ellos desaparecieron de su vista. Solo entonces se permitió liberar su tristeza. Naoorii escribió una pregunta en su pizarra y se la mostró, compungida.


    «¿Cuándo se lo dirás?»


    Lo intento, hermanita. Créeme que lo intento… Pero no puedo.


     


    *  * *


     


    A petición urgente de Guébriel, la flor y nata del ejército rebelde se reunió a puerta cerrada en la Sala de Recepciones del duque de Astalarga. El reino de Erwyn estaba representado por su rey Urik, la princesa Felda, sir Harald, el rocoso sir Gronn y los duques de Galandur, Tetenor, Zoin y Thubain. Por parte de los nakanios estaban presentes: el propio Guébriel, Hutton Blackstone, Piotor Duncare, Kardigan Skarfa, Carnagon Drake, sir Bolton, Álastor y Mazok. Todos se sentaron en torno a una mesa sobre la cual estaba desplegado un enorme mapa del reino nakanio.


    Como anfitrión del cónclave, lord Hutton se puso en pie para iniciar su exposición.


    Caballeros, como bien saben, soplan vientos de guerra que traerán una lluvia de sangre y fuego. Ya vivimos una primera tempestad en Bastión de Nubes, donde acudimos como falsos aliados, amparados en falacias urdidas por el rey Gueord y el imperio. Nunca me cansaré de pedir perdón a los aquí presentes por aquellos actos, y dedicaré el resto de mis días a reparar tales afrentas. Reconozco que el valor y coraje mostrados por el ejército erwyniano, así como la gallardía exhibida por el príncipe Guébriel y sus amigos, no solo nos llevaron a una severa derrota, sino que nos abrieron los ojos a una esperanza por la que estamos dispuestos a entregar nuestras vidas.


    »Deben saber que tras aquella batalla Drockon envió demonios a todos y cada uno de los castillos nakanios en castigo por nuestro fracaso. Esas entidades dirigen ahora las milicias de todos los territorios. Aquí llegó una de esas cosas mientras estábamos fuera. Su intención era someterme como a un títere y tomar el mando de Dentaris, pero los bravos hombres de la Guardia Ducal que dirige sir Bolton lograron capturarla y encerrarla en nuestras mazmorras. Yo mismo me embadurné en su sangre antes de sacarle esta información.


    En aquel instante, lord Hutton dirigió una mirada taciturna a Carnagon Drake.


    Es muy probable que ya no tengáis el mando de Rocafauce, milord; al igual que vos, lord Piotor… Señaló al marqués de Cumbrermosa. Y vos, lord Kardigan Acabó con el pequeño conde de Akrantia.


    Son malas noticias, sin duda aceptó Piotor. Pero no os preocupéis, pues hoy he sabido que mi esposa, lady Ivana, abandonó a tiempo mi fortaleza junto a doscientos hombres. De hecho, llegará a Dentaris en un par de jornadas. Un conato de júbilo estalló en la sala en forma de salvas y aplausos. Ella es lo único que me importa. Puedo superar la pérdida de mi castillo, pero no la de mi amada Ivana.


    Me siento afortunado de poder compartir la alegría de lord Piotor, pues también he podido confirmar que mi esposa, lady Gimena, llegará mañana con mi hijo Voldar, al mando de setecientos soldados.


    Una nueva muestra de alborozo sirvió de colofón a las palabras del señor de Rocafauce.


    A mí no que queda nada, señores. Lord Kardigan sofocó las voces, provocando la vergüenza en todos los presentes, así como una triste empatía por sus pérdidas. Como saben, soy el último de los Scarfa. No pude dejar a nadie al cargo de mi fortaleza cuando la abandoné para seguir al rey Gueord en su guerra, y no recibí respuesta a la misiva que envié solicitando la ayuda de la escasa guarnición que me quedaba. No creo que pueda aportar espadas a este conflicto.


    Los grandes lores se agruparon en torno al pequeño conde, incluido Guébriel, quien se abrió paso para consolarle.


    Vale más un solo hombre de lealtad inquebrantable que mil mercenarios cuya fidelidad se vende al mejor postor recitó, arrancando en Kárdigan una sonrisa aliviada. A pesar de vuestra corta edad habéis mostrado una honestidad como no he visto en la mayoría de los hombres que he conocido…, si excluyo a los presentes en esta sala. Todos rieron su broma, incluido Kardigan. No os preocupéis por vuestra aportación a esta causa, milord. La corona de Nakanya no olvidará vuestra entrega. Es un juramento de honor que dedico a vuestra casa.


    Después de comprobar que el menor de los Scarfa se sentía mejor, se dirigió al resto de los convocados.


    Amigos, no solo hemos venido para hablar de esas abominaciones que el imperio ha repartido por todos los territorios de Nakanya. Lo que nos ha urgido a convocar esta reunión se debe al encuentro que el Yunque y yo hemos tenido con Naoorii. Para quienes lo desconozcan, ella posee un don oculto que lucha por salir; retazos de ese poder son perceptibles cuando se está cerca de ella. En el caso de su hermana, Freiya, pueden notar el poder del fuego que ella encierra a través del contacto con su piel. Naoorii, en cambio, emana un aroma embriagador que es capaz de paliar los dolores. Hoy he podido saber que, además de esta increíble capacidad, también puede detectar fuertes sentimientos desde largas distancias.


    —¿Qué significa eso, majestad? —preguntó lord Kardigan.


    —Según Freiya, Naoorii ha percibido un mal que se aproxima a esta ciudad. Al parecer, no se pondrá el sol antes de que esa malignidad haya llegado a nuestros muros.


    —¿No ha podido ser más concreta? —cuestionó lord Hutton.


    —Ella ha hablado de una ‹‹peste›› —concluyó.


    —¿Una peste? —indagó Mazok, apoyado en su báculo nacarado para mantener erguidos sus más de dos torsos de alzada.


    —Eso fue lo que dijo.


    —Ya luché contra algo así en Bastión de Nubes —recordó tras acariciarse la barba trenzada.


    —¿Os referís a lo que ocurrió en la gran caverna de los silos? —La princesa Felda dio un paso al frente en dirección al mago carmesí. Mazok asintió frente a los ojos fieros de la erwyniana.


    Tuve que derrochar todas mis energías para aniquilar una extraña plaga de la que jamás conocí su origen. Solo puedo decir que crecía sin parar y lo devoraba todo a su paso. Al final logré confinarla en aquel espacio cerrado, pero aquí, a campo abierto, será mucho más difícil luchar contra ella.


    No os lo toméis a mal, Mazok, pero también recuerdo que, a pesar de vuestra victoria, las aguas de los manantiales se pudrieron, y con ello se extendió una extraña enfermedad que mató de forma horrible a muchos de los míos. ¡Que Miastra nos ayude si algo así llega a Dentaris!


    Si me lo permitís, majestad, deseo retirarme. Conozco ciertos conjuros de protección que podrían ser efectivos, pero prepararlos requiere mucho tiempo y concentración pidió a Guébriel.


    Id con los dioses concedió.


    Una cosa más…


    Vos diréis Guébriel esperó a que Mazok soltara aquello que barruntaba en su cabeza.


    Puede que necesite la habilidad especial de Naoorii. ¿Sería posible contar con ella?


    Le preguntaré, pero tened por seguro que no pondrá objeción a ayudaros aseguró Álastor para beneplácito del mago nakanio.


    Lord Hutton, para que mis hechizos sean más efectivos necesito ubicarme en el lugar más alto de la ciudad sugirió.


    Contad con sir Bolton. El duque de Astalarga señaló al bravío capitán de su Guardia Ducal. Él os conducirá al minarete sur de este castillo. Desde allí se observa toda Dentaris y la planicie que se extiende más allá del rio Verdis.


    Sir Bolton dedicó al mago un saludo cortés.


    Por favor, seguidme. ¿Necesitáis que os lleven vuestras cosas? se ofreció.


    Mi báculo es todo lo que necesito.


    Sin más preámbulos, caballero y hechicero desaparecieron envueltos en el vuelo de sus capas.


    Yo me encargaré de que mis hombres hagan sonar el cuerno de la torre norte y enciendan el fuego en la almenara. Será la señal para indicar a la población que se encierre en sus casas hasta que la hoguera se apague planeó lord Hutton.


    Nosotros prepararemos a nuestro ejército aseguró el rey Urik, con sir Gronn y sir Harald serios y ceñudos, a su lado.


    No se hable más. Movámonos y que los dioses nos protejan declaró Guébriel, dando así fin al cónclave. 


     


    *  * *


     


    Desde lo alto del minarete sur, en el gran castillo de Dentaris, Mazok observó cómo la Guardia Ducal de Astalarga prendía el fuego de aviso en la almenara del torreón norte. Las llamas no tardaron en cobrar vigor y vomitar hacia los cielos una turbadora humareda negra capaz de divisarse desde cualquier punto de la ciudad y muchas leguas más allá. Poco después escuchó el bramido eterno de un cuerno, seguido por los gritos de los ciudadanos que corrieron asustados por las plazas y callejuelas, de regreso a sus hogares. En poco tiempo la populosa ciudad languideció, al igual que lo hacía el sol sobre el horizonte.


    El mago ya tenía dispuestos los conjuros, relajado la mente y preparado el cuerpo para afrontar un nuevo encuentro con lo arcano. El eco de unos pasos le hizo volverse en dirección a los últimos tramos de la escalera de caracol que conducía a su atalaya. Por el hueco apareció la linda figura de Naoorii. Los bucles dorados de su preciosa melena refulgieron de esplendor ante los purpúreos colores del cielo, pero fue la mirada arrebatadora que le dedicó la muchacha lo que dejó sin aliento al taumaturgo nakanio. No necesitaba la lengua para hablar; el azul intenso de sus ojos lo hacía por ella. Estaba preparada para cualquier cosa.


    Gracias. Fue lo único que pudo articular, reconfortado por el indescriptible aroma que ella desprendía.


    La sonrisa que le devolvió Naoorii estaba preñada de tristeza. Entonces señaló algo detrás de él, en dirección sur. Mazok se dio la vuelta a tiempo para contemplar aquello que con tanta antelación había anticipado.


    A lo lejos el cielo parecía enfermar, las nubes se oscurecían y el crisol de colores se marchitaba en el cielo, dejando una bóveda gris, plomiza, moribunda. Algo volaba hacia ellos a través del caos; no era una nube de tormenta, tampoco parecía humo, ni una bandada de cuervomonios. El zumbido que acompañaba a aquel misterio recordó al mago el horror al que tuvo que enfrentarse en los silos de Bastión de Nubes: una plaga de insectos voraces, tan negros como el alma de su creador.


    Se sintió zozobrar. Entonces Naoorii le cogió de la mano con extrema delicadeza y, como por arte de un hechizo, las dudas y temores desaparecieron.


    Trata de mantenerme consciente indicó. La niña inmortal asintió sin dejar de aferrarse a su mano. Mazok alzó el báculo en dirección a la amenaza, dispuesto a lanzar contra ella el primer conjuro.
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    El ejército del norte


     


    G ueord caminaba henchido de orgullo por el salón de audiencias sin perder de vista a la víscera que lo esperaba en el sitial que antaño perteneciera a lord Carnagon Drake, duque de Rocafauce; cuyo título ahora quedaba vacante, una vez confirmada su traición al imperio y abandonada la fortaleza tras cuyos muros vivió su casta por generaciones.


    Cuando esa misma mañana había llegado con sus tropas al alcázar de los Drake observó, con gran satisfacción, que los pendones del ducado estaban retirados y sustituidos por los estandartes negros de Drockon, lo que facilitaba su tarea de reconquistar los territorios rebeldes, tal y como le exigió en su día Melantus por boca del eterno emperador. No deseaba otra cosa que holgazanear en su palacio de Uleh en lugar de movilizar huestes hacia el sur, pero al menos no se había producido ningún derramamiento de sangre ni tuvo que sudar para recuperar Cumbrermosa y Rocafauce; dos de los cuatro territorios gobernados por traidores. Su gloria aumentaba y eso era lo importante.


    La víscera se mantuvo sentada mientras él se aproximaba con rostro petulante, acompañado por un nutrido séquito de soldados de élite y guardia personal a cuyo mando estaba el siempre impertérrito sir Morguiel. Al ver a Gueord más de cerca le poseyó a la criatura el deseo de seccionarle el cuello con sus largas uñas, pero reprimió su instinto voraz y le dedicó una mirada apaciguadora; la que esperaría cualquier recién llegado como bienvenida.


    —Me alegra veros, majestad —saludó, sin ponerse en pie.


    —Gracias… ¿Cómo debo llamaros? —Gueord formuló su pregunta con los ojos fijos en la entrepierna de la víscera. Aquel ser se parecía mucho a Vípera y, al igual que ella, no mostraba pudor alguno a la hora de presentarse ante los hombres desnuda por completo. La demoníaca criatura abría y cerraba las piernas en un juego de seducción que secó la boca a más de un soldado, de hecho, su actitud provocadora aceleró el pulso del rey y ella sonrió de forma libidinosa, como si pudiera escuchar los latidos de su corazón lujurioso.


    —Mi nombre es Pútrida, nueva señora de este alcázar y duquesa de Rocafauce hasta que Drockon designe un sustituto leal a sus intereses.


    —Veo que ya os habéis hecho con el control de este ducado, al igual que lo hizo una de vuestras hermanas en Cumbrermosa. Gracias por ahorrarme una tediosa batalla —reconoció Gueord después de echar un vistazo al salón de audiencias; una sala austera, aunque bastante acogedora, en la que no encontró ni rastro de soldados de la Guardia Ducal—. ¿Cómo lo habéis logrado?


    —Porque el muy cobarde no se ha presentado ante la justicia del imperio. Sabe que es hombre muerto y deambulará por ahí, escondido con su familia, a la espera de vivir unos días que ya no le pertenecen.


    —Entonces, ¿el cuerpo que ocupáis no es el de su esposa?


    —Ella ya estaba bien lejos cuando llegué, pero al menos pude hacerme con este otro. Al parecer, pertenecía a la capitana de la guardia que protegía esta lamentable pocilga junto a una escasa guarnición. Estas carnes son mucho más… atrayentes, turgentes, duras, perfectas para un combate cuerpo a cuerpo, ¿no creéis, majestad? —La víscera se acomodó en el sitial de forma provocadora sin apartar sus ojos brunos del rey.


    —Desde luego —respondió tras aclararse la garganta.


    Pútrida se levantó, bajó los tres escalones que la separaban de los recién llegados y comenzó a dar vueltas en torno a Gueord y sir Morguiel, quien no se había apartado de su lado en toda la campaña.


    —Las pertenencias del antiguo duque son vuestras y de vuestros soldados, majestad —anunció—. Pueden coger lo que deseen y quedárselo como botín. Que vuestra hueste acampe y descanse en el patio de armas. La movilización de tropas a través de llanuras y bosques es agotadora. Os veo extenuado. Permitidme que os muestre el que será vuestro dormitorio hasta la hora de partir.


    —¿Y cuándo será eso? —replicó el monarca con voz temblorosa, abrumado por la cercana desnudez de Pútrida. 


    —Oh, ¿acaso no habéis recibido aviso de un cuervomonio o de la Niebla Negra? —se jactó la criatura mientras sus manos jugueteaban con la melena del rey, provocando en él un inquietante cosquilleo que le recorrió el cuerpo desde la cabeza hasta los testículos—.  Bueno, eso ya no importa. Yo misma os lo adelantaré —sonrió de forma maliciosa, al igual que las serpientes que se arremolinaban en su cabellera—. Otro ejército se dirige hacia aquí para unirse al vuestro, majestad.


     —Me alegra saberlo —se sinceró—. ¿Y a quién tendré el gusto de dirigir en la batalla?


    —A los nefandos de Vikiria que se han unido a las tropas de lord Dragan Thornain.


    —¿Nefandos en el continente?, ¿cómo ha permitido el duque de Murofuerte que pasen a través de la Muralla Occidental?


    —Por orden de Drockon, claro. ¿Acaso no os complace su estrategia? —cuestionó con cierta malignidad en sus ojos brunos.


    —N-no, por supuesto que no —titubeó—. No me malinterpretéis; me alegra que el duque vuelva a luchar a mi lado una vez más. Es solo que los nefandos…, no creo que sean necesarios para sofocar esta revuelta insignificante. Los nakanios nos valemos solos para acabar con…


    —¿Ah sí? ¿Tal y como ocurrió en Bastión de Nubes? —le provocó la víscera, cuyo tono no gustó nada al orgulloso monarca.


    —Allí fui traicionado por despreciables como el que se sentaba en ese sitial que ahora ocupáis —se excusó.


    —Y es por eso que, tanto yo como mis hermanas nos hemos encargado de recuperar sus castillos para el emperador. ¿Acaso habéis tenido que desenvainar vuestra espada para hacerlo? Hasta ahora solo habéis dado un paseo por el reino. Vamos, majestad, relajaos y disfrutad de vuestra estancia entre estos muros. Lord Dragan Thornain y el mismísimo vik Zolstan, junto a los guerreros de sus trece tribus, están al caer. Así que aprovechad cada instante en este alcázar porque una vez estén reunidos ambos ejércitos marcharéis hacia el lugar donde os esperan los rebeldes.


    —¿También sabéis dónde se hallan?


    Pútrida soltó una risotada que reverberó entre las paredes del salón de audiencias como el graznido de mil cuervos.


    —¡Por todas las almas del inframundo! ¿No tenéis vuestros propios informantes?, ¿no usáis exploradores?, ¿espías? No me extraña que el inexperto rey de Erwyn os diera una buena tunda en sus tierras.


    Las risas volvieron a recorrer los muros como un viento arremolinado mientras Gueord se debatía entre el deseo de estrangular a aquella cosa o empujarla contra un lecho y poseerla.


    Como si hubiera leído sus pensamientos, Pútrida dejó de reír y volvió a subir los escalones que la separaban de su asiento con movimientos provocadores.


    —Vuestro capitán parece un perro de presa que espera órdenes de su amo, majestad. ¿Cómo se llama? —preguntó una vez sentada.


    —Morguiel, mi señora —respondió tras dedicarle una fugaz mirada de reojo al veterano guerrero.


    —Bien, Morguiel, ¿podréis haceros cargo de levantar el campamento y organizar a vuestros hombres mientras el rey y yo resolvemos asuntos importantes para el imperio en privado?


    —Con gusto, mi señora —respondió el valeroso capitán con un movimiento marcial que provocó en la víscera una sonrisa burlona.


    —¿Pues a qué esperáis? ¡Desapareced de mi vista y haced lo que os digo! Después, podréis quedaros con lo que encontréis.


    Un estallido de júbilo resonó por todos los rincones de la reconquistada fortaleza de Rocafauce. Ya nada de lo que allí hubiera pertenecía a los Drake sino a los ávidos soldados de Gueord, quienes asaltaron cada estancia como una jauría salvaje, poseídos por el ánimo de desvalijar todo lo que encontraran a su paso. Durante horas, los sillares de aquel baluarte fueron testigos de la avaricia y las más bajas pasiones que son capaces de desatar los hombres cuando se les otorga licencia de saqueo en tiempos de guerra.


    Las risas y gritos de euforia en favor del imperio sonaban fuera de la alcoba que antaño perteneciera a lord Carnagon Drake, como ecos de una fiesta largamente esperada; agradable música para los oídos de un embriagado Gueord que añadía, al éxtasis del exterior, sus propias risotadas mientras Pútrida, con sus artes amatorias, lo llevaba hacia una frenética locura.


     


    *   *   *


     


    Ya despuntaba el alba cuando lord Dragan alzó la mano y sonrió al atisbar, en la lejanía, los pendones negros del imperio en lo más alto de las orgullosas torres del alcázar de Rocafauce. A su lado, el vik Zolstan imitó su gesto y las tropas que les seguían detuvieron la marcha.


    —Vaya. Pensaba que el bastardo de Carnagon Drake presentaría resistencia y tendríamos aquí una gran batalla, pero ya veo que el rey Gueord se ha bastado para reducirlo y conquistar su plaza —razonó con cierta amargura en el tono.


    —Mejor para nuestros intereses, milord. Cuantos menos guerreros perdamos menos familias tendrán que llorar cuando llegue nuestra victoria —respondió el siempre pragmático líder de los nefandos.


    Dragan se giró hacia él para observarlo de hito en hito.


    —A pesar de vuestro aspecto sois un gran hombre, vik Zolstan, pero la historia demuestra que cuanta más sangre se derrama en el campo de batalla mayor es el recuerdo que queda grabado en ella. Y son los nombres de los líderes más sanguinarios los que sobreviven al paso del implacable tiempo.


    —Sería un necio si os negara tal hecho, milord. En cualquier caso, mi instinto me dice que tendréis otra ocasión para demostrar vuestras habilidades como guerrero más pronto de lo que creéis —respondió tras meditar un tiempo.


    —Que los dioses os oigan. En fin, vamos al encuentro del rey Gueord. Espero que nos tenga preparado un gran recibimiento. Y si tiene preso a ese perro de Carnagon tendré el gusto de escupirle a la cara por su traición. ¡Vamos!


    El imponente caballo de batalla de lord Dragan se alzó sobre sus cuartos traseros y lanzó un potente relincho cuando su amo lo azuzó para reiniciar la marcha. Mientras el temido duque se alejaba al trote en dirección al alcázar de Rocafauce, Zolstan alzó su brazo al frente y todos los nefandos le siguieron.


    Los arqueros apostados en las almenas saludaron al ejército recién llegado, los portones de la barbacana estaban abiertos de par en par y el rastrillo alzado. Una vez atravesados los altos muros encontraron un patio de armas rebosante de tiendas en las que los soldados del rey acaparaban objetos de toda índole en arcones, afilaban sus armas, entrenaban y conversaban; un auténtico hervidero de guerreros alegres cuyos rostros y corazas no mostraban mácula alguna de sangre enemiga.


    Ninguno de aquellos detalles se le escapó al sagaz Dragan mientras se abría paso entre el ejército en dirección al edificio principal. Cuando ya estaba cerca de la entrada, un hombre opuso su corpulento cuerpo en su camino y alzó la mano para detener el caballo. Aunque no vistiera los pertrechos del capitán de la Guardia Escarlata, aquel rostro pétreo y fiero, curtido en mil batallas, era reconocible en los Cinco Reinos.


    —¡Sir Morguiel! ¡No sabéis lo que me place veros después de nuestra derrota en Erwyn! Parece que las circunstancias son distintas, esta vez, ¿no es así? —saludó con sinceridad. Si existía un solo hombre a quien el soberbio duque de Murofuerte respetaba, ese era Morguiel; un hombre de fidelidad incuestionable a la corona y las normas de caballería, alguien a quien consideraba un auténtico héroe. Dragan sabía que si algún día lograba hacerse con la corona de Nakanya contaría con la fidelidad y la espada de un hombre como sir Morguiel, lo cual sería todo un privilegio.


    —El rey se complacerá en recibiros, milord —fue la escueta respuesta del caballero tras observarle a él y al vik Zolstan—. Por favor, descabalgad aquí. Yo os guiaré hasta su majestad. Mis hombres se encargarán del cuidado de vuestras monturas.


    Morguiel hizo señas a sus soldados más jóvenes para que se aproximaran y se hicieran con las riendas de los caballos de los recién llegados. Cumplidas sus órdenes, el capitán guio a los líderes hacia la sala de audiencias, donde aguardaban dos personalidades sentadas en sendos sitiales, en lo alto de una tarima a la que se accedía tras ascender varios escalones. Dragan reconoció a la hembra que se sentaba a la derecha del rey por su asombroso parecido con Ponzónea; la criatura que asesinó y utilizó el cuerpo de su esposa para tomar carne entre los vivos. Poseía la misma cabellera plagada de serpientes, unos ojos brunos como noche sin luna, así como una mirada al tiempo hechizante, hostil e irremediablemente erótica. Los trapos con los que se ataviaba eran más bien escasos y ceñidos a unas curvas de escándalo. Desde luego, era el centro de todas las miradas, logrando eclipsar la presencia del rey, con su eterno semblante perezoso, taciturno y hastiado. No daba la sensación de disfrutar con la campaña militar que llevaban a cabo en aquel lugar reconquistado. Cuando se acercaron lo suficiente, fue la misteriosa víscera quien tomó la iniciativa de las protocolarias presentaciones.


    —Bienvenidos, caballeros —saludó abriendo los brazos de par en par—. Mi nombre es Pútrida y represento la autoridad imperial en este alcázar de Rocafauce. Como anfitriona, espero que disfruten de su estancia entre estos muros, aunque, tal y como han podido comprobar, el ejército del rey ya ocupa todo el patio de armas. Espero que el hecho de tener que acampar fuera no sea demasiada molestia.


     Lord Dragan y el vik Zolstan hincaron las rodillas en tierra y saludaron con sumo respeto antes de hablar.


    —Mi señora, como duque de Murofuerte, es un honor poner a disposición del emperador buena parte de mis fuerzas en aras de encontrar y aniquilar de una vez por todas a ese ejército proscrito.


    —Y así os lo agradecemos, milord —respondió Gueord con intención de tomar algo de protagonismo en la sala.


    —Un placer acompañaros, majestad.


    —Y vos debéis ser el vik Zolstan, ¿no es así? —inquirió Pútrida, muy interesada en el corpulento vikirio, quien asemejaba un animal salvaje envuelto en pieles. El vik se sonrojó al recordar la hospitalidad con la que fuera recibido días atrás por la víscera que ocupaba el puesto de duquesa en la fortaleza de Murofuerte. La tal Pútrida lo observaba con la misma avidez que Ponzónea.


    —Así es, mi señora. El viaje desde mis tierras ha sido arduo, pero tenéis a vuestra disposición las huestes de mis trece tribus, quienes están dispuestas a combatir cuándo y donde sea necesario. En cuanto a mi flota de espolones, también os anuncio que ya controla los mares del norte para el emperador. Quedo a vuestras órdenes.


    —Gracias, vik Zolstan —Pútrida deslizó cada sílaba con descarado deseo.


    —Hay una cosa más —aseguró Dragan después de hacer un gesto a uno de sus hombres para que se aproximara. Gueord y Pútrida permanecieron a la espera mientras un soldado le entregaba al duque un estandarte hecho jirones. Nada más recibirlo lo lanzó al suelo, ante los sitiales de los anfitriones, y escupió sobre el ajado trapo salpicado de sangre, en el cual podía distinguirse un símbolo parecido a una rueda de carro, en el centro de un aspa blanca sobre fondo dorado—. De camino hacia este lugar, pasamos por el castillo de los Scarfa y lo reconquistamos para el imperio.


    Contrariamente a los esperado, Pútrida torció el gesto en señal de desaprobación.


    —¿No encontrasteis allí a una de mis hermanas?


    Lord Dragan ensombreció el semblante al ver a la víscera ponerse en pie, al tiempo que las serpientes de su cabellera se retorcían inquietas.


    —No, mi señora.


    —¿Quién defendía la plaza entonces?


    El duque de Murofuerte dudó antes de dar su respuesta.


    —Nadie, mi señora.


    —¿Reconquistasteis un castillo vacío?, Bravo por vuestro ejército, pero… ¿no visteis allí a una de mis hermanas? —insistió la ladina criatura.


    —En realidad, sí, mi señora —respondió el vik Zolstan.


    —¿Y por qué tanto misterio entonces? —graznó.


    —Porque antes de abandonar el lugar, quienes quiera que fueren los últimos defensores, lograron acabar con ella.


    Un silencio inquietante se apoderó de la sala de audiencias, como la calma que precede a la tormenta. Todos temieron una reacción violenta por parte de aquella demoníaca mujer que, sin embargo, volvió a sentarse con una lentitud exasperante.


    —Venérea debía tomar ese lugar. ¿Dónde la encontrasteis? —deseó saber al fin.


    —Empalada en lo más alto de la torre del homenaje, mi señora. —aclaró Zolstan antes de hacer una pausa, pero al ver que la víscera permanecía atenta a sus palabras decidió continuar—. Tuvo que producirse una lucha encarnizada, pues entre los muros encontramos muchos cadáveres pertenecientes a la Guardia Condal de los Scarfa, pero finalmente debieron abatirla y la dejaron allí, como un claro mensaje de rebeldía. Es seguro que huirían después, sabedores de lo que ocurriría si se quedaban.


    —Por supuesto que saben lo que les espera —Las uñas de Pútrida arañaron el reposabrazos del butacón para pasmo de los presentes, quienes no osaban mover un músculo ante su ira contenida.


    Justo en ese momento, unos gritos procedentes del patio de armas rompieron el tenso silencio. Parecían alaridos de júbilo, así que todos decidieron salir y comprobar qué diantres ocurría. Ya en el exterior pudieron ver la imponente presencia de una trifonna que acababa de tomar tierra en mitad del campamento, con sus imponentes alas negras replegadas sobre su cuerpo sinuoso, las tres cabezas observaban con indiferencia a los pequeños hombres que hacían ostentosos gestos de alegría a su alrededor mientras meneaba sus tres colas como fustas en el aire. Y sobre su lomo, sentado en una silla adaptada y bien ceñida con correas, encontraron al imponente Melantus sujetando las riendas, tan oscuro y frío como el abismo del mar más profundo.


    ¡Arrodillaos! gritó Pútrida, imponiendo su voz rocosa al alboroto.


    Conscientes de su imprudencia, todos se arrodillaron ante el nigromante, quien descendió de su montura levitando como una pluma llevada por la brisa hasta poner pie a tierra. En silencio repasó las tropas allí reunidas durante un tiempo angustioso en el que nadie osó mover un músculo. Todas las cabezas quedaron agachadas y las miradas clavadas al suelo entre sudores fríos y gestos serios. En el patio solo se escuchaba el ulular del viento y las pisadas del mago oscuro sobre el terreno.


    Melantus detuvo sus pasos frente a Pútrida y le hizo un gesto para que se alzara.


    Saludos, víscera, ¿cuál es tu nombre?


    Pútrida, mi Sherem respondió con una sonrisa afilada.


    Gracias por reconquistar para el emperador esta plaza.


    Todo sea por Drockon, mi Sherem.


    Los demás, ¡alzaos! bramó desde lo más profundo de su embozo. Los soldados siguieron con sus quehaceres mientras Zolstan, Dragan y Gueord siguieron al nigromante y a la víscera de vuelta al interior.


    Después de atravesar el pasillo central, Melantus, como nueva y más alta representación de la autoridad imperial, ocupó el lujoso asiento destinado al duque de Rocafauce. Por su parte, Pútrida se sentó en el correspondiente a la duquesa, quedando el rey de Nakanya, el vik de Vikiria y el duque de Murofuerte en el lugar de los vasallos, al pie de la tarima.


    Veo que en mi ausencia habéis recuperado tres de los cuatro territorios rebeldes. Todas sus riquezas se repartirán entre vuestras familias y las de aquellos que luchen a nuestro lado.


    Estamos muy agradecidos, mi Sherem respondió Gueord, envalentonado ante aquellas palabras.


    Ya solo queda el bastión de Astalarga por conquistar, y como ya sabréis, es en su capital, Dentaris, donde ese ejército de bastardos ha decidido acuartelarse a la espera de nuestra llegada. No estamos lejos de allí, así que hoy y mañana recuperaremos fuerzas.


    Nuestros hombres os lo agradecerán, mi Sherem replicó lord Dragan.


    Eso espero, porque partiremos en dos días y ya no pararemos hasta acampar al norte de la ciudad. Una vez allí, nos uniremos a los ejércitos que ya se movilizan para acabar con esta estúpida rebelión. Valvasor ocupará los campos al sur de Dentaris, acompañado por las fuerzas del rey Promm. Kleyenn, al mando de las filas siverlinas, ha partido desde Titanlin y Krotoar se acerca desde el oeste liderando a los veltorianos.


    ¿Estarán todos en la batalla? exclamó Gueord, excitado.


    Las hordas negras, los nefandos, nakanios, veltorianos, sarlanos y siverlinos, sí. Entre todos aplastaremos a esos insurrectos.


    Orgullosos estaremos de tomar parte en una contienda que se recordará por muchas generaciones respondió Dragan, con la mirada puesta sobre la corona de unicornios que lucía Gueord con orgullo. 


    Lo mismo digo, mi Sherem coincidió Zolstan.


    Descansad pues. En dos días marchamos.


    ¿Pudisteis dar caza a ese dragón? indagó Gueord cuando el nigromante ya se alzaba con intención de retirarse. Melantus se quedó quieto como si sopesara fulminarlo mientras el rey nakanio se arrepentía por su inoportuna indiscreción.


    Mis asuntos no son de tu incumbencia, ¿ha quedado claro?


    Muy claro, mi Sherem. Perdonadme pidió con una exagerada reverencia mientras, a su lado, lord Dragan esgrimía una sonrisa ladina.
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    Retorno a Nevada


     


    T ras una semana intensa, el tiempo de los rooijard en Iskar tocaba a su fin y, como en cada ocasión, durante la última noche las instrucciones para ellos eran claras: partir con las primeras luces de la aurora y tomar rumbo oeste, de vuelta a su misteriosa ciudad de Nevada.


    Durante las horas del ocaso los hombres se dividieron en dos grupos. Por un lado, estaban los que cargaban las bodegas de sus navíos con las provisiones y equipamiento necesarios para afrontar la larga travesía de regreso, apilando los bultos en la orilla del mar y trasladándolos en los botes hasta las cocas que esperaban ancladas cerca de la había.


    Y luego estaban aquellos que disponían de la dispensa de Vladimarkan para despedir a las tereydas antes de emprender la marcha. De un modo u otro, la última velada de los hombres en la isla de las guerreras no estaba exenta de acción.


    Escondida tras un conjunto de rocas de la playa pedregosa, una sombra observaba el cielo encapotado y daba gracias a los dioses por su buena fortuna. Los nubarrones que poblaban la bóveda nocturna borraban todo rastro de estrellas y de la plateada luz de la luna, creando una situación idónea para sus furtivos planes. A poca distancia de la orilla, los barcos de los rooijard apenas eran perceptibles entre la densa oscuridad reinante de la fría noche mientras, en la playa, un centenar de hombres iban y venían en continuos viajes, apilando fardos junto a las treinta barcas que esperaban varadas en el lugar donde morían las olas. Tal era la negrura, que los hombres necesitaron trazar un sendero de antorchas para guiarse en el camino a través de la playa hasta los botes.


    La espía estudiaba con detenimiento sus movimientos, contaba el tiempo que tardaban en cada trayecto y cada cuánto se presentaba la ocasión en que la playa quedaba desierta para poder actuar. La débil luz de las teas era el único inconveniente para la incursora, pero si se mantenía a suficiente distancia, estaba segura de poder alcanzar su objetivo sin ser divisada.


    El momento había llegado y, con él, los nervios por afrontar las dificultades que la esperaban. Los botes estaban cargados casi hasta los topes, y los rooijard regresaban a la gruta para hacerse con los últimos fardos. La marcha hacia los barcos era inminente, así que la sombra ajustó el hato que llevaba a la espalda mientras esperaba que los hombres desaparecieran por el sendero de antorchas.


    ‹‹Ahora››, se dijo en cuanto los perdió de vista. No tardarían mucho en regresar, pero el tiempo que necesitaba para alcanzar el bote más cercano era efímero en comparación.


    Al salir de su escondite caminó deprisa, sin correr; no deseaba que sus pisadas sobre las ovaladas lajas de la playa alertaran a alguien y que su plan se fuera al garete. Evitó las zonas iluminadas por las teas al dejar atrás la seguridad de la orilla, se metió en el agua y se aferró a la proa de la barcaza más cercana. El agua estaba tan fría que casi le cortó la respiración, pero pegó el cuerpo a los maderos del casco y esperó. No tardó en escuchar las voces animadas de los marineros que regresaban; en aquella ocasión le pareció que tardaban una eternidad en llegar, era curiosa la percepción de cómo transcurría el tiempo según las circunstancias. Cuatro hombres arrojaron sendos bultos hacia la parte delantera de la barca y, tal y como la espía había calculado, en lugar de regresar a por más, se subieron al bote, se sentaron por parejas mirando a popa y agarraron los remos.


    —¡Dioses!, ¡cuánto echaré de menos a Ivanka! No imagináis lo fogosa que es esa mujer. Aún no me he ido y ya estoy deseando volver a sus brazos —decía uno de ellos.


    —A ti al menos te ha dicho su nombre. La que me ha elegido a mí solo me quería para… ya sabes… —objetó su compañero.


    —No te quejes, desgraciado. ¿Para qué quieres saber sus nombres si las hechizas en cuanto ven lo que tienes entre las piernas? —añadió el tercero.


    Los cuatro rieron con ganas al tiempo que daban los primeros golpes de remo sobre las frías aguas, ajenos a la presencia del polizón que arrastraban.


    La sombra permaneció quieta y silente, dejándose llevar mientras su cuerpo perdía calor a una velocidad vertiginosa. Comenzó a tiritar y temió que los dientes le castañetearan, delatando así su posición. Por fortuna, los remeros llegaron pronto a la coca y aseguraron el bote a la borda, donde aguardaban, asomados, otros tres rooijard para ayudar en la descarga. En ese instante, la sombra se separó de la barca y nadó con lentitud hacia el cabo del ancla. Nada más alcanzarlo intentó auparse, entonces descubrió que apenas tenía fuerzas para salvar los tres torsos de altura que la separaban de la cubierta y tembló, no solo de frío sino de miedo.


    ‹‹Tienes que hacerlo››, se impelió con los dientes apretados y el corazón desbocado en su pecho. Las pieles que vestía, ahora mojadas, pesaban demasiado y la lastraban. Con presteza se deshizo de casi todas ellas, quedándose solo con el hato que sujetaba ahora con los dientes. No le quedaba mucho tiempo.


    Apoyó los pies en el casco y derrochó todas sus fuerzas en el primer tirón. La maroma se tensó y parte de su cuerpo desnudo emergió del agua. Por el momento nadie en cubierta se percató de nada. Tiritando de frío y por el esfuerzo siguió ascendiendo por la cuerda, ayudándose de las piernas. Ahora sí, los dientes castañetearon y su cuerpo apenas respondía. Cada movimiento requería de un esfuerzo devastador, sentía pinchazos dolorosos en los músculos y, por momentos, pensó que las manos le fallarían. Si se soltaba de la cuerda y caía al agua no tendría energías ni para mantenerse a flote.


    Por fin, tras un último envite, su mano alcanzó la baranda. Ya casi lo había conseguido. Con otro tirón soltó la maroma y quedó colgada de ambas manos a la borda. Su cuerpo era una lapa pegada al casco de la coca, imposible de ver en las impenetrables sombras de la noche. Uno de sus pies encontró un punto de apoyo con el que auparse y asomar la cabeza. Tres hombres estaban en cubierta, todos ellos asomados a la borda de estribor, bromeaban con los compañeros que les pasaban la carga y ataban los fardos a los cabos que ellos les largaban.


    Las tiritonas casi se convirtieron en convulsiones violentas, le dolía todo el cuerpo y hasta le costaba respirar, pero otro punto de apoyo le permitió dar el último salto y caer como un guiñapo sobre la cubierta.


    Lo había logrado, pero aún no estaba a salvo. Si alguno de los marineros se giraba hacia la popa, la encontrarían allí tirada, empapada y abrazada a sus piernas. Cerca de ella encontró la escotilla y la escalera que descendía hacia la bodega de carga. Pudo verlas gracias a la tenue luz que desprendía un fanal en el interior. No tenía fuerzas ni para caminar, así que se arrastró como pudo sin prestar más atención a los marineros de cubierta, se asomó al hueco y al no ver a nadie se dejó caer a trompicones.


    La bodega de carga estaba dividida en dos cuadernas separadas por un mamparo de madera en cuyo centro halló una puerta abierta. A ambos lados de la escalera de acceso se alineaban sendas literas para el descanso de los marineros, en las que colgaban los fanales que aportaban la cálida luz a la estancia, y que dejaban un angosto pasillo central hacia la siguiente sección en proa.


    Sin pensarlo dos veces, cogió la manta que descansaba sobre una de las literas y se cubrió con ella para entrar en calor. A toda prisa atravesó el umbral, donde estaban almacenadas en perfecto orden las barricas, tinajas de cerámica, cajas y sacos de aspillera de todos los tamaños; todo un almacén repleto de lo necesario para soportar una luna de viaje por el mar. Caminó a duras penas hasta el extremo más alejado, en la proa, y allí se hizo un hueco entre varios sacos con la intención de que nadie detectara su presencia. Una vez acomodada abrió el hatillo que llevaba consigo, se colocó la muda seca y volvió a taparse con la manta robada, quedando en el rincón, abrazada a sus piernas mientras las convulsiones de sus músculos disminuían de intensidad. Poco a poco el frío fue cediendo, pero echaba de menos el beso cálido de una hoguera en su piel.


    En aquel instante los maderos que pendían sobre ella crujieron, indicando que los rooijard de cubierta se dirigían hacia la escotilla. No tardó en escuchar las voces de los hombres que descendían por la escalerilla.


    —¿Cuánto queda para levar anclas? —preguntaba uno.


    —Con esto ya hemos terminado de cargar nuestra bodega —respondió otro, al tiempo que arrojaba un fardo sobre una pila cercana a la puerta del almacén—. Creo que en una hora estaremos en marcha.


    Los marineros siguieron hablando, pero la espía no escuchaba lo que decían. Desató uno de los sacos y comprobó que contenía unas tortas hechas con nueces. Ya las había probado de sobra en Iskar, al parecer formaba parte de los presentes que las tereydas entregaban a los rooijard como intercambio para disfrutarlos en Nevada. En otro saco encontró manzanas, y de una tinaja, tras romper el sello de cera, bebió agua hasta saciar su sed. Comió un trozo de torta y sonrió.


    ‹‹Aquí tengo todo lo que necesito para el viaje. Ahora solo debo quedarme quieta y alejarme de este lugar sin que me vean››, se dijo.


    La ropa seca y la manta fueron calentando su cuerpo aterido, de manera que pronto dejó de tiritar. Estaba tan exhausta que casi no podía mantener los ojos abiertos. Los rooijard seguían hablando de sus cosas desde las literas del mamparo de popa, pero ella ya no escuchaba. Al fin, tras el esfuerzo titánico, se relajó y cayó en un profundo sueño.


     


    *   *   *


     


    A pesar de su madurez, Vladimarkan seguía sintiendo ese revoloteo en el estómago cada vez que se plantaba ante aquella alcoba para despedirse de la mujer que amaba con todas sus fuerzas. Tomó aire antes de golpear la puerta con los nudillos y, poco después de tocar la contraseña, Mika le abrió con esos ojos altaneros que tanto le atrapaban.


    —Voy a dar la orden de zarpar. Nos vamos.


    —Entonces esperaré a oír los cuernos —replicó la guerrera.


    —Nos veremos en tres lunas.


    —Así será… si es voluntad de los dioses. —Mika mantuvo elevado el mentón frente al pecho del hombretón. Su mirada era tan imperturbable y gélida como el tiempo en aquella isla remota; circunstancia que a Vladimarkan le atraía de forma irremediable.


    Ambos líderes se amaban con locura, pero cada cual a su manera. Mika siempre se mostraba sobria, sobre todo ante la mirada de terceros. Él, en cambio, era fuego contenido, un incendio controlado, una bestia domesticada por el temperamento de la veterana tereyda. Se deseaban, sí, pero desataban sus pasiones solo cuando ella se sentía preparada para recibirle en su cama. De hecho, Mika no había querido que pasaran esa última noche juntos, lo cual provocó en él una frustración exasperante.


    —Adiós, Mika.


    —¡Vlad! —clamó cuando él ya se había dado la vuelta. El jefe de los rooijard se volvió de nuevo, esta vez con un brillo de frágil esperanza en los ojos.


    —¿Si?


    —Hace dos noches nuestra hija tuvo su primer sangrado. Ya no es una niña, así que será trasladada a esta parte de la isla en breve, junto a las demás guerreras, y estará lista para recibir a un rooijard en vuestra próxima visita.


    —Vaya… qué rápido pasa el tiempo.


    —Te prometo que podrás verla a tu regreso, en la próxima ceremonia de Comunión.


    —Gracias. —Sonrió.


    —Pero tienes que darme tu palabra de que nada le dirás sobre tu paternidad, como tampoco he hecho yo durante todos estos años. Si decides hablar con ella, lo harás como con cualquiera de nosotras.


    —Es una ley sagrada en nuestras comunidades, Mika. Lo sé. Nadie debe conocer su parentesco y así seguirá siendo. Gracias por permitirme verla. Aún no me he marchado y ya ansío estar de vuelta.


    —Anda, ven aquí —pidió la mujer con un suspiro.


    Vladimarkan se aproximó a la tereyda hasta pegar su torso a los pechos de ella. Los sintió agitados sobre un corazón apasionado. Mika se alzó sobre los talones y él aceptó su silente invitación, sellando sus labios con un beso tan fogoso como amargo por la triste despedida.


     


    *   *   *


     


    El amanecer irrumpió en un cielo plomizo y frío que amenazaba lluvia intensa. Ronda había saboreado cada instante de aquella noche entre los brazos de un Grund que la poseyó en su último encuentro con especial pasión y ternura. Tras agotar sus energías durante largas horas el sueño implacable venció al deseo, dejándolos abrazados y sudorosos bajo las cálidas mantas. Pero el alba llegó demasiado pronto y ambos se mostraron reacios a moverse cuando la luz bañó la alcoba de pétreas paredes.


    —Llegó la hora —susurró Grund al oído de la joven tereyda.


    —No te muevas. Quédate así un poco más.


    —Ojalá pudiera, pero debo presentarme en el puerto antes de que Vladimarkan haga sonar los cuernos.


    Con una mirada penetrante Ronda tanteó el cuerpo de su acompañante hasta encontrar lo que buscaba.


    —Pues este grandullón de aquí abajo parece que no quiere irse…


    —Ronda no… Tengo que…


    Las reticencias de Grund se esfumaron ante la mano que reavivó el fuego del deseo bajo las pieles. Aquella sí iba a ser la última vez que unirían sus cuerpos en algún tiempo, y tiempo es lo que ya casi no tenían; por ese motivo el muchacho se colocó sobre su amada y volvió a entregarse hasta quedar de nuevo sin aliento, a merced de su corazón desbocado.


    Poco después, los cuernos lanzaron al fin sus bramidos desde la costa, donde aguardaba la flotilla de los rooijard, y los ecos se extendieron por toda la caldera para convocar con urgencia a los últimos rezagados. La llamada pilló a Grund ya vestido y preparado para la marcha.


    —Gracias por estos días, Ronda. Estarás en mi recuerdo durante mucho tiempo —reconoció al echar un último vistazo atrás, antes de abandonar la alcoba. Ronda se quedó allí sin contestar, desnuda bajo las mantas, cual fiel reflejo de lo que él ya no tendría hasta su regreso, tras tres lunas interminables.


    La partida de los rooijard fue muy diferente a su llegada. Si bien fueron recibidos con vítores y rostros animados en la bahía, ahora su retirada se vio envuelta en silencio y discreción. Sobraban las despedidas incómodas. Solo un grupo de tereydas aguardaba a los últimos marineros junto a las barcazas que los llevarían de vuelta a sus barcos. Con el sol ya alzado sobre el horizonte azul las cocas levaron anclas, desplegaron las velas y, una vez encaradas las proas hacia poniente, surcaron las frías aguas en paralelo a la línea de costa hasta que la neblina y la distancia borraron sus siluetas en la lejanía.


     


    *  *   *


     


    Según la tradición, el día en que los rooijard abandonaban la isla estaba marcado por el ocio y el descanso. Las obligaciones diarias y los horarios de estricto cumplimiento quedaban derogados en favor de otras actividades que no fueran los entrenamientos y hechizos. La pequeña biblioteca de la comunidad abría sus puertas para quienes desearan leer alguno de sus escasos incunables; incluso se permitía el acceso a la zona norte de Iskar, donde permanecían separadas las niñas que se preparaban para ser futuras guerreras.


    Como en todas las ocasiones desde hacía tres años, Ronda pasó allí la jornada entera para ver a su hijita. Con el corazón encogido observaba cómo las matronas jugaban con ella y la educaban. La visita de toda mujer que no fuera una anciana era un feliz acontecimiento entre las niñas, quienes se arremolinaban en torno a las guerreras pidiendo información y momentos de atención. Ronda no fue una excepción, y aprovechó para jugar con los ensortijados cabellos de su pequeña Sarah en cuanto esta se abrazó a sus piernas. Las matronas la observaron con cierto recelo, pero podían estar tranquilas; Ronda jamás desvelaría a Sarah el verdadero vínculo que las unía. Así que cedió a los deseos de aquellas criaturitas y se sentó en el centro del círculo que formaron con intención de relatarles todos los cuentos y leyendas que se le pasaran por la cabeza. No podía evitar fijarse de manera especial en los ojazos azules de su niña, en las pecas que perlaban sus mejillas o en su sonrisa inocente perlada de dientecillos perfectos. Las chiquillas de más edad mostraban mayor interés en el uso de las armas y en saber si en alguna ocasión tuvo que verse obligada a usar sus conocimientos.


    Así transcurrieron las horas: rápidas como estrellas fugaces. Y no fue hasta el ocaso, llegado el momento de reunirse para la cena, cuando Ronda echó de menos a su compañera de alcoba.


    «Alía, ¿dónde te has metido?», caviló al echar un vistazo alrededor de la larga mesa. Las tereydas ocupaban su lugar en las bancadas y no había ni rastro de ella. Durante la semana en que se establecieron los rooijard, Alía respetó su deseo de intimidad con Grund, retirándose a otra alcoba por las noches y pasando las horas del día de charla con aquel chico que conoció, Etíoco. Pero la normalidad había regresado; era momento de volver a estar juntas y contarse todo lo vivido en esas jornadas.


    Las viandas se repartieron en la mesa, las comensales devoraban sus platos y Ronda seguía sin ver a su amiga, con el hueco reservado para ella vacío, a su lado. Puede que Alía llevara poco tiempo en Iskar, pero Ronda creía conocerla lo suficiente como para intuir que algo tramaba, y aquel pensamiento despertó en ella una inexplicable desazón.


    En cuanto divisó a Mika alzó la mano para llamar su atención. La lideresa se aproximó y aprovechó la plaza vacía para sentarse a su lado.


    ¿Te ocurre algo, Ronda? cuestionó con tranquilidad.


    ¿Has visto a Alía hoy?


    Querida… sois muchas en este lugar. No estoy pendiente de lo que hacéis todas en cada momento.


    Sin embargo, todas deberíamos estar aquí, ¿cierto?


    Así es corroboró. Frunció el ceño y se alzó para estudiar con detenimiento a la congregación que ocupaba las largas mesas. Ahora vuelvo.


    Mika paseó por el amplio comedor hasta recorrer el último rincón, tomándose su tiempo en reconocer cada rostro antes de pasar al siguiente. Cientos de caras parlamentaban, cantaban, reían, comían y bebían… pero ninguna era la de Alía. Con preocupación creciente pidió a sus fieles que la ayudaran en la búsqueda de la muchacha. Una docena de guerreras se movilizó con discreción para no llamar la atención de las demás. Finalizada la cena, las tereydas volvieron a sus estancias. Así lo hizo Ronda, pero en la litera donde debía estar Alía halló el mismo vacío que en el comedor.


    —¿Aquí tampoco esta? —Ronda dio un respingo ante la inesperada pregunta de Mika, quien aguardaba a sus espaldas con los brazos cruzados y mirada interrogante.


    —No… Y no lo entiendo…


    —En una de las pocas conversaciones que pude tener con ella, me dijo que solía escapar de su casa y de un padre sobreprotector para vivir pequeñas escaramuzas; ya sabes: frecuentar tabernas, mezclarse con la gente y escuchar sus cotilleos… Después de muchos años, Alía ha sido la primera en ser aceptada en nuestra comunidad a pesar de venir del mundo exterior. Todo esto es nuevo para ella. Lo más seguro es que ande por ahí satisfaciendo su curiosidad.


    —¿A estas horas? Entiendo lo que dices, hermana, y doy fe que es una chica muy curiosa, pero ya debería haber vuelto. No es propio de ella faltar ahora que los hombres se han marchado.


    —¿Cuándo fue la última vez que la viste? —Mika se sorprendió ante el rictus que adoptó el rostro de su pupila, quien parecía reacia a responder—. ¿Cuándo? —repitió con autoridad.


    —Ayer, a mediodía… Durante la última cena con los rooijard ya no la vi…


    —¿Tampoco vino a dormir? —Mika se alarmó ante la creciente incomodidad que mostraba la muchacha —¿Desde cuándo no dormís juntas? —reformuló la cuestión ante su silencio.


    —Desde hace seis noches —respondió en un hilo de voz.


    —¿Seis noches?, ¿y cómo es eso posible? ¡Por todos los dioses, Ronda!, ¡te ordené que la vigilaras! ¡Debías ser su sombra!


    —Lo sé… Fue decisión suya… —se excusó—. Ella quiso darme intimidad con Grund en estas noches que pasamos juntos…


    —¿Grund…? —Los ojos de la lideresa se inyectaron en sangre—. ¿Acaso preferías mantener alejada a una hermana con tal de que no escuchara tus gritos mientras fornicabas con un hombre?


    —Ella lo quiso así… yo… —Ronda miraba fuera del cuarto con estupor, temerosa de que alguien pudiera escuchar aquellos reproches.


    —Ya me has dicho que fue decisión suya. Y a ti te vino muy bien que se largara, ¿no es así? Alía no solo es tu nueva hermana, es tu responsabilidad. Debía quedarse contigo, aunque estuvieras con un hombre. ¿Dónde ha pasado estas últimas noches? Mika soltó un bufido airado ante el silencio inútil de la joven tereyda. Quédate aquí por si aparece. Yo voy a comprobar algo.


    Ronda asintió al tiempo que su lideresa abandonaba la alcoba con paso ligero y cada vez más airada.


    «En menudo lío te vas a meter si no apareces, Alía».


     


    *   *.  *


     


    Hesteria dejó el candil sobre la mesita de noche y se quedó absorta ante la titilante lucecilla de una vela que, ya derretida en su totalidad, consumía sus últimos momentos. Como escriba, su labor en la comunidad de las tereydas era la de transcribir en el Registro todas las actividades y anécdotas que se sucedían cada jornada en Iskar. Para ello contaba con cuatro Lechuzas: hermanas que recorrían los rincones de la isla con la única misión de observar y tomar notas que luego le pasaban para que ella transformara los apuntes en textos límpidos y correctos sobre los libros.


    Como cada día, tras la cena mandó las lechuzas a sus aposentos, cerró la biblioteca y se dispuso a dormir en su lecho, en una pequeña y acogedora sala anexa al Salón de Registros. El sopor llevaba tiempo apoderándose de su lánguido cuerpo y no deseaba otra cosa que dejarse caer sobre el jergón y cubrirse con las mantas. Le dolían los ojos, se sentía embotada y somnolienta; por eso se sobresaltó al escuchar las bisagras oxidadas del portón de la biblioteca; el mismo que acababa de cerrar.


    ¿Quién anda ahí? gritó, más molesta que asustada.


    Discúlpame, Hesteria. He usado mi llave para entrar. Era Mika quien respondió tras salir de las sombras con su llave en la mano. Pensaba que aún estabas despierta. Por favor, vuelve a tu alcoba. Debo comprobar algo. Prometo no tardar. Cerraré al salir.


    Está bien, hermana. Hasta mañana.


    Mika se despidió en silencio antes de encaminar sus pasos hacia su objetivo. Encendió el cirio que presidía la mesa central de la Sala de Registro y, con su luz como única guía en las penumbras, buscó El libro de las Tereydas que llevaba consigo Alía el día que se encontraron. Para su sorpresa seguía allí, en el mismo estante donde lo había depositado. Aquello la desconcertó, pues pensaba que la díscola muchacha no se separaría del único recuerdo familiar que conservaba. Por lo que sabía, Alía atravesó medio mundo con él a cuestas y no se marcharía de Iskar dejándolo atrás, de eso estaba segura… ¿O tal vez no?


    «¿Dónde has ido?», se preguntaba una y otra vez con desazón.


    Entonces observó algo inusual en el libro. Un pequeño trozo de papiro sobresalía del encuadernado. Mika sintió un vuelco en el estómago y extrajo el libro del estante. En efecto, alguien había introducido un retazo entre las páginas. Acercó el libro al cirio y lo abrió por la marca. Allí estaba el trozo de papiro semi oculto, con un texto escueto escrito en tres líneas que le sentaron como sendos latigazos.


     


    Sabía que vendríais a comprobarlo, pero tranquila, no me lo he llevado.


    No me busquéis, solo me he marchado por un tiempo. Siento que debía hacerlo.


    Prometo volver y asumir las consecuencias, aunque espero vuestro perdón.


     


    Alía


     


     


    

  


  
    30


     


    En busca de culpables


     


    E l corazón de Yekonn se desbocó nada más ver la silueta de Kau difuminada como un espejismo en lontananza. Apenas era un punto apreciable en la inmensidad del océano interminable, pero no le cupo duda de que aquel era su destino al ver las columnas de humo que ascendían hacia el cielo despejado, como arañazos cenicientos en un lienzo añil. Después de tantos días, al fin había llegado el momento de poner pie a tierra, y dado el desastre que presagiaba lo que encontraría en el puerto, ardía en deseos de sacar sus hoces e iniciar una carnicería hasta encontrar a los causantes.


    El Aliento de los Muertos que impulsaba a El Arcano perdió fuerza y el buque disminuyó su empuje, llevado ahora por el viento natural, aunque los esclavos continuaron remando al son marcado por los tambores, aproximando el orgulloso navío de guerra a la isla kratiense.


    El Segador se dio la vuelta al sentir la presencia de Sumelkor. Tal y como esperaba lo encontró a su espalda, erguido y quieto como una visión irreal, sin un rostro visible bajo el capuchón negro.


    —Si sigues asomado de esa manera al mascarón de proa acabarás cayendo al agua —bromeó, pero Yekonn no estaba para chanzas.


    —¿Por qué has disipado el Aliento de los Muertos? Aún no hemos llegado.


    —¿Acaso deseas encallar nuestro galeón contra la isla? Esa sí que sería una entrada triunfal —El nigromante se carcajeó con solo pensarlo—. Llevas semanas encerrado en esta cubierta, Yekonn. No hay nada malo en esperar unos minutos, además, necesito recuperar fuerzas. Cuando lleguemos podrás campar por ahí, a tus anchas, y bañarte en la sangre de los nativos si así lo deseas.


    La tripulación comenzó a prepararlo todo para amarrar el navío al puerto, aunque pronto se dieron cuenta de que apenas quedaba rastro de él. Cuando ya estaban a tiro de piedra pudieron contemplar la devastación que se extendía por toda la bahía. La dársena del puerto militar había desaparecido por completo y sus restos flotaban por los alrededores colmando las aguas en una sopa de maderos ennegrecidos y cuerpos mutilados. De las construcciones no quedó un muro en pie, convertidas en cenizas y escombros humeantes, presos de un fuego que aún no se había consumido. No tardaron en apreciar que la fuerza de las detonaciones había enviado restos del puerto hasta el otro extremo de la bahía, donde se ubicaba el puerto pesquero y el pacífico pueblo que daba nombre a la isla.


    Hacia allí dirigió su atención Yekonn mientras El Arcano echaba el ancla. No encontró esquifes faenando, y a pesar de la distancia tampoco apreció gente en las calles. Todas las embarcaciones estaban amarradas y Kau estaba envuelto en una calma inusual que levantó las suspicacias del Segador. Incluso para alguien como él, el silencio que rodeaba a la isla era abrumador.


    —Me comunicaré con Drockon y le confirmaré lo que nos anunció el cuervomonio. Calculo que habremos perdido veinte galeones, incluido el Ira de Drockon. Esto no le va a gustar al emperador. Puedes hacer lo que quieras mientras espero nuevas órdenes —dijo Sumelkor sin alterar su tono.


    Yekonn echó un vistazo a popa para contemplar a los trescientos buques que poco a poco se desplegaban a lo largo de la costa.


    —Quiero que una guarnición me acompañe para peinar esta isla. Levantaré hasta la última piedra hasta encontrar a quienes han hecho esto.


    Escoge a cuantos soldados desees y haz lo que te plazca. En cuanto haya hablado con Drockon y tenga nuevas instrucciones me reuniré contigo en la isla. Yo también deseo saber qué ha pasado.


    Entonces allí nos veremos.


    El Segador bajó del mascarón de proa, dirigió sus pasos hacia la borda de babor y señaló el pueblo con las hoces ya liberadas en sus manos.


    ¡Traed las esferas y cargarlas en los botes!, ¡que todos vengan a tierra conmigo! gritó a la tripulación.


    Desde lo más alto del palo mayor de El Arcano se izó el gallardete con el que dar la señal de desembarco a los demás galeones. En poco tiempo, Yekonn lideraba un enjambre de botes que se dirigieron a Kau con la misión de arrasarlo todo a su paso.


    Su embarcación fue la primera en deslizar la quilla sobre las lajas de la playa empedrada, momento en que saltó como un gato para sentir la tierra firme bajo sus pies. Una miríada de barcas varó a lo largo de la bahía y muy pronto la costa se vio invadida por un ejército de nomurs que se extendieron como una mancha oscura a través de la isla.


    Yekonn centró su atención sobre las casitas encaladas más cercanas y señaló una de ellas con sus brillantes hoces.


    —Quiero que me traigáis a toda rata que encontréis escondida. Incendiadlo todo y haced uso de nuestras nuevas armas, ¡que no quede piedra sobre piedra!


    La soldadesca aulló de júbilo y se pusieron en marcha con la férrea voluntad de cumplir los deseos de su amo. No tardaron en aparecer los primeros incendios, seguidos de tremendas detonaciones que hicieron añicos las viviendas de los pacíficos nativos. El caos galopó descontrolado en la humilde Kau, por cuyas calles desfilaron los nomurs como una plaga de langostas, derribaron cada puerta y ventana, destrozaron mobiliarios y quemaron todo antes de pasar a la siguiente vivienda. Yekonn lideraba toda aquella devastación con un brillo criminal en sus ojos colmados de odio. Revisó minuciosamente cada rincón, levantó jergones, registró armarios, levantó tablillas del suelo y tumbó muros en busca de habitáculos secretos donde pudieran esconderse los lugareños. En su mente se había hecho a la idea de cogerlos a todos, formarlos en hileras y torturarlos uno a uno personalmente, con ánimo de sacarles la verdad para, después, segarles la vida con sus propias manos.


    Sin embargo, una vez culminado el registro de la última vivienda, no encontró a nadie y su frustración fue en aumento.


    —¿Habéis capturado alguno?, ¿alguna mujer?, ¿algún niño? —preguntó al primer mando que se le acercó con serio semblante.


    —No, mi Shokan. Este lugar está muerto. Es como si se los hubiese tragado la tierra.


    —Eso no puede ser —Yekonn se vio invadido por el irresistible deseo de mutilar a sus propios soldados con el filo de sus hojas curvas, pero reprimió su instinto y observó los alrededores en silencio—. Tienen que haberse escondido en alguna parte de esta mierda de isla. Estoy seguro.


    —No quedará un palmo de terreno sin revisar, mi Shokan. Donde quiera que estén, los encontraremos —aseguró el mando entre nuevas explosiones que dieron el colofón a su presagio.


    —¡Entonces vamos!


     


    *   *   *


     


    Sumelkor hechizó la podrida cabeza que descansaba sobre el escritorio de su camarín y ésta se elevó en el aire viciado, envuelta en el halo verdoso de la magia oscura. La mandíbula se desencajó y, con ello, el rostro del muerto mostró una mueca horrenda, como preludio de las palabras que resonarían en el habitáculo, proferidas desde el otro extremo del mundo.


    —Me alegra verte, Sumelkor, ¿qué noticias traes de Kau?


    —Mi Sherem, lamento tener que confirmar las noticias que trajeron los cuervomonios. El infortunio que sufrió aquí nuestra flota es aún peor de lo que esperaba. La dársena, las instalaciones…, todo el puerto ha desaparecido junto con los navíos que estaban varados, los restos de galeones y soldados están esparcidos por toda la isla y numerosas columnas de humo aún se elevan al cielo a pesar de los días transcurridos.


    —¿Dónde están los supervivientes?, ¿alguno de nuestros marinos puede aclarar lo sucedido?


    —Yekonn está en ello, mi Sherem, pero si toda la carga que llevaban en las bodegas ha estallado, será poco probable encontrar a alguien con vida.


    —¡Entonces localizad y preguntad a los lugareños!, ¡ponte al frente e infórmame de todo lo que sepan!, ¡no quiero más fracasos!


    —Os garantizo que no los habrá, mi Sherem.


    Por un instante, Sumelkor temió ser objeto de la frustración del inmortal emperador, pero, para su sorpresa, la cabeza levitante apartó la ira y mostró una actitud algo más serena.


    —Desembarca y ponte en marcha. Infórmame lo antes posible.


    Con aquella sentencia Drockon dio fin a la comunicación. El tenebroso halo esmeralda que bañaba con su etérea luz la estancia desapareció y la cabeza cayó como un fruto podrido sobre el escritorio, dejando al nigromante envuelto en tinieblas y en una desazón inquietante.


     


    *   *   *


     


    Yekonn esgrimió al fin su primera sonrisa desde que desembarcara en aquella isla que consideraba infecta, nada más ver a un grupo de soldados que llevaban, a rastras y atado de pies y manos, a un kratiense ante su presencia.


    —Ya os he dicho que no sé nada, ¡soltadme! —suplicaba con el horror pintado en la cara; algo que excitó de un modo indescriptible al Segador.


    Cuando apenas los separaban un par de pasos, los nomurs lo lanzaron a sus pies. El lugareño dejó escapar un quejido al golpearse la cara contra la hierba, sin embargo, no se atrevió a mover un músculo y se quedó observándole, como el cordero que espera ser degollado para servir de alimento a sus amos.


    —¿Cuál es tu nombre? —cuestionó, una vez sujetados sus instintos por decapitarlo.


    —Grendor, mi señor.


    —¿Eres de esta isla, Grendor?


    —Nací en la isla de Waxor, mi señor, pero tengo aquí mis negocios y mi vida desde hace veinte largos años.


    —Entonces conocerás a quienes habitan en este mísero islote.


    —A buena parte, aunque no trato con ellos. Ni siquiera vivo en Kau. Mi hogar está en el otro extremo de la isla porque no me interesan sus vidas.


    Yekonn dirigió una mirada inquisitiva a los nomurs que lo habían capturado.


    —¿Dónde lo habéis encontrado? —les dijo.


    —En una pequeña cala a la que es difícil acceder, mi Shokan —respondió uno de ellos—. Allí es donde tenía su hogar.


    —Entonces dices la verdad —reconoció, dirigiéndose de nuevo al tal Grendor.


    —Ya dije que no miento.


    —Me alegra saberlo —sonrió—. Y dime, ¿qué sabes de lo ocurrido en el puerto?


    —Me gustaría poder ayudaros con eso, de veras, pero no estaba aquí cuando se produjo ese desastre. Venía de hacer negocios desde Fogos.


    —¿Y qué hay de tu tripulación?, dime dónde están para que pueda hablar con ellos.


    —Después de que me dejaran en mi hogar volvieron al suyo, en Krea. No son de aquí y tampoco tienen trato con los de Kau.


    Yekonn se sintió poseído por el deseo de acabar con el interrogatorio con un solo movimiento de sus hoces. Si en verdad ese despreciable no sabía nada, hablar con él suponía una absurda pérdida de tiempo. Aun así, templó una vez más su instinto y señaló al cielo.


    —¿Qué hiciste cuando al llegar viste todo ese humo? ¿No acudiste a curiosear?


    —Claro que lo hice, mi señor. Estaba claro que algo grave había ocurrido y quería ayudar.


    —¿Viste supervivientes?


    —Desgraciadamente no.


    —¿Y a los habitantes de Kau?


    —Encontré el pueblo vacío. Supongo que esperaban represalias y decidieron huir. Reconozco que yo lo habría hecho.


    —Tienen que estar en alguna parte.


    —Y no dudo que así será, mi señor, pero le juro por mi hija que no sé dónde pueden haber ido.


    —Eso tendré que comprobarlo por mí mismo, si no te importa —pronunció otra voz, profunda y áspera como el rugido de un león. Todos los nomurs se apartaron para abrir paso a Sumelkor, quien avanzó como una sombra terrible ante los ojos desorbitados del desdichado kratiense.


    —Este es el único habitante que hemos encontrado en la isla. Dice llamarse Grendor y asegura que no estaba aquí cuando desapareció nuestra flota —informó Yekonn.


    —Si eso es cierto salvarás tu vida, Grendor —prometió el nigromante con los espinosos guanteletes extendidos hacia él.


    Grendor estaba aterrorizado ante la imponente figura del ensotanado, pero no tuvo más remedio que someterse y permitir que Sumelkor posara las manos sobre su cabeza. Nada más sentir el contacto, gélido y afilado, sintió una fuerza que inutilizó su mente frente a la del poderoso nigromante. A pesar de su efímera resistencia, los recuerdos afloraron como un torrente en la memoria, yendo adelante y atrás como páginas de un libro arrastradas por una corriente de aire. El dolor le hizo gritar, retorcerse y gemir mientras el taumaturgo se deleitaba en repasar cada instante vivido por él en las últimas semanas, sentía cada recuerdo revisado como una sucesión de violentas puñaladas en el cráneo. Era como morir una vez tras otra. Finalmente, cuando aquel tormento parecía no tener fin, el mago oscuro de Drockon separó las manos y él cayó como un títere al suelo, sumido en la total inconsciencia.


    —Ha dicho la verdad. No sabe nada porque no estuvo aquí, pero sí sabe que el pueblo dispone de un escondite que les permite ponerse a salvo de ataques piratas y graves tormentas, aunque desconoce su ubicación.


    —¿Lo matamos?


    —Dejadlo aquí. Tardará días en recomponerse. Eso será mucho más doloroso que acabar con él ahora que no puede sentir nada.


    Yekonn dirigió una mirada severa a los numerosos soldados que le rodeaban, quienes lo observaban con la incertidumbre de no saber qué paso dar a continuación.


    —¡Ya lo habéis oído! ¡Esas ratas tienen una madriguera y tenemos que encontrarla!


    —Pero, mi Shokan. Hemos peinado cada palmo de terreno y…


    El nomur que trató de mostrar sus objeciones no pudo proferir una sola palabra más, al ver segada su cabeza de un tajo rápido y certero por parte de un Yekonn que, al fin, liberó una pequeña parte de su ira.


    —¿Alguien más tiene algo que decir?


    Como movidos por una sola mente, las filas se pusieron de nuevo en marcha, dispersándose a lo largo y ancho de la isla.


    —Yo averiguaré dónde está ese escondite… —aseguró Sumelkor antes de elevar los brazos al cielo y recitar un conjuro. Su voz varió hacia un tono demoníaco mientras las palabras arcanas rasgaban el aire, como heridas provocadas por una garra invisible.


    El sol palideció y desapareció tras una masa de densos nubarrones, oscuros y brillantes como rocas de obsidiana, que dominaron la bóveda celeste hasta sumirlos en una inquietante oscuridad. Una sucesión interminable de rayos y relámpagos centellearon de forma terrible sobre la isla, seguidos por pavorosos estruendos que estremecieron cielo y tierra. Sumelkor siguió pronunciando su hechizo prohibido, sin inmutarse ante la copiosa lluvia de ceniza que comenzó a caerles encima. Como si la ceniza poseyera una mente propia, empezó a reunirse hasta formar una masa sinuosa que comenzó a reptar de forma frenética sobre el terreno, cual gigantesco y temible ofidio.


    Culminado el hechizo, Sumelkor volvió a bajar los brazos y se quedó observando, junto a Yekonn, los movimientos de la maldición que acababa de conjurar.


    —Dejemos que la Parasitícora haga su trabajo. Si existe tal escondrijo, lo encontrará por nosotros.


     


    *   *   *


     


    Dos días transcurrieron desde la llegada de Sumelkor y su imponente Flota Negra a la isla de Kau y no habían cumplido ninguno de los objetivos previstos. De un lado, averiguar lo sucedido con los barcos destruidos y, por otro, encontrar a los isleños nativos con los medios a su alcance, incluido el uso de la espantosa Parasitícora. Pero terminaron en un inesperado fracaso que los desconcertó a todos, incluido un Yekonn desesperado por abandonar aquel islote y asesinar ejércitos en el continente.


    Finalmente se dieron por vencidos y retornaron a los galeones negros, después de no dejar un palmo de terreno sin devastar en la pacífica villa costera.


    Durante ese tiempo recibieron con agrado la llegada de medio centenar de espolones vikirios, cuyos capitanes y tripulaciones mostraron su asombro ante los restos de la aniquilación.


    En aquel momento Sumelkor estaba en su camarote, a bordo de El Arcano, erguido ante la cabeza que seguía consumiéndose sobre su escritorio por efecto de un avanzado estado de descomposición. Llevaba un tiempo en aquella postura, sin moverse, distraído en la contemplación de los gusanos que se daban un festín a costa de la carne putrefacta. Pero había llegado el momento; no podía retrasarlo más. Dibujó runas en el aire y bisbiseó el conjuro necesario para activar la comunicación con Drockon.


    Una vez más, las cuencas vacías de la cabeza decapitada se iluminaron del color esmeralda para dar una efímera vida al infecto trozo de carne que se alzó en el aire, movido por la energía réproba de la magia oscura.


    —Ya era hora de saber de ti.


    —Siento la tardanza, mi Sherem. Han sido días complicados.


    —¿A qué te refieres?


    —Nos ha sido imposible encontrar a los habitantes de Kau. Nuestro ejército no ha dejado un solo rincón sin revisar; incluso llegué a convocar una Parasitícora, pero todo ha sido en vano. Cualquiera que hubiera podido presenciar lo sucedido con nuestros barcos ha huido. Todos los hogares están vacíos y la isla ha sido abandonada. En cuanto a los piratas vikirios, llegaron ayer con un contingente de cincuenta navíos que se han añadido a nuestra flota. Al igual que nosotros, esperan vuestras instrucciones, mi Sherem.


    —Entiendo… Que los vikirios custodien el archipiélago y fondeen en las demás islas en busca de esos escurridizos kratienses. Que cien de nuestros galeones los acompañen y pon a Yekonn al frente de ellos.


    —Gracias, mi Sherem. Así se lo comunicaré.


    —En cuanto a ti, ponte al mando del resto de la flota y dirígete hacia Aquum. Debes ser mis ojos y oídos en los mares del oeste. Controla el tráfico entre las islas Kratyas y el continente, y hunde cualquier embarcación que no se deje abordar.


    —Así lo haré, mi Sherem.


    Cuando el emperador dio por finalizado el encuentro, las lucernas se apagaron y la cabeza levitante cayó sobre el escritorio en un sonoro chapoteo.


    ‹‹Vaya —se dijo—. Necesito una cabeza nueva››.


     


     


    

  



  

    31


     


    Un plan para Ferdras


     


    L a travesía se le estaba haciendo eterna a Yunisha a bordo del barco pesquero de Seymur, un cascarón desvencijado que el kratiense llamaba Sueño de Belda en honor a la esposa que dejó al cargo de su hogar en la isla de Kau. Tanto él como sus tres hijos: Zaïn, Zelius y Zaitán, maniobraban con habilidad cada aparejo, cada cabo y cada red con objeto de llenar la bodega del preciado pescado que venderían al llegar a tierra y, al mismo tiempo, surcar las aguas como un cuchillo, siempre con la proa en dirección este, hacia la celebérrima ciudad costera de Aquum.


    Los cuatro esclavos supervivientes de la destrucción del Ira de Drockon, incluidos Ferdras y el misterioso Bastian, también formaban parte de la tripulación del pequeño pesquero, aunque, a excepción de Ferdras, solían pasar la mayor parte del tiempo escondidos en la bodega. Todavía estaban demasiado débiles como para soportar los esfuerzos que requería el manejo de las jarcias y redes, circunstancia añadida a su total ignorancia sobre los procedimientos a seguir para no perder el rumbo en relación a los vientos. 


    El tercer sol se escondía tras la popa para dejar paso a las estrellas y la luna como nuevas dueñas del firmamento. Si no la habían informado mal, otros siete soles debían surcar la bóveda celeste antes de poder divisar el imponente faro que presidía el puerto de la segunda urbe veltoriana en importancia tras Veltor, la capital del reino.


    Y ese día fue más largo que el anterior. El Sueño de Belda apenas tenía doce pasos de eslora por cinco de manga; un espacio muy reducido para una guerrera proveniente del Pueblo del caballo. Sus añorados aposentos en el palacio de Nakanya eran mayores que aquella tarima flotante que no dejaba de moverse a un lado y a otro, provocándole continuas náuseas y una incómoda sensación de vértigo. Tras su experiencia en los mares a bordo de La Truhana de Ferdras, el Sirena Espectral del Bicorpión y el Colmillo de Viento de Tacker, pensaba que ya sería inmune a los mareos, pero aquellos eran buques de grandes dimensiones que desplazaban las aguas sin apenas bambolearse mientras que el cadalso flotante que Seymur osaba llamar ‹‹barco›› se veía más expuesto a las olas del Mar Indómito. A pesar de todo, en aquel lugar particular de la embarcación, asomada a proa, se sentía un poco mejor.


    —¿Ha hecho efecto el brebaje que te di?


    Yunisha ladeó el rostro hacia el siempre sonriente Ferdras. Lo encontró hermoso, exótico, con los cárdenos colores del ocaso rielando tras su cabello enmarañado por el viento.


    —Solo un poco —susurró—. Pero no lo suficiente. Este viaje está siendo una pesadilla. No puedo quitarme de la cabeza el olor a pescado… y esto no deja de moverse.


    Ferdras le tendió un pequeño odre hecho de pellejo oscurecido.


    —Anda, tómate esto de un trago.


    —¿Más brebajes? —se quejó, aunque apenas le quedaban fuerzas para protestar ante los ojos decididos del contrabandista.


    —Esto pasará pronto. Todo grumete debe pasar por un período de adaptación. Hay que dejar que la naturaleza siga su curso.


    —¿Acabas de llamarme ‹‹grumete››? —La cara que puso provocó en Ferdras una sonora carcajada que la desarmó.


    —Por supuesto que sí, querida —Su risa se avivó al contemplar el estupor de la erwyniana—. Puede que seas una gran luchadora, pero el mar marca sus propias reglas. Vamos, tómate el bebedizo. Seymur lo ha preparado para ti. Te hará sentir mejor, ya verás.


    Yunisha miró por encima del hombro de Ferdras, en busca del marinero kratiense que gobernaba el barco. En aquel momento Seymur maniobraba con calma el timón y observaba a sus hijos mientras estos realizaban sus labores de pesca. Era durante aquellas horas en las que la oscuridad se adueñaba del mundo cuando la familia de pescadores aminoraba la marcha y echaba las redes al agua. Decían que la noche era su aliada; pues era entonces cuando los bancos de peces se aproximaban a la superficie para alimentarse bajo la atenta mirada de la luna. Para no perder el rumbo, Seymur observaba con atención las constelaciones más brillantes en un vasto cielo plagado de estrellas, mientras sus hijos faenaban. Ferdras hizo una mueca para llamar su atención y hacerla reaccionar.


    —Vale, trae… Y no soy tu ‹‹querida›› —farfulló al arrebatarle el pellejo de la mano. Abrió el tapón y bebió el contenido a grandes tragos a pesar de la pestilencia que emanaba del mejunje. Reprimió una arcada cuando finalizó y sonrió al devolverle el odre—. Exquisito —mintió.


    —Perfecto. Mañana te sentirás mejor. Ahora déjame darte un último consejo.


    Yunisha soltó un bufido con el que aparentar disgusto, pero Ferdras se limitó a hacerle un mohín.


    —Mira al frente.


    La erwyniana se agarró a la bamboleante baranda de proa y dirigió su mirada al oscurecido horizonte de levante. En aquel instante sintió las manos de Ferdras tomándola por la cintura y dio un respingo.


    —¿Qué… qué haces? —protestó a media voz.


    —Calla y cierra ahora los ojos —conminó él, aferrado a sus caderas con más fuerza. Yunisha dio gracias a los dioses por la creciente nocturnidad, pues así Ferdras no se daría cuenta del rubor que se apoderaba de sus mejillas. Después notó cómo se pegaba a su espalda, haciendo que el pecho se le agitara—. No te resistas al movimiento de la cubierta, querida —la provocó una vez más—, adáptate a ella, como las ramas se acomodan al viento… Solo así remitirán los mareos.


    Ferdras la mantenía firme entre sus manos mientras ella sentía las salpicaduras del agua en la cara, su sabor salobre en los labios, la brisa fresca en su rostro quemado… Era increíble la capacidad que poseía aquel hombre para hacerla sentir segura cuando más lo necesitaba.


    —Respira… —le aconsejó con los labios pegados al oído. Ella percibió el aliento cálido de su boca sobre el cuello, lo que hizo que su respiración se entrecortara y la piel se excitara. Él debía notarlo, de eso estaba segura, y no sabía qué pensar al respecto. El cuerpo de Ferdras seguía pegado a ella, firme como el faro que debía guiarla.


    De pronto, como por arte de magia, los mareos remitieron y le pareció que la cubierta se mecía con menor intensidad, atenuando la desagradable sensación de vértigo.


    —¿Lo ves? Serás una gran pirata —vaticinó al sentir la creciente relajación de su guerrera.


    —Gracias, Ferdinand.


    —¿Ferdinand…?, ¿qué hay de Ferdras?


    Yunisha se revolvió entre los brazos que la sujetaban para darse la vuelta y mirar con ferocidad a los ojos de aquel hombre. Al ver que él retiraba las manos, las agarró con fuerza por las muñecas y las devolvió a su cintura. Ferdras alzó las cejas, sorprendido, aunque no tardó en esgrimir una más de sus sonrisas ladeadas, dejando ver al niño travieso que habitaba en su corazón.


    —Eres Ferdinand Selwyn, y te juraré lealtad si tú juras que harás cuanto esté en tu mano por recuperar el título que te corresponde como conde de Wayreth.


    —Ya lo hemos hablado, Yunisha…


    —¡No, no lo hicimos! Dijiste que era imposible, pero no me explicaste por qué. Si te soy sincera, no creo que haya nada fuera de tu alcance cuando te lo propones; en el poco tiempo que nos conocemos me has demostrado que es así. Dime que estoy equivocada.


    Ferdras se quedó mirándola de hito en hito con auténtica veneración.


    —Lo sabía. Estás coladita por mí, ¿verdad?


    —No desvíes el tema, Ferdinand. Hablo en serio —zanjó, agarrándole de nuevo por las muñecas, pero esta vez para separarlas de su cintura. Ferdras abandonó su talante guasón y, por primera vez en mucho tiempo, Yunisha pudo atisbar en sus ojos oscuros al hombre de alta cuna que buscaba.


    —El imperio ya habrá puesto a algún déspota en el lugar que ocupaba mi hermano —se excusó.


    —Entonces toma por conquista lo que era de tu familia.


    —El único que poseía ese derecho familiar era Gueinard.


    —Pero tú eres el hermano mayor…


    —El hermano que a través de un escrito firmado con sangre juró no reclamar el título durante el resto de sus días por ser bastardo, y dar así gusto a su padre —resumió.


    Yunisha lo observó muda y un tanto decepcionada. Aunque Ferdras trataba de aparentar un convencimiento absoluto, las dudas brillaban en sus pupilas tanto como las estrellas que los observaban desde el cielo. Con total probabilidad llevaría años planteándose las mismas cuestiones que ella ahora verbalizaba.


    —Dime una cosa continuó la erwyniana: Si ese escrito no existiera, ¿tomarías la fortaleza de Wayreth y unirías tus fuerzas a las de ese ejército rebelde que ha soliviantado a Drockon?


    Ferdras se tomó un tiempo, pero ante su insistente mirada se vio forzado a contestar.


    —Lo haría. Sí.


    ¿Y dónde está ese documento que tanto te compromete?


    Por lo que sé, está a buen recaudo en la biblioteca del palacio de Lako, bueno, de Gueord. Allí hay un ala pequeña destinada al registro y salvaguarda de los títulos nobiliarios, escrituras sobre linde de tierras, renuncias a derechos firmadas con sangre, como es mi caso… Todo lo que tenga una importancia relevante se guarda bajo siete llaves en ese lugar.


    Debí suponerlo. Yunisha esgrimió una sonrisa extraña que desconcertó a Ferdras.


    —¿Qué pasa?


    —Que conozco esa biblioteca de la que hablas como la palma de mi mano. Conozco el modo de entrar y salir de allí sin ser vistos. Sé dónde está la llave que abre la habitación donde se guardan todos esos documentos tan importantes.


    —¿Pero… cómo?


    —Recorrí junto a Alía cada rincón del palacio durante años; incluidos los pasadizos secretos y los mecanismos que abren y cierran sus accesos. —Ahora era Yunisha quien sonreía con altivez—. Puedo conducirte hasta el mismo corazón del castillo, destruir ese documento, sustraer el título de Conde de Wayreth, si es que todavía sigue allí, y salir por cualquiera de las salidas ocultas, más allá de la triple muralla que la rodea. Después podrás ir a la fortaleza de Wayreth y echar de allí a quien ocupe el puesto que pertenecía a tu hermano Gueinard. Nos haremos con la guarnición y nos uniremos al ejército rebelde donde quiera que se encuentre.


    —Vaya… Eres toda una caja llena de sorpresas… Aunque vas muy deprisa. Habría que atar muchos cabos sueltos en ese plan tuyo.


    —¿Como cuáles? —Yunisha se cruzó de brazos y alzó las cejas, a la espera de sus objeciones.


    —Bueno… Para empezar, ¿cómo sabremos que la guardia de Wayreth me seguirá? Hace muchos años que los abandoné, por no decir que habrán jurado lealtad a quien ostente ahora el título y, aunque me escucharan, no creo que se alzaran contra el imperio. Atendiendo a lo que llevaban a bordo los galeones imperiales, no creo que estén las cosas como para airarles más.


    —¿Airarles? ¡Estamos en guerra, Ferdinand!


    En aquel instante Yunisha lo abrazó para que pudiera sentir la pasión con la que hablaba. Con su fiera mirada de guerrera le suplicaba un resquicio para la confianza. Por su parte, a Ferdras le encantaba que lo interpelara por su verdadero nombre, pero no las tenía todas consigo en cuanto al plan que acababa de urdir; para él era una estrategia que hacía aguas por todas partes, pero, por otro lado, se sentía incapaz de negarle nada. Hasta la fecha, y a pesar de las pocas semanas que se conocían, ya habían sobrevivido a suficientes peligros como para perder la vida varias veces, casi cada día. Sin embargo, allí estaban: abrazados el uno al otro en la proa de un humilde barco pesquero, observándose con entusiasmo bajo las estrellas, y planeando locuras con rumbo a un continente que se movilizaba para la guerra.


    —Está bien. Haremos todo eso que dices, pero tenemos un pequeño problema.


    Yunisha aflojó su abrazo, a la vez que mostraba cierta decepción en la mirada.


    —Escúpelo —le urgió con tono áspero.


    —Verás. Me gustaría ir en dirección al palacio de Uleh y hacer todas esas cosas que tienes pensadas en esa cabezota tuya —bromeó mientras le acariciaba el cuero cabelludo con delicadeza. El pelo ya le crecía de manera uniforme, incluidas todas las calvas que poblaban su cabeza semanas atrás. Ella reaccionó a su gesto echándose a un lado con una mueca de rechazo, pero al final se dejó arrullar por las yemas de sus dedos—. Yunisha, debes saber que he comprometido mi palabra con Bastian.


    —¿Bastian?, ¿el que dice ser legítimo rey de Veltoria? —La erwyniana arrugó la frente para dejar palpable su nula creencia en aquella teoría.


    El mismo. Ferdras aceptó sus reticencias con otra sonrisa sagaz. Ya te dije que era mi compañero de remo en el Ira de Drockon, ¿verdad? Yunisha se limitó a asentir sin emoción en el rostro. Pues tuvimos tiempo para conversar sobre su pasado. ¿Recuerdas quién ocupaba el trono de Veltoria antes de Krotoar?


    La reina regente Moraira. Pero eso fue hace mucho tiempo. Yo apenas había aprendido a andar.


    ¿Y recuerdas lo que se dice de su final?


    La erwyniana descompuso su semblante como el aprendiz al que le aburre la lección de su maestro.


    Solo sé que desapareció junto a cuatro de sus cinco hijos, y que existen varias teorías sobre quiénes los eliminaron, pero ¿qué tiene eso que ver con…?


    Ferdras alzó un dedo para sellarle los labios con suavidad; contacto que provocó en ella un cosquilleo en el estómago.


    A pesar de ser el primogénito, Krotoar supo que era bastardo del difunto rey, por tanto, ilegítimo. Por eso, y movido por el temor a que alguno de sus hermanos menores moviera los hilos para destronarlo, decidió adelantarse. Selló un pacto con el imperio en el que juró lealtad a cambio de que toda su familia muriera. Según Bastian, el imperio accedió, pero ya sabes que Drockon y sus secuaces no juegan limpio. De esta manera, para garantizar la total sumisión de Krotoar, mantuvieron con vida a algunos de los testigos de su traición: como Moraira, a quien encerraron en un lugar secreto, al igual que hicieron con el menor de sus hijos.


    Bastian concluyó la guerrera.


    Al que encadenaron a un remo en la panza del Ira de Drockon. Así es. Ferdras asintió satisfecho.


    ¿Y suponiendo que todo esto sea cierto, ¿cómo habéis pensado recuperar la corona de Veltoria, si puede saberse?


    La única persona que podría atestiguar mi legítimo derecho como rey sería mi madre. Es ella a quien debemos buscar.


    La pareja mostró su sorpresa ante la inesperada intervención de Bastian, quien les observaba a pocos pasos de distancia, con una sonrisa condescendiente en los labios y las manos unidas a la espalda. Apenas era una delgada sombra en la cubierta de un barco sumido en penumbras. Ambos quedaron fascinados ante su destreza para acercarse sin ser percibido por ninguno de los dos.


    ¿No os han dicho que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas si no se está invitado a ellas? Para ser de supuesta ascendencia novelesca me sorprende vuestro desconocimiento sobre las normas más elementales de la caballeríagruñó la erwyniana.


    Ferdras abrió la boca para disentir, pero en esta ocasión fue Yunisha quien le colocó un dedo sobre los labios para que callara. Por su parte, Bastian aceptó el reproche con un encogimiento de hombros y una pose amistosa.


    No te preocupes, amigo Ferdras, tu amiga tiene razón. Cuando salí de la bodega para tomar el aire debí advertiros de mi presencia. No está bien fisgonear, pero estabais tan bien así, abrazados bajo la luna que…


    Seréis…


    Los hombres rieron con ganas para pasmo de una Yunisha que no supo cómo actuar. Al final se rindió y acabó riendo con ellos ante sus miradas suplicantes de perdón.


    En fin… concluyó Bastian para reconducir la conversación. No os preocupéis por mí, Yunisha. No tengo intención de estropear vuestro plan.


    Pero, Bastian, juré que te ayudaría a encontrar a tu madre.


    Y acepto de buen grado tu apoyo a mi causa, amigo Ferdras, pero yo también estoy en deuda con Yunisha. Sin su intervención en el puerto de Kau aún estaríamos orinando sobre los grilletes de nuestros pies. Teníamos un plan de escape, sí, pero a medio plazo. Gracias a ella ya estamos libres y de camino al continente. No me importa aplazar un tiempo mis planes y unirme al vuestro.


    ¿Qué queréis decir? soltó la erwyniana.


    Que para poder encontrar el paradero de mi madre y tomar el trono de Veltoria necesitaré una guarnición. Si conseguís la que le correspondería a Ferdras como conde de Wayreth, tendría los hombres que necesito. Yo os ayudo y vosotros a mí. Beneficio mutuo.


    ¿Y os uniríais también al ejército rebelde?


    Ya os dije en casa de Seymur que así sería.


    Entonces… ¿Tenemos un destino al llegar a Aquum?


    Lo tenemos. Marcharemos hacia Uleh para destruir el documento que anula el derecho de Ferdras, después iremos a su castillo en Wayreth y, por último, nos ocuparemos de sumar el reino de Veltoria a la causa de los erwynianos. Una bonita aventura.


    Que así sea deseó Yunisha con la mano tendida hacia el aspirante al trono del león.


    Así será respondió Bastian, estrechándola con decisión, y con Ferdras como testigo del compromiso.
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    Tikrit


     


    V irlo trató de apaciguar los ánimos de Ambros con una mueca discreta cuando sus miradas se cruzaron; después tiró de las riendas para detener a las mulas y permaneció a la espera. Acababan de llegar a la pequeña población de Tikrit, pero en sus puertas encontraron un hervidero de actividad nomur que les puso en alerta. Los soldados imperiales habían levantado un puesto de control y registraban, uno a uno, a todos los viajeros que pasaban por allí; un inesperado inconveniente que Virlo resolvió situando el carromato tras el último de la fila que esperaba su turno para entrar.


    —Están por todas partes —masculló Yursus desde la parte de atrás.


    —¿Qué diantres querrán? —escupió Ambros con desconfianza.


    —Lo averiguaremos muy pronto —respondió el kratiense.


    —Esperad aquí un momento. Vuelvo enseguida. —El pequeño Celso dijo aquello al tiempo que saltaba de la carreta y emprendía una carrera en dirección a la vegetación que crecía a la vera del río Epselion, cuyo cauce circulaba a unos treinta pasos de donde se encontraban. Nadie pudo siquiera preguntar qué tenía planeado, así que se encogieron de hombros y quedaron a la espera mientras la fila avanzaba hacia el puesto de control.


    Cada carro, cada alforja…, todo era objeto de un minucioso registro por parte de los enlutados quienes, además, no dudaban en dar rienda suelta al látigo si las respuestas a sus preguntas no les eran satisfactorias. A pesar de todo, la situación solía resolverse con la entrega de una parte de la carga para que hicieran la vista gorda.


    ¿De dónde venís? gruñó uno de los nomurs a Virlo cuando le llegó el turno.


    De Saxos. Es un pueblo que está a…


    ¡Ya sé dónde está esa mierda de pueblo! escupió ¿Qué lleváis ahí? Señaló los sacos apilados sobre el carromato.


    Grano para hacer pan, mi señor.


    ¿Me tomas por imbécil? ¡Ya sé para qué se usa el grano!


    Perdón, mi señor, no pretendía…


    ¡Bolörg, compruébalo! ordenó a uno de sus soldados, quien corrió hacia la carreta con la espada en ristre. Tras apartar a Yursus y comprobar que no había nadie escondido entre los sacos, pinchó un par de ellos y se relajó al ver que, en efecto, su contenido coincidía con lo que aseguraban los viajeros.


    Es grano confirmó a su líder, quien esgrimió una sonrisa ladina, decidido a seguir su juego.


    ¿Quién es el destinatario de este cargamento?


    Yursus extrajo el salvoconducto y se lo tendió al centinela. Al ver la reacción de éste, el aprendiz sintió que la sangre huía de su cuerpo.


    ¿Acaso te burlas de mí, renacuajo? bramó a voz en grito mientras extendía el látigo.


    ¿Qué…? No trató de justificarse, pero el enlutado le soltó un latigazo que le hirió en el hombro. En el tiempo que tardó en rearmar el brazo, Virlo se arrojó sobre Yursus para protegerle con su cuerpo. Al centinela poco le importó, pues liberó su frustración con tres latigazos más que hicieron al kratiense tensar la mandíbula y ahogar gritos de dolor. Debajo de él, Yursus bufaba preso de rabia y desconcierto.


    ¡No! masculló Virlo los ojos clavados en los suyos y sujetándole con fuerza por los brazos. Ni se te ocurra usar tu magia…


    Yursus comprobó que el caballero estaba en lo cierto al ver cómo un numeroso destacamento de enlutados formaba un cerco con el que alejar a los curiosos.


    ¡Basta, por favor! ¿Qué está pasando aquí? gritó una voz cerca de la escena. Con los ojos enrojecidos de odio, el nomur detuvo en alto el látigo y se volvió en busca de quien osaba interrumpirle. Se trataba un hombre de gran corpulencia y enorme musculatura que mostró sus manazas desnudas en son de paz al verle fuera de sí.


    Tranquilo, Kutt, soy yo, Éfiro. Estos hombres están conmigo.


    El tal Kutt bajó el brazo y relajó su respiración agitada mientras el pequeño Celso se dejaba ver tras el cuerpo de su tío.


    Entonces no te importará que me quede con la mitad de la carga, en pago por su afrenta, ¿verdad?


    No sé qué ha pasado, Kutt, pero no deseo contrariar a los buenos defensores de la ley imperial. Puedes quedarte con toda la carga, pero, por favor, deja a estos hombres en paz. Solo están trabajando.


    Kutt barruntó unos instantes la propuesta de Éfiro, para acabar mostrando una horrenda sonrisa.


    ¡Trato hecho! Me quedaré con todo. Es un placer hacer negocios contigo. Entonces se volvió hacia los ocupantes del carro. ¡Y vosotros, pedazos de mierda, descargad los sacos aquí y desapareced de mi vista antes de que me arrepienta!


    Sin decir una palabra, Ambros, Virlo y Yursus comenzaron las labores de descarga. Cuando Éfiro amagó con acercarse para prestarles su ayuda, Kutt lo detuvo con brusquedad.


    Deja que doblen un poco el lomo. No te necesitan.


    Claro, Kutt, como tú digas aceptó el hombretón con docilidad.


    Con la situación controlada y veinte sacos de grano por botín, el jefe nomur renovó su interés en los siguientes de la fila: unos peregrinos que temblaban de pies a cabeza ante la perspectiva de recibir latigazos bajo cualquier pretexto.


    Entretanto, Éfiro subió a su sobrino al carro y tomó las riendas.


    Vámonos de aquí cuanto antes propuso sin demorar la partida.


    No entiendo qué ha pasado… barruntó Yursus, dolorido por el latigazo. Ambros se sentó a su lado y le apartó la capa en busca de la herida del hombro mientras Virlo se recostaba en la parte de atrás.


    ¿Estás bien, hermano?


    Si… respondió con los dientes apretados. La capa y mi sobrevesta se han llevado la peor parte.


    Pues te ha dado una buena tunda… ¿Y tú, muchacho?, ¿cómo estás? Anda, deja que te vea… pidió a Yursus.


    No me duele… Solo es un golpe, eso es todo… refunfuñó.


    ¡Por la fragua de Solraak! Al parecer, tu capa reserva más sorpresas.


    ¿Qué quieres decir? cuestionó Virlo, intrigado.


    Esta prenda ruinosa ni se ha rasgado con el latigazo.


    ¡Claro!, ¡es El Brujo! explicó Celso con la naturalidad característica de su edad.


    Sigo sin entender por qué se ha puesto así insistió Yursus con la vista puesta en el puesto de control que dejaban atrás.


    ¿Qué le dijiste? preguntó Éfiro con interés.


    Nada… Solo le entregué el salvoconducto que nos dio Efestio cuando preguntó para quién era la carga que transportábamos.


    Entonces ya está claro Éfiro rio a carcajadas para sorpresa de sus acompañantes, quienes no supieron cómo tomarse tanta hilaridad. La mayoría de los nomurs no saben leer. Imagino la cara que habrá puesto Kutt cuando le enseñaste el manuscrito, muchacho. No me extraña que quisiera matarte a latigazos. Menos mal que Celso me encontró a tiempo para venir a echaros una mano.


    ¿Os lleváis bien con ese malnacido? El tono con el que Ambros formuló su pregunta sonó arisco, pero Éfiro continuó guiando a las mulas sin mostrarse ofendido.


    Tengo buen trato con todos los soldados imperiales. Llevo años recorriendo el Epselion con mi barcaza llena de mercancías desde Aquum hasta esta humilde aldea. Es fácil llevarse bien con ellos si les entregas obsequios y les adulas con las palabras que desean escuchar. Pierdes parte de los beneficios, pero también ganas cierta tolerancia por su parte, y ese trato favorable permite salir airoso de ciertas situaciones complicadas como la que acabáis de vivir.


    Os damos las gracias por vuestra intervención. No pudo ser más oportuna correspondió Virlo mientras Ambros estudiaba las heridas de su espalda.


    Den las gracias a Celso, caballeros. Volvió a reír. Corrió en mi busca como perseguido por un espectro. Me explicó lo generosos que han sido con él y con mi hermano Efestio. Además, no podía quedarme de brazos cruzados ante un kratiense que necesita ayuda.


    Vos no parecéis oriundo de mi patria objetó Virlo.


    Yo no, por supuesto, pero pronto veréis unos cuantos explicó Éfiro sin despegar los ojos del andurrial por el que conducía a las mulas.


     El sendero, pedregoso en unos tramos y embarrado en otros, descendía hacia un carrizal que seguía el curso del caudaloso Epselion. Las casitas de adobe de Tikrit se alineaban entre la vegetación en ambas riberas, con sus huertos lamiendo las aguas someras y los patios de trabajo en la cara interna. Cuatro puentes de piedra conectaban las orillas, y en cada una pudieron observar sendas plataformas, a modo de dársenas rudimentarias, desde las cuales partían barcazas que cruzaban de uno al otro lado, o marchaban rio abajo hacia otras poblaciones. En las entradas de los puentes observaron puestos de patrullas imperiales que paraban a todo el que pasaba por allí, alterando la quietud de la pequeña aldea y despertando el interés de los caballeros lacrimarios.


    ¿Qué traman los enlutados en este lugar? indagó Ambros.


    Querréis decir en todas partes, sir puntualizó Éfiro. El imperio ha convocado levas y están reclutando a todo el que pueda empuñar o fabricar un arma. Llevaban tiempo esperando órdenes, hasta hace un par de jornadas. Por lo visto piensan marchar hacia el este. No sé con exactitud dónde, pero creo que piensan arrasar algunas tierras nakanias.


    Virlo, Ambros y Yursus se observaron en silencio ante aquella revelación.


    ¿Tierras nakanias? Pensaba que la guerra se fraguaba en Erwyn indagó Virlo.


    Eso se decía en las fondas, pero dicen que el príncipe Guébriel, a quien se dio por muerto, lidera una rebelión contra el rey Gueord a la que se han unido varios nobles. Es a ellos a quienes el imperio piensa atacar con tropas formadas por veltorianos, sarlanos y siverlinos.


    —¿Y conocen la identidad de esos nobles díscolos? —volvió a cuestionar el caballero kratiense.


    Lo cierto es que no atiendo demasiado a lo que se dice en los mentideros. Soy un simple comerciante, sir. Solo me preocupa ganarme el pan con el que alimentar a mi mujer y mi hijo. se justificó. Y hablando del medio con el que me gano el sustento… Ahí tienen mi barcaza, caballeros.


    Éfiro detuvo el carromato cerca de una plataforma alargada a la que estaban amarradas tres pequeñas embarcaciones. Dos de ellas estaban cargadas hasta los topes de sacos, cántaros y tinajas. La tercera, en cambio, estaba completamente vacía.


    ¿Ya estáis preparado para partir hacia Aquum? Virlo señaló hacia las embarcaciones preparadas para la partida.


    Al contrario, sir. No pensaba irme hasta dentro de un par de días. Mi humilde barca es la que está despejada. A Éfiro no se le pasó por alto las muecas de decepción que mostraron los viajeros. Entonces miró a Celso y ambos compartieron sonrisas cómplices . Mientras corríamos a sacarles del apuro con Kutt y sus soldados, mi sobrino me contó lo generosos que fueron con él. Dice que han regalado a mi hermano Efestio sus caballos. Tres monturas es un alto precio por hacerles un hueco en un viaje que haré a Aquum de todos modos.


    Adelantamos ese pago porque nos urge viajar deprisa y sin preguntas. No tenemos tiempo que perder respondió Yursus.


    Lo entiendo. Por eso me gustaría invitarles a comer algo en mi hogar antes de partir.


    ¡Sí! aplaudió el pequeño Celso con una sonrisa cándida . ¡Voy a avisar al primo Efrik!


    No hará falta que les indique el camino. Solo hay que seguirle Éfiro señaló al muchacho mientras este corría hacia el corral de una casita que estaba a tiro de piedra.


    Muchas gracias por vuestra hospitalidad, Éfiro correspondió Virlo con sincera complacencia.


    No se merecen. Además, ardo en deseos de presentaros a mi familia. Hace mucho que no ven a un kratiense respondió con una mueca enigmática.


    Éfiro rodeó el murete de adobe que delimitaba sus huertos, abrió la portezuela de acceso al corral y los guio a través de corderos, cerdos y gallinas hasta la entrada del hogar. El interior estaba caldeado gracias al vigoroso fuego que ardía en el fogón de la cocina, donde una mujer les dio la bienvenida con una sonrisa blanca y sincera. Los rasgos de la cocinera llamaron la atención de Yursus. Si le hubiesen dicho que era hermana de Virlo lo habría creído sin lugar a dudas.


    Caballeros, esta es Zaira, mi esposa.


    Los invitados saludaron con un gesto respetuoso a su anfitriona.


    Zaira, estos son…


    ¡Ambros, Virlo y Yursus! Se adelantó Celso a voz en grito, tras aparecer desde otro cuarto acompañado de un joven que poseía los mismos atributos de la mujer. Son caballeros de verdad, tía Zaira. Bueno, me refiero a Ambros y Virlo. Yursus es…


    El crío se detuvo al ver cómo su admirado Brujo se llevaba un dedo a los labios. Celso se llevó una mano a la boca y asintió. Por su parte, Zaira correspondió al saludo de los invitados inclinando la cabeza.


    Llegas justo a tiempo, cariño. La comida está lista. Veo que traes a un compatriota anotó con otra sonrisa aún más amplia. Vos sois…


    Virlo, mi señora. A vuestro servicio.


    ¿De qué isla sois?


    Creo que nací en Dornia.


    ¿Acaso no estáis seguro?


    No conocí a mis padres. Los primeros recuerdos que tengo son de un orfanato del que me escapé siendo muy joven.


    Esa será una buena historia que compartir en la mesa, ¿no creéis? propuso Zaira.


    Estaré encantado de relatárosla a cambio de un plato caliente. Huele de maravilla, mi señora.


    Pues no se hable más… Celso, pon la mesa. Y tú, Efrik, ve a buscar a tus tíos. Diles que tenemos invitados y que hoy comerán aquí, con nosotros —ordenó la mujer.


    Los muchachos obedecieron con diligencia, de manera que cuando Celso terminó de vestir la mesa ya entraba por la puerta su primo Efrik, acompañado por dos hombres de mediana edad y claros rasgos kratienses. Ambos saludaron con afecto a Éfiro antes de que éste hiciera las debidas presentaciones. Los recién llegados, de nombres: Titus y Trevor, eran hermanos de Zaira y de la difunta madre de Celso. Yursus se sintió conmovido ante la hospitalidad de aquella familia sencilla y afable que acababa de abrirles la puerta de su casa a pesar de no conocerlos de nada, confiando tan solo en la admiración que Celso les profesaba y en el salvoconducto escrito por Efestio. Tras una breve conversación inicial, Zaira conminó a los hombres a sentarse y les sirvió un guiso humeante que olía de maravilla.


    ¡Benditos sean los dioses por estas viandas! agradeció Éfiro antes de comenzar.


    Yursus y los caballeros lacrimarios comieron de todo, aunque lo hicieron con el recato esperado en cualquier huésped.


    —¿Entonces, volvéis a Dornia, sir Virlo? —preguntó la anfitriona, retomando su interés. Virlo no perdió de vista la muda advertencia que Ambros le dedicó con la mirada.


    —Así es, mi señora.


    —¿Cuánto tiempo hace que no visitáis nuestra patria? —cuestionó Titus.


    —He perdido la cuenta de los años —se sinceró con una sonrisa preñada de añoranza—. No he abandonado el continente desde que juré mis votos como caballero, y de eso hace ya tanto tiempo que ni me acuerdo.


    —Antes dijisteis que habíais pasado vuestra infancia en un orfanato del que más tarde escapasteis… —recordó Zaira, volviendo a la cuestión que la había intrigado.


    —Así es.


    ¿Con cuántos años contabais entonces?


    Unos siete… tal vez ocho.


    —¿Y qué fue de vos en aquellos días?


    —¡Zaira! —reprochó Éfiro—. ¿Crees que es cortés indagar así en la vida de un invitado a nuestra mesa?


    —En serio, no importa —intermedió el caballero kratiense con semblante relajado.


    —Ya has oído, esposo mío. No le importa. Además, ¿deseas aburrirles con una charla sobre tu monótona vida como barquero? No todos los días podemos contar con la presencia de verdaderos caballeros entre estas paredes. Seguro que tienen mil historias entretenidas que contar.


    —Y escaso tiempo, mi señora pues debemos continuar nuestro viaje lo antes posible —objetó Ambros.


    —Viajé como polizón desde Dornia hasta Kratea y acabé como sirviente en La Perra Vieja: una de las mancebías más populosas de Ramahl aclaró Virlo en aras de satisfacer el interés de la mujer y que no se sintiera ofendida ante el tono brusco de su compañero.


    ¿Acabasteis en un prostíbulo siendo tan joven? cuestionó Trevor, tan asombrado como los demás comensales.


    ¿Y qué puede hacer allí alguien de tan corta edad que sea de provecho? Esta vez fue Éfiro quien se mostró atento a la historia.


    Bueno… Comencé ganándome el pan con tareas sencillas, como limpiar y remendar la ropa de las chicas, arreglar sus alcobas, comprar la comida en el mercado… Virlo sonrió al recordar aquellos días. Con el tiempo me permitieron participar en el recuento de las monedas, la custodia de la recaudación y en la seguridad de mis compañeras. Cuando tratas a diario con gente de la peor calaña aprendes a defenderte con rapidez. Así, con catorce años, ya era capaz de dar buenas tundas a tipos que triplicaban mi peso.


    ¿Y os encamabais con las prostitutas sin pagar?


    ¿Pero qué clase de pregunta es esa, hermano? estalló Zaira, propinándole a Titus un manotazo en el hombro mientras los demás se carcajeaban a gusto.


    Entenderéis que, como caballero, me reserve ese tipo de aventuras se excusó Virlo con una sonrisa descarada en los labios.


    Yursus rememoró la historia que le había contado la noche anterior, durante la cena en la fonda de Efestio, agradecido por evitar a los presentes, sobre todo a Celso, los detalles escabrosos vividos con aquella meretriz que le enseñó todos los secretos del sexo.


    En fin… Por supuesto que es un relato del que podríamos estar hablando durante horas… reconoció Éfiro cuando las risas se calmaron. Pero el caso es que mi sobrino ha traído a estos buenos hombres para que los llevemos a Aquum lo antes posible, y eso es lo que haremos. Han adelantado una buena suma por nuestros servicios, así que, Titus… Trevor… preparad lo necesario para un viaje sin pausas. Ayudaremos a nuestro invitado kratiense y sus amigos.


    ¿Partimos hoy? cuestionó Trevor con asombro.


    Antes del anochecer concluyó Éfiro.


    ¿No podemos esperar los dos días que restan hasta la salida que teníamos programada? propuso Titus.


    Estos caballeros han tenido un incidente con Kutt. Tuve que ofrecerle los veinte sacos de grano que traían desde Saxos para que detuviera su látigo e hiciera la vista gorda, pero el imperio ha convocado levas y nuestros invitados tienen el porte idóneo para guerrear en primera línea de batalla. Si queremos ganarnos el precio que han pagado por nuestra ayuda, debemos sacarlos de Tikrit antes de que a Kutt se le ocurra cualquier excusa para volver a por ellos.


    ¿Kutt os ha fustigado? indagó Zaira.


    A Yursus y a Virlo concretó Ambros. El chico ha tenido suerte, pero Virlo…


    ¿Cómo no habíais dicho nada antes? Zaira se alzó de la mesa para comprobar el estado de su invitado.


    No es nada, de veras, mi señora agradeció Virlo.


    Al detectar los desgarros en la capa y la túnica del caballero Zaira frunció el ceño. La piel ensangrentada presentaba tres cortes considerables, pero, para su fortuna, parecían meros arañazos superficiales.


    Es cierto confirmó tras la primera inspección. Vuestro atavío se ha llevado la peor parte, además, tenéis una buena musculatura, pero insisto en trataros esas heridas. Os garantizo que cuando lleguéis a Aquum habrán cicatrizado como es debido.


    Será mejor que os rindáis, caballero. Cuando a mi esposa le entra una idea en la cabeza no hay quien pueda disuadirla. Dejad que sus manos hábiles os curen mientras nosotros hacemos los preparativos.


    Está bien aceptó Virlo, sumiso ante su anfitriona.


    En aquel instante todos se levantaron de la mesa para atender sus quehaceres. Éfiro ordenó a Efrik que regresara a Saxos en el carro con su primo Celso y que volviera al día siguiente tras pasar allí la noche. Los muchachos se dispusieron a abandonar Tikrit, no sin que Yursus enseñara al pequeño mozo de cuadra un truco sencillo de ilusionismo con el que impresionar a sus amigos, a modo de emotiva despedida.


    ¿Volveré a veros? preguntó el crío con los ojos empañados.


    Reza a los Silfos del Destino para que así sea pidió mientras resonaban en su cabeza los funestos vaticinios de los dioses gemelos.


    Levantaré el templo que quedó derruido para que me escuchen, aunque tenga que hacerlo yo solo con mis manos aseguró el niño con inocencia.


    Anda, Celso, vuelve a casa con tu primo y deja que estos señores sigan su camino insistió Éfiro sin dejar de revolver los cabellos de su sobrino. El muchacho abandonó la estancia acompañada por Efrik, no sin antes mostrar una sonrisa llena de esperanza en el rostro al echar una última mirada atrás.


     


       *  * *


     


    Todo estaba preparado para la partida en el instante en que el sol comenzaba a posarse sobre la línea púrpura del horizonte. En el humilde muelle construido junto al caserío, aguardaba la barcaza con los víveres necesarios para una travesía sin escalas hasta la próspera ciudad portuaria de Aquum. Las cosas en Tikrit no estaban como para dejar sola a Zaira en el hogar, así que Éfiro decidió quedarse con ella y que fueran sus cuñados, Titus y Trevor, quienes guiaran a los aventureros hacia su destino.


    En reconocimiento por la hospitalidad de la familia y las atenciones de Zaira, Virlo aflojó su bolsa con dos heraldos de plata que, añadidos a los tres corceles que dejaron al cargo de Efestio en la fonda de Saxos, garantizaban un pago más que generoso por las molestias y favores prestados.


    Así, en el instante en que la luz del astro rey se apagaba frente a la proa de la barcaza, y tras unas despedidas llenas de profunda gratitud, Titus soltó los amarres para que Trevor maniobrara el rudimentario timón. Pronto la embarcación se vio arrastrada por la suave corriente del Epselion, y los viajeros, envueltos en el susurro relajante de las aguas fluviales, contemplaron en silencio cómo la villa de Tikrit quedaba poco a poco atrás.
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    La Peste


     


    E l conjuro recitado por Mazok desde lo alto del minarete levantó un muro de fuerza en torno a la mayor parte de Dentaris. El mago pensó que aquella protección arcana bastaría para contener el mal que se les echaba encima, pero para su consternación, en lugar de estamparse contra la cúpula protectora, la pavorosa plaga de oscuros insectos varió su rumbo y se zambulló en el rio Verdis. En poco tiempo el cauce se enturbió y de las aguas emanaron vapores pestilentes que sobrepasaron las murallas y pasearon libres por las calles, inmunes a su hechizo. Los primeros en sufrir los efectos de aquellos extraños efluvios fueron los soldados apostados en las almenas, quienes se tapaban la boca con la mano para evitar vomitarse unos a otros; poco después comenzaron a tambalearse como borrachos hasta acabar inconscientes sobre el suelo.


    ‹‹Qué clase de mal es este?››


    Naoorii le dio una palmada en el hombro para llamar su atención. Al mirarla vio que le tendía su pizarra y leyó la frase que acababa de escribir con trazos rápidos.


    ‹‹El salmo de Sheida››.


    Mazok aprobó la sugerencia con una sacudida de cabeza. Frunció el ceño y apuntó su báculo hacia el río. De sus labios surgieron palabras extrañas que reverberaron por todos los rincones de la ciudad. El extremo del cetro se iluminó cual rutilante estrella antes de lanzar un poderoso haz azulado sobre el cauce. Las aguas no tardaron en bullir como en un caldero y el zumbido que acompañaba a la plaga se mitigó hasta hacerse casi inaudible. El mago esbozó una sonrisa de alivio que enseguida se desdibujó al contemplar cómo los insectos volvían al cielo por millones, furiosos como abejas que defienden su panal. El salmo de Sheida tampoco había surtido efecto.


    —Dioses… ¿Qué puedo hacer? —musitó, desconsolado, mientras observaba con estupefacción los desesperados intentos de Hestrión por ahuyentar la plaga.


    El gigante usaba su mano atrofiada para taparse el rostro, y con su brazo desarrollado enarbolaba, a modo de antorcha, el enorme tronco de un árbol que había arrancado y prendido, con intención de abrasar a todo bicho que se le pusiera por delante, pero sus intentos eran en vano, pues aquel enjambre infecto esquivaba los envites como si estuviera dirigido por una sola mente.


    Fue entonces cuando una risa macabra pudo escucharse entre el zumbido. 


     


    *   *   *


     


    Desde el salón de audiencias cerrado a cal y canto, Álastor escuchaba lo que sucedía fuera de los muros con el corazón encogido. Al mirar a su alrededor observó en los rostros de sus compañeros de aventura la misma desazón que a él lo acongojaba. Nada podían hacer por detener el mal arcano que se extendía por la ciudad. De poco servían sus rutilantes aceros ni sus preciosas corazas de batalla; una espada empuñada por mano valerosa no era rival para el tipo de enemigo al que se enfrentaban. El eco, cual cruel heraldo, llevaba hacia ellos los gritos de unos ciudadanos aturdidos por la plaga, y solo les quedaba la esperanza de que Mazok tuviera poder suficiente para mitigarla.


    Urik, Guébriel, y todos los mandos del ejército rebelde, con lord Hutton en cabeza, permanecían callados y con los rostros pegados a los ventanales, a la espera de que aquella pesadilla pasara lo antes posible.


    —Tenemos que hacer algo. No podemos quedarnos aquí como ratas atrapadas —se quejó Felda.


    —Debemos confiar en Mazok. Él sabrá qué hacer para librarnos de esta maldición arcana. Ya lo hizo en Bastión de Nubes, ¿recuerdas? —respondió Urik.


    —Que los dioses te oigan…


     


    *   *   *


     


    Los desesperados intentos de Mazok por diezmar la plaga no daban el resultado esperado. Los insectos seguían multiplicándose por millones ante los aterrados ciudadanos de Dentaris, sus vuelos colmaban el cielo de un ruido ensordecedor, penetraban en los hogares para alimentarse del grano, se introducían en las tinajas de agua para reproducirse de una manera antinatural y pudrir el preciado líquido con sus huevos y larvas.


    Todo intento de acabar con la situación por parte de los soldados era del todo inútil, pues las espadas nada podían hacer contra la masa de bichos oscuros que se escurrían como agua entre los dedos, movidas por una voluntad inteligente cuya risa reverberaba entre las callejuelas de la ciudad.


    La inestimable ayuda de Naoorii mantenía vivas las fuerzas del mago nakanio, pero aquella situación no duraría demasiado tiempo. Pronto la muchacha caería agotada y, cuando eso sucediera, Mazok no tardaría en sucumbir al esfuerzo requerido por los hechizos.


    Del báculo surgían truenos, relámpagos, rayos y ráfagas de materia mágica que acababan con parte de la plaga, pero ésta no tardaba en multiplicarse, empeñada en continuar con su labor destructiva.


    Mazok no sabía qué más hacer, pero entonces observó cierto comportamiento extraño en los insectos que rodeaban a Hestrión. El gigante no cesaba en sus intentos de abrasar con su antorcha improvisada, en forma de árbol ardiente, a todo bicho que se pusiera al alcance de la mano. Estos lo evitaban, pero no por temor a su imponente tamaño, sino por las llamas que blandía frente a la cara. Los escasos insectos que sucumbían al fuego no se regeneraban, ni surgían de sus cenizas nuevos ejércitos prestos a continuar la devastación. Entonces el mago hizo señas a Hestrión para que se aproximara, pero este no se percataba de sus intentos por llamar su atención.


    —¡Hestrión! —exclamó una y otra vez sin éxito mientras el Örunk trataba de quitarse de encima la molesta nube que daba vueltas a su alrededor.


    Al fin, después de dejarse la garganta a gritos, Mazok logró captar la atención del gigante, quien inició una carrera a grandes zancadas, cuidando muy bien de no derribar ningún edificio por accidente.


    —¿Qué ocurre, mago? —Los ojos del Örunk estaban a la misma altura que el minarete desde el que Mazok enviaba sus sortilegios hacia la ciudad.


    —¡Alza tu antorcha al cielo y cierra los ojos!


    Hestrión se quedó mirando el grandioso árbol que ardía en su mano sin entender qué pretendía hacer el mago con él, pero finalmente obedeció y lo elevó a los cielos como si de un arma divina se tratara.


    —Naoorii, ciérralos tú también —pidió a la jovencita, quien asintió y se agarró a su brazo, temerosa de que una fuerza la arrebatara de su lado.


    —Venid a mí, criaturas infames. Vae d´saemon yamhard yajuaeh. Key t´maemontum n´taaliae jeimsith tu districsich. Sikoeh´shey sikoetil-miei.


    En aquel instante, los insectos fueron aglutinándose alrededor del minarete como polillas atraídas por la luz de un candil, formaban un denso y oscuro nubarrón cimbreante, ensordecedor. Trataban de huir, pero el conjuro de Mazok los atrapaba cerca de él.


    —Hersimmonium trae´shey, fortish flammatum exhiatarr ja jamith tiriith, Majieh drevae n´taaliae. 


    Como producto de sus arcanas palabras, el fuego del árbol que sostenía Hestrión se tornó de un azul brillante y se extendió en vigorosas lenguas que envolvieron la plaga. Naoorii sintió flaquear el cuerpo del mago nakanio y dedicó sus últimas fuerzas a mantenerlo consciente, pero la energía mágica requerida era devastadora y ella misma supo que no aguantaría mucho más.


    Los insectos crepitaron como leña en la hoguera bajo las abrasadoras llamas que los atrapaban, al tiempo que la risa sardónica se tornaba en pavorosos gritos de dolor y odio, hasta que, al fin, tras una eternidad desquiciante, la ciudad entera quedó sumida en el mayor y más siniestro de los silencios.


    Pasó un tiempo antes de que Hestrión se atreviera a abrir los ojos y mirar alrededor. Todo estaba en calma. Al parecer, la plaga había sucumbido, y todo gracias al esfuerzo de Mazok y Naoorii, quienes ahora yacían inconscientes en el suelo.


     


     

  



  

    34


     


    Polizón a bordo


     


    E l tiempo transcurría con desquiciante lentitud para una Alía que creía morir. Desde que hiciera alarde de toda su habilidad para introducirse en la bodega de aquel cascarón flotante que debía llevarla a Nevada, su situación no había hecho más que empeorar, lo que provocaba en ella una profunda desazón al pensar que la decisión de abandonar Iskar y viajar como polizona en un barco de los rooijard podría haber sido una de las peores decisiones de su vida.


    Y es que algo no iba bien. El baño en las gélidas aguas, así como el enorme esfuerzo que supuso subir a bordo y esconderse entre la pila de sacas que la rodeaba, la dejó helada, exhausta. Desde entonces trató de entrar en calor sin lograrlo en ningún momento y estaba sufriendo las consecuencias. Un sudor frío perlaba cada poro de su piel, no dejaba de tiritar, le castañeteaban los dientes y se sentía cada vez más confusa y somnolienta. En su mente se veía a sí misma frente a las llamas de una exuberante hoguera, pero el fuego imaginario ni la calentaba ni la consolaba. Le dolía la garganta, el pecho… todo el cuerpo en realidad. Deseaba salir a rastras y suplicar la ayuda de los marineros que dormitaban a pocos pasos de su escondite, cubiertos hasta las cejas con mantas que mantenían calientes frente a los braseros, arrullados por el soporífero son del mar y mecidos por el vaivén del casco en su transitar por las aguas. Pero el miedo a las represalias que pudieran emprender contra ella en el momento en que descubrieran su presencia, la atenazaba más que el frío hiriente. En Iskar era una tereyda a la que debían respetar, pero en aquel lugar era una intrusa que se había colado sin permiso y quebrantado gravemente las normas de ambas comunidades.


    Dos voluntades pugnaban por hacerse con el control de su cuerpo. Por un lado, estaba aquella que la impelía a dejarse ver por los hombres y que los dioses decidieran su destino. Tendrían buenos motivos para enojarse con ella, pero al menos la harían entrar en calor y paliarían su horrible padecimiento.


    La otra, aquella que la mantenía paralizada, perdía fuerza por momentos. Mantenerse quieta y en silencio en aquellas condiciones de frío y humedad, sin un mísero candil al que arrimar sus manos y pies, solo la llevaría a sufrir una larga agonía. En el pasado ya tuvo ocasión de ver cómo se apagaban las vidas de los reos semidesnudos en las mazmorras de los nobles; desdichados a los que los carceleros lanzaban cubos de agua helada para que la humedad de las paredes calara bien en sus castigados huesos.


    La princesa se llevó una mano a la boca para ahogar las toses que la acuciaban. No debían detectar su presencia, ¿o tal vez sí? En cualquier caso, no tardaría en sucumbir a un estornudo o a una carraspera inoportuna; solo era cuestión de tiempo.


    «Debo resistir…», se decía entre incontrolables tiritonas. Los párpados le pesaban como losas de hielo, su vista se nubló y todo quedó a oscuras.


     


    *  * *


     


    La algarabía que estalló en cubierta acabó por despertar a Etíoco del profundo sueño en el que estaba sumido. De un tirón el chico retiró las mantas, se incorporó con torpeza en su litera, frotó sus ojos legañosos y observó, desorientado, el entorno sumido en penumbras. Las lamparitas que colgaban del techo seguían apagadas sobre la carga almacenada en la bodega, todo se mecía ante el suave vaivén del barco, en un claro indicio de que el mar estaba en calma. Sin embargo, las literas en las que debían descansar sus seis compañeros de relevo estaban vacías. Se suponía que, al igual que él, tendrían que estar dormidos tras toda una noche maniobrando para mantener fijo el rumbo a casa.


    ¿Dónde se ha metido todo el mundo? se cuestionó en voz alta mientras los ecos del bullicio arreciaban en cubierta. De un salto abandonó el catre, se calzó las botas y anudó las sucesivas capas de piel con las que abrigarse del frío reinante al que se enfrentaría arriba.


    Los escalones que conducían a la escotilla crujieron bajo sus pies, en su precipitada carrera por enterarse de lo que acontecía. Desde que abandonaran la isla de Iskar, el tedio y la apatía dominaron todas las horas en la travesía de regreso a Nevada; un viaje de una luna en el cual, tras siete jornadas interminables ya consumidas, los rooijard ya no tenían más canciones que destrozar o temas sobre los que conversar. El aullido del viento, las sacudidas del velamen y los crujidos del barco era lo único que escuchaban durante largas horas mientras, en sus mentes, aún permanecían intactos los recuerdos de las mujeres que dejaron atrás. Por tanto, a su rutina diaria debían añadir la añoranza por amores que no volverían a alimentarse con el fuego de la pasión hasta pasadas tres lunas.


    Etíoco halló a su compañero Grund asomado a la baranda de estribor, junto al resto de la tripulación, algunos de los cuales recogían la vela y echaban el ancla. Con una mezcolanza de ansiedad y curiosidad corrió a colocarse junto a su amigo.


    ¿Qué está pasando?


    Mira allí. Grund señaló un barco que avanzaba posiciones entre la flota desde la retaguardia. Han hecho sonar el cuerno de aviso e izado el gallardete de parada.


    Vaya…


    Los rooijard conocían el significado del estandarte que acababan de enarbolar en aquella coca, así como el protocolo que se ponía en marcha a partir de ese instante. El gallardete de parada obligaba a la detención total e inmediata de todas las naves, y aquella que lo mostraba debía dejarse abordar por la capitaneada por Vladimarkan para que este analizara el problema y tomara las decisiones pertinentes.


    Las ocasiones en las que algo así sucedía eran muy excepcionales, como la muerte inesperada de un tripulante, la irrupción de una infección grave o la caída de un hombre al agua, por tanto, desde todos los barcos observaron la lenta maniobra de aproximación con el corazón en un puño; incluido Etíoco, a quien le invadió, de pronto, una inquietante corazonada.


     


    *  * *


     


    El rostro adusto de Vladimarkan anunciaba la intriga que le embargaba en aquel momento crítico. Con las manos aferradas a la borda observaba a su tripulación en el manejo los aparejos con los que facilitar la maniobra de abordaje al navío que solicitaba la parada total de la flota. Cuando al fin extendieron la pasarela que conectaba las dos cubiertas, suspiró y saltó sobre ella para pasar con rapidez al otro lado.


    ¿Qué ha ocurrido? preguntó al marinero que gobernaba la embarcación abordada.


    Tenemos un problema en la bodega, almirante.


    ¿Algún enfermo grave… muerto? trataba de informarse mientras era guiado hacia la panza del barco.


    Una mujer, almirante. Los ojos vidriosos del rooijard eran fiel reflejo del pavor que sentía.


    ¿Una mujer? exclamó Vladimarkan con tal virulencia que el eco se extendió por toda la flota.


    Descendió a todo correr por los escalones y se encontró de bruces con una visión que jamás imaginó. Aunque le costara creerlo, en verdad había allí una muchacha. Su mera presencia ya era un serio problema, pero eran las lamentables condiciones en las que se encontraba lo que añadía a la situación el calificativo de catástrofe, pues evidenciaba claros síntomas de un grave enfriamiento. Su piel presentaba un color azulado, no dejaba de temblar y farfullaba incoherencias. Entre dos marineros la habían despojado de todas las ropas y trataban de hacerla entrar en calor. Uno permanecía abrazado a su espalda mientras el otro colocaba cerca de ella varios braseros.


    ¡Cubridla! ordenó con autoridad. Dos hombres que aguardaban nerviosos en un rincón corrieron en busca de pieles con las que tapar el cuerpo de la joven.


    Está muy mal, almirante gimoteó uno de ellos.


    ¡Eso ya lo veo, maldita sea! ¿Puede alguien explicarme cómo ha llegado hasta aquí una tereyda?, ¿quién la ha raptado?, ¿por qué está en estas condiciones…? ¡Contestad de una vez, maldita sea! ¡Dadme respuestas o juro por los dioses que seréis pasto de los peces! 


    Troclo la encontró, almirante. El capitán del barco señaló al hombre que se esforzaba por aportar calor corporal a la chica con su abrazo. Dijo que escuchó una tos muy fea y que al indagar su origen la halló en este estado. Estaba escondida e inconsciente entre las sacas apiladas en proa…


    Somos Hijos del Hielo lo interrumpió con brusquedad. Mantened vivos los fuegos y preparad pociones de jengibre y polvo de violeta para combatir el mal que ha anidado en su pecho.


    El más joven de los allí presentes corrió hacia una alacena, con manos temblorosas buscó los frascos adecuados para cumplir la orden de su almirante, mezcló varios ingredientes en un cuenco de arcilla, los machacó con un mortero, añadió agua y depositó la pócima resultante sobre el pequeño fogón de la cocina. Vladimarkan permaneció mudo e imperturbable en todo momento; actitud que alimentaba la zozobra en unos hombres que no sabían cómo reaccionar.


    Troclo llamó.


    A sus órdenes, almirante contestó, sin dejar de abrazar a la intrusa.


    Dices que la has encontrado escondida entre la carga…


    Así es, almirante. No sé qué pretendía hacer ahí. Vladimarkan observó con atención los ojos del navegante y escudriñó cada músculo de su sudoroso semblante, en busca de alguna mentira que no encontró.


    Está bien, Troclo. La respuesta al porqué está aquí tendrá que esperar al momento en que la muchacha esté en condiciones de hablar… si es que mejora. Tras aceptar la versión del rooijard se dirigió a los demás. ¿Tenéis la más ligera idea del lío en el que estamos metidos? Llevamos siete jornadas de navegación… una semana en la que no alcanzo a imaginar lo que estarán pasando sus compañeras al buscarla sin éxito.


    ¿Qué sugerís que hagamos, almirante? deseó saber el que guiaba aquella embarcación. Vladimarkan se acarició la barbilla, ceñudo.


    Volver no es una opción. No podemos presentarnos allí cuando se supone que deberíamos estar a medio camino de nuestro hogar. Nos retrasaríamos demasiado y no podemos dejar que la carga de nuestras bodegas se malogre; por no hablar de la preocupación innecesaria que despertaríamos en nuestra gente.


    ¿La llevaremos a Nevada? inquirió otro aterrado. ¡Pero eso es inadmisible! ¡Las tereydas no pueden ver nuestra ciudad! ¡Son las normas! Debemos enviarla de regreso a su isla.


    A Vladimarkan no le gustaron los reproches de sus hombres, pero tampoco podía reprenderles por recordarle el estricto respeto a las normas que cumplían desde tiempos inmemoriales. El ambiente se vio envuelto en un silencio tenso que se quebró con el borboteo de la infusión sobre el fuego.


    La tisana está lista. Vamos, sostenedle la cabeza y cuidad que se lo beba todo antes de que se enfríe. Después, llevadla a mi barco. Hablaré de esto con Wandolf. Entre los dos nos encargaremos de sus cuidados durante el tiempo que resta de travesía.


    Pero… almirante…


    ¡Por la forja de Solraak, haced lo que os digo de una vez!


    Cariacontecido y sin ánimo para discutir, Vladimarkan echó un último vistazo a la moribunda muchacha antes de volverse. Si la versión de Troclo era cierta, se preguntaba qué podría haberle pasado por la cabeza para colarse en uno de sus barcos y poner en grave riesgo la alianza entre las tereydas y los rooijard, debía estar muy desesperada o ser una inconsciente. En cualquier caso, estaba convencido de que sus actos traerían embarazosas consecuencias que no deseaba imaginar. Ni él ni ninguno de sus predecesores se había enfrentado jamás a una situación semejante. Necesitaba pensar, y deseaba hacerlo a solas.


    Sin decir nada, emprendió la escalada hacia cubierta, de regreso a su barco, ante las miradas expectantes de todos los que viajaban en la flota varada.


     


    *  * *


     


    El rostro arrugado de Wandolf se asomó de forma tímida por la puerta entreabierta del camarín de Vladimarkan, quien se encontraba distraído en la contemplación del ancho mar a través del único ventanuco que ventilaba la estancia. El anciano se quedó parado, sin atreverse a entrar y romper su concentración, pero tampoco hizo falta que hiciera nada; como si hubiera detectado su presencia, el líder de los rooijard se volvió. Se le veía airado, aunque al verle sus ojos perdieron fiereza.


    ¿Me habéis mandado llamar?


    No te quedes ahí, Wandolf. Pasa y siéntate Vladimarkan señaló un rudimentario taburete anclado al entarimado.


    Wandolf se tomó un tiempo para reposar sus desgastados huesos en el asiento con ayuda de su cayado repleto de amuletos, fetiches y reliquias.


    Este encuentro está relacionado con la parada de nuestra flota, ¿me equivoco?


    No se te escapa nada, viejo zorro. Vladimarkan se esforzó por sonreír. Vamos a necesitar tus conocimientos como galeno en los días venideros, al menos hasta arribar a Nevada.


    Ya sabéis que podéis contar conmigo, almirante. Mi misión es velar por la salud de todos los miembros de esta flota. ¿Quién o quiénes han enfermado y qué dolencias sufren?


    Pues verás… En la bodega de ese barco han encontrado un polizón. A Vladimarkan le hizo gracia el modo en que el boticario mostró su desconcierto.


    ¿Un polizón? Pero eso es… Wandolf solo pudo encogerse de hombros, sin saber cómo calificar la situación.


    ¿Absurdo? ¿Imposible? Pues menos mal que te has sentado, porque así no te caerás al decirte que el polizón es una tereyda.


    ¡Que me trague un kraken! Las manos temblorosas del anciano hicieron repiquetear los amuletos que colgaban de su báculo.


    ¡Que nos trague a todos cuando Mika se entere que está con nosotros!


    ¡Debemos devolverla!


    Eso fue lo primero que pensé, y no habría dudado en dar la orden si la hubiésemos encontrado durante los dos o tres primeros días, pero no pienso hacerlo después de transcurridos siete. Tenemos una fecha de retorno y una carga que entregar. Ya sabes que los vientos en el Mar del Kraken son muy variables, pero también previsibles. Y es ese carácter predecible lo que nos permite establecer el calendario de nuestros viajes. Si navegamos rumbo a Nevada ahora, y no antes ni después, es porque lo hacemos siempre con el viento a favor. Volver nos costaría mucho más de siete días, y cuando intentáramos regresar ya no lo haríamos con el viento tal y como sopla ahora. Es tarde para regresar y entregarla.


    Estoy con vos, pero no se puede quedar en Nevada. Ni siquiera debería conocer su ubicación.


    Deja que piense en una solución para ese problema. De momento, si estás aquí es porque esa tereyda está más muerta que viva. La lividez que se apoderó del avejentado semblante del galeno hizo pensar a Vladimarkan que había muerto.


    No puede morir… No estando con nosotros. ¿Qué pensarían sus hermanas? Ya nos costaría justificar su presencia aquí. Pensarán que la hemos raptado, ¿cómo explicaríamos su muerte? Wandolf se mesó los cabellos cenicientos por los que comenzaba a sudar con profusión.


    Como ves, querido amigo, estamos en manos de tu experiencia y sabiduría.


    Está bien aceptó tras recuperar la compostura. ¿Qué mal le aqueja?


    Debe tener una pulmonía severa, aunque será mejor esperar a tu escrutinio. Ahora está con fiebres, toses muy feas, respira con dificultad…


    ¿Y cómo ha podido pasar?


    Tengo una teoría reveló. Si de algo estoy seguro es que para subir al barco tuvo que hacerlo a nado y no a bordo de ningún bote. Los que estaban de guardia la habrían visto llegar. Recuerdo que la noche en que zarpamos, la luna estaba oculta por un cielo encapotado. Debió ser durante esas horas cuando llevó a cabo su plan. Piénsalo bien: nunca fondeamos lejos de la costa. No debió costarle llegar a nado, pero las aguas están heladas. Una vez en la bodega se vería obligada a entrar en calor, pero no pudo encender un fuego, pues delataría su presencia. Puede que llevara consigo una muda que no logró mantener del todo seca, no sé. El caso es que, en la panza de un barco, tras un baño semejante y sin un brasero al que acercarse enseguida…


    Entiendo… Wandolf cavilaba con los ojos clavados en el infinito.


    Ha aguantado hasta que las fiebres la hicieron delirar, y eso es lo que la delató. Ahora casi no reacciona y temo que lo único que podamos hacer es prolongar su agonía.


    Debo verla enseguida. Que la lleven a mi camarín pidió el galeno muy inquieto. Debo preparar lo necesario para…


    En aquel instante se escucharon unos pasos atropellados que se aproximaban. Al abrir la portezuela Vladimarkan vio a tres rooijard que llevaban en volandas a la tereyda. La habían envuelto en tantas pieles que apenas se la veía. Intentaban que despertara y dijera algo, pero no reaccionaba. Wandolf corrió hacia ella para pegar la oreja a sus labios amoratados. La joven respiraba con dificultad, de forma agitada y con unos silbidos en los pulmones que auguraban un final tan funesto como inminente.


    Acompañadme ordenó a los marineros.


    El galeno los condujo a su minúsculo aposento; un rinconcito separado de las demás estancias por una cortinilla, cuyo único mobiliario era un catre y un armarito desvencijado, ambos iluminados por la titilante luz de un candil colgado del techo.


    Dejadla sobre mi cama y marchaos. Los rooijard dieron fiel cumplimiento a sus deseos antes de retirarse de allí como llevados por un vendaval.


    Wandolf sacó un brasero de debajo de la cama, lo encendió con presteza y, mientras el fuego cobraba fuerza, abrió el armario y seleccionó los frascos que necesitaba para preparar la poción que tenía en mente. Mezcló ingredientes en un cuenco, los machacó y vertió el polvo resultante sobre las ardientes brasas. De inmediato, el pequeño camarote del boticario se vio inmerso en unos vapores espesos de agradable aroma.


    Esto te ayudará a respirar mejor las siguientes horas explicó, sin importar que la muchacha no le escuchara.


    A continuación, volvió a colocar las brasas bajo el jergón, de manera que el calor se transmitiera a la tereyda a través de este. Ya solo quedaba esperar. El vetusto galeno se sentó en un taburete y observó los curiosos rasgos de la tereyda: la curva que dibujaba su mandíbula, las proporciones entre mejillas y nariz, la distancia entre ojos, sus enormes pestañas… incluso su cabello, oscuro y enmarañado en torno al rostro, le recordó las negras aguas de un mar embravecido. A lo largo de sus muchos años como observador de la naturaleza, Wandolf había aprendido a apreciar la perfecta simetría que se escondía en las cosas bellas, como los pétalos de una flor o la concha de un caracol. Todo seguía un patrón hermoso cuyos detalles le gustaba plasmar en su libro de bocetos y que, en el caso de aquella muchacha, se cumplía de una forma exquisita. En verdad tenía un rostro ideal y delicado. En ella los dioses hicieron un trabajo excelente.


    Nuevos pasos que se aproximaban le distrajeron de su agradable contemplación. Apartó la cortinilla que separaba su habitáculo del corto pasillo y allí encontró de nuevo a Vladimarkan. Esta vez venía acompañado de un muchacho que caminaba cariacontecido.


    ¿Qué sucede, almirante? preguntó sin apartar la mirada del chico.


    Wandolf, este es Etíoco. Señaló al joven. Pidió subir a bordo después de ver a nuestro polizón.


    Seguro que todos la habrán visto ya. ¿Por qué estás aquí, Etíoco?


    Me gustaría verla más de cerca, maese Wandolf. Creo que la conozco.


    Está bien, echa un vistazo.


    Etíoco se asomó con timidez al catre donde dormitaba la intrusa.


    ¿Y bien? musitó Vladimarkan con impaciencia.


    Lo sabía. Es Alía exclamó tras retroceder un paso.


    ¿Ese es su nombre?


    Etíoco confirmó las dudas del almirante con una fuerte sacudida de cabeza.


    ¿Te eligió para ser su amante? indagó el galeno.


    ¡No! se apresuró a responder el chico. Solo somos amigos. Ella no se sentía preparada para recibir a ningún hombre. Tan solo hablábamos durante horas… todos los días.


    ¿Y hay algo que deberíamos saber? curioseó Vladimarkan.


    Jamás dijo una palabra sobre su pasado, y eso no me preocupaba, pero había algo raro en su comportamiento…


    ¿Como qué?


    Bueno… Lo observaba todo con extrañeza, como si Iskar le fuera ajena. No actuaba como las demás tereydas. A veces parecía perdida, desubicada. Nunca soltó prenda cuando le pregunté, sin embargo, ella parecía intrigada con nosotros, con nuestra cultura, nuestro hogar… Esta era mi primera visita a Iskar, almirante y, no sé por qué, pero me pareció que a ella le ocurría lo mismo.


    Interesante caviló Wandolf con los ojos atrapados en la joven.


    En una ocasión se me escapó una información que no debí decirle y, por la cara que puso, pensé que podría cometer una locura como esta.


    ¿Qué fue lo que le dijiste? Vladimarkan se envaró ante su joven subordinado.


    Que nuestra comunidad no estaba del todo aislada…


    ¡Por todos los kraken, muchacho! ¿En qué estabas pensando? ¿Acaso perdiste el juicio cuando se contoneó ante ti?


    Supuse que lo dejaría estar. Las leyes son claras… Etíoco trataba de justificar su desliz a sabiendas de que aquello podía suponer para él unos cuantos latigazos.


    Está bien, Etíoco terció Vladimarkan. Tu imprudencia ha tentado a esta jovencita y ahora su destino está ligado al tuyo.


    ¿Qué queréis decir, almirante? preguntó Wandolf intrigado.


    Que te ayudará a cuidar de ella explicó muy serio. Vigilará su estado cuando tú estés demasiado cansado para hacerlo, amigo mío.


    Así lo haré, almirante aceptó Etíoco.


    No te emociones demasiado, grumete le espetó con desdén. Como he dicho, tu destino está ahora ligado al suyo. Más te vale seguir a la perfección las instrucciones de Wandolf… porque si ella muere, ataré un lastre a tus pies y te arrojaré por la borda.
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    Aquum


     


    Y unisha se vio inmersa en un mar de sensaciones al divisar la costa del continente recortada en el lejano horizonte. Por un lado, la invadía el terror ante la incertidumbre del regreso a casa. Muchas cosas habrían cambiado desde que escapara, junto a Alía, de entre los rescoldos de una Uleh devastada por el fuego; una Uleh en la que Lako, su otrora amor idolatrado, ya no ocupaba el trono, sino el taimado de su hijo Gueord.


    En el otro platillo de la balanza pesaba, en cambio, la esperanza por un futuro libre del yugo de Drockon y sus abominaciones. Lo poco que sabía, hasta el momento, es que, en algún lugar, una pequeña parte de su pueblo se preparaba para la batalla que debía llegar, en represalia por su inesperada victoria en Bastión de Nubes. Deseaba pisar tierra para averiguar todo lo posible al respecto de su paradero y unirse a ellos, pero antes necesitaba hacerse con un ejército que incorporar al de los erwynianos. Para ello debía lograr que Ferdinand Selwyn recuperara el título que perteneciera a su hermanastro Gueinard y, después, si ese loco de Bastian estaba en lo cierto, destronar al rey veltoriano e incorporar la corona del león a la causa del ejército proscrito. Su corazón palpitaba salvaje ante la perspectiva de nuevas aventuras con las que contribuir a voltear el desequilibrio de fuerzas que subyugaba a los hombres desde hacía dos milenios.


    ¿Verdad que es hermosa?


    La guerrera ni se inmutó ante el intento infantil de Ferdras por sorprenderla.


    Lo es reconoció tras entornar los ojos. ¿Ese es el famoso faro de Aquum?


    Yunisha señaló la descomunal estructura que podía distinguirse con claridad a pesar de la distancia que les separaba de tierra. Se trataba de una estatua cuyas dimensiones imposibles dejaban sin aliento a cualquier viajero que la contemplara por primera vez. Como buena conocedora de los metales, la erwyniana reconoció el material del que estaba hecha, pues emitía los característicos destellos del bronce bajo la cálida luz del amanecer.


    La escultura representaba con una fidelidad abrumadora a Sheida, la diosa de los mares y océanos. Los tentáculos de la parte inferior de su cuerpo formaban un impresionante arco como único punto de entrada al puerto. Todo en la imagen era terrible: su mirada fiera cual bestia abisal, sus dientes aserrados, su piel escamosa, su espada perlada de espinas alzada al frente, y las impresionantes hogueras encendidas en los huecos de sus ojos, distinguibles desde largas distancias.


    Conmovedora, ¿verdad? se jactó Ferdras.


    Cierto. Pocas cosas he visto que sobrecojan tanto.


    Disfruta de las vistas mientras yo despierto a Bastian y los demás. Debemos preparar los hatos, despedirnos de nuestros amigos y salir lo antes posible en cuanto amarremos el barco. No hay tiempo que perder.


    —Yo ya lo tengo todo listo —respondió con suficiencia.


    —Por eso me gustas, querida. No necesito estar pendiente de ti como si fueras una niña.


    —Vete ya —suspiró mientras escuchaba las carcajadas del irónico pirata a su espalda.


    El humilde pesquero maniobró entre los tentáculos de Sheida antes de entrar en la dársena portuaria de Aquum. En comparación, era como ver pasar a un escarabajo entre las piernas de un guerrero. A excepción de Seymur y sus hijos, todos observaron con auténtica veneración los detalles de la ciclópea deidad esculpida en bronce. Y es que los kratienses ya estaban habituados a transitar bajo aquella maravillosa construcción cuya intimidante mirada de fuego parecía dispuesta a derramar parte de sus llamas, como ígneas lágrimas, sobre ellos.


    El Sueño de Belda amarró sus cabos en un canal que atravesaba un gran edificio de madera atestado de gente. En aquel lugar la actividad era frenética. Los pescadores descargaban la preciada carga de sus barcos tras seleccionarla en diferentes pilas de cajas, mientras un sinfín de hombres, mujeres y niños alzaban sus puños para hacerse oír entre los gritos de los demás.


    —Aquí es donde nuestros caminos se separan —declaró Seymur, extendiendo la mano hacia Ferdras.


    —No tengo nada con que pagar la preciada ayuda que vos y vuestra familia nos habéis prestado —se sinceró al estrechársela.


    —Si algún día regresáis a Kau, más os vale pasar por mi casa y dejar un cofre enorme lleno de oro, amigo mío —bromeó con una gran sonrisa en su rostro barbado.


    —Prometo que así lo haré.


    —Yo me quedo en la lonja con mis hijos. Creo que hoy nos haremos con una suma decente. Hay muchas pujas… y los dioses han sido generosos al otorgarnos una buena pesca estos días.


    Las frases de despedida fueron tan escuetas como sinceros los deseos de un próspero futuro. Zaïn, Zelius y Zaitán se mostraron más afectados por la separación. Las experiencias vividas, aunque breves, supusieron toda una aventura que recordarían el resto de sus vidas. Por eso, sus miradas reflejaban el deseo de grabar en la memoria los rostros de los esclavos que sobrevivieron a la destrucción de parte de la flota imperial.


    Tras la separación, Ferdras tomó el mando del trío que formaba junto a Yunisha y Bastian.


    ¿Qué hacemos ahora? cuestionó Bastian con la mirada perdida en todas partes. Estaban rodeados por una baraúnda de solicitantes ansiosos por hacerse con los mejores y más frescos ejemplares de la lonja. Casi todos regentaban las tabernas y cantinas más prestigiosas de Aquum; gente adinerada dispuesta a aflojar generosamente sus bolsas con tal de llevarse las piezas de mayor calidad; lo que provocó que los ojos de Ferdras dibujaran una línea perversa que inquietó a Yunisha.


    ¿En qué estás pensando? le preguntó al oído.


    En que Uleh está muy lejos.


    Eso ya lo sabíamos antes de llegar.


    Piénsalo bien, querida. Ferdras arqueó una ceja de manera inocente ante sus ojos inquisidores. No pretenderás llegar al palacio de Gueord con lo que llevamos encima.


    Pero si no tenemos nada…


    Bastian rio con ganas, haciendo que las mejillas de la erwyniana se sonrojaran.


    Precisamente por eso, Yunisha. Necesitamos dinero con el que pagar algún transporte, alojamiento en los días venideros, algún arma con que protegernos… Pero tranquila, deja eso de mi cuenta.


    Yunisha abrió la boca con intención de seguir preguntando, pero su lengua se detuvo al ver cómo Ferdinand dejaba a un lado al noble, para convertirse en el truhan que en aquel momento necesitaban. Sin dejar de observarla con una sonrisa en los labios, alzó el puño ante su rostro y meneó una bolsita de cuero que acababa de materializarse entre sus dedos como por arte de magia.


    ¿Pero qué…? ¿Cómo has…?


    Yo también sé pescar, querida. Ferdras hizo desaparecer su recién adquirido botín con la misma habilidad que le llevó a mostrársela. Y aquí hay mucho que capturar. Hazme un favor y disimula.


    No podremos llegar muy lejos si pasamos las siguientes lunas en una mazmorra arguyó con los dientes apretados y una falsa serenidad pintada en la cara, aunque no tardó en sonrojarse al observar cómo Ferdras ponía en práctica su buen hacer en el arte del ladronicio. El lugar era idóneo para que un tipo con su destreza sacara buen provecho: amplio, con varias salidas y atestado de gente distraída en las pujas.


    —No te preocupes por él. Ya ves que sabe cuidarse bien —le susurró Bastian al oído, aunque sin lograr que la noble erwyniana se tranquilizara. Yunisha puso los ojos en blanco y resolló, rendida, a la evidencia de que no podría disuadir al contrabandista de seguir hurtando sus monedas a todos aquellos infelices.


    —Dile que le espero fuera, en esa plaza de ahí. No deseo compartir celda con él si le pillan.


    Bastian reprimió una carcajada y dejó que se alejara. No mucho tiempo después se volvieron a reunir en la plaza contigua a la lonja. Era un espacio abierto, de perfil cuadrangular y rodeado de edificios de dos plantas con soportales y entradas porticadas. El zoco también comenzaba a llenarse de mercaderes que terminaban de levantar sus puestos de venta y de clientes madrugadores que echaban los primeros vistazos al género. Desde los bajos de los edificios colindantes podía escucharse el alboroto de peregrinos, viajeros, comerciantes, lugareños y demás gentes que daban vida al mercado de Aquum mientras, de las tabernas, emanaban los aromas a cerveza, pan recién hecho, vino, especias, frutas, quesos y otras viandas listas para el desayuno.


    —¿Con qué queréis llenar la panza? —inquirió Ferdras, confiado.


    —Tengo tanta hambre que me comería un buey —respondió Bastian.


    —Aquum queda un poco lejos de mi ámbito de influencia, pero aún conservo algún amigo que tal vez podría ayudarnos. Seguidme.


    Sin decir más, Ferdras los guio hacia una callejuela angosta que se alejaba en dirección norte, a través del gentío que se apelotonaba poco a poco en el mercado. Las fachadas de las casas enfrentadas estaban tan próximas que podían acariciarse ambas con solo extender los brazos, y la luz matinal apenas alcanzaba a iluminar los pisos superiores, dejando la calzada húmeda sumida en penumbras. El pirata se paraba a pensar en cada cruce del laberíntico barrio como si no recordara el camino que debía tomar. Sin embargo, ni Bastian ni Yunisha osaron interrumpir su concentración, al fin y al cabo, nunca habían pisado aquella ciudad; era mejor armarse de paciencia y dejar que el pirata recordara. Cuando ya estaban convencidos de que se habían perdido, vieron a Ferdras sonreír al toparse de bruces con un cartel de hierro oxidado que pendía, a escasa altura, sobre un portal cochambroso del que emanaba un aroma rancio a sudor.


    Yunisha torció el gesto al identificar el pictograma grabado en el centro del cartel. Se trataba de una pareja desnuda que practicaba sexo contra una pared. Pero no fue hasta que vio a Ferdras entrar con total naturalidad cuando mostró su enfado.


    ¿Pretendes meternos en un prostíbulo nada más llegar?


    La palabra «mancebía», suena más romántica, ¿no crees?


    ¡Estoy harta de tus chanzas, Ferdras!


    ¿Y por qué tus ojos gritan lo contrario? el contrabandista se cruzó de brazos antes de dedicarle una mirada retadora. Yunisha, no voy a discutir contigo. Puedes quedarte fuera si quieres. Yo veré si consigo algo de ayuda por parte de la amiga que regenta este tugurio.


    La erwyniana bufó sin ánimo de discutir y cerró la fila después de que sus acompañantes varones penetraran en aquel lugar envuelto en penumbras. Enfilaron un único pasillo por el cual, para poder avanzar, tuvieron que saltar sobre amantes que retozaban en el suelo, o sobre clientes que ni podían levantarse debido a la ingesta de alguna sustancia. A ambos lados se alineaban pequeños cubículos carentes de ventanas, puertas ni cortinas que otorgaran algo de intimidad a las parejas que allí fornicaban sin pudor. La nula ventilación cargaba de hediondos olores la atmósfera de aquel antro, donde solo se escuchaban gemidos, gritos y golpes de cuerpos contra paredes de madera.


    —Qué buenos recuerdos me trae este sitio… —bromeó Ferdras, a sabiendas de que aquel debía ser el último lugar del Geonion donde a Yunisha le hubiera apetecido entrar. Le atraía esa pose digna que la guerrera adoptaba en aquellas situaciones. Ella arrugaba la frente, al parecer, más asqueada por el hedor reinante en aquel antro que por la presencia de todos aquellos cuerpos sudorosos en su búsqueda del placer.


    Tras una caminata por aquel pasillo interminable, vio a Ferdras detenerse frente a una puerta sólida, reforzada con planchas de acero; algo que estaba fuera de lugar en aquel cubil de la lujuria. Tras unos instantes de duda, el pirata acabó golpeando tres veces el acceso con los nudillos, luego dos veces y, finalmente, otras tres.


    Varios pasos se escucharon antes de que se abriera un pequeño ventanuco a la altura de los ojos de Ferdras.


    ¿Quién coño eres? Lo poco que pudieron ver del hombre tras el hueco, era espantoso. Tenía los ojos saltones, llenos de furia. Las cejas, enormes y negras, dibujaban una línea gruesa que le cruzaba la frente de parte a parte, y la piel presentaba varias marcas de heridas y enfermedades que le daban un aire peligroso.


    Busco a Dénia respondió el truhan con una sonrisa confiada.


    ¿Y por qué cojones querría ella ver a un mierdecilla como tú? le increpó, salpicándole con las babas. Ferdras se limpió con paciencia la cara y suspiró antes de contestar.


    Dile que Ferdinand está en su «palacete» y solicita audiencia.


    ¿Estás de puta coña? ¡Lárgate antes de que te machaque el cráneo con mis puños! escupió una vez más. Los gritos resonaron tanto en el pasillo que algunos clientes dejaron de fornicar para contemplar la escena.


    Mira, guapo.Ferdras se cruzó de brazos. He llamado según la contraseña, conozco a la dueña y ella a mí. Sé que está ahí dentro y te estoy pidiendo educadamente que vayas a buscarla. Si Dénia no me quiere escuchar dejaré que me machaques el cráneo con tus puños, pero si no le avisas de mi presencia…


    ¿Qué harías entonces, pequeñín? la sonrisa que esbozó el celador podía congelar el ánimo de cualquier valeroso adalid, pero Ferdras solo se encogió de hombros como si dijera una obviedad.


    Tendría que machacarte yo.


    ¿Estás seguro de lo que haces…? susurró Bastian, acobardado, a su espalda.


    ¿Es que has perdido el juicio? masculló Yunisha a su lado.


    Eso habrá que verlo. se carcajeó el desconocido, quien sin dudarlo abrió la puerta. Acepto el reto, pequeñín.


    El apelativo con el que se dirigió a Ferdras no era ni mucho menos retórico, pues aquel hombre era una auténtica mole de carne que tuvo que agacharse para no golpear su frente contra el dintel cuando fue a su encuentro. Bastian y la erwyniana dieron varios pasos atrás para dejar espacio a los contendientes; incluso algunas prostitutas corrieron a esconderse en cubículos más alejados para seguir con sus tareas.


    Venga, pequeñín, dejaré que me golpees primero le desafió.


    Gracias. Acepto el honor respondió Ferdras casi al mismo tiempo en que hizo volar su puño diestro. El golpe certero dio de lleno en la mandíbula del grandullón, quien giró la cara con expresión de sorpresa.


    Vaya… Sabes cómo pegar, pero apenas me has hecho cosquillas. Ahora me toca a mí.


    Ferdras se quedó quieto frente a su contrincante, esperando su turno en lo que iba a ser un duelo de puñetazos desigual. Pletórico ante su inminente victoria, el gigantón mostró sus dientes amarillentos mientras se preparaba para asestar un mamporro contundente con el que hacer volar por los aires al loco que osaba desafiarle. Pero cuando soltó el puño, Ferdras fintó y la pared sufrió los estragos del enérgico golpe. La inercia del fallido ataque desequilibró al gigante; momento que aprovechó Ferdras para asestarle una patada en la entrepierna. El aullido doliente que profirió el guardián resonó en todo el prostíbulo, pero Ferdras no se quedó ahí. Aprovechó que su rival se manoseaba los testículos para auparse sobre su espalda y rodearle el cuello con un brazo.


    Para su sorpresa, el mastodonte volvió a soltar un alarido, pero esta vez de pura furia. Ignoró el dolor, se alzó y agarró el brazo que le asfixiaba para quitarse de encima a Ferdras y lanzarlo por el pasillo como si fuera un muñeco de trapo. El truhan dio con sus huesos en el suelo junto a Bastian y la erwyniana, quienes contemplaban la escena horrorizados por la expresión homicida que desfiguraba el rostro del guardián.


    —Solo pretendía darte una pequeña lección —aseguró—. Pero veo que trato con un tramposo, así que pienso arrancarte la verga y hacértela tragar. Disfrutaré viendo cómo te ahogas con ella… a no ser que lo que tengas ahí no sea mayor que un cacahuete.


    —Puedes estar tranquilo. Mis amigas del amor nunca se han quejado de mis atributos.


    Ferdras apenas pudo decir nada más, pues su rival lo embistió como un caballo desbocado, lo abrazó por la cintura y lo alzó en volandas mientras trataba de partirle la columna con sus robustos brazos. El pirata soltó un quejido; estaba inmovilizado y a merced de la fuerza bruta de aquel bestia.


    —Ya eres mío —exclamó triunfante.


    Con un movimiento inesperado Ferdras le mordió la nariz, dejándole los dientes clavados sin soltar la presa. El celador no tuvo más remedio que soltarlo para quitárselo de encima y echarse las manos a la nueva herida que sangraba con profusión. Una vez recuperada la posición, Ferdras contraatacó, esta vez con una patada en la rodilla que derrumbó al coloso, pero para pasmo de todos, este volvió a erguirse con más furia que antes.


    —¡Juro que te mataré!


    —Pero ¿cómo es posible…? —farfulló el pícaro contrabandista.


    El gigante soltó una salva de puñetazos con todas sus fuerzas. Ferdras consiguió zafarse de todos, menos del último, que le alcanzó en el estómago y le hizo soltar todo el aire de los pulmones. Sin tiempo de reacción, volvió a sentir un nuevo golpe, esta vez en la cara, que lo estampó contra la pared y, de ahí, al suelo.


    —Ya se te ha borrado esa estúpida risita de la cara, ¿eh, pequeñín?


    —¡Ya basta, Karl! —chilló una voz autoritaria a su espalda, que le hizo detenerse y dar unos pasos atrás.


    —Ya era hora de que salieras —agradeció Ferdras tras manchar el entarimado con un esputo sanguinolento.


    —Pensaba esperar un minuto más, pero no tengo ganas de que sigáis destrozando mi local.


    Con la visión aún borrosa por el brutal golpe del tal Karl, Ferdras alzó la mirada hacia la mujer que acababa de detener la trifulca. No debía tener más de treinta. Lo observaba con los brazos en jarra y el ceño fruncido, en una mueca agriada por arraigados rencores. Portaba una vestimenta más propia de un hombre que de una dama de alterne; con pantalones ceñidos, botas altas, ancho cinturón y una camisa desabotonada hasta el ombligo, bajo la cual podían atisbarse unos pechos generosos. Todo en ella era de negro azabache: comenzando por su cabello lacio, recogido en una cola que caía por su espalda hasta la cintura, siguiendo por sus pobladas cejas, sus ojos maquillados, enormes y fríos, y culminando en todo su atavío. Karl se pegó a ella y, tras soltar un bufido varonil, la abrazó y besó con una pasión que Dénia avivó al sobar de forma impúdica su entrepierna.


    —¿Estás liado con este animal? ¿Qué hay de…?


    —Vandal murió en una reyerta hace seis lunas, Ferdinand —lo interrumpió con tono cortante tras separarse de los babosos labios de Karl—. Aunque fueron necesarios seis tipos y más de cincuenta puñaladas para tumbarlo.


    —Pues has encontrado un buen sustituto —reconoció Ferdras con una sonrisa ladeada.


    —Tengo buen ojo para los hombres, ya lo sabes.


    —Si. Siempre te han gustado grandes y fuertes —se mofó.


    —Para sobrevivir en este negocio es importante rodearse de cosas grandes y fuertes —replicó la mujer mientras Karl le sobaba, sin sutilezas, uno de los pechos bajo la camisa—. Aunque supongo que, después de tanto tiempo, no habrás venido para hablarme sobre este tipo de cuestiones, ¿verdad?


    —Deberías ganarte la vida como adivina.


    No juegues conmigo, bastardo. Si no has traído mi dinero, suelta lo que hayas venido a decir y lárgate. Tengo un negocio que atender.


    —Necesito llegar lo antes posible a Uleh con estos amigos… y en Aquum no conozco a nadie de confianza al que recurrir. Ferdras se apartó para señalar a Yunisha y Bastian. Por primera vez, Dénia dejó de mirarle para observar a sus acompañantes con desidia.


    Valoras muy poco tu vida al presentarte aquí y pedirme favores después de todo lo que me debes, Ferdinand. Una suma que, debido a mis intereses y los destrozos del numerito que acabas de montar, ha aumentado considerablemente.


    Ey. Esos destrozos de los que hablas los ha ocasionado el bruto de tu amigo se justificó tras adoptar su típica pose inocente.


    ¡Déjate de gilipolleces! Han pasado dieciocho lunas desde la última vez que nos vimos y aún no he visto ni un blasón de los que me prometiste. Dénia chasqueó los dedos y, de inmediato, un individuo idéntico a Karl apareció por detrás. Ella volvió la cabeza hacia el recién llegado, al que dedicó una mirada libidinosa antes de besarlo con deleite; algo que no pareció incomodar a su gemelo. Después de que ambos se bebieran las babas, ella volvió a observar con sus ojos hostiles a Ferdras. Dame un solo motivo para que no ordene a estos dos que te desmiembren aquí y ahora.


    No me digas que este oso tiene un doble. ¿Y te acuestas con los dos, hermanita?


    ¡No somos hermanos, Ferdinand! replicó con furia Y si lo vuelves a repetir te juro que… Dénia sacudió el puño en el aire, haciendo que los gemelos se prepararan para destrozarle.


    Está bien, está bien. El bribón alzó las manos para tranquilizarla. Sabía hasta qué punto jugar con ella, y esa línea ya la estaba cruzando. Mira, lo siento mucho. Sé que te debo una buena suma, pero permíteme proponerte un negocio con el que no solo saldaré mis deudas, sino que te permitirá tener mucho más. ¿Podemos hablar en algún lugar más apropiado?


    Una especie de tic nervioso se apoderó del ojo izquierdo de la mujer. Estaba claro que dudaba; momento que aprovechó Yunisha para lanzar su anzuelo.


    Señora, sé que no me conocéis y que no tenéis por qué creer lo que os diga, pero lo que dice Ferdinand es cierto aseguró con calma. Dénia la estudió con altivez, a la espera de una aclaración. Hablemos en privado, por favor.


    Muy bien, acompañadme. Karl, cierra la puerta y regresa a tu puesto. Filip, conmigo.


    El ciclópeo vigilante obedeció sin rechistar, cerrando el acceso a aquella zona exclusiva del local para, después, encaminar sus pasos por un pasadizo secreto que le permitía observar lo que ocurría en cada cubículo sin ser detectado y controlar tanto a las prostitutas como a los clientes, comprobando que todo había vuelto a la calma.


    Por su parte, Dénia y el tal Filip los condujeron a través de más pasillos hasta un patio porticado lleno de enredaderas, frondosos árboles frutales que daban buena sombra, flores de multitud de colores, y una preciosa fuente central que aportaba su hechizo relajante a través del son constante del agua corriente. Desde ese lugar enigmático seguían escuchándose las batallas carnales que se sucedían desde todos los rincones del edificio, cosa que incomodaba a Yunisha y divertía a Ferdras, aunque este decidió que no era el momento de hurgar en los sentimientos de la erwyniana. Por su parte, Bastian lo observaba todo con la fascinación de la primera vez, especialmente a Dénia y su negocio del amor.


    Al fin se encerraron en una estancia amplia y lujosa, con suelos y columnas de mármol gris, pebeteros de bronce que vomitaban al aire humos aromáticos, y un precioso estanque de aguas cristalinas en el centro. Para pasmo de los invitados, Dénia comenzó a quitarse la ropa, ayudada por Filip y, una vez desnuda, se zambulló en la pileta sin mostrar ningún pudor.


    ¿Y bien…? ¿Vas a decirme qué es eso tan interesante o tengo que salir y secarme?


    Bueno… pretendía hablar en privado y con la ropa puesta respondió Ferdras cruzándose de brazos, aunque… si hay que despelotarse, por mí, encantado.


    Ni se te ocurra, bribón advirtió la mujer. Este es mi baño, y para hacer negocios necesito sentirme limpia. Así que habla… o mejor aún, que lo haga tu amiguita zanjó tras señalar a Yunisha.


    La erwyniana no se arredró ante la impúdica dueña de aquel antro y dio varios pasos al frente hasta quedar al borde del estanque.


    No sé qué vínculo os une a Ferdinand, señora, pero, si en verdad sois hermanos…


    No compartimos ni una sola gota de sangre, querida la interrumpió con desdén. Ambos somos bastardos, pero por diferentes ramas familiares. La madre de Ferdras se acostó con otro hombre que no era el conde de Wayreth, y fruto de esa infidelidad nació él. Sin embargo, yo nací de la semilla que ese conde sembró en una de las muchas putas con las que desahogó sus penas. Como ves, querida, nada me une a este infame descarado.


    Yunisha giró el rostro en busca de un Ferdras que se encogió de hombros ante su mirada feroz.


    Tenéis razón, señora: Es un infame descarado y será merecedor de calificativos aún peores, pero está decidido a recuperar el título que su padre le negó.


    Ante el súbito ataque de risa que se apoderó de Dénia, Yunisha no pensó en otra cosa que no fuera descender los escalones del estanque y ahogarla con sus propias manos; cosa harto difícil con el mastodóntico Filip vigilando sus movimientos.


    ¿Me tomáis el pelo? logró articular al recuperar la serenidad. ¿Acaso piensas matar a tu hermano después de tanto tiempo, Ferdras? Pensaba que habías renunciado a todo derecho hace muchos años le dijo con sorna.


    Gueinard está muerto, Dénia desveló con la voz quebrada al recordarle.


    La mujer demudó el rictus de complacencia con una mueca que la desarmó por completo. Dénia era capaz de expresar mucho más a través de los ojos que por los labios, y lo que en aquel momento mostraba era un profundo respeto. Filip se envaró, nervioso, al detectar la zozobra de su señora.


    ¿Có-cómo…? ¡Es imposible! ¿Cuándo pasó?


    Unas semanas antes de la muerte de Lako.


    Pero de eso hace ya varias lunas… ¿Qué le ocurrió?


    La gente dice muchas cosas por ahí y no sé cuál de todas será cierta. Al parecer, debió enfrentarse a Gueord por algo grave y eso le llevó a la muerte.


    Fuera cual fuere el agravio, Lako habría hallado el modo de arreglarlo sin tener que ejecutarlo como a un vulgar asesino —replicó airada.


    No sabéis lo persuasivo que puede ser Gueord cuando coloca a alguien en su diana respondió Yunisha con aplomo. Dénia abrió la boca para discutir, pero la sensatez que encontró en la mirada de la erwyniana la hizo desistir.


    Lo único que Lako pudo ofrecer a nuestro hermanastro fue un final honorable: una muerte por desafíos continuó Ferdras.


    —Hay algo en todo esto que no me encaja… —caviló Dénia mientras se masajeaba los ojos.


    —¿A qué te refieres?


    —Gueinard era toda la familia que tenía; el único al que podía acudir cuando necesitaba ayuda.


    —En verdad era un hombre noble como no conoceremos otro en la vida, pero… ¿qué es lo que no entiendes de todo esto? —cuestionó Ferdras.


    —Nuestro hermanastro me hacía llegar un dinero cada nueva luna. Yo siempre le dije que no era necesario, que podía arreglármelas sola gracias a mi negocio, pero Gueinard insistía en que yo tenía el mismo derecho que él a disfrutar del dinero heredado de nuestro padre. Nunca le importó mi condición de bastarda ni a lo que me dedicaba…, y nunca falló en su pago. Él era muy distinto a ti, Ferdinand.


    —Lo sé —aceptó con el ceño fruncido y los ojos vidriosos.


    —El caso es que desconocía que hubiera muerto. Y si, tal y como dices, ocurrió hace varias lunas, entonces… ¿Por qué sigo recibiendo su dinero?


    Aquella revelación los desarmó a todos por completo.


    Eso es bueno, ¿no? cuestionó Bastian para romper el mutismo en que quedaron sumidos.


    Gueinard murió en el Justiciorum a manos del campeón Gerquiles y ante cinco mil testigos. De eso no me cabe duda zanjó Yunisha.


    Pues será un misterio que tendremos que resolver cuando lleguemos al castillo de Wayreth aventuró Ferdras, animado.


    ¿En serio piensas ir allí con estos dos y enfrentarte al que ocupe ahora el lugar de los Selwyn? se burló mientras señalaba a Yunisha y Bastian. ¿Y con qué derecho?, ¿con aquel al que renunciaste bajo juramento escrito con sangre? ¡Si yo hubiese nacido hombre tendría más derechos que tú!


    Pero no lo eres. Y la renuncia a mi título, así como la infidelidad de mi madre, solo la conocían: tu padre, mi madre, el rey Lako, Gueord, tú y yo. Como ves, a excepción de Gueord y nosotros, todos han muerto.


    Te olvidas de tus amigos se mofó al señalar de nuevo a Yunisha y a Bastian.


    Ambos tienen intereses coincidentes con los míos. Jamás dirán nada.


    ¿Y qué pasa con Gueord? Lo más probable es que ya haya puesto a otra familia en el lugar de nuestro hermanastro. ¿Has pensado que en cuanto asomes la cabeza por allí para reclamar cualquier derecho de sucesión sobre Gueinard, el rey te meterá por el culo ese documento de renuncia que firmaste con sangre? ¿Es que ya no tienes honor o te has vuelto loco? ¡Déjalo estar, Ferdinand, págame lo que me debes y vete de aquí!


    Me iré, Dénia, pero escucha antes lo que veníamos a proponerte.


    La mujer soltó un suspiro derrotado, se zambulló un momento en el agua y observó a Ferdras en cuanto su cabeza volvió a emerger.


    Está bien… Ilumíname con tu plan.


    La estrategia es sencilla explicó Yunisha, arrebatándole la palabra a Ferdras. Los escritos que impiden a Ferdinand solicitar su derecho a título están guardados a buen recaudo en el palacio real de Uleh. Iremos allí, nos haremos con esos documentos, los destruiremos y marcharemos a Wayreth para tomar el castillo.


    Joder… Ese plan es magnífico se burló Dénia. A ver si lo entiendo bien: ¿Vais a entrar hasta el corazón del palacio sin que nadie os lo impida, faltaréis a vuestro honor al destruir un juramento escrito, y después iréis a la fortaleza de Wayreth para echar a patadas al que ocupe el sillón condal por nombramiento directo del rey y del imperio? Me hacéis perder el tiempo. ¡Marchaos ya de aquí!


    Filip dio los primeros pasos para dar cumplimiento al deseo de su señora, pero al ver que Yunisha alzaba la mano se detuvo, indeciso.


    Sé que parece una locura, pero confiad en mí, señora. Aunque parezca arriesgado, nuestro plan saldrá bien.


    ¿Cómo estás tan segura? 


    Porque he trabajado casi toda mi vida en ese palacio y sé cómo entrar hasta el lugar donde se encuentran esos documentos sin que nadie se dé cuenta. En el pasado serví a la princesa Alía. Recorrí junto a ella cada pasadizo secreto, cada entrada oculta, y sé cómo activar los mecanismos que abren los accesos.


    Vaya… Reconozco que eso no lo esperaba. La verdad es que, viéndote, diría que vales más por lo que callas que por lo que hablas. Dices que serviste a la princesa Alía y en tu mirada veo la fiereza de una escolta. ¿Me equivoco?


    Acertáis reconoció sin mudar su serio semblante.


    Lo cual es perfecto. ¿Cómo has dicho que te llamas?


    No os lo he dicho. Soy Yunisha.


    Bien, Yunisha. Supongamos que salís del palacio después de destruir los papeles que atan la palabra de Ferdinand. ¿Cómo pensáis tomar la fortaleza de Wayreth sin una mínima guarnición que os apoye? ¿Habéis contado con que, aún en el hipotético caso de que lo lograrais, el rey Gueord, o peor aún, el imperio, enviarán ejércitos que sobrepasarán las murallas para capturaros?


    Llevo pensando en ello mucho tiempo, pero vos misma me habéis dado la esperanza de tomar Wayreth con menos esfuerzos de los previstos.


    Ferdras y Bastian la observaron con los ojos y oídos bien abiertos.


    ¿Ah sí? ¿En qué momento he hecho eso? inquirió Dénia al tiempo que salía del agua, mostrando, una vez más su perfecta desnudez.


    Al asegurar que seguíais recibiendo las ayudas de Gueinard. Pensadlo bien. Sé que está muerto, por tanto, debe haber otra persona en esa fortaleza ocupándose de los asuntos de vuestro hermanastro. Tal vez dejara a alguien de confianza al cargo de vuestro cuidado en caso de que él muriera. Si contactáramos con ese aliado, tendríamos una oportunidad de tomar las riendas desde dentro.


    Dénia escuchaba atentamente mientras Filip la cubría con una toga roja deslumbrante como la sangre.


    Tienes razón, Yunisha. No sería de extrañar que Gueinard tratara de velar por sus seres queridos incluso después de desaparecer, pero dime: ¿Qué sacaría yo de todo esto?


    Si disponéis de algún medio que nos ayude a llegar lo antes posible a Uleh os doy mi palabra de que Ferdinand os lo compensará con creces. Cuando recupere el título de conde de Wayreth para los Selwyn os cubrirá de monedas con las que podréis montar cuantos negocios como este queráis. Dispondréis de su protectorado y de suficientes tierras como para recorrerlas a caballo durante un día sin salir de vuestras lindes.


    Es fácil prometer lo que no se tiene, Yunisha. No me malinterpretes, pareces una persona honorable, pero Ferdras…


    Yo respondo por él, señora se adelantó para mitigar sus dudas. Si él no paga sus deudas, lo haré yo.


    Todos los presentes observaron a la erwyniana con nuevos ojos. Ferdras esgrimió una sonrisa plena de orgullo, Bastian se quedó mudo y embobado, Dénia mostró cierta admiración por ella, incluso Filip la estudió desde su elevada estatura con profundo respeto.


    Está bien aceptó la mujer. Este será un trato entre damas de honor. Tendréis mi ayuda para llegar a Uleh, pero pongo una condición: Karl irá con vosotros.


    ¿Para qué quieres que ese bestia nos acompañe? —protestó Ferdras.


    Para garantizar tu retorno, hermano, ya sea por tu propio pie o con tu cabeza colgando de su mano. Dénia le sonrió con malicia. No pienso esperar otras dieciocho lunas para ver de nuevo tu cara de truhan mentiroso. Además, tengo que proteger mi inversión.


    Si él pretendiera comprometer mi palabra, yo misma le hundiré una daga en el corazón y os lo traeré en una cajita de plata prometió la erwyniana, para asombro del pirata vikirio.


    Pues no se hable más. Dénia escupió en la palma de su mano derecha y se la tendió a Yunisha, quien no dudó en estrechársela con el aplomo de quien ya no teme al destino.


    La dueña del prostíbulo susurró algo al oído de su guardaespaldas. Filip asintió y se marchó de allí a grandes trancos.


    —Si tanta prisa tenéis por llegar a Uleh, más vale prepararlo todo para salir hoy mismo.


    —Te lo agradeceríamos mucho —respondió Ferdras.


    —Yo debo supervisar algunos detalles. Quedaros aquí y daros un buen baño. Os hace falta, la verdad, apestáis a pescado. Después podéis instalaros en esas estancias del fondo, pero no os pongáis demasiado cómodos; después de comer os iréis con Karl. Más os vale obedecerle durante el viaje. Él estará al mando hasta el momento en que lleguéis al palacio de Uleh. Será entonces cuando Yunisha tomará las riendas —aleccionó Dénia sin perder de vista a Ferdras ni un solo instante—. Que te quede claro, Ferdinand: en este grupo no serás más que un mierdecilla hasta que recuperes tu título. Y si por azar de los dioses lo consigues, más te vale enviarme todo lo que me debes o Karl se ocupará de meterte el estandarte de Wayreth por ese culo respingón que tienes.


    —Puedes estar tranquila. Pienso recompensarte con creces —prometió el contrabandista con una nueva sonrisa bravucona. Sin aparente interés, Dénia se limitó a volverse y abandonar el salón del estanque en completo silencio.


     


     


     


     


    *   *   *


     


    La noche se arrojó sobre las angostas callejuelas de Aquum con gran rapidez; momento en que las estrellas perlaron la oscura bóveda de los cielos mientras las patrullas de la ciudad prendían las antorchas en cada esquina, de manera que no quedara un solo rincón en penumbras. Muy por encima de los edificios dominaba la oscura silueta de la diosa Sheida, quien observaba el mar a través de la negrura imperante con sus ígneos ojos; dos puntos que podían distinguirse desde larguísimas distancias, como muestra de la magnificencia de la ciclópea estructura.


    Yursus la observaba con el corazón encogido, pues jamás pensó que sería capaz de ver tamaña escultura, cincelada en un bronce que reflejaba, sobre las aguas, las titilantes luces de la ciudad desplegada a sus pies.


    —Cuesta apartar la mirada de ella, ¿verdad? —le dijo Virlo, quien caminaba a su lado igual de impactado que él—. Yo la he visto unas diez veces en mi vida y siento la misma conmoción que la primera vez.


    —¿En qué piensas, muchacho? —cuestionó Ambros al verle tan absorto.


    —En que para construir los andamios con los que llevar tan alto a los escultores, debieron esquilmar bosques enteros —musitó.


    Titus y Trevor rieron al escuchar su lógico razonamiento. Ambos dirigían el grupo que formaban en busca de la posada más prestigiosa de la ciudad portuaria. Esa misma mañana los hermanos habían amarrado su balsa en el pequeño puerto fluvial construido cerca de la desembocadura del Epselion y, tras una jornada de paseos por las calles y plazas más emblemáticas, consideraron que ya era momento de ayudar a los viajeros en la búsqueda del transporte que los llevara al archipiélago kratiense. Para ello se dirigieron al Tridente Negro: una de las tascas de referencia para peregrinos, mercaderes y comerciantes de toda ralea, que desearan obtener plaza en cualquier nave que zarpara hacia un destino coincidente.


    Yursus caminaba tras ellos con la sensación de que se habían perdido entre todas aquellas callejuelas estrechas, de paredes desconchadas y calzadas húmedas. Todas le parecían iguales, salvo por las prendas que los vecinos colgaban en las ventanas de sus casas; un detalle por el que pudo confirmar que no daban vueltas sin sentido. Hasta que, al fin, tras un ligero ensanche entre dos fachadas que formaban una minúscula placeta, se toparon de bruces con un local en cuya entrada brillaba una placa de latón con un tridente grabado en su centro.


    —Hemos llegado —anunció Titus al señalar la desvencijada puerta por la que se suponía que debían entrar. Y es que era tan pequeña que parecía hecha para niños.


    —¿Pretendes que entremos por ahí? —protestó Ambros.


    —Ya sé que hay que agacharse, pero este sitio os merecerá mucho la pena. Aquí se sirve el mejor salmón de toda Veltoria —informó Trevor.


    —Y los medallones cocidos, hechos con tentáculo de Kraken —añadió Titus, a quien ya se le hacía la boca agua.


    —¡Cierto! —aceptó Trevor, dando una palmada —. No hay que irse de aquí sin probar los medallones cocidos.


    Dicho esto, los hermanos iniciaron la marcha hacia la puerta del Tridente Negro. En el instante en que se acercaron, entendieron el verdadero motivo por el que dicha entrada parecía tan pequeña. En realidad, se trataba de un portón como cualquier otro, pero estaba hundido frente a una calzada que, tras siglos de reparaciones, se había elevado casi una tibia con respecto a la original; de esta manera, para pasar por el dintel había que descender primero un par de escalones cincelados de forma burda en las propias lajas de la calle.


    —Cuidado con las cabezas —advirtió Titus nada más abrir.


    Yursus esgrimió una sonrisa al escuchar las alegres melodías que un bardo entonaba para deleite de quienes atestaban el local. Él no tuvo que agacharse para entrar, y en cuanto aspiró la primera bocanada de aire se vio embriagado con el aroma a especias y guisos varios. Sus tripas rugieron y la boca se le hizo agua; solo pensaba en sentarse en un rincón y dejarse llevar por los cánticos del trovador.


    Tu cara es un poema adivinó Virlo, pegado a su lado. Tú y Ambros tomad asiento en ese rincón y descansad. Titus, Trevor y yo preguntaremos al tabernero.


    Ambros asintió antes de pegarse a la espalda de Yursus, poner cara de pocos amigos y dejar que el mango de su espada asomara entre los pliegues de su capa de viaje para dejar bien claro, a cualquier buscapleitos, lo protegido que estaba el muchacho. Se aproximaron a una mesa que aún estaba pendiente de recoger. Nada más sentarse apareció una muchachita oronda y risueña que blandía con habilidad una bandeja y un trapo en las manos.


    ¿Qué van a tomar los señores? preguntó con una sonrisa cálida al tiempo que se afanaba en limpiar las sobras de la mesa.


    Vamos a ser cinco. Así que tráenos hidromiel para todos… y un cuenco de leche para el chico especificó el caballero lacrimario al señalar a Yursus. La chica lo miró algo extrañada, pero al detenerse en sus bellas facciones le dedicó una mueca amistosa, terminó de limpiar con una sacudida del trapo y se retiró a todo correr entre los comensales.


    Mientras esperaba su ración de leche caliente Yursus se detuvo a contemplar el local. Los techos no eran muy altos, lo que otorgaba a aquel cubil una sensación claustrofóbica acuciada por la escasa iluminación; un enclave idóneo para maridos infieles que desearan pasar desapercibidos, pero también para rateros y amigos de lo ajeno. También le llamaron la atención los numerosos pilares de madera distribuidos por el comedor. Se veían podridos y combados tras incontables años soportando el peso del edificio que sustentaban. De hecho, algunas de aquellas pilastras no eran originales, sino simples postes que fueron añadiendo para apuntalar las partes del techo más castigadas; un detalle que no parecía importar a nadie en El Tridente Negro, así que decidió relajarse y vigilar los movimientos de Virlo y los hermanos kratienses, quienes parloteaban con un hombre que sudaba profusamente tras la barra; con toda probabilidad estarían preguntando por algún transporte para las islas Kratyas. Entonces, sin esperarlo, se vieron envueltos en una refriega.


     


    *   *   *


     


    ¿Qué van a tomar los señores? vociferó el mesonero para hacerse oír entre los cánticos y murmullos del local.


    Nuestros compañeros ya se han sentado para pedir la comandaVirlo señaló la mesa en la que Yursus y Ambros hablaban con su empleada. Nosotros deseamos aprovechar la estancia en este magnífico lugar para conseguir información.


    Ustedes dirán…


    Virlo dio unas palmadas amistosas sobre los hombros de Titus y Trevor para enfatizar sus palabras.


    Estos amables hermanos me han traído desde lejos a través del rio Epselion, pero nuestros caminos se dividen en esta maravillosa ciudad. Ellos deben volver a su pueblo y yo zarpar hacia mi patria, así pues, me preguntaba quién podría hacerme un hueco en su barco por un precio razonable. ¿Conoce a alguien que pudiera ayudarme?


    Bueno… Lo más preciado de Aquum es su puerto. Seguro que podrá encontrar allí algún capitán dispuesto a incluirle en su tripulación, siempre que su bolsa sea generosa, naturalmente.


    Eso no será problema.


    En cuanto Virlo metió la mano en el bolsillo donde guardaba las monedas su semblante se ensombreció.


    ¡Maldición! ¡Me han robado! aulló nada más girarse sobre sí con intención de encontrar al ladrón. No tardó en localizar a un sospechoso encapuchado que se dirigía con una prisa inusual hacia la salida. ¡Tú, para! gritó, pero el hombre no hizo caso.


    En ese instante, otro desconocido se opuso entre el ladrón y su vía de escape. El huidizo ratero trató de quitarlo de en medio con un puñetazo que no solo no encontró su objetivo, sino que recibió, en represalia, un contundente golpe que le saltó varios dientes; ya estaba inconsciente antes de dar con sus huesos en el suelo. La acción fue tan rápida que apenas captó la atención de los comensales, aunque el bardo sí detuvo su cántico por un segundo, asustado ante la inesperada muestra de violencia.


    Dos hombres de aspecto pendenciero se levantaron de su mesa con intención de continuar la refriega en defensa de su compañero caído, mascullando una serie de amenazas que acabaron por diluirse al reparar en la montaña humana que acompañaba al hombre de puños ágiles.


    El vencedor se agachó para registrar las ropas del ladrón, extrajo la bolsa que acababa de sustraer, volvió a alzarse y se aproximó a Virlo con una sonrisa picarona pintada en la cara. El coloso lo siguió de cerca sin dejar de observar a todos con el ceño fruncido. Entonces el caballero lacrimario se percató de que había dos desconocidos más en su compañía a quienes apenas podía verles el rostro bajo las capuchas.


    Creo que esto es suyo, caballero- El desconocido mostró ante sus ojos lo que acababan de arrebatarle.


    Muchas gracias…


    Ferdras, podéis llamarme Ferdras. Este pequeñín que me hace sombra es Karl… y estos dos: Yunisha y Bastian. Son mis escoltas.


    Karl soltó un gruñido a modo de saludo, y los embozados se limitaron a inclinar la cabeza.


    Mi nombre es Virlo, y estos amigos que me acompañan son: Titus y Trevor. Estoy en deuda con vos reconoció al recuperar la bolsa.


    Tal vez podríais saldarla ahora respondió el contrabandista sin perder su pose bravucona.


    Hablad pues. Si está en mi mano…


    Acabo de llegar de las islas Kratyas y busco un medio para viajar lo más rápido posible a Nakanya.


    ¡No puedo creer que los Silfos del Destino sean tan generosos con nosotros! exclamó Virlo, pletórico. Nosotros venimos de allí y buscamos un modo de partir hacia las islas. Tal vez podríamos ayudarnos mutuamente.


    Estupendo. Nosotros llegamos esta mañana al puerto en el barco pesquero de una familia muy honrada y servicial. No se negarán a llevarlos. Son kratienses, como vos. Además, vuestra bolsa es pesada. El precio que pongan no será problema.


    Monedas no me faltan, gracias a vos. Pagaré bien a vuestro amigo. ¿A quién debo buscar en el puerto?


    A Seymur y sus tres hijos: Zaïn, Zelius y Zaitán. Su barco se llama Sueño de Belda y está amarrado en los muelles de la lonja. No pondrán ninguna objeción en aceptaros a bordo si les decís que vais de parte de Ferdras.


    Así lo haré. Muchas gracias.


     ¿Y a quién conocéis vos que pudiera llevarnos a Nakanya cuanto antes?


    Los tenéis justo delante, Ferdras. Virlo sonrió al tiempo que daba palmadas sobre los hombros de Titus y Trevor. Estos buenos hombres me han traído a través del Epselion sobre una balsa que ha atravesado Veltoria en la mitad de tiempo que le llevaría a un caballo. ¿Os interesaría viajar con ellos en su viaje de vuelta?


    —¡Por supuesto! —aceptó sin pensarlo—. ¿Hasta dónde podríais llevarnos?


    —Hasta Saxos. Es una aldea ribereña situada muy cerca de la frontera con Nakanya —respondió Titus, esperanzado ante la perspectiva de sacar rédito a su travesía de regreso.


    —¿Y cuánto tardaríamos en llegar allí? —indagó Ferdras.


    —Bueno… Para regresar a Saxos hay que remontar el curso del Epselion a remo. En lugar de cuatro jornadas solemos tardar seis —explicó Trevor.


    —Serían tres si remara mi pequeño amigo. —Ferdras dio una palmadita sobre la espalda del imponente Karl.


    —No pienso sudar por ti —gruñó con su voz cavernosa.


    —No lo harías por mí, sino por tu señora —le susurró al oído—. Recuerda que del éxito de esta misión depende que cubramos a Dénia con más monedas de las que puedas imaginar. Ya he visto lo apasionada que se pone cuando te manosea la verga. Imagina lo que te hará si logras cumplir sus deseos.


    Por la cara que puso Karl, quedaba claro que remaría cuanto hiciera falta por complacer a su dueña.


    —No me cabe duda de que vuestro amigo podría acortar mucho el tiempo —coincidió Virlo al observar con detenimiento al grandullón.


    —Entonces tenemos un trato —zanjó Yunisha. Virlo, sorprendido por la inesperada intervención de la mujer, trató de escudriñar entre las pertinaces sombras que ocultaban su semblante, pero solo halló unos ojos fieros y alguna que otra quemadura en la piel.


    —Nosotros vamos a cenar en aquella mesa de allí —señaló al otro extremo del local, donde se encontraban Yursus y Ambros; ambos embozados y con las cabezas gachas para pasar desapercibidos—. Si queréis podemos ocuparla juntos.


    A Virlo no se le pasó por alto la mirada desconfiada que le dedicó la mujer a Ferdras. Se notaba que no deseaba más contactos de los necesarios.


    —Nada nos gustaría más, pero ya tenemos mesa allí —Ferdras señaló en la dirección contraria—. En cualquier caso, agradezco el ofrecimiento.


    —Nosotros tenemos que preparar algunas cosas para el viaje de regreso —informó Titus—. Podemos vernos aquí mismo, mañana, al alba.


    —Así será —aceptó Ferdras con la mano tendida. Titus la estrechó y con aquel acto sellaron el trato. Después, los grupos se separaron y cada cual ocupó su espacio en extremos opuestos del atestado salón.


    Cuando Virlo y los hermanos kratienses se sentaron en sus sillas, encontraron la mesa repleta de viandas y jarras.


    —Hemos tenido que pedir la cena por vosotros, dado que no parabais de parlotear —reprochó Ambros.


    —Lo siento, hermano, tienes razón, pero ha merecido la pena.


    —¿Qué ha pasado? —indagó Yursus.


    —Trataron de robarme. Por fortuna, me di cuenta a tiempo de alertar a un buen hombre que impidió la huida del ladrón.


    —¿Y de qué hablabais?


    —De la siguiente etapa en nuestro viaje, hermano. El hombre que recuperó mi bolsa llegó esta misma mañana desde las islas. Me ha dado los nombres del barco que lo trajo hasta aquí y del hombre que lo gobierna. Ambos están en el amarradero de la lonja. Ese hombre es de mi patria, por tanto, supongo que la negociación será fructífera. En cuanto acabemos esta suculenta cena iré allí a probar suerte.


    —Iremos contigo para asegurarnos que no te pierdes entre las callejuelas de esta ciudadela —se ofrecieron los hermanos kratienses—. Es lo último que podemos hacer por vosotros antes de que nuestros caminos se separen.


    En poco tiempo estuvo todo decidido. Al terminar la cena, Yursus y Ambros marcharían al piso superior para reposar sus cansados huesos en un catre mientras Virlo, Titus y Trevor negociarían el pasaporte a las islas Kratyas en el barco recomendado por aquel desconocido. Todo iba viento en popa. Los Silfos del Destino, por el momento, les eran favorables.


     


    *   *   *


     


    Acababan de terminar la cena en El Tridente Negro y ya solo quedaba marcharse a descansar en la posada que esperaba al otro lado de la calle. Justo cuando iban a salir, Yunisha vio cómo Ferdras se aproximaba a la mesa donde aún permanecía aquel kratiense al que intentaron robar, y los hermanos que les guiarían a través del Epselion hasta las puertas de Nakanya.


    —Solo será un momento —se excusó el pirata—. Voy a confirmar nuestra cita aquí, al alba.


    La erwyniana estaba derrotada; solo pensaba en retirarse al catre a dormir, por ello, en lugar de acompañarle, se quedó en el umbral con Bastian y Karl, a la espera de que Ferdras terminara de hablar con aquellos desconocidos. Su instinto de guerrera la conminó a estudiarlos con atención. El kratiense víctima del robo parecía dirigir el grupo y tenía un porte nobelesco, aunque la desdibujada enseña que pudo entrever bajo su capa de viaje le era por completo desconocida. Parecía de fiar, al igual que los hermanos balseros. Sin embargo, había algo extraño en los otros dos, quienes se obstinaban en ocultar sus rostros bajo las capuchas. Uno de ellos era fornido, y bajo la capa pudo atisbar la misma enseña extraña que llevaba el tal Virlo. Sin duda eran caballeros, aunque era el otro embozado quien más la desconcertaba. Llevaba una capa de viaje tan desgastada que parecía un mendigo, su actitud era huidiza y poseía un físico menudo y muy delgado, aunque comía por tres. Sin saber cómo, sintió una punzada en el corazón. Por un instante le recordó tanto a Yursus…


    Pero aquello era imposible.


    Yunisha pensó en acercarse con la excusa de acompañar a Ferdras, aunque solo fuera para mirar cara a cara a aquel inquietante desconocido, pero desechó la idea al ver que éste ya estaba de regreso. Por fin podrían irse a descansar.
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    Nevada


     


    A lía contuvo el aliento al despertar y ver dos rostros que la observaban de cerca, asomados sobre ella. Al más joven lo reconoció de inmediato; esos ojos grises enmarcados en un rostro enjuto eran inconfundibles, pero al otro no lo había visto nunca; un hombre de cabello cano y profundas arrugas en la piel, que reflejaban el cúmulo de incontables años, así como gran sabiduría y experiencia.


    A la princesa le pareció que ambos pugnaban por esconder sus emociones, pero era evidente que se sentían aliviados al verla despertar tras pasar largas horas de desvelos.


    —¿Etíoco…?


    —Sí, soy yo —se apresuró a responder.


    —¿Qué hago aquí…?


    —Es curioso que formules esa cuestión, chiquilla, porque en cuanto informe a Vladimarkan de tu despertar será lo primero que te preguntará. Y más te vale darle una respuesta convincente —declaró el anciano con el ceño fruncido—. No sabes el follón en el que nos has metido a todos.


    Alía trató de disculparse, pero las palabras murieron en su garganta al ver cómo el viejo se incorporaba y desaparecía tras unas cortinillas ajadas y sucias.


    —No le hagas caso —terció Etíoco—. Wandolf lleva sobre sus hombros todo el peso de nuestra flota, y esa es mucha responsabilidad.


    —¿Quién es?


    —El que te ha salvado la vida —resumió el joven rooijard tras clavarle una profunda mirada a la princesa.


    Los últimos recuerdos de Alía eran confusos, pero no tanto como para olvidar lo que había hecho.


    —Siento mucho todo esto…


    —Con sinceridad, ¿qué es lo que lamentas, Alía?, ¿haberte colado sin permiso en uno de nuestros barcos o el que te hayan descubierto?


    —Yo no quería…


    —Debes saber que Vladimarkan ligó mi vida a la tuya. Si hubieses muerto yo estaría ahora en el fondo del mar con los pies atados a un lastre. Y lo peor de todo es que no habría entendido el porqué. —Ahora que Alía parecía más despejada, Etíoco se vio con ánimo para avivar la contundencia de sus reproches.


    —Juro por los dioses que no pretendía perjudicarte, Etíoco. Solo quería esconderme hasta vuestra llegada a Nevada.


    —¿Y cuáles eran tus planes una vez allí? —El muchacho bajó la voz hasta convertirla en un débil susurro.


    —Dijiste que vuestra comunidad no estaba sola… Me picó la curiosidad y…


    —¿Así que ese es el gran dilema…?, ¿que te picó la curiosidad? —tronó una voz potente y autoritaria cerca de donde estaban. Etíoco se apartó, acobardado, y Alía dio un respingo ante aquella irrupción inesperada, para después sentirse diminuta al ver cómo el almirante de los rooijard se aproximaba a ella con una mirada capaz de quebrar témpanos de hielo. No hacían falta presentaciones; en Iskar, Alía había observado a Vladimarkan lo suficiente como para percatarse de la especial relación que mantenía con Mika; algo que ambos trataban de esconder a toda costa. La infanta estaba acostumbrada a detectar esas miradas de soslayo, esos breves instantes de debilidad en los que dos amantes se observan cuando creen que nadie repara en ellos. Lo había visto alguna que otra vez en los oscuros ojos de Yunisha cuando su añorado padre andaba cerca. Si Vladimarkan resultaba ser el amante de Mika debía andarse con especial cuidado. La lideresa de la Orden de las Tereydas debía estar furiosa con ella, así que no sería de extrañar que Vladimarkan hiciera todo lo posible por tenerla contenta. Un castigo severo estaba más que asegurado a tenor de la espantosa actitud que mostraba aquel hombretón cubierto de vello y músculos, quien parecía esperar alguna explicación por su parte.


    —Siento las molestias que…


    —No digas que lo sientes, chiquilla, sé que no es cierto. Eres de las que prefiere pedir perdón que permiso, ¿verdad?  Pues deja que te diga que tus planes no van a salir nada bien.


    En aquel instante Wandolf se dejó ver tras las enormes espaldas de su señor. Seguía disgustado, aunque su rictus no estaba tan agriado.


    —Está bien. Aceptaré cualquier castigo que me impongáis. —Alía alzó el mentón con altivez para mantenerse firme ante aquel hombre de complexión intimidante.


    —No te quepa la menor duda, pues no es una opción —se burló Vladimarkan al tiempo que cruzaba sus cincelados brazos ante ella—. Lo hemos estado hablando mucho mientras tú te debatías entre nuestro mundo y el de los muertos. Estamos a punto de llegar a la bahía de Nevada, pero tú no verás nada…, ni a nadie.


    Un sutil gesto de Vladimarkan provocó que Wandolf saltara como un resorte hacia Alía al tiempo que extraía de su sayo un pequeño saco de arpillera.


    —¿Qué pensáis hacer? —trató de indagar la princesa, pero no obtuvo respuesta. Wandolf extendió el saco ante sus narices y le tapó la cabeza con él. Lo último que vio fue el rostro contrito de Etíoco que trataba de calmarla con la mirada.


    —Lárgate de aquí, Etíoco —bramó Vladimarkan—. Tu presencia aquí ya no es necesaria.


    —Puedo ayudar… —protestó el muchacho sin mucho convencimiento, pero ante la mirada autoritaria de su señor selló los labios y enfiló sus pasos hacia los escalones que llevaban a cubierta.


    Después de que el mundo se tornara oscuro, Alía sintió cómo unas manos ásperas la maniataban para, después, zarandearla como si fuera una muñeca.


    —Tened cuidado, mi señor, aún está muy débil —escuchó de labios de Wandolf.


    —Debió pensarlo mejor cuando decidió subir sin permiso a uno de mis barcos. Que dé gracias a los dioses por su condición de tereyda, de no serlo ya la habría tirado por la borda —zanjó el malhumorado mandatario—. Vigila que no se mueva. Ya casi estamos. Cuando hayamos amarrado el navío al muelle vendré a buscarla.


    —No os preocupéis, mi señor, no saldrá de este cubículo. Os doy mi palabra —aseguró el anciano sanador. El hombretón asintió y, sin decir más, subió a cubierta.


    —Antes ha dicho que habéis debatido sobre mi destino. ¿Puedo saber qué es lo que habéis decidido? —cuestionó Alía, descorazonada.


    —Muy pronto lo averiguarás, querida —fue la escueta respuesta de Wandolf—. Muy pronto lo sabrás.


     


    *   *   *


     


    Vladimarkan ordenó que hicieran sonar el cuerno para anunciar la llegada de la flota a quienes les aguardaban en su ansiado destino. En cumplimiento a sus deseos, no tardó en escucharse un bramido profundo y prolongado que se extendió en muchas leguas por la costa cercana. Poco después, otro rugido emergió como respuesta desde el amplio puerto que se extendía a lo ancho de una bahía, en cuyas aguas oscuras flotaban enormes bloques de hielo. Todo aquel enclave que se abría ante ellos era un reducto de paz dominado por un crisol de azules, blancos y grises: el gris plomizo del cielo encapotado, los tonos níveos de la pertinaz neblina y de los hielos perpetuos que tapizaban las tundras, así como el azul oscuro, casi negro, de un mar desconocido por cuyas aguas jamás navegó hombre alguno del continente.


    El líder de los rooijard suspiró nada más asomarse a la borda para contemplar su hogar. Nevada distribuía su población en casas de dos plantas construidas con gruesos sillares de piedra, elevadas chimeneas, estrechos ventanucos y tejados a dos aguas con forma de picos puntiagudos para evitar la acumulación de nieve y derrumbes por su peso. Al elevar la vista vio las bandadas de albatros que graznaban sin parar al tiempo que describían círculos en el cielo. Sus cánticos reverberaban en las afiladas faldas de dos montañas que se alzaban detrás de su pueblo como si de vigías se tratara, devolviendo los graznidos en interminables ecos con los que parecían dar la bienvenida a la llegada de su flota. El viento, como siempre en aquella época del año, les era favorable, por tanto, las maniobras de aproximación y atraque en los muelles serían como coser y cantar.


    El hombretón vio cómo la dársena comenzaba a llenarse de hombres jubilosos por su llegada y sonrió con nostalgia. Llegaban con las bodegas rebosantes y las mentes llenas de recuerdos. Esa noche, después de descargar toda la mercancía, cenarían todos juntos y parlamentarían sobre las experiencias vividas en la isla de las tereydas.


    En aquel instante vio de soslayo cómo Wandolf se colocaba a su lado, en silencio y con el rostro contrito.


    —Suéltalo ya, matasanos, ¿qué te preocupa?


    —Ya lo sabéis, mi señor. La presencia de esta tereyda es un mal augurio. Los días se nos van a hacer muy largos hasta la llegada del momento en que retornemos a Iskar para devolverla a su comunidad.


    —¡Bah! Solo será una boca más que alimentar durante una luna. En cuanto atraquemos llévala a la Regidoría y espérame allí. Yo he de enviar un cuervo a Iskar para informar de lo que ha pasado. No quiero ni pensar en lo furiosa que Mika debe estar.


    Los nevadienses del puerto se apelotonaron en las dársenas con intención de ayudar a los marineros en el amarre de los navíos. Una vez logrado el objetivo y, tras darse un tiempo para los abrazos efusivos por el reencuentro, llevaron a cabo las maniobras de descarga con una rapidez y coordinación envidiables. Cada rooijard conocía su cometido, así como el lugar que debía ocupar en cada momento, y una vez que los almacenes se llenaron, ocuparon las diferentes cantinas de la ciudadela para bañar sus alegrías en cerveza e hidromiel.


    Vladimarkan dejó que sus hombres se embriagaran con aquellos mejunjes. Todas las travesías, ya fuera desde o hacia Iskar, siempre resultaban agotadoras, por lo que no se sentía con fuerzas para disciplinarlos después de tan prolongada paliza en los incómodos bajeles. Tendrían su merecido descanso. Una lástima que en Nevada no hubiera mujeres con las que darse más placeres.


    Aquel pensamiento le recordó lo que debía hacer en el pequeño torreón que ya divisaba al final del puerto. No estaba lejos, así que se dirigió hacia él con paso ligero. El baluarte disponía de una planta circular, dos pisos de alzada y una única entrada que en aquel momento estaba custodiada por un anciano. A Vladimarkan no le hizo falta abrir la boca para pedirle paso; al verlo llegar, el guardés lo saludó con respeto, extrajo una enorme llave que llevaba colgada del cuello a través de una larga cadena, y abrió el portón entre sonoros crujidos.


    El interior estaba lleno de estantes en los que se encontraban armas de todo tipo ordenadas de manera minuciosa: las espadas a un lado, las hachas en otro, los escudos en un rincón, las cotas de cuero en otro… Allí disponían de una armería bien provista y cuidada, pero no había acudido allí para admirar la belleza de los aceros. Vladimarkan continuó su caminar hacia la escalera de caracol que se abría en la pared, al otro extremo. Ascendió al piso superior por los empinados escalones hasta llegar a una sala diáfana presidida por una enorme mesa redonda que, a su vez, estaba rodeada por veinte butacones de bella factura. Todo el perímetro se hallaba cubierto por estanterías repletas de libros y rollos en perfecto estado, pero fue al mirar al fondo cuando halló lo que buscaba: las jaulas donde guardaban los cuervos. Las oscuras aves graznaron nerviosas tras los barrotes nada más verlo.


    De uno de los estantes cogió una caja de madera con bellas decoraciones en plata y se la llevó a la mesa central. Tras sentarse en un butacón y venerarla en silencio durante un tiempo, la abrió y se asomó al interior. De ella extrajo un pequeño trozo de papiro, una pluma y un pequeño tintero. Con el eco de los albatros resonando en la estancia, escribió un par de líneas. Culminado el trabajo se dirigió al rincón donde se apilaban las jaulas, abrió una y anudó el mensaje a la pata del cuervo que parecía más dispuesto a realizar su tarea.


    —Mi pequeño… Vuela hasta Iskar y busca a Mika —susurró al alado mensajero. El cuervo sacudió la cabeza y batió las alas antes de escapar por el único ventanal que ventilaba el salón. A Vladimarkan solo le quedó observar a su heraldo surcar los cielos hasta desaparecer por el horizonte occidental.


     


    *   *   *


     


    Alía se estremeció al sentir unas manos fuertes que la agarraban por la cintura para ponerla en pie. Quien quiera que fuera el que la sujetaba, enseguida se dio cuenta de lo débil que ella estaba, así que escuchó cómo pedía ayuda a un compañero para facilitar el trabajo de llevarla en volandas. La princesa se dejó arrastrar por aquellos desconocidos que en ningún momento hablaron con ella. Reconoció los crujidos de la pasarela por la que la hicieron bajar del barco, así como los del maderamen que conformaba la estructura de los muelles. Debía ser un lugar atestado de tabernas y otros lugares de encuentro, pues se oían conversaciones por todas partes; aquel era, sin duda, un lugar bullicioso en el que todas las voces eran masculinas.


    Tras una corta caminata sintió bajo sus pies la dureza de una calzada de piedra y, una eternidad después, el reconocible soniquete de un manojo de llaves previo a la apertura de un cerrojo. Varias voces susurraban a su alrededor, pero por más que aguzaba el oído no lograba entender una palabra. Después de descender por unas escaleras, al fin llegó el momento en que liberaron sus manos y le quitaron el saco que la cegaba.


    La habían trasladado a un habitáculo amplio y austero en el que pudo ver un gran camastro bajo un dosel de grandes dimensiones, acompañado por unas mesitas auxiliares atestadas de velas, perfumes y otros frascos llenos de ungüentos para el aseo personal, un pesado arcón a los pies de la cama, dos armarios, cuatro estantes, una mesa cubierta por un mantel descolorido en el que descansaba una bandeja repleta de frutas, una bañera vacía y una chimenea encendida al fondo… Sin ornamentos en las paredes, y un único ventanuco, protegido por barrotes, situado a una altura inalcanzable para ella. La escasa luz solar que entraba por aquel espacio apenas era capaz de transformar la oscuridad en penumbras sin el aporte imprescindible de las llamas que danzaban con alegría en la chimenea.


    A su lado estaba Wandolf y dos rooijard de atavío y actitud marcial. Sin duda eran los que la habían llevado hasta allí. Todos la observaban en silencio, como si desearan conocer su opinión sobre ese lugar.


    —Este sótano no está mal, para ser una celda —aceptó.


    —No pretendemos que lo sea, querida —le reprochó el anciano sanador—. Este será tu hogar hasta el día en que volvamos a embarcar de regreso a Iskar. Nuestra intención es que pases aquí todo ese tiempo de la mejor manera posible. Podrás pedir lo que quieras: libros, comida, bebida, alguna visita que complazca tus necesidades como mujer… incluso traeremos agua caliente para tus baños cuando lo precises. Lo que te está prohibido es salir de estos aposentos. No puedes ver nuestra ciudad.


    —¿Pero por qué…?


    —Porque está prohibido —zanjó de forma tajante uno de los guardias.


    —¿Vosotros podéis visitar Iskar, pero yo no debo ver Nevada?


    —Ya deberías saber que la mayor parte de vuestra isla nos está vedada —replicó Wandolf—. Además, si tienes cualquier problema con las normas, recuerda que fuisteis las tereydas quienes las impusisteis. Nosotros somos meros sirvientes de vuestra Orden.


    Alía se mordió el labio sin saber qué contestar, al fin y al cabo, aquel hombre tenía razón. No terminaba de acostumbrarse a la idea de que en aquella olvidada parte del mundo los rooijard existían por y para las tereydas. Eran sus hijos; parte de la siguiente generación que no nació mujer, por tanto, destinados a cumplir su papel en la pervivencia del linaje. Solo las hembras tenían derecho a ocupar la isla secreta de Iskar y acceder al conocimiento ancestral que las hacía tan especiales. Los rooijard, en cambio, aceptaban el destierro en otra parte aún más alejada de todo lo conocido. En aras de garantizar la perfecta coexistencia entre ambas comunidades se dieron unas normas que consideraron inquebrantables. Se permitían ciertas visitas al año para intercambiar productos y acordar las necesarias cópulas, pero eso era todo. El resto del tiempo lo dedicaban a subsistir en aquellas tierras inhóspitas de hielos y vientos perpetuos.


    En aquel instante se escucharon unos pasos que descendían por los escalones que daban a su alcoba. No tardó en aparecer por el umbral Vladimarkan con su semblante ceñudo, aunque Alía lo encontró algo más relajado, les hizo un gesto a sus soldados y estos desaparecieron de la sala escaleras arriba.


    —¿El aposento es de tu agrado? —preguntó con los ojos clavados en ella.


    —Si, mi señor —respondió, huyendo de su fiera mirada.


    —Me he encargado de enviar un cuervo para tranquilizar a Mika. Pronto sabrá que estás con nosotros y en buen estado, a pesar del susto que nos has dado.


    —No os preocupéis por ella, mi señor. Ya sabe que estoy aquí.


    —Es imposible que te diera su consentimiento para cometer semejante locura.


    —Lo sé. Por eso le dejé una nota en un lugar donde estoy segura de que habrá mirado.


    Alía se echó la mano a la boca para toser. Aún se sentía débil, somnolienta y confusa, le dolía todo el cuerpo, le costaba respirar y la fiebre no terminaba de remitir del todo. Al mirar a Vladimarkan le pareció que se compadecía de ella. El jefe rooijard apartó la mirada para dirigirse a su sanador.


    —Que no falte leña en la chimenea. Nos aguardan días muy duros.


    —Claro, mi señor —aseguró Wandolf con una inclinación de cabeza antes de retirarse.


    —Debes entender que, aunque estés encerrada en estas cuatro paredes, no eres nuestra prisionera. No te faltará de nada si se lo pides a los guardias —explicó al señalar la puerta.


    —Así lo haré. Gracias.


    Vladimarkan alzó el mentón y se quedó mirándola un tiempo; parecía barruntar algo en su cabeza.


    —Wandolf vendrá tres veces al día para traerte tisanas y revisar tu estado. Hazme el favor de obedecerle. Como buen sanador, se ha tomado tu salud muy enserio, así que tómate sus mejunjes. Aunque huelan a perro mojado te vendrán bien. ¿Está claro?


    La princesa agradeció a los dioses que, por primera vez desde que se conocieran, Vladimarkan le ofreciera al fin una lánguida sonrisa.


    —Tomaré con gusto lo que me dé. Sé que quiere mi bienestar.


    —Así me gusta —aceptó mientras se retiraba hacia la salida, pero, ya en umbral, una idea le hizo volverse de nuevo hacia ella—. Por cierto, supongo que tratarás de usar tus dones para forzar este cerrojo, así que te prevengo: será tiempo perdido. No creas que soy tan estúpido como para encerrar a una tereyda sin proteger de sus hechizos esta puerta. Nosotros también estamos tocados por la magia, y no dudaré en usarla si con ello logro mantenerte quietecita en este tranquilo remanso de paz. Hasta mañana.


    Sin decir más, cerró la puerta con llave y se marchó. Alía quedó en mitad de la habitación, boquiabierta, pues no se le había pasado por la cabeza lo que Vladimarkan vaticinaba, aunque, bien pensado, no le faltaba razón. Ella conocía los conjuros necesarios para abrir cualquier puerta; de hecho, llegó a hacerlo tantas veces en su castillo que había perdido la cuenta.


    Esperó a que los pasos del rooijard se desvanecieran en la lejanía antes de aproximarse con decisión a la puerta. Frunció el ceño y se concentró, recitó varios ensalmos que en el pasado le habían funcionado, pero ninguno logró que el cerrojo cediera lo más mínimo.


    —¡Maldita sea!


    Entonces golpeó la puerta repetidas veces.


    —¡Guardias!


    No tardó en escuchar unos pasos que descendían por los escalones hacia el sótano, el tintineo de unas llaves y el golpeteo metálico de la cerradura al abrirse una vez más. Alía se retiró unos pasos antes de ver a uno de sus centinelas aparecer con cara de pocos amigos.


    —¿Vladimarkan acaba de irse y ya estás importunando?, ¿qué quieres?


    —Agua caliente. Me he pasado toda una luna en la panza de un barco y necesito un baño. —Alía señaló la bañera vacía—. ¿Sería demasiado pedir?


    El guardián gruñó como un perro con malas pulgas, se limitó a asentir y volvió a cerrar con llave. Instantes después, una hilera de hombres fornidos apareció en la alcoba. Todos llevaban en ambas manos sendos cubos de agua humeante que fueron volcando por turnos en su bañera hasta casi hacerla rebosar. Alía los observó con detenimiento mientras realizaban la tarea en medio de un silencio abrumador y siempre bajo la atenta mirada del celador. Ninguno osaba mirarla, como si hacerlo fuera a convertirlos en estatuas de madera, tal y como hacía el Krakaal. Cuando se retiraron, Alía se acercó al guardián con aire conciliador.


    —¿Podríais llamar a uno de los vuestros cuando termine mi baño? Su nombre es Etíoco. Me gustaría hablar con él un rato.


    —¿Etíoco…? —farfulló con desgana.


    —¿Sabéis de quién os hablo?


    —Lo haré llamar cuando terminéis vuestro baño —respondió, cortante. Alía lo desafió con una mirada penetrante.


    —¿Sois siempre así de simpático con una dama o es que os asustan las mujeres?


    —Los hombres tienen que estar en Nevada, las mujeres en Iskar. No deberíais estar aquí —resumió.


    —Creo que eso ya me ha quedado claro. Y ya que no puedo salir de entre estas cuatro paredes hasta que los barcos vuelvan a zarpar, ¿me haréis el favor de llamar a Etíoco o no?


    —Así lo haré —contestó después de pensárselo un tiempo.


    —Por cierto, si vamos a estar tan cerca uno del otro durante una luna, deberíamos presentarnos, ¿no creéis? Puede que haya transgredido las normas, pero no fue con mala intención… y tampoco hay que perder las buenas maneras. Yo soy Alía.


    —Y yo Gernard —concedió, sin relajar el gesto.


     


    *   *   *


     


    Etíoco descendió los escalones hacia el sótano en cuanto Gernard se apartó para dejarle el paso franco. Con el pulso acelerado golpeó la puerta y esperó la respuesta de Alía. Sin querer, contuvo el aliento en cuanto la tereyda abrió la puerta. El baño la había sentado de maravilla. Su oscura melena relucía con un brillo renovado, las bolsas que amorataban sus ojos se habían desdibujado y su mirada ganaba fuerza, parecía mejorada de sus dolencias; la Alía que conoció en Iskar retornaba poco a poco.


    —Estás… deslumbrante.


    —Gracias. Anda, no te quedes ahí fuera —respondió, invitándole a entrar con un ademán.


    El muchacho se sentó en una mesa situada junto al fuego de la chimenea. Por un momento solo se escuchó el crepitar de los leños y una melodía que Alía tarareaba en voz baja mientras ordenaba ropas en el arcón.


    —Puedes coger lo que quieras del frutero, si lo deseas —propuso para romper el silencio.


    —No tengo hambre, gracias.


    Alía cerró el mueble al terminar y se sentó en la mesa.


    —Vladimarkan dice que estáis tocados por la magia, ¿es eso cierto?


    Etíoco puso los ojos en blanco. Apenas acababan de intercambiar unas palabras y ya se arrepentía de estar allí.


    —Alía, vamos…


    —Venga, Etíoco. No soy tu enemiga.


    —Lo sé.


    —Entonces, ¿cuál es el problema?


    —Puedo ganarme una buena reprimenda si hablo contigo más de la cuenta.


    Alía le dedicó la más tierna de sus miradas.


    —Según yo lo veo, es Vladimarkan quien habló demasiado al decirme algo así, pero está bien, no me cuentes nada sobre eso si no quieres. Ya sabes a qué he venido, y para ello necesito tu ayuda.


    —¿Mi ayuda?, ¿para qué? —replicó aterrado.


    —Para salir de aquí, por supuesto. Ya he tanteado la puerta, pero está protegida por la magia —Alía le dedicó una mueca traviesa—. Solo facilítame una salida y yo haré el resto. No te implicaré en nada más.


    El semblante del muchacho se descomponía por momentos. La princesa notaba que él deseaba echarle una mano, pero su sentido del deber era más fuerte que su lado aventuresco, si es que lo tenía; una faceta que ella necesitaba para salir de aquel sótano.


    —Conozco a alguien que podría ayudarte… —desveló al fin, pero con una voz tan frágil que Alía apenas pudo entenderle.


    —¿Qué has dicho?


    —Que sé quién puede echarte una mano —repitió algo más alto, pero sin perder de vista la puerta.


    —Perfecto. ¿Me lo presentarás?


    —Mejor no —rehusó, tajante—. Dime, ¿cuándo crees que estarías preparada para irte?


    —Dame un par de días; será tiempo suficiente para recuperarme y que se calmen un poco los ánimos.


    —Entonces… que así sea. En dos noches haré que ese amigo venga a buscarte. Y dime, ¿qué piensas hacer cuando estés fuera?


    —Ya lo sabes. Me hablaste de otras comunidades con las que teníais contacto. Me gustaría conocerlas. ¿No puedes decirme quiénes son y llevarme donde quiera que estén? —El tono de Alía sonó como una amarga súplica. Por su parte, él se tomó un tiempo para contestar. De pronto y, para sorpresa de la princesa, Etíoco esbozó una sonrisa rendida.


    —Eso se lo dejo a mi amigo.
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    Huida


     


    Y ursus despertó muy alterado al sentir la mano que lo zarandeaba de manera brusca en el catre. Con los ojos nublados y legañosos, alzó la suya con intención de lanzar un fogonazo con el que espantar al impertinente que osaba alterar su sueño, pero al ver el rostro contrito de Virlo cerca del suyo, se detuvo y frunció el ceño, inquieto.


    —Despierta, muchacho. Tenemos que irnos ya.


    —¿Qué pasa?, ni siquiera ha salido el sol —protestó tras echar un fugaz vistazo por la ventana del cuartucho.


    —Las patrullas imperiales están tomando el puerto y las calles aledañas. Si queremos salir hacia las islas Kratyas tenemos que hacerlo ya —explicó Ambros desde la puerta. Solo entonces se percató Yursus de su presencia. También él presentaba un semblante más serio y turbado de lo habitual.


    —Está bien, dadme un momento —pidió, al tiempo que saltaba del lecho para ponerse en marcha. Lo último que deseaba era pasar por más controles como el de Saxos. En su fuero interno sabía que si de aquella experiencia pudieron salir ilesos fue gracias al buen hacer del pequeño Celso, pero no deseaba tentar a los Silfos del Destino una vez más, al menos, mientras siguieran en el continente. De alguna manera y, pese a no haber puesto jamás un pie en aquellos lares, Yursus albergaba la esperanza de ganar algo de tranquilidad en el archipiélago kratiense.


    Se colocó el sayo sobre los calzones, la capa de Mazok anudada al cuello y las botas de un tirón mientras, desde el ventanuco, Virlo oteaba con discreción lo que sucedía en la calle.


    —Vamos… —apremiaba Ambros desde la puerta.


    —Ya estoy.


    —Yo os guío —se apresuró Virlo, decidido a ponerse al frente.


    Los escalones que descendían hacia la salida crujieron bajo sus botas entre el silencio reinante de la posada. Al salir a la callejuela sintieron el aguijonazo de la fría noche. Las antorchas apenas alumbraban unos pasos cada cierta distancia, las lajas del empedrado estaban cubiertas de rocío y el aire se condesaba en vaho frente a sus bocas. En alguna parte se escuchaban pasos que marchaban al mismo ritmo; patrullas de nomurs con toda probabilidad.


    —He visitado el puerto y encontrado la embarcación que ese tal Ferdras me sugirió. Es un pesquero gobernado por un hombre llamado Seymur y sus tres hijos. Son una familia humilde que no ha puesto ninguna objeción a llevarnos con ellos por un precio más que razonable —explicó Virlo—. Pero mientras estuve con ellos llegaron varios galeones imperiales de los que desembarcaron muchos nomurs con malas pulgas. Algo ha debido de pasar para que hagan semejante despliegue. Si no nos damos prisa puede que bloqueen el puerto y entonces estaremos bien jodidos. Seymur se puso tan nervioso que deseó levar anclas y largarse cuanto antes, pero por unas monedas más se comprometió a esperarnos.


    —¿Cómo sabes que lo hará? —cuestionó Yursus.


    —Muchacho, es un kratiense como yo. Cumplimos nuestra palabra, más aún entre nosotros —zanjó Virlo con una sonrisa ladeada.


    Sin más dilación se pusieron en marcha, con Virlo encabezando el grupo y las manos prestas sobre las espadas. Resultaba imposible perderse cuando el destino era el puerto pues, en Aquum, los muelles estaban situados en el punto más bajo de la ciudad, por lo que solo debían seguir las cuestas descendentes entre los callejones hasta toparse con ellos, o bien elevar la mirada y localizar, entre las estrellas, los fuegos perpetuos en los ojos de la diosa Sheida, cuya mirada señalaba la dirección en la que zarpar hacia la patria de Virlo.


    Cuando se acercaban a un angosto recodo escucharon pasos que se encaminaban a su encuentro. Yursus decidió embozarse en la capucha de su capa y desvanecerse ante los ojos de sus compañeros de aventura. Los caballeros lacrimarios no solo no se inmutaron ante el alarde de magia, sino que mantuvieron la vista al frente, prestos a afrontar su destino.


    Para su fortuna, se trataba de un grupo de amigos ebrios que apestaban a vino y se apoyaban los unos en los otros para mantener la verticalidad. Al verlos, se asustaron y farfullaron unas palabras ininteligibles, pero siguieron su camino sin más. Las pendientes continuaron señalando el camino al puerto entre las fachadas de los edificios, hasta que llegaron a la plaza del mercado. En aquel momento se detuvieron con ojos horrorizados. El emplazamiento estaba siendo tomado por centenares de soldados imperiales que montaban tiendas allá donde se encontraban los puestos de productos y artesanía la tarde anterior. Actuaban en silencio y con precisión marcial. En el otro extremo se alzaba el edificio de la lonja y los muelles, donde esperaba el barco de Seymur y su pasaporte al archipiélago kratiense.


    —¡Maldición! ¿Cómo vamos a atravesar este sitio sin que nos vean? En pocas horas esta ciudad estará tomada por los estandartes negros. ¿Qué habrá pasado? —barruntaba Ambros, anonadado.


    —Dejadme a mí. Quedaos aquí y no os mováis —susurró la voz de Yursus cerca de él.


    —¿Qué vas a hacer? —replicó Virlo, pero no obtuvo respuesta.


    Poco después vieron a los nomurs agitarse y señalar en la misma dirección. Desde donde estaba agazapado, el caballero lacrimario no pudo ver qué los había alterado, pero tampoco le hizo falta, pues no tardó en divisar una luz anaranjada que crecía en intensidad tras un caserío, a cierta distancia.


    —Ha provocado un incendio… —elucubró Ambros, con los ojos fijos en las ascuas que ascendían hacia la bóveda nocturna.


    —Una distracción —matizó un Virlo sonriente.


    Los soldados corrieron por una de las calles que desembocaba en la plaza, en dirección al siniestro que comenzaba a desatarse sin control. El lugar no quedó vacío, pero el número de nomurs se redujo lo suficiente como para poder avanzar sin ser vistos entre las sombras de los soportales.


    —¡Vamos! —estalló la voz de Yursus, sacando a los caballeros de su asombro.


    Espoleado por la orden de El Brujo, Virlo comenzó a caminar, agachado y sin perder de vista a los enlutados que se quedaron en la plaza, quienes continuaban su labor de levantar tiendas y acondicionar el lugar. Gritos de ciudadanos que daban la alarma comenzaron a escucharse por todas partes, el alboroto a sus espaldas iba en aumento, pero los caballeros no volvieron en ningún momento la vista atrás. La arcada de acceso a la lonja se encontraba ya a pocos pasos. Aprovecharon la protección de unos fardos apilados para pasar cerca de tres centinelas sin ser vistos. No tardaría en llegar la alborada y, con ella, la retirada de las sombras que tanto necesitaban para escapar de Aquum. De repente, Virlo se detuvo y alzó la mano.


    —Qué extraño —susurró.


    —¿Qué ocurre? —inquirió Ambros, inquieto.


    —La dársena está repleta de barcazas amarradas. A estas horas, muchas ya debían haber levado anclas.


    — ¿Y cuál es la nuestra?


    —Aquella. —El kratiense señaló un grupo de barcos en la zona más alejada. Justo en aquel lugar, dos nomurs patrullaban el muelle sin perder de vista los navíos.


    Los caballeros lacrimarios avanzaron con cautela, buscando en todo momento la protección de cualquier cajón, fardo o apero para no ser vistos, hasta llegar al tramo final de su camino. La pasarela que conducía al pesquero de Seymur estaba a apenas diez pasos, pero la mala fortuna quiso que los enlutados eligieran aquel lugar para detenerse a parlamentar. No había manera de acercarse sin que advirtieran su presencia.


    Entonces, uno de los nomurs cayó desplomado al suelo. Alarmado, el otro se acuclilló sobre él para comprobar su estado. En ese instante se echó una mano a la nuca, abrió la boca sin proferir nada, solo sangre manó a borbotones por ella y acabó muerto sobre el cuerpo de su compañero. Virlo y Ambros atendieron a la escena atónitos y sin saber muy bien cómo reaccionar.


    —¿Vais a ayudarme a tirarlos al agua o seguiréis ahí parados? Son demasiado pesados para mí —escucharon de labios de un Yursus que aún permanecía invisible.


    Sin dudarlo más, los caballeros salieron de su escondite, no sin antes comprobar que no hubiera nadie más vigilando aquel reducto del puerto. Cada uno cogió un cadáver y lo arrastró hasta el agua. Las pesadas armaduras de los nomurs hicieron el resto del trabajo al lastrarlos hacia el fondo en total silencio. Yursus apareció ante ellos con la cara sudorosa y empuñando el afilado punzón que la princesa Felda le había regalado. Su hoja, bañada en sangre, salpicaba el suelo sin parar. Solo entonces se percataron de que el bueno de Seymur había presenciado toda la escena desde la proa de su humilde embarcación y los observaba como si fueran seres recién llegados de otro mundo.


    —¿Quiénes sois…? —balbuceó con la boca abierta.


    —No te preocupes, Seymur. —Virlo mostró las manos desnudas para apaciguarlo—. Este es mi amigo Yursus.


    —¡Es un mago! —El pescador se mostraba aterrado y sorprendido al tiempo.


    —Eso desearía yo —respondió el aprendiz.


    Seymur echó un fugaz vistazo al muelle. Más allá de la lonja, lo que comenzó como un conato de incendio se extendía y descontrolaba. Las voces que rompían la quietud de la noche para pedir auxilio aumentaban, al igual que las ascuas que se elevaban hacia el cielo estrellado. Las calles del barrio ribereño no tardarían en llenarse de gente dispuesta a echar una mano para sofocar el caos ardiente.


    —Vamos, subir ya —urgió Seymur desde la borda. Virlo, Ambros y Yursus atravesaron la pasarela hacia el Sueño de Belda a todo correr, como sombras fugaces bajo la luz de la luna—. Han ordenado que nos quedemos amarrados—advirtió—. Tendréis que quedaros en la bodega hasta que nos permitan zarpar. Si preguntaran diré que sois parte de mi tripulación.


    —No. Tenemos que salir ya —fue la respuesta tajante de Yursus. Seymur lo miró de hito en hito como si temiera que le lanzara un conjuro.


    —¿Y qué pasa si nos descubren? Mis hijos también están en este barco y no pienso poner en riesgo sus vidas.


    —Que se queden aquí, entonces. No les faltará de nada, si eso es lo que os preocupa, Seymur. —Virlo enfatizó su respuesta alzando la misma bolsa de monedas que trataron de robarle esa misma noche—. Aquí hay suficiente como para que puedan establecerse cómodamente en cualquier fonda hasta vuestro regreso. No les faltará de nada, pero debéis decidiros pronto. Tenemos que irnos cuanto antes.


    Seymur se giró hacia el este para contemplar el creciente incendio.


    —Aunque todas las miradas estén puestas en ese fuego, lo más seguro es que alguien nos vea zarpar y entonces podemos darnos por muertos —murmuró, para después observar con detenimiento a Yursus, quien no le quitaba ojo al caos que había provocado—. Joven mago, ¿no podéis hacer nada por ocultarnos? Algo como… no sé… levantar una niebla o algo así.


    —Ojalá, solo sé mover objetos y manipular el fuego. Todavía no domino los demás elemen…


    En aquel instante Yursus sonrió de manera maliciosa.


    —Claro… ¿por qué no intentarlo? —musitó, al tiempo que se agarraba con fuerza a la borda del pesquero.


    —¿Qué ha tramado esa cabecita tuya? —le provocó Virlo, entusiasmado.


    —Ya lo verás…


    Yursus cerró los ojos para concentrarse mejor. Tras unos momentos de incertidumbre nada sucedía en el puerto. Entonces, la humareda que se extendía hacia el cielo cambió de dirección, como si una brisa lo empujara hacia ellos. El joven acólito comenzó a temblar cuando el humo ya alcanzaba la dársena.


    —N-no puedo…


    —Lo estás haciendo, Yursus, ¡lo estás haciendo! —lo alentaba Ambros, asombrado al ver toda aquella humareda desplazarse hacia los galeones de la flota imperial.


    —¡Zaïn, Zelius, Zaitán! —clamó Seymur, y sus hijos no tardaron en acudir a su llamada desde la bodega—. Nos vamos. Zaïn, suelta los amarres. Zelius, Zaitán, a los remos. No arriaremos las velas hasta estar bien lejos de aquí.


    Los chicos observaron con estupor el rostro severo de su padre. Muchas cuestiones tenían para él, pero al ver el humo que comenzaba a cubrirlo todo en el muelle corrieron a obedecer las órdenes.


    —Ambros y yo ayudaremos a tus hijos con los remos —se ofreció el caballero kratiense. Seymur lo agradeció asintiendo en silencio antes de dirigirse al timón.


    Para cuando el Sueño de Belda se vio libre de amarres, la humareda comenzó a cubrirlo casi en su totalidad, al igual que lo hacía con toda la flota varada. No se veía más que humo por todas partes, aunque Yursus cuidaba bien de que no les alcanzara para no ahogarse.


    —¿Cómo podré evitar la colisión con otro navío si apenas puedo ver hacia dónde me dirijo? —se quejó Seymur.


    Yursus frunció el ceño en su rostro sudoroso y, como si la humareda hubiese escuchado los lamentos del pescador, se abrió sobre el mástil para permitirle ver la colosal estatua que presidía el puerto y las estrellas que titilaban sobre ella. Con aquel punto como referencia Seymur maniobró sin dudar.


    Así fue como el Sueño de Belda se alejó de Aquum, envuelta en humo y silencio, mientras un caos de llamas y gritos se extendía a sus espaldas. Por primera vez en toda su vida, Yursus dejaba el continente atrás y ponía proa hacia un océano perlado de misterios.


     


    *   *   *


     


    —¿Qué es todo ese jaleo? —se preguntó Ferdras tras despertar, justo en el instante en que Yunisha entraba en su habitación con semblante preocupado—. ¿Podrías llamar antes de entrar?, estoy desnudo —continuó con tono seductor al taparse los pezones con la manta. La súbita entrada de la erwyniana despertó también a Karl y Bastian, sus compañeros de alcoba, si es que así podía considerarse el cuartucho hediondo en que pasaron la noche.


    —Tenemos que marcharnos ya —respondió tras fulminarle con la mirada. Ferdras echó un vistazo al único ventanuco que dejaba entrar algo de luz al dormitorio. Todavía imperaba la noche, pero un extraño halo anaranjado asomaba tras el edificio que estaba enfrente.


    —¿Ya despunta el alba?


    —La ciudad está en llamas. ¿No oyes esos lamentos? ¡Hay que largarse!


    —¿Qué? —Karl se alzó de un salto para comprobarlo por sí mismo—. Es cierto, pero ¿cómo…?


    —Poco importa eso ahora, ¿no crees? —respondió Bastian. Él ya estaba preparado para salir corriendo de la habitación, pues desde que escapara del Ira de Drockon acostumbraba a acostarse con la ropa puesta. 


    —A mí sí me importa. El fuego no está lejos del negocio que regenta mi señora.


    —Mi hermanastra te ha encomendado una misión muy importante, y no recuerdo que dijera nada sobre salir corriendo a su regazo ante cualquier indicio de problemas. —Aunque no replicó, el hombretón le dedicó una mirada cargada de odio—. Dénia siempre ha sabido cuidarse muy bien sola, ya lo sabes. Además, para protegerla ya está tu hermano Filip, ¿no es así?


    Aquel argumento pareció apaciguar los ánimos del gigantón.


    —Está bien, vámonos… Y Dénia no es tu hermanastra. No compartís ni una mísera gota de sangre —gruñó. Ferdras alzó las manos y se encogió de hombros, aceptando el reproche.


    —No tardéis. Titus y Trevor ya están en la calle. Os espero abajo con ellos —concluyó la erwyniana.


    Cuando salieron de la fonda, las callejuelas estaban llenas de vecinos que corrían en todas direcciones con cubos y otros útiles con los que combatir el fuego. Karl echó un último vistazo a la zona donde asomaban las llamas. Allí se escuchaban multitud de alaridos y un gran tumulto.


    —Por fortuna, el humo se dirige al puerto —observó—. Eso evitará que los callejones se conviertan en ratoneras.


    —Y el Epselion está justo en dirección contraria. El embarcadero donde tenemos la balsa no está lejos —anotó Titus con un timbre apremiante en la voz.


    —Debemos aprovechar la confusión para salir sin que los nomurs hagan preguntas —añadió su hermano Trevor.


    Sin más que decir, se dirigieron hacia el embarcadero donde esperaba la balsa que los llevaría a Tikrit. Por suerte, el cauce no estaba lejos y los hermanos conocían de sobra el trayecto más corto. Cuando llegaron, Yunisha se encargó de pagar el precio convenido al vigía que custodiaba los botes.


    Una vez liberada la balsa, Titus se puso al timón, Ferdras y Trevor cogieron los remos de babor, y Karl y Bastian los de estribor, dejando a Yunisha el primer turno para descansar. La erwyniana no deseaba ningún trato preferencial de los varones, pero lo cierto es que estaba agotada tras pasar toda la noche en vela, así que no protestó la decisión.


    Remontar las tranquilas aguas del Epselion apenas supuso esfuerzo para los remeros, quienes alejaron la barcaza del embarcadero sin ningún contratiempo. Ferdras no tardó en echar un fugaz vistazo a la ciudad que dejaban atrás. Desde su posición pudo apreciar mejor el alcance de aquel incendio. Los esfuerzos de los ciudadanos por controlarlo parecían dar sus frutos; ya no se escuchaban alaridos pidiendo auxilio, sino órdenes con las que coordinar las tareas de extinción. Aun así, tardarían un tiempo en tener el fuego sofocado por completo; un tiempo que les permitiría desaparecer de allí y continuar su travesía hacia el palacio blanco del rey Gueord, en el corazón de Nakanya.
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    Reuniones esperadas


     


    L o primero que vio Mazok al abrir los ojos fue la profunda mirada de Naoorii, quien lo observaba de cerca con esa paz que, al igual que su misteriosa fragancia sanadora, solo ella era capaz de irradiar. La muchacha esgrimió una sonrisa arrebatadora nada más verle despertar y comenzó a escribir con su tiza en la pizarra.


    —¿Cuánto tiempo he estado…?  —trató de preguntar el mago, pero calló al leer lo que ella le mostró.


    ‹‹Has dormido dos días enteros››.


    —Vaya, veo que también puedes leerme la mente —bromeó. Ella negó con la cabeza sin dejar de sonreír y escribió:


    ‹‹Ya me gustaría››.


    A continuación, Naoorii cogió una campanilla que descansaba sobre la mesita auxiliar y la agitó repetidas veces. El tintineo del pequeño instrumento recorrió las cuatro esquinas de la alcoba y, casi de forma inmediata, la puerta se abrió con un sonoro crujido. Freiya entró con rostro preocupado, aunque al verle despierto relajó el gesto. Detrás de ella entraron Guébriel y lord Hutton Blackstone. La sacerdotisa na´tahalii había recuperado su arrebatadora belleza, el color encarnado de sus ojos rivalizaba en esplendor con sus cabellos, y en sus brazos llevaba al pequeño Keylan, quien mamaba plácidamente de su pecho. La maternidad le sentaba de maravilla. Por su parte, Guébriel no le quitaba ojo de encima a su amada; saltaba a la vista lo prendado que estaba, pero apartó un momento su atención de ella para adelantarse y darle al mago un fuerte abrazo de bienvenida al mundo de los vivos.


    —¡Viejo bribón!, ¿cómo te encuentras? —preguntó con una sincera sonrisa que evocó en el mago a la perdida Alía. Hasta ese instante no se había dado cuenta de lo mucho que la echaba de menos a ella, a su madre Aaryn y al bueno de Lako.


    —Me siento como si me hubiera pasado por encima una división de caballería.


    —Descansa entonces. Se acercan días difíciles.


    —¿Descansar?, ¿más aún? Naoorii dice que llevo aquí tumbado dos días enteros.


    —Los que sean necesarios, Mazok —intervino Freiya—. Lograsteis aniquilar la amenaza que se cernía sobre nosotros… por segunda vez.


    —No lo habría hecho sin el apoyo de vuestra hermana —reconoció, al tiempo que dedicaba un saludo respetuoso a Naoorii, cuyas mejillas se sonrojaron.


    —Precisamente es ella quien nos ha prevenido sobre algo aún peor que está por llegar. Sus presentimientos siempre son certeros, y esta vez parece que Drockon ha sacado de su guarida una aberración que la tiene muy alterada. Su aura es poderosa y cada vez la siente más cerca.


    —Es por ello que, si os sentís recuperado, deberíais acompañarnos a la reunión que está convocada para antes de la cena, Mazok. No nos queda demasiado tiempo —intervino lord Hutton, quien hasta aquel instante se había mantenido pegado a la puerta como mero observador.


    Al mago no se le pasó por alto la inquietud que se apoderaba del ánimo de los presentes, por más que éstos trataban de ocultarla.


    —¿Qué ha ocurrido mientras he estado dormido?


    —Cosas buenas y malas… —murmuró Guébriel.


    —Entonces, empecemos por las malas.


    —Está bien —aceptó el príncipe, quien desvió su mirada hacia Keylan. El retoño seguía mamando del pecho de su madre, ajeno a los peligros que se cernían sobre todos ellos. Guébriel cogió aire y comenzó—. En efecto, lograste acabar con esa extraña plaga, pero sus efectos sobre el agua y las cosechas están siendo devastadores. Buena parte del trigo se ha echado a perder en los graneros, al igual que todo lo que estaba plantado en los huertos de los campesinos. Las aguas del Verdis olieron a meados durante un día entero, aunque parece que ya se han recuperado. Al contrario que en los pozos y manantiales, de los que emana un hedor insoportable. ¿Te resulta familiar?


    Mazok se masajeó el puente de la nariz y susurró unas breves palabras dirigidas a los dioses.


    —¿Estáis bien? —quiso saber Freiya.


    —Si, sí. No os preocupéis, por supuesto que todo esto me es familiar. Lo mismo ocurrió en Bastión de Nubes. ¿Los ciudadanos han enfermado?


    —Por el momento ese mal ha afectado solo a las cosechas, pero las hordas de Drockon se aproximan y, en estas condiciones, ni nuestro ejército ni las gentes que habitan en Dentaris soportarán un asedio.


    —Drockon es muy inteligente. Primero merma nuestras fuerzas y luego asesta el golpe de gracia —caviló Mazok.


    —Ya le vencimos una vez y podremos volver a hacerlo —aseguró Freiya con una mirada fiera capaz de fundir el hierro.


    —En Bastión de Nubes tuvimos la suerte de contar con la inestimable ayuda de Hestrión, Castiblanco y Sonkaya. La rotura del hechizo que la esclavizaba tanto a ella como a Pársupal hizo mucho daño a Drockon, no lo niego, pero no cometerá el mismo error. Esta vez no nos subestimará y vendrá con todo lo necesario para borrar esta ciudad de los mapas. Dentaris está mucho más expuesta a cualquier ataque que Bastión de Nubes, no disponemos de un sortilegio tan poderoso como la Luz de Sonkaya y, si al menos contáramos con el dragón tal vez tendríamos alguna oportunidad, pero desapareció y solo los dioses conocen su paradero.


    —Confío en que algún día regresará —aventuró Guébriel.


    —Y ojalá los dioses os oigan, alteza, pero no debemos basar nuestro plan de batalla en esperanzas —Mazok observó que sus palabras desalentaban más de la cuenta al príncipe y decidió cambiar de actitud, al fin y al cabo, era justo reconocer que la derrota del imperio en Erwyn estaba dando mucho que hablar en los demás reinos—. Disculpad mi pesimismo, alteza. Antes habéis dicho que también han pasado cosas buenas y me gustaría conocerlas…


    —¡Oh!, claro que sí —Guébriel sonrió y se sentó a su lado en el lecho—. De todas partes llegan más caballeros y soldados. ¿Recuerdas a lady Ivana Crow?


    —¿La duquesa de Cumbrermosa? Una erwyniana de belleza arrebatadora, imposible de olvidar —reconoció el mago.


    —Pues ayer atravesó las puertas de la muralla norte, sana y salva, junto a la guarnición que protegía su castillo. El reencuentro con lord Piotor Dunkare fue memorable.


    —Me alegra saber que lady Crow se libró de las represalias de Drockon y se encuentra entre nosotros. Su inteligencia será de un valor inestimable para planificar la defensa.


    —Y eso no es todo, Mazok —la sonrisa de Guébriel se amplió aún más—. Poco después también llegaron los Drake, con la duquesa Gimena y su hijo Voldar al frente de una buena comitiva.


    —Qué gran noticia. Lord Carnagon no merecía perder a su familia.


    —Será mejor que os levantéis y preparéis para la reunión —recordó Freiya—. Todos aguardan ansiosos vuestra recuperación, los ánimos no están por las nubes y les alegrará veros.


    —No se hable más —zanjó el mago—. ¿Dónde está mi báculo?


    Naoorii apareció con el sagrado objeto entre las manos, dispuesta a entregárselo. Mazok le dedicó una nueva mirada paternal.


    —Muchacha, brillas como un diamante en este mundo de oscuridad. Qué afortunado me siento al tenerte a mi lado.


    Naoorii sonrió de forma cándida, se inclinó ante él y corrió hacia la puerta.


    —Mi hermana arde en deseos de reunirse con los caballeros que nos esperan —explicó Freiya, sabedora de a quién, entre todos ellos, deseaba ver en realidad. 


    —Entonces no la hagamos esperar.


     


    *   *   *


     


    Mazok se detuvo en el umbral del Salón de Audiencias ante el afectuoso recibimiento de los presentes, quienes rompieron en aplausos y vítores nada más verle. El lugar estaba acondicionado con lujosos butacones distribuidos en un gran círculo. Allí estaba lord Carnagon Drake con su esposa e hijo, tal y como ya le había adelantado el príncipe Guébriel. Lord Piotor Dunkare estrechaba la mano de su querida lady Crow mientras ambos le dedicaban miradas de profundo agradecimiento. El pequeño Cárdigan Scarfa le aplaudía junto a una imponente mujer, de aspecto fiero, que llevaba los atavíos de la Guardia de Akrantia. Por supuesto, no faltaba Yunque, el héroe de Erwyn, ni sus diez compañeros de la Orden Lacrimaria, Erymeo y su hija Erianna, el rey Urik y la princesa Felda, la flor y nata de la nobleza erwyniana, el enorme sir Gronn y algunos escoltas de la Guardia Ducal de Astalarga.


    Guébriel atravesó la estancia acompañado de lord Hutton Blackstone quien, como anfitrión, dejó que el príncipe ocupara el asiento principal mientras él se sentaba a su derecha. Mazok los siguió y se sentó donde le indicaron, con las hermanas Freiya y Naoorii a ambos lados.


    Pasadas las alabanzas y muestras de júbilo, no tardó en hacerse el silencio, momento que aprovechó Guébriel para ponerse en pie.


    —Estimados compañeros. No contábamos con la presencia de Mazok en este cónclave, pero, una vez más, los dioses nos han sido propicios y aquí lo tenemos, entre nosotros, totalmente recuperado.


    Una breve salva de aplausos secundó las palabras del príncipe, como preludio a la intervención del respetado mago nakanio, quien se puso en pie antes de hablar.


    —De veras os agradezco estas muestras de afecto, pero es de justicia reconocer que no habría podido hacer gran cosa sin el apoyo de esta maravillosa muchacha —reconoció, señalalando a Naoorii e inclinando la cabeza ante ella para mostrarle su profundo respeto—. Dicho lo cual, ardo en deseos de saber cómo está la situación en estos momentos.


    Guébriel cedió el turno de palabra al Yunque con un gesto. Álastor inclinó la cabeza y se puso en pie.


    —Esto es lo que sabemos hasta ahora: por un lado, tenemos a sir Gronn, quien ha recibido un mensaje de su padre, el Comendador de Bastión de Nubes. Al parecer, el imperio ha perdido todo interés en dicha plaza y las tareas de restauración se están cumpliendo sin contratiempos.


    Sir Gronn alzó el mentón y asintió con una amplia sonrisa entre su barba poblada.


    —Así es, loado sea Solraak —confirmó.


    —Luego está la cuestión de esas pérfidas criaturas que todos han encontrado en sus castillos y que, sin duda, tienen su procedencia en las artes de Drockon. Lady Ivana, lady Gimena y sir Leonna, aquí presentes, nos contaron el mismo relato a su llegada. Poco después de recibir nuestros mensajes de advertencia detectaron unas extrañas sombras en sus hogares. Lady Crow y lady Gimena se libraron por poco de ellas, pero sir Leonna tuvo que hacer frente a la que trató de apoderarse de la fortaleza de los Scarfa —Álastor señaló a la mujer que vestía los hábitos de la Guardia Condal de Akrantia.


    —¿Podríais repetir para mí esa historia? —pidió Mazok. Sir Leonna miró a su Señor, el pequeño Cárdigan Scarfa, y este le dio permiso para hablar. Al alzarse de su butaca todos pudieron observarla con detalle. En sus ojos verdes brillaba el arrojo de una guerrera implacable. Su amplia melena, del color del trigo, le caía en una gruesa trenza por encima del hombro derecho hasta la cintura. Su estatura, porte y musculatura eran envidiables. Verla plantada ante todos los que la adoraban en silencio, hizo que Mazok recordara a la desaparecida Yunisha.


      —Mi señor… Señores… —saludó a los presentes—. Tal y como sir Yunque ha dicho, mi nombre es Leonna, capitana de la Guardia Condal de Akrantia y nombrada por mi Señor, lord Cárdigan Scarfa, como protectora de la fortaleza que durante generaciones ha pertenecido a su casta.


    ››Durante su ausencia, propiciada por la campaña que el rey Gueord inició en Erwyn, cumplí fielmente las tareas que me fueron encomendadas: reprimí las pequeñas refriegas vecinales, resolví juicios y recaudé impuestos en su nombre… Hasta el atardecer en el que recibí una paloma enviada por mi Señor, con un mensaje que me urgía a abandonar de inmediato el castillo junto a toda la guarnición.


    ››Estaba ultimando los preparativos cuando escuché unos gritos y gran alboroto en el patio de armas. Al llegar me encontré con la cabeza de Martha, la mejor soldado de mi guardia, decapitada en la arena, a los pies de un ser que llevaba su atuendo y sus armas; una criatura que ocupaba su cuerpo, pero con otra cabeza cosida en su lugar. Poseía un nido de serpientes en su cabellera y mirarla a sus ojos brunos producía tanto pavor como tratar de atisbar algo en lo más profundo de una caverna donde sabes que habita algo pernicioso. Luchaba contra los que fueron sus compañeros con una destreza como pocas veces he visto. Tuvimos que sacar lo mejor de nosotros mismos para herirla, desarmarla e inmovilizarla. Finalmente, y no sin gran esfuerzo, logramos acabar con ella. La empalamos y colgamos el cadáver en la muralla más alta para que, cuando llegaran los enviados del imperio, captaran nuestro mensaje.


    —Disculpadme, sir Leonna, pero me gustaría saber por qué motivo seguisteis las indicaciones de vuestro Señor, en lugar de esperar a los enviados de Drockon y restablecer el orden imperial. Al fin y al cabo, lord Cárdigan es considerado ahora un traidor, al igual que todos los que estamos en esta sala. Ya no estabais obligada a cumplir vuestro juramento de fidelidad —le dijo Álastor. Leonna le mantuvo la mirada unos instantes, antes de observar a su joven Señor y retomar la palabra.


    —Yo juré proteger con mi vida la de los Scarfa. No pude cumplir mi compromiso cuando el padre y los hermanos mayores de mi Señor perdieron la vida en lo que llamaron ‹‹La acería del Krakaal››. Desde entonces no deseé otra cosa que proteger al único superviviente del linaje. Mis votos me atan a él. Es el conde quien jura ser fiel al imperio para mantener el título, no yo.


    —Buena respuesta —reconoció Álastor—. ¿Y qué creéis que quería esa cosa que usurpó el cuerpo de vuestra compañera?


    —Tomar la fortaleza en nombre de Drockon, sin duda.


    —¿Y vos visteis lo mismo, lady Ivana? —quiso saber Mazok.


    —No en mi caso, pues hui justo antes de escuchar unos alaridos antinaturales en mi torre, pero empujada por la curiosidad, envié a uno de mis exploradores para que averiguara qué ocurría en el castillo y, a su regreso, contó un relato casi idéntico al que acabáis de escuchar de labios de sir Leonna: Un ser maléfico con sierpes por cabello, de ojos oscuros y con una enorme cicatriz en torno al cuello, deambulaba por las estancias como si buscara algo o a alguien… Tal vez a mí.


    —¿Vos vivisteis algo similar, lady Gimena? —cuestionó el mago nakanio, dirigiéndose esta vez a la duquesa de Rocafauce, quien no dejaba de estrechar la mano de lord Carnagon Drake.


    —En efecto. Tal y como le sucedió a lady Crow, mi hijo Voldar y yo misma logramos escapar de una de esas criaturas antes de su llegada a nuestro hogar.


    —Entonces, aquella cosa que maté en mis mazmorras no mentía —recapacitó lord Hutton Blackstone.


    —¿A qué os referís? —deseó saber lady Crow.


    —Al hecho de que tenéis razón —aseguró Mazok—. Ese demonio que deambulaba por las estancias de vuestra fortaleza es una Víscera; una hembra de naturaleza demoníaca, cuya misión era decapitaros y tomar posesión de vuestro cuerpo. Tuvimos ocasión de hablar con una de ellas a nuestra llegada. Decía llamarse Maléfica, y nos contó que todos los nobles nakanios han sufrido la pérdida de sus esposas por su derrota en Bastión de Nubes.


    —¿Todos los nobles nakanios? ¿Estáis diciendo que, incluso los que han sido fieles al rey Gueord también han recibido la visita de esas criaturas? —cuestionó lady Gimena sin creer que aquello pudiera ser cierto.


    —De hecho, si Maléfica no nos mintió, el propio Gueord obedece a una de ellas —respondió Guébriel, asqueado.


    —Vos, lady Crow… y vos, lady Gimena, habéis sido muy afortunadas al escapar de esas sombras, dado que para poder materializarse en nuestro plano necesitan un cuerpo de mujer, y al no poder tomar el vuestro tuvieron que improvisar. Por eso, lady Ivana, mataron a una niña en Cumbrermosa, y a la mejor soldado de vuestra guardia, sir Leonna.


    —¿Y por qué razón pagan las esposas, con sus vidas, la derrota de sus hombres? —cuestionó la princesa Felda, visiblemente airada bajo el velo que ocultaba su rostro.


    —Lo importante es que los seres queridos de aquellos que apoyan nuestra causa están sanos y salvos con nosotros —concluyó Álastor—. Ahora debemos planificar la defensa de…


    En aquel instante alguien interrumpió las deliberaciones del cónclave al llamar a la puerta. Fue sir Bolton quien apareció con su porte regio bajo el umbral, esperando la señal de lord Hutton para poder hablar.


    —¿Qué ocurre, sir?


    —Milord… Un caballero que acaba de atravesar las murallas al frente de doscientos hombres desea parlamentar con el verdadero rey de Nakanya. Asegura ser muy importante —informó el capitán de la Guardia Ducal de Astalarga, sin apartar la mirada de Guébriel.


    —¿El verdadero rey de Nakanya? Entonces no le hagáis esperar y traedlo ante nos —ordenó el duque.


    No tardó en hacer acto de presencia un hombre espigado, de cabeza lampiña, duras facciones y una visible cicatriz que le cruzaba la frente de lado a lado. Guébriel reconoció su procedencia por el color anaranjado de su sobrevesta y el flamante escudo de armas que lucía en su pecho. No esperaba la presencia de alguien procedente de Sanguinis, pero ahí estaba, con la rodilla hincada en tierra, esperando en silencio su permiso para decir aquello que le había llevado hasta él.


    —¿Quién sois, sir?


    —Mi nombre es Volgian, hijo de Gregan, capitán de la Guardia Ducal de Sanguinis, al servicio de lord Vladis Durant, majestad.


     —Vaya… Sir Duncan, sir Leonna y sir Volgian. Tenemos el honor de contar con tres capitanes entre estas paredes —bromeó lord Hutton.


    —Ya veo el blasón de vuestro ducado, caballero, pero ¿qué hacéis aquí?


    —Vengo a ofreceros mi espada y la de los doscientos hombres que me acompañan, majestad —declaró, hundiendo la barbilla en el pecho con solemnidad.


    —Caballero, como bien sabemos todos, Sanguinis pertenece a Veltoria, y sé de buena tinta que el rey Krotoar no apoya nuestra empresa. En cuanto a vuestro Señor, lord Vladis, ¿sabe que estáis aquí?


    —Lo sabe, majestad.


    —¿Entonces traicionará a su rey y se unirá también a nosotros?


    —Todo el que conoce a Lord Vladis sabe que es un hombre de honor, por lo que jamás traicionará su juramento de fidelidad a Krotoar. Si este sigue los dictados del imperio en su afán por devastar Nakanya, el duque marchará con él, muy a su pesar. Sin embargo…


    Sir Volgian se detuvo unos instantes, parecía incapaz de encontrar las palabras adecuadas para proseguir.


    —Por favor, continuad —le urgió Guébriel, impaciente.


    —Iba a decir que si la hija de lord Vladis sigue con vida es gracias a vos, majestad. Algo que el duque no olvidará nunca, pues lady Isolda es todo lo que tiene.


    Guébriel relajó el semblante al escuchar, de labios del caballero, el nombre de aquella dama. En el pasado, lady Isolda fue una de las muchas damas que se postularon para ser unidas a él en matrimonio. Fue durante una visita de lord Vladis a su palacio, cuando sucedió el incidente que casi le cuesta la vida a la muchacha. Guébriel caminaba distraído por los jardines cuando se encontró de bruces con dos cuerpos tirados en el suelo. Eran los de Isolda y su dama de compañía. De sus bocas brotaba un líquido nada halagüeño, ambas tenían los dedos y labios manchados de un tinte púrpura y, al mirar alrededor, vio restos desperdigados de Bulbos del Sueño; unas bayas casi extintas, poco conocidas en los Cinco Reinos, pero que formaban parte de la colección botánica del rey Lako. Guébriel sabía que, en dosis muy pequeñas y con la preparación adecuada, dichos frutos, semejantes a moras, eran capaces de dormir a un huargo, de hecho, solían usarse para amodorrar a los heridos graves antes de mutilarles un miembro o para elaborar venenos muy eficaces. Es por eso que su recolecta y preparación quedaba al cargo exclusivo del mago Mazok y de Yeseth, el galeno real. Sin duda, las muchachas, desconocedoras de los efectos dañinos que la ingesta de aquellas preciosas bayas podía causarles, habían tomado mucho más de lo necesario, y directamente de la planta, lo que traería trágicas consecuencias.


    El príncipe tuvo que coger en volandas a lady Isolda y, a voz en grito, pidió la ayuda de ambos. Los aposentos de Yeseth estaban más cerca, y fue éste quien se llevó un susto de muerte cuando Guébriel casi tiró la puerta abajo de una patada con la jovencita entre sus brazos.


    Nada se pudo hacer por la vida de la dama de compañía. En cuanto a lady Isolda, fue necesaria una luna entera de cuidados, sangrías y lavativas para expulsar toda la ponzoña del delicado cuerpo de la dama; una experiencia de la que quedaron varias secuelas, entre otras: una lividez, casi esotérica, y una extrema delgadez que no desaparecía por mucho que comiera. Conservaba cierta belleza morbosa, pero pocos osaban acercarse a la que acabaron llamando La Dama Fantasma.


    —Mi Señor se siente en deuda con vos, majestad. Es por esto que, si bien no puede ofreceros su apoyo de forma manifiesta, al menos nos ha permitido, a quienes le servimos, poder pagaros dicha deuda en su nombre. Así nos lo manifestó, y así desea que os lo transmita. Mientras el duque de Sanguinis pueda, mirará para otro lado en este conflicto y no cumplirá con los deseos del rey más de lo necesario.


    —Decidme, sir, ¿cómo justificará lord Vladis Durant la deserción del capitán de su Guardia Ducal ante Krotoar? —Fue la desconfiada Felda quien formuló la cuestión.


    —Tanto yo, como los cincuenta hombres de la Guardia que decidimos abandonar la fortaleza de Sanguinis, hemos simulado nuestra muerte en una emboscada nocturna. Nuestro honor está intacto.


    —Disculpadme, sir, pero, habéis dicho que veníais con doscientos hombres y acabáis de mencionar a cincuenta —apuntó Álastor. Volgian observó con detenimiento la dorada enseña de los caballeros lacrimarios en su sobrevesta y sonrió antes de responder.


    —Eso es porque son muchos los que se han añadido a nuestra campaña al enterarse de que buscábamos al ejército proscrito, sir. No podéis ni imaginar cómo vuelan los rumores sobre vuestra gesta por todos los mentideros de los Cinco Reinos. Aunque solo hemos aceptado la compañía de aquellos que han demostrado tener la habilidad suficiente para esgrimir una espada con dignidad. Así es como nuestro número ha ido creciendo.


    —¿Y cómo averiguasteis nuestra ubicación?


    —Esa información llegó a nosotros de forma fortuita, gracias a alguien que, apuesto, ya conocéis, sir. ¿Os resulta familiar un joven de escasas carnes al que llaman El Brujo?


    Volgian supo que había dado en el clavo al contemplar la cara de asombro del Yunque.


    —¿Cómo sé que en verdad os habéis cruzado con él?


    Como buen caballero, al sentir que dudaban de su palabra, Volgian se puso serio y señaló el emblema en la túnica del Yunque.


    —No hace mucho que los Silfos del Destino quisieron cruzar mi camino con dos hombres que llevaban la misma enseña que vos, sir. Ambos iban acompañados por un niño y luchaban, en clara inferioridad, frente a una patrulla de nomurs que les había acorralado en un templo derruido dedicado, precisamente, a los dioses gemelos. Todo habría sido normal, de no ser porque una extraña fuerza levantaba del suelo y hacía volar piedras que impactaban sobre los nomurs, como si una divinidad no deseara el fin de aquellos hombres. Así fue como decidimos intervenir en su ayuda. Eran guerreros idóneos para unirse a nuestras filas. Una vez finalizada la contienda se reveló ante nosotros el origen de aquellos prodigios. Fue el mismísimo Brujo quien se mostró ante nuestros ojos de la nada, como proveniente de un sueño.


    —La capa de invisibilidad… —murmuró Mazok—. Eso solo lo sabemos algunos de los aquí presentes.


    —Fue él quien nos dijo que el ejército proscrito se acuartelaría aquí, en Dentaris —prosiguió Volgian, sin dejar de mirar a Álastor—. También me pidió que os entregara un mensaje, sir.


    —Hablad, pues.


    ‹‹Todo irá bien, Álastor. Las penurias del viaje estrechan mis lazos con Virlo y Ambros, sobre todo con Ambros. Y estoy dispuesto a entregar mi vida en pos del éxito de la misión encomendada. Quiero que sepas que nada, salvo el beso de la muerte, será capaz de detenerme››, recitó el caballero veltoriano, palabra por palabra. Como respuesta, unas lágrimas brotaron a través de los ojos tristes de Álastor, a quien la ausencia de su mejor amigo, de su hermano, lo torturaba como una penosa enfermedad. Sentía que lo había enviado a una muerte casi segura. Solo el críptico mensaje, recibido de labios de los mismos Silfos del Destino, le hacía conservar un hilo de esperanza.


    —No cabe duda de que, en verdad, os habéis cruzado con nuestro amigo, sir. Os agradecemos el mensaje y vuestra presencia entre nosotros. Sed bienvenido y disfrutad de la hospitalidad de esta ciudad hasta el aciago día en que tengamos que entrar de nuevo en batalla —dijo Guébriel.


    —Ese es otro de los motivos por el que estoy aquí, majestad —respondió sin quitarle la vista al caballero del Yunque.


    —¿Qué queréis decir? —inquirió Guébriel.


    —Hace dos días, uno de mis exploradores informó de un ejército que se aproxima desde el sur. Aceleramos el paso para llegar a tiempo y avisaros, majestad. El rey Promm lidera un enorme contingente en el que pudimos atisbar los pendones negros del imperio unidos al águila de Sarlan. No se alzará un nuevo sol sin que los veamos desde las murallas.


    —¡Ese bastardo de Promm nos va a atacar! —aulló Felda.


    —Tranquila, hermana, era de esperar. En el Valle de los Cinco Reyes ya nos quedó claro que nadie nos apoyaría. Estamos solos en esto, y cuanto antes lo asumamos será mejor para todos —terció Urik con la templanza que le faltaba a su melliza.


    —Eso no es todo, caballeros —prosiguió Volgian—. Ayer mismo llegó a mis exploradores un rumor pendiente de confirmar, aunque mucho me temo que sea cierto.


    —¡Por todos los dioses, hablad ya! —urgió Felda. 


    —Al parecer, los ejércitos de Krotoar han salido de Veltor y se dirigen hacia aquí. Es muy probable que se unan al de Promm y se presenten ante vuestras puertas en pocos días… Tal vez horas.


    —¿Krotoar? ¡Maldito bastardo!, ¡no nos dijo nada en el concilio de la torre! —aulló Urik.


    —¿Y qué esperabas de esa comadreja? Querrá unirse a la larga lista de candidatos que desean repartirse nuestro reino —aventuró su hermana melliza.


    En aquel instante, la puerta volvió a abrirse para dejar paso a un joven miembro de la Guardia Ducal que pareció empequeñecerse al ver cómo todos los presentes en la sala fijaban su atención sobre él.


    —¿Qué se ofrece ahora? —Fue lord Hutton Blackstone quien rompió el tenso silencio.


    —Milord… Majestad… Nuestros vigías han localizado un numeroso ejército que se aproxima a nuestras puertas.


    —Lo sabemos, sir. Dad orden de cerrar el puente y el Baluarte del Sur. Que todas las guarniciones ocupen sus puestos y se preparen para la guerra.


    —¿El Baluarte del Sur? El enemigo viene del norte, milord.


    —¿Del norte decís? —Fue Guébriel quien se mostró más sorprendido.


    —Así es, Majestad. Creemos que se trata de vuestro hermano, pues son los pendones de Nakanya y el Blasón Real de los Corso los que lideran el frente.


    El repiqueteo lejano de unas campanas secundó las palabras del mensajero; tañidos con los que anunciar la amenaza que se cernía sobre la ciudad. En silencio se observaron unos a otros, tratando de asimilar la fatal noticia y el cambio que en la situación estratégica conllevaba, hasta el momento en que Guébriel resolló y dejó escapar su razonamiento:


    —Promm desde el sur, Krotoar desde poniente y Gueord desde el norte. Solo falta Kleyenn. Y apostaría mi vida a que ese cobarde no tardará en asomar su rostro quemado por la muralla. Buena jugada de Drockon: dejarnos rodeados y enfrentar al hombre contra el hombre.
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    Copo


     


     


    L os nervios desquiciaron a una Alía que no dejó de dar vueltas en torno a la mesa que presidía su habitación mientras echaba, de vez en cuando, alguna que otra ojeada fugaz al ventanuco por el que entraba la pálida luz del exterior.


    Todavía no se sentía recuperada del todo tras la agónica experiencia que supuso el viaje hasta la tierra de los rooijard, no obstante, tras dos jornadas de encierro entre aquellas paredes, los silbidos del pecho habían remitido, la tos que la acuciaba era más llevadera y ya no quedaba recuerdo alguno de las fiebres que la acuciaban. Las tisanas que Wandolf le entregaba a diario causaban en ella un efecto sedante que la sumía en largos sueños y, cada vez que despertaba, agradecía al viejo sanador el hecho de sentirse más fuerte. Pero nada mitigaba su angustia por estar enclaustrada. No sabía nada de Etíoco desde que le hablara de su misterioso amigo; aquel que debía sacarla de allí en cuanto la penumbra del exterior se tornara en densa oscuridad… Y las horas se le hacían días.


    Tampoco se dejó ver por allí el tosco Vladimarkan, con su regia mirada y su porte marcial. Para su sorpresa, quien sí la visitó fue Grund; el elegido como amante por parte de su compañera Ronda durante la estancia de los rooijard en Iskar. No paraba de parlotear sobre ella y lo mucho que la echaba de menos. A Alía no le interesaba escuchar los desvaríos de un enamorado cuando su propio corazón todavía sangraba de dolor por la pérdida de Álastor, pero prefería soportar aquello antes que la implacable soledad, además, en cierto modo, resultada agradable escuchar de labios de otra persona lo que, otrora, ella misma había sentido.


    Cuando la negrura se adueñó del mundo al otro lado del ventanal, Alía tuvo que encender más velas para no quedarse a oscuras. Como cada día, a esa hora exacta, alguien descendía las escaleras hacia su sótano y tocaba a la puerta. La princesa abrió sin preguntar para dejar paso a la pareja de soldados que portaban la cena y la infusión sanadora de Wandolf.


    La carne que allí servían estaba un poco dura, aunque era sabrosa. Cuando preguntó su procedencia le dijeron que era lomo de lobo, pues si algo abundaba en aquellas tierras inhóspitas era, precisamente, las manadas de cánidos salvajes. El cuenco que humeaba ahora ante sus ojos cansados estaba lleno de sopa y guiso de huargo; todo un reconstituyente que sus castigadas tripas agradecieron. Cuando terminó, se tomó el brebaje de Wandolf en pocos tragos y dio la señal para que los mismos celadores retiraran las sobras. El día tocaba a su fin, solo restaba acostarse, cerrar los ojos y esperar la llegada de un nuevo día idéntico al anterior.


    Pero los nervios no la dejaban hacerlo. En lugar ponerse el camisón y meterse en la cama, se vistió y abrigó con varias capas de piel hasta que no pudo verse de ella más que los ojos.


    ‹‹Estoy preparada››, se dijo, sin perder de vista el pequeño ventanal. Afuera comenzaba a nevar y el viento aullaba con fuerza creciente, augurando una noche gélida y desapacible que encogió el corazón de la infanta al recordar los efectos del frío intenso. No deseaba pasar por ello una vez más, pero debía salir de aquellas paredes que parecían estrecharse sobre ella con cada nueva jornada.


    Nada sucedió durante un tiempo que se le hizo eterno hasta que, de pronto, escuchó un golpe seco al que siguió un sonido chirriante procedente del ventanuco. Alía elevó la mirada con un hormigueo en el estómago sin imaginar, ni por un instante, que vería nada parecido a lo que se mostraba ante sus ojos incrédulos.


    Los barrotes de protección ya no estaban y tras el hueco, ahora abierto, un rostro simiesco cubierto de blanco pelaje la observaba con curiosidad. Sus ojos eran glaucos como copos de nieve, poseía unos rasgos fieros, animalescos, pero no mostraba hostilidad aparente; más bien la estudiaba como haría cualquier boticario ante una planta que desconoce. Debía de ser enorme, pues su faz ocupaba todo el espacio del ventanal. Alía sintió curiosidad y se aproximó a la pared para ver aquella cosa más de cerca.


    —¿Eres tú el amigo de Etíoco? —susurró. El ser se limitó a asentir—. ¿Cómo piensas sacarme de aquí? La ventana está muy alta para mí.


    —Subir a silla —respondió con una voz profunda, cavernosa.


    —Ni subiéndome a ella lograría llegar… —arguyó desconsolada.


    —Subir a silla —insistió.


    Alía no deseaba importunar a su inesperado aliado, así que arrimó la única silla del dormitorio a la pared y se aupó a ella. Extendió los brazos hacia el ventanuco, pero aún le quedaba algo más de un torso para alcanzar el marco.


    —¿Lo ves…? Estamos muy lejos.


    La bestia ignoró sus quejas e introdujo uno de sus brazos. Era enorme, robusto y cubierto del mismo pelaje blanco que tapaba buena parte de su rostro. Debían haberle amputado la mano, pues terminaba en un muñón. Lo importante es que tenía la longitud suficiente como para permitir a Alía agarrarse a él sin dificultad. Y así lo hizo.


    El extraño ser tiró de ella con cuidado y, sin esfuerzo, la extrajo por el hueco del ventanal. Acto seguido lo cerró y se incorporó cuan largo era, ante ella. Alía tembló de puro pánico al contemplar sus cuatro torsos de alzada. Era la viva representación del legendario monstruo de las nieves al que a veces referenciaban los bardos y cuentacuentos para atemorizar a la plebe en las fondas. Parecía surgido de El libro de las Tereydas, pues había devorado aquel tomo suficientes veces como para conocer cada una de sus ilustraciones, y en él recordaba haber visto un boceto esbozado con trazos burdos y unas líneas en las que se describía su aspecto.


    —¿Eres un… Tremebonto? —La enorme criatura esgrimió una torpe sonrisa antes de asentir en silencio—. ¿Es Etíoco quien te envía…?, ¿dónde está?


    En lugar de responder, la bestia enarboló ante ella el saco que llevaba colgado alrededor de su torso a modo de bandolera. Hacía un frío que congelaba el alma, pero al Tremebonto no parecía afectarle en modo alguno. No se cubría con vestimentas, ni temblaba lo más mínimo. Simplemente estaba plantado ante ella con el saco tendido, a la espera.


    —Tiempo malo… Viajar dentro… —indicó con voz grave.


    Para poder ver mejor, la princesa retiró de su semblante los mechones que la creciente ventisca desordenaba sobre su cara. La criatura tenía razón. Con la llegada de la noche también se aproximaba una tempestad nada halagüeña. El edificio donde la habían encerrado estaba algo separado de la ciudadela, una neblina cubría las calles y las ráfagas de nieve apenas dejaban ver nada. 


    —Con tiempo malo nadie ver huida —aclaró de forma tosca—. Tener toda noche de ventaja. Al alba, Vladimarkan ver que tú no estar. Vladimarkan enfadar y buscar Alía y Copo.


    —¿Copo…? ¿Ese es tu nombre? —inquirió, curiosa.


    —Así llamar.


    Aunque las frases del Tremebonto eran simples, la idea estaba muy clara: Vladimarkan montaría en cólera en cuanto le comunicaran su nueva escapada para, después, salir en pos de ambos. Alía se introdujo en el saco sin pensarlo más, entonces, Copo la envolvió en las pieles y la elevó hasta su pecho, acunándola como si fuera un recién nacido.


    —Dormir si tú poder. Yo correr toda noche.


    Antes de que la infanta pudiera decir nada, el Tremebonto la sujetó con uno de sus brazos e inició la carrera con grandes y poderosas zancadas. El interior del saco era cálido y confortable; un medio de transporte rápido y seguro. A pesar de Vladimarkan y sus prohibiciones, todo saldría bien.


    ‹‹Todo saldrá bien››, se repitió una y otra vez, hasta que el vaivén y el sonido susurrante de la ventisca la llevó al mundo de los sueños.


    *   *   *


     


    Vladimarkan tomaba su baño matinal en el embalse de aguas termales del edificio más emblemático de Nevada: el Aquarium. Aquel lugar era considerado por los rooijard el verdadero centro social; más popular que las tascas y tabernas, pues allí podían charlar desnudos y de forma animada entre los vapores de los cálidos manantiales. El estanque medía algo más de cincuenta por sesenta pasos y hacía las delicias de los nevadienses; toda una joya entre el páramo congelado de tundras y glaciares que rodeaban su ciudad en muchas leguas de distancia. La noche había regalado a Vlad sueños vívidos en los que amaba con pasión a Mika y acariciaba a su añorada hija, lo que hizo que aquella mañana estuviera de buen humor… Hasta el momento en que llegó a su presencia Wandolf con el rostro agriado y compungido.


    —¿Podría hablar con vos? —cuestionó por cortesía. A Vladimarkan no le agradó la cara que traía, así pues, sospechando que el viejo iba a amargarle el baño, frunció el ceño y gruñó antes de otorgar su permiso.


    —Suéltalo ya, ¿qué se te ofrece?


    —Es Alía… la tereyda…


    Vladimarkan mostró su gran envergadura al incorporarse entre las aguas como lo haría la diosa del mar.


    —Ya sé lo que es, Wandolf. ¿Qué pasa con ella?


    —Que no sabemos dónde está —soltó todo lo rápido que pudo.


    —¿Qué has dicho? —Los ojos del mandatario se encendieron como ascuas aventadas ante el temeroso sanador.


    —Hace un momento, cuando los guardias han ido a llevarle el desayuno, no contestaba. Pensamos que le pasaba algo… que su estado habría empeorado, pero al entrar comprobamos que no se encontraba en la…


    —¿Y cómo es eso posible? ¡Por las barbas de Solraak!, ¿cómo puede una chiquilla salir de ese sótano sin que nadie se dé cuenta?


    —Tengo una teoría, mi señor…


    —¡Pues suéltala ya, maldita sea!


    —Los centinelas aseguran que no pudo salir por la puerta. El único punto por el que pudo haber escapado es a través de la pequeña ventana que ventila la estancia.


    —Imposible. Está a demasiada altura como para alcanzarla, ¿y qué hay de los barrotes que la protegen?


    —Alguien los arrancó, mi señor.


    En aquel momento, el rostro de Vlad palideció.


    —Eso solo puede significar una cosa… —barruntó, perplejo.


    —Así es, mi señor. La tereyda ha recibido la ayuda de un tremebonto.


    —¿Y dónde diantres puede haber ido? No conoce el terreno, las tundras están llenas de bestias hambrientes y no hay lugares donde ir… 


    —En realidad sí hay un sitio donde podría dirigirse —expuso Wandolf tras acariciarse la barbilla con ahínco.


    —Explícate.


    —Pensadlo bien, mi señor. Como mujer, y con un tremebonto como guía y protector, solo puede encaminar sus pasos hacia un emplazamiento.


    Vladimarkan abrió los ojos como platos al entender las intenciones de Alía.


    —¡Preparad mis cosas, nos vamos de caza! —gritó a los que le acompañaban en las termas. Los hombres reaccionaron a su orden saliendo de la pila tal y como sus madres los trajeron al mundo, prestos a dar cumplimiento a su voluntad—. En cuanto a ti, Wandolf, prende los pebeteros. No sé qué pretende hacer esa mocosa, pero ese no es su lugar. Por todos los dioses juro que la alcanzaré antes de que llegue allí, y que guarden a quien ha decidido ayudarla.
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    La Tata


     


    Y ursus echaba de menos la compañía de Naoorii durante la travesía por el interminable piélago que separaba el continente de las Islas Kratyas. Aquella era la segunda vez que veía el mar, y el bajel en el que ahora navegaba era mucho más pequeño e incómodo que la galera a la que las Damas de la Bruma llamaban Hendedora, en las Tierras Ignotas. El barco pesquero de Seymur era más sensible al azote de las aguas, lo que provocaba en él una sensación de mareo y náuseas constantes; por ello añoraba la capacidad de Naoorii para apaciguar los incómodos síntomas.


    Ambros lo vigilaba con discreción, aunque ya no lo hacía con el recelo de las primeras semanas. El caballero llevaba un tiempo bastante impresionado con los dones para las artes mágicas del muchacho. El que hubieran podido escapar de Aquum tras provocar un incendio, asesinar a dos nomurs y cubrir su huida gracias al control de la enorme humareda, aumentó su respeto hacia él; y así se lo confesó al aprendiz.


    Por su parte, Yursus trató de restarle importancia, aduciendo que nada podría haber logrado sin la capa de invisibilidad prestada por Mazok ni el punzón envenenado regalado por la princesa Felda, pero Ambros insistía una y otra vez en la misma idea: no importa el número o tamaño de las armas que porte un hombre, sino el ingenio con que las empuña.


    Por su parte, Virlo parecía otra persona. La cercanía de su patria hizo que se sintiera más relajado, y así se mostraba ante Seymur y sus tres hijos. Colaboraba en el gobierno de la embarcación, echaba las redes como si llevara toda la vida haciéndolo y departía de forma animada con ellos. Quien no los conociera habría asegurado que eran de la misma familia. Yursus admiraba la cercanía con la que los kratienses se trataban. a pesar de no haberse visto jamás; un comportamiento de clan muy propio de un pueblo aislado como el del archipiélago. En verdad eran gente afable, y si todos eran capaces de luchar con la bravura de Virlo, entonces un ejército kratiense sería temible.


    El mar estaba tan calmado que sus aguas apenas podían distinguirse del cielo despejado en el inalcanzable horizonte. No se veía una sola nube en toda la bóveda celeste, el sol brillaba con claridad en lo alto, la brisa hinchaba las velas desde sotavento y los peces colmaban sus redes. Todo era favorable desde hacía varios días… Hasta el instante en que divisaron un conjunto de navíos que se aproximaban desde las islas en rumbo de colisión. Pronto comprobaron que se trataba de una inmensa flota de galeones imperiales, cada cual con su majestuoso tamaño e impresionante velamen; tan negros como el alma de su emperador, tenebrosos como la peor de las pesadillas.


    Seymur y sus hijos maniobraron para no interferir en la trayectoria de la flota Negra. Cuando ya los tenían encima pudieron escuchar el funesto batir de los tambores desde el interior de las cubiertas, como el latido de un corazón moribundo que permitía a los esclavos remar al ritmo de su son.


    Por un momento temieron que alguno de esos galeones detuviera su avance para abordarles, pero ninguno de los buques mostró la menor intención de hacerlo, simplemente pasaron de largo sin prestarles atención, con sus proas apuntando hacia el continente y los semblantes horrendos de los nomurs observándoles, recelosos, desde las bordas.


    —Menos mal que hemos salido a tiempo de Aquum. Con esa flota amarrada a las puertas de la ciudad no habríamos logrado huir ni escondidos entre el humo de diez incendios —observó Ambros con la vista puesta en las popas de los galeones que se alejaban.


    —Es probable que se trate de maniobras en represalia por lo que sucedió en mi isla —respondió Seymur desde el timón.


    —¿A qué os referís? —cuestionó Ambros con gran interés.


    —Hace algo más de una semana, una parte de la Flota Negra estaba concentrada en el puerto de Kau, mi hogar. Lo más seguro es que estuvieran esperando la llegada de esos galeones que acaban de pasar. El caso es que llevaban varios días allí cuando, de repente, sentimos una tremenda sacudida acompañada de un estruendo como jamás escuché. Asustados, mi familia y yo salimos de casa para averiguar qué sucedía, y lo que vi no se me olvidará en lo que me resta de vida. Aquellos navíos se hacían astillas desde las cuadernas hasta los mástiles… todo saltaba por los aires en un caos de fuego y truenos espantosos. El pueblo entero asistió aterrorizado a semejante espectáculo en calles y plazas. No nos quedó otro remedio que salir con nuestros botes hacia el puerto militar para tratar de salvar a cuantos pudiéramos. De hecho, quienes os enviaron a mi barco fueron rescatados por nosotros —recordó al tiempo que señalaba a sus hijos.


    —¿Os referís a Ferdras? —Esta vez fue Virlo quien se mostró interesado.


    —A Ferdras y a los que le acompañaban ¿Os dijeron que se dirigen a una guerra?


    —Lo cierto es que no hablamos más de lo necesario —intervino Ambros antes de que su hermano juramentado respondiera.


    —Pues sus historias son de lo más increíble, la verdad. La mujer, por ejemplo, es toda una guerrera… y dijo ser erwyniana. No tengo ni idea de qué relámpagos hacía allí. ¿Os lo podéis imaginar? ¡Una erwyniana en las islas Kratyas! Aunque a la pobre apenas le quedaba pelo; ni rastro de las níveas melenas que suelen. Se notaba que ha sufrido mucho… y tampoco era muy habladora.


    —Muchos erwynianos han padecido el exilio después de que Ethleón y sus legiones arrasaran su reino —reflexionó Virlo con tristeza.


    —Y de eso hablaban, precisamente —recordó Seymur—. Dijeron que escucharon rumores sobre cosas de lo más increíble, como la destrucción de ese espectro creado por Drockon y su ejército… o la aparición de un gran mago que, montado sobre un dragón blanco, liberó un hechizo que acabó con todos ellos. A mí me parecieron fábulas, pero debo reconocer que tanto movimiento de tropas da mucho que pensar.


    —Pues podéis estar seguro de que así fue, mi querido Seymur —desveló Virlo con gran orgullo, aunque no tardó en sentir culpabilidad ante la mirada reprobatoria de Ambros, quien le impelía a callar.


    —¿Qué podéis contarnos de esa contienda? —deseó saber Zaitán, incapaz de contener su curiosidad. Virlo permaneció mudo ante la silente insistencia de Ambros para que cerrara el pico.


    —Que todo lo que se dice es cierto. Ethleón está bien muerto…  al igual que otro de los nigromantes de Drockon cuyo nombre era Crommom. Y en cuanto a sus hordas, no quedó ni rastro de ellas. —Fue Yursus quien decidió romper las cadenas del silencio en esta ocasión, y tampoco le importó el gruñido disgustado que soltó Ambros. Los hijos de Seymur esbozaron sonrisas de emoción mientras el aire salobre del océano desbarataba los mechones rizados de sus melenas.


    —¿No seríais vos ese mago verdad? —se atrevió a preguntar Zaïn.


    Yursus dejó escapar una mueca preñada de melancolía al fijar su mirada en lontananza.


    —Ojalá hubiera sido yo el jinete de ese dragón, pero no fui digno de tal hazaña…


    —¿Entonces quién fue? —insistió Zaitán.


    —El mismo adalid que nos ha enviado aquí.


    —¡Yursus!


    —¡Oh, tranquilo, sir Ambros! No diremos una sola palabra sobre esto. Nuestros labios están sellados.


    —No os ofendáis, Seymur, pero cuanto menos sepáis sobre nosotros mejor será para todos. Nuestro destino es tan incierto que el fracaso o la muerte será el más seguro de los finales, y en nada ayuda contarlo por ahí.


    —Los pueblos tienen que conocer lo que ha pasado, Ambros —atajó Yursus con los ojos encendidos—. Atrás hemos dejado hermanos que entregarán su sangre por la libertad de todos. Justo es que proclamemos la noticia de la revuelta que hemos iniciado. Ojalá todos se dirigieran al encuentro del Yunque y se unieran a su causa. Ese tal Ferdras y los que le acompañaban hacen bien en buscarlos… Ojalá estuviésemos ahora a su lado en lugar de atravesar interminables leguas de agua en busca de un destino incierto.


    El caballero lacrimario selló sus labios, incapaz de contrariarle aún más.


    —¿Conocéis a ese tal Yunque, maese Yursus? —indagó de nuevo Seymur para deshacer el incómodo silencio.


    —Somos mucho más que amigos… Es como mi hermano.


    —Por vuestro tono se nota que os unen lazos tan fuertes como los de la sangre. Si ese Yunque es tan grande como vos, no temáis por él. Puede que los corazones de los hombres estén dormidos, pero no dudéis que los actos de coraje los despertarán tarde o temprano. Acabar con dos de los magos oscuros de Drockon aunará muchas voluntades en torno a vuestra causa, no os quepa duda. De hecho, podríais hablar de ello con nuestro rey. Seguro que algo así será de sumo interés, sobre todo si, tal y como aseguráis, el Yunque monta un dragón. Nuestro pueblo siempre adoró a esas criaturas aladas; eran nuestras aliadas en el pasado. Si una de ellas aún sobrevive en estos tiempos, deberíamos saberlo. En el continente corre serio peligro. Seguro que Drockon ya lo está buscando.


    —Todo eso lo dejaremos en manos de los dioses. Mucho me temo que nuestros asuntos nos llevan por otros derroteros —confesó Virlo—. De momento nos conformaremos con encontrar un barco que nos lleve a nuestro siguiente objetivo en cuanto lleguemos a Kau.


    —¿Y cuál es ese, si no es indiscreción?


    —Fogos.


    —¿Fogos, decís? —El rostro de Seymur mostró cierto temor—. Es mejor no acercarse a esa isla, sir, salvo que no os importe hacer tratos con gente de dudosa moral —aconsejó—. Los kratienses que se refugian en Fogos no son una buena representación de nuestro pueblo, precisamente. Aunque, supongo que ya lo sabéis.


    —Agradezco de veras vuestra preocupación, pero mucho me temo que será allí donde encontraré a la única persona tan loca como para acompañarnos en lo que resta de travesía.


    Yursus y Ambros escrutaron con interés renovado a su compañero de aventuras, pues en ningún momento del viaje les reveló cuál era su plan al llegar a su añorada patria. Estaban en manos de Virlo, y éste, al sentirse observado, no dejó de sonreír.


     


    *   *   *


     


    —¡Kau a la vista! ¡Ya llegamos a casa! —gritó Zaitán desde su puesto, con medio cuerpo asomado al mar en la proa y una expresión de añoranza dibujado en la cara.


    —¡Por fin! Nunca pensé que me alegraría tanto de ver tierra —farfulló Yursus.


    Seymur y sus hijos maniobraron los aparejos con gran maestría para dirigir el Sueño de Belda hacia su lugar en el puerto pesquero. El sol brillaba en lo alto del cielo raso y un viento agradable dirigía el navío hacia su destino con celeridad. Todo parecía perfecto, hasta el momento en que bordearon el lado oriental de la bahía y pudieron divisar el extremo occidental.


    Buena parte del pueblo pesquero estaba derruido. Casi todas las casas encaladas mostraban los estragos de un ataque que no dejó piedra sobre piedra, numerosas bandadas de gaviotas volaban en círculos sobre la zona y un silencio que erizaba el vello dominaba el paisaje, como mudo narrador de una tragedia reciente.


    —Belda… Sonya…—musitó Seymur, aterrorizado ante el atroz destino que pudieran haber sufrido su amada esposa y su hija mientras él estaba fuera. Sus tres hijos varones quedaron presos del mismo pavor ante la visión de su pueblo arrasado.


    —Esto apesta a maniobra imperial —reflexionó Ambros, inquieto.


    —Sin duda, amigo mío —aceptó Virlo, muy afectado—. Debe ser obra de esa flota con la que nos cruzamos hace dos días.


    —Seguro que fueron ellos. No cabe otra posibilidad. Ya os conté lo que les ocurrió a varios de sus galeones en el muelle oriental, donde se ubicaban sus barcos de guerra. Mirad, buena parte de sus restos aún flotan desperdigados por ahí, ¿lo veis?


    —Seguro que los han castigado por haber salvado a los esclavos remeros. ¡Y habrán hecho preguntas sobre qué ocurrió! —auguró Zaïn, muy preocupado.


    El hogar de la familia no estaba lejos de la discreta dársena, de ahí que el grupo no tardara en atravesar el umbral de la casa en cuanto amarraron el Sueño de Belda. Seymur clamó por su mujer y su hija entre los escombros, llevado por la desesperación. El humilde mobiliario estaba por completo destrozado, los enseres hechos añicos y desparramados por el suelo, los animales del corral masacrados y abandonados sus restos entre charcos de sangre reseca. Yursus observaba a sus benefactores con el corazón en un puño, temeroso de encontrarse con el peor desenlace posible, y dado que las mujeres no contestaban se temieron lo peor, sin embargo, tras una búsqueda minuciosa, no encontraron ni rastro de ellas.


    Salieron entonces por las callejuelas de la villa ribereña y encontraron el mismo panorama desolador, pero no vieron ni un solo cadáver.


    Poco a poco Seymur y sus hijos se fueron animando, de hecho, al no ver a sus vecinos masacrados, esgrimieron un tímido gesto de esperanza y señalaron un pequeño promontorio que se elevaba a las afueras del poblado.


    —Solo pueden estar en un lugar, y ruego a los dioses para que así sea —pidió Seymur antes de iniciar la marcha hacia el lugar.


    Yursus y los caballeros lacrimarios siguieron la senda marcada por los kratienses en respetuoso silencio. El camino serpenteaba entre arbustos y matorrales, hasta llegar a un cerro en cuya cima encontraron un conjunto de túmulos y tumbas funerarias cercadas por un muro rocoso de escasa altura.


    Seymur aceleró el paso hacia el túmulo más alejado y se agachó para entrar por la angosta hendidura que formaba la entrada. Sus hijos lo siguieron y el grupo formado por Virlo, Ambros y Yursus hicieron lo propio.


    Una vez superado el umbral, avanzaron a través de un corto pasillo que se ensanchó y ganó en altura, permitiéndoles erguirse y caminar con más holgura. A ambos lados las paredes estaban horadadas por nichos y hornacinas decoradas con figuras de barro en las que se representaban diferentes dioses. El silencio en aquel lugar sagrado era tan abrumador que casi podían escuchar el latir de sus corazones reverberar entre las paredes del atrio.


    Al llegar al final del pasillo, Seymur se paró ante el último nicho; una tumba flanqueada por dos estatuas muy erosionadas que recordaban a sendos dragones. El de la izquierda miraba directamente al sepulcro mientras que el de la derecha dirigía su atención hacia el visitante que se acercara por el corredor, desfigurados sus rasgos hostiles por el paso de muchos años. Seymur miró cara a cara al dragón que parecía preguntarle qué diantres hacía allí. Tras hacerle una pequeña reverencia, el padre de familia sujetó uno de los brazos de la estatua y empujó de él hacia abajo.


    Yursus abrió los ojos con asombro al escuchar un chasquido, seguido de un ruido parecido a un portazo. No necesitó preguntar qué acababa de pasar al observar un espacio recién abierto a los pies de Seymur.


    —¿A dónde lleva esa trampilla? —cuestionó intrigado.


    —Ahora lo verás —se limitó a responder Zelius mientras su padre y sus hermanos descendían por el hueco a todo correr.


    Una rudimentaria escalera de madera los llevó al interior de una gruta natural iluminada por numerosas antorchas. Yursus notó una ligera corriente de aire en la cara, lo que indicaba que el lugar disponía de buena ventilación, así como de una posible salida diferente a la que acababan de usar para entrar, aunque lo más sorprendente fue encontrar allí a todo el pueblo. Las humildes gentes, que apenas sumaban un centenar, estaban desperdigadas a lo largo y ancho de la caverna. Unos dormitaban, otros hablaban en voz baja, o simplemente permanecían quietos, con la mirada perdida y la mente sumergida en sus propios pensamientos.


    Una mujer de anchas caderas y melena abundante corrió al encuentro de Seymur y sus hijos, seguida de cerca por una muchachita delgaducha de rostro tiznado y bellas facciones, que hizo enrojecer a Yursus cuando ésta le observó de reojo. Ambas se unieron en un amoroso abrazo a los cuatro miembros varones de su casa. Besos y caricias se repartieron entre dedicatorias de gratitud a los dioses por el afortunado encuentro.


    —Belda, Sonya… ¡cuánto me alegra que estéis bien! ¿Decidme, qué ha ocurrido? —deseó saber Seymur. La mujer secó sus lágrimas con el dorso de la mano y comenzó su relato.


    —Hace seis días llegó una inmensa flota de galeones imperiales al puerto militar. Eran tantos barcos que rodearon toda la isla. Al ver que aquellos que debían recibirles descansaban en el fondo de las aguas de la bahía, montaron en cólera y se precipitaron como una plaga sobre la villa en nuestra búsqueda, deseosos de saber qué les había ocurrido a sus barcos y a sus tripulaciones.


    —¿Y bien?, ¿qué pasó entonces? —urgió Zaitán al ver que su madre se detenía en el relato.


    —Que esos engendros no encontraron a nadie. Para cuando llegaron ya nos refugiamos aquí —respondió Sonya con una sonrisa orgullosa.


    —¡Loados sean los dioses! —recitó Seymur.


    —Loada sea la Tata, que fue quien tuvo uno de sus sueños premonitorios la noche antes de que llegaran. Gracias a ella estamos todos ilesos —añadió Belda con gran alivio—. Estuvieron dos días con sus noches buscándonos por todas partes. Escuchamos muchos estruendos, pero ninguno nos atrevimos a salir para averiguar qué hacían. Según nos dijo la Tata, llegaron incluso a conjurar malas artes para encontrarnos, pero gracias a los espíritus de nuestros antepasados, enterrados en esta sagrada tierra que nos acoge, no lograron su propósito. No pensábamos abandonar este refugio hasta pasados dos o tres días más. Ya sabes que aquí tenemos comida y agua suficiente para una semana; algo más si hiciera falta racionarla.


    —Eso no será necesario. Podéis volver a vuestros hogares. La isla parece un cementerio abandonado, pero es segura —intervino Virlo—. Hace dos jornadas, cuando navegábamos hacia aquí, nos cruzamos en alta mar con la Flota Negra. Sus galeones se dirigían al continente, donde hay una guerra en ciernes. Vuestra isla ahora carece de importancia estratégica, al menos de momento. Volved y rehaced vuestras casas. Tenéis mucho trabajo por hacer.


    Muy pocos fueron los que recogieron sus cosas y salieron por la escalerilla hacia el exterior del túmulo, y lo hacían temblando de espanto ante el futuro incierto. Al observarlos, Yursus sintió una profunda lástima por aquellos pacíficos kratienses, pues sus semblantes mostraban el mismo miedo que, en su día, vivieron los habitantes de Uleh ante la devastación que las legiones de Drockon propiciaron en la capital. El mismo pavor que observó en los refugiados erwynianos de Bastión de Nubes a medida que se aproximaba el mismo ejército, después de no dejar piedra sobre piedra en Erwyhald y regar todo el reino con la sangre de sus compatriotas.


    En aquellas cábalas estaba sumido, cuando sintió la inquietante sensación de que algo o alguien le observaba con gran interés. Al fijar su atención en un rincón apartado, vio a la mujer más vetusta que jamás hubo imaginado mirándolo con descaro, junto a dos hombres de gran corpulencia que parecían escoltarla. Justo en aquel instante, la anciana le hizo un gesto para que se aproximara y Yursus así lo hizo, pues había algo en ella que le aportaba paz. Virlo y Ambros, al ver que se separaba de ellos, le siguieron, intrigados.


    —Buen día, mi señora. ¿Queríais hablar conmigo?


    —Buen día, muchachito. En efecto, deseo hacerlo. Sabía que vendrías y ardía en deseos de verte.


    Yursus no supo qué replicar. Estaba claro que lo de verle era algo figurado, dado que los diminutos ojos de la vieja estaban velados por la ceguera. La mujer tenía el rostro arrugado por el paso de incontables años, así como una abundante melena blanca decorada con hojas y flores. Su boca, de labios finos y carente de dientes, dibujaba una tímida sonrisa. Todo en su aspecto era sencillo, como el hábito verde ajado con el que cubría su decrépito cuerpecito, pero lo más intrigante fue, no solo el hecho de que sus facciones no se parecieran en nada a las de una mujer kratiense, sino que, además, le resultaran extrañamente familiares.


    —¿Puedes decirme tu nombre? —le preguntó ante su mutismo.


    —Perdonadme, señora. Me llamo Yursus.


    —Pues si sigues mirándome así, Yursus, conseguirás ruborizarme —La anciana lanzó una ligera carcajada que sonó como el trino de un gorrión, y los dos hombres que la acompañaban rieron la chanza. Muy avergonzado, Yursus apartó la vista de ella, pues en verdad la observaba de un modo que incomodaría a cualquiera—. Mi cansado cuerpo corre hacia su muerte, jovencito —prosiguió—. La vista solo es una de las muchas cosas que la vejez me ha ido arrebatando con el paso de los años, pero aún conservo la mayor de mis capacidades —la vieja señaló el centro de su añeja frente—: ‹‹ver›› las cosas de una manera diferente.


    —Lo siento, mi señora —se disculpó con un hilo de voz.


    —Por favor, llámame Tata, como hacen todos en esta isla.


    —Lo siento, Tata.


    —No hay nada que perdonar, Yursus —rio complacida—. Soy yo quien no te ha quitado ojo de encima desde que descendiste por esa escalera, pues llevaba largo tiempo aguardando tu llegada.


    —¿Largo tiempo?, ¿desde cuándo sabíais que estaría aquí?


    —Si te lo dijera no me creerías, Yursus. Digamos que yo debía estar justo en este lugar y en este mismo instante para cruzar mi camino con el tuyo. Es la ventaja que tenemos quienes podemos atisbar destellos de los posibles futuros.


    Tras decir esas palabras, comenzó a analizar su entorno, como si algo llamara su atención.


    —¿Ocurre algo, Tata? —preguntó uno de sus acompañantes.


    —No, nada. Simplemente me gustaría tener una conversación con Yursus en privado, sin tantos testigos —La Tata alzó su decrépita mano y señaló a toda la gente que se había arremolinado en torno a ellos—. Ya me habéis oído. Regresad a vuestras casas y reconstruid lo que el imperio os haya quebrantado. ¡Vamos!


    Yursus sonrió al darse cuenta de que, en efecto, la ceguera no le impidió a la anciana detectar a los muchos curiosos que se habían acercado a escucharla; incluidos Seymur y su familia. Todos parecían hechizados ante cualquier cosa que aquella anciana pudiera hacer o decir. Era evidente la profunda veneración que le profesaban. Por eso, en poco tiempo, y a excepción de Ambros y Virlo, no quedó nadie alrededor que pudiera escuchar lo que pudieran decirse el uno al otro; incluidos los escoltas de la Tata.


    —Tu mente es un avispero de preguntas para las que nadie te ha dado respuestas, muchachito, y sé que he despertado suficiente interés en ti como para lanzarme algunas de ellas, aunque no sé si podré apaciguar tu exasperante curiosidad —dijo al fin.


    —Hay tantas cosas que no entiendo… No sabría ni por dónde empezar…


    —Las cosas no tienen comienzo ni fin, Yursus. ¿Crees que un río nace en un manantial de las altas montañas y culmina en el vasto océano? Nada más lejos de la verdad. El río solo es una manifestación parcial del ciclo eterno del agua. Nuestras vidas podrán ser más cortas o longevas, pero obedecen a las mismas leyes universales; unas leyes que están muy por encima de nosotros. Lo que somos capaces de ver a lo largo de nuestra existencia, es tan solo un destello en el ciclo sin fin de la vida. No tortures tu alma en el intento por entender para qué has venido o con qué propósito. Tú, yo y todos los que poblamos el Geonion, vivimos arrastrados por las consecuencias de las acciones de quienes nos precedieron. No hay nada que entender, jovencito… Solo debes hacer lo correcto en cada momento.


    —Creo que eso es lo que estoy haciendo. Por eso emprendí un viaje en el que no creo. Y lo peor de todo, es que he implicado a dos buenos hombres —Yursus dijo aquellas palabras con la mirada fija en los caballeros lacrimarios que observaban con discreción desde la distancia.


    —Estás convencido de que morirás en tu misión… Y es muy posible que lo hagas, no te lo negaré. Cuando formulaste tu pregunta a los Silfos, esperabas una respuesta al modo mortal, pero los decretos de los Dados del Destino son muy crípticos. Sus designios no están hechos para ser entendidos por seres de tan corta existencia como nosotros. Te mostraron una verdad que no entenderás hasta haber pasado mucho tiempo.


    —¿Cómo sabéis eso?


    —Ya podía ver cosas estando en el vientre de mi madre. Es una maldición de los dioses a la que decidí dar un buen uso antes de que mi carne y mis huesos regresen a la tierra. Sabía que estarías hoy aquí, lleno de desesperanza y dudas. Y por eso decidí situarme en este día y lugar exactos, para tratar de apaciguar el alma torturada de alguien que, como en tu caso, está destinado a cambiarlo todo.


    —Me envían para navegar más allá del confín del mundo, donde dominan las Nieblas Eternas. Tata… ¿Es posible atravesarlas?


    —Nunca he tenido visiones acerca de lo que pueda habitar más allá de ese límite. Si existe algo o alguien, tendrás que averiguarlo por ti mismo. Solo tú podrás hacerlo. Al fin y al cabo, eres el elegido; el mago del símbolo que tantas veces he visto en mis sueños.


    —¿El mago del símbolo? ¿Qué símbolo? —Para su desesperación, Yursus sentía que aquella anciana le proporcionaba aún más preguntas. Por toda respuesta, la Tata solo mostró una sonrisa apaciguadora.


    —¿Acaso crees que no puedo sentir el poder que irradia el colgante que ocultas?


    De manera instintiva Yursus se palpó el pecho. Casi se había olvidado de él, pero ahí estaba desde el día en que Álastor se lo entregara, bajo su túnica.


    —Deja que esta anciana lo toque —pidió la Tata, al tiempo que extendía las manos hacia él.


    Yursus extrajo el colgante y lo depositó en las manos apergaminadas de la adivina, quien expresó su emoción y comenzó a palpar cada pequeño detalle con auténtica veneración.


    —Oh, si… El sol que portaba Pársupal, y la luna de Sonkaya. Ambos símbolos vuelven a estar unidos después de dos milenios. Una profecía cumplida. No podrás enfrentarte a las pesadillas que habitan en las Nieblas Eternas sin él. Consérvalo a buen recaudo, Yursus. —aconsejó mientras le tendía el colgante para devolvérselo.


    —¿Qué debo hacer con él? ¿Qué tipo de poder alberga?


    —Sabrás qué hacer cuando llegue el momento. No desesperes.


    Yursus sacudió la cabeza con gran abatimiento, pues esperaba mucho más por parte de la adivina.


    —Hay algo más que debo averiguar en mi viaje y no sé si os corresponde a vos desvelármelo, mi señora. Al parecer es de gran importancia.


    —Todo en tu viaje lo es, jovencito —rio la Tata con su trino alegre.


    —¿Sabéis cuál es el secreto del antiguo emblema de Norgoriah?


    —¿Te refieres a la mariposa dorada? —la anciana se incorporó con gran interés—. Para nuestra desgracia, ese es un conocimiento que se perdió en el tiempo, y es una lástima, pues se dice que desvelar el secreto encerrado en la mariposa originaría un gran cambio en las mentes de los hombres, abriría unas puertas que no somos capaces de imaginar. Pero creo que, incluso en los últimos años de los gloriosos tiempos de Norgoriah, muy pocos conocían ya su significado. Lo siento, muchacho, no puedo ayudarte con eso.


    —No os preocupéis, mi señora. Desvelar estos misterios es mi propósito en esta misión, no el vuestro. Os agradezco vuestras palabras, pero ahora debo unirme a mis compañeros de viaje. Debemos seguir nuestro camino sin pérdida de tiempo y…


    —¿A dónde vais, si puedes decírmelo?


    —A Fogos, mi señora.


    —Vaya… De todas las islas Kratyas, habéis elegido la más controvertida. Kau es un pueblo de pescadores y gentes pacíficas de vidas sencillas, ninguno arriesgará su vida y su barco por llevaros hasta ese islote atestado de piratas de la peor calaña, incluido el bueno de Seymur, mucho me temo.


    —No pretendemos abusar más de la hospitalidad de ese buen hombre, mi señora, mucho menos ahora que se ha reunido con su familia.


    —Es muy noble que pienses en los demás, Yursus. Anda, hijo, ayúdame a incorporarme —pidió.


    Yursus aceptó alzarla de buen grado, de hecho, se sorprendió de lo fácil que le resultó sujetar el exiguo cuerpecito de la anciana, a pesar de las pocas fuerzas que él mismo tenía. Y fue en aquel instante, estando ambos tan próximos, cuando la Tata le susurró unas intrigantes frases al oído:


     


    Tras el mar de la tristeza,


    ante el pilar que sostiene el mundo,


    en el velo de la certeza,


    el secreto cae cual fruto maduro.


    Tu única aliada, tu mejor guía,


    será tu fe ciega


    en quien a morir te envía.


     


    Yursus la observó de hito en hito, sin entender una sola palabra. La Tata, por su parte, se limitó a sonreírle con amor maternal.


    —¿Se puede saber dónde están mis dos guardianes? —gritó. De inmediato, la pareja encargada de sus cuidados apareció tras un recodo de la amplia caverna y reemplazaron a Yursus en la tarea de mantenerla en pie.


    Al ver que la conversación privada había llegado a su término, Virlo y Ambros también se acercaron, al igual que hicieron Seymur y todos los integrantes de su familia. Una vez reunidos, los ojos glaucos de la Tata se quedaron clavados en los dos caballeros lacrimarios.


    —Yursus dice que os dirigís a Fogos, ¿es así?


    —Decís bien, mi señora —respondió Virlo.


    —Yo estaría encantado de llevaros, pero mi barco es un humilde pesquero y todos los bajeles que allí fondean son carabelas, galeras y galeones gobernados por capitanes muy celosos de su territorio. Nos abordarían mucho antes de llegar a puerto, además, siento que ahora debo permanecer junto a los míos y reconstruir mi casa —aseguró Seymur, apesadumbrado.


    —Ya habéis hecho demasiado por nosotros al sacarnos de Aquum. Tenemos una gran deuda con vos y vuestra familia. No sería justo pediros más —respondió Ambros.


    —Entonces aquí nos despedimos. Muchas gracias por vuestra ayuda, Seymur —dijo Virlo, extendiendo la mano hacia el sencillo pescador. Este la estrechó gustoso, y con una sonrisa en los labios se quedó mirando a Yursus.


    —Después de haber sido testigo de los prodigios que sois capaces de hacer, estoy convencido de que lograréis culminar con éxito vuestro viaje, donde quiera que los dioses os lleven —auguró con un nudo en la garganta.


    —Gracias, Seymur. Si los dioses continúan poniendo en nuestro camino a gente como vos, estoy convencido de que así será.


    —Estaría bien que en nuestro próximo encuentro os viera subido a lomos de un dragón —bromeó el gentil pescador, antes de proceder a las últimas despedidas y desaparecer con sus hijos y su esposa por la escalerilla.


    En aquel momento, casi toda la población ya había abandonado la seguridad del refugio hacia sus hogares, llevando en el corazón la incertidumbre por conocer los destrozos causados por las tropas imperiales. Así quedaron a solas: la Tata con sus escoltas, Yursus y los caballeros lacrimarios.


    —Vosotros vendréis conmigo —invitó la anciana—. En Kau solo hay una persona que hace tratos con esos piratas de Fogos. Puede que él acceda a llevaros, pero es un hombre muy arisco y ni siquiera os recibirá si no vais en mi compañía.


    —No creo que sea más arisco que Ambros —bromeó Virlo, señalando a su hermano juramentado. Todos sonrieron, pero él ni se inmutó—. Estaremos encantados de acompañaros y hacer las presentaciones. Seguro que con vuestra intermediación conseguiremos un transporte que nos lleve a Fogos.


    —Entonces no tenéis más que seguirme.


     


    *   *   *


     


    Yursus mostró su sorpresa al ver el hogar de quien debía ser su siguiente benefactor en la travesía hacia el fin del mundo. Después de una buena caminata por terreno agreste, siempre bordeando la línea costera, y cuando hacía un rato que habían perdido de vista el pueblo de Kau, se abrió paso ante ellos una cala de pequeñas dimensiones, muy escondida en la orografía isleña. En ella encontraron un muelle de amarre y una hermosa carabela fondeada en él. Ya en tierra, entre la abundante vegetación que se asomaba al agua, se escondía una casa de madera con aspecto de llevar allí desde el inicio de los tiempos, dado su aspecto deplorable y descuidado; nada que ver con las hermosas casas de piedra encalada de la villa cercana. Una destartalada cerca de madera delimitaba el espacio donde deambulaban algunos cerdos, gallinas, una docena de ovejas y algún que otro cordero. Otro vallado marcaba las lindes de un huerto bien surtido que crecía a la sombra de varios árboles frutales


    Para alguien como Yursus, acostumbrado durante buena parte de su vida a pasar los días aislado en una cueva oculta por una cascada, quedaba claro que, a quien habitara allí, le importaba bien poco las apariencias y las comodidades, además de preferir una vida tranquila, al margen de los habitantes de Kau y sus vidas. Seguro que no le agradaría la visita de un grupo tan nutrido como el que ahora formaban.


    En cabeza iba la Tata y sus dos asistentes, quienes la llevaban en volandas como si fuera una reina, sin mostrar señal de cansancio en ningún momento; de hecho, parecían complacidos en su noble tarea de cuidar de la anciana adivina. Dos pasos por detrás de ellos les seguía Yursus, escoltado por Ambros y Virlo.


    Por la chimenea de la humilde casa se escapaba una humareda que delataba la presencia del dueño en ella. Algunas ovejas alzaron sus serenas miradas hacia ellos y comenzaron a balar de manera parsimoniosa; una forma sosegada de dar la voz de alarma, pero efectiva.


    Cuando estaban a solo veinte pasos de la entrada, un perro de enormes dimensiones salió corriendo hacia ellos con intención de destrozarles a dentelladas. Yursus se preparó para someter la voluntad de aquel animal salvaje, pero la Tata se le adelantó al alzar su apergaminada mano y susurrar unas palabras que nadie alcanzó a escuchar, pero que surtieron en el cánido un efecto sedante inmediato.


    —Buen chico. Ahora vuelve y avisa a Grendor de nuestra presencia —pidió con un timbre maternal en la voz. Como si la hubiese entendido, el perro se volvió y dirigió sus pasos hacia la puerta de la casa, ahora abierta, dando saltitos como un cachorro juguetón.


    Por el umbral asomó un hombre de grandes dimensiones que portaba un cuchillo en una mano y un hacha en la otra; ambos utensilios manchados de sangre, al igual que el cuarteado mandil que cubría su oronda barriga. Su cuello era ancho como el de un toro, y sus brazos y piernas, recios como los de un oso. Una barba descuidada cubría buena parte de su rostro, y bajo sus cejas pobladas, dos ojos del color del mar centelleaban de disgusto.


    —Deja de usar tus artes con mi centinela, bruja —espetó con voz áspera mientras el perro se sentaba dócilmente a sus pies.


    —Y tú deja de gruñirme como si fuera uno de tus animales, desagradecido. Esa pose de tipo duro no te funciona conmigo. No seas descortés y déjanos entrar —respondió la anciana de forma autoritaria.


    El tal Grendor refunfuñó, soltó varias maldiciones y escupió un tremendo gargajo al suelo para dejar clara su disconformidad, pero finalmente accedió con un gruñido y un gesto desdeñoso del cuello.


    —Ya podemos entrar sin que nos corte en cachitos —bromeó la Tata con su sonrisa desdentada.


    La casa de Grendor recibió a los indeseados invitados con un tufo indefinible que les hizo arrugar la nariz de desagrado. El aire estaba viciado por la falta de ventilación; olía a pies y sudor rancio, y desde un rincón, a los pies de una cama desecha, un orinal rebosante de un líquido oscuro aportaba a la atmósfera el intenso hedor a meados y heces; olores potenciados por el calor sofocante desprendido desde la chimenea, donde un fuego vivaz calentaba un caldero de barro. Los cristales de las ventanas estaban tan sucios que apenas podía distinguirse nada del exterior. Todo en aquel lugar presentaba un aspecto asqueroso y desordenado; incluida la mesa situada en el centro de la sala, sobre la que yacía un cordero al que Grendor estaba terminando de desollar y desmembrar, de ahí los afilados instrumentos que seguía llevando en las manos.


    —Podéis sentaros ahí —gruñó mientras señalaba algo parecido a un camastro y se dispuso a continuar con su labor de matarife.


    —Gracias, pero preferimos seguir en pie. Te robaremos muy poco tiempo.


    —Desembucha, pues —urgió el hombretón, justo antes de abrir un tajo en el vientre del cordero por el que asomaron sus vísceras. Ante aquella visión, Yursus tuvo que esforzarse por no vomitar allí mismo, aunque, de haberlo hecho, poco habría cambiado en aquel infecto lugar.


     —¿Cuándo piensas marchar hacia Fogos? —indagó la anciana.


    —No hasta dentro de una luna —respondió, sin distraer la atención a su labor de vaciado del cadáver.


    —Estos hombres que me acompañan necesitan que los lleves allí cuanto antes.


    —No hasta dentro de una luna —insistió, dando un hachazo a la mesa que sobresaltó a todos los presentes, excepto a la Tata, quien observaba al grandullón con una serenidad capaz de congelar el fuego de la chimenea.


    —¿Debo recordarte lo mucho que me debes, Grendor?


    —¡Me importa una mierda, bruja! —la atajó, señalándola con el cuchillo—. Te he hecho más favores de los que puedo recordar, por lo que mi deuda está más que saldada. Si aún conservo mi carabela es gracias a que llegué de Fogos varios días después de que volara por los aires una parte de la Flota Negra. ¿Sabías que los enlutados vendrían a mi casa para preguntar lo que sabía de ello? ¡Claro que lo sabías, puedes ver atisbos del futuro! —se burló—. Un nigromante y sus perros de presa me sacaron de mi casa a rastras e indagaron en mi cabeza para averiguar si decía la verdad cuando respondí que no sabía de qué diantres hablaban. ¿Y dónde estabas tú? Donde quiera que esté esa madriguera en la que os escondéis.


    —Ya veo… Tú estás vivo por no haber presenciado lo que le pasó a la flota, y tu pueblo también lo está gracias al desinterés que siempre has mostrado por los asuntos de tus vecinos, como saber la ubicación del refugio, por ejemplo. Gracias a eso seguimos todos vivos, así que deja de refunfuñar.


    —En cualquier caso, he dado dispensa de una luna a mis hombres y no volverán hasta entonces.


    —Debes llamarles, Grendor. Estos hombres han de partir cuanto antes.


    —¿Además de ciega también estás sorda, bruja? ¡Te he dicho que no me interesa! ¡Largaos todos de mi casa!


    La Tata soltó un suspiro de decepción, pero su mirada no expresaba atisbos de rendición. Lejos de emprender el camino a la salida, se aproximó aún más a él.


    —Este jovencito puede sacarla de allí —La Tata señaló a Yursus con su dedo decrépito.


    —¿Qué coño quieres decir? —Su tono sonó más pacífico, pero encerraba indicios de tormenta si la vieja no andaba con cuidado. Grendor no tenía el aspecto de ser alguien a quien convenía cabrear más de la cuenta, menos aún con los afilados utensilios que empuñaba.


    —Si llevas a estos viajeros a Fogos, te garantizo que podrán devolvértela.


    —No juegues conmigo o te juro que clavaré este cuchillo en tu sesera —advirtió con el pecho agitado.


    —Lo he visto.


    —¿Sí?, ¿lo has visto? ¿Al igual que viste que me la arrebatarían?, porque no recuerdo tus advertencias.


    —No puedo verlo todo, Grendor. Solo fragmentos confusos que debo interpretar, y no siempre acierto.


    —Eso lo tengo muy claro, bruja.


    —Pues ten claro esto también: Él puede sacarla de allí. Así que tienes dos opciones. O bien te quedas aquí, farfullando maldiciones como un desquiciado, o coges ese barco de ahí fuera, llevas a estos hombres a Fogos y vuelves con tu hija. Ellos seguirán su camino y tú podrás volver junto a Helena como seres libres.


    Yursus no sabía de qué hablaban, pero, por primera vez, Grendor mostraba signos de sopesar la posibilidad de hacer caso a aquella inquietante anciana.


    —Aún en el supuesto de que ese chico lo lograra, Helena y yo no seríamos libres. Él vendría a por nosotros, y si nos coge, sus represalias no se limitarán a tenerla cautiva. Así que deja de susurrarme al oído vanas esperanzas, mujer, y vuelve por donde has venido.


    —¿Qué tendría que hacer?


    Si el silencio pudo alguna vez tomar cuerpo, lo hizo en aquella destartalada casa tras la sencilla pregunta formulada por Yursus. Grendor lo observó de hito en hito con la boca abierta. Ambros deslizó discretamente su mano sobre el pomo de su espada y Virlo se preparó para lo peor. Sin embargo, la Tata sonrió a Grendor y ladeó la cabeza con renovado interés.


    —El chico te ha hecho una pregunta sencilla. Vamos, respóndele.


    El matarife siguió atravesando a Yursus con una mirada cargada de desprecio.


    —No tienes pinta de guerrero, muchachito. Ni siquiera podrías blandir esta pequeña hacha para decapitar pollos —Grendor le lanzó el arma para que la cogiera. Yursus trató de hacerlo, pero se le deslizó de los dedos y acabó clavándose en el suelo—. ¿Lo ves, bruja? —interpeló a la anciana— ¿Cómo pretendes que este flacucho rescate a Helena en una guarida plagada de asesinos despiadados?


    —Cuidado con lo que dice, maese Grendor —advirtió Ambros.


    El hombretón se dispuso a responder, pero sus labios quedaron congelados en una mueca de asombro cuando Yursus se desvaneció ante sus narices. Apenas pudo asimilar el prodigio que acababa de presenciar, cuando una fuerza elevó su pesado cuerpo hasta estamparlo con inusitada violencia contra la techumbre. Deseó gritar para pedir auxilio, pero una opresión en el pecho le impedía hacerlo. Todo su cuerpo vibraba de dolor y la sensación de levitar no era cómoda. Estaba a merced de aquel extraño brujo, y nada podía hacer para evitarlo, pues cuanto más trataba de resistirse mayor era la energía que le oprimía. 


    —No necesito grandes músculos ni pesadas armas para deshacerme de un hombre. Solo mi voluntad. Estamos inmersos en una guerra que puede acabar con toda la gente a la que quiero. Para poder ganarla tengo que cumplir una misión y dispongo de muy poco tiempo. Tan solo quiero que nos lleve a Fogos. Si nos ayuda, haré lo que sea necesario para reunirle con su hija.


    —¿Y acabarías con… quien la re-retiene? —balbuceó Grendor.


    —Con él y con cualquiera que se interponga en mi camino.


    —En-enton-entonces… te… tenemos un… trato.


    Yursus volvió a materializarse ante los presentes y depositó al grandullón en el suelo. Después de un tiempo para alzarse y recomponerse, Grendor le observó con ojos muy distintos. Parecía esperanzado.


    Corrió hacia una estantería repleta de cachivaches y cogió un cuerno colgado de la pared, salió de la casa en silencio, con grandes trancos. Una vez fuera, se lo llevó a los labios y lo hizo sonar. El bramido del instrumento se extendió por la cala y más allá, en un eco que se perdió en la lejanía. Solo entonces volvió a entrar.


    —Mi tripulación llegará mañana. Hasta entonces, podréis quedaros aquí como mis invitados. Cuando la noche se nos eche encima dormid en la caseta que uso como leñera y granero. Es lo único que tengo.


    —Cualquier techo será suficiente. Gracias por ayudarnos —dijo Virlo. Grendor inclinó la cabeza en señal de aceptación.


    —Pues si todo está claro, mi tiempo aquí ha terminado —concluyó la Tata— Vamos chicos, llevad los huesos de esta anciana de vuelta a Kau. Hay mucho que restaurar —pidió a sus ayudantes que, prestos, obedecieron su voluntad—. Vendré en un par de semanas a veros, Grendor, a ti y a Helena —Grendor se limitó a observarla mientras salía de su casa—. En cuanto a ti, Yursus, recuerda mis palabras. No las olvides nunca.


    —No lo haré —prometió con una sonrisa triste mientras recordaba el enigmático augurio de la Tata, para él. 


     


    Tras el mar de la tristeza,


    ante el pilar que sostiene el mundo,


    en el velo de la certeza,


    los secretos caen


     como fruto maduro.


    Tu única aliada, tu mejor guía,


    será tu fe ciega


    en quien a morir te envía.


     


    

  


  
     


    41


     


    Gorshuul


     


    G orshuul, la criatura demoníaca que habitaba el cuerpo de quien antaño fuera Vilcocor, observaba el entorno agazapado en una oquedad que eligió como lugar perfecto para inspeccionar cada palmo de terreno, en mitad de un erial dominado por el hielo, la niebla y la nieve, a los pies de las sempiternas Columnas de Hielo.


    Llevaba muchas horas plantado en el lugar exacto que le había indicado Yekonn varias jornadas atrás, allá en la Fortaleza Negra, después de que Drockon usara un poderosísimo conjuro para arrancarle del inframundo y traerlo de vuelta al plano de los hombres mortales. Yekonn fue el primero con el que habló, y este solo necesitó intercambiar con él unas palabras para reconocerle y confesarle dónde se ubicaba el lugar en el que el infalible cazador había perdido a su presa.


    Las teorías de Drockon solo eran suposiciones, pero si en verdad un hombre pudo hallar el modo de atravesar la cordillera y encontrar poderosos aliados al otro lado, averiguar cómo lo hizo suponía una misión de vital trascendencia para los intereses del imperio.


    Desde su llegada a aquel emplazamiento tuvo que soportar el azote de las ventiscas, aunque, en realidad, no sufría los efectos del frio ni el calor, pues Gorshuul era inmune al dolor, pero el cuerpo que ocupaba se resentía y debía cuidarlo como si fuera suyo pues, si colapsaba, tendría que buscarse otro recipiente y no parecía haber muchos por los alrededores.


    Entonces aguzó el oído para tratar de discernir mejor lo que le pareció escuchar entre el aullido del viento.


    Si… Alguien deambulaba cerca de donde se encontraba; lo hacía de forma pesada, lenta, pero los pasos eran claros: hollaban la nieve con una claridad y cadencia que no era fruto del azar. Bajo la oscura capa Gorshuul sonrió con malicia, entornó los ojos y buscó a su víctima. Le costó encontrarle, pues se trataba de un hombre de baja estatura, camuflado en pieles de un blanco tan brillante como los hielos que le rodeaban. Se encontraba a unos cincuenta pasos colina abajo, se alejaba de él en dirección este y las rachas de viento soplaban de cara; situación perfecta para acercarse por la espalda sin ser detectado.


    El solitario viajero deambuló hasta llegar a un corredor estrecho y profundo entre dos montañas que casi rozaban sus escarpadas faldas; un refugio natural ante el tiempo inclemente con el que dar un respiro al aventurero, pero éste, en lugar de detenerse a descansar, continuó su periplo como si formara parte de una rutina diaria. De vez en cuando se detenía para mirar atrás por encima del hombro; algo con lo que Gorshuul ya contaba, por eso seguía sus pasos desde una distancia segura. El demonio en el cuerpo de Vilcocor poseía una visión mucho más aguda que la de cualquier águila, por lo que no necesitaba acercarse demasiado a su presa, prefería dejarle a su aire y ver hasta qué guarida sería capaz de conducirle.


     


    *   *   *


     


    Efrik regresaba a su hogar con una creciente inquietud. Como experimentado cazador, sabía que algo seguía sus pasos, acechándole desde una distancia inverosímil. Si se detenía, su perseguidor también lo hacía, y si se volvía, solo era capaz contemplar las cortinas de nieve que creaba el pertinaz vendaval. Fuera quien fuere, su acosador evitaba con inteligencia cualquier ráfaga que pudiera llevarle su olor y, así, localizar su posición. No podían ser los ruidosos huargos, quienes suelen atacar en manada, ni tampoco los temidos temebontos, pues el shaik que portaba en la mano era bien conocido por ellos, el pequeño instrumento metálico los mantenía bien lejos cuando era necesario hacerlo sonar.


    No, aquello era algo diferente. Hasta el viento parecía silenciarse a pesar de su fuerza, y las sombras se revelaban más oscuras en los rincones donde la luz del día no alcanzaba. El erwyniano aceleró el ritmo con la esperanza de no caer emboscado en mitad del oscuro desfiladero; de hecho, el amasijo de casas colgantes que conformaban Bremm ya casi estaba a tiro de piedra.


    Entonces escuchó un crujido extraño a cierta altura, entre las rocas que pendían sobre su cabeza. Efrik alzó la mirada con el temor de que algún cascote le cayera encima, pero, para su fortuna, nada de ello sucedió.


    Suspiró aliviado y continuó la marcha apresurada hacia su santuario. De pronto sintió algo sólido golpear el macuto que portaba a la espalda. Sin pensarlo dos veces, desenvainó la daga que portaba en el cinto y se revolvió dispuesto a blandirla ante las fauces de su agresor, pero lo único que encontró fue una pequeña piedra gris a sus pies.


    ‹‹Debo de estar volviéndome loco››, se dijo al reiniciar la marcha.


    No dio ni tres pasos antes de escuchar una voz clara y tenebrosa casi en el pescuezo.


    —¿Dónde crees que vas?


    El tono era claramente hostil, así que Efrik se volvió una vez más, añadiendo a su movimiento un par de estocadas al aire con intención de abrir profundas heridas con su afilado cuchillo, pero este no hirió al enlutado que permanecía plantado ante sus ojos, cual estatua siniestra, sin mostrar atisbo de temor por su ataque.


    Al erwyniano no le hizo falta preguntar quién era. Las ropas que portaba aquel ser eran propias de un nigromante: el capuchón, ancho y oscuro como la noche, echado sobre un rostro imposible de adivinar entre tanta sombra. Los guanteletes, la capa, la túnica, el cinto, las botas… Todo en él parecía hecho de obsidiana e irradiaba un halo de malignidad como pocas veces pudo sentir en toda su vida.


    —Te necesito —susurró el ser con una voz espantosa.


    —¿Qué… qué queréis de mí? —logró pronunciar en un susurro.


    —Quiero ser tú —declamó con autoridad, al tiempo que alzaba la mano para canalizar un conjuro.


    Efrik trató de huir, pero sus piernas no le respondieron. Sus pies enraizaron en la nieve, dejándole a merced de aquella entidad maligna que en aquel momento retiraba la capucha para mostrar un rostro demacrado por el uso de la magia negra y el paso de muchos más años de los necesarios. Aquella faz dejó de ser natural hacía mucho tiempo, como lo sería el resto de su cuerpo. Los ojos, fríos, sin vida, clavados sobre los suyos, delataban una avidez insana que hizo a Efrik temblar de puro terror.


    El mago oscuro abrió la boca de tal forma que llegó a desencajar la mandíbula. Casi al mismo tiempo, vomitó una humareda densa y negra que se introdujo en la garganta del desdichado erwyniano cuando este se disponía a gritar para suplicar ayuda. El cuerpo de Efrik comenzó a convulsionar mientras el cuerpo del nigromante se desvanecía y sus ropas se desplomaban sobre la nieve.


    La lucha por dominar el nuevo recipiente no supuso gran esfuerzo para el poderoso demonio. De Efrik no quedaron más que sus recuerdos; un valioso tesoro que debía conservar para hacerse pasar por él ante sus congéneres sin levantar sospechas. Gorshuul sonrió con malicia. Ahora ya sabía que Bremm estaba muy cerca… al igual que el erudito con el conocimiento necesario para llegar al Sendero del Tremebonto.


     


    *   *   *


     


    El desasosiego del viejo Dastorus, Señor de los Halcones Susurrantes, Alto Protector de las fronteras septentrionales de Erwyn y Guardián del Sendero Secreto, aumentaba a medida que el debilitado sol desaparecía tras las imponentes montañas occidentales. Sus halcones se comportaban de un modo extraño, estaban inquietos y no dejaban de alterar la paz del templo con sus graznidos. Al preguntarles qué les pasaba le musitaron al oído su desazón, pero no eran capaces de explicar qué lo causaba. Nunca antes se mostraron tan alterados y eso le angustiaba todavía más.


    Los guardias no informaron sobre la presencia de extraños en las inmediaciones de Bremm, y los shaiks, resonaban sin cesar bajo el azote del viento en el exterior del templo, ahuyentando con sus tañidos a los temidos tremebontos. No existía razón que explicara tan inusual comportamiento.


    Observó, uno a uno, a los miembros de su congregación, quienes cenaban en silencio y con aparente normalidad alrededor de la gran mesa que presidía la sala. Algunos echaban de vez en cuando un fugaz vistazo a las rapaces, como si se preguntaran qué diantres les ocurría, pero siguieron sorbiendo cucharadas de caldo con total desinterés, sabedores de que todo lo concerniente a las aves le correspondía solo a él, como Señor de los Halcones Susurrantes.


    Los últimos rezos a los dioses dieron término a la exigua cena y seguía sin acontecer nada extraño, así que Dastorus dio por finalizada la jornada. Tras un leve gesto de su mano, los monjes se retiraron con reverencias a sus aposentos y le dejaron a solas con sus desvelos. La implacable noche cerraba su oscuro manto sobre las casas colgadas de Bremm. Ya era hora de tumbarse en el jergón y abandonarse al merecido descanso.


    Encaminó sus pasos por el estrecho pasillo que conducía a su aposento con la extraña sensación de que alguien lo vigilaba de cerca. En mitad del corredor volvió sobre sus pasos con intención de sorprender a quien le acechaba, pero no encontró a nadie en el espacio iluminado por las velas. Continuó su caminar convencido de que se estaba dejando influenciar por el ánimo alterado de los halcones. De un bolsillo ajado de su sayo extrajo la llave que abría su puerta, giró el picaporte y se dispuso a entrar.


    En ese instante escuchó una voz a su espalda.


    —Maestro.


    Dastorus dio un respingo antes de volverse con el corazón desbocado. Era el hermano Efrik quien lo observaba con su calma habitual y las manos cruzadas sobre el regazo.


    —¡Por la fragua de Solraak! ¡Soy demasiado viejo para que me asustes de este modo! ¿Acaso quieres acabar conmigo?


    —Mis disculpas, maestro, no pretendía importunaros…


    Dastorus observó leves matices en el rostro de su pupilo que delataban la falsedad de sus palabras.


    ‹‹Algo no va bien››, se dijo.


    —Es tarde ya, ¿qué quieres?


    —Vuestros recuerdos, maestro —respondió, con una naturalidad que heló la sangre del anciano. Algo en la mirada de Efrik escondía una malignidad que no había visto jamás en un hombre afable y leal como él.


    —¿Quién eres? —preguntó mientras sus manos se aferraban en torno al símbolo de Solraak que relucía en su colgante.


    En lugar de responder, Efrik le introdujo en el dormitorio con un empujón que le hizo volar por los aires hasta dar con sus huesos sobre el lecho. Un miedo irracional se apoderó del vetusto erudito, a quien el cuerpo dejó de obedecerle tras el tremendo golpe. Efrik entró en la estancia y cerró la puerta con una quietud pasmosa, después se aproximó a su víctima, acuclillándose frente a él.


    —No entiendo por qué Drockon no ha acabado ya con todos vosotros… Sois tan predecibles… Tan frágiles…


    —¿Q-qué…? —balbuceó Dastorus, aturdido ante el profundo y tenebroso cambio en la voz de quien pensaba que era Efrik.


    Gorshuul no dijo nada más; solo abrió la boca para dejar escapar su esencia e introducirla en el cuerpo del inofensivo erudito. La lucha por el control duró apenas un suspiro. El demonio expulsó el alma del desdichado Dastorus al amparo del aullido del viento y los crujidos del avejentado templo, sin que nadie se percatara de nada.


    La carcasa de Efrik se disolvió en un montón de cenizas mientras el nuevo Dastorus se alzaba con energías renovadas. Todo cuanto sabía el anciano pasó a formar parte del conocimiento de Gorshuul quien, tras indagar en los nuevos recuerdos, emitió un gruñido frustrado. El anciano al que acababa de aniquilar conocía la ubicación exacta del Sendero del Tremebonto, pero no el modo de entrar en él.


    —Toca esperar, pero dispongo de todo el tiempo del mundo —resolvió con un suspiro, justo antes de tumbarse en el jergón y quedar profundamente dormido.


     


    *   *   *


     


    Mucho antes de despuntar el alba, el nuevo Dastorus abrió los ojos. Gorshuul no necesitaba demasiado tiempo para renovar sus energías, así que se alzó del lecho y salió del humilde dormitorio en dirección a las estancias donde dormitaban los demás monjes. La siguiente etapa de su viaje requeriría el cuerpo robusto y fuerte de un guerrero, no como el del anciano líder de Bremm, cuyas articulaciones crujían más que la estructura de aquel templo mecido por las ventiscas, y gracias a los conocimientos de Dastorus, sabía dónde encontrarlo.


    La pequeña puerta emitió un leve crujido antes de permitirle el paso al cubículo donde descansaban los demás miembros de la congregación. Se trataba de una estancia amplia, alargada y sumida en penumbras por la ausencia de ventanas. La naturaleza oscura de Gorshuul le permitía ver con claridad incluso en la más densa tiniebla, por eso pudo distinguir a los veinticuatro monjes que dormitaban en sus humildes camastros, distribuidos en seis literas pegadas a la pared izquierda y otras seis a la derecha, a ambos lados de un pasillo central en el que se alineaban cubos para evacuar durante la noche. El tintineo de los shaiks acompañaba a los ronquidos como una melodía sedante de fondo, y el aire estaba viciado, algo que no le resultaba molesto al demonio.


    ‹‹La suerte me sonríe››, pensó al ver que el monje más corpulento de todos ocupaba el camastro inferior en la litera más cercana a la puerta. Gorshuul se agachó hasta casi rozar el rostro del durmiente con el suyo, observó sus rasgos rudos con curiosidad, su respiración pausada, se deleitó en la escucha de su corazón; el hombre sano y vigoroso que necesitaba. Parecía tener un sueño placentero a tenor de la leve sonrisa que dibujaban sus labios resecos por el frío. ¿Qué expresión mostraría si fuera consciente del peligro mortal que le acechaba al otro lado de sus párpados cerrados?


    Todo transcurrió muy deprisa y en total silencio. El alma del durmiente fue expulsada de su propia carcasa de carne y hueso en mitad de un dolor inenarrable. El cuerpo convulsionó solo un instante mientras el de Dastorus se convertía en un montón de polvo y ceniza. Gorshuul supo que su nueva víctima se llamaba Rowen, un hombre huérfano, desarraigado de un pasado olvidado hace mucho tiempo y cuya vida había transcurrido en el monótono servicio a los dioses, así como a sus labores dentro de la comunidad que formaban en aquel enclave alejado de todo.


    El nuevo Rowen se alzó de la litera como un títere tosco, observó los restos polvorientos desparramados por el suelo de quien fue su maestro y sonrió con una malicia insondable. Los halcones graznaban en algún punto del templo, poseídos por un frenesí irracional, tal vez fueran los únicos conocedores de todo el horror que sucedía entre las paredes del templo. Gorshuul ignoró el alboroto y cerró la puerta del dormitorio al salir. Atrancó la puerta para que nadie pudiera escapar, preparó un hato de viaje, cogió varias armas, pieles y otros utensilios con los que combatir el frío y lo preparó todo para generar un incendio con el que no dejar ni rastro del lugar. Cogió una de las antorchas que iluminaban el pasillo y en poco tiempo el fuego se apoderó de paredes y techos.


    Y así, acompañado por los primeros rayos de un sol que asomaba por el horizonte, el demonio abandonó el pequeño poblado de Bremm. La sonrisa maléfica de su nuevo rostro reflejaba el orgullo por el caos que dejaba atrás. Las peticiones desesperadas de auxilio proferidas por los monjes eran cánticos gloriosos a su triunfo. El fuego crepitaba a su espalda, devorando el pacífico pueblo y a sus gentes sin compasión. Solo los halcones susurrantes escaparon del infierno desatado; unas aves que observaron a la funesta criatura desde los círculos que trazaban a gran altura, entre las columnas de humo que elevaban a los cielos el terrible hedor a la carne quemada de los inocentes.


    

  



  

    42


     


    Lucha por unos caballos


     


    Y unisha sintió la punzada de la nostalgia cuando las casitas encaladas de Tikrit estuvieron a la vista, hermosas bajo la luz anaranjada del atardecer. Le resultó curioso que, por encima del arrullo sedante del rio, pudieran escucharse los ecos de unos cánticos y las melodías alegres de instrumentos que un grupo desconocido hacía sonar a lo lejos, en alguna parte que no pudo ver. Hacía tanto que deambulaba por el mundo que ya casi no recordaba la última fiesta a la que había asistido, ni las manifestaciones de alegría de los desdichados campesinos. Torció los labios en un gesto que pareció más un llanto que una sonrisa, y trató de abstraerse de aquellos ecos para centrarse en lo importante. Según los hermanos Titus y Trevor, las tierras de Nakanya no estaban lejos de aquella población ribereña y, no obstante, aún quedaba mucho por hacer.


    —¿En qué piensa esa cabezota tuya? —le susurró Ferdras al oído.


    —En el modo de llegar lo antes posible al palacio de Uleh. Tenemos que hacernos con buenos caballos y galopar como el viento hacia el norte.


    —Y seguro que ya se te ha ocurrido alguna idea… —sonrió el truhan, pero la erwyniana no estaba de humor para sus chanzas y permanecía con la vista fija en las hileras de embarcaderos que recorrían ambos márgenes del Epselion.


    A los remos, Titus y Trevor dirigieron la balsa hacia un pequeño muelle situado a los pies de una sencilla construcción rodeada de huertos y corrales en los que gallinas, conejos, cabritillos y algún que otro cerdo campaban a sus anchas.


    —Esa es nuestra casa —anunció Trevor con una sonrisa cansada en los labios.


    —Decíais bien cuando asegurasteis que a través del rio acortaríamos nuestro viaje. Estoy sorprendido de lo rápido que hemos llegado. Lo tendré en cuenta para próximas ocasiones —expuso Ferdras, agradecido.


    Los hermanos amarraron la embarcación a la orilla y dejaron que los viajeros bajaran a tierra en primer lugar. En aquel instante, Éfiro y su esposa, Zaira, salieron a su encuentro para abrir la puerta de la rudimentaria cerca que delimitaba el corral. La familia reunida se entregó a los saludos y abrazos de bienvenida para, después, pasar a las presentaciones.


    —¿A quiénes habéis traído? —cuestionó Éfiro, extrañado.


    —Éfiro, Zaida… Estos son unos amigos que hemos recogido en Aquum. Necesitaban transporte hacia Nakanya y les hemos ayudado. Son Ferdras, Yunisha, Bastian, y ese grandullón de ahí es Karl.


    —Saca todo lo que obtuviste en la lonja y paga a estos hombres por sus servicios—susurró Yunisha a Ferdras. El pirata no opuso objeción y extrajo la bolsita con todas las monedas que fue capaz de sustraer en el mercado de Aquum.


    —Por favor, aceptad esto en pago por vuestra amabilidad. Es más que suficiente por este apacible paseo en barca —pidió. Titus la aceptó con una sonrisa satisfecha y una inclinación de cabeza tras examinar el contenido.


    —Discúlpenme sin me excedo, pero ¿a qué lugar de Nakanya se dirigen? —quiso saber Éfiro—. No me malinterpreten; la situación en esas tierras es compleja, hay patrullas de nomurs por todas partes y el reino está al borde de una guerra por la sucesión al trono. Al parecer, el príncipe Guébriel, a quien los nakanios creían muerto, pretende arrebatarle a Gueord su corona, en contra de los intereses del imperio. No veo que lleven caballos y los caminos no son seguros para ir andando por ahí.


    —Sois muy perspicaz, Éfiro. Desearíamos arrendar unos corceles, pero acabo de entregaros todo lo que tenía y no dispongo de nada más para intercambiar.


    Después de que Titus entregara las monedas a Éfiro y éste las contara, los observó en silencio, entre sorprendido e intrigado. Algo le rondaba por la cabeza, aunque no parecía encontrar el modo de encajar las piezas en su plan. Finalmente, tras echar un vistazo eterno a Karl, sonrió.


    —Tal vez pueda ayudaros. Conozco a alguien que podría arrendaros los caballos que necesitáis, pero no hace favores ni a su madre y solo confía en los objetos que brillan, como las monedas, por ejemplo —musitó al tiempo que se mesaba las barbas— Si, creo que podría funcionar… Si lo planeamos bien, este pequeñín podría hacernos ganar las suficientes como para vencer las reticencias de mi amigo.


    —¿Yo…? —cuestionó Karl.


    —Por supuesto que sí —se adelantó Ferdras antes de que la montaña de músculos evidenciara su rechazo—. Decidnos qué tiene que hacer y obedecerá encantado.


    —Pues veréis, estos días celebramos los festejos en honor a Karitrea, diosa de la cosecha y la fertilidad. De hecho, no hace falta aguzar el oído para escuchar el ajetreo del mercado que han montado a las afueras de nuestra humilde villa. Allí se reúnen gentes de los cinco reinos con intención de intercambiar todo tipo de mercancías… pero también hay multitud de juegos y competiciones en los que la gente apuesta grandes sumas. Por favor, entren en mi hogar y les contaré lo que tengo en mente.


     


    *   *   *


     


    El mercado del que había hablado Éfiro era un hervidero de gente que cantaba, comía, bebía y comerciaba entre el marasmo de tiendas montadas a tal efecto. Allí se reunían lugareños, mercaderes, peregrinos soldados de fortuna y aventureros de toda índole, todos dispuestos a aflojar sus bolsas con tal de pasar un buen rato, ya fuera compitiendo, intercambiando enseres, mercadeando o disfrutando de la gastronomía local y del ambiente.


    Uno de los lugares más destacados, por la algarabía que allí reinaba, era un barrizal cercado por estacas unidas con cuerdas entre sí. En él, dos hombres embadurnados de lodo hasta las cejas pugnaban por noquear al otro con las manos desnudas, frente a las gentes apelotonadas que jaleaban a los contendientes con los ánimos desatados, presos de un frenesí alimentado por las fuertes apuestas.


    Hacia allí se dirigieron Yunisha, Bastian y Karl para observar. Los allí presentes estaban tan absortos en la pugna que ni se dignaron mirarlos cuando se aproximaron a la cerca. Uno de los luchadores era un auténtico titán de músculos cuya mirada fiera podría encoger la hombría de cualquier soldado. Su envergadura era casi idéntica a la de Karl y soltaba los puños con una agilidad y acierto envidiables. La erwyniana dedicó un tiempo a estudiar sus movimientos, como cuándo bajaba la guardia, qué imperceptibles gestos hacía antes de atacar y otros detalles que solo los más avezados luchadores son capaces de percibir. Después de que el grandullón dejara inconsciente a su rival, la gente comenzó a corear su nombre de manera enfervorizada mientras las monedas corrían de unas manos a otras entre gritos de júbilo y lamentos.


    —¡Una nueva victoria para nuestro campeón! ¿Quién desea enfrentarse al imbatido Yugor? ¡Vamos, caballeros, anímense! Si logran derribarlo pueden llevarse una buena suma. No es necesario dejarlo inconsciente, ¡solo con hacerle besar el suelo se les considerará ganadores! —declamaba un hombrecillo menudo de delicadas facciones sin dejar de observar a su alrededor, en busca de nuevos incautos con grandes egos que sirvieran para aumentar el peso de su bolsa. El gentío rumoreaba, indeciso. Algunos hombres de fuerte complexión parecían querer dar un paso al frente, pero tras varias victorias consecutivas del embarrado animal el valor mermaba en sus ánimos.


    —¿Qué opinas, Karl? ¿Podrías con ese mastodonte? —cuestionó Yunisha sin perder de vista al tal Yugor, mas por toda respuesta solo recibió un temible bufido.


    —¿Eso es un sí? —insistió, mirándole ahora a los ojos.


    —Eso es un ‹‹dalo por hecho›› —respondió al tiempo que se despojaba de la camisola.


    —Que tengas suerte —le deseó Bastian.


    —Vaya, parece que tenemos un nuevo candidato para destronar a nuestro gran Yugor… Y este promete —auguró el pequeño agitador de masas tras analizar al imponente Karl.


    Ante la posibilidad de presenciar una contienda más igualada la audiencia se animó y las apuestas aumentaron, para beneplácito de los organizadores del evento. Yugor frunció el ceño e hizo sonar los huesos de sus puños sin perder de vista a un Karl que ya saltaba sobre la cerca para entrar en el lodazal.


    —Es crucial que lo derribes para que nuestro ardid tenga éxito —le recordó Yunisha en un susurro. Karl se limitó a asentir y escupir sobre el lodo antes de correr hacia su adversario cual jabalí que defiende su guarida.


    La gente estalló de júbilo cuando ambos luchadores chocaron en un duelo por mantener la verticalidad. Yugor estaba algo más agotado por el cúmulo de combates, pero se zafó bien de la embestida de Karl y dejó que su piel cubierta de barro hiciera el resto. Karl no pudo agarrarle bien, por lo que dio con sus huesos en el lodo y salpicó a todo el que estaba cerca. Los presentes reían a mandíbula batiente mientras Yugor aprovechaba la inferioridad posicional de su contrincante para colocarse a horcajadas sobre él y tratar de inmovilizarlo. Karl tenía todo el rostro sumergido en el lodo cuando sintió el peso de Yugor en su espalda, pero antes de que este pudiera agarrarle del brazo soltó un codazo que le acertó de pleno en la mandíbula y aprovechó su breve instante de desconcierto para revolverse y alzarse con sorprendente facilidad, como si sobre su lomo se hubiera subido un niño. Yugor soltó un gruñido amenazador nada más rehacerse del primer golpe.


    Ambas montañas de músculo se desafiaron con la mirada desde la prudente distancia, alentados por un público hambriento de acción y sangre, cuyos gritos llamaron la atención de más y más curiosos. Las apuestas arreciaron tanto como los mamporros que intercambiaban los contendientes, presos de una furia desmedida. Ambos lograron impactar con éxito en el otro, tanto en el rostro como en el estómago, pero ninguno se tambaleó ni volvió a dar con sus carnes en el lodazal.


    Yunisha observaba, embelesada, un combate que bien merecía las apuestas de los presentes, pues era como presenciar la lucha entre dos deidades mitológicas de envidiable complexión y resistencia. Yugor encajaba con aparente facilidad los golpes y, por un momento la erwyniana pensó que su plan se iría al traste. Tal vez había sobreestimado la fuerza de Karl, quien comenzó a cojear por el golpe que días atrás le había propinado Ferdras en la rodilla, pero su entereza también era digna de elogio. Por su parte, Bastian gritaba instrucciones y agitaba los puños en el aire como si se enfrentara a un enemigo real.


    Después de un intercambio de potentes golpes, ambos se agarraron del cuello con intención de someter al otro, entonces, Karl propinó un rodillazo en el estómago a Yugor que lo dejó sin aliento. Al agacharse para coger aire, el imbatido luchador vio cómo la prominente frente de Karl se aproximaba para impactar en su nariz. El hueso de Yugor se quebró y no pudo hacer nada por evitar la caída de espaldas mientras el mundo daba vueltas en torno a sus ojos nublados.


    Un instante de silencio precedió al estallido de entusiasmo que se produjo entre la exigua parte del público que había apostado fuerte por la victoria de Karl. El menudo hombrecillo que organizaba el evento se quedó hierático y pálido, sin creer que su campeón invicto hubiera quedado noqueado en el suelo, y aunque en un principio lo fulminó con la mirada, se rehízo y entró en el lodazal para seguir con el espectáculo. El número de curiosos aumentaba, tenían ganas de más, y ahora que existía otro coloso con el que jugar deseaban apostar aún más.


    La erwyniana observó el rostro de Ferdras entre el gentío apelotonado al otro extremo de donde ella se encontraba, y sonrió ante su pose natural e inocente. A buen seguro, y como buen truhan, estaría vaciando la bolsa de algún que otro incauto despistado. Aquel lugar era toda una delicia para los bribones de dedos hábiles como él.


    Por su parte, el organizador de las luchas siguió adelante en cuanto Yugor se retiró. Tres valientes más se animaron a medir sus fuerzas contra Karl, pero todos dieron con sus dientes en el barro en un par de movimientos.


    Cuando ya nadie parecía animarse a entrar para recibir una tunda, Ferdras apareció junto a Yunisha con su eterna expresión de niño travieso dibujada en su mirada.


    —¿Cómo va todo, querida?


    —Según lo esperado. Ha llegado tu momento. ¿Estás preparado?


    Ferdras suspiró antes de entregarle, con suma discreción, una bolsa pesada rebosante de monedas.


    —Nací preparado —respondió con un guiño.


    —Vamos, ¿nadie se anima a derribar a esta bestia humana? Es el único que ha logrado tumbar a nuestro invicto Yugor. ¿Quién tendrá el honor de ser el mejor luchador de estas fiestas? —repetía por enésima vez el diminuto organizador.


    —Yo —exclamó Ferdras antes de saltar al barro y colocarse frente al huraño Karl, quien lo contempló como si deseara sacarle las entrañas por la boca.


    El gentío estalló en carcajadas ante la diferencia de estatura entre campeón y aspirante. Entretanto, Yunisha se dirigió a la mesa de apuestas acompañada de Bastian y depositó sobre ella el contenido de la bolsa.


    —Todo al pequeño.


    —¿Está segura? Si pierde deberá una suma enorme, aunque, bien mirado, podrá pagar en especias… —evaluó el guardés del dinero al observarla con una mirada lasciva y una sonrisa perlada de dientes podridos.


    —Tú asegúrate de anotar bien la apuesta y deja lo demás de nuestra cuenta, ¿quieres? —intermedió Bastian ante el temor de que la mirada que le dedicó la erwyniana acabara con la decapitación de aquel idiota.


    Todos daban por vencedor a Karl, por lo que el aliciente principal de las apuestas consistía en adivinar el tiempo que tardaría Ferdras en quedar inconsciente.


    El combate comenzó con una persecución de Karl a un Ferdras que salió corriendo como si huyera de un espectro. Espoleado por aquel lamentable espectáculo, el público enfebrecido estalló en carcajadas y siguió apostando. Entonces, Ferdras detuvo su carrera, se agachó para recoger un puñado de barro y se lo lanzó a Karl a la cabeza, con tal tino que le acertó de pleno en los ojos. El grandullón soltó un alarido antes de restregarse la cara con desesperación. Ferdras aprovechó para darle una combinación de golpes que alternaron vientre y mandíbula. La destreza en sus movimientos demostraba que no era ningún tuercebotas y que escondía una habilidad ganada a base de años y años de peleas en tabernas de dudosa reputación. Sin embargo, Karl se mantuvo en pie y encajó cada puñetazo con una estoicidad envidiable. Aquello enervó aún más los ánimos, pues la perspectiva de presenciar una buena lid mejoraba.


    En cuanto Karl pudo abrir los ojos sacó a pasear los puños con intención de dejar sin dientes al escurridizo Ferdras, quien no dejó de fintar con increíble destreza. El grandullón bufaba como un toro airado mientras su rival sonreía y esquivaba cada envite muy seguro de sí mismo, sin embargo, flotaba en el ambiente la sensación de que en el instante en que Karl acertara un solo golpe la pelea terminaría, por eso la entregada audiencia le animaba a seguir propinando mamporros, aunque todos acabaran sacudiendo el aire. Harto de juegos, Karl amagó con atacar por la izquierda y cuando Ferdras picó el anzuelo cambió de lado, logrando al fin atraparlo y lanzarlo con fuerza sobre el lodo. El impacto hizo que Ferdras se quedara sin resuello. Necesitaba un tiempo para recuperarse que Karl no le dio al colocarse sobre él con intención de patearle el pecho. Cuando lo hizo, Ferdras se apartó y le barrió, haciendo que Karl cayera con estrépito a su lado.


    Lo que sucedió a continuación fue toda una cadena de golpes y agarres con los que cada cual trataba de tomar la iniciativa, cosa del todo imposible por culpa del barro, hasta que llegó un error de cálculo de Karl al intentar agarrar por el cuello a Ferdras. Este saltó, le dobló el brazo y con las piernas le hizo una pinza en torno a su robusto cuello. El público soltó exclamaciones de asombro ante el sorprendente movimiento, pues no era un ataque que pudiera hacer cualquiera. El rostro de Karl comenzó a amoratarse por la falta de aire, cada vez que trataba de deshacerse de su presa, Ferdras le doblaba más el brazo y apretaba con mayor determinación las piernas en torno a su cara.


    Finalmente, Karl cayó de rodillas y, de ahí a tierra, dormido como una fiera domesticada. Ferdras se alzó casi sin resuello por el titánico esfuerzo, pero había vencido y los presentes se lo agradecieron con una salva de loas y aplausos, aunque la mayoría mostró su disgusto por el dinero perdido.


    —¡Qué gran combate nos han regalado estos dos titanes! ¿Alguien más desea entrar y medir sus fuerzas? ¡Vamos, anímense! —declamó el organizador ante un público que deseaba continuar con las apuestas, pero no a riesgo de perder sus dientes.


    —Vámonos de aquí, Ferdinand. Ya hemos ganado suficiente —le susurró Yunisha al oído mientras este aún trataba de recuperar la respiración.


    —Buena idea.


    Cuando Ferdras se disponía a abandonar la cerca, un nuevo candidato hizo su entrada, reavivando el júbilo de los presentes. El hombre no destacaba por ser una montaña de músculos, pero algo en su rostro, lleno de tatuajes y cicatrices, le puso en alerta. Sus facciones eran angulosas, toscas, y su mirada huraña, peligrosa, con un brillo criminal en las pupilas.


    —Vámonos ya —reiteró la erwyniana.


    Los ánimos del gentío se embravecieron y las monedas volvieron a fluir como un riachuelo hacia la mesa de apuestas.


    —¡Nos alegra ver que alguien más se anima a continuar con el espectáculo! ¿Cómo debemos llamar al nuevo luchador? —cuestionó el organizador al acercarse al tipo.


    —Tri-tu-ra-dor —musitó con los dientes apretados y la mirada clavada en Ferdras.


    —Veamos… ¿Se ve nuestro campeón con fuerzas para seguir luchando?


    —Que luche otro, Ferdras —insistió la guerrera al ver que se lo pensaba.


    —Puedo vencerle.


    —Él está fresco y tú no.


    —Eso es lo que está pensando toda esta gente, por eso apostarán en mi contra. Confía en mí. Apuesta a mi favor y podremos comprarnos hasta un carro de oro para el resto del camino.


    —Este no era el plan.


    —No sabía que fueras un cobarde. Acabas de tumbar a ese mastodonte de músculos ¿y no te vas a atrever contra mí? —le retó el tal Triturador.


    Ferdras dejó escapar su pícara sonrisa ante una Yunisha que negó con la cabeza, rendida ante su testarudez.


    —¿Cobarde? No existe hombre en el Geonion que pueda decir de mí tal cosa.


    El público siguió vociferando y sacudiendo los puños en el aire, deseosos de presenciar una nueva pelea mientras Yunisha se retiraba hacia la mesa de apuestas. Entretanto, Ferdras vio al Triturador volverse hacia una jovencita que destacaba por su abundante melena rizada y oscura. Ella era todo lo contrario a él: menuda, de apariencia cándida, frágil y muy hermosa. También vio cómo la chica masajeaba los puños de su acompañante con sus manos y le susurraba unas palabras con las que probablemente le deseaba suerte. Después, el Triturador dio unos pasos hacia el centro del lodazal y se quedó a la espera.


    Ferdras también fue a su encuentro hasta quedar frente a frente con él, y ante la presencia de un organizador cuyos ojos titilaban de avaricia ante la perspectiva de iniciar una nueva lid que haría más cuantiosa su recaudación.


    —¿Estáis listos?


    Ambos asintieron en silencio.


    —¡Pues que comience el combate!


    El público rompió en un estruendo de voces enfebrecidas que pedían más sangre y narices rotas, pero Ferdras inició la lid con calma. La pelea con Karl le había dejado más cansado de lo que deseaba reconocer y no deseaba lanzarse a por su nuevo rival a lo loco, sin una estrategia que le permitiera gastar las menos energías posibles.


    Por el contrario, el Triturador salió al ataque para evitar que Ferdras recompusiera sus fuerzas. Para ello soltó una combinación de puñetazos que este apenas pudo esquivar con buenas fintas. El Triturador acortó la distancia e insistió con más ahínco, hasta alcanzarle en la mandíbula y la nariz, aunque no de pleno. Lejos de caer, Ferdras mantuvo la verticalidad y respondió con un amago del puño izquierdo mientras lanzaba una patada certera en el costado. El misterioso hombre tatuado dejó escapar un bufido de dolor, pero tampoco cayó al suelo. Ambos se agarraron e intentaron derribarse. Fue finalmente Ferdras quien acertó a barrerle, cayendo sobre él al barro. El golpe en la espalda, aunque blando, dejó sin aliento al Triturador, quien trató de arañar la cara de Ferdras cuando éste se puso a horcajadas sobre él. Las uñas lograron abrirle una herida superficial en la mejilla, pero no era nada que Ferdras no pudiera soportar.


    —¿Vas a arañarme como una mujercita? ¿Quién es el cobarde ahora? —sonrió mientras se preparaba para romperle la cara a puñetazos.


    Entonces sintió una molestia en los ojos y supo que algo no iba bien. El breve instante de duda fue aprovechado por el Triturador para revolverse y quitárselo de encima mediante un empujón que lo lanzó lejos. Fue Ferdras quien dio esta vez con sus huesos en el barro y el público rompió en alaridos.


    Yunisha no tardó en darse cuenta de que a Ferdras le pasaba algo. De una manera alarmante sus movimientos se hicieron lentos y predecibles, parpadeaba y sacudía la cabeza como si algo le molestara, intentaba lanzar golpes a su contrincante, pero ninguno resultó certero, y comenzó a boquear como un pez fuera del agua.


    ‹‹¡Maldita sea, Ferdinand!, ¿qué es lo que te pasa?››.


    Ferdras se arrinconó contra la cuerda mientras el Triturador avanzaba lentamente hacia él con una sonrisa triunfante. Intercambiaron golpes y más golpes, alternaron puños y patadas sin cuidar la guardia, deseosos de acabar cuanto antes. Ferdras encajaba de una manera encomiable los puñetazos que le alcanzaban, de igual manera lo hacía el hombre de rostro tatuado, pero fue finalmente el bueno de Ferdinand quien cayó inconsciente al suelo antes de tambalearse como un borracho de taberna.


    Yunisha frunció el ceño con gran decepción mientras buena parte de los presentes rompía en alaridos exultantes. Después vio cómo el nuevo campeón salía de la cerca para dejarse besar por una apasionada muchacha de pelo azabache que le limpió las heridas de los nudillos con un cubo de agua. Bastian apareció junto a la erwyniana con el rostro preocupado.


    —¿Por qué ha combatido? Ese no era el plan.


    —Ya se lo dije, pero es testarudo como una mula. Anda, ayúdame a cargarlo y vayamos a casa de Éfiro.


     


    *   *   *


     


    Un hombre de rudo aspecto y una muchacha de normal porte se alejaban de la bulliciosa Tikrit por los senderos de los bosques que marchaban hacia el este. Cobijados por la sombra de los grandes árboles, ambos marchaban al paso sobre sus caballos sin aparentes preocupaciones. La chica observaba a su mudo acompañante de reojo mientras este observaba el contenido de una bolsita que sostenía en la mano.


    —¿Era necesario exponerse tanto, ‹‹Triturador››? Por cierto, menuda mierda de nombre te has inventado.


    —Tuve que improvisar. Y ya lo hemos hablado, Ondara. Sabes lo mucho que disfruto combatiendo. Necesitaba desentumecer mis músculos y ese tipo al que derroté parecía un gran luchador. No me pude resistir a medirme con él.


    —¿Al que ‹‹derrotaste››? —el brillo en los ojos de Ondara, así como su tono, no gustaron al asesino a sueldo —. ¿Te recuerdo que él había agotado casi todas sus fuerzas contra un gigante lleno de músculos? Por no mencionar mi pequeña contribución al combate.


    Hésteros se miró los nudillos con aire ausente y los acercó a su nariz.


    —¡Puaj! Esto que me untaste huele a demonios. Espero que esos palurdos no se hayan dado cuenta de nuestro ardid —Hésteros soltó una carcajada orgullosa que Ondara no compartió.


    —Para cuando lo hagan ya estaremos muy lejos. En fin, ya has satisfecho tu orgullo de luchador. Ahora, repasemos nuestro plan para llevar a cabo la misión que nos han encomendado.


    En aquel instante, Hésteros tiró de las riendas para detener a su caballo y miró hacia atrás con el ceño fruncido. Ella hizo lo propio, encontrando el camino despejado hasta donde alcanzaba la vista.


    —¿Sigues pensando que nos siguen?


    —No lo pienso. Estoy convencido.


    —Llevas mirando atrás desde que salimos de Punta Alabarda y siempre con el mismo resultado: nada. ¿No crees que ya han tenido ocasión de emboscarnos? ¿A qué esperan entonces? —razonó la muchacha para tratar de tranquilizarlo, pero él seguía mostrándose reticente y desconfiado.


    —No dejo de pensar en aquel tipo que nos vio en tu local.


    —Lo heriste, ¿no es así?


    Hésteros asintió en silencio.


    —Entonces solo veo dos opciones: o bien lo mataste, y fin del problema, o bien sobrevivió, pero para ello tuvo que ser atendido y precisar de unos cuidados que le habrán impedido seguirnos la pista, ¿no crees?


    Volvió a asentir después de barruntar aquella idea.


    —Entonces deja de mirar a tu espalda y fija tu objetivo en lo que nos espera delante: un futuro colmado de riquezas cuando acabemos con Guébriel y ese tal Yunque.


     


    *   *   *


     


    Cuando Ferdras despertó se encontró con todos sus compañeros de aventura observándole con gran atención. Zaira atendía sus heridas y hematomas con una sonrisa confiada en los labios, Éfiro atizaba el fuego en la chimenea y Titus y Trevor arrojaban los ingredientes de la cena en un caldero de agua hirviendo.


    —¿Dónde estoy? Siento como si me hubiese pateado la cabeza un caballo.


    —Digamos que ha sido algo parecido —sonrió Karl.


    —Estás con nosotros, en el hogar de Éfiro, que es lo que importa —le contestó Yunisha, visiblemente preocupada por su estado.


    —Tranquila. Solo me han dejado inconsciente. No era un combate a muerte, además…, hacía tiempo que no sentía el amargo sabor de la derrota —se lamentó.


    —Si te sirve de consuelo, aquel cretino hizo trampas —desveló la erwyniana. Ferdras arqueó las cejas, muy sorprendido.


    —¿Cómo pudo…?


    —Utilizó esencia de Dormidera —confirmó Zaira mientras le lavaba las heridas de la cara—. Debía tener los puños untados con ella.


    —¿Y cómo habéis llegado a esa conclusión?


    —Porque las laceraciones de vuestra cara apestan. El olor de la Dormidera es muy característico. Es una planta muy común en los alrededores, aunque hay que tener muy buenas nociones de botánica para elaborar una poción de forma correcta. En contacto directo con la sangre, como es vuestro caso, causa una rápida alteración de la visión y os lleva a la inconsciencia. Olerla solo os relaja, y tomarla en infusión os lleva a un sueño placentero.


    —Recuerdo que, después de que me arañara en la cara, se me nubló la vista, lo veía doble, todo me daba vueltas y fui preso de un dolor de cabeza espantoso.


    —Desde el momento en que os hirió ya no tuvisteis opción. Ese Triturador solo tuvo que esperar a que la poción hiciese efecto —dijo Éfiro desde la chimenea.


    —¡Esperad! También recuerdo a una chica con la que habló antes de entrar en el lodazal. Ella no paraba de frotarle los nudillos. Pensé que era una especie de ritual entre los dos, pero no. Fue ella, su cómplice, quien seguro hizo esa poción.


    —En cualquier caso, pusiste nuestro plan en un riesgo innecesario, Ferdras —le reprochó Bastian—. Le dijiste a Yunisha que apostara fuerte por tu victoria frente a ese tramposo…


    —Mierda. No me digas que lo perdimos todo por mi estúpido orgullo —Ferdras puso cara de perro apaleado al sentirse culpable por haberlo echado todo al traste.


    El plan que habían ideado pasaba por derrotar al imbatido, Yugor. De eso se ocupaba Karl mientras Yunisha apostaba todo lo que tenían por su victoria. En el siguiente combate, una vez que todos hubiesen admirado la estatura y corpulencia de Karl, pensando que nadie podría derrotarlo, entraba Ferdras en liza. Nadie, salvo Yunisha, apostaría por su victoria frente a semejante titán, logrando adquirir unas ganancias increíbles con solo dos lizas. Pero llegó el reto de ese tal Triturador cuando ya se marchaban y no cedió a la tentación de pedirle a su adorada guerrera que hiciera una última apuesta.


    —Dime que no me hiciste caso.


    —A medias —sonrió ella.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que no lo aposté todo en tu favor. Solo una parte…


    —¡Benditos sean los dioses! —exclamó para, después, tratar de darle un casto beso del que la erwyniana huyó.


    —No cantes victoria —le advirtió—. Hemos ganado mucho, pero no sé si será suficiente para arrendar cuatro caballos.


    —Intentaré que mi amigo les haga un precio razonable —respondió Éfiro.


    —En cualquier caso, lo visitaremos cuanto antes, Éfiro. Debemos dirigirnos al norte con la máxima premura posible y ya hemos abusado demasiado de vuestra hospitalidad. Una vez tengamos los corceles seguiremos nuestro camino —recordó Yunisha.


    —Cierto…, claro. No es mi intención reteneros más tiempo del debido —dijo el aludido con una palmada.


    Yunisha, Ferdras, Bastian y Karl mostraron su gratitud hacia aquella familia que los había llevado hasta las fronteras de Nakanya con unas cuantas monedas más y se dejaron guiar por Éfiro hasta su siguiente objetivo; una casa de dos plantas pegada a un granero de gran tamaño. Ambas construcciones estaban hechas en madera, con tejados a dos aguas en aparente mal estado y rodeadas por una cerca amplia en cuyo interior deambulaban los animales de la propiedad. Estaban situadas a las afueras de Tikrit, muy cerca de un extenso hayedo, lejos del bullicio festivo, aunque no tanto como para no escuchar el eco de los cánticos, la música y el griterío. 


    —¿Quién anda ahí? ¡Fuera de mis tierras! —exclamó un hombre robusto y desaliñado desde el umbral del hogar.


    —¡Kolger!, ¡soy yo! ¿Acaso no me reconoces? —respondió Éfiro con grandes aspavientos. A primera vista, el tal Kolger parecía una de esas personas con malas pulgas y escasa paciencia, a tenor del hacha que hacía bailar en el aire sin reparos.


    —¿Éfiro…?, ¿qué haces aquí y quiénes te acompañan? —cuestionó sin perder su tono huraño.


    —Esta gente necesita hacer un trato y he pensado en ti, Kolger, aunque, si hemos venido en mal momento te pido disculpas y nos retiramos en busca de otro que…


    —¿Qué trato? —En efecto, la paciencia no era una de las virtudes del tipo.


    —Necesitamos arrendar cuatro corceles, señor —resumió Yunisha dando un paso al frente. Kolger la observó con detenimiento sin mudar su expresión sombría.


    —Solo arriendo mis caballos a heraldos del reino, pues son los únicos que ofrecen garantías de devolución por contrato y, si pierden alguno o se les muere, me embolsan la correspondiente indemnización. Si ustedes quieren llevarse cuatro tendrán que pagármelos a precio de venta.


    —Pero tiene nuestra palabra de que…


    —Corren tiempos difíciles y la gente ya no cumple su palabra —Kolger interrumpió a la erwyniana sin pestañear—. ¿Cómo puedo saber que volverán una vez que hayan desaparecido por ese bosque? Dado que no tengo garantías de devolución, pagarán por adelantado la totalidad de su valor. Y si en un plazo razonable me los traen, tienen mi palabra de que les embolsaré lo que corresponda y solo abonarán por las jornadas que los hayan usado. Ese es el trato que les ofrezco.


    —¿De cuánto estamos hablando? —resumió Ferdras.


    —Dos blasones de oro por caballo.


    —¿Dos blasones? —bramó Yunisha desesperanzada—. Esto es todo lo que podemos ofrecer.


    La erwyniana le tendió al cuidador de caballos la bolsa con todo lo ganado en las apuestas y dejó que éste husmeara su contenido. Después de que hiciera sus cuentas prosiguió:


    —Con lo que hay aquí tienen para una montura y la silla de otra. Ni mucho menos para cuatro.


    —Está bien. Entonces nos llevaremos solo uno —resolvió la guerrera antes de entregarle el único blasón de oro que brillaba en el cofre, junto con diez heraldos que sumaban el valor equivalente en plata.


    —¿Qué?, ¿y cómo te acompañaremos los demás? —cuestionó Ferdras mientras Kolger aceptaba de buen grado el pago y se retiraba en busca de un caballo para ella.


    —Piénsalo, Ferdinand. Es la única solución —le susurró Yunisha—. Yo sola podré llegar a Uleh en pocas jornadas y no os necesito a ninguno para entrar en palacio y tomar posesión de tus documentos. A mitad de camino se encuentran tus tierras. Podemos encontrarnos en la fortaleza en la que te criaste. Ve allí y aprovecha para averiguar quién o quiénes envían dinero a tu hermanastra y busca apoyos entre los que fueran fieles a tu hermano Gueinard, a ver si logras que se unan a tu causa. Una vez vuelva con el documento que te ata, podrás destruirlo tú mismo y reclamar Wayreth.


    —Bien poco me durará el título si no cuento con el aval del imperio.


    —Eso poco importa ahora, Ferdinand. Si logras hacerte con una guarnición ya será mucho más de lo que tenemos ahora y podremos unirnos al ejército rebelde allá donde esté.


    Ferdras no estaba conforme con la idea de separarse, pero, bien mirado, Yunisha tenía razón. Solo dispondrían de un caballo y nadie mejor que una erwyniana para llevarlo al límite sin matarlo. Además, si lo que aseguraba era cierto, era la única que podría entrar y salir del palacio de Uleh sin ser vista. Él, Bastian y Karl solo serían un estorbo para ella, por tanto, lo mejor era buscar el modo de llegar lo antes posible a la fortaleza de Wayreth y averiguar la identidad de la persona que enviaba dinero a su hermanastra Dénia. Sin duda debía ser un aliado del que tal vez, solo tal vez, podría sacar algo de provecho. Con suerte, para cuando Yunisha regresara, ya tendrían el control del que fuera su hogar de juventud, y con él al mando de una guarnición decente.


    —Está bien, Yunisha, pero ten mucho cuidado, ¿quieres?


    Ella dejó escapar una sonrisa que lo desarmó.


    —Gracias, Ferdinand. Prometo volver a veros mucho antes de lo que tardaréis en echarme de menos.


    —Ya lo hago —susurró poniendo cara de niño abandonado.


    —Aquí está Briselda, mi querida dama —dijo Kolger, quien traía de las riendas a una yegua blanca, algo delgada, con el hocico moteado de un mechón canela muy peculiar. Para la erwyniana no era un ejemplar cuyo valor se aproximaba al exigido por su dueño, pero no tenían tiempo para más disquisiciones, por lo que entregó las monedas pactadas y se aupó sobre el animal para sopesar su estado.


    —Sé que tienes tus dudas, muchacha, pero déjame decirte que Briselda tiene mucho más brío del que aparenta. No te defraudará, te lo garantizo.


    —Eso espero —respondió sin más.


    Una vez culminado el intercambio, Kolger dio por finalizado su tiempo con una leve reverencia, tras la cual volvió a su hogar con mucho mejor humor.


    —Muchas gracias por todo, Éfiro. Por favor, aceptar esto en pago por vuestra amabilidad —Ferdras le tendió cinco yelmos de bronce—. Y si no es mucha molestia, solo me resta pediros un último favor.


    —Sois muy amable —contestó nada más aceptar de buen grado los yelmos—. Si está en mi mano podéis pedirme lo que deseéis.


    —Tan solo aconsejadnos un lugar donde pasar la noche aquí, en Tikrit, y os estaremos muy agradecidos.


    —Pues no se me ocurre mejor lugar donde hospedarse que El bribón locuaz. Lo regenta un gran amigo mío de la infancia. Los llevaré hasta allí y se los presentaré para que tengan un trato preferencial. Además, sirve el mejor hidromiel de toda Veltoria, tiene las habitaciones siempre limpias, los jergones son muy cómodos y dispone de unos establos donde Briselda será bien atendida.


    —El bribón locuaz… Muy apropiado —musitó Yunisha sin perder de vista a Ferdras, quien aceptó su insinuación con un guiño cómplice.


    —Vayamos allá entonces. Estoy tan molido que sería capaz de dormir tres días seguidos —aseguró Karl mientras, a su lado, Bastian le daba la razón con fuertes asentimientos.


    Éfiro los guio hasta el lugar indicado, que resultó no estar muy lejos del bullicioso mercado. La fonda disponía de dos plantas y un establo adosado en un lateral. Una especie de bufón con una lengua desproporcionada presidía el cartel de cobre que colgaba sobre el dintel de entrada. Yunisha dejó que sus compañeros entraran al salón principal mientras ella dejaba a Briselda al cargo del mozo de cuadra: un muchachito que mostró su perlada sonrisa en cuanto le entregó un par de escudos por sus servicios.


    Nada más entrar, la erwyniana sintió el calor de las chimeneas donde se asaba la carne para los comensales. También le llegó el aroma a licores y especias como comino o clavo. Un grupo de músicos hacía las delicias de los presentes con sus acordes alegres y cánticos pegadizos, aunque tenían que alzar mucho la voz para hacerse oír entre las conversaciones cruzadas y los delirios de más de un borracho que no acertaba a seguirles el paso. El local estaba a rebosar, pero aún quedaban suficientes asientos libres en las largas mesas. Con un rápido vistazo comprendió que aquel no era un lugar donde estar alerta, pues no encontró a nadie con pinta de buscar problemas, de hecho, Karl y Ferdras eran, de lejos, los que mostraban peor apariencia entre tanto campesino, ganadero y peregrino.


    Los encontró junto a Éfiro, quien parlamentaba de forma amistosa con el tabernero, muy cerca de la barra donde una muchacha de bello semblante se afanaba en servir las bebidas. Cuando llegó hasta ellos, el tabernero la contempló con amabilidad.


    —Esta es Yunisha, la mujer que te falta por conocer —presentó Éfiro.


    —Bienvenida a mi humilde negocio, Yunisha. Mi nombre es Jotor. Solo tenéis que abrir esos labios tan preciosos que los dioses os han otorgado y haré realidad vuestros deseos. ¿Queréis una pinta de hidromiel? Es la especialidad de la casa. Os ayudará a dormir de un tirón esta noche. La primera corre de mi cuenta —Jotor hablaba muy deprisa, aunque su tono era muy agradable.


    —Gracias, Jotor, acepto vuestro ofrecimiento. Ya no recuerdo la última vez que disfruté de una buena jarra de hidromiel. Me vendrá bien recordar su sabor.


    —En fin. Les dejo en las mejores manos. Por mi parte solo queda desearles un viaje próspero en el que vean realizados sus propósitos. Yo debo regresar con mi familia. Que los dioses guíen su destino —se despidió Éfiro.


    —Muchas gracias por vuestra ayuda. Si en verdad tenemos éxito en nuestro camino creedme que no olvidaré a ninguno de los que nos ayudaron a recorrerlo —prometió Bastian para sorpresa de todos. Éfiro le sonrió con sincera gratitud, hizo una leve reverencia con la cabeza y se retiró entre el gentío hacia su hogar, sin saber la importancia que podrían tener las palabras que acababa de escuchar.


    La noche transcurrió apacible, sin incidentes. Disfrutaron de un buen cordero asado, regaron sus gargantas con varias pintas del mejor hidromiel que probaron jamás y durmieron como hacía tiempo que no lograban hacerlo.


    Antes del alba ya estaban todos aseados, desayunados y preparados para proseguir su aventura. En el establo Yunisha recogió a Briselda y procedió a despedirse de sus compañeros.


    —Ten mucho cuidado —pidió Ferdras.


    —Sé cuidarme muy bien sola —reprendió ella con dulzura.


    —Y sabes que no lo dudo, pero ¿no vas a despedirte de mí como es debido? —Ferdras abrió los brazos para recibirla y puso cara de bravucón, pero no logró lo que esperaba en la guerrera, pues ella se limitó a sonreír antes de auparse al lomo de Briselda.


    —Solo serán unos pocos días —aventuró—. Nos veremos en la fortaleza de Wayreth.


    Con esas palabras Yunisha azuzó a Briselda para que saliera de allí al galope. Odiaba las despedidas y no deseaba prolongar más de lo necesario aquella en la que debía abandonar una vez más a Ferdras. La yegua obedeció y ambas se desvanecieron de la vista de los hombres.


    —Lo tienes claro con ese pedazo de mujer —se burló Karl.


    —Será mía y yo de ella. Lo sé desde que el día en que la vi, pequeñín —respondió el truhan sin dejar de observar el lugar por el que ella acababa de desaparecer.


    —¿Vamos a quedarnos aquí todo el día? —cuestionó Bastian, situado entre los dos—. Tú tienes un condado que recuperar y yo un reino, ni más ni menos. ¿Dónde se ha visto que los héroes tengan que lograr sus gestas a pie?


    Y así, con aquella ocurrencia, los tres rieron a gusto mientras emprendían el camino que los llevaría a Wayreth.
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    Lökdhu


     


    C uando Alía abrió los ojos se encontró tumbada sobre un manto de pieles, frente a una fogata encendida a sus pies, que le aportaba el calor necesario para no sentir el frío hiriente sobre sus castigadas carnes. Observó que sobre el fuego se asaba un trozo de carne empalada, de la que emanaba un aroma capaz de despertar el ánimo de un moribundo; el desayuno que su acompañante preparaba para ella.


    En los glaciares, lo único que se podía comer caminaba sobre cuatro patas y solía pesar diez veces más que ella, ya fueran huargos, osos blancos o cualquier otro depredador de terribles garras y fauces, pero gracias a la presencia del tremebonto, ninguna de aquellas amenazas osaba acercarse. Mientras ella dormía, él se encargaba de salir en busca de presas a las que cazar y darse un buen festín. Copo, como dijo llamarse, nunca se alimentaba delante de ella, aunque, a su regreso, las manchas de sangre en torno a su boca y muñones lo delataban. Era capaz de devorar un oso entero y dejarle a ella ciertas migajas que podían llenar la despensa de cualquier hogar humilde.


    Debido a la extraña trayectoria que el sol trazaba en la bóveda celestial, Alía no podía precisar cuántas jornadas habían transcurrido desde que salieran huyendo de Nevada. La noche y el día se entrelazaban como los cuerpos de dos amantes, de una manera que jamás había visto, para crear una inquietante y eterna penumbra. Nunca oscurecía del todo, ni se aclaraban los cielos lo suficiente como para proyectar sombras sobre la nieve. Aun así, la princesa calculó que debían llevar tres o cuatro jornadas transitando por aquellos extensos páramos congelados lo más deprisa que podían, permitiéndose exiguos descansos para recuperar fuerzas.


    Al alzar la mirada encontró a Copo. Estaba al otro lado de la fogata, en pie y de espaldas a ella, observando una inquietante columna de humo que se alzaba en el oeste, tan negro como pluma de cuervo, fácil de distinguir entre los albos colores de aquellas tundras. No tardó en aparecer una nueva humareda a cierta distancia, y luego otra. La princesa intuyó que aquellos fuegos no auguraban nada bueno para ellos, pero Copo seguía erguido y vigilante, sin mover un músculo.


    ¿Qué son esas…?


    Señales para otros tremebontos respondió con brusquedad. Vladimarkan busca tereyda. Nada bueno para tereyda si encontrar. Nada bueno para Copo si capturar.


    Siento que tu ayuda pueda acarrearte problemas, de verdad se sinceró.


    Tarde para lamentar. Ahora correr más que Vladimarkan.


    Tras proferir aquella sentencia, Copo se volvió hacia ella, le tendió la carne asada, aplastó la hoguera con uno de sus enormes pies y la instó a meterse, una vez más, en el gran zurrón que le había servido de transporte. Las tripas de Alía protestaban tras no haber probado bocado en muchas horas, así que agarró el pedazo de carne y lo devoró con fruición mientras se introducía en la bandolera del tremebonto. El tiempo no corría a su favor. Si lo que Copo aseguraba era cierto y Vladimarkan les seguía la pista, imaginar cuáles serían sus represalias le erizaba el vello de puro horror, por tanto, dejó que su liberador tomara las riendas de la situación.


    En aquel instante, ya dentro del zurrón, Alía notó cómo uno de los brazos de la criatura la aferraba sobre las pieles para evitar las sacudidas al iniciar la carrera. Una vez en marcha, lo siguiente que escuchó fue la agitada respiración de Copo, grave, cavernosa, como la de cualquier depredador de grandes dimensiones, al compás de las profundas pisadas sobre la nieve. ¿Eran aullidos, lo que el viento susurraba en ecos lejanos desde el oeste? Si algo o alguien iba tras ellos, cada vez estaba más cerca.


    Durante un tiempo su mundo se redujo al exiguo espacio de aquella bolsa de piel que la envolvía como un útero, a merced de los caprichosos Silfos del Destino; unos dioses que esta vez no parecían dispuestos a serle favorables, pues la patrulla que los perseguía ganaba terreno con alarmante celeridad. Presa del pánico, Alía asomó la cabeza a tiempo para vislumbrar el rápido paso de unos árboles a su alrededor, antes de que Copo la empujara de vuelta al interior del zurrón.


    ‹‹Estamos atravesando un bosque. Eso es bueno››, caviló mientras comenzaba a escuchar, no muy lejos, el arrullo reconocible de un río y el susurro de unas extrañas voces.


     


    *   *   *


     


    A lomos de un imponente león blanco, Vladimarkan observó la línea de abetos que daba paso a un bosque denso y enmarañado. Sus ojos, irritados por la furia y el frío, eran la ventana a un alma torturada por la traición. Uno de los suyos había conspirado para liberar a la tereyda y, después de revisar de manera concienzuda sus filas, solo tenía un nombre en mente; el de aquel que no atendió sus quehaceres la mañana en que Alía desapareció. Solo él podía haberla ayudado. Y no contento con ello, la llevaba de cabeza a otro de los lugares que la tereyda no debía conocer. No importaba cuál fuera la excusa de su subordinado; estaba dispuesto a someterlo a un severo correctivo que se recordaría durante años. La tereyda y el traidor le habían obligado a salir de Nevada y correr tras ellos, viéndose obligado a soportar el tiempo inclemente de las Tierras Ignotas.


    Flanqueando su galopar a través de la tundra corría una docena de tremebontos, con las garras extendidas y una expresión aún más fiera en los rostros. Con cada zancada el hielo retumbaba bajo sus pies, y con sus gruñidos se estremecía la manada de huargos que avanzaba junto a ellos; una patrulla más que suficiente para dar caza a los fugitivos y someterlos a la justicia de los rooijard.


    Bajo el capuchón con el que Vladimarkan cubría su semblante asomó una sonrisa complaciente. Las huellas que dejaba el tremebonto furtivo sobre la nieve eran cada vez más frescas y los huargos sentían su olor cada vez más próximo, pues crecía su inquietud. La senda que seguían concluía en el bosque que tenían en frente. Vlad observó los grandiosos abetos que se alzaban, cual custodios, en primera línea. Los troncos estaban tan próximos unos de otros que resultaba imposible seguir a la carrera. Era una floresta virgen, sin senderos, cerrada al paso del hombre, donde las ramas y raíces tejían una trama vegetal impenetrable.


    Vlad tiró con suavidad de las riendas y alzó el puño para ordenar una parada. El león blanco se detuvo, los tremebontos se quedaron a escasos diez pasos del abeto más cercano, y los huargos hicieron lo propio, jadeando y observando a su señor, a la espera de la siguiente indicación.


    —O tienen suerte o son muy listos. Ahí será difícil ganarles terreno.


    —Yo coger a Copo —se ofreció uno de los tremebontos.


    —Coger entre todos —añadió otro.


    —Copo no tener salida —aseguró un tercero. Todos se mostraron dispuestos a adentrarse en el bosque y no detenerse hasta capturar al compañero traidor.


    Vladimarkan echó un vistazo a los seis huargos que continuaban a la espera de su siguiente orden y los señaló.


    —Vosotros adelantaos y darles caza. No me importa lo que hagáis para inutilizar a Copo, aunque lo quiero vivo. En cuanto a la tereyda, debe permanecer ilesa. No quiero ver en su piel un solo rasguño cuando le eche la mano encima.


    El huargo alfa de la manada, de mayor tamaño, negro pelaje, ojos sanguinos y fauces temibles, aulló al débil sol del horizonte antes de introducirse a todo correr en la intrincada floresta, seguido de cerca por sus cinco hermanos de camada, que jadeaban ansiosos ante la proximidad de sus presas.


     


    *   *   *   


     


    ‹‹No deberíais estar aquí››.


    ‹‹¿Qué hacéis en nuestro territorio?››.


    ‹‹¡Marchaos si no queréis ser engullidos!››.


    ‹‹Esta es tierra vedada… ¡Prohibida!››.


    Ante las insistentes voces que escuchaba, Alía suplicó al tremebonto que la dejara salir. Tras un tiempo, Copo cedió y la depositó sobre el suelo escarchado, sin dejar de observarla ente confuso e irritado.


    —Huargos cerca. Ir más deprisa si yo llevar a cuestas —protestó.


    —¿Es que no los oyes? —Alía señaló su oído con vehemencia. Copo elevó la mirada hacia la cubierta vegetal que les impedía atisbar el cielo plomizo. El viento suave que ululaba entre las copas provocaba el musitar de las hojas que se mecían a su capricho, pero, por encima de aquella sedante melodía, imperaban los aullidos y gruñidos de las bestias salvajes que seguían su rastro.


    —Solo escuchar huargos que alcanzar si no correr. En este bosque vegetación cerrada. No poder avanzar deprisa —Una vez dicho esto, Copo extendió sus garras con intención de cortar las ramas que le impedían avanzar.


    Entonces, las voces que solo parecía escuchar Alía enmudecieron, y la princesa sintió temblar el suelo bajo sus pies. No se trató de una sacudida violenta, sino de un estremecimiento breve seguido de una especie de enigmático latido, como si el bosque se preparara para actuar.


    —¡Retira tus garras, Copo! —le instó con el rostro desencajado—. Este es un lugar ancestral al que no le agrada nuestra presencia, no quiero ni pensar cómo reaccionará si las usas. El bosque está conectado con un poder como jamás he visto. Nunca pude escuchar a los árboles, sin embargo, aquí oigo sus reproches con claridad. Sea como sea, no dañes una sola rama.


    A pesar de su agitación, Copo escuchó con atención a Alía y respetó su decisión, dejando sus muñones desnudos.


    —Copo obedecer tereyda, pero huargos ya aquí. Si Vladimarkan coger, nada bueno pasar.


    —Lo sé, pero en un bosque yo tengo ventaja. Confía en mí.


    La princesa apoyó una mano en el tronco del abeto más cercano y recitó un salmo de ayuda, pero, para su sorpresa, una fuerza tiró de ella, alejándola del árbol hasta dar con sus huesos en el suelo. Alía soltó un quejido y observó a Copo, asustada.


    —En verdad no nos quieren aquí. Ni siquiera a mí.


    En aquel instante aparecieron los primeros huargos, jadeantes y con lo que parecía una sonrisa titilante entre las afiladas fauces. Copo se interpuso entre ellos y Alía. El primero en atacar fue uno albino, de rabioso carácter, que se lanzó sin contemplaciones hacia el cuello de Copo. El tremebonto rechazó el lance golpeándole con el muñón, de manera que el huargo salió despedido por los aires, pero éste se rehízo y volvió a saltar, acompañado de otra bestia. El albino hincó los dientes en el antebrazo de Copo, el otro, sin embargo, lanzó un arañazo que no alcanzó su objetivo, aunque sí partió una de las ramas tras las que se escondía Alía.


    La princesa escuchó un grito doliente desde las alturas y sintió, una vez más, ese estremecimiento bajo sus pies. Pudo ver un total de seis huargos que, en su afán por reducir a Copo, astillaban raíces, ramas y troncos cada vez que fallaban sus ataques, y cada vez que lo hacían, el latido el bosque se agitaba, como lo haría el corazón de un guerrero en plena batalla. El espacio era reducido, lo que obligaba a los huargos a avanzar a dentelladas y zarpazos entre la vegetación.


    Entonces, una raíz enorme se abrió paso a través del suelo, levantando tierra y rocas como una serpiente enfurecida, golpeó a dos de los huargos y se enroscó en torno al cuello de un tercero, que no tardó en morir asfixiado, con las vértebras aplastadas y arrojado lejos como un despojo. Poco después, la tierra se abrió para reclamar el cadáver. Los demás huargos quedaron quietos, en posición defensiva, observando a Alía como la posible causante de aquella reacción violenta, mas ella estaba tan sorprendida como los cánidos salvajes.


    El lapso de paz duró poco tiempo, y de nuevo volvió el bosque al ataque. Esta vez fueron varias ramas bajas las que golpearon a los huargos de manera insistente hasta que no quedó ninguno en pie, quebrados sus huesos y cráneos. Alía contempló la dantesca escena con los ojos como platos, temblando de pavor al pensar que ella y Copo serían los siguientes, pero, una vez que los cadáveres desaparecieron deglutidos por la tierra, el bosque volvió a sumirse en un silencio perturbador.


    —Tereyda hacer bien trabajo —reconoció el tremebonto.


    —Nada de esto es obra mía. Ha sido el bosque.


    —En realidad he sido yo —habló una voz masculina desde un lugar que no supieron precisar.


    Alía dio un respingo al detectar una criatura que se dejó ver cuando un conjunto de ramas y plantas se retiraron para dejar libre un sendero entre tanta vegetación enmarañada.


    El ser se aproximó a ellos con paso sereno. Poseía un rostro bello, con rasgos parecidos a los humanos, pero con otros que recordaban a un ciervo, como sus ojos brunos y una nariz que más bien parecía un hocico. La cornamenta que adornaba su cráneo era grandiosa, espectacular; la que se esperaría ver en el rey de los cérvidos. Tenía brazos, torso y piernas humanas, y cubría su cuerpo con un sayo sencillo elaborado con los materiales que brinda el bosque. A medida que se aproximaba pudieron ver que su envergadura igualaba la del impresionante tremebonto. Caminaba erguido, aunque se apoyaba en un báculo que a Alía le recordó al que portaba Mazok en la Corte nakania. La mirada del desconocido iba y venía de Copo a Alía, desprendiendo, al mismo tiempo, una serenidad eterna, una sabiduría ancestral, un poder devastador.


    —¿Sois un mago? —cuestionó la princesa, casi sin querer.


    —Mago, brujo, centinela, vigilante… No sé cómo me llamaríais en vuestras tierras. Y estáis muy lejos de ellas, por cierto —la voz de la criatura sonó como un eco envolvente; agradable y clara, como el agua de un riachuelo, pero las palabras no surgían de sus labios, pues en ningún momento los movió—. Podéis llamarme Lökdhu.


    Nada más oír aquel nombre, Alía se arrojó al suelo, de rodillas y con el rostro hundido en la tierra. No podía creer que estuviera ante la presencia de uno de los semidioses menores que, según se relataba en El Libro de las Tereydas, vaga desde el inicio de los tiempos por el Geonion sin que se sepa dónde ni bajo qué apariencia.


    —¡Mi señor, Lökdhu! —farfulló entre llantos de gozo mientras Copo parecía incapaz de reaccionar, en pie y en actitud dócil.


    El semidios ladeó el rostro en una clara muestra de curiosidad.


    —Hacía centurias que no veía una tereyda. ¿Qué hace alguien como tú en el Bosque Errante? ¿Acaso no escuchaste las advertencias de los ancianos árboles?


    —Las escuché, mi señor Lökdhu, pero nos perseguían esos huargos y…


    —Ese problema ya está resuelto. No se puede entrar en hogar ajeno destrozándolo todo. Hiciste bien en advertir al tremebonto. De haber herido con sus garras a cualquiera de los ancianos árboles, ahora sería pasto de los gusanos que moran en esta rica tierra.


     Copo alzó el rostro hacia las densas copas nevadas y se mostró inquieto.


    —Vladimarkan estar aquí con más hermanos. Pronto vernos.


    —Doce ‹‹hermanos›› —concretó Lökdhu sin perturbarse.


    Entonces, para espanto de Alía, por un pequeño sendero apenas visible, apareció Vladimarkan con sus tremebontos. Tenían que haberles visto, pero actuaban como si aún no lo hubiesen hecho. La princesa se quedó quieta sin saber qué hacer. Vladimarkan miraba directamente al punto donde ella se encontraba, pero en sus ojos no apreció ninguna emoción que no fuera la fatiga. Tampoco los tremebontos parecieron detectar la presencia de Copo, ni la de Lökdhu. Copo y Alía se miraron sin entender lo que ocurría.


    —Tranquilos. Mientras estéis a mi lado nadie os verá… A menos que sea ese mi deseo.


    —Gracias, mi señor —dijo Alía—. ¿Podría pediros una cosa?


    —No sé si estará en mi mano, pero puedes hablar, tereyda.


    —Vladimarkan es un líder justo al que he obligado a salir de su ciudad en pos de mi afán por satisfacer mis caprichos. Sé que quiere mi bienestar a pesar de todo. Parece tan perdido como nosotros en este, vuestro bosque, y no me gustaría que, ni él, ni los tremebontos que le acompañan, tuvieran el mismo final que los huargos. Por favor, no les hagáis daño.


    Vladimarkan ya pasaba junto a Alía y Copo cuando Lökdhu terminó de asimilar la petición de la muchacha. El semidios pareció sorprendido, pero en sus labios asomó una exigua sonrisa y observó cómo el líder de los rooijard y sus bestias pasaban de largo a pesar de estar a apenas tres pasos de distancia.


    —Tu preocupación por ellos te honra, tereyda. Tienes mi palabra. No sufrirán daño alguno.


    Y tras pronunciar su sentencia, Lökdhu golpeó con su báculo la tierra helada. De inmediato, el bosque abrió un sendero ante Vladimarkan y sus tremebontos. La vegetación baja se apartó, las ramas más bajas elevaron su altura y algunos troncos se distanciaron levemente. Vlad observó el entorno con temor, sabedor de que aquello solo podía obedecer a una voluntad de carácter mágico. Los tremebontos hicieron lo mismo, pero todos acabaron siguiendo el camino abierto por el bosque hasta desaparecer de la vista de Alía y de Copo.


    —Muchas gracias, mi señor Lökdhu.


    —Es lo menos que puedo hacer por alguien que aprecia la vida ajena. Dime, tereyda, ¿a dónde os dirigíais antes de caer en mi bosque?


    —Un amigo me habló de una comunidad aislada que habita en estas tierras al margen de los rooijard. Sentí curiosidad y quise iniciar el viaje.


    —¿Y tú eres quien lleva a la tereyda hacia esa comunidad? —preguntó Lökdhu a Copo. Este se limitó a asentir antes de esconder el rostro en el pecho, avergonzado.


    En aquel instante, Lökdhu se agachó hasta ponerse cara a cara frente al rostro agitado de Alía. Ella pensó que este quiso besarla, sin embargo, el semidios se quedó mirándola fijamente con aquellos ojos de un negro profundo, como si deseara leer en los rincones más recónditos de su alma. La princesa sintió un escalofrío que recorrió sus carnes, haciéndola tiritar de miedo mientras él continuaba atravesándola con su mirada eterna. El bosque comenzó a susurrar algo en una lengua que ella no entendió, y tras un tiempo impreciso, Lökdhu volvió a erguirse ante ella.


    —Tu alma sufre por preguntas para las que buscas respuestas, tereyda —Alía asintió en silencio mientras unas lágrimas cargadas de tristeza descendían por sus mejillas—. Si los Silfos del Destino te han arrastrado hasta el Bosque Errante, no seré yo quien impida sus designios. Al fin y al cabo, parecen atraerte hacia ellos.


    —¿Hacia ellos?


    —La llevabas a Aysla, ¿verdad? —Lökdhu se dirigía a Copo, quien volvió a asentir por toda respuesta.


    —¿Aysla? —repitió Alía sin entender.


    —Es el único lugar habitado en toda la extensión de las Tierras Ignotas, tereyda. Si el tremebonto te llevaba hasta esa ciudadela, allí te dejaré. Los Silfos no andan lejos de ese recóndito lugar.


    Después de decir esto, Lökdhu alzó la mano y un insecto parecido a una luciérnaga voló hasta depositarse en ella. Entre las patas llevaba un bulbo que el semidios cogió con delicadeza.


    —¿En verdad nos ayudaréis a llegar?


    —De hecho, ya casi estáis allí.


    Dicho esto, Lökdhu sopló sobre el bulbo y de él surgió un polen brillante como las ascuas de una hoguera, que se expandió ante Copo y Alía como una nube de polvo que los envolvió, y cuando inhalaron aquellas minúsculas virutas cayeron inconscientes ante los pies del semidios.


     


    *   *   *


     


    Vladimarkan dio gracias a los dioses al divisar terreno abierto al final del extraño sendero marcado por la floresta. Aceleró el paso y sonrió al salir. El aire era menos opresivo y la sensación continua de amenaza que sentía en su cogote, desapareció por completo. Los tremebontos le siguieron y se mostraron extrañados una vez fuera de los dominios del bosque. Todos miraron alrededor y sintieron un escalofrío al observar las huellas frescas sobre la nieve.


    —No puedo creer que estemos en el mismo punto donde entramos —exclamó el rooijard con gran pesar en su orgullo.


    —Mejor rodear bosque —propuso uno de los tremebontos.


    —Mejor volver a casa —recomendó una voz ajena a todos ellos, envolvente y suave como un eco cercano.


    —¿Quién ha hablado? ¡Mostraos! —exigió Vladimarkan con el ceño fruncido y la mano sobre el pomo de su espada.


    En los límites del bosque se abrió un hueco por el que pudieron ver a un ser, mitad hombre mitad cérvido, poseedor de una preciosa cornamenta y unos ojos brunos como tizones. Vestía un hábito añejo, hecho de hierbas, musgo, raíces, ramas y hojas de todos los tamaños y colores. Estaba sentado sobre un tocón y les observaba con una mirada estoica.


    —Las espadas son inútiles en el Bosque Errante —dijo la criatura.


    Vladimarkan separó la mano de su arma e hizo un gesto a los tremebontos para que se tranquilizaran.


    —El Bosque Errante… He escuchado leyendas sobre él. Un lugar imposible de encontrar, salvo que él te quiera encontrar a ti. ¿Sois vos quien nos ha expulsado?


    —Así es.


    —Seguro que os habéis cruzado con una muchacha a la que acompaña otro tremebonto como los míos. ¿Los habéis expulsado también?


    —A ellos los he sacado de mi bosque, sí.


    —¿Y podéis decirme dónde, exactamente? Ella no debería rondar por estos lares y mi misión es llevarla de vuelta al lugar del que proviene.


    —No dudo que vuestras intenciones son nobles, pero no me corresponde inmiscuirme en nada que acontezca fuera de esta floresta.


    —No pensamos volver a importunar vuestra tierra, pero, al menos, indicadme el camino que debo seguir para atrapar a esa…


    —Si me permitís un consejo, dejad en paz a la tereyda. Sea cual sea su destino, deberíais permitirle alcanzarlo. Cuando haya realizado su tarea acabará regresando a vuestro lado, pues nada le ata aquí. Podéis seguirla, claro está. Como digo, no me inmiscuiré en vuestros asuntos. Si bordeáis el bosque por el sur sin perder la dirección este, acabaréis en el mismo lugar donde ella se encontrará. La decisión es vuestra. Pero, tal y como habéis dicho, es el Bosque Errante quien decide si aparecer, o no, en el camino del viajero. Si después de varias jornadas de persecución se ha interpuesto entre vos y la tereyda, eso me daría mucho en qué pensar.


    Sin decir más, la vegetación se cerró formando un muro frente a Lökdhu, de manera que desapareció ante los ojos incrédulos de Vladimarkan y los doce tremebontos. El rooijard se quedó mudo en la contemplación del lugar desde donde le acababa de hablar la enigmática criatura del bosque. Seguía malhumorado y frustrado, pero, finalmente, tras relajar la excitación que agitaba su pecho, dio media vuelta.


    —Haremos caso al elemental del bosque y regresaremos. Si lo que dijo es cierto y la tereyda vuelve a Nevada, la castigaré como merece.


    Los tremebontos asintieron en silencio y otearon el horizonte occidental. Unos nubarrones de temible aspecto auguraban la venida de una tormenta. Más allá, a tres jornadas de distancia estaba su hogar. Vladimarkan azuzó a su león blanco y este se alejó del bosque al galope, seguido de cerca por los incansables tremebontos. Para el rooijard no había nada peor que regresar de vacío y con el orgullo herido, pero ya habría tiempo de hacérselas pagar.


     


    *   *   *


     


    Copo fue el primero en despertar de un sopor apacible. Estaba tumbado sobre una losa helada, en mitad de la nada, a merced de una brisa gélida proveniente del norte. Alía dormitaba a su lado como una niña inocente envuelta en pieles. Al observarla más de cerca sintió un escalofrío en el corazón. Verla dormir, tan reposada y serena, era lo más hermoso que había visto jamás. Pensó que podría quedarse así durante días enteros, pero el hechizo se rompió cuando ella abrió sus profundos ojos de menta, y él se retiró acobardado.


    —¿Dónde estamos?, ¿qué ha pasado?


    —Fuera de Bosque Errante —respondió con timidez.


    Alía se frotó el puente de la nariz. Lo último que recordaba era la charla con aquel semidios majestuoso de gloriosa presencia llamado Lökdhu. Lo que no entendía era cómo había sido capaz de quedarse dormida ante él. Se incorporó de un salto y miró alrededor. Todo eran sombras borrosas que se desplazaban más allá de una niebla pertinaz. En el oeste atisbó las siluetas de unos árboles que parecían empequeñecerse… o tal vez alejarse; una idea imposible, ¿o tal vez no? Al fin y al cabo, Lökdhu había denominado a su hogar como ‹‹El Bosque Errante››; algo lógico si posee la mágica capacidad de cambiar de lugar. La neblina no tardó en disolverse y el supuesto bosque desapareció con ella, dejando un desolador panorama de tundras y glaciares hasta donde alcanzaba la vista.


    Entonces escuchó un rumor quedo y acompasado, no muy lejos, al norte de su posición.


    —¿Qué es eso?, ¿lo escuchas también? —le dijo a Copo. El tremebonto alzó el mentón y cerró los ojos. Poco después, de su grotesco semblante emergió una terrible sonrisa.


    —Copo escuchar. Es el mar.


    —¿El mar?


    El tremebonto indicó que no se moviera e inició una carrera hacia el lugar desde donde soplaba el viento. No dio más de cien pasos cuando Alía vio que se detenía. Entonces se volvió y le hizo indicaciones para que avanzara hacia él. La princesa salió corriendo a su encuentro. Con cada paso que daba el rumor crecía en intensidad, y cuando llegó junto al tremebonto el corazón dio un salto en su pecho.


    Estaban al borde de un enorme acantilado desde el que podía divisar una vasta extensión de agua oscura y embravecida. Las olas rompían contra la costa en una interminable melodía de susurros envueltos en salitre y gotas de agua. Pero lo más hermoso de aquella visión fue el cúmulo de casas arracimadas a los pies del precipicio, distribuidas a lo largo de un terreno pedregoso entre el muro de piedra y el oscuro piélago. No hacía falta contar para saber que sumaban algo más de un centenar; una población aislada de todo. Por las callejuelas transitaba gente ajena a su presencia. Parecían hormigas desde la distancia, y en las ventanas de las viviendas pudo distinguir la luz de los fuegos en las chimeneas. Todo era paz en aquel remanso apartado.


    —¿Qué es eso? —señaló con excitación. Copo alzó el mentón con orgullo.


    —Aysla. Hogar de mujeres.


     


    


  




  

    44


     


    Almora


     


    U na emoción profunda se dejó ver en los ojos rasgados de Virlo cuando, al fin, apareció la singular silueta de Fogos en el nublado horizonte. Los recuerdos de un pasado feliz en sus años de adolescencia le hicieron sonreír ante el perfil de la isla que, tal y como recordaba, se asemejaba de una manera fidedigna a un dragón durmiente, como si los antepasados del pueblo kratiense hubiesen cincelado la orografía del terreno con ese objetivo.


     Yursus se colocó a su lado y le observó con aprecio mientras el caballero admiraba en silencio la isla.


    —Ya estás en casa —le susurró entre el ulular de la brisa y el susurro de las olas.


    —En realidad mi hogar está en Kratea, pero fue en Fogos donde forjé muchas amistades y me granjeé otros tantos enemigos. En ese pedazo de tierra, a base de golpes me hice un hombre, amigo mío. Nunca pensé que al verla echaría tanto de menos aquellos días. ¡Dioses!, parece que han pasado eones.


    Ambros se aproximó por detrás y apoyó una mano sobre el hombro de su hermano juramentado.


    —¿Estáis preparados para lo que nos espera allí?


    Virlo ladeó el rostro para observarle de reojo y soltar una sonrisa socarrona.


    —No lo sé, hermano. Fogos es una madriguera de alimañas en las que es mejor no confiar. Aunque si logras ganarte su respeto, no encontrarás camaradas más fieles en todo el Geonion.


    —¿Lo serán tanto como para acompañarte más allá del confín del mundo aún a riesgo de sus vidas?


    —Eso espero. Hace mucho tiempo que no piso esa tierra. Puede que las amistades que espero encontrar ahí se hayan enfriado un poco. 


    —Pues estamos apañados. ¿Puedes decirme, al menos, a quién tienes pensado pedir ayuda? —Ambros estaba nervioso ante la incertidumbre de Virlo y su negativa a confiarle el nombre del contacto que pensaba utilizar para culminar la parte suicida de su aventura.


    —Deja eso de mi cuenta, Ambros. Lo más importante es urdir el plan que nos permita cumplir con lo prometido a nuestro capitán.


    Los tres echaron una fugaz mirada hacia el castillo de popa, donde Grendor manejaba el timón de su carabela Helena con brazos firmes y la mirada fija en Fogos.


    Tres días habían transcurrido desde que la enigmática Tata hiciera que sus caminos se cruzaran en Kau; jornadas interminables en las que el hombretón persistía en mantener con ellos su carácter huraño; una actitud contraria a la que tenía con los seis miembros de su tripulación. Tal vez fuera el temor a Yursus lo que le hacía mantener la distancia, o quizá la escasa fe en que ellos pudieran lograr lo pactado: liberar a su hija Helena y hacer que desapareciera el almirante Gulsor, el pirata que la tenía esclavizada y que los perseguiría hasta recuperarla. Un buen trato por llevarlos sin coste a Fogos.


    Según lo relatado por Grendor, tras el fallecimiento de su esposa, Helena entró a formar parte del negocio familiar, es decir, la producción y transporte de pieles por todas las islas Kratyas, de manera que siempre navegaban juntos en sus viajes por el archipiélago. Hacía ya tres años, durante una de las escalas en Fogos para cerrar tratos, Grendor y Helena se cruzaron con el almirante Gulsor, quien se ofreció a comprar toda la mercancía y ser su intermediador ante los piratas a cambio de un precio ventajoso frente al resto de sus clientes. Los piratas suelen dispendiar muchas monedas en cuero y pieles, así que Grendor aceptó.


    Una vez cerrado el trato, y después de entregarar a Gulsor la mercancía, Grendor se dio cuenta de que el taimado almirante había enviado mercenarios con objeto de raptar a Helena. Al parecer, se había obsesionado con ella y la tomó para sí como uno más de sus botines. El rapto culminó con éxito y cuando fue a pedirle explicaciones, Gulsor amenazó con desollarla viva si no se atenía a sus exigencias.


    El bueno de Grendor no sabía qué destino había deparado a su querida Helena ni dónde la ocultaban. Un día pudo averiguar que Gulsor la había convertido en una de sus esposas, a la que se refería como ‹‹su diamante››. Solo en una ocasión, tras armarse de valor y mostrarse terco en su negativa a seguir facilitándole pieles a precios ridículos, fue cuando logró que Gulsor le mostrara a su hija un breve instante. Estaba demacrada, pero viva. Solo tuvo tiempo para preguntarle si la trataban bien y conseguir un famélico ‹‹sí›› por respuesta.


    Dos años transcurrieron desde aquella última vez que pudieron cruzar miradas preñadas de angustia e impotencia, y nada más supo a partir de aquel aciago día.


    Al sentirse observado, Grendor les hizo señas para que se acercaran. Los tres atravesaron la cubierta, subieron al castillo de popa y se quedaron a su lado.


    —Cómo veis, ya casi hemos llegado. ¿Cuál es el plan? —les preguntó.


    —Vos mantened la carabela amarrada en el puerto y tratad de no salir de ella salvo que sea estrictamente necesario —respondió Virlo—. No conviene que os vean por la isla el día en que el almirante Gulsor desaparezca, ¿no creéis?


    —Tenéis razón. Ni yo ni mis hombres saldremos de la Helena.


    —No conozco a ese almirante, pues hace muchos años que no piso esta tierra, pero con los datos que nos habéis proporcionado seguro que encontraremos a vuestra hija.


    —¿Será en ese momento cuando intervendréis vos? —interpeló a Yursus, quien se limitó a asentir levemente.


    —Dejad el rescate de nuestra cuenta. Vos y vuestra tripulación mantened los aparejos listos para una salida precipitada.


    —Estaremos listos para volver a la mar en cuanto poséis el primer pie a tierra. Tenéis mi palabra.


    —Entonces, solo queda desear que los dioses nos sean propicios.


    —Solo una cosa más —añadió Grendor—. Cuando vayáis por ahí, preguntando por mi hija, recordad que los hombres de Gulsor la conocen como ‹‹diamante››.


    —Lo recordaremos —afirmó Ambros mientras recorría el barco con la mirada.


    La tripulación de Grendor estaba formada por seis aguerridos hombres de piel curtida por el sol y la mar, manos rugosas, gran musculatura y miradas orgullosas, quienes maniobraron con asombrosa eficacia para dirigir la carabela hacia uno de los numerosos muelles de Fogos. Las dársenas estaban repletas de barcos de todos los estilos y tamaños: naos, cocas, carabelas, esquifes, fragatas y, por supuesto, galeones. De todos ellos, el más grande y temible poseía cuatro cubiertas, cuatro mástiles y un gran velamen del color de la noche llamado Maldición. Sin duda, perteneciente a la Flota Negra.


    Ambros arrugó la frente, intimidado por su presencia.


    —¿También aquí tendremos que lidiar con nomurs? —protestó.


    —En otras circunstancias sería raro verlos aquí, pero ya has visto lo que ha pasado en el continente y en Kau. Son días convulsos en los que Drockon se ha visto obligado a sacar toda su armada para controlar hasta la última legua. Eso dificultará nuestra tarea un poco, pero, con suerte, puede que ni los veamos. Considéralo un aliciente. Ya sabes que sin riesgo no hay gloria —respondió Virlo con un guiño cómplice que no tranquilizó a su hermano juramentado.


    El sol ya se precipitaba con rapidez hacia el horizonte cuando terminaron de amarrar la Helena al puerto. Tal y como estipularon, Yursus, Virlo y Ambros fueron los únicos en descender por la pasarela y poner pie en tierra. Grendor les deseó suerte con un fugaz gesto desde la borda y se retiró con sus hombres a la bodega.


    —¿Y ahora qué? —intervino Ambros con la mirada perdida en rededor.


    Fogos dividía su población en dos sectores bien diferenciados: uno flotaba sobre las aguas de la bahía y el otro situado en tierra firme. El primero, y más llamativo, era una auténtica ciudad ganada al mar, constituida por una compleja red de canales en torno a construcciones asentadas sobre pilastras que recordaban a nenúfares en una laguna.


    Ya en tierra, el lugar estaba atestado de casetas de todos los tamaños y materiales; las había de piedra, adobe y madera, apiladas unas sobre otras en precario desorden, con estrechos y enmarañados callejones que podían constituir auténticas trampas mortales para cualquier incauto no oriundo del lugar. Toda una red de pasarelas y puentes conectaban unos edificios con otros, ya fuera a la misma altura o en diferentes plantas, sirviendo, además, como método de apuntalamiento con los que evitar derrumbes. Casi todos los locales estaban a rebosar de gentes que cantaban, cenaban, discutían, tramaban, jugaban, peleaban, apostaban o comerciaban a gritos, mezcladas todas las voces en una algarabía interminable que se extendía por toda la isla y que arrancó una sonrisa nostálgica a Virlo. Miraran donde miraran, todo eran tascas, tabernas, fondas, albergues y prostíbulos hediondos, o todo al mismo tiempo.


    —Seguidme y no me perdáis de vista —ordenó el caballero kratiense antes de echarse a andar. Ambros y Yursus lo siguieron de cerca entre el gentío.


    Tal y como suponían, los habitantes de Fogos tenían un aspecto peculiar, de los que no pasarían inadvertidos para las autoridades del orden en cualquier otra capital. Eran gentes sucias y malolientes a las que no era extraño que les faltara algún miembro del cuerpo, ya fuera un ojo, una oreja, alguna extremidad y, en casi todos los casos, buena parte de la dentadura. Muchos de ellos presentaban variopintas cicatrices que no se molestaban en ocultar; más bien se diría que las mostraban con dignidad, dado el aspecto fiero y peligroso que estas les conferían. En cuanto a sus atuendos, vestían ropas muy desgastadas de piel y cuero, llenas de bolsillos en los que ocultar dagas y fajines, o cinturones para sujetar cuchillos y espadas de todos los estilos. Sus botas eran altas, hasta las rodillas, se cubrían con recias capas y llevaban sombreros de ala ancha decorados con plumas, huesos, dientes o cualquier otra aberración que se les ocurriera. Fogos era, sin duda, un enjambre de truhanes, granujas, pícaros, bribones, sinvergüenzas, estafadores, pillos y rufianes que no dudarían en rebanarles el gaznate ante la menor provocación. Tal vez por ese motivo, entre ellos mantenían las distancias, mostraban camaradería y se profesaban cierto respeto.


    Yursus pensó que no tardarían en caer en alguna emboscada, dada la estrechez de los callejones por los que transitaban y la creciente oscuridad que ya se cernía sobre la isla, así que, en lugar de ceder a la imperiosa tentación de usar su capa de invisibilidad, se arrimó aún más a las espaldas de Virlo, quien dejaba atrás recodos y bifurcaciones como si recordara a la perfección cada rincón de aquel laberinto infecto.


     Finalmente se detuvo frente a la entrada de un local, con un cartel sobre el dintel en el que pudieron distinguir el símbolo de una tortuga con una jarra sobre el caparazón.


    —Hemos llegado. Bienvenidos a La Tortuga Borracha.


    Antes de entrar, Ambros y Yursus se aproximaron a las sucias vidrieras de las ventanas para echar un vistazo al interior. Parecía una taberna amplia y espaciosa, con un gran comedor formado por largas hileras de mesas y bancos en los que apenas quedaban huecos libres. Al fondo, junto a una gran chimenea, un trío de artistas tocaba sus instrumentos como acompañamiento al alboroto general. Nadie les hacía caso, pero la melodía que interpretaban era agradable y alegre.


    Muy pocos fueron los que repararon en ellos cuando decidieron entrar. Todos siguieron a lo suyo, ya fuera apostar, canturrear, devorar la cena o discutir con el de al lado. Virlo dirigió sus pasos hacia el tabernero, quien no le quitó ojo de encima en cuanto atravesó el portal.


    —Joder. El proscrito ha decidido pasear su culo por aquí después de… ¿Cuántos años? —preguntó después de colocar los brazos en jarra.


    —Demasiados —respondió Virlo con resignación.


    —Reconozco que tienes huevos. ¿Sabes cuántos hermanos piratas juraron rebanarte el gaznate cuando desapareciste? Más te vale cubrir tu rostro si quieres seguir vivo al amanecer.


    —No pienso quedarme mucho tiempo, Rozfus. Mis amigos y yo necesitamos encontrar a Morgus.


    El tal Rozfus echó un vistazo rápido a los comensales que llenaban su local y después miró con descaro al caballero kratiense.


    —Vamos, meteos en la trastienda. Este no es lugar para hablar de asuntos como ese.


    Dicho esto, el tabernero les invitó a seguirle por un estrecho y mal iluminado pasillo. Virlo, Ambros y Yursus fueron tras él hasta un almacén desordenado y maloliente, lleno de cajas y toneles, en el que predominaba el olor a vino y pescado. Una vez dentro, Rozfus cerró la puerta y encendió un candil de aceite para poder verse mejor las caras. Solo entonces se echó sobre Virlo para darle un fuerte abrazo al que el caballero se abandonó.


    —¡Me alegro de verte, hermano! —exclamó con una sonrisa sincera.


    —Lo mismo digo. Dime, ¿cómo estás? —quiso saber Virlo.


    —Supongo que bien, gracias. Mi vida no es tan apasionante como la tuya, ya lo sabes, pero soy feliz. Tengo todo lo que preciso: Morla continúa a mi lado, aunque sigo sin saber por qué. Handall ya es todo un hombre y tengo otros dos retoños que no has conocido.


    —¿Tengo dos sobrinos más? —Por primera vez en mucho tiempo, Yursus pudo ver a un Virlo relajado y alegre.


    —La mediana se llama Briseida, a quien tengo que atar en corto, pues es muy hermosa a sus dieciséis años. Virlo es el menor, con doce. Y hace honor a su nombre porque es igual de inquieto y cabezón que tú.


    —¿Le has puesto mi nombre a uno de tus hijos? —Virlo soltó una carcajada pletórica —. Es todo un honor el que me brindas, Rozfus. Muchas gracias.


    —¿Y qué me dices de ti?, ¿conseguiste recorrer los límites del mundo con esa Orden de caballeros a la que decidiste ligar tu destino?


    Virlo depositó sus manos sobre los hombros de su hermano y le atravesó con la mirada.


    —Ni te imaginas las cosas que he visto, las experiencias que he vivido y las que me quedan por delante —reveló en un susurro—. Tenemos una misión vital que cumplir; tal vez la más trascendental de mi vida; de todas nuestras vidas, y por eso necesito encontrar a Morgus. Es el único que puede aceptar la propuesta que tengo que hacerle.


    —El tío Morgus murió el año pasado, hermano —soltó Rozfus a bocajarro—. El mando del Martillo del mar pasó a manos de nuestro primo Edgar, así que no esperes que siquiera se digne a escuchar una sola palabra de lo que tengas pensado decir, por muy importante que sea esa misión que pretendes llevar a cabo. Ya sabes que…


    —Si, sí. Ya sé que juró matarme.


    —¿Modifica eso tus planes?


    —Ni te imaginas cuánto.


    —Virlo… —comenzó Ambros, pero el kratiense alzó la mano para que no continuara.


    —Tranquilo, encontraré un barco que nos lleve. Déjalo de mi cuenta —Entonces volvió a dirigirse a Rozfus—. Dime, hermano, ¿conoces la guarida del almirante Gulsor?


    —No pretenderás que sea él quien te guíe en esa travesía tuya —objetó con vívido recelo.


    —No es eso. Debemos encontrarle y, por tu bien, cuanto menos sepas sobre nuestros motivos, mucho mejor para ti y tu familia. Solo dime dónde podemos dar con él y mis amigos harán el resto.


    Estaba claro que Rozfus no las tenía todas consigo, pues la mera mención del almirante inspiraba mucho más que respeto, pero, tras mucho cavilar, sacudió la cabeza y cedió.


    —Está bien. Gulsor es dueño de La Flor Dorada; el mayor y más prestigioso burdel de esta isla, así como del Dragon Rojo, la taberna donde solo acuden nomurs y maleantes de la peor calaña. Si no está emborrachándose en un sitio, estará fornicando con alguna de sus putas en el otro. Es un taimado pirata que ha prosperado mucho en poco tiempo, y nadie lo hace en esta isla si no es siendo más despiadado que los demás. Mi consejo es que no hagas tratos ni te acerques a él, pero sé que acabarás haciendo lo que te dé la gana, así que, ten mucho cuidado.


    —¿Dónde podemos encontrar esa mancebía? —pidió Yursus. Rozfus se quedó mirándolo con la incredulidad de quien sabe que un muchacho de tan lamentable estado no dudaría ni un parpadeo en un salón atestado de asesinos como los que custodian a Gulsor, pero no deseó indagar en las ‹‹habilidades›› que pudiera tener, mucho menos si Virlo confiaba tanto en él como para llevar a cabo esa misión tan trascendental de la que hablaba.


    —Tanto La Flor Dorada como el Dragón Rojo están en el sector más concurrido y peligroso del barrio flotante. Muy cerca del muelle donde permanece atracado el galeón negro del imperio.


    —Si. Lo hemos visto. El Maldición —recordó Ambros.


    —Gracias de corazón, Rozfus.


    —Te vas a largar ya, ¿verdad?, ¿ni siquiera te quedarás a cenar?


    Virlo se vio invadido por el mismo pesar que asomaba en los ojos de su hermano mayor.


    —El tiempo galopa en nuestra contra, hermano. Ojalá algún día pueda visitarte como es debido y charlar sobre nuestras vidas en días más propicios. Dales un beso a Morla, a Handall, Briseida y Virlo. Ardo en deseos de hablar con todos ellos.


    —Tranquilo. Lo haré.


    Ambros y Yursus fueron los primeros en retirarse del almacén para dejarlos solos, aunque la despedida de los hermanos no duró mucho más y Virlo no tardó en unirse a ellos en el salón.


    —Y bien, ¿qué hacemos ahora? —cuestionó Yursus.


    —Mi tío, el capitán Morgus, era uno de los más respetados de todas las islas. Él no habría dudado en llevarnos hasta las Nieblas Eternas, si es que estas existen, pero, si ya no está con nosotros, el Martillo del Mar ya no es una opción.


    —¿Qué ocurrió con tu primo para que descartes la opción de hablar con él? Tal vez su resentimiento se haya enfriado —pensó Ambros, pero Virlo negó con la cabeza.


    —No hay nada capaz de derretir el hielo del resentimiento cuando hay mujeres por medio. Él estaba enamorado de… —En aquel instante se quedó tan quieto como si le hubiesen clavado una daga en la espalda.


    —¿Qué te pasa? —inquirió Yursus.


    —¡Eso es! ¿Por qué no lo había pensado antes? —caviló el kratiense con ánimo renovado—. Vosotros encontrad a Helena y cuando veáis al almirante Gulsor seguid el plan. Si algo sale mal, ya sabéis lo que tenéis que hacer para pedir mi ayuda. Nos veremos antes del amanecer en el barco de Grendor. Puede que para entonces ya tengamos transporte.


    —Que los Silfos sean contigo —le deseó Ambros.


    —Tened mucho cuidado, sobre todo tú, Yursus. Usa tu magia con sabiduría si quieres salir ileso de esa guarida de lobos a la que os dirigís. Cuidad uno del otro.


    —Así lo haremos —prometió Yursus con el corazón desbocado.


    De esa manera, estrecharon sus manos y cada cual se dirigió al lugar donde debían cumplir la siguiente etapa de su destino.


     


    *   *   *


     


    Ambros entró en El Dragón Rojo con el rostro embozado y la mano cerca del mango de su espada. Se sentó en una de las escasas mesas que quedaban libres y echó un discreto vistazo al local. Tal y como sospechaba, aquel era, con diferencia, el peor tugurio imaginable, no solo por su aspecto sucio y descuidado, sino por la catadura moral de las alimañas que lo frecuentaban. La práctica totalidad de los nomurs que formaban la tripulación del Maldición comía y bebía codo a codo con la peor ralea de entre los piratas kratienses. El aire hedía a podredumbre, provocaba arcadas, pero todos parecían habituados y actuaban como si les rodeara un aroma a jazmín. Un idiota mostraba su habilidad con el cuchillo, clavándolo repetidas veces entre los dedos de su mano extendida sobre la mesa mientras los que estaban a su alrededor le jaleaban para que lo hiciera más rápido y apostaban sobre qué dedo acabaría mutilándose. Otros lanzaban hachas a una pared donde permanecía, quieta y aterrada, una de las muchachas que servían las mesas. Ambros pudo observar otras muchas muestras de estulticia por parte de aquella ralea ebria de ego y alcohol, aunque, si había alguien destacable por encima de todos, ese era el almirante Gulsor.


    Grendor ya le había hecho una descripción detallada de cómo era el secuestrador de su querida Helena, por lo que no tardó en localizarle. Estaba sentado en una de las mesas del fondo, con la espalda apoyada en la pared opuesta a la entrada, de manera que podía controlar quién entraba o salía de su taberna. Llegar a él sin levantar sospechas era del todo imposible, pues estaba rodeado de escoltas cuyo aspecto invitaba a dar media vuelta. La vestimenta de Gulsor nada tenía que ver con el desaliñado porte de los demás, pues vestía una casaca roja de gran lustre y cubría su cabellera oscura con un sombrero escarlata decorado con un tocado muy vistoso, hecho con plumas de pavo real. Las facciones de su rostro no se correspondían con las de alguien peligroso, de hecho, poseía ese tipo de belleza atrayente capaz de derribar los muros de desconfianza en los demás.


    ‹‹Un lobo con lengua de serpiente, envuelto en piel de cordero››, fueron las palabras que Grendor utilizó para describir al almirante y que acudieron a la mente de Ambros mientras observaba cómo éste se reía y parlamentaba con sus compañeros de mesa.


    —¿Qué va a tomar? —Ambros dirigió su atención hacia la muchacha que acababa de sorprenderle con su petición. Tan embobado estaba controlando el local que ni siquiera la vio venir.


    —¿Qué me recomiendas? —graznó como un cuervo disgustado.


    —Bueno… En Fogos tenemos el mejor hidromiel de todas las islas.


    —Entonces tráeme una pinta.


    —¿Y para comer?


    —Nada. Mi estancia será breve.


    —Serán dos escudos.


    Ambros extrajo las monedas y pagó sin dejar de observar a Gulsor y la manada de lobos que lo rodeaban. Acercarse sin ser detectado era un suicidio, así que permaneció quieto, a la espera de un momento propicio.


    La sirvienta no tardó en aparecer con la jarra en ristre y desvanecerse entre la multitud una vez la hubo depositado sobre la mesa. El hidromiel era lo único que desprendía un aroma agradable en aquella pocilga atestada de cerdos, así que le dio un buen trago a la pinta y eructó con ganas.


    Justo en aquel instante, uno de los nomurs que cenaba en la mesa anexa a la ocupada por Gulsor, se levantó y caminó con mirada ausente hacia la barra. Cuando estuvo a la altura del almirante, desenvainó una espada corta que llevaba al cinto y se la lanzó con furia al pecho. El rápido e inesperado movimiento pilló por sorpresa a todos, incluido el propio Gulsor, que en un parpadeo vio atravesado su corazón por la afilada hoja. La muerte fue instantánea. Los escoltas del asesinado observaron al enlutado con asombro mientras este parecía despertar de una ensoñación.


    —¿Pero qué cojones has hecho? —le gritaron al tiempo que desenvainaban las espadas.


    —¡Han roto la tregua! —exclamó alguien desde otra mesa.


    —¡Que nadie ose levantar una espada contra nosotros si no queréis sufrir las consecuencias! ¡Yo me ocuparé de ajusticiar a este subordinado! —advirtió el líder de los nomurs; una bestia cubierta de músculos y acero que hizo bailar en el aire un temible mandoble.


    —¡Y una mierda! —gritó uno de los kratienses que estaba junto al cadáver de su almirante. Su rostro desencajado pedía sangre de nomur —. En Fogos nosotros decidimos quién vive y quién muere. Nada hay que negociar con quienes han roto el pacto en nuestro suelo.


    A partir de aquel instante todo se descontroló muy rápido. Los piratas y nomurs del Maldición iniciaron una masacre sin contemplaciones, los aceros salieron de sus vainas y danzaron en el aire, soltando destellos como relámpagos en una tormenta, las dagas volaron en todas direcciones, la sangre manó a borbotones y los miembros se segaron como ramas taladas de árboles. El aire se saturó de gritos, amenazas de muerte y lamentos. El salvajismo que mostraban unos y otros abrumó a Ambros, que apuró su pinta y aprovechó el desconcierto generalizado para aproximarse a la salida y escapar antes de que el conflicto le salpicara.


    —Has tardado mucho en salir —le recriminó una voz ya en la calle.


    —Y tú muy poco en culminar la misión, cosa que me sorprende, lo confieso. Anda, déjate de monsergas y quítate esa capa de una vez —gruñó por toda respuesta.


    Yursus se materializó a su lado al retirarse la capucha. Estaba apoyado de espaldas a la pared, parecía calmado y en su rostro brillaba la misma sonrisa maliciosa que mostraría cualquier chiquillo tras culminar con éxito una travesura.


    —¿Has podido registrar bien este sitio? —indagó el caballero.


    —Si. Y aquí no está Helena; de eso estoy seguro.


    —Entonces huyamos ya de aquí. Esto se va a poner muy feo.


    —Pues vayamos a la Flor Dorada. Seguro que está allí.


    Ambos se alejaron del Dragón Rojo con paso firme y sin mirar atrás, dejando a sus espaldas un caos que no tardaría en extenderse por el barrio flotante como fuego en un bosque… Y sin saber que unos ojos indiscretos, ocultos entre sombras, acababan de presenciar el prodigio de ver a Yursus aparecer de la nada.


     


    *   *   *


     


     


    Virlo detuvo su deambular frente al portón de un local que, como todos a esas horas en Fogos, estaba atestado de gentes que no cejaban en su empeño por charlar y cantar entre trago y trago de bebida. Alzó la mirada para observar el desvencijado cartel de la entrada y sus ojos recorrieron el contorno de un disco de cristal que parecía hecho de esmeraldas, no pudiendo dejar de sonreír con cierta amargura al leer el nombre con que se identificaba: La luna de jade.


    Innumerables recuerdos brotaron como un manantial a su memoria; momentos originarios de aquellos años en los que todo niño forja su cuerpo y espíritu para convertirse en un hombre.


    Emplazado en la dársena más grande y transitada del puerto de Fogos, La luna de jade siempre fue uno de los antros más respetados de la isla; un lugar de encuentro donde satisfacer todo tipo de necesidades, ya fuera comer, beber, apostar, fornicar, comerciar con los botines obtenidos o cerrar buenos negocios. Nadie salía de allí descontento, y Virlo esperaba que esa fama siguiera vigente a pesar de los años transcurridos.


    Después de tomar aire cogió la puerta y entró con decisión. El agradable aroma a comino y otras especias fue lo primero que le dio la bienvenida, lo que provocó que su estómago protestara pidiendo sustento. Observó el entorno y eligió una de las mesas libres que estaban en un rincón, muy próxima a una chimenea bien alimentada. Una vez sentado, siguió analizando el local poseído por una extraña añoranza. Pocas cosas habían cambiado. La decoración seguía siendo la misma, con idénticas lámparas en los techos y mandíbulas de tiburón jalonando las paredes. Incluso la distribución de las mesas continuaba tal y como recordaba, sin embargo, el paso del tiempo había añadido un toque añejo que aportaba aún más encanto al lugar.


    Una pareja amenizaba el ambiente desde su puesto en lo alto de una tarima. Ella, vestida de riguroso carmesí, hacía sonar las cuerdas de un laúd con maestría mientras él, a su lado, entonaba una canción alegre cuya letra narraba las aventuras de un desconocido pirata en alta mar. El público los ignoraba, pero lo cierto es que sus acordes hacían que todos se sintieran confortables entre aquellas paredes.


    Una muchachita sudorosa, visiblemente agotada, se plantó delante de Virlo y clavó sobre él sus enormes ojos negros.


    —Bienvenido a La luna de jade, señor. ¿Qué desea tomar?


    —Un buen vino de Kratea, a poder ser.


    La chiquilla, que no debía pasar de los trece, asintió y se dispuso a ejecutar la comanda, pero se detuvo cuando el caballero alzó la mano para indicar que no había terminado. Virlo se quitó uno de los muchos anillos que decoraban su mano diestra y lo depositó sobre la mesa.


    —¿Sigue la capitana Almora al frente de este lugar?


    —S-sí, mi señor —respondió tras clavarle una inquietante mirada.


    —Dile que Virlo desea hablar con ella. Entrégale esto como prueba de que no miento —pidió sin dejar de señalar el anillo.


    —P-pero señor… Eso no será posible. La capitana no habla con ningún cliente…


    —Lo hará conmigo, créeme —Virlo extrajo dos yelmos de bronce y se los entregó en mano, acompañando su gesto con un guiño—. Tendrás dos más como estas, pero solo si cumples tu cometido.


    La muchacha sonrió ante el brillo apagado de las monedas, se las echó al bolsillo del delantal, cogió el anillo y se retiró con presteza.


    Durante la espera, Virlo tuvo tiempo de escuchar un par de canciones más por parte de la pareja de artistas. Cuando comenzaba a impacientarse, vio a la sirvienta salir de la trastienda a su encuentro, con una cara que no expresaba emoción alguna.


    —La capitana Almora le recibirá, pero no aquí, señor. Si me sigue le llevaré hasta ella —Nada más decir aquello, extendió la mano. Con una sonrisa, Virlo depositó en ella otros dos yelmos y se levantó de la silla, dispuesto a seguirla.


    La muchacha le llevó a través de varias estancias hasta un patio interior porticado y cuadrangular, rodeado de edificios de dos plantas. Nada más atravesar el umbral escuchó la puerta cerrarse detrás de él con un sonoro golpe. Antes de poder girarse vio cómo la sirvienta salía corriendo hacia una salida situada en el otro extremo, desde la que comenzaba a entrar un nutrido grupo de piratas con sus espadas en ristre, a través de las ventanas de la segunda planta se asomaron arqueros que no dudaron en apuntarle con sus flechas. Virlo giró el rostro lo suficiente para ver que quien había cerrado la puerta a sus espaldas disponía de un afilado cuchillo que no dudaría en usar contra él si osaba darse la vuelta. Por primera vez en mucho tiempo, se sintió como un estúpido al caer en una emboscada tan predecible.


    —Prepárate a morir, saco de mierda —respondió el que lideraba el grupo; una mala bestia de aspecto despiadado, gran estatura, músculos desproporcionados y mirada homicida.


    —Me han llamado muchas cosas, pero nunca ‹‹saco de mierda››. Es muy original, pero ¿podría saber por qué pretendéis matarme… entre veinte? —se burló.


    —No necesito a nadie para acabar contigo, bastardo. Estos solo están aquí para asegurarse de que no sales corriendo como el conejillo cobarde que eres. En cuanto al motivo… La capitana Almora ha dejado bien claro que quiere verte muerto, y yo, Tondor, voy a complacerla.


    Nada más decir esto, el tal Tondor desabrochó la correa que sujetaba su espada y la dejó caer al suelo, indicando que deseaba matarle con sus propias manos. Virlo hizo lo propio y, después de hacer crujir los huesos de sus manos, corrió a su encuentro.


    Tondor recibió la acometida de Virlo con un puñetazo que este pudo esquivar y responder con un golpe en el costado que hizo resollar al grandullón, pero este se rehízo con sorprendente rapidez y le soltó un codazo que alcanzó al caballero en el pecho. Virlo cayó de espaldas, y nada más sentir el suelo rodó hacia un lado para evitar el pisotón que Tondor pretendía darle en la cabeza, después se incorporó de un salto. Ambos soltaron los puños y fintaron para evitar los del contrincante con asombrosa habilidad. La mayor rapidez de Virlo en los movimientos le permitió alcanzar a Tondor en más ocasiones de las que este parecía acostumbrado, dada la furia con la que reaccionaba, más dolido en el ego que en el físico, pero Tondor era una auténtica roca, inmune al castigo del caballero lacrimario. Finalmente, una patada en la rodilla le hizo caer de lado como un árbol talado.


    Para sorpresa de Virlo, Tondor volvió a ponerse en pie como si nada, aunque logró que cojeara un poco, ralentizando más aún su capacidad de maniobra.


    —Acabemos con esto —bramó como un toro furioso.


    —Aquí te espero —respondió Virlo, animándole a acercarse con un gesto de la mano.


    Tondor corrió como pudo hacia él, amagando con darle un puñetazo desde la izquierda, pero cuando Virlo fintaba para evitarlo, golpeó con la derecha, alcanzándole de lleno en la mandíbula. Virlo cayó sobre las losas del suelo bastante mareado. Trató de levantarse, pero Tondor le agarró por el cuello y lo llevó en volandas hasta empotrarlo contra una pared. El mundo daba vueltas para el caballero kratiense, la visión se nublaba y la presa de su enemigo le impedía respirar. Con todas sus fuerzas golpeó el codo del brazo que le oprimía, pero la mano no cejaba en su empeño de ahogarlo, entonces hizo palanca con las piernas sobre el pecho de aquel animal, logrando, al fin, deshacerse de la presa. El aire penetró en sus pulmones y escupió sobre el suelo con una expresión sombría.


    —Vamos, pequeñín. Puedo estar así todo el día —amenazó Tondor.


    Virlo se incorporó con esfuerzo, aún necesitaba un tiempo para recuperar el aliento y buena parte de sus fuerzas; un respiro que Tondor parecía querer darle, pues se quedó mirándole con aire triunfante, esperando su siguiente movimiento. Cuando al fin se sintió con fuerzas, Virlo volvió a la carga, comenzando por una serie de fintas rápidas que desconcertaron al grandullón, quien respondió a todas ellas soltando puñetazos que no alcanzaron su objetivo. Virlo acertó en varios golpes a su rival, quien comenzaba a mostrar los primeros signos de agotamiento, pero aún estaba lejos de ser suficiente como para dejarle sin sentido y a él le abandonaban las fuerzas con mayor rapidez.


    —No podrás conmigo, saco de mierda. Veamos qué eres capaz de hacer con tu acero —soltó Tondor, confiado, mientras cogía del suelo su espada y la desenvainaba.


    Sorprendido por aquel giro en el combate, Virlo buscó la suya. Estaba a dos pasos a su derecha y la desenfundó.


    Las hojas bailaron y chocaron en un ambiente que llenó el patio de estruendos metálicos. Al igual que con las manos desnudas, Tondor era más rudo y contundente con sus golpes mientras que Virlo, mucho más ágil, parecía dibujar bellos trazos con la afilada hoja. No tardaron en aparecer las primeras heridas en la piel del grandullón, pero, para pasmo de Virlo, aquellos tajos no solo no eran capaces de mermar sus acometidas, sino que aumentaban su denuedo por acabar con él. No obstante, con cada envite, la superioridad del caballero con el arte del acero era más evidente. Tondor había cometido un grave error al pasar de los puños a la espada. A Virlo le resultaba fácil esquivar o bloquear sus intentos por alcanzale, pero su fuelle mermaba de manera alarmante, y si aquel mastodonte seguía lanzando mandobles con tanta ferocidad acabaría sucumbiendo más pronto que tarde.


    Una finta arriesgada, acompañada de un contraataque certero que abrió un tajo en la espalda de Tondor, provocó que este, por fin, hincara la rodilla herida en tierra. El brazo del grandullón ya no sostenía el espadón con tanto ímpetu y Virlo dio gracias a los dioses por otorgarle su gracia una vez más.


    Entonces, para su desesperación y desconcierto, todos los que hasta ese momento se habían mantenido impasibles presenciando el combate desenvainaron sus espadas y comenzaron a lanzarle estocadas.


    —¡Malditos cobardes! ¡Atacadme como hombres y venid de uno en uno! —protestó con sumo esfuerzo. La lid con Tondor le había dejado al límite y no podría salir vivo ante semejante emboscada. Apenas le quedaban fuerzas para bloquear los ataques de sus rivales. Eran demasiados y sostener la espada en ristre suponía para él un tremendo esfuerzo.


    Uno de los piratas le dio una patada en la espalda que lo desequilibró y dio con sus huesos en el suelo. El golpe hizo que la espada se le escapara de las manos, aunque eso no le impidió rodar con intención de incorporarse, pero ocho espadas amenazaron con clavarse en su cuello y pecho, bloqueando cualquier intento por ponerse en pie. Tomó aire con dificultad y aflojó su cuerpo, quedando a merced de aquellos maleantes. Todo había acabado. Solo quedaba que le dieran el golpe de gracia.


    —Está bien. Es suficiente —dijo una voz que encendió en Virlo el fuego de numerosos recuerdos—. Ayudadle a levantarse y llevadlo a la sala.


    —¿Al-Almora?, ¿eres tú? —farfulló en un suspiro apagado. Pero no obtuvo respuesta. Cuatro brazos lo alzaron en volandas y lo llevaron a rastras por el patio hacia otra puerta. Por delante de él caminaba Tondor, quien parecía repuesto, junto a una mujer de cuerpo escultural que lucía una larga y abundante melena negra, como negra era la cinta que rodeaba su frente, así como su casaca desgastada, sus prietos pantalones y sus botas altas.


    Lo llevaron por diversas estancias del edificio anexo y subieron por unas escaleras hasta una sala con un único ventanal, por el cual se colaba la luz de la luna llena. El habitáculo era espacioso, pero estaba colmado de armarios sin puertas y estantes polvorientos en los que no cabía una aguja de tantos cachivaches almacenados. Frente al ventanal descansaba una robusta mesa sobre la que estaban desplegados unos cuantos mapas marítimos y numerosos artilugios de navegación. La mujer ocupó su asiento al otro lado de la mesa e indicó con un sencillo gesto, a quienes retenían a Virlo, que lo dejaran caer sobre el único butacón que estaba frente a ella.


    Virlo alzó la mirada para enfrentarse cara a cara con su captora. Sin duda era Almora. Los años habían transformado el rostro angelical de la adolescente que recordaba, en toda una mujer capaz de esclavizar el corazón de cualquier hombre. Llevaba un maquillaje agresivo, pero perfecto para acentuar sus puntos fuertes y atenuar sus escasos defectos, con los párpados oscuros y los ojos perfilados de un negro tizón. Lo miraba sin pestañear ni mostrar un atisbo de emoción. Por lo que recordaba de ella, aquel era el peor escenario emocional posible.


    —Casi mando azotar a Greta cuando vino a decirme que el mismísimo Virlo preguntaba por mi —comenzó—. Pero cuando me enseñó este anillo no pude creer que fuera cierto —añadió mientras jugueteaba con el aro entre sus dedos.


    —Las vueltas que da la vida ¿eh?


    —Y que lo digas. Seguro que pensabas que te recibiría con los brazos abiertos, ¿verdad? ‹‹Aquí no ha pasado nada. Pediré ayuda a Almora y la muy idiota hará lo que yo diga por los viejos tiempos›› —recreó la mujer, adoptando una estúpida voz.


    —No pienso eso de ti, y lo sabes.


    —¡Joder! Entonces tienes que estar muy desesperado como para presentarte aquí después de abandonarnos a todos sin dar explicaciones.


    —A ti sí que te las di, Almora…


    —Si, ya recuerdo… Ese afán tuyo por recorrer el mundo con un grupo de pirados, en busca de no sé qué objetos perdidos del pasado. Algo que suena a delirios de un chiflado que probablemente inventó esa historia hace dos mil años.


    —Almora, yo…


    —¡Sin embargo yo te creí, Virlo! —estalló, alzándose de la silla tras golpear la mesa con los puños. Estaba profundamente herida, pero no se permitiría estropear el maquillaje con lágrimas que ya había derramado mucho tiempo atrás—. Te dije que iría contigo en esa locura y me respondiste que sí, pero me mentiste y te fuiste sin decir nada a nadie.


    —No debí decirte que sí. Lo sentí durante años y lo sigo sintiendo.


    —Esto te lo regalé en señal de mi compromiso contigo —susurró al depositar su atención sobre el anillo que soltaba destellos en su mano—. El obsequio de una niña hacia un adulto al que adoraba. Ahora que me lo has traído, solo veo la prueba palpable de lo estúpida que fui al pensar que me llevarías contigo. He acumulado mucho resentimiento en mi corazón, Virlo, pero que los dioses me condenen, porque ahora que te veo ahí, magullado como un perro…


    Virlo observó cómo las barreras de Almora comenzaban a resquebrajarse. Por lo que recordaba de ella, tenía un corazón puro e indomable; algo extraño entre los taimados y volubles piratas que fueron su familia. Tal vez, de haber cumplido su palabra y llevarla con ella, hoy sería la mejor de los caballeros la Orden Lacrimaria. Pero era una chiquilla con la cabeza llena de ilusiones y él casi un adulto que, al conocer al líder de la Hermandad, Guedeón, no deseó otra cosa que escapar de Fogos. No podía llevársela con él y condenarla a una vida de incertidumbre y carente de arraigo.


    —No fuiste una estúpida, Almora. Debí hacer las cosas de otra manera y tienes todo el derecho de odiarme por ello.


    —Dime… ¿Mereció la pena? —preguntó sin dejar de escrutar los detalles del anillo, como si aquel fuera el más valioso del Geonion.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Encontrasteis esos objetos de poder?


    —Ese es el motivo por el que estoy aquí.


    —Seguro que es una historia increíble —se burló Almora al tiempo que se acomodaba en el asiento, dispuesta a escucharla.


    —Por primera vez, en todos los años que llevo sirviendo a la Orden Lacrimaria, sigo una pista que nos puede llevar al lugar donde se encuentran. Hemos tenido que recorrer hasta el último rincón del mundo para encontrarla, pero es fiable.


    —Continúa… —le retó al ver que se detenía en el relato. Virlo no supo si en verdad estaba interesada o es que deseaba indagar aún más en su estado mental.


    —Hasta hace muy poco, pensé que conocía cada esquina del Geonion, pero estaba equivocado, Almora. Todos lo estamos. He atravesado las Columnas de Hielo y conocido lugares de ensueño al otro lado. He pisado tierras a las que no ha llegado Drockon y su imperio. He temblado ante la presencia de un dragón tan grande como una fortaleza, y viajado en el zurrón de un gigante con la alzada de veinte hombres. En Erwyn luchamos contra hordas de Drockon a las que guiaban dos de sus nigromantes más poderosos, y todos ellos sucumbieron bajo nuestro acero. Existe un libertador que puede acabar con el imperio, y es él quien nos ha señalado el camino hacia los objetos de poder perdidos, Almora.


    La mujer escuchó cada una de sus palabras sin mover un solo músculo de la cara. Tuvo que pasar algún tiempo para que se abrieran sus labios pintados de azul oscuro.


    —Si me hubieses venido con esa historia hace media luna, te habría atravesado con mi propia espada, pero eso que cuentas coincide con los rumores que llegan desde el continente; chismes sobre una grandiosa contienda al norte de Erwyn y la caída de Ethleón a manos de un jinete que montaba un dragón blanco. No les di crédito en un principio, sin embargo, la Armada Imperial ha desplegado cientos de buques en los mares que nos separan del continente; algo que no recuerdan ni los más viejos registros, y eso es síntoma de que todas esas habladurías podrían ser ciertas. Dime, Virlo, ¿en verdad estuviste allí?


    —Derramé parte de mi sangre en el suelo de Bastión de Nubes, donde defendimos nuestro derecho a la libertad. Te doy mi palabra de caballero de que así fue.


    —¿Y si el frente de batalla está en Erwyn, por qué estás aquí? No te tengo por un cobarde que huye de una buena lid.


    —Porque ya sabes que no es lo mismo ganar una singular batalla que toda la guerra. Por el momento, Drockon no ha hecho otra cosa que enviar poderosos emisarios a cumplir su voluntad, pero si seguimos resistiendo llegará el día en que saldrá de su guarida y desplegará toda su magia ponzoñosa. No podremos salir victoriosos sin los objetos de poder que puedan contrarrestar los suyos, Almora. Te lo dije antes: es el propio libertador que acabó con Ethleón quien nos envía en una misión vital para nuestro futuro. Si lo conseguimos puede que tengamos una mísera oportunidad, pero si fracasamos no tendremos ninguna opción.


    —¿Y a dónde te lleva esa misión, si puedo saberlo?


    Virlo echó un vistazo a Tondor y los piratas que lo custodiaban de cerca, atentos a cada uno de sus movimientos y a cualquier gesto que pudiera hacer Almora para acabar con él.


    —Dejadnos. No me hará nada.


    Los centinelas mostraron su descontento, pero ninguno osó abrir la boca para disentir, por lo que no tardaron en abandonar la habitación y dejarlos a solas.


    —¿Y bien?, ¿dónde te lleva el destino? —insistió con inquietud.


    —Más allá de las Nieblas Eternas.


    —¿Es que ese libertador tuyo se ha vuelto loco? ¿Acaso desea enfurecer a los dioses? ¡No hay nada más allá de las Nieblas Eternas que no sea el confín del mundo!


    —Eso no lo sabemos.


    —¡Porque nadie ha vuelto con vida de ninguna expedición, Virlo! Si existe un pueblo que lo ha intentado en infinidad de ocasiones, ese ha sido el nuestro. En el océano de poniente no hay más que aguas eternas infestadas de criaturas que al salir a la superficie devoran flotas enteras. Y aún en el increíble caso de que lograras alcanzar Las Nieblas, desconocemos los horrores que en ellas se esconden.


    —A las Columnas de Hielo se las tilda de inconquistables porque nadie ha logrado volver con vida en el intento por averiguar lo que existe al otro lado, sin embargo, lo hicimos, Almora. Hallamos el modo atravesarlas y lo que encontramos fueron poblaciones que viven al margen del yugo imperial. Por supuesto que afrontamos multitud de peligros, pero armados de coraje y apoyándonos los unos en los otros logramos volver.


    Al escucharle, Almora parecía dispuesta a pensárselo. Durante su adolescencia fueron muchas las horas en las que soñó con vivir aventuras al límite junto a su adorado Virlo. Sin embargo, su desaparición inesperada cerró las puertas a aquellos deseos y supuso el inicio de años de resentimiento por haberla dejado al margen, pero ahora que estaba frente a ella, tan necesitado de su ayuda y con su añorado rostro cargado de años de experiencias, no podía negar que los muros alzados para evitar que la hicieran daño se derretían, como la cera de una vela, ante los rescoldos reavivados de un anhelo juvenil, del primer amor no correspondido.


    —¿Qué es lo que necesitas? —cuestionó con una voz que sonó más débil de lo que hubiera deseado.


    —Solo un barco y una tripulación dispuesta a venir conmigo.


    Tras mucho pensárselo, Almora se levantó del butacón y rodeó la mesa para acercarse a él. Su semblante aún mostraba las heridas de la decepción, pero algo en ella había cambiado y Virlo pudo percibirlo. La niña que había dejado atrás seguía mirándole con el mismo deseo, solo que ahora era toda una mujer la que se plantaba ante él, voluptuosa y ardiente como hierro en la fragua.


      —El Huracán, mi tripulación y yo misma estaremos a tu disposición, pero con una condición que deberás aceptar, o ya puedes buscarte otro loco que desee acompañarte, y te aseguro que nadie en Fogos lo hará.


    —Tú dirás…


    Almora se sentó a horcajadas sobre las piernas de Virlo mientras este se mantenía quieto en la silla, sin atreverse a mover un músculo. El contacto íntimo inflamó el fuego del deseo en la entrepierna del caballero, como hacía mucho que no sentía; una reacción que por fin hizo sonreír de manera maliciosa a la capitana pirata, quien comenzó a mover las caderas adelante y atrás, sobre el miembro atrapado en el pantalón.


    —Tendrás lo que has venido a buscar, Virlo, pero antes yo debo tener también lo que deseo —le susurró al oído. El caballero continuaba esforzándose por seguir hierático, pero su verga no mentía: la deseaba por mucho que intentara disimularlo—. Dame un hijo y te acompañaré hasta el mismo inframundo… o lo que quiera que exista al otro lado de las Nieblas Eternas.
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    El sitio de Dentaris


     


    Á lastor se pertrechó con sus mejores galas de combate para acompañar a Guébriel en su marcha hacia el lugar pactado para el encuentro con el rey Gueord y el nigromante que le acompañaba. Todas las piezas de su coraza soltaban destellos dorados ante la cálida luz del atardecer, como el yelmo que sostenía bajo su brazo, pues su intención era ser reconocido por el taimado monarca nakanio, si es que aún era capaz de recordarle. En tal caso, deseaba ver su cara cuando lo hiciera.


    Dos pasos por delante, Guébriel avanzaba por el adarve de la muralla con rictus serio, sin saber que Álastor lo observaba con sincera admiración, orgulloso por la transformación que los acontecimientos estaban produciendo en él. Se había dejado una barba que le añadía años y cierto aire regio. A pesar de su juventud, Álastor ya le consideraba un rey digno, capaz de afrontar las decisiones que hicieran falta en aquellos días aciagos, y cargar sobre sus espaldas la responsabilidad de enfrentarse al mismísimo Drockon y su imperio de abominaciones. Digno sucesor de Lako.


    La comitiva la completaban: Mazok, Urik y Felda en representación del pueblo erwyniano, y Naoorii, quien había insistido en acompañarlos a pesar de no ser necesaria su presencia.


    Durante el recorrido por el adarve, Álastor no dejaba de observar el panorama que se extendía al otro de la muralla, a unos doscientos pasos de distancia. Desde su elevada posición podía contemplar los campamentos levantados por las huestes de Gueord. Las tiendas ocupaban una vasta extensión de terreno; mucho mayor de lo que hubiera imaginado. Entre los estandartes izados encontró los emblemas de todas las casas de la nobleza nakania y otros muchos que no pudo identificar por ser burdos símbolos pintados en blanco sobre un trapo negro.


    Álastor se vio con capacidad para soportar las acometidas de ese ejército, pero la presencia del rey Promm y sus tropas sarlanas en el sur, les obligaban a dividir sus fuerzas, y no contaban con tantos efectivos como para contener dos puntos de ataque simultáneos en lados opuestos de la ciudad, sin contar con esa supuesta fuerza sobrenatural que se aproximaba desde las Tierras Muertas para borrar Dentaris de los mapas, y que tanto aterraba a la gentil Naoorii.


    Al llegar a la barbacana norte, descendieron las escaleras que los llevaron a tierra. Allí les esperaba una guarnición de escolta con los caballos para la monta. Guébriel se aupó a uno de ellos y ordenó a los soldados apostados en la puerta que izaran el rastrillo y abrieran las hojas. Álastor montó sobre Martillo y los demás hicieron lo propio en sus respectivos corceles mientras la orden era cumplida. Una vez franqueado el paso, Guébriel azuzó a su montura y salió al trote en busca del ejército invasor, seguido de cerca por sus fieles aliados.


    A mitad de camino esperaba el nigromante de Drockon, a lomos de uno de esos tenebrosos monkroks, y cinco hombres a caballo.


    El más destacable era, sin duda, el mago oscuro. Su asombroso parecido con Crommom causó gran temor en Guébriel. Nada en su pavoroso aspecto le diferenciaba de aquel que en su día entró en la sala del trono para exigir la entrega de Alía. La oscuridad inescrutable de su embozo parecía albergar los más temibles horrores, como el centro de un remolino que atrapa las miradas de los hombres por más que traten de no hacerlo. A Guébriel le costó gran esfuerzo apartar los ojos del sombrío sirviente de Drockon y observó al que esperaba a su derecha.


    Ese no era otro que Gueord, con su flamante corona de unicornios ceñida a la sudorosa melena y una expresión huraña en sus ojos rebosantes de odio. Guébriel sintió que se le encogía el corazón ante su presencia, no por temor, sino de auténtica lástima. Siempre había considerado a su hermano mayor un idiota presuntuoso y soberbio; un caprichoso malcriado cuyos actos no pasaban de ser una mera consecuencia de su posición privilegiada. Sin embargo, la persona que tenía ahora enfrente parecía un vulgar mercenario dispuesto a matar a quien hiciera falta con tal de llevarse el botín prometido por el villano que mueve sus hilos.


    Una tristeza despiadada se apoderó de Guébriel al cruzar miradas con la persona situada a la derecha de Gueord; el hombre más valeroso y honrado que jamás conoció, y que le observaba preso de la misma desesperanza, envuelto en un silencio que gritaba su vergüenza ante aquella situación. Sir Morguiel había luchado toda su vida por mantener unida la casa de los Corso. Siempre le educó en el respeto a la familia y a las sagradas normas de caballería, por lo que ver a ambos hermanos al frente de ejércitos rivales, dispuestos a derramar su propia sangre y la de miles de desconocidos, le partía el alma al veterano caballero; algo que podía apreciarse en sus ojos empañados.


    El siguiente era lord Dragan Thornain, quien les escrutaba con una expresión bien distinta a la de sir Morguiel. El duque de Murofuerte parecía disfrutar con aquella situación. Guébriel estaba seguro de que, si por él fuera, allí mismo dirimiría con ellos sus diferencias a golpe de espada, prescindiendo del parlamento exigido por el protocolo en las maniobras preliminares a la contienda. Él era el más peligroso de todos; no solo por su despiadado arte con el acero, sino por la manifiesta e indisimulada avidez de poder que le caracterizaba; capaz de traicionar y asesinar sin escrúpulos si con ello conseguía aumentar su influencia y poder. Un auténtico monstruo capaz de devorar al pusilánime de Gueord en cuanto se le presentara la mínima oportunidad; un candidato a la corona de Nakanya mucho más idóneo para los intereses de Drockon que el inútil de su hermano.


    El cuarto hombre que permanecía callado sobre su flamante caballo de batalla era el rey Promm, cuyas huestes acababan de acuartelarse en la ribera sur del rio Verdis. No le quitaba ojo de encima a Guébriel, y su expresión distaba mucho de la afable y conciliadora que encontró en él cuando coincidieron en el Valle de la Torre. Ahora parecía mucho más frío e impertérrito, preparado para el combate.


    El último fue el que más descolocó a los presentes por su peculiar aspecto. Él también lucía una corona de oro sobre su frente prominente, aunque las runas que decoraban su contorno les fueron desconocidas a todos. Poseía unas cejas muy pobladas, ojos algo más grandes de lo normal, una mirada confiada, nariz enorme y desviada, pómulos muy anchos, una mandíbula cuadrada bajo una barba trenzada de la que colgaban pequeños amuletos hechos con huesos y dientes, y unas orejas largas y puntiagudas. Un rostro poco agraciado, en una cabeza que parecía más pequeña en comparación con su cuerpo, en extremo grande y musculado. Solo sir Gronn podía comparársele en tamaño. Un auténtico animal nacido para la guerra: enorme, tosco y velludo como un jabalí. Una bestia que se mostraba calmada en aquel momento de impás, pero que, a buen seguro, se convertiría en una sanguinaria máquina de mutilar en cuanto sonaran los acordes para dar inicio a la contienda.


    Nada más detenerse frente a los representantes del imperio, vieron cómo se le agriaba la cara al soberbio rey Gueord.


    —¡Tú! —exclamó con profundo odio al señalar a Álastor con su dedo acusador —Te recuerdo. ¿Cómo puedes estar vivo?


    —Podéis venir a matarme vos mismo. Ahora, si así lo deseáis —le retó con una sonrisa provocadora.


    —No sabía que estuvieses tan loco como para servir a este plebeyo —le dijo a Guébriel antes de volver a dirigirse a Álastor con desprecio—. Dime, perro, ¿a qué noble le has robado la coraza y esos trapos que vistes?


    —Hermano, permíteme presentarte a Álastor, hijo de Khastor, quien se ha ganado por derecho el título de caballero gracias a su gesta en los hechos que llevaron a la derrota de Ethleón en Bastión de Nubes.


    —Supongo que la recordáis, pues estuvisteis en el bando perdedor —le recordó Felda con un brillo hostil en los ojos.


    —Aunque tal vez hayáis oído hablar de él por otro nombre, pues no es otro que el caballero del Yunque, Primera Espada de la Guardia Esmeralda, Alto Protector de Erwyn y Adalid del reino —recitó el rey Urik con gran orgullo—. Así que guardaos vuestro desprecio y habladle con el respeto debido a un hombre juramentado.


    Gueord los observó a todos de hito en hito con expresión sombría mientras sus manos temblorosas retorcían las bridas del caballo, haciendo crujir el cuero entre sus dedos. Por su respiración agitada parecía un lobo acorralado a punto de lanzar su ataque.


    —Yunque, Mazok… Veo que habéis hecho una gran alianza de traidores, pero vuestras gestas acaban aquí, en esta ciudad de la que no quedarán ni los cimientos cuando todo esto haya terminado —vaticinó.


    —Palabras similares escuché en Bastión de Nubes, majestad, y quienes profirieron semejantes amenazas acabaron muertos o prisioneros —se jactó Felda.


    —Prisioneros que escaparon de vuestras manos por obra del gran poder imperial, representado aquí por Melantus —Fue Gueord quien se burló esta vez, señalando al nigromante que permanecía hierático a su lado, al parecer, ajeno a la discusión.


    ‹‹¿Por qué esta tan callado? ¿Por qué deja la iniciativa al inútil de mi hermano?››, caviló Guébriel, inquieto ante su pasividad.


    —Todos sabemos lo que ocurrió en Bastión de Nubes y son las consecuencias de aquella ofensiva las que nos han traído hasta aquí —aseveró Mazok con aire cansado, tratando de encauzar aquella conversación preñada de reproches—. ¿Qué es lo que queréis, majestad?


    —¿Querer? Yo no quiero nada de vosotros. Para mí sois cadáveres andantes que aún no han encontrado el camino a su tumba. Solo he venido hasta aquí para cerciorarme de que no escapáis de esta ratonera en la que se ha convertido Dentaris. No hay condiciones para vuestra rendición, ni se mostrará piedad con los ciudadanos que estén dentro de esas murallas. Más os vale morir durante la batalla que se cierne, porque Drockon no os concederá el beneplácito de un final rápido y digno. El destino que os tiene reservado es tan cruel que se hablará de él durante muchas generaciones.


    —¿Entonces qué sentido tiene este encuentro? —respondió el mago.


    —¿Sentido?, ¿acaso vuestra rebelión lo tiene? —Gueord estalló en carcajadas que sonaron como las de un enajenado—. Solo quería deciros a la cara lo mucho que disfrutaré cuando lleguen las tropas de Valvasor y la contienda comience. De momento gozaré viendo cómo os marchitáis, ahora que vuestras provisiones se han malogrado gracias a esa ‹‹peste›› que devastó esta ciudad.


    —No será necesario esperar hasta entonces, maldito. Te recuerdo que tú y yo tenemos una deuda pendiente. Tú mataste a nuestro padre y por ello vuelvo a retarte a un combate a muerte en el que serán los dioses quienes otorgarán su favor al que defienda la verdad.


    Tras proferir aquellas palabras, Guébriel dirigió la mano al pomo de su espada con intención de desenvainarla, pero sir Morguiel se adelantó a sus intenciones al liberar la suya e interponerse entre los dos hijos de Lako.


    —No —exclamó con voz autoritaria y la mirada clavada en el menor de los Corso.


    —Este es un asunto entre mi hermano y yo. ¡No puedes interponerte!


    —Puedo y debo, mi príncipe —aseguró con calma tensa—. Juré proteger al portador de la corona de Nakanya, y mientras me queden fuerzas para sostener esta espada mantendré mis votos. No alcéis la vuestra contra mi rey o me veré obligado a daros una lección que recordaréis el resto de vuestra vida.


    —¡Pero él mató a mi padre y movió los hilos para que también lo hiciera Alía! ¡Yo estoy vivo de milagro y por eso exijo justicia!


    —Esa es una acusación que, en otra ocasión, sería digna de dirimir en un juicio que no se producirá hoy, alteza.


    —Exacto —reafirmó Gueord con una sonrisa confiada, parapetado tras el cuerpo de su capitán.


    Resignado, Guébriel rehusó seguir con aquella discusión frente a un hombre tan honorable y de férreas convicciones. Solo con pruebas irrefutables podría dar su brazo a torcer, pero carecía de ellas y la prudencia obligaba a callar. Guébriel sabía muy bien que, de tratarse de otra persona, Morguiel no habría dudado en decapitarle por proferir semejante acusación contra su rey, así que separó la mano de su acero y aceptó el consejo del veterano caballero.


    —Está bien, sir. Solo ruego a los dioses que algún día os abran los ojos y os priven de vuestra ceguera.


    —Si ese fuera el caso, que los dioses os oigan —respondió al tiempo que envainaba la espada.


    —¿Y qué tenéis que decir vos?, ¿también habéis venido a matar a vuestros iguales? —Fue el rey Urik quien dirigió a Promm la pregunta.


    —En nuestro último encuentro ya os advertí que estaríais solos. Creedme cuando os digo que lamento mucho esta situación, pero ya avisamos a vuestros respectivos padres de lo que ocurriría si alzaban la mano contra el imperio. Soy responsable de todo un reino al que no deseo ver devastado, tal y como acabaron Uleh, Erwyhald y otras muchas regiones. Todavía no acabo de entender cómo se ha llegado a esta situación, pero tened claro que esto no se acabará hasta que Drockon tenga vuestras vidas en sus manos.


    ››Por el bien de nuestros pueblos, rendíos y sacrificad vuestras vidas en pos de restaurar la paz. En cuanto a vuestro ejército, a todos se les perdonará la vida a cambio de realizar trabajos forzados en las Minas de Gorgoroth.


    ››Príncipe Guébriel, bien conocéis la admiración y profundo respeto que profesaba a vuestro padre, a vos y a vuestra hermana, sin embargo, vuestra pertinaz actitud de desobediencia ante la paz imperial nos pone a todos en una situación que ninguno desea. Si me obligáis, no dudaré en lanzar mi ejército contra vuestras fuerzas —. El rey de Sarlan se tomó un respiro antes de continuar. Guébriel notó en él gran cansancio y abatimiento. Al contrario que en el caso de Gueord, Promm no disfrutaba con aquello—. Este es el momento decisivo en que todo puede acabar o empeorar, alteza. No habrá un final feliz para vos ni para ninguno de vuestros acompañantes, pero aún podéis librar a vuestros pueblos de un sufrimiento innecesario.


    Álastor vio cómo Guébriel le miraba un momento de soslayo y sintió todo el peso de la culpa sobre sus hombros. Lo que había comenzado como una pequeña revuelta provocada por su afán de proteger a Alía, ahora era una guerra abierta que implicaba a decenas de miles de personas, a las que debía sumar el número similar de víctimas caídas en las distintas contiendas que se habían extendido a lo largo y ancho de Erwyn. Tanta sangre derramada, tantas calamidades sufridas por negarse a cumplir un sencillo mandato de Drockon. Si Lako hubiese entregado a Alía cuando el emperador así lo solicitó, de seguro ahora estarían viviendo sus vidas con total normalidad, Khastor, su padre, seguiría a su lado, como tantos otros que quedaron en el camino.


    Y precisamente por eso, por todos los caídos y los juramentos de venganza pronunciados en su recuerdo, debía seguir adelante hasta quedar sin fuerzas. Parte de las cenizas de Khastor y de Alía descansaban en el interior del relicario encastrado con maestría en el pomo de su espada. Al observarlo, a su lado, muy cerca de su corazón, sintió una energía indescriptible que palió sus dudas.


    —Todo el que lucha a nuestro lado ha decidido hacerlo por propia voluntad, rey Promm —respondió la princesa Felda, envarada y orgullosa sobre su yegua de batalla—. Nadie ha sido obligado a seguir nuestra causa ni se le ha pagado por ello. Entre nos no hay mercenarios que entregan su espada al mejor postor. Muchas almas que escucharon la derrota sufrida por Ethleón en Bastión de Nubes decidieron dejarlo todo y venir a esta ciudad para oponerse al yugo de Drockon, sumando sus fuerzas a una llama de esperanza que crece como un incendio azotado por el viento. Habláis de entregarnos para tener una muerte digna, sin embargo, no imagino mejor forma de dejar este mundo que enarbolando una espada junto a mi hermano y estos amigos que me acompañan, con la sangre de mis enemigos empapando mi acero, y palabras de libertad escapando de mi último aliento.


    —Ya la habéis oído. Marchaos por donde habéis venido y llevaos vuestra vergüenza —les exhortó Urik, animado por las palabras de su hermana.


    Solo entonces fue cuando Melantus dio síntomas de estar presente en aquella discusión, al aplaudir de manera pausada las palabras del rey erwyniano, como si todo aquello le hubiese aburrido de un modo horrible.


    —Bueno, ya he escuchado bastantes majaderías por hoy. ¿Sabéis lo fácil que resultaría aniquilar vuestras vidas en este instante? Para mí sería como alargar mi brazo para arrancar una flor. Yunque, no debiste exponerte ante mí de una forma tan inocente.


    Tras proferir aquella amenaza, Melantus alzó la mano y arañó el aire en dirección a Álastor.


    —¡Cuidado, Yunque! —exclamó Urik al ver las intenciones del mago oscuro.


    Álastor sintió que su cuerpo reaccionaba a aquel ademán con un escalofrío de terror, pero más allá de eso, no padeció mal alguno.


    Melantus repitió el gesto con mayor determinación y recitando en voz baja un conjuro, pero fuera cual fuere el mal que tratara de infligirle, no estaba funcionando. Entonces, el nigromante husmeó el aire hasta detenerse en la pequeña Naoorii.


    —¡Vaya!, ¡qué tenemos aquí!, ¡una protectora de vida! —Melantus volvió al ataque, esta vez contra la pequeña, retorciendo su puño como si deseara aplastarla con una fuerza esotérica, pero la menor de las na´tahalii se mantuvo quieta y serena, observándole con su devastadora mirada azul, inmune a sus intentos por amedrentarla.


    Álastor desenvainó a Alianduhl y su hoja oscura soltó destellos plateados que cegaron al siervo de Drockon.


    —¡Dejadla en paz u os juro por Solraak que decapitaré vuestra asquerosa cabeza aquí y ahora! —bramó mientras el monkrok que montaba el nigromante daba unos pasos atrás.


    En un abrir y cerrar de ojos los miembros de ambos bandos liberaron sus aceros, dispuestos a comenzar allí mismo la contienda. Melantus alzó el brazo y una trifonna se acercó desde los cielos hasta su posición. La terrible bestia describió círculos sobre ellos mientras lanzaba aullidos capaces de someter la mente de cualquier hombre hacia la locura.


    —Puede que esa miserable mocosa os proteja de la magia, pero no podrá hacer nada frente a mi trifonna.


    Álastor también elevó a los cielos su puño y pronto apareció el gigantesco Hestrión tras la muralla de la ciudad. Como si se tratara de un pequeño obstáculo, el örunk saltó sobre ella para caer con gran estrépito al otro lado, justo detrás de ellos. Su aspecto era magnífico. Le habían construido una cota de placas metálicas que le cubría el pecho y la espalda, así como protecciones para sus antebrazos y piernas. Portaba un garrote inmenso, digno de su colosal estatura, que comenzó a blandir en el aire, dispuesto a aplastar enemigos como si fueran ratones.


    —¿Queréis poner a prueba vuestra serpiente alada frente a mi gigante? —le retó.


    Melantus sopesó sus opciones alternando su mirada entre Alianduhl, Naoorii y Hestrión. Finalmente soltó una risotada fúnebre antes de dirigirse a su trifonna:


    —Denter prott´toreo, yukaru gruvshuultor.


    La criatura alada se alejó de Hestrión y lanzó a los cielos una llamarada verde que pudo distinguirse en muchas leguas de distancia. Casi de inmediato se escuchó el bramido de un cuerno procedente del este, y otro igual de ronco desde poniente.


    Guébriel miró en ambas direcciones con gran preocupación. Aún estaban muy lejos para distinguirlos, pero no cabía duda de que sendos ejércitos se dirigían directamente hacia la ciudad para añadir sus fuerzas a las que ya se acuartelaban en el campamento.


    ‹‹No puede ser…››, se dijo con gran desazón.


    —Yo disiparé tus dudas, hermanito —sonrió Gueord de forma maliciosa—. Ahí vienen las tropas de Kleyenn que partieron de Siverlyn, y por allá llegan los veltorianos liderados por Krotoar.


    —Veltoria, Nakanya, Siverlyn y Vikiria os aguardan en la ribera norte del Verdis. Sarlan hace lo propio en la ribera sur. Estáis rodeados y la peste que ha contaminado vuestros suministros no tardará en hacer mella en la moral de los ciudadanos de Dentaris —repasó Melantus con deleite ante su superioridad estratégica—. Si los que dirigís esta rebelión os entregáis ahora, podéis contar con que se respetarán las vidas de quienes residen dentro de esos muros. Tenéis de tiempo hasta la llegada de Valvasor y sus legiones. Hasta entonces, permaneceréis sitiados.


    —Esa muralla no nos detendrá y lo sabes, hermanito —advirtió Gueord antes de tirar de las riendas para volver con los demás a su campamento. La mirada de desprecio que le dedicó a Guébriel sumió a sir Morguiel en una profunda tristeza, por eso le dedicó al príncipe una leve reverencia antes de seguir los pasos de su rey.


    También lord Dragan Thornain dibujó una sonrisa ladina y traicionera mientras se retiraba con los demás. No necesitó abrir los labios para dejar patente cuáles eran sus intenciones.


    Álastor dedicó una mirada fugaz a Hestrión, quien permanecía quieto unos pasos por detrás de ellos. El gigante hizo una mueca para mostrarle su apoyo antes de hablar.


    —Ninguno de esos pequeñajos pasará los muros mientras me quede aliento, Yunque. Aniquilaré sus torres de asalto con mis manos y los enviaré lejos de una patada si es necesario. Las trifonnas tampoco me asustan, así que será una contienda memorable.


    —Que los dioses te oigan, Hestrión —respondió para, después, dedicar otra mirada a la dulce Naoorii.


    —Gracias por protegernos de ese engendro del mal.


    Ella sonrió y los ojos se le iluminaron entre las mejillas sonrosadas.


    De esta manera, con la esperanza por la victoria intacta, la comitiva dio la vuelta y buscó refugio tras las sólidas puertas de la barbacana. El sitio de Dentaris comenzaba.
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    El palacio de Uleh


     


     E l sol languidecía en lo alto de un cielo cada vez más nublado cuando Yunisha llegó a las puertas del que fuera su hogar durante la mayor parte de su vida: el palacio de Uleh. Aquel era el momento culmen tras varias lunas de viaje, después de haber acompañado a Alía en su huida de la aniquilación sembrada por las hordas de Ethleón, y muchas cosas habían cambiado desde entonces.


    Las casas que sobrevivieron a la devastación estaban rodeadas de andamios que los constructores utilizaban para restaurar los daños ocasionados por aquella infame jornada de fuego y muerte, y sobre aquellas de las que no quedó piedra sobre piedra, se levantaban nuevas construcciones que estaban muy lejos de verse acabadas; sin techos ni tejados con los que resguardar a las familias del crudo invierno.


    Las gentes deambulaban sin alma por las calles, sin atisbo de esperanza en sus rostros desdibujados. Todos atendían sus quehaceres sin apenas hablar con quienes se cruzaban. Las tiendas del mercado, arracimadas en torno a los muros del palacio, estaban atestadas de vecinos que compraban lo que necesitaban envueltos en un silencio aterrador. La ciudad deseaba aparentar una normalidad que jamás recuperaría, pues fueron muchos los ulehrienses que desaparecieron a manos de las legiones negras. La tierra aún hedía a sangre, y el aire, a muerte.


    La erwyniana sintió un profundo pesar por todos aquellos desdichados al comprender que tardarían toda una vida en ver las heridas de sus almas cicatrizadas, si es que ese día lograba llegar.


     Abstrayéndose de todos aquellos pensamientos, observó la entrada abierta en el muro exterior y trató de concentrarse en su misión. Cuatro centinelas custodiaban el acceso, pero al ser día de mercado, solo se dedicaban a parlotear entre ellos y echar vistazos fugaces a los hombres y mujeres que entraban o salían con sus mercancías, ajenos a su rutinario escrutinio.


    Yunisha torció el gesto y dudó un instante; el corazón comenzó a latir con fuerza inusitada en su pecho, por primera vez en mucho tiempo temblaron sus entrañas, pero debía intentarlo. Se embozó en la capa, sacudió las bridas para azuzar a Briselda y la yegua avanzó con paso lento hacia la puerta. Como era de esperar, los guardias la siguieron con la mirada durante un instante, pero en ningún momento abandonaron su conversación, por lo que no tardaron en ignorar su paso y siguieron a lo suyo. Ya estaba hecho; una vez salvada la primera muralla, nadie le impediría el paso en las otras dos.


    Cruzó los puentes levadizos y cuando al fin llegó al patio de armas su corazón dio un vuelco, encogido por la añoranza y los recuerdos de tiempos felices que jamás volverían. Todo seguía en su sitio, intacto, sin rastro del ataque que otrora perpetraran las legiones negras; un santuario al margen de la matanza sufrida por la población, un islote a salvo de la devastación gracias al pacto alcanzado por Gueord.


    ‹‹Ese bastardo se mantuvo a salvo mientras su pueblo era masacrado››, reflexionó al recordar todo lo sufrido en aquel día de infamia: la muerte de Almaarg a manos de arqueros nomurs mientras Gueord observaba con deleite, el encarcelamiento de Guébriel y Alía, la muerte inesperada de Lako y la supervivencia del nuevo rey…


    —Espero no cruzarme contigo o juro ante los dioses que te rebanaré el cuello —susurró para sí, más por impotencia que por un deseo real de llevarlo a cabo. Lo importante era centrarse y culminar con éxito el cometido que la había llevado hasta allí.


    Sorteó las tiendas levantadas en el patio, a las gentes que comerciaban y a los carromatos cargados con todo tipo de alimentos o enseres, hasta llegar a los establos del ala oeste, junto a la muralla interior. Con un movimiento ágil se apeó de Briselda y la dirigió hacia un muchacho que cepillaba con esmero a un brioso corcel negro.


    —¿Podrás hacerte cargo de mi yegua? —le dijo en cuanto él puso su inocente mirada sobre ella.


    —Claro que sí, mi señora, podéis dejarla ahí —Señaló un cubículo vacío—. Cuando termine con Carboncillo estaré encantado de cuidar de tan bella dama. Es muy bonita —indicó con una sonrisa desdentada.


    —Gracias, chico. Ten esto por adelantado.


    Yunisha le tendió un par de escudos que el niño acogió como si se tratara de auténticas joyas.


    —¡Gracias a vos, mi señora!


    En aquel instante, desde el otro extremo de las cuadras se escuchó un débil relincho que más pareció un lamento. Como buena erwyniana, Yunisha supo reconocer el sufrimiento de un caballo. Tampoco se le escapó el gesto contrariado del mozo, quien finalmente ignoró aquello y siguió con su labor. Yunisha hizo ademán de entrar a curiosear, pero al ver sus intenciones el muchacho se interpuso en su camino.


    —Lo siento, mi señora, no me permiten dejar pasar a nadie que no sea de la Guardia Escarlata. Me llevaría una buena tunda si os dejara —se excusó con voz queda.


    —Seguro que con esto puedo comprar tu silencio, ¿verdad?


    La erwyniana le entregó otros tres escudos de cobre que el pequeño guardián guardó con rapidez en su pequeño zurrón.


    —Por favor, daos prisa o nos azotarán a los dos.


    —Tranquilo, estoy acostumbrada a moverme como una sombra.


    Al echar un vistazo al patio de armas vio que todos seguían a lo suyo. Nadie reparaba en ella ni en lo que fuera a hacer. Tampoco es que hubiera muchos guardias haciendo su ronda, lo cual llamó su atención, pero pensaba aprovechar la ventaja que le otorgaba ser una más entre el gentío para infiltrarse y obtener la mayor información posible.


    Tal y como el mozo le pidió, se introdujo en los establos con rapidez, alertada por un nuevo relincho quejumbroso procedente del último cubículo. Algo en aquel sonido le era familiar, y al asomarse al habitáculo el corazón le dio un vuelco. Una yegua, de piel canela y crines negras, apenas podía tenerse en pie, rodeada de moscas en un espacio cubierto por sus propias deposiciones. Tenía la piel pegada a las costillas, mostraba signos de haber sido fustigada con saña en todo su cuerpo y sus ojos, tristes y sin brillo, apenas reaccionaron al verla asomarse. Solo pudo intentar relinchar una vez más, pero apenas disponía de fuerzas y por poco no se desplomó por el esfuerzo. Una mezcla de pena e ira se apoderó de Yunisha, no solo por la lamentable situación del animal, sino por ser quien era: la hermosa yegua que en su día le regalara el rey Ulug a Alía, y a quien esta puso por nombre…


    —Brisa, ¿qué te han hecho? —masculló, al tiempo que abría la puerta para introducirse en el cubículo. Al hacerlo, la yegua dio un paso atrás con las patas temblorosas, pero Yunisha la abrazó por el cuello y le susurró unas palabras en una lengua solo conocida por el pueblo del caballo. Brisa se relajó y apoyó el morro en el hombro de la guerrera.


    —No me iré de este lugar sin ti, pequeña princesa —musitó sin dejar de acariciar su hermosa crin. De alguna manera Yunisha supo que Brisa la había reconocido, a pesar del tiempo transcurrido y del cambio sufrido en su aspecto por los estragos del fuego. Su mera presencia pareció insuflar nuevo brío a la pobre yegua maltratada, que basculó la cabeza y batió el suelo con una de sus patas.


    —Tranquila, coge fuerzas mientras vuelvo, ¿quieres?


    La yegua asintió y relinchó con más fuerza que las veces anteriores. Por su parte, la erwyniana salió al encuentro del mozo con sombrío semblante y al intuir sus reproches o una posible azotaina, el chico alzó las manos de manera inocente.


    —¿Cómo permites que le hagan esto a la que fue montura de un miembro de la Familia Real? —bramó.


    —Lo siento, mi señora. Son órdenes del rey Gueord. Es él quien desea matarla de inanición, pero me da mucha pena y la voy alimentando un poco, cuando nadie me ve. A veces le doy una manzana y, cuando puedo, comparto con ella un mendrugo de pan, pero tampoco a mí me dan mucho de comer, mi señora —En aquel instante, el muchacho pareció a punto de derrumbarse—. Gueord no es tan buen rey como lo era Lako. Le echo mucho de menos. Él nos trataba mejor y no nos mataba de hambre.


    Yunisha trató de retener las lágrimas ante la cándida sinceridad del chiquillo y no pudo por más que acariciar su rostro con una ternura poco habitual en una guerrera implacable como ella.


    —Yo también lo añoro, créeme —reconoció en un suspiro preñado de melancolía. Entonces echó mano de nuevo a su bolsa y se la entregó al niño para que husmeara en su interior—. ¿Cómo te llamas?


    —Tristán, mi señora —respondió sin perder de vista las monedas del saquillo.


    —Bien, Tristán. Si haces algo por mí, todo esto será tuyo. Hay suficiente para alimentar a toda tu familia durante este invierno. ¿Qué te parece?


    Los ojos del mozo mostraron con una transparencia infantil lo feliz que se sentía. Tan emocionado estaba que solo pudo asentir con vigorosas sacudidas.


    —Cla-claro que sí, mi señora. Ha-haré lo que me digáis.


    —Entonces, alimenta bien a Brisa hasta mi regreso y encárgate de que recupere todas las fuerzas posibles. ¿Lo harás?


    Tristán volvió a asentir y mostrar los dientes que le faltaban en su sonrisa pletórica.


    —Una cosa más —La erwyniana bajó el tono de voz para atraer aún más la atención del mozo—. ¿Por qué hay tan pocos guardias en palacio?


    —Porque el rey Gueord está en la guerra del sur. Sir Morguiel y la mayor parte de la Guardia Escarlata está con él. Aquí solo queda una guarnición justa para garantizar la seguridad de las murallas y del palacio.


    —¿Entonces quién se ocupa de las responsabilidades del trono?, ¿el mago Mazok?


    —El mago real desapareció poco después de que coronaran al rey Gueord y no se le ha vuelto a ver. Unos dicen que el rey lo mató, aunque otros aseguran que el mago desertó y se escondió en los bosques. Es Vípera quien guarda los intereses del reino en ausencia del rey.


    —¿Vípera? Nunca he oído ese nombre.


    —Ni nadie, hasta el mismo día en que se convirtió en la concubina de Gueord.


    Yunisha quedó sorprendida ante la facilidad con la que Tristán desembuchaba información que podía serle útil después de tanto tiempo ausente. Así que decidió seguir tirando del hilo.


    —¿Qué sabes de ella?


    —Que ha debido surgir del inframundo —Tristán hizo el gesto habitual con el que ahuyentar a los malos espíritus—. Es un ser maligno, con serpientes en la cabeza y dientes de pez. La gente dice que es una enviada de Drockon para controlar a los nobles y evitar más revueltas. Yo solo la vi una vez y desde entonces tengo pesadillas con ella —gimoteó—. No he vuelto a entrar en palacio desde ese día. No quiero verla.


    —Está bien, Tristán. Muchas gracias. Ahora debo marcharme. Recuerda nuestro trato. Ten preparada a Briselda y cuida también de Brisa hasta mi regreso.


    —Así lo haré, mi señora. Buena suerte —deseó mientras Yunisha se alejaba de él y desaparecía entre las gentes del mercado.


     


    *   *   *


     


    Atravesar el patio de armas hacia el ala este no le resultó difícil a la erwyniana, pero alejarse de las tiendas y bordear el palacio hacia el norte ya era un riesgo que tuvo que asumir sin más remedio. Alzó la mirada hacia lo alto de la muralla y apenas detectó algún que otro soldado deambulando de un lado a otro entre las almenas. Para su fortuna, estaban más pendientes del paisaje exterior que de lo que sucedía dentro, así que continuó su caminar en solitario, bordeó los barracones de la Guardia Escarlata y penetró en el patio de levante. Ya estaba fuera del escrutinio de los centinelas en los muros, pero al doblar una esquina localizó a un guardia que vigilaba la puerta de acceso a las estancias de los soldados. El corazón le dio un vuelco cuando el centinela se fijó en ella y se puso en guardia. Sintió el irrefrenable deseo de detenerse y volver sobre sus pasos, pero hacerlo delataría sus intenciones y daría la voz de alarma, así que decidió seguir hacia él con paso tranquilo.


    ‹‹Piensa, Yunisha, piensa››, se dijo mientras se aproximaba.


    —¡Alto ahí! ¡No des un paso más! —advirtió el centinela con la pica en ristre, cuando ya les separaban apenas cinco pasos. Yunisha alzó las manos para mostrar sus buenas intenciones—. Ya puedes darme un buen motivo que justifique tu presencia aquí si no quieres que te abra un agujero en el pecho.


    —Tranquilo, soy una enviada del rey Gueord con un mensaje para Vípera.


    —¿Vi-Vípera? —El rostro del guardia se ensombreció de espanto bajo el yelmo al escuchar aquel nombre. Sus ojos la observaron con detenimiento, estaba claro que tenía sus dudas sobre si dejarla pasar o no, así que la erwyniana decidió tentar a la suerte y seguir improvisando.


    —¿Quieres que le diga a Vípera que me has tenido aquí esperando todo el día? La información que le traigo no puede esperar a que te decidas. Aunque puedes ir a verla tú mismo y decirle que estoy aquí, de brazos cruzados. Prometo no moverme.


    Tras mucho pensarlo, el centinela retiró la pica y dirigió su atención al interior.


    —¡Dendor! —clamó.


    ‹‹Mierda››


    Otro centinela espigado, de cara alargada y actitud hosca, apareció por detrás.


    —¿Qué diantres quieres? —escupió con desdén.


    —Lleva a esta enviada del rey ante Vípera. Dice traer un mensaje para ella.


    —¡Joder! ¿Por qué tengo que hacerlo yo y no tú?


    —¿Acaso eres idiota? ¿Tengo que recordarte que no debo abandonar mi puesto en la guardia?


    El arisco Dendor resopló derrotado ante la lógica de su compañero, observó a Yunisha con pereza y le hizo un ademán para que pasara dentro.


    —¡Seguidme!


    —Gracias.


    Mientras Dendor la guiaba por los distintos corredores, escaleras y patios, Yunisha comenzó a idear un plan alternativo, pues en un principio pensó que al nombrar a Vípera la dejarían pasar sin más. No contó con la compañía del guardia, pero, por otro lado, era menos arriesgado moverse por el palacio en compañía de un soldado que hacerlo en solitario y levantar las sospechas de todos aquellos con los que se cruzaran. Eso sí, debía deshacerse de Dendor antes de que este le presentara a la inquietante concubina del rey.


    En esas cábalas estaba cuando, de pronto, una mujer cuyo aspecto coincidía con la descripción de Tristán apareció por el pasillo a su encuentro. Vestía como si estuviera a punto de librar una batalla, parecía una temible guerrera que no apartaba la mano del pomo de su espada y, lo peor de todo: iba custodiada por una guardia de seis hombres; alguno de los cuales pudo reconocer como compañero en sus días como escolta de la princesa Alía.


    ‹‹Maldita sea mi suerte››, se dijo mientras Dendor dedicaba a Vípera una temerosa reverencia. Ya no había escapatoria posible. Debía continuar su farsa con la esperanza de que se tragaran sus mentiras, o morir en el intento.


    —Mi señora, precisamente venía buscándoos —dijo el soldado. Vípera detuvo su caminar y le dedicó una mirada furiosa.


    ‹‹En verdad no es un ser natural››, pensó Yunisha al tenerla frente a frente. Su cuello lucía una fea cicatriz que lo circundaba, como si le hubieran cosido la cabeza al cuerpo, y las serpientes que tenía por cabellos daban tantos escalofríos como sus ojos brunos. Una criatura que emanaba malignidad por cada poro de su piel.


    —¡Tengo que atender muchas audiencias y no dispongo de tiempo! ¿Qué quieres? ¡Habla! —ordenó.


    —Esta mujer dice venir con un mensaje del rey Gueord para vos.


    Yunisha sintió cierto temor cuando Vípera le clavó su mirada furibunda.


    —¿Si?, ¿venís de parte de mi amante? —se burló.


    —Así es —titubeó la erwyniana.


    —Habéis recorrido muchas leguas, supongo. ¿Dónde se encuentra ahora?


    —Al sur —respondió, con la esperanza de que el pequeño Tristán no se hubiese equivocado al desvelarle aquel dato.


    —Eso ya lo sé, querida. Pregunto en qué ciudad estaba cuando os entregó ese mensaje.


    Yunisha desconocía la respuesta, y Vípera, de algún modo, lo supo. Por eso, la Víscera desenvainó su espada antes de que lo hiciera la erwyniana y apoyó la afilada hoja en su cuello. Dendor, sorprendido ante aquella reacción inesperada, también liberó su acero y amenazó a Yunisha, al igual que hicieron los centinelas de Vípera. En apenas un instante se vio rodeada por seis puntas que amenazaban con clavarse en su carne y arrebatarle la vida. 


    —Querida farsante, estoy en constante comunicación con el rey Gueord gracias a los cuervomonios. Esos grandes córvidos recorren largas distancias en mucho menos tiempo que tú o cualquier otro heraldo, por muy rápido que galope su caballo. Así que no necesita enviar a nadie por tierra que, además, podría caer en una emboscada. Y si en verdad él te envía, deberías haber respondido que Gueord está en la capital de Sarlan.


    —No me habéis dado tiempo a decíroslo.


    —Y de nuevo me demuestras que mientes, porque Gueord no está en Arlantis, sino en Dentaris. En estos mismos momentos está sitiando la ciudad donde se encuentra esa chusma de proscritos. Como ves, estoy muy bien informada —En ese instante se dirigió a todos sus soldados—. ¡Encerradla las mazmorras y no le toquéis un solo cabello hasta que yo la visite!


    Los centinelas la desarmaron y se dispusieron en formación para escoltarla a su celda. Solo entonces se acercó Vípera lo suficiente como para que la erwyniana pudiera sentir su hálito pestilente en el cuello.


    —Gracias por darle un aliciente a este día, querida —susurró—. Ya estoy imaginando las mil maneras en las que te torturaré para averiguar qué quería hacer aquí una ratita como tú. Tranquila, no tardaré mucho.


    Y tras su amenaza, hizo un gesto desdeñoso a los hombres para que la llevaran al lugar más oscuro, húmedo y pestilente del palacio. Un lugar del que la agitada mente de Yunisha ya planeaba cómo escapar.


     


    *   *   *


     


    Por primera vez en mucho tiempo Yunisha sintió que estaba a merced de los caprichosos dioses. La celda en que la encerraron estaba ubicada en la parte más alejada y profunda de las mazmorras. Nada podía hacer por forzar el cerrojo de aquella sólida puerta sin sus herramientas, y sus intentos por convencer al centinela para que la dejara escapar resultaron patéticos, pues en ningún momento mostró signos de apiadarse de ella.


    No podía saber de cuánto tiempo dispondría hasta que Vípera se dignara aparecer por allí, pero, a tenor de los cadáveres que la acompañaban en su encierro, su futuro inmediato no le aguardaba nada bueno.


    Los restos desmadejados de un hombre y dos mujeres yacían desollados y con profundas heridas en un rincón. A todos les habían amputado manos y pies. El suelo estaba teñido con la sangre de aquellos infelices, y por el estado de putrefacción que presentaban debían llevar allí al menos una luna. El hedor en la celda era tan insoportable que Yunisha arrojó el contenido de su estómago nada más ser arrojada por sus captores al interior.


    En tiempos del rey Lako se mostraba cierto respeto por la vida de los capturados que, una vez fallecidos, eran devueltos a sus familias o se enterraban en una fosa común, pero aquellos eran los días de gloria del rey Gueord, en los que ni siquiera los restos mortales de quienes se pudren en las mazmorras son evacuados. Las moscas y gusanos eran los reyes del hediondo agujero en el que se vio inmersa, y tembló ante la posibilidad de acabar sus días como esos desconocidos. Yunisha los observó espantada entre las penumbras de la celda. ¿Cuáles habrían sido sus crímenes?, ¿qué padecimientos tuvieron que soportar y por cuánto tiempo?


    Una guerrera como ella no se sentía preparada para aceptar un final tan injusto y deshonroso. Siempre se había visto derramando su sangre en un campo de batalla y con la espada en la mano, si fuera ese el caso, o en un lecho, cuando su avejentado cuerpo ya no la respondiera, rodeada de gente que le dedicaría una respetuosa despedida por su trayectoria después de muchos años de servicio.


    Sumida en la soledad comenzó a rememorar los días en los que observaba a su amado Lako con discreción; sin que él ni nadie se diera cuenta de sus sentimientos. Nunca pudo tenerle, pero estar cerca de él siempre fue premio suficiente, y cuidar de su hija Alía supuso el mayor y más alto de los honores, pues siempre la consideró una hermana pequeña. Al recordarla esgrimió una sonrisa amarga. Había perdido su afecto, pero estaba a salvo, fuera del alcance del imperio, y eso era lo más importante. Por último, vino a ella el rostro pícaro de Ferdras y sintió el cosquilleo del deseo en el pecho. Una ilusión nueva había nacido en su alma torturada tras años de ahogar sus anhelos. Aquel truhan la sacaba de quicio, pero también lograba desarmarla con una de sus sonrisas. Estaba tan enganchada a él como el insecto a la tela de la araña. Pensar en Ferdras hizo que los muros de la celda se separaran un poco de ella y que no parecieran tan oscuros, aunque el hedor seguía siendo tan insoportable como la sensación de fracaso por no poder cumplir su promesa.


    Entonces sus pensamientos se desvanecieron al escuchar una conversación mantenida en susurros al otro lado de la puerta, a la que siguió un golpe y un ruido de desplome. Yunisha se asomó al ventanuco que le permitía ver parte de la galería y su corazón dio un vuelco ante una esperanza renovada.


    Dos de los hombres, a los que había reconocido entre los guardias de Vípera, acababan de dejar inconsciente al compañero que vigilaba la celda. A uno le era imposible no recordarlo tras haber pasado con él interminables jornadas como pareja de entrenamiento en el patio de armas. Se trataba de sir Margarot, a quien el rey Lako había ordenado caballero de la Guardia Escarlata dos años atrás. El otro le era menos familiar, pero también recordó su ingreso en la guardia del rey pocas lunas antes de que apareciera Crommom exigiendo llevarse a Alía; un chico joven, de talante impetuoso pero muy prometedor con la espada, cuyo nombre no le venía a la mente. 


    Sir Margarot dirigió su mirada a la celda y, al ver el rostro de Yunisha entre los barrotes, se aproximó y dibujó ante ella un triángulo invertido con las manos.


    —¿Qué se supone que debo hacer o decir ante ese símbolo?


    —Es la señal del Yunque, señora. Se dice que es el nombre de quien derrotó a Ethleón al norte de Erwyn. Muchos dicen que puede despojarnos del yugo del imperio, y quienes deseamos unirnos a él nos identificamos con este gesto.


    —Entonces estoy de suerte, porque llevo mucho tiempo escuchando todo tipo de heroicidades de ese tal Yunque y no deseo otra cosa que unirme a su ejército.


    Margarot se acercó aún más a los barrotes y le dedicó una mirada profunda que la abrumó.


    —Mi compañero Leoco dice que estoy equivocado, pero yo no lo creo y apostaría mi vida en ello. Sois Yunisha, ¿verdad?


    La erwyniana se acarició el rostro marcado por las cicatrices del fuego. Seguro que, sin ellas, y con la presencia de su perdida melena blanca, al caballero no le habría costado reconocerla.


    —En efecto, Margarot. Soy quien tú dices.


    Una vez confirmadas sus sospechas, y contento por haber sido reconocido, Margarot se acuclilló sobre el centinela durmiente, le arrebató el manojo de llaves que aferraba con las manos, seleccionó la adecuada y la introdujo a toda prisa en el cerrojo.


    —Sabía que erais vos cuando os ví en el pasillo, mi señora. Los que seguimos en secreto al Yunque hemos interpretado vuestro regreso como una señal de los Silfos del Destino y por eso decidimos liberaros. ¿Cómo es que seguís con vida después de tanto tiempo? Pensábamos que habíais muerto el día en que las legiones de Drockon arrasaron Uleh.


    —Casi lo lograron. De hecho, me dieron por muerta. No tenéis más que verme.


    —¿Y qué hay de la princesa Alía?, ¿también ella logró sobrevivir? —preguntó al tiempo que abría la puerta con un sonoro crujido que retumbó por todo el pasillo. Yunisha se vio invadida por la tristeza al recordarla una vez más, pero jamás desvelaría nada que pudiera ponerla en peligro ahora que estaba a salvo. Si el mundo la daba por muerta, así debía seguir.


    —La infanta murió ese fatídico día y nada pude hacer por evitarlo. Mi deber era salvaguardar su vida y no cumplí mi juramento. Vivo con esa deshonra desde entonces —explicó, eliminando todo rastro de esperanza en los guardias, aunque fue Margarot el primero en resarcirse de la fatídica noticia.


    —Debemos irnos ya. Vípera no tardará en presentarse aquí y será mejor estar bien lejos cuando vea que alguien os ha ayudado a escapar. Leoco, devuélvele sus armas —ordenó al joven caballero, quien se apresuró a tenderle todo lo que le habían arrebatado al capturarla.


    Yunisha se equipó con presteza e iniciaron su huida en silencio, cerciorándose bien de no cruzarse con nadie antes de doblar cada esquina o subir un tramo de escaleras. Para su fortuna, no se cruzaron con nadie hasta la misma salida. Yunisha agradeció el poder respirar aire limpio en un momento en que la noche comenzaba a tender su oscuro velo en la bóveda celeste, la silueta de la luna ya podía distinguirse y las primeras estrellas comenzaban a encenderse sobre un horizonte teñido en púrpura.


    —Decidme qué podemos hacer para ayudaros, mi señora —pidió Margarot con serio talante.


    —¿Sabéis cuántos soldados comparten vuestro deseo de seguir al Yunque?


    —Apenas una docena, mi señora. Los demás son fieles al rey Gueord y a esa criatura de Drockon que ahora se sienta en su trono.


    —Pues reunidlos y marchaos lo antes posible. Cuando Vípera descubra que no estoy en la celda no dudará en torturar a cualquier sospechoso de haberme ayudado, y los soldados seréis los primeros en su lista.


    —Así lo haré, mi señora.


    —En cuanto a vos, Leoco. Os pido que también os vayáis, pero antes deseo que acudáis a los establos y habléis con el mozo Tristán. Decidle que vais de mi parte y llevaos las dos yeguas que os entregará.


    —¿Y qué haréis vos? —deseó saber Leoco, emocionado ante la perspectiva de iniciar una aventura.


    —Yo debo terminar lo que vine a hacer. Marchad ya. Nos veremos en el claro que hay cerca del arroyo Blanco, en el bosque oriental. No está lejos de la muralla. ¿Conocéis el lugar? —Los dos asintieron con fuertes sacudidas—. Entonces nos veremos allí antes de la décima hora.


    —¿En verdad no queréis que os acompañe? ¿Y si os apresan de nuevo? —insistió Leoco. Yunisha desenvainó la espada y la hizo danzar en el aire.


    —Antes tendrán que matarme. Si no me presento a la hora indicada, no me esperéis y corred hacia el castillo de Wayreth. Allí aguarda mi regreso un amigo llamado Ferdras. Si yo no estuviera con vosotros, decidle que… Decidle que entregué mi vida por… 


    Yunisha deseaba dedicarle grandes palabras de amor y afecto, pero una mezcla de orgullo y vergüenza sujetó su lengua y no pudo decir más.


    —Tranquila, mi señora. Las despedidas son difíciles, y aunque sé muy bien lo que deseáis expresar, ruego a los dioses para que se lo digáis vos misma —Fue el deseo de Margarot.


    —Marchad pues. Y que los dioses sean con nosotros.


     


    *   *   *


     


    El día había sido mucho más que tedioso para Vípera. Resolver las tareas reales en ausencia de Gueord, tales como escuchar las peticiones de las gentes o resolver sus conflictos, hacía que le entraran ganas de alzarse del trono, abalanzarse sobre ellos y acabar con sus miserables vidas en un baño de sangre. Se deleitaba ante la idea de arrancarles el corazón y beber su sangre palpitante mientras ellos parloteaban sin parar frente a ella. Rogaban su intermediación en aburridas pugnas por tierras o enseres que, en realidad, pertenecían al imperio. ¿Por qué debía decidir ese tipo de asuntos triviales si eran siervos de Drockon? Deberían dar gracias al eterno emperador por permitirles tener un techo donde esconderse y reproducirse, como las ratas que eran.


    Pero debía guardar las apariencias y fingir que todo aquello le importaba en cierta medida. En cuanto a las opiniones que pudieran derivarse de sus decisiones, poco le importaba si las aceptaban de buen grado o no; en cualquier caso, nadie tuvo la osadía de mostrar disconformidad y todos se marcharon con sonrisas que apestaban a falsedad y temor, antes de darse la vuelta y salir corriendo.


    Pero ya llegaba la hora en que podría divertirse de verdad. Acompañada de un par de escoltas, se dirigía hacia las mazmorras con el corazón acelerado en el pecho. Desollaría viva a su nueva prisionera; le arrancaría la piel poco a poco y contemplaría su rostro desencajado de dolor, solo por el hecho de haber entrado en las dependencias del palacio sin permiso. Después vendrían las preguntas sobre sus motivos y qué era lo que estaba buscando. No le importaba las respuestas que fuera a darle porque, ya fueran ciertas o una sarta de mentiras, seguiría con su juego de tortura hasta que le suplicara la muerte, privilegio que no le otorgaría y seguiría arrancándole trozos del cuerpo por puro deleite. Tembló de gozo ante la idea de rajarle el vientre y devorar sus entrañas mientras su víctima la observaría con auténtico terror. Tenía tantos planes… tantas ganas de iniciar su juego nocturno que casi alcanzó el clímax.


    Sin embargo, al llegar a la última y más profunda galería, un torrente de ira la poseyó. Encontró el cuerpo del centinela tumbado sobre el suelo, y la puerta que debía mantener encerrada a la prisionera estaba abierta de par en par. Los soldados que la acompañaban se echaron las manos a la boca para no vomitar ante el hedor insoportable que impregnaba cada rincón de aquel agujero infecto. Entretanto, Vípera se acuclilló sobre el soldado yaciente para comprobar su estado.


    —Aún respira —indicó con una sonrisa sádica para, después, destrozar el cuello del soldado a dentelladas y sorber su sangre ante la mirada atónita de sus guardias. Uno de ellos no pudo aguantar más y acabó arrojando sobre la pared todo lo que tenía en las entrañas.


    Vípera se alzó ante ellos, llena su boca y vestimenta con la sangre de su desventurado compañero. Su mirada desprendía una malignidad ancestral que les hizo tiritar de pies a cabeza, presos de un miedo tan poderoso como para dejarles inmovilizados.


    —Alguien ha tenido que ayudarla a salir, así que tenemos ratas en palacio. Vamos a cazarlas. Y más os vale que no escapen o sufriréis la misma suerte que este fracasado.


     


    *   *   *


     


    El tiempo corría veloz en su contra y Margarot lo sabía. A toda prisa, reunió a todos los que simpatizaban con las andanzas del Yunque y les puso al día sobre lo acontecido en las mazmorras, así como la urgencia de salir del palacio a todo correr. Algunos le reprocharon el hecho de no haberles consultado antes de tomar una decisión que los convertiría en traidores y levantaría la ira de una representante imperial tan temible como Vípera, pero aceptaron el argumento de Margarot al responder que ya había llegado la hora de dar un paso al frente y unirse al ejército de proscritos en lugar de quedarse en el palacio, donde poco podían hacer por la causa del Yunque.


    Finalmente aceptaron. Sin apenas tiempo prepararon sus hatos y se dirigieron a los establos, donde Leoco ya esperaba a lomos de su corcel y guiando por las bridas a Brisa y Briselda, tal y como Yunisha le había ordenado.


    —¿A dónde crees que vas, muchacho? —le dijo Margarot al pequeño mozo de cuadra nada más verlo subido sobre Briselda.


    —Prometí a la dueña de estas yeguas que cuidaría de ellas hasta su regreso y aún no lo ha hecho. Así que iré donde ellas vayan.


    —Es muy loable que mantengas tu palabra, pequeño, pero el viaje que iniciamos no es para críos como tú. Ve con tus padres y deja que nosotros cumplamos el deseo de la señora por ti.


    —No tengo padre ni madre. Por favor, déjenme ir… 


    —Margarot, no tenemos tiempo para esto —indicó uno de los soldados que aguardaba con impaciencia el momento de marchar. El caballero asintió y ordenó a todos que montaran.


    —Está bien, ¿cómo te llamas?


    —Tristán, mi señor —respondió con un brillo especial en los ojos.


    —Muy bien, Tristán. De momento vendrás con nosotros, pero no pienso cargar contigo. Si nos das problemas o resultas una carga te dejaremos atrás, ¿está claro?


    —Como el agua del Arroyo Blanco, mi señor.


    —¡Partamos entonces!


    Y así, al trote, atravesaron la primera muralla y superaron el primer foso sin problemas, al igual que sucedió con el segundo muro y el siguiente puente, pero al llegar a la barbacana del murallón exterior, los cuatro centinelas apostados bajo el rastrillo les dieron el alto.


    —Estamos a punto de cerrar las puertas, ¿qué asunto os lleva fuera del palacio?  —indagó el guardia de mayor rango.


    —Una prisionera de Vípera ha escapado de las mazmorras. Es muy probable que haya aprovechado el día de mercado para camuflarse entre la gente y salir tan tranquila por esta puerta, por eso nos ha ordenado partir en su búsqueda y no regresar sin ella —explicó Margarot con una frialdad encomiable.


    —Entonces que los dioses sean con vosotros —respondió el guardia haciéndose a un lado para dejarles pasar.


    —Gracias.


    —¡Esperad! —exigió, cambiando el tono y volviendo a plantarse ante ellos. Algo no parecía cuadrarle en la historia y Margarot se preparó para salir por la fuerza si fuera necesario. No obstante, mantuvo la calma y obedeció a su compañero de armas.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Por qué os acompaña ese niño para tal misión? —El guardia señaló a Tristán y Margarot se maldijo por haber aceptado su compañía. Todavía no habían salido del palacio y ya era un estorbo.


    —Porque es el único que puede identificarla y sabe en qué lugar irá a esconderse. Solo viene para indicarnos el camino —mintió con una naturalidad que pareció convencer por fin al guardia, que volvió a hacerse a un lado.


    —Pues más le vale acertar con el paradero de esa prófuga si no quiere que Vípera se lo coma vivo.


    Los demás guardias rieron la chanza de su compañero, aunque bien sabían que la concubina de Gueord era capaz de hacerle semejante salvajada a un niño y tropelías aún peores. Con un último saludo respetuoso los dos grupos se despidieron y los seguidores del Yunque se alejaron al galope del palacio, en dirección al claro del bosque oriental.


    —No pensé que nos fueran a dejar pasar, Margarot. Reconozco que contar la fuga de Yunisha ha sido una buena jugada por tu parte —le dijo Leoco cuando ya estaban lejos.


    —Amigo mío… No hay nada como contar una verdad a medias para obtener la credibilidad que necesitas—contestó Margarot con una sonrisa triunfante, sin dejar de mirar al frente.


     


    *   *   *


     


    Yunisha caminó por pasillos y estancias, hasta llegar a la sala de lectura del rey. En el trayecto se guardó bien de no cruzarse con nadie, aprovechando el cobijo que le otorgaban las crecientes sombras de la noche y escuchando con atención los pasos que escuchaba en la lejanía para tomar una u otra dirección.


    Nada más entrar en la sala de lectura cerró la puerta y la atrancó por dentro. En aquel instante el silencio la envolvió y una extraña sensación le hizo recordar la última vez que estuvo entre aquellas paredes atestadas de estantes y libros. Nazary, Guébriel y Alía la acompañaban en otra huida precipitada para evitar que Gueord los apresara, aquella noche infame llena de traiciones y asesinatos. El tropel de recuerdos la hizo zozobrar como un barco a merced de la tormenta, pero cerró los ojos, respiró hondo y se dispuso a culminar aquello para lo que estaba allí.


    La sala de lectura del rey era el lugar favorito de Alía. A lo largo de los años, la princesa pasó allí suficiente tiempo como para leer todos los incunables, papiros, tomos, colecciones y registros acumulados en cada una de las estanterías. Y en casi todas las ocasiones Yunisha estuvo presente. A Alía le gustaba contarle en voz alta todo lo que caía en sus manos, ya fueran compendios de botánica, historia o simples cuentos y leyendas del más arraigado folklore. Por eso la guerrera supo dónde comenzar su búsqueda sin pérdida de tiempo, ayudada por uno de los muchos candelabros que aportaban cálida luz al lugar.


    Encaminó sus pasos hacia un rincón donde descansaba una escalera y se la llevó en volandas hacia el otro extremo de la sala. Gracias a ella pudo coger una caja de madera situada fuera de su alcance. Una vez en sus manos, depositó la caja sobre la mesa de piedra que presidía el centro del salón y destrozó el candado que impedía su apertura con una de sus dagas. El chasquido metálico rompió el denso silencio reinante entre aquellas paredes forradas de madera, pero no parecía haber nadie en las cercanías que pudiera haberlo escuchado.


    ‹‹Aquí debe de estar››, se dijo con el corazón en un puño, al saber lo cerca que estaba de lograr su objetivo.


    A toda prisa volcó el contenido de la caja sobre la mesa y observó el desorden de documentos que se desparramó sobre ella. Todos tenían escudos de armas, grandes y profusamente detallados, sobre un texto escrito con exquisito esmero. Uno tras otro los fue descartando hasta encontrar la enseña del condado de Wayreth y emblema familiar de los Selwyn. Con gran agitación leyó el contenido del escrito distribuido en dos simples párrafos. Era increíble pensar cómo unas pocas líneas podían marcar el destino de los hombres, y estas, en concreto, las de Ferdinand Selwyn.


    Allí estaba escrita la renuncia de Ferdinand a cualquier derecho sobre el título y las tierras pertenecientes al condado de Wayreth, así como cualquier privilegio que pudiera heredar de la casa Selwyn, dado el reconocimiento de su origen bastardo. Un documento firmado con sangre por las partes implicadas: lord Gregor Selwyn, padre de Ferdras y el propio Ferdinand; ambas rúbricas junto al sello de los Corso y la firma del rey Lako.


    Debajo del pliego la erwyniana encontró otro idéntico, con la diferencia de que era la madre de Ferdras quien reconocía su infidelidad, el origen bastardo de Ferdinand y, por tanto, la renuncia a cualquier derecho por parte de ella y su hijo ilegítimo. Todo ello firmado por el matrimonio Selwyn bajo el Sello Real de Nakanya.


    Yunisha enrolló ambos escritos y los guardó en uno de sus bolsillos cuando comenzó a escuchar un gran alboroto en los pasillos.


    ‹‹Ya han descubierto mi fuga››.


    Justo en ese instante, sus ojos se vieron atraídos por otro documento de tamaño mayor que la mayoría de los allí desplegados, y parcialmente enrollado, pero en el que pudo entrever, una vez más, el emblema de Wayreth.


    —No me lo puedo creer —musitó con una sonrisa de oreja a oreja.


    Al desenrollarlo sus sospechas se confirmaron. Lo que sostenía en sus manos era el propio título del condado. Algo que debía estar en posesión del conde legítimo y el último en ostentarlo fue lord Gueinard Selwyn, sin embargo, su caída en desgracia y la ausencia de descendientes, hizo que la decisión sobre quién debía ser el nuevo conde de Wayreth cayera en manos del rey Lako. Y así fue como él, en nombre del imperio, entregó el título a lord Pridias Rewind, conde de Merfeld; el noble al que Álastor usurpó su identidad para colarse en palacio y que, al enterarse de semejante afrenta, pidió para él la ejecución. Yunisha recordó muy bien el rostro avinagrado de Pridias, aunque nunca supo qué fue de él tras la entrada de las legiones imperiales en Uleh. Y si el documento que le acreditaba como conde de Wayreth estaba guardado en aquella caja y no en sus manos, solo podía significar una cosa: algo debió haberle ocurrido, pues jamás renunciaría a tal derecho.


    —No contaba con esto. Benditos sean los dioses, Ferdinand. Podré entregarte yo misma el título que te pertenece —volvió a susurrar llena de gozo.


    La algarabía ya se escuchaba al otro lado de la puerta. No había tiempo que perder, así que guardó el valioso escrito junto a los otros dos y apartó todos los legajos de la mesa para despejar la losa de piedra. Movió el candelabro de un lado a otro y observó meticulosamente los numerosos símbolos que la decoraban. Volvió a sonreír con melancolía al identificar la runa que tantas veces había manipulado Alía para salir de palacio sin ser vista. Yunisha hizo presión sobre ella y la giró. De inmediato se escuchó un chasquido desde la estantería que ocultaba el pasadizo secreto.


    En aquel instante alguien intentó entrar en la sala de lectura con una llave, y al ver que la puerta no cedía comenzó a golpearla, pero Yunisha la había atrancado bien y no cedió. Los gritos de Vípera helaron la sangre de la erwyniana, que se precipitó sobre la estantería entreabierta. Tiró de ella para hacer más grande el hueco y poder pasar al otro lado, pero los oxidados engranajes se resistían a su voluntad.


    Los golpes arreciaron sobre la puerta, que comenzó a hacerse añicos bajo el filo de las hachas. La erwyniana siguió tirando y tirando, pero apenas lograba arrastrar el mueble lo suficiente.


    —Tú y yo tenemos un asunto pendiente, querida —sonó la voz de Vípera a su espalda. Yunisha se dio la vuelta para verla plantada en el umbral, con la puerta destrozada detrás de ella. Varios soldados bien armados hicieron amago de entrar, pero la Víscera alzó la mano y todos se detuvieron.


    —Dejadnos a solas. Yo me ocupo de ella. Vosotros buscad a los que la han ayudado a escapar. No deben andar lejos.


    —Pero, mi señora… —titubeó uno de ellos.


    —¡He dicho que os marchéis!


    Los hombres asintieron y se retiraron con rostros rendidos, algo que a Yunisha le repugnó, pues jamás presenció signos de cobardía entre los guardias en tiempos del rey Lako.


    —¿Ese agujero es demasiado pequeño para que la ratita pueda escapar? —se burló la criatura demoníaca.


    —Nada que no pueda resolver un buen tirón.


    —Cosa que no te dejaré hacer —Vípera desenvainó su espada—. Para salir de aquí tendrás que pasar por encima de mí. Y nadie en este palacio ha logrado siquiera rozarme.


    —Eso es porque no te has cruzado con la rival adecuada —Yunisha liberó su acero y se situó en uno de los escasos espacios amplios de la sala, dispuesta a librar la que tal vez podría ser su última lid. Así es como deseaba morir, y no podrida en una celda.


    Las rivales se observaron mutuamente durante un breve lapso que Vípera rompió con una tanda inicial de estoques rápidos. Yunisha fintó y bloqueó todos ellos sin problemas, a sabiendas de que aquella criatura no buscaba otra cosa que estudiar sus movimientos. La erwyniana replicó con otra serie de ataques cuya intención era abrir heridas precisas en puntos que Vípera protegió con gran maestría. La sierva de Drockon se movía tan rápido que parecía adivinar sus movimientos.


    Vípera no quiso dar un respiro a Yunisha e inició una sucesión de golpes más contundentes y peligrosos. Esta vez los aceros chocaron con gran violencia y estruendo, de manera que la erwyniana se vio obligada a esforzarse por contener la furia que la Víscera empleaba en sus envites. Deseaba tomar la iniciativa, pero Vípera no cedía en su determinación por abrir una brecha en sus bloqueos.


    Cuando Yunisha al fin pudo lanzar una estocada bien dirigida, Vípera la esquivó con habilidad y le lanzó una patada inesperada al costado que hizo a la erwyniana tambalearse. Sin quererlo, la había alcanzado en la herida que llevaba tiempo cicatrizando y aquello mermó sus fuerzas hasta el punto de tener que apoyarse en la mesa de piedra para no caer de rodillas, abrumada por el intenso dolor.


    —Pensaba que ibas a ofrecer más resistencia, querida —se burló Vípera con una sonrisa triunfante.


    —Todavía sigo respirando, perra.


    —No por mucho tiempo.


    La Víscera inició una nueva salva de golpes que destrozaron pliegos, legajos, candelabros, libros y todo lo que se interpuso en su camino. Por su parte, Yunisha solo pudo esquivar y bloquear algún que otro mandoble peligroso; uno de ellos a punto estuvo de decapitarla, de no haber sido por un desesperado intento al interponer la espada, pero ésta voló de su mano y se vio obligada a desenvainar un par de dagas.


    Vípera trató de alcanzar el costado de Yunisha con una nueva patada, pero esta vez fue la erwyniana quien adivinó sus intenciones, dando un paso al frente para acortar la distancia y lanzar una cuchillada que abrió un profundo corte en el brazo que usaba su oponente para sostener la espada. La criatura de Drockon lanzó un alarido espantoso que retumbó entre las estanterías y dejó caer el arma al suelo, momento que Yunisha aprovechó para tomar la iniciativa con estocadas que buscaron abrir nuevos cortes en ligamentos y articulaciones, pero Vípera se zafó como una serpiente de todos sus intentos y extrajo una daga que llevaba oculta en la espalda.


    Ambas se lanzaron furiosas cuchilladas, patadas y puñetazos, pero el cansancio comenzaba a hacer mella y los envites eran cada vez menos precisos. Yunisha recibió cortes en el peto de cuero y en la greba de la pierna izquierda, pero las protecciones cumplieron su función y su piel no sufrió daño alguno, sin embargo, no pudo esquivar un puñetazo directo a la mandíbula que Vípera le lanzó después de amagar con otra patada. La erwyniana cayó de espaldas sobre la mesa pétrea y, por un instante, quedó sin respiración. La Víscera aprovechó para recuperar su espada y esgrimirla con la mano ilesa. Después se arrojó sobre la guerrera para darle una estocada definitiva, pero ella se apartó a tiempo y vio cómo el acero mordía la roca, haciendo saltar chispas y esquirlas muy cerca de su oreja.


    Con gran esfuerzo Yunisha se agachó para recuperar también su acero y continuar la lid, aunque el aire comenzaba a faltarle debido al cansancio y al tormento que le daba la herida del costado.


    Volvieron al combate con espada, y para desagrado de la erwyniana, Vípera parecía manejar su acero con la misma habilidad pese a haber cambiado de mano, aunque los ataques no eran tan feroces. Los filos continuaron chocando durante una eternidad, en una tormenta de destellos y truenos metálicos.


    Al fin, Vípera cometió un error que Yunisha aprovechó para cercenar de un tajo la mano que sostenía la espada. La Víscera aulló, más por frustración que por dolor, y le lanzó una daga que casi le acierta en la cabeza. La guerrera apenas tuvo tiempo de reponerse cuando vio que el pérfido demonio se abalanzaba sobre ella con intención de derribarla e inmovilizarla. Mientras caía al suelo, Yunisha quedó sorprendida de las fuerzas que su oponente aún conservaba. La cara de Vípera, presa de un frenesí diabólico, comenzó a deformarse hacia unos rasgos monstruosos que estremecieron a la erwyniana; tal vez ese era su verdadero semblante, un rostro temible que emerge de la más oscura pesadilla para llevarla al mismísimo averno.


    Vípera logró inmovilizar parcialmente a Yunisha y lanzó una dentellada directa al cuello, pero la erwyniana se defendió interponiendo el antebrazo y el mordisco se lo llevó la protección de cuero. La Víscera gruñó una vez más y le apartó el brazo con intención de repetir el intento. Yunisha deseaba quitársela de encima, pero el dolor del costado ya era del todo insoportable y la vista comenzaba a nublarse.


    En ese instante, una daga voló por los aires hasta alojarse en el cuello de Vípera y ésta aflojó la presa sobre la erwyniana.


    Yunisha no supo qué acababa de ocurrir, pero no desaprovechó la oportunidad y le propinó un puñetazo que la derribó sobre el enlosado. Un charco de sangre negruzca se extendió alrededor de la Víscera, quien se aferraba al arma clavada en su cuello sin entender de dónde había salido. Yunisha se rehízo, recuperó su espada y lanzó un tajo furioso que decapitó a Vípera sin contemplaciones. Del cuerpo sin vida escapó una sombra que fue difuminándose a medida que se elevaba hacia el techo, envuelta en lamentos y gritos capaces de desquiciar la mente del más cuerdo. El combate al fin había terminado y Yunisha pudo permitirse el lujo de sollozar de puro agotamiento.


    —¿Estáis bien? —preguntó alguien desde la entrada.


    Yunisha elevó la mirada hacia el umbral para encontrar a un joven soldado que la contemplaba entre admirado y sorprendido.


    —¿Qué haces aquí? Esta cosa os dio una orden clara —logró articular mientras trataba de recuperar el aliento.


    El guardián mantuvo sus labios sellados y se limitó a crear un triángulo invertido con sus manos, tal y como hizo Margarot cuando estuvo cautiva en la mazmorra.


    —Gracias por tu ayuda… Ahora, ve a Dentaris y únete al ejército del Yunque —ordenó al muchacho con voz maternal.


    —Algunos creemos que somos más valiosos para la causa si nos quedamos aquí.


    —Entiendo… —concluyó, al echar una mirada a la daga que había abatido a Vípera—. Entonces ayúdame a levantarme, ¿quieres?


    El guardián salió corriendo a su encuentro y se aferró a ella de forma delicada. 


    —Mis compañeros de armas dicen que erais escolta de la princesa Alía, y que solo sir Morguiel era mejor que vos con la espada —dijo mientras la ayudaba a ponerse en pie.


    —¿Eso dicen? ¿Cuánto tiempo llevas aquí, muchacho?


    —Desde la coronación del rey Gueord. Soy el primer miembro de mi familia que logra un puesto al servicio de la corona —reveló con orgullo.


    —¿Y por qué has decidido ayudarme? Yo no sirvo a Gueord.


    —Porque juré defender la causa de los justos, y el rey Gueord no lo es —respondió con sinceridad mientras observaba con estupor el cadáver de Vípera.


    Yunisha esgrimió una tímida sonrisa ante la inocencia de aquel soldado al que la vestimenta le venía algo grande.


    —Anda, hazme un último favor y ayúdame a abrir el pasadizo secreto. Debo irme lo antes posible.


    —Pero estáis herida… Deberíais…


    —Tú haz lo que te digo y no te preocupes por mi estado —le rogó con calma.


    Ambos se situaron junto a la estantería abierta y tiraron de ella para aumentar el hueco. El mueble cedió y por fin Yunisha vio el paso franco. Antes de entrar en el oscuro pasaje, cogió uno de los candelabros encendidos y echó un último vistazo al chico.


    —¿Cómo debo recordar a mi benefactor en esta lid?


    —Mi nombre es Raeghal, mi señora —respondió envarado.


    —Gracias, Raeghal. Si no te desvías de tus principios llegarás a ser un gran caballero.


    —Gracias a vos, mi señora. Jamás olvidaré vuestro lance con esta cosa.


    —Anda y vuelve a tu puesto antes de que te pillen.


    Y así, Yunisha vio cómo su inesperado salvador se retiraba, sintiendo cierta lástima por él y por todos los que se veían obligados a decidir entre obedecer las órdenes imperiales o su conciencia.


    Dejando a un lado aquel pensamiento, la erwyniana alzó el candelabro para iluminar la pared hasta encontrar, en uno de los ladrillos, el mismo símbolo que había usado en la mesa para abrir el pasaje oculto. Presionó la runa y la estantería fue cerrándose poco a poco con un sonido ronco. Fuera pudo ver la última mirada de satisfacción que Raeghal le dedicó al mirar atrás, justo antes de que el muro se sellara del todo. Yunisha ya tenía aquello para lo que había viajado hasta allí, ahora solo quedaba iniciar una ruta de escape que comenzaba por descender los primeros escalones, húmedos y desgastados, de la escalera de caracol que se abría a sus pies.


    El aire en el pasadizo estaba tan viciado, frio y cargado de humedad como recordaba de tantas aventuras recorridas junto a Alía. Después del descenso mareante se abrió el pasillo largo y estrecho que ya le era familiar. Recorrió un largo trecho con la única guía de las velas del candelabro, sumida en la más densa oscuridad y con un silencio de ultratumba como única compañía, hasta que, al fin, vio las raíces que pendían de la techumbre, indicando la proximidad del final de aquel viaje.


    Fue entonces cuando un pensamiento la hizo estremecer.


    Recordó que el pasaje fue construido por mandato de la reina Aaryn, madre de Alía, como un medio para escapar del palacio desde su propia alcoba en caso necesario; proyecto que en su momento contó con el beneplácito del rey. Tras la muerte de Aaryn, Lako ordenó transformar la alcoba de la reina en una sala de lectura y registro; un lugar donde pasar largas horas distraído y en compañía del recuerdo de su amor perdido. Lako nunca pudo usar aquella vía oculta de escape por un motivo peculiar; y es que Aaryn insistió en que la ruta debía terminar en un pasillo ciego, sin mecanismos que pudieran activar una puerta oculta. Solo una tereyda, como ella, tendría la capacidad de entrar o salir por ese lugar mediante el uso de un encantamiento. Eso fue lo que transmitió Lako a su hija, cuando esta tuvo suficiente edad como para dominar los dones heredados de su madre.


    Yunisha siempre había recorrido ese pasadizo oculto en compañía de Alía, y siempre había sido ella la encargada de abrir la salida mediante el pronunciamiento de unas palabras cargadas de poder. La erwyniana recordaba a la perfección el encantamiento, pero ella no era una tereyda.


    ‹‹¿Y si la roca no me obedece?, ¿cómo he sido tan estúpida como para no pensar en ello hasta ahora?››, se maldijo, al caer en la cuenta de que podía haber quedado enterrada viva, pues el mecanismo situado en lo alto de la interminable escalera de caracol permitía el sellado del muro, no su apertura. Solo se abriría si alguien activaba el símbolo de la mesa de piedra situada al otro lado, y la única persona viva con ese conocimiento era ella misma.


    No había vuelta atrás, así pues, ignorando los nervios que la atenazaban, respiró profundamente antes de recitar de memoria el sortilegio que tantas veces había escuchado de labios de la princesa.


    —Geres kaelon, deimaare feelanar.


     


    *   *   *


     


    Bajo la plateada luz de la luna como única guía en el bosque, Margarot y sus hombres comenzaron a perder los nervios al pensar que algo le había pasado a Yunisha.  Llevaban demasiado tiempo aguardando su llegada en el lugar indicado y la demora ya era más que preocupante. El frío aguijoneaba sus carnes como cuchillas, pero no se atrevían a encender fuegos que pudieran llamar la atención de quienes pudieran estar buscándolos. Desesperados, miraban alrededor con la esperanza de encontrar a la erwyniana a través de las siluetas que se percibían en la oscuridad que les rodeaba, sin embargo, la única señal de actividad en las cercanías era el ulular de un búho, el croar de las ranas en alguna charca cercana y el incesante canto de los grillos.


    —Vípera ha debido apresarla otra vez. No debimos dejarla sola en palacio —se culpó Leoco.


    —Es lo que ella quiso —recordó Margarot.


    —¿Seguro que es este el lugar donde debemos encontrarnos? —preguntó uno de los guardias.


    —Las instrucciones fueron muy claras: esperar en el claro que hay cerca del arroyo Blanco, al este de la muralla exterior de palacio. Es aquí.


    —Dijo que debíamos vernos antes de la décima hora y de eso ya hace mucho. Si no nos movemos…


    —Vendrá. Seguro —aseguró el pequeño Tristán desde la grupa de Briselda.


    —Que los dioses te oigan, muchacho.


    —Aún podemos volver —propuso otro guardia.


    —Eso sería una estupidez. Los compañeros de la barbacana nos dejaron marchar porque pensaron que contábamos con el beneplácito de Vípera en la búsqueda de Yunisha. A estas horas ya habrán averiguado que mentimos, por lo que nos habremos convertido en los primeros sospechosos de propiciar su fuga. Regresar no es una opción, salvo que queráis acabar como los despojos que se pudren en las mazmorras. Tomamos una decisión y ya no hay vuelta atrás —zanjó Margarot con autoridad al detectar la angustia en el rostro de sus hermanos juramentados.


    —¿Y qué hacemos ahora? —pidió Leoco.


    —Lo que nos dijo que hiciéramos si no aparecía: marchar hacia la fortaleza de Wayreth, donde se supone que encontraremos gente como nosotros que nos proporcionará pan y techo.


    —Partamos pues —propuso otro.


    —¡No! Debemos esperar —protestó Tristán.


    —Ya hemos aguardado suficiente. Hazte a la idea de que no aparecerá. Cuanto antes lo hagas, antes superarás tu frustración.


    —Resulta curioso que sea el más pequeño de todos quien demuestre tener más fe en mi —dijo una voz más allá de las sombras que marcaban el límite del claro.


    —¡Mi señora! —exclamó Tristán, con su gran sonrisa desdentada.


    La erwyniana dio unos pasos hacia el claro para dejarse bañar por la luz de la luna. Al ver que caminaba con dificultad, Margarot y Leoco salieron a su encuentro.


    —¿Estáis bien?, parecéis herida —indagó Margarot.


    —Nos ocuparemos de eso en otro momento. Ahora debemos irnos de aquí cuanto antes. Ya os he hecho perder demasiado tiempo.


    —El camino hasta Wayreth es largo y no quiero perderos por el camino. Dejadme ver —insistió el caballero. Yunisha resopló, resignada, y aflojó las correas de su peto para dejar que los hombres inspeccionaran su costado.


    —Parece que un golpe ha reabierto una vieja herida. No es grave, pero si no queremos que se complique habrá que lavarla, suturar y vendar.


    Yunisha se limitó a asentir y dejar que los caballeros se pusieran manos a la obra.


    —¿Habéis conseguido vuestro propósito? —preguntó Leoco mientras uno de sus compañeros le lavaba el corte con un odre de agua.


    —Lo hice, sí.


    —¿Y con quién os habéis enfrentado?


    —Con esa hembra demoníaca.


    Los soldados quedaron estupefactos al escuchar aquella revelación.


    —Vípera es muy diestra en el arte de la espada —dijo uno de ellos.


    —No lo suficiente —escupió la guerrera con orgullo.


    —¿La habéis matado? —quiso saber Tristán, embargado por la emoción.


    —No vi al cuerpo buscar la cabeza cuando la decapité. Diría que está bien muerta.


    Uno de los soldados se acercó con aguja e hilo en las manos, presto a dar unas puntadas al corte abierto. La erwyniana no se permitió esgrimir un gesto de dolor, por insoportable que fuera; solo deseaba salir de aquel bosque y dirigirse a Wayreth, saber qué destino le había deparado a Ferdras y entregarle los documentos robados en palacio. Una pequeña luz de esperanza podría nacer en el reino de Nakanya si alguien como lord Ferdinand se hacía con el condado que perteneciera a su hermanastro Gueinard, a quien el pueblo amaba y profesaba gran respeto.


    La tortura no duró mucho. Lo siguiente fue vendar la lesión y protegerla con el peto de cuero.


    —Ahora sí estamos listos para partir —aseguró Margarot.


    Yunisha se situó junto a Brisa. La yegua que perteneciera a Alía parecía haber ganado vitalidad, aunque su estado seguía siendo lamentable. No estaba en condiciones para soportar un viaje con un jinete sobre su lomo.


    —Has hecho un gran trabajo con Brisa, Tristán. ¿Compartimos a Briselda? —propuso al mozo de cuadra que, una vez más, soltó una sonrisa pletórica.


    —¡Por supuesto que sí, mi señora!


    Y así fue como trece soldados, una guerrera y un niño se pusieron en marcha hacia las tierras del sur, donde una guerra cruenta estaba próxima a desatarse.
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    El demonio en el sendero


     


    Una joven y bella muchacha sollozaba de dolor a los pies de un enorme farallón que se elevaba, imperturbable, hacia las desconocidas cotas de las Columnas de Hielo. Estaba tumbada sobre la nieve, casi sin poder moverse por una herida sangrante en la pierna que trataba de taponar torpemente con manos temblorosas.


    Qué la había llevado hasta allí, o cuál era la causa de su lesión, le era desconocida al tremebonto que llevaba tiempo observándola en silencio desde su escondite. Ya había comprobado la ausencia de gente en los alrededores, así que no parecía una trampa.


    Los gemidos de la chica conmovieron su corazón y al fin decidió mostrarse. Como era de esperar, ella trató de retroceder a rastras sobre la nieve al ver su imponente alzada y aspecto animalesco. El tremebonto se tomó su tiempo para aproximarse, no deseaba ser brusco ni aparentar hostilidad, aunque bien sabía que su apariencia no ayudaba a crear confianza, por tanto, se limitó a acuclillarse frente a ella cuando esta, acorralada, quedó con la espalda apoyada en la fría roca del murallón, a su merced.


    Ella cerró los ojos y giró el rostro con la esperanza de que su final llegara rápido y de la manera menos dolorosa posible, rendida y sin fuerzas para oponerse a la llegada inexorable de la muerte. Sin embargo, el ser de los hielos le giró la cara y la observó frente a frente. La chica dejó de sollozar y abrió los ojos, presa de gran temor y confusión. Era una erwyniana hermosa y lozana, herida y abandonada a su suerte, que mostraba claros signos de congelación. Si la abandonaba allí no llegaría a ver un nuevo amanecer.


    Entonces centró su atención en la herida de su pierna y le apartó la mano con la que trataba de taponarla. Ella relajó el gesto y se dejó hacer. Se trataba de un corte limpio y poco profundo, nada que no pudiera arreglar un buen vendaje que, al parecer, la joven no sabía hacer. El tremebonto esgrimió algo parecido a una sonrisa antes de rasgarle la pernera del pantalón y hacer una tira con la que cubrir la zona lacerada.


    —Gracias —musitó ella.


    La criatura de las nieves se limitó a gruñir levemente y, tras un instante de duda, se decidió a cogerla en volandas y llevársela refugiada en el regazo. La chica emitió un grito de sorpresa que pronto ahogó al sentir el calor que emanaba de él. La bestia comenzó a caminar por una estrecha y pronunciada pendiente que discurría a través del acantilado y la chica enterró el rostro en el peludo pecho del tremebonto para no quedar atrapada en la contemplación del temible abismo que se abría a su lado. Las ráfagas gélidas del viento cambiaban de dirección según el capricho de los dioses, como si estos desearan zarandearlos antes de lanzarlos al vacío, pero al gigantesco hombre de los hielos no parecía afectarle el frío hiriente ni el miedo a una posible caída.


    El ascenso por el borde del desfiladero duró una eternidad, aunque el tremebonto no mostró en ningún momento signos de agotamiento, hasta llegar a un ensanchamiento en el sendero que finalizaba en una plataforma, a los pies de un inmenso muro que se perdía en las nieblas situadas a una altura inalcanzable. En aquel punto el tremebonto se detuvo. No había posibilidad de llegar más lejos, aquel era un callejón sin salida.


    La muchacha se quedó mirando al monstruo lanudo cuando este la depositó con delicadeza sobre el suelo helado. Se sintió tentada de preguntar qué pretendía hacer en aquel lugar apartado, pero él parecía tener un plan y le dejó hacer.


    El tremebonto le dio la espalda y se quedó erguido con sus cuatro torsos de alzada frente al murallón, después extendió los brazos y de los muñones de sus manos surgieron cuatro cuchillas largas y afiladas como espadas, lo que provocó que la muchacha ahogara un grito y siguiera observándole con ojos desorbitados mientras él se aproximaba al muro. Después hundió las garras de su muñón izquierdo en la fría roca y esperó.


    De inmediato se escuchó un sonido ronco, grave, grotesco, como si la montaña cobrara vida y despertara de un prolongado sueño. El suelo, las paredes, el desfiladero, todo comenzó a temblar cuando una grieta vertical se abrió en el murallón de piedra. La montaña abrió la boca en un sobrecogedor bostezo mientras grandes bloques de hielo y nieve caían desde las alturas debido a los temblores.


    La bestia de las nieves se volvió hacia la muchacha para recogerla una vez más en su regazo y llevársela al interior de la oscura garganta. Ella, aterida por el frío y el dolor de la herida, ya no tenía fuerzas para resistirse a lo que el monstruo quisiera hacerle. Él atravesó el umbral de piedra y se introdujo en la más siniestra y densa tiniebla mientras la boca comenzaba a cerrarse a su espalda entre sonoros quebrantos y pavorosas sacudidas.


    Una vez sellada la puerta les envolvió el más espantoso de los silencios. Estaban en las entrañas de la montaña, enterrados en una cripta aislada, sin un atisbo de luz. La chica tembló de manera incontrolable, presa de un miedo irracional ante la pertinaz ceguera. Pero entonces, de los ojos glaucos del tremebonto surgió un chorro de luz que hizo retroceder las sombras mucho más allá de lo imaginable, dejando al descubierto todos los detalles de la caverna: cada pliegue en la roca ya fuera afilado o redondeado, cada filtración de agua, cada resquicio y grieta del terreno, cada insecto que reptó o caminó en busca de la oscuridad, como si la luz dañara sus frágiles y pequeños cuerpos.


    —Viaje largo. Tú dormir ahora —pidió el monstruo con una voz cavernosa que conmocionó a la chica.


    —No sabía que pudieras hablar —expresó con sumo agotamiento—. Yo me llamo Elistea, ¿Y tú?


    —Granizo.


    —Bien, Granizo. Te obedeceré con gusto y dormiré un rato, pero ¿podrías decirme dónde me llevas?


    —Buscar mujeres que curar Elistea. Ahora descansar, yo llevar allí.


    —Gracias por todo, Granizo. Ahora descansaré…


    Elistea se acomodó en el regazo de Granizo y cerró los ojos para dejarse arrastrar por un cálido sopor. El tremebonto disminuyó la intensidad de luz hasta dejarlo todo sumido en penumbras y comenzó a caminar con su nueva amiga en brazos, presto a atravesar el sendero oculto que lleva a las Tierras Ignotas.


     


    *   *   *


     


    Cuando Elistea abrió los ojos se sorprendió al encontrarse mucho más repuesta, con mayores energías. Buena parte de su mejoría se debía a las llamas de una hoguera situada a sus pies, sobre unos troncos apilados que no paraban de crepitar y soltar pequeñas ascuas hacia el aire gélido. Al estudiar su entorno vio que el mundo seguía dominado por el hielo y la nieve, pero en aquel momento no había ni rastro del lacerante viento y lo único que se escuchaba era el estruendo provocado por una grandiosa cascada que vertía sus aguas a una laguna desde una altura increíble, muy cerca de donde se encontraban. Próxima a la orilla, y al amparo de un enorme abeto milenario cuyas ramas soportaban el peso de una gran cantidad de nieve, Granizo había improvisado el sencillo campamento en el que descansaban. En aquel momento, el tremebonto estaba sentado junto a la hoguera, embelesado en la contemplación de las llamas mientras trataba de asar un pequeño animal empalado en un espetón. Parecía ausente mientras le daba vueltas a la carne sobre el fuego.


    —¿Dónde estamos? —cuestionó.


    —Tierra Ignota. Otro lado Columnas de Hielo.


    En el grotesco semblante de Granizo apareció algo parecido a una sonrisa al ver la cara de asombro que puso Elistea con su respuesta. Entonces partió un pedazo de carne asada y se lo tendió.


    —Tú comer.


    La muchacha extendió los brazos para aceptar la comida y le dio un buen bocado.


    —Los erwynianos tenemos muchas leyendas que hablan sobre lo que puede existir al otro lado de las Columnas de Hielo, pero nunca escuché a nadie que asegurara haber estado allí, o que conociera a alguien que lo lograra. ¿Soy la primera a la que has traído? —preguntó con la boca llena y sabrosos chorretones de grasa cayendo por la comisura de sus preciosos labios.


    —No —fue la escueta respuesta que recibió por parte de Granizo.


    —¿Y siempre te llevas a chicas?, ¿nunca hombres?


    —Siempre mujeres. Nunca hombres.


    —Eso explica las desapariciones que se producen en las cercanías de esta misteriosa cordillera, y que se atribuyen a los Hombres de las Montañas, como os llamamos en Erwyn. Supongo que tendrás tus razones… —Elistea selló sus labios a la espera de respuestas por parte de su compañero de viaje, pero al no recibir ninguna decidió continuar hablando—. Oye, me encuentro mucho mejor, ¿qué me has hecho mientras estaba dormida?


    Granizo le dedicó una mirada tímida de soslayo.


    —Limpiar herida, cambiar venda y encender fuego para dar calor.


    —Pues muchas gracias… Antes creo recordar que dijiste algo sobre llevarme ante… ¿más mujeres?


    —Ellas curar Elistea.


    —¿Son las que te llevas aquí desde el otro lado?


    —Muchas más. Casi todas nacidas en Tierra Ignota.


    —Eso sí que no lo esperaba. Es increíble que haya gente viviendo en estos páramos congelados. ¿Y dónde se hallan?


    —Recto, norte, hasta Mar del Confín.


    En aquel instante, Granizo se alzó entre sorprendido y alarmado.


    —¿Ocurre algo? —preguntó Elistea sin dejar de masticar carne con fruición.


    —Árboles inquietos. Susurran. Animales callan. Peligro acecha.


    —¿También sabes lo que dicen los árboles?


    —No tener ese don.


    —Yo tampoco sé lo que dicen. Lo que sí sé, es que siempre pasa eso cuando Gorshuul anda cerca.


    —¿Quién ser Gorshuul? —Granizo extendió sus garras y se preparó para una posible emboscada.


    —Es un demonio muy poderoso al que Drockon acude cuando sus lacayos no saben resolver un problema —definió la muchacha con una naturalidad escalofriante.


    —¿Problema?, ¿qué problema?


    —El que surgió cuando alguien derrotó a su ejército gracias a unos aliados y a una información que debió obtener en estas tierras; unas tierras a las que nunca ha sabido cómo acceder a pesar de todo su poder. Averiguar cómo hacerlo es la misión que Drockon encomendó a Gorshuul.


    —¿Cómo saber Elistea?


    —Porque Elistea es una carcasa. Yo soy Gorshuul.


    A pesar de que la joven habló en un susurro, sus palabras sonaron como campanadas que fragmentaron el tenebroso silencio reinante en aquel remanso de paz. Granizo quedó paralizado ante una revelación tan inesperada como catastrófica, limitándose a observarla con mayor atención. Ella seguía devorando la carne con placer mientras sus ojos permanecían clavados en los suyos. Al mirar en sus pupilas, el tremebonto pudo detectar ese destello de malignidad que antes no había visto. Puede que la última sentencia de Elistea sonara a locura, pero no encerraba ninguna mentira, en verdad existía algo pernicioso dentro de ese cuerpo de apariencia frágil.


    —Ya he logrado pasar a este lado. Desgraciadamente para ti, estuve dormida mientras atravesabas las Columnas de Hielo. Necesito saber cómo volver y qué me encontraré en el trayecto, y para eso debo obtener tus recuerdos…


    Granizo decidió que ya había escuchado suficiente al lanzar un zarpazo mortal con el que buscó decapitar al demonio escondido en el cuerpo de Elistea, pero este ya esperaba el movimiento y se dejó caer hacia atrás. El tremebonto lanzó varios ataques desesperados que no lograron alcanzar su objetivo mientras Elistea se alzaba con una rapidez inusual en alguien con una pierna dañada. Entonces ella dio un salto y se agarró al cuello de Granizo, de manera que quedaron enfrentados cara a cara. Él aprovechó para hundir sus garras en el torso de la chiquilla, de manera que entraron por el costado izquierdo y salieron por el derecho, atravesando corazón y pulmones. Los ojos de Elistea perdieron brillo al mismo tiempo que se le escapaba la vida.


    La chica abrió la boca de manera antinatural y soltó su último aliento. Al igual que sucediera en otras ocasiones, la esencia oscura de Gorshuul escapó del cuerpo herido de muerte y penetró en la garganta del desdichado Granizo. Nadie fue testigo de la intensa lucha por la posesión del cuerpo, ni de la sonrisa malévola que esgrimió el Tremebonto cuando el proceso terminó.
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    Aysla


     


    K atala abandonó la lectura que tan abstraída la tenía, dejó el libro de registros a un lado y depositó su interés sobre el ventanal desde el que comenzaba a escucharse un creciente tumulto. Se abrigó antes de salir a la balconada para curiosear y, una vez fuera, encontró a muchas de sus conciudadanas que marchaban hacia un punto en las afueras de la villa.


    —¿Pero qué diantres ocurre? —musitó con el ceño fruncido.


    Se protegió con más pieles y descendió los escalones que la condujeron a la callejuela, donde no tardó en verse rodeada por varias chicas que la abordaron con rostros agitados.


    —¡Katala, veníamos a buscarte! —dijo una de ellas.


    —¿Puedo saber qué os tiene a todas tan alteradas?


    —¡Tenemos visita! —desveló otra.


    —¿Cómo que una visita?, ¿de quién?


    —Un tremebonto se ha presentado aquí con una chica extranjera —concretó una tercera.


    Aquello desanimó a la guerrera, pues por un momento pensó que podía tratarse del regreso de Freiya y Naoorii, a quienes añoraba desde el día en que las abandonaron para seguir los pasos de aquellos desconocidos que pretendían acabar con Drockon con una espada de vrilirium. Se apartó de la cara los mechones cobrizos mecidos por la brisa y suspiró.


    —Muy bien… Veamos de quién se trata.


     


    *   *   *


     


    Alía vio cómo Copo se tensaba ante creciente número de mujeres que comenzaron a crear un cerco en torno a ellos. La princesa estaba muy sorprendida, no tanto por el hecho de que salieran a su encuentro con expresiones desconfiadas, sino por que fueran capaces de sobrevivir en aquel entorno tan hostil; mucho más agreste y apartado que el asentamiento elegido por las tereydas para aislarse del imperio, o que la villa de Nevada; hogar de los rooijard. A excepción del peligroso sendero que conectaba la ciudadela de mujeres con el punto más elevado de los acantilados, no existían caminos hacia ningún lugar, ni recordaba haber visto vestigios o señales que aportaran pistas sobre la presencia de otras poblaciones en aquel dantesco páramo helado que dominaba las Tierras Ignotas de norte a sur y de este a oeste.


    —¿Por qué estás tan nervioso, Copo?, ¿acaso no te conocen? —preguntó a su compañero lanudo.


    —Oir hablar de ciudad mujeres, primera vez aquí.


    —Entonces, tranquilo. No parece que vayan a comernos.


    Copo soltó un leve gruñido y se sentó en el suelo al ver que Alía daba unos pasos hacia las nativas del lugar con intención de tomar la iniciativa. Las mujeres se cubrían con pieles de pies a cabeza, y solo alguna iba armada con una pica o una espada, en cualquier caso, ninguna mostró intención de usar sus armas contra ella.


    —Hola, mi nombre es Alía —se presentó al ver que nadie rompía el incómodo silencio—. Ese de ahí es Copo. No temáis por él. A pesar de su aspecto es muy amigable. ¿Alguien entiende lo que digo?


    —Hablamos tu lengua, desde luego —dijo alguien desde el grupo, aunque Alía no pudo ver de quién se trataba.


    En aquel instante, las mujeres rompieron el cerco para dejar paso a una guerrera de formidable aspecto, de piel pálida, ojos de un azul profundo, pómulos elevados, labios gruesos y un cabello precioso, anaranjado, brillante, recogido en una gruesa trenza que recorría su torso hasta el ombligo. Su mirada era desconfiada, pero serena. Se centró en Copo e inició con él un diálogo basado en gestos y gruñidos que no tuvieron ningún sentido para la princesa. Alía vio cómo el tremebonto respondía con naturalidad a los requerimientos de la mujer mientras las demás escuchaban con atención.


    Llegado un momento, Alía se estremeció ante el gesto de asombro que todas mostraron. Sus miradas se posaron sobre ella de una manera que la incomodó hasta el punto de hacerla sentir desnuda e indefensa.


    —¿Puedo saber qué pasa?, ¿no os han dicho que es de mala educación hablar lenguas desconocidas en presencia de quien no las entiende?


    La mujer que parecía liderar aquella comunidad siguió observándola de un modo extraño. Quedaba claro que trataba de asimilar una información inverosímil para ella, pero, tras mucho pensarlo hincó la rodilla en tierra; acto que secundaron todas las demás.


    —¿Qué…?, ¿qué significa…?


    —Disculpad mi falta de tacto. Mi nombre es Katala, gobernadora de esta ciudad llamada Aysla; hogar de las Damas de la Bruma. Vuestro tremebonto asegura que sois una tereyda en busca de respuestas.


    —S-si, pe-pero… por favor, alzaos. No soy ninguna reina, ni nadie a quien debáis rendir pleitesía —pidió, en extremo abrumada.


    Las Damas de la Bruma, con Katala a la cabeza, volvieron a ponerse en pie. Esta vez sus expresiones eran muy diferentes; podría decirse que la observaban como si fuera una criatura a la que daban por extinta. Sus rostros, amoratados por el frío inclemente, irradiaban una mezcla de admiración e incredulidad, en sus labios aparecieron sonrisas tímidas y un atisbo de esperanza en el brillo de sus pupilas.


    —¡Volved a vuestros quehaceres!, ¡aquí ya no hay nada que ver! —ordenó Katala con severidad.


    Alía observó cómo todas acataban su deseo sin objeciones, como si allí no hubiese ocurrido nada fuera de lo habitual. En apenas un suspiro quedaron a solas con la lideresa de aquella singular comunidad, quien les invitó a seguirla con un gesto.


    —Hablaremos en privado si así lo deseáis, pero vuestro tremebonto deberá permanecer fuera de nuestras lindes.


    —¿Por qué no puede acompañarme? Ha demostrado ser de fiar.


    —Sabemos que los tremebontos nos respetan y protegen, pero su presencia entre nuestras calles les está vedada. Son las leyes que rigen en nuestras tierras desde tiempo inmemorial, y ellos las respetan.


    Alía comenzaba a acostumbrarse a la obsesión de aquellos pueblos desconocidos por permanecer en el más absoluto aislamiento, permitiéndose los contactos mínimos y necesarios con otras comunidades igual de solitarias. No entendía cómo podían negarse a establecer lazos comerciales que podrían aportar mayor prosperidad en aquella tierra tan yerma, helada y hostil, pero reconoció que no era quién para cuestionar un modo de vida que les había protegido de la codicia de los hombres y de las guerras que ésta ocasionan, por no hablar del yugo imperial.


    —Copo estar bien. Copo esperar arriba acantilado. Copo cazar y comer hasta Alía regresar —dijo al señalar el punto más alto de la muralla natural que formaba aquella costa helada. Por su parte, la princesa no pudo reprimir el impulso de darle un sentido abrazo al que la bestia no supo cómo reaccionar.


    —Muchas gracias por tu ayuda, Copo. Ni siquiera sé qué espero encontrar aquí —reveló mientras unas lágrimas se abrían paso a través de sus párpados cerrados—. Solo deseo que los riesgos que has asumido al traerme aquí hayan merecido la pena.


    Katala presenció la escena, conmovida ante la estrecha relación que ambos parecían tener. Después de una breve despedida, el tremebonto se volvió y encaminó sus pesados pasos hacia el peligroso sendero que le conduciría de regreso a lo más alto del risco.


    —No padezcáis por él; estará bien —aseguró Katala—. Esas criaturas no sienten frio ni agotamiento, y hasta los más feroces depredadores que pueblan estas tierras huyen de ellos, ya sean huargos, osos o leones de los hielos, ninguno puede hacerles daño.


    —Yo heredé de mi madre un libro en cuyas páginas existía una breve referencia a ellos —recordó Alía mientras observaba a Copo alejarse—; apenas eran unas líneas acompañadas de unas ilustraciones desdibujadas. Solo se decía que habitaban en lo más alto de las Columnas de Hielo y que era imposible detectarlos entre la nieve. Espero completar esa información algún día.


    —Ese día podría ser hoy, si así lo queréis. Las Damas de la Bruma sabemos todo sobre ellos. De camino os contaré lo que necesitáis saber —se ofreció, al tiempo que la invitaba con un gesto a seguirla.


    —Muchas gracias —exclamó con gran interés, antes de dar los primeros pasos para acompañarla donde fuera que quisiera llevarla —. ¿Qué son esas criaturas?


    —Son hombres por cuyas venas corre la misma magia ancestral que en las tereydas. La mayoría de ellos son hijos de éstas —respondió frente a una Alía que no ocultó su asombro ante aquella afirmación.


    —¿Entonces son… los rooijard?


    —En todas las Tierras Ignotas no existen más hombres que ellos.


    Alía comenzó a sonreír después de que algunos de los misterios comenzaran a tener sentido. En Iskar pudo presenciar una de las visitas de los Hombres del Hielo, cuyo objetivo era realizar rituales de emparejamiento después de los intercambios comerciales. Allí pudo averiguar cuál sería el destino final de los embarazos producidos tras esos encuentros. Si el neonato era niña, se quedaba con las tereydas para ser adiestrada en sus dones y en arte del combate. Si por el contrario era niño, sería entregado a los rooijard una vez destetado.


    —¿Cómo no he caído en esa evidencia? —verbalizó—. Si son hijos de las tereydas es normal que hereden algún don. ¿Y en qué consiste exactamente?


    —Bueno… —Katala se acarició la barbilla antes de comenzar su explicación—. Los rooijard han heredado la magia de sus madres, pero no olvides que también los padres son tremebontos. Llevan muchas generaciones mezclándose entre ellos; de hecho, sabemos que las tereydas siguen existiendo porque los tremebontos no se han extinguido. Permanecen ocultas en su ubicación secreta y jamás vienen a visitarnos. Son como producto de fábulas contadas para pasar el rato frente a una hoguera.


    —Tienes razón —aceptó Alía—. Tuve un debate con la gobernadora de las tereydas por su empeño en mantener oculta su existencia, y después de conocer este lugar no sé por qué no han querido establecer lazos de afecto o comerciales con vosotras.


    —Sus motivos tendrán. De todos modos, nuestras respectivas comunidades están bien así, y así debemos continuar.


    —No lo discuto.


    —En cualquier caso, para responder a vuestra anterior pregunta os diré que los tremebontos son cambiaformas, aunque no todos son iguales, dado que la magia afecta a cada uno de manera diferente.


    —¿Qué quieres decir?


    —Para empezar, no todos los hombres sufren su primera transformación a tremebonto a la misma edad. A unos les llega antes que a otros; los hay que se transforman siendo niños, aunque la mayoría suelen hacerlo en la juventud temprana, mientras a una ínfima parte, o les llega el momento en la edad adulta o jamás experimentan el cambio. En cuanto al tiempo que permanecen en ese estado, o qué causa la transformación, también es variable. Los hay que pueden cambiar de forma a voluntad, otros solo pueden hacerlo ante la luna llena, o la luna vacía. También están los que una vez transformados jamás regresan a su estado humano. Esos suelen vagar por las Tierras Ignotas, y son los que pasan al otro lado de las Columnas de Hielo para traer mujeres desahuciadas a nuestra comunidad. Como veis, los hay de todo tipo. Espero haber resuelto vuestras dudas con respecto a ellos.


    —Me has dado información muy valiosa, Katala. Espero poder completar el libro de mi madre con todo lo que me has contado. Y solo me queda una cuestión por saber.


    —Disparad vuestra flecha entonces —Sonrió mirándola a los ojos.


    —¿Qué clase de relación tenéis con ellos?


    —La misión principal que persiguen es la de protegernos de posibles amenazas, aunque siempre mantienen las distancias, sobre todo, aquellos que no pueden regresar a la forma humana. También nos traen mujeres a las que el mundo del otro lado repudia o no echará de menos. Y en cuanto a las relaciones más estrechas, si a eso os referís, también tenemos contactos íntimos, pero solo con aquellos que pueden transformarse en hombre a voluntad o que carecen de la capacidad de volverse tremebontos. Somos mujeres libres que eligen cuándo y con quién deseamos darnos placer.


    —¿Y qué pasa con el resultado de los embarazos?


    —Pues sin son niñas se quedan con nosotras, naturalmente. En caso contrario, entregamos los niños a sus padres para que formen parte de su comunidad, una vez que éstos dejan de necesitar la leche de su madre.


    —Es decir, que no todos los rooijard son hijos de tereydas.


    —Así es.


    —Tal vez sea ese el motivo por el que no todos pueden transformarse en tremebonto —razonó la princesa.


    —¿A qué os referís?


    —Por lo que estoy entendiendo, los rooijard son hombres que provienen del contacto íntimo con dos comunidades de mujeres diferentes: las tereydas, tocadas por la magia, y las Damas de la Bruma, que no lo están. Es de suponer que el fruto de esos encuentros engendrará un mestizaje curioso… Decidme, ¿Las niñas cuyo origen viene de un hombre que puede convertirse en tremebonto y una de las vuestras, no muestran ninguna capacidad especial?


    —Casi todas son algo más fuertes y hábiles de lo normal, de hecho, son excelentes cazadoras cuya misión es traernos la carne que necesitamos. Con el entrenamiento adecuado pueden acabar con un huargo o un oso sin precisar ayuda, pero ninguna ha nacido tereyda, si os referís a eso. ¿He satisfecho vuestra curiosidad?  


    —Por supuesto que sí. Gracias, Katala.


    —En mi caso, siento mucho interés por saber por qué os ha traído Copo aquí.


    —Por mi estúpida curiosidad —reconoció ante su interlocutora, quien quedó sorprendida por su alarde de sinceridad—. Nunca he sabido contener mi impulso por averiguar cosas que a otros no les importan.


    —¿Por ejemplo?


    —Verás, aunque soy descendiente de tereydas, me crie en uno de los reinos de los hombres, y tras un largo viaje, accidentado y lleno de aventuras, llegué al lugar secreto donde habitan las tereydas.


    —¿Estuvisteis en la mítica Iskar?


    —Así es. El caso es que, al poco de estar allí, recibimos la visita de una flota de barcos gobernados por hombres. Estuvieron con nosotras unos pocos días, y cuando llegó el momento en que debían regresar, ignoré mi prudencia en pos de mi instinto. Deseaba saber de dónde procedían, y así fue como me colé en uno de sus navíos.


    —¿Abandonasteis a vuestras hermanas por averiguar de dónde venían esos hombres? Pues sí que sois osada… —sonrió Katala—no sé si reprenderos o envidiaros.


    —Según me contó mi padre, heredé esta inquietud de mi madre; cosa que no sé, pues murió siendo yo muy pequeña.


    —Lo lamento… ¿Y qué pasó en ese barco?


    —Que me descubrieron. Al parecer, me encontraron en un estado lamentable, al borde de la muerte. Me cuidaron y, al llegar a su ciudadela, me encerraron en un sótano por trasgredir las sagradas reglas que impiden a las tereydas salir de su aislamiento. No me malinterpretéis, esos hombres me salvaron la vida, además, el cuarto en el que me encerraron era cálido y disponía de todas las comodidades que cualquier dama podría exigir. Deseaban que me sintiera lo más cómoda posible, pero no podía pasearme por sus calles, de hecho, durante el tiempo que tardaron en trasladarme desde el puerto hasta el lugar en el que me encerraron, me cegaron los ojos para que no pudiera ver su ciudad. Debía permanecer enclaustrada hasta el día en que zarpen de regreso al Iskar. En ese momento me llevarán a ellas para que sean mis hermanas quienes me sometan a juicio.


    Katala escuchaba con gran atención mientras paseaban por las angostas callejuelas de Aysla. La escasa distancia entre fachadas opuestas ofrecía buen refugio frente a los vientos gélidos que azotaban la población. Por su parte, Alía admiró la paz que rezumaba aquel lugar, con el susurro del mar recorriendo el aire saturado del olor a sal, añadido al graznido de ciertas aves, de blanco plumaje, que planeaban en círculos sobre los acantilados, en busca de su sustento.


    —¿Y qué os empujó a abandonar vuestro encierro? —La nueva pregunta de Katala rompió el hechizo apaciguador que tenía sumida a la princesa.


    —Uno de los hombres que conocí me dijo que existían otras comunidades en estas tierras ignoradas por los mapas. Al pobre muchacho se le escapó esa información que no debía darme, pero ya era demasiado tarde; decidí que visitaría esos lugares, y aunque no quiso acompañarme, al menos buscó a quien sí lo haría. Ahí es donde entra Copo en esta historia. Él es quien me ha traído hasta vosotras.


    —¿Y qué pensáis hacer ahora que estáis aquí?


    —En realidad no lo sabía, hasta el momento en que… —Alía se detuvo al no encontrar las palabras con las que expresar su deseo.


    —¿Ocurre algo? —le apremió la Dama de la Bruma.


    —Es solo que…, cuando veníamos en busca de este lugar nos encontramos con un ser que habita en un extraño bosque… —Alía se detuvo una vez más, con intención de observar las pequeñas reacciones que pudieran asomar en el rostro de Katala. En efecto, por cómo torció el gesto, la princesa supo que su interlocutora sabía algo al respecto.


    —Por favor, continuad —le pidió sin más.


    —Ese ser me dijo algo muy inquietante sobre los Silfos del Destino. Después de aquello, caí dormida y desperté no muy lejos de estos acantilados.


    —Así que Lökdhu os condujo hacia nosotras… —susurró para sí.


    —¿Lo conoces? —preguntó con gran ilusión por saber más.


    —Nací y crecí en este lugar, Alía. Al contrario que vos, no conozco otra tierra que esta. Y puede que sea una tierra exigente y hostil, pero está salpicada por la magia y los misterios. Así que, tarde o temprano acabas encontrándote con alguno de ellos, como Lökdhu y su Bosque Errante. Él es capaz de leer en el alma de los mortales. Si os ha llevado ante nuestras puertas, entonces sois de fiar.


    —¿Y puedes decirme algo acerca de lo que mencionó sobre los Silfos?


    —¿Qué dijo exactamente?


    —Que parecían atraerme hacia ellos, y que él no haría nada por evitarlo.


    —Entonces, yo tampoco —sentenció con aplomo, justo antes de detenerse para señalar un caserón robusto de tres plantas; sin duda, el más grande de toda Aysla—. Bienvenida a la Casa de la Gobernación: mi hogar, y el lugar donde os alojaréis durante el tiempo que permanezcáis entre nosotras. En mis estancias podremos hablar de los Silfos…, y de ciertos asuntos que también debéis conocer.


    Katala condujo a Alía por diversas estancias, escaleras y pasillos hasta la segunda planta del edificio, donde se ubicaban los aposentos de la gobernadora. Era un salón amplio y bien iluminado, con una balconada abierta a unas preciosas vistas de la costa. El mobiliario era escaso, pero de gran belleza. Lo más destacable era una vetusta librería que ocupaba toda una pared desde el suelo hasta la techumbre, en cuyos estantes no cabía un alfiler de tanto libro y rollo acumulado con orden exquisito. Frente a aquel cúmulo de conocimientos ancestrales descansaba un recio escritorio de madera atestado de papeles, instrumentos extraños, plumas y tinteros. En la pared opuesta a la librería y el escritorio estaba la alcoba, compuesta por un sencillo catre, una mesita auxiliar y un humilde armario que parecía llevar siglos varado en su rincón. El griterío de las aves en el exterior era embaucador. Por tanto, no era extraño que Alía sintiera verdadera paz en aquel lugar dominado por el susurro del mar.


    —Por favor, sentaos —Katala señaló el butacón que descansaba frente al escritorio y se puso a hurgar entre los estantes.


    Alía obedeció y la observó en silencio mientras la Dama de la Bruma escogía una preciosa caja de metal labrado con bellos dibujos florales que depositó sobre la mesa. Sus miradas se cruzaron un instante; la de Alía expresaba inquietud, la de Katala, expectación.


    —¿Qué hay ahí? —Alía no pudo reprimir por más tiempo su curiosidad.


    —Algo que debe ser para vos.


    —¿Para mí? ¿Cómo lo sabes?


    Katala retiró un mechón rebelde de su rostro antes de contestar.


    —Veréis… En realidad, yo no soy la gobernadora de Aysla, sino una mera regente que desea ocupar este puesto por poco tiempo. Hace ya tres lunas, nuestra lideresa, Freiya, partió en pos de una misión de la que, espero, regrese lo antes posible. Freiya no es una mujer corriente… ¿Sabéis quiénes fueron los na´tahalii?


    —Un pueblo que habitaba en las islas del Mar de Perlas. Las fábulas cuentan que se extinguieron hace dos milenios, una vez finalizadas las Guerras de la Infamia. No sé más.


    —Entonces os contaré una historia —Katala entrelazó las manos sobre la mesa antes de continuar—. Freiya era una sacerdotisa que dedicó su vida al culto a Solraak. Ella y las hermanas de su orden pidieron ayuda al padre de los dioses, ante las masacres causadas por las hordas de Drockon en sus ciudades. Los hombres casi se habían extinguido y la guerra estaba muy lejos de finalizar. Su pueblo agonizaba y ellas alzaron la voz hacia Solraak pidiendo un último gesto de esperanza.


    ››Solraak las escuchó, pero bien es sabido que el primero de los dioses no simpatiza con la raza humana, así que les otorgó a todas las mujeres un poder que más bien resultó una maldición, pues no envejecerían ni morirían hasta usarlo. La muerte solo vendría a darles su beso una vez consumado el poder prestado.


    ››Las mujeres na´tahalii se lanzaron a la guerra como auténticas suicidas, usaron sus dones para mermar los ejércitos del emperador. Cada una poseía una cualidad diferente: unas lanzaban rayos que reducían a cenizas todo lo que les rodeaba en muchos pies de distancia, otras congelaban o convertían en piedra a los nomurs, otras provocaban grandes temblores de tierra que devoraban las hordas por miles, incluso se habla de una que pudo moverse tan rápido, que cuando su poder se consumió, ella sola había acabado con más de veinte mil enlutados antes de caer muerta sobre el campo de batalla.


    ››Las hembras na´tahalii fueron un gran quebradero de cabeza para Drockon, pero, aun así, no lograron amputar la cabeza de la bestia y acabaron perdiendo la guerra.


    ››Freiya huyó con su hermana menor, Naoorii, y unos años después llegaron a este lugar apartado del imperio. Aquí fundaron esta ciudadela poblada solo por mujeres y establecieron unas normas de convivencia que jamás se han quebrantado. Ambas llevaban aquí cerca de dos mil años sin envejecer un solo día desde entonces, así que han visto nacer, crecer y morir a miles de nosotras a lo largo de todo ese tiempo, por no hablar de las que se han asentado aquí, traídas por tremebontos como Copo.


    ››Freiya nos contó una historia que debíamos pasar de unas a otras para que no quedara sumida en el olvido. Unos años antes de que yo naciera se presentó aquí una extraña mujer. Era tereyda, como vos, y al igual que vos, venía acompañada por un tremebonto que llevaba entre las manos una enorme piedra negra salpicada de cristales azules. Al parecer, esa mujer poseía la capacidad de atisbar breves destellos del futuro; retazos inconclusos sin aparente sentido, pero que, para ella, eran como piezas de un gran mosaico que le permitían intuir el dibujo general.


    ››Fue así como emprendió el viaje que la trajo hasta Aysla, cargada con esa piedra especial a la que llamó ‹‹nagorita››. Durante el breve tiempo que convivió con mis antecesoras, ordenó que fabricaran colgantes con fragmentos de esa roca y los repartieran entre todas. Yo misma llevo uno —Katala se llevó la mano al cuello para dejar al descubierto el amuleto que escondía bajo las pieles. Alía pudo ver un mineral tan oscuro y brillante como la obsidiana, perlado de vetas y pequeños cristales que emitían un ligero fulgor azulado —. Al parecer, las propias Columnas de Hielo fueron creadas por los dioses con este mineral que tiene dos propiedades: por un lado, la nagorita se ilumina en la oscuridad, por otro, repele la magia, lo que supone un potente protector frente a hechizos y criatura mágicas con malas intenciones. Según lo que le contó aquella tereyda a Freiya, ese es uno de los motivos por los cuales Drockon no ha sido capaz de devastar las montañas sagradas y pasar a este lado del mundo.


    ››Pero lo más inquietante, es que esa mujer clarividente dijo que un día llegaría una joven y bella tereyda guiada por los Silfos del Destino. Sus ojos serían verdes como el musgo, y su cabello oscuro como los abismos del mar. Cuando eso sucediera, tendríamos que darle esto.


    Katala abrió la cajita de metal y extrajo el objeto que descansaba en su interior. No era sino otro de esos colgantes de nagorita encastrada en una cadena de plata, que la gobernadora de Aysla sostuvo frente a los ojos de la princesa.


    —Esa excepcional mujer os describió con gran detalle, Alía. No me cabe duda de que su intención era que os hiciera entrega de esto. Así que será todo un honor cumplir con el mandato del Destino.


    Alía aceptó el regalo con manos temblorosas y se lo puso en torno al cuello, antes de formular una última pregunta cuya respuesta temía conocer.


    —¿Aquella tereyda desveló su identidad en algún momento?


    —Claro. Se llamaba Aaynara.


    El corazón de la princesa dio un vuelco al escuchar el nombre de su abuela en los labios de aquella mujer ubicada en el extremo más inhóspito y olvidado de unas tierras desconocidas por los hombres. ¿Cómo habría sido la vida de Aaynara antes de acabar siendo la reina de Nakanya?, ¿qué viajes habría emprendido y con qué propósito? Y, sobre todo, ¿cómo pudo saber que su nieta aparecería algún día en Aysla?, ¿qué más cosas pudo haber visto desde el pasado?, ¿qué más asuntos habría dejado preparados para evitar el cumplimiento de sus visiones catastróficas?


    Unas lágrimas de añoranza y felicidad recorrieron su rostro hasta empapar los labios con los que besó el cristal de nagorita.


    —¿Estáis bien? —deseó saber Katala, al ver la angustia que se apoderaba del bello rostro de su huésped.


    —Si… —gimió ella—. Es solo que… Aaynara era mi abuela.


    —Razón de más para entender por qué deseaba protegeros con ese amuleto que ahora es vuestro. No os separéis jamás de él, pues si en verdad vuestra abuela fue capaz de viajar hasta nuestra ciudadela para darnos este regalo y reservar uno para vos, es porque nos será a todas de vital importancia. El motivo jamás lo desveló, pero intuyo que los días en que averiguaremos la respuesta no andan lejos.


    —No sé por qué tengo el mismo presentimiento. ¿Y qué hacemos ahora?


    —¿Hacer? —Katala volvió a sonreír, esta vez con picardía —. De momento os invito a disfrutar de nuestra hospitalidad. Cenaréis, beberéis y cantaréis junto a mis hermanas. Mañana lo tendréis todo preparado para zarpar hacia la isla del Destino.


    —¿La isla del Destino?


    —El lugar donde lanzan sus dados los Silfos. Yo misma os guiaré hasta allí.
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    El rescate de Helena


     


    A mbros encontró el prostíbulo conocido como La Flor Dorada no muy lejos de El Dragón Rojo, en el barrio flotante. Cualquiera podía escuchar el alboroto que se extendía unas callejuelas atrás. Algunos transeúntes dirigían sus miradas hacia el lugar con creciente interés por saber qué clase de disputa se estaba produciendo cerca de allí, otros incluso corrían hacia el griterío con las espadas desenvainadas y una expresión de jolgorio en el rostro, dispuestos a aumentar la diversión de aquella noche soltando algún que otro mandoble.


    Los dos centinelas que vigilaban la entrada al lupanar no eran ajenos al tumulto, de manera que no repararon en la presencia del caballero hasta que este se aproximó lo suficiente. Ambros dedujo que podían ser hermanos por su gran parecido, aunque uno era sensiblemente más orondo que el otro.


    —¿Qué es lo que quieres? Este es un burdel privado —bramó el más delgado antes de lanzar un grotesco esputo al suelo.


    —El almirante Gulsor ha sido gravemente herido en La Flor Dorada, ¿acaso no escucháis ese escándalo? —Ambros señaló la dirección desde la que provenía todo aquel jaleo.


    Los centinelas se miraron el uno al otro con incredulidad.


    —Eso es imposible… —negó el gordo después de mucho pensar.


    —No solo ha sido posible, sino que el atacante ha sido un nomur tripulante del Maldición.


    —¿Un nomur dices?


    —No pueden haber roto el pacto.


    —Eso poco importa ahora. Lo relevante es la orden que traigo para vosotros —mintió Ambros con el corazón acelerado.


    —¿Quién coño eres tú? Nunca te he visto por aquí. Ni siquiera eres kratiense. ¿Y qué orden es esa? —El más gordo comenzaba a impacientarse al sentir que los disturbios se tornaban en una batalla campal cada vez más próxima.


    —No hay tiempo para explicaros quién soy. Lo importante es que debemos poner a salvo a las esposas del almirante, sobre todo a su ‹‹diamante››.


    Nada más escuchar aquello, al delgado le cambió la cara en un gesto de preocupación.


    —Sus esposas nunca salen de aquí. Esas son las órdenes —protestó.


    —Muchacho… El almirante Gulsor probablemente estará muerto mientras hablamos, y son los nomurs quienes perpetraron su asesinato. Pronto se presentará aquí medio centenar de ellos con intención de llevarse todos los tesoros que puedan: joyas, monedas, mujeres… 


    —Ya le dije al almirante que los monstruos de Drockon no son de fiar —masculló el gordo con los ojos vidriosos fijos en la disputa que ya se divisaba desde los dos callejones que conectaban con el suyo.


    —El dominio del almirante Gulsor toca a su fin, lo que creará un vacío de poder que otro aprovechará para hacerse con él. Podéis quedaros aquí y proteger la puerta, pero si aceptáis el consejo de un desconocido, sugiero que entréis y os llevéis cuanto podáis antes de que los nomurs reduzcan este antro a cenizas.


    Los guardias de La Flor Dorada echaron un vistazo a derecha e izquierda con gran desconcierto. No sabían de dónde había salido Ambros, pero lo que decía era cierto. Decenas de piratas pertenecientes al clan del almirante Gulsor combatían de forma enconada con los enlutados del Maldición, y cada vez eran más los que se añadían a la contienda en uno u otro bando. Otros capitanes y almirantes tenían cuentas pendientes con Gulsor, así que, aquella chispa resultó ser la excusa perfecta para cobrárselas y, de paso, acabar con toda su influencia y patrimonio.


    —¿Sabes…? ¡Que le den a Gulsor! ¡Ya se lo advertí! No verteré mi sangre por un muerto —dijo el gordo a su hermano.


    —¡Ni yo tampoco! ¡Llevémonos cuanto podamos! —propuso el otro.


    Ambos abandonaron su puesto para adentrarse en el burdel a todo correr, presos de un ataque de codicia que despejó el camino a Ambros.


    —¿Sigues conmigo? —susurró.


    —Siempre a tu lado —escuchó la voz de Yursus, muy cerca de él.


    —El baño de sangre no tardará en llegar aquí. Casi no tenemos tiempo.


    —¡Corramos entonces!


    Ambros atravesó el umbral y corrió por un pasillo angosto, sucio y mal iluminado, con hileras de puertas a ambos lados. El caballero lacrimario comenzó a abrir, una a una, las de su izquierda mientras una fuerza hacía lo propio con las de la derecha. No eran más que alcobas de reducido espacio, con lo necesario para fornicar en privado: un jergón sucio, una mesita y un candil.


    —¡Helena! —gritaba Ambros cada vez que se asomaba a un cubículo, pero no halló más que desconocidos de todas las edades, quienes desahogaban sus pasiones de las formas más réprobas imaginables, haciendo uso de todo tipo de utensilios y disfraces.


    Nadie respondió a la llamada.


    —¡Helena! —volvió a gritar.


    —Si es una de las esposas del almirante, no estará aquí, a disposición de cualquiera —escuchó por parte de Yursus.


    —Tienes razón. Debemos buscar en las estancias privadas.


    Ambros vio que los hermanos centinelas de la entrada abrían una puerta al fondo de aquel antro y se dirigió hacia allí a todo correr.


    La nueva sala no tenía nada que ver con el cometido de la que dejaba atrás. Estaba igual de atestada, pero allí los piratas dedicaban su tiempo a vaciar sus bolsas en mesas de juego. En el centro, dos individuos de feroz aspecto intercambiaban golpes para deleite de quienes apostaban en favor de uno u otro. Otros mantenían conversaciones privadas entre cortinajes. A ellos se dirigieron los centinelas para alertarles de lo que se les venía encima. Eran poco más de una docena, todos se alzaron con rostros serios y comenzaron a hacer señas a otro grupo que vigilaba que todo estuviera en orden.


    No tardaron en escuchar una algarabía procedente de las estancias del burdel y hacia allí se dirigieron espada en ristre, dispuestos a iniciar una carnicería.


    Ambros observó que uno de ellos, el más corpulento y temible, se separaba del grupo hacia una portezuela de pequeño tamaño, custodiada por otros dos centinelas a quienes envió hacia el alboroto mientras él se introducía por el hueco.


    La intuición llevó al caballero lacrimario hacia aquella escapatoria y, tras cerciorarse de que nadie reparaba en él, accionó el picaporte con la esperanza de que aquel rufián no hubiese cerrado por dentro. Una sonrisa asomó en el agriado semblante de Ambros cuando la puerta cedió a su empuje. Tuvo que agacharse para entrar en un pasillo a ciegas, cuyo final, veinte pasos por delante, estaba iluminado por candiles y desde el cual se escuchaban voces nerviosas. Unas sombras cruzaban la sala de un lado a otro, al son de las órdenes e imprecaciones de una voz autoritaria.


    Ambros avanzó paso a paso con la espada liberada de su vaina y los nervios templados.


    —¿Sigues conmigo? —insistió una vez más con una voz apenas perceptible en el oscuro corredor. Yursus no le respondió, pero enseguida pudo sentir una mano invisible apoyarse en su hombro. El contacto hizo que se le erizara el vello del cuello, pero también le tranquilizó y empujó a seguir adelante.


    Una vez se hubo acercado lo suficiente, pudo ver un grupo de cinco jovencitas engrilletadas que se abrazaban las unas a las otras para infundirse valor. Cuatro de ellas apenas acababan de dejar atrás la niñez y todas llevaban maquillajes exagerados, emborronados por las lágrimas. Estaban aterradas ante la imponente presencia del pirata que las chillaba y amenazaba con degollarlas mientras agitaba una daga en el aire. La quinta muchacha rondaba los veinte y, al contrario que las otras, no solo no mostraba temor ante el temible guerrero, sino que parecía desafiarle con la mirada mientras se colocaba delante de las niñas para evitar que las mancillara. La tristeza había demacrado las delicadas facciones de su rostro, aunque no lo suficiente como para borrar una belleza inusual, capaz de conquistar el corazón de cualquier hombre. Poseía una abundante cabellera dorada que le cubría toda la espalda, piel lechosa por la falta de luz, y unos ojos tan verdes como el musgo otoñal.


    Esa chica es tal y como la describió Grendor. Sin duda es Helena susurró Yursus.


    Ambros asintió con la mandíbula tensa y dio unos pasos más hacia el habitáculo que no parecía tener salida. Solo disponía de un ventanal por el que se colaba a duras penas la luz de la luna, un par de armarios y unos camastros desvencijados para las inquilinas. Lo que sí se escuchaba con claridad era el susurro del mar al otro lado de la ventana.


    ¡Vais a venir conmigo, os guste o no! vociferó el grandullón.


    Si el almirante Gulsor se entera que estás aquí no dudará en decorar su alcoba con tu cabeza, Grorjur argumentó Helena.


    Gulsor ha sido asesinado y yo reclamo su ‹‹diamante›› como botín. Ahora, tú y estas putitas me pertenecéis. Os llevaré a un lugar seguro y probaré el néctar que tan encandilado tenía a nuestro almirante se regocijó el pirata con ojos vidriosos, al recrear en su mente lo que pensaba hacer con aquellas inocentes.


    Helena no mostró atisbo de sentimiento ante aquella revelación, pues, aunque fuera cierta la muerte de su carcelero, existían otros muchos despreciables que deseaban ocupar su puesto, como el tal Grorjur. Su situación poco cambiaba; seguiría siendo una esclava manoseada y violentada por otro asqueroso villano como él. Podría negarse y mostrarse valiente, fruncir el ceño y mostrar los dientes, pero sabía que tras el primer tortazo su resistencia sucumbiría como el árbol ante el hacha del leñador.


    —¡Venga!, ¡no me hagáis perder el tiempo y seguidme ya! —ordenó Grorjur, cada vez más alterado.


    —¿Y a qué viene tanta prisa si Gulsor está muerto?


    —¿Acaso no oyes? —El pirata señaló el oscuro pasillo por el que avanzaba Ambros con sigilo—. Se ha armado una reyerta con los marinos imperiales y el caos se extiende por las calles.


    —Ese es tu problema, no el mío —se jactó Helena.


    El rostro de Grorjur se ensombreció de tal forma que la muchacha dio un paso atrás, temerosa de una reacción que no tardó en llegar. El pirata le lanzó la daga y esta pasó muy cerca de su costado. Por un instante Helena pensó que había fallado en su intento por herirla, pero el quejido de una de las niñas a las que protegía le hizo girar el rostro, aterrorizada.


    —¡Trisha!, ¡No! —aulló al ver a la pequeña con las manos en el regazo, sobre una mancha de sangre que empapaba su vestido añil. Las otras niñas gritaron asustadas mientras Trisha se desplomaba sobre el entarimado con los ojos bañados en lágrimas.


    —Sigue negándote a venir conmigo y presenciarás la muerte de las otras tres. Tú decides —amenazó Grorjur.


    Pero Helena se había arrodillado sobre su compañera para auxiliarla y no le prestaba atención, lo que desquició aún más al pirata, de manera que desenvainó un par de cuchillos más y avanzó hacia ella, dispuesto a continuar la matanza.


    —Tú lo has querido, perra…


    —No. Tú lo has querido —dijo otra voz poderosa en el habitáculo.


    Grorjur mostró gran sorpresa al darse la vuelta y ver a Ambros en el pasillo, dejándose ver ante la luz de las velas y tapándole la vía de escape. Sin pensarlo le lanzó una de las dagas, pero esta se desvió de su trayectoria y acabó clavada en el suelo, a los pies de su objetivo.


    —¿Pero qué locura es esta? —farfulló, desconcertado.


    —No es locura, es magia —volvió a responder la misma voz, pero Ambros no había abierto los labios.


    En ese instante Grorjur vio a un joven enjuto que se materializó muy cerca de su costado izquierdo, como un espectro que de pronto se deja ver. El pirata sintió que se le salía el corazón por la boca del susto, pues los ojos helados del chico, clavados en los suyos, irradiaban un odio profundo. Grorjur trató de reaccionar, pero algo en aquella mirada le impidió moverse. Su cuerpo no le respondía, y de pronto sintió una necesidad imperiosa de degollarse con el cuchillo que le quedaba. La voz en su mente gritaba de forma clara:


    ‹‹¡Ábrete la garganta!››


    Y así lo hizo.


    Grorjur cayó al suelo como un fardo, salpìcando a Yursus con parte de su sangre palpitante. En pocos segundos quedó inerte, en mitad de un charco carmesí y con sus ojos vacíos de vida clavados en el techo.


    —Por favor, ayudadme —gimió Helena entre lágrimas mientras trataba de taponar la herida de su compañera. Ambros corrió a su lado y se arrodilló junto a ella.


    —¡Dejadme ver!


    —¿Morirá? —aulló una de las niñas.


    —No, si puedo evitarlo —respondió el caballero tras una primera inspección—. Te llamas Trisha, ¿verdad?


    La pequeña asintió con rápidas sacudidas. Estaba muy asustada, pero logró calmarse después de que Ambros acariciara su frente perlada en sudor.


    —Creo que has tenido suerte; tu vida no correrá peligro si recibes la atención de un sanador lo antes posible —informó para alivio de la joven.


    —¿Quiénes sois?


    —Mi nombre es Yursus, y este es el caballero sir Ambros. Hemos venido en busca de Helena, hija de Grendor, el comerciante de pieles. Fue raptada por el almirante Gulsor y cautiva en algún lugar de esta isla atestada de piratas —declaró Yursus.


    —Entonces no busquéis más, pues la tenéis delante. ¿Sois vosotros los causantes del follón que se escucha ahí fuera?


    —Últimamente solemos causar estragos por donde quiera que vayamos. No puede decirse que somos discretos —reconoció Ambros después de mirar con descaro a su compañero de aventuras. Helena siguió la mirada del caballero lacrimario y dedicó a Yursus una sonrisa sincera de agradecimiento.


    —Debo reconocer que has hecho una entrada espectacular, Yursus. ¿Puedes hacer algo por Trisha?


    —Desgraciadamente no sé sanar heridas —musitó, casi avergonzado.


    —No podemos dejarla aquí, ni a ninguna de ellas —Helena señaló a las cuatro niñas con gran pesar. No parecía dispuesta a moverse sin llevárselas con ella.


    —Os doy mi palabra de que no abandonaremos a nadie, pero debéis acompañarnos ya. Vuestro padre os espera en su barco, en un muelle que no está muy lejos de aquí. Sin embargo, no tenemos salida y creo que llegar hasta él resultará del todo imposible sin luchar —dijo Ambros con la mirada puesta en el oscuro pasillo que debían recorrer de vuelta, precisamente al encuentro de la turba que peleaba y gritaba al otro lado de la puerta.


    —Eso no hará falta —aseveró Helena antes de dedicar una mirada severa a sus compañeras—. Chicas, hacedlo.


    Las niñas corrieron hacia uno de los camastros y lo desplazaron del rincón. Después le arrebataron a Grorjur el cuchillo ensangrentado con el que se había rebanado el pescuezo y lo usaron como herramienta para levantar unos tablones sueltos del entarimado. Ambros y Yursus atendieron a las maniobras con gran interés. Al asomarse al hueco abierto del suelo pudieron ver las aguas del mar y alguna de las pilastras sobre las que se asentaba aquel caserón flotante del puerto.


    —Llevamos tiempo planeando nuestra fuga, pero no podíamos ir muy lejos sin un barco que nos sacara de Fogos. Si en verdad mi padre nos espera es que ha llegado el momento de correr el riesgo —asumió Helena.


    En aquel momento escucharon unos golpes violentos en la puerta.


    —¡Salgamos ya! Yo me encargaré de Trisha —ordenó Ambros, tomando a la niña en brazos mientras las demás se dejaban caer por el hueco al agua.


    —Yo los distraeré —propuso Yursus. Ambros trató de disentir, pero al ver que se embozaba en la capa de invisibilidad negó con la cabeza y se centró en cuidar de la pequeña Trisha.


    —Más te vale no llegar tarde al barco de Grendor —dijo antes de lanzarse al agua.


    La puerta finalmente se vino abajo tras un gran topetazo y un sonoro estruendo. Con el paso libre, una turba de piratas armados hasta los dientes trató de avanzar por el pasillo entre alaridos que clamaban su botín. Para su sorpresa, uno de los camastros se elevó del suelo y salió disparado hacia el pasillo, a gran velocidad. Ninguno pudo evitar una colisión que destrozó rostros, brazos y piernas. Cuando otros trataron de saltar por encima de sus compañeros caídos, un nuevo catre voló hacia ellos, haciéndose añicos después de colisionar con sus dientes. El impacto le dobló el cuello a uno, hundió el pecho de otro y dejó a un tercero sin sentido. El angosto pasillo quedó taponado ante el amasijo de cuerpos y maderos rotos; los siguientes en avanzar tardarían un tiempo valioso en retirarlo todo. Justo el tiempo que Yursus necesitaba para tirarse al agua y huir sin sentir el aliento de sus perseguidores en el cogote.


    Al sumergirse sintió el hiriente escalofrío del agua helada y un miedo irracional ante la oscuridad que le rodeó. Braceó para emerger y tomar aliento entre las incontrolables tiritonas y observó el entorno.


    Sobre él estaba el hueco por el que acababa de dejarse caer. El espacio entre el agua y la estructura que sostenía los edificios flotantes era de apenas una tibia; suficiente para no ahogarse y poder avanzar a nado.


    Tanteó la posibilidad de tocar con los pies el suelo, pero no pudo y se puso nervioso. El hecho de haber pasado buena parte de su vida oculto en una cueva tras una cascada, rodeado de pozas y lagunas, le sirvió para aprender a nadar de una manera digna, aunque no por mucho tiempo debido a su mermada capacidad física.


    El agua helada le cortaba la respiración y notaba el corazón inusualmente acelerado. Sabía que no duraría mucho entre aquellas aguas sin acabar ahogado. Así que observó el entorno y localizó a lo lejos las cabezas de las chicas y de Ambros, que sostenía el rostro de la pequeña Trisha sobre el agua. Avanzaban con rapidez entre los postes de sujeción, así que los perdería de vista si no empezaba a bracear y patear tras ellos. 


    ‹‹Vamos, Yursus. Solo tienes que aguantar hasta el barco››, se dijo justo en el instante en que sintió una presencia cercana.


    Miró atrás y su corazón casi se paró de la impresión al ver la pertinaz entidad vaporosa colarse por el hueco que acababa de dejar a su espalda y detenerse sobre el agua.


    —¿Qué eres? ¿Por qué me persigues? —chilló entre tiritonas.


    La niebla no avanzó, tan solo se quedó observándole sobre las aguas agitadas sin hacer nada ni responder a sus preguntas desesperadas. El frío le paralizaba los músculos. Yursus era cada vez más consciente de que no le quedaba tiempo, así que ignoró al ser neblinoso y braceó todo lo que pudo hacia Ambros, Helena y las niñas.


    Ellas nadaban más rápido entre el laberinto de postes y su visión se nublaba, así que pensó en soltar un alarido con el que pedir su ayuda, pero eso delataría su posición ante quienes pudieran buscarlos y guardó silencio, centrándose en bracear y patalear hacia el barco de Grendor. No estaba lejos, pero el frío hería sus músculos con hirientes aguijonazos que dificultaban su capacidad de maniobra. La ropa mojada pesaba cada vez más y sus fuerzas mermaban a una velocidad alarmante. Le costaba mantenerse a flote. Braceó con más desesperación mientras su corazón latía de manera frenética bajo las costillas. Jadeó, pataleó, braceó frente a una fuerza que lo debilitaba y lastraba al fondo.


    ‹‹Ha sido una estupidez separarse de Ambros. No puedo más… No puedo…››


    Las fuerzas lo abandonaron por completo, su cuerpo se negó a realizar más esfuerzos a pesar de que el corazón continuaba latiendo como un caballo al galope. Yursus cerró los ojos y dejó de moverse. Solo entonces, cuando su cabeza se hundió, la niebla flotó sobre el agua en su busca.


     


    *   *   *


     


    El temible capitán del Maldición, Kolgor, por todos los piratas conocido como El Carnicero, observaba la revuelta que se extendía por las calles del barrio flotante poseído por una creciente cólera. Cuando uno de sus emisarios le sobresaltó en su camarote para ponerle al tanto de los acontecimientos, no pudo creer que lo que anunciaba fuera cierto.


    Pero ahí estaba aquella turba de soliviantados piratas kratienses, con sus espadas en ristre, tratando de aniquilar a los miembros de su tripulación por motivos que le eran del todo inverosímiles. ¿Que uno de sus nomurs había asesinado al almirante Gulsor?, ¿sin su consentimiento?, ¿sin una provocación previa? Eso era del todo imposible, y descuartizaría a cualquiera que pusiera en duda su palabra.


    Nada más poner pie a tierra inició una carrera desenfrenada hacia el lugar del conflicto, desenvainó sus espadas curvas, que soltaron destellos cegadores bajo la argéntea luz de la luna y se unió a su tripulación en la gratificante tarea de soltar mandobles. Muy pronto sus armas se tiñeron con la sangre de sus víctimas, quienes sucumbían con asombrosa facilidad, doblegadas por su fuerza y destreza.


    La intervención de El Carnicero en la contienda desequilibró las fuerzas y el ánimo en ambos bandos. Los piratas kratienses daban pasos atrás y sus golpes pasaron del ataque a bloqueos y fintas para defenderse. La moral de los nomurs, en cambio, se vio reforzada cuando el propio Kolgor se puso al frente para mutilar de manera implacable y con fiera mirada a todo el que se le ponía por delante.


    Entonces, y aún a riesgo de su vida, un hombre menudo se interpuso en la reyerta. En las manos sostenía sendas antorchas que movía con grandes aspavientos para llamar la atención, sin dejar de suplicar a voz en grito que le escucharan y detuvieran toda aquella locura.


    Dominado por la curiosidad, Kolgor paró la carnicería e hizo un gesto a sus nomurs para que hicieran lo propio. Los kratienses no fueron ajenos a la súbita intervención de aquel loco de las antorchas y también dejaron las espadas a un lado.


    Kolgor se aproximó al hombrecillo con el corazón acelerado y expresión sombría.


    —¿Qué pretendes?, ¿acaso quieres que te matemos el primero?


    —N-no, m-mi señor —farfulló al caer de rodillas frente al temible guerrero nomur. Se protegía la cabeza con manos trémulas y no osaba levantar la vista—. Es solo que… T-todos hemos caído en una trampa, incluidos sus nomurs, m-mi señor. No deben seguir luchando.


    —¿De qué trampa hablas? —Kolgor observó a aquel mísero pirata con ojos curiosos.


    —Si, eso, ¿qué estás diciendo de una trampa? —gritó uno de los kratienses.


    Al ver que gozaba de la atención de ambos bandos, el hombrecillo se alzó y se quedó mirándolos a todos con una expresión extraña.


    —El almirante Gulsor no ha sido asesinado por un miembro de la Flota Negra —desveló.


    —¡Eso es mentira! ¡Yo lo vi con mis propios ojos! ¡Todos lo vimos! ¡Hay decenas de testigos! —exclamó uno de los piratas más feroces mientras los compañeros que le guardaban las espaldas asentían y agitaban sus espadas con vehemencia.


    —Ya sé lo que creísteis ver, pero os juro que lo que os cuento es verdad. No tiene ningún sentido que un nomur se salte el pacto de no agresión para matar a uno de los nuestros sin un motivo justificado… Salvo que todo esto sea obra de un mago.


    —Pero ¿qué dices? —La expresión de Kolgor, tras escuchar aquella aseveración, mostraba algo más que una mera inquietud. Todos cerraron el pico, sin saber qué decir ni cómo reaccionar.


    —Sé que parece una locura, pero al poco de producirse el incidente con Gulsor, ví salir de El Dragón Rojo a un hombre que tenía mucha prisa por escabullirse y se esforzaba en cubrir su cara con una capa de viaje muy desgastada. A pesar de ello, pude ver con claridad un símbolo dibujado en su pecho —En aquel instante extrajo un trapo en el que había pintado una línea vertical y un círculo en su parte inferior; la enseña de los caballeros lacrimarios—. Me llamó la atención porque no era kratiense y hablaba en solitario, como un enajenado. ¡Fue entonces cuando ví que aparecía de la nada un muchacho! ¡Os juro que pude verlo aparecer a su lado como a un fantasma!


    Los hombres se quedaron mirándolo como si el pobre desgraciado sufriera una demencia severa, a excepción de El Carnicero, quien parecía reflexionar sobre la verosimilitud de aquella versión.


    —P-por favor, s-señor, debéis creerme. Estoy convencido de que esos dos extraños están involucrados en el asesinato del almirante y no vuestro subordinado. Ignoro por qué lo han hecho, pero lo que sí sé, es que la refriega que se ha extendido por las calles les ha venido muy bien para desaparecer.


    —¿Un chico que se hace invisible?, ¿por qué clase de imbéciles nos tomas? —gritó el mismo pirata de antes—. Y aun suponiendo que fuese verdad, ¿cómo se las apañó ese mago para convencer al nomur de que debía matar a nuestro almirante? ¿Acaso fue algo tan sencillo como susurrarle una orden al oído y ya está?


    Kolgor alzó una de sus espadas curvas al cielo para que todos callaran.


    —¡No es descabellado! —exclamó—. En el continente se habla de un joven mago que lleva algún tiempo asesinando a los nuestros en pequeñas escaramuzas. Al parecer domina el fuego, mueve objetos y es capaz de someter la voluntad. Lo llamamos El Brujo, y sus correrías son cada vez más frecuentes. Si en verdad posee la capacidad de hacerse invisible, eso le hace aún más peligroso. Se mueve muy deprisa y actúa rápido, así que es muy probable que lo tengamos aquí, en Fogos. Si eso es así, entonces hemos derramado sangre de los nuestros inútilmente mientras él se aleja de aquí. ¡Ese bastardo se ha burlado de todos nosotros!


    —¡Tenemos que matarlo! —aullaron los piratas cual jauría humana.


    —¡Que no salga nadie de la isla! —ordenó Kolgor ante una turba mucho más furiosa— ¡Quiero a ese brujo vivo!


    —¿Y qué hacemos con el que lleva esta enseña? —preguntó uno de los nomurs al señalar el trapo con el símbolo lacrimario.


    —Podéis desollarlo y devorarlo si os place. No me importa. ¡Buscadlos y que no salgan de Fogos!


     


    *   *   *


     


    Virlo sonrió al ver a Ambros correr a toda prisa por el muelle hacia el Helena. Con la noche cerrada parecía una sombra apenas perceptible entre la escasa luz que aportaban las antorchas diseminadas por las esquinas, pero eso no le impidió ver a la niña dormida que llevaba en brazos, así como a tres chiquillas más, y una bella muchacha que, por su aspecto, debía de ser...


    —¿Esa de ahí es vuestra hija? —le dijo a Grendor.


    El aludido asomó su rostro preocupado por la borda y soltó un gemido emocionado.


    —¡Loados sean los dioses! —exclamó jubiloso—. Si. ¡Lo es!


    Grendor salió al encuentro de Helena sin esperar a que esta terminara de subir la pasarela que conducía a su barco. Padre e hija se abrazaron y rompieron a llorar embriagados de emoción.


    Por su parte, Virlo se quedó mirando muy extrañado a Ambros cuando este y las niñas subieron a bordo.


    —Ya era hora de que llegarais. ¿Por qué estáis todos empapados? ¿Os habéis dado un chapuzón?


    —Es una historia que no podemos contar ahora, hermano —replicó Ambros mientras depositaba a la niña dormida sobre la cubierta. Solo entonces fue cuando Virlo se percató de que estaba inconsciente y herida —. Esta niña se llama Trisha, es una de las esposas que el almirante Gulsor tenía encerradas y está herida. ¿Podéis hacer algo por ella? Recibió una puñalada, aunque creo que no es grave.


    Virlo se acuclilló sobre Trisha e hizo un gesto a Grendor para que se aproximara. Después quitó con sumo cuidado la tela ensangrentada que hacía de tapón y examinó la herida mientras Helena y las demás chicas trataban de animarla.


    —Tienes razón. No ha afectado ningún órgano vital, pero ha perdido mucha sangre —confirmó para alivio de sus compañeras.


    —Ordenaré a mis hombres que la lleven a la bodega. Allí tengo todo lo necesario para limpiar y coser ese corte. Además, todos necesitan una muda seca.


    En un abrir y cerrar de ojos la tripulación del Helena se encargó de esconder a las prófugas en la bodega del barco, dejando a Grendor, Virlo y Ambros a solas en cubierta.


    —Me han devuelto a mi hija sana y salva, y os lo agradezco enormemente, pero recuerden que la otra parte del trato pasaba por acabar con el almirante Gulsor.


    —Podéis estar tranquilo. Ese pirata está clavado a una silla, con el corazón atravesado por una espada. Y lo que es mejor para vuestros intereses: nadie relacionará jamás su muerte con vos. Os aconsejo que permanezcáis varado en el puerto unos días hasta que la situación se calme. Las calles son un hervidero y zarpar ahora es muy arriesgado. Si sois discreto nadie reparará en vos —respondió Ambros para su tranquilidad.


    —Así lo haré. Doy gracias a los dioses por haber cruzado nuestros caminos. Son hombres de palabra —Grendor extendió la mano para estrechar la de Ambros.


    —Somos caballeros lacrimarios —respondió este tras aceptarla.


    —Por cierto, ¿dónde está Yursus?


    La pregunta de Virlo cogió desprevenido a su compañero de armas, quien se puso lívido, sin saber qué contestar.


    —La última vez que reparé en él venía nadando detrás de nosotros.


    —¿Nadando?, ¿has dicho ‹‹nadando››? ¿en estas aguas y con sus carencias físicas? ¡Por todos los dioses, Ambros!, ¡puede que esté ahora en el fondo de la bahía!


    La cara desencajada de Ambros era fiel reflejo de su sentimiento de culpabilidad, no solo por haberle perdido de vista, sino por haberse olvidado de él.


    —¿Qué ocurre, padre? —cuestionó la voz timbrada de Helena. Los hombres se volvieron hacia ella y la encontraron con la ropa cambiada, aunque su cabello aún permanecía mojado en torno a su bello rostro.


    —Nada, Helena, por favor, mantente escondida en la bodega y no salgas bajo ningún concepto.


    —Haced caso a vuestro padre. Todos nuestros esfuerzos habrán sido en vano si os encuentran —pidió Virlo.


    —Pero os he oído decir que Yursus…


    —No os preocupéis por él. Sabe cuidarse solo, creedme. Nosotros debemos marcharnos ya para seguir nuestro viaje. Nuestra presencia aquí también os pone en peligro.


    —En ese caso, decidle a Yursus que le estoy muy agradecida. Le debo…, le debemos la vida. Por favor, hacédselo saber.


    —Así lo haré. Tenéis mi palabra —prometió el caballero kratiense. Helena sonrió antes de estampar sendos besos en las mejillas de sus benefactores.


    —Dadle otro a Yursus cuando os hayáis reunido, y que los dioses os otorguen su favor.


    Los caballeros lacrimarios asintieron en silencio y encaminaron sus pasos hacia la pasarela para desembarcar.


    —Que Solraak esté con vosotros hasta el último de vuestros días —dijo Grendor cuando pusieron pie en el muelle.


    —Lo mismo os deseo —respondió Virlo antes de echar a correr junto a Ambros y desaparecer como sombras en la oscuridad del puerto.


     


    *   *   *


     


    Ambros recorrió el camino inverso para averiguar en qué punto podría haber perdido al bueno de Yursus. Sus ojos escudriñaban las aguas oscuras entre las embarcaciones alineadas en el puerto, sin encontrar nada mientras el griterío de los piratas sonaba cada vez más cerca. El alboroto sonaba diferente, pues no se escuchaba el entrechocar de los aceros ni signos de lucha. Algo había cambiado, pero nada de eso era relevante para él en aquel momento en que habían perdido a un compañero. Debían encontrarlo a cualquier coste.


    Tras una eternidad, Virlo señaló un espacio entre dos pequeños botes.


    —¡Ahí!, ¿lo ves? —exclamó.


    A Ambros no le dio tiempo a comprobar de qué se trataba, pues Virlo se arrojó sobre una de las barcas, que se balanceó con violencia bajo su peso, y cogió uno de los remos para usarlo como medio con el que arrastrar algo que permanecía a flote en el agua.


    —¡Por los tentáculos de Sheida!, ¡no puede ser él! —farfulló Ambros con voz temblorosa al confirmar que el bulto era el cuerpo inerte de Yursus.


    Estaba boca arriba, con los ojos cerrados y la piel aún más pálida que la luz de la luna. Virlo lo subió al bote de un tirón y se arrojó sobre él para comprobar su estado mientras Ambros observaba la escena desde el muelle.


    —No ha entrado agua en sus pulmones. Y su respiración es muy débil —informó con gran alivio.


    —¡Loado sea Solraak!


    El alboroto ya sonaba a la vuelta de la esquina. No había tiempo para evitar que los piratas se presentaran allí y los vieran. Virlo le arrebató a Yursus la capa de invisibilidad y se la arrojó a su compañero.


    —¡Póntela y carga con él! Puede que si la llevas encima os haga invisibles a los dos.


    —¿Y qué hay de ti?


    —Como kratiense pasaré más inadvertido que vosotros.


    Ambros aceptó la propuesta de su hermano lacrimario, se envolvió en la capa de invisibilidad que, para su asombro, pareció adaptarse a su tamaño, y acogió a Yursus en sus brazos, sorprendido por lo liviano que era su cuerpo. Se caló la capucha y ambos se desvanecieron ante los ojos de Virlo.


    —¿Qué tal?


    —Tal y como suponía, no puedo veros —respondió satisfecho—. Ahora sígueme hasta nuestro transporte. Es un galeón que no está muy lejos de aquí. Se llama Huracán y su capitana nos está esperando. ¡Vamos!


    Virlo echó a andar a grandes trancos, pero sin correr para no llamar la atención y aguzando el oído para comprobar que Ambros le seguía de cerca. No anduvo ni cien pasos cuando tuvo que esquivar a un par de grupos compuestos por piratas y nomurs que, con espadas y antorchas en ristre, buscaban algo o a alguien en cada rincón envuelto en sombras.


    —No entiendo qué pasa —susurró la voz de Ambros sobre el hombro de Virlo—. Se suponía que los piratas debían luchar contra los marineros imperiales.


    —Pues algo les ha hecho cambiar de opinión y este lugar se ha convertido en un avispero.


    Virlo siguió caminando agachado por debajo de puentes y aprovechando cualquier cosa que pudiera servir de parapeto para poder ocultarse ante cualquier ojo indiscreto. Avanzaban muy despacio y en ocasiones tuvo que volver sobre sus pasos para evitar un encontronazo indeseado. Tras una eternidad, al fin pudo ver los mástiles del precioso Huracán elevados hacia las estrellas.


    —Ese es —susurró con la esperanza de que Ambros estuviese lo suficientemente cerca como para escucharle.


    —Es magnífico. Buen trabajo, hermano —escuchó de labios de su compañero.


    —¿Cómo va nuestro amigo?


    —Sigue muy quieto, pero al menos respira.


    —No entiendo cómo no se ha ahogado. Es un muchacho con suerte.


    —O los Silfos están con él.


    —Eso espero.


    —¡Eh, tú!


    Virlo se sobresaltó y dirigió su atención hacia el hombre que acababa de llamarle. En realidad, era un pirata con un parche en el ojo, que lideraba un grupo de tres hombres desaliñados con cara de haber pasado una mala noche. Llevaban sus armas desenvainadas, aunque, por el momento, no parecían querer usarlas contra él. El caballero kratiense se maldijo por haber bajado la guardia cuando estaba a punto de alcanzar la pasarela de embarque al Huracán, no obstante, los saludó al modo que solo hacen los piratas de Fogos; un gesto que surtió efecto, pues relajaron sus miradas hurañas y le correspondieron con el mismo ademán.


    —Buenas noches. ¿qué se os ofrece? —preguntó por mera cortesía, al tiempo que aproximaba la mano al pomo de su espada con suma discreción.


    —Buscamos a un hombre y a un joven brujo por el asesinato del almirante Gulsor. Se les puede reconocer fácilmente porque no son kratienses, sino del continente.


    —¿Decís que el almirante Gulsor ha sido asesinado?, ¿por un brujo? —cuestionó como si con él no fuera el asunto.


    —Eso es lo que he dicho. ¿Los habéis visto o no? —contestó el hombre, preso de impaciencia y malos modos.


    —Esta noche no he tenido la fortuna de cruzarme con nadie que no sea kratiense. Lo siento, señores —mintió.


    —Pues si los veis, avisadnos. El Carnicero ofrece una recompensa muy jugosa a quien le lleve la cabeza de ese hombre, aunque quiere con vida al brujo. Tened cuidado si os cruzáis con él, por lo visto es muy peligroso.


    Virlo no sabía de qué ‹‹Carnicero›› hablaba aquel fantoche, pero evitó hacer preguntas innecesarias y esgrimió una sonrisa amistosa.


    —Precisamente lo que más necesito ahora es aumentar el peso de mi bolsa. Gracias por avisar.


    —¡Esperad! —ordenó uno de los acompañantes; un tipo delgaducho, de ojos saltones y mirada desconfiada. Virlo reprimió el impulso de saltarle los dientes.


    —¿Ocurre algo? —preguntó, tratando de templar los nervios.


    —Ese símbolo que lleváis en la camisola…, la línea y el círculo. ¡Es el que nos han mostrado!, ¡estás en el ajo!


    En aquel instante el tercer miembro del grupo sacó un cuerno y lo hizo sonar, aunque no por mucho tiempo, pues una cuchilla invisible le separó la cabeza del cuerpo.


    —¡Brujería! —gritó ojos saltones.


    ‹‹Mierda››, se dijo Virlo antes de hundirle la espada en el corazón de una rápida estocada. El del parche desenvainó con rapidez e intentó rebanarle el pescuezo, aunque su estocada nunca llegó a su objetivo, pues el acero invisible que había decapitado a su compañero le partió la cabeza en dos y cayó como un saco con los sesos desparramados por el muelle.


    Alertados por el ronco bramido del cuerno, las callejuelas aledañas se fueron llenando de asesinos despiadados con ganas de echarles la mano encima.


    —¡Corre al barco, Ambros!, ¡corre por tu vida!


     


    *   *   *


     


    Almora observaba la oscuridad que envolvía la dársena del puerto con gran desazón, sobre todo después de haber escuchado un cuerno en una ubicación no muy alejada de donde se encontraba amarrado su preciado Huracán. Escuchar el bramido de un cuerno en Fogos nunca fue buena señal, siempre marcaba el preludio de una cacería y posterior escarnio público, con torturas y ensañamiento del capturado hasta la muerte.


    El corazón se le encogió al pensar que Virlo podría ser el objeto de aquella llamada; seguro que lo estaba de un modo u otro. Ya debía haberse presentado en cubierta hacía mucho tiempo, y el hecho de que aún no estuviera allí, con ella, solo podía significar una cosa.


    ‹‹Se ha metido en un buen lío. Típico de él››, razonó mientras sus manos se aferraban a la baranda de babor, de tal forma que la madera crujió bajo sus dedos. No deseaba perderle después de tantos años añorando su compañía, sobre todo, después del acuerdo que este había aceptado con tal de que ella le llevara hasta las Nieblas Eternas.


    Entonces vio entre las sombras del muelle a un hombre que se dirigía a la pasarela de embarque a todo correr. No cabía duda:


    —¡Virlo! —exclamó con alivio.


    El caballero kratiense voló sobre la pasarela y una vez a bordo gritó:


    —¿Estás conmigo?


    En ese momento Almora vio cómo otro hombre de vestimenta similar a la de su amado aparecía ante sus ojos incrédulos como un fantasma. Llevaba a un adolescente cadavérico en brazos al que depositó sobre la cubierta con cuidado.


    —Aquí estamos —respondió.


    Al ver que sus acompañantes también estaban a bordo, Virlo retiró los anclajes y le dio una fuerte patada a la pasarela, de manera que esta cayó al agua en un sonoro chapuzón.


    —¡Da la orden de zarpar, Almora!, ¡da la orden o no veremos un nuevo sol!


    Muchas preguntas se arremolinaban en la cabeza de la capitana pirata, pero no había tiempo ni siquiera para abrir la boca, pues quedó paralizada al ver cómo la dársena se llenaba de nomurs y piratas furiosos, ávidos por capturarlos. Algunos de ellos iban preparados con garfios para evitar que el Huracán se alejara hacia la bocana. Si lograban engancharse, nada les impediría el abordaje.


    —¡Largad amarras! ¡Levad el ancla e izad las velas! ¡Cortad los garfios! —gritó a sus hombres, quienes corrieron por la cubierta como movidos por una sola voluntad para completar las maniobras de desatraque. Algunos de ellos usaron pértigas con las que alejar el buque del muelle con mayor rapidez mientras este se llenaba de piratas que trataban de enganchar la borda con sus garfios. Algunos de ellos lo consiguieron, pero Virlo, Ambros y otros miembros de la tripulación del Huracán, se coordinaron en la tarea de cortar las cuerdas, provocando con ello la caída de varios hombres al agua.


    La brisa nocturna hinchó las velas y el galeón de Almora dirigió su mascarón directo hacia la bocana del atestado puerto pirata.


    —¡Por los dientes del Kraken!, ¿puedes explicarme qué habéis hecho tú y tus amigos? —preguntó furiosa, una vez alejado el galeón de la zona de peligro.


    —Te lo explicaré todo, Almora, pero ahora debemos atender a Yursus. Él es la clave de nuestro viaje. Sin él, nada de todo lo que hagamos tendrá ningún sentido.


    Almora se quedó mirando al desdichado muchachito que parecía más muerto que vivo sobre su cubierta.


    —Llevadlo abajo. Necesita entrar en calor y ropa seca.


    —Yo soy Ambros, por cierto. Gracias por acogernos, capitana.


    Almora dedicó a Ambros un breve saludo con la cabeza para, después, dirigirse a Virlo.


    —Has armado un revuelo como no veía en muchos años. Sabes que esa gente no se va a conformar con vernos marchar. Así que, cuenta con que antes de que salga el sol tendremos decenas de navíos tras nuestra estela. He visto marinos del imperio entre esa turba enfebrecida, así que es muy probable que el Maldición esté entre nuestros perseguidores. ¿Y sabes quién dirige ese galeón negro?


    —Déjame adivinar… ¿Un tal Carnicero?


    —Exacto. Kolgor El Carnicero. Si él te persigue más te vale contar con un navío mucho más rápido que el suyo.


    —¿Y este cascarón es uno de ellos? —Virlo vio una sonrisa traviesa asomar por la comisura de los preciosos labios de Almora.


    —No le llamo Huracán por nada.


     


    *   *   *


     


    Yekonn se sobresaltó al escuchar un graznido en el interior de su camarote. Al abrir los ojos miró al ventanal de popa, donde la luz del sol naciente aún era un debilitado reflejo frente a la oscura nocturnidad. Después escrutó su estancia y no tardó en encontrar a un cuervomonio, con su negro plumaje apenas perceptible entre la penumbra, posado sobre su escritorio.


    ‹‹Lamento tener que importunaros, mi Shokan —habló sin abrir el pico, directo a la mente de El Segador—, pero traigo noticias inquietantes de Fogos››.


    —Desembucha entonces —respondió de mala gana.


    ‹‹Se han sucedido unos hechos muy extraños que han implicado al almirante del Maldición y a toda su tripulación››.


    —¿Qué clase de hechos extraños?


    ‹‹Uno de los almirantes del gremio pirata fue asesinado por un nomur ante la atónita mirada de varias decenas de testigos, lo que inició una revuelta contra nuestros soldados, en la que perdimos algunos de ellos.


    —Se lo haré pagar caro a mi llegada. Tengo los músculos entumecidos de no hacer nada —protestó.


    ‹‹El caso es que descubrieron que todo se trató de una estratagema urdida para enfrentar a nuestros marinos con los piratas, mi Shokan››.


    —¿Qué estás queriendo decirme?


    ‹‹Alguien descubrió a un menudo y escuálido muchacho aparecer de la nada, en la misma puerta del local donde se produjeron los hechos››.


    —¿Cómo se puede aparecer de la nada? —cuestionó con gran interés.


    ‹‹Con el uso de una capa de invisibilidad. Tuvo que usarla para cumplir su plan. Dicen que era un brujo. ¿Os suena de algo?››.


    La sangre bulló en las sienes de El Segador al recordar.


    —Menudo…, escuálido… La última vez que lo ví, defendía Bastión de Nubes. Sí, lo llaman El Brujo —en aquel instante se levantó del catre con un salto y sonrió como poseído por una demencia incurable—. ¡No puedo tener tanta suerte! ¡El Brujo en Fogos! ¿A cuánto estamos de esa isla?


    ‹‹Casi habéis llegado, mi Shokan. Pero el Maldición y varios buques piratas salieron en pos del galeón en el que ha huido. Se dirige hacia poniente››.


    —¡Entonces nos uniremos a la cacería! —exclamó con una nueva energía prendida en su pecho, ansioso por dar caza al esquivo aprendiz de mago que tantos quebraderos de cabeza le estaba dando desde hacía tanto tiempo.
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    Wayreth


     


    E l corazón de Yunisha latió con una energía inusitada cuando entró con su grupo de proscritos, admiradores del Yunque, en las lindes del condado de Wayreth. De eso hacía ya dos días, y si todo iba según lo planeado, estaría próximo el momento del ansiado reencuentro con su adorado Ferdras.


    En el pasado había visitado en escasas ocasiones la robusta y orgullosa fortaleza de los Selwyn, pero fueron suficientes como para reconocer que el terreno por el que ahora transitaban no estaba lejos de ella, así que se puso en alerta e hizo un gesto a los caballeros que la seguían para que extremaran las precauciones.


    El Hayedo de las Lágrimas recibía su nombre por el rocío casi perpetuo que cubría los helechos desde el amanecer hasta el ocaso, y es que las hayas centenarias que enroscaban sus troncos y ramas entre sí, formaban una cúpula vegetal hermosa bajo la cual vivía en completa armonía una variopinta flora y fauna. Los riachuelos corrían por todas partes y los pájaros e insectos colmaban la fresca atmósfera con sus cantos alegres. Aquel era un paisaje idílico, idóneo para cualquier artista que deseara aislarse en busca de inspiración.


    Sin embargo, fue el repentino olor a tierra quemada lo que encendió la llama de la inquietud en el ánimo de la guerrera erwyniana; un hedor intenso a muerte que no encajaba con la belleza de aquella floresta.


    Yunisha cogió su arco y cargó una saeta antes de azuzar a su yegua para que reiniciara la marcha. Los demás caballeros, con sir Margarot al frente, liberaron sus espadas y la siguieron en completo sigilo. Nada en aquel enclave bucólico hacía presagiar que un peligro pudiera rondar cerca, pero ese hedor se intensificaba con cada paso que daban sus monturas. Algo horrible había ocurrido en las inmediaciones y tenían la sensación de que no tardarían en descubrirlo.


    El terreno fue perdiendo vegetación poco a poco, y fue entonces, después de atravesar un desfiladero, cuando un paraje aterrador se abrió ante sus ojos.


    El bosque pasó a ser un sembrado de árboles abrasados por un incendio atroz. Cientos de hombres, mujeres y niños yacían en el suelo yermo, con sus cuerpos carbonizados en posturas grotescas, mezclados unos con otros en una masa negruzca y putrefacta. Ninguno de ellos portaba armas ni corazas, tampoco encontraron señales de lucha; eran simples campesinos a los que habían atrapado frente al desfiladero en una huida frenética y desesperada. Los cadáveres que no habían sido calcinados del todo por el fuego mostraban un avanzado estado de descomposición, colmadas sus vísceras de larvas e insectos que llevaban varias jornadas dándose un festín, y todo ello en medio de gigantescas nubes de moscas que impregnaban el fétido ambiente con sus zumbidos molestos.


    Todos se echaron las manos a la boca para retener las arcadas, alguno no pudo evitarlo y vació su estómago sobre la tierra muerta. Yunisha apenas pudo retener las lágrimas al pensar que el cadáver de Ferdras podría estar entre esos cuerpos masacrados y recitó un salmo a los dioses por su vida. 


    —¿Quién habrá perpetrado semejante atrocidad? —susurró sir Margarot.


    —Mucho me temo que pronto lo averiguaremos —respondió ella con un hilo de voz—. Adelantaos y tened cuidado. Yo debo cerciorarme de que un amigo no está entre estos… 


    Una flecha silbó en el aire antes de clavarse en la tierra abrasada, frente a Briselda. La yegua, sobresaltada, se alzó sobre sus cuartos traseros y relinchó con fuerza. Yunisha tiró de las riendas e hizo acopio de su experiencia como jinete para no caer sobre los muertos mientras los caballeros intentaban localizar el origen del ataque.


    Un encapuchado se dejó ver desde un pequeño montículo lleno de árboles muertos por el fuego. Llevaba un arco cargado y parecía deseoso de usarlo una vez más. Emitió un silbido y más hombres asomaron desde numerosos escondrijos. En apenas un suspiro Yunisha y los suyos se vieron rodeados por un destacamento compuesto por medio centenar de arqueros dispuestos a desatar una lluvia de saetas ante la menor provocación.


    La erwyniana alzó las manos y se quitó la capucha muy lentamente.


    —Envainad las espadas. De nada sirven frente a un cerco de arqueros con ventaja táctica —ordenó a los suyos


    Los hombres obedecieron y aquello pareció relajar los ánimos.


    —Somos miembros de la Guardia Escarlata. Si no queréis tener problemas con el rey, más os vale...


    —Ya vemos vuestros yelmos de unicornio y las capas rojas, caballero —replicó el arquero con malos modos—. Estáis muy lejos de vuestro lujoso palacio, ¿no os parece? Nos habría venido bien vuestra ayuda cuando estas gentes aún vivían —El hombre recorrió con la mirada el campo calcinado sembrado de cadáveres en descomposición—. Y en cuanto a vuestro rey, ni se os ocurra volver a mencionarlo si no queréis que esta flecha os atraviese el entrecejo.


    —Lamentamos de veras lo que ha pasado aquí. No sabíamos que…


    —Tras los sólidos muros del Palacio Blanco nunca sabéis lo que pasa más allá de ellos; eso lo tenemos muy claro y aquí está la prueba. Estas eran unas tierras prósperas, pobladas por pacíficas gentes que se ganaban el sustento con la fuerza de su corazón y el sudor de su frente. Estábamos gobernados por un hombre justo, de grandes valores y férreas convicciones, que usaba su riqueza y poder en beneficio de su pueblo —el desconocido tuvo que detener su relato al verse invadido por la emoción de un triste recuerdo—. Wayreth era la joya de Nakanya, y lord Gueinard Selwyn, el orgullo de su pueblo. Gueord, ese malnacido, nos lo arrebató de manera injusta y, desde entonces, el condado vaga sin rumbo, como un barco fantasma perdido en el vasto océano.


    Al escuchar aquellas palabras, Yunisha se deshizo del capuchón para mostrar su rostro; un gesto que provocó la reacción inmediata de los arqueros, quienes dirigieron hacia ella las puntas de sus flechas.


    —Mi nombre es Yunisha. Durante largos años fui escolta de la princesa Alía, fiel sirviente del rey Lako y gran admiradora de vuestro desaparecido conde Gueinard, quien entregó su vida luchando en la arena y con una espada en la mano. Si en verdad odiáis al rey Gueord, me alegra comunicaros que estamos en el mismo bando. Si estamos aquí es por dos motivos: el primero, porque hemos desertado y no servimos al nuevo rey de Nakanya. El segundo, porque buscamos a alguien que podría restaurar la gloria perdida de la casa Selwyn.


    A pesar de la distancia, Yunisha pudo detectar las dudas entre aquellos hombres desesperados.


    —¿Qué queréis decir con eso?, ¿cómo pretendéis recuperar esa gloria perdida?


    La erwyniana extrajo uno de los legajos obtenidos en la Sala de Lectura del palacio y lo mostró ante sus atónitas miradas.


    —Este es el título que otorga al portador legítimo el derecho a gobernar el condado de Wayreth.


    —¿Y creéis que existe ese hombre legítimo?


    —No lo creo. Lo sé. Y si estoy aquí, es para entregárselo con gusto. Su nombre es…


    —¡Ferdinand Selwyn!


    El corazón de la erwyniana dio un vuelco en su pecho al escuchar aquella voz que podría reconocer entre un millar, y hacia allí desvió su atención, en el extremo opuesto donde se encontraba el arquero que había asustado a Briselda con su flecha. Apenas pudo distinguir su rostro por la distancia, estaba tiznado de hollín y presentaba síntomas de fatiga, pero era él. No cabía duda.


    —¿Ferdinand?


    —Veo que lo conseguiste, querida —respondió con una sonrisa bravucona que terminó de confirmar las sospechas.


    Los arqueros bajaron las armas al ver a los dos correr para unirse en un sentido abrazo. Ambos acariciaron el rostro del otro para grabar en su memoria aquel instante. Ferdras limpió las lágrimas de la guerrera con las yemas de sus dedos mientras ella sonreía como una niña agotada. Él hizo un leve amago por acercar los labios a los de ella, pero el pudor de Yunisha la hizo retirarse discretamente.


    —Si. Lo logré. Aquí tienes lo que te prometí.


    Ella intentó extraer los legajos para entregárselos, pero Ferdras la detuvo.


    —Mejor hablamos de esto en un lugar más seguro. Aquí estamos muy expuestos. Acompáñame y te lo contaré todo.


    Yunisha asintió y volvió a auparse a lomos de Briselda. Los miembros de la Guardia Escarlata, con el pequeño Tristán a las riendas de Brisa, siguieron al grupo de arqueros por un terreno castigado por el fuego, hasta un torreón derruido, no muy lejos. La atalaya parecía una gigantesca vela derretida, pues había perdido la mitad de su altura, carecía de techumbre y los escombros se esparcían por el interior y alrededor de la base. Los arqueros, con Ferdras como guía, los condujeron a través de los sillares al interior de la torre.


    En aquel lugar no había nada de interés, salvo el poder usarlo como refugio donde encender un fuego y dormir a resguardo de las fieras durante la noche. Entonces Ferdras presionó una de las rocas de la pared, en cuyo centro apenas podía distinguirse el desgastado símbolo de la casa Selwyn. Solo un avezado observador habría detectado semejante adorno. Un pequeño agujero se abrió en el suelo, junto al cúmulo de escombros.


    —Los cimientos de este torreón disponen de unas estancias diseñadas para soportar asedios, además, están comunicadas con la fortaleza de Wayreth gracias a un túnel que recorre los dos galopes de distancia que hay entre ambos enclaves —resumió con gran orgullo.


    —¿Llegaste a utilizarlas? —cuestionó la erwyniana.


    —Por supuesto —Ferdras se encogió de hombros como si no fuera posible otra respuesta—. En mis años de juventud utilicé este medio para escapar del escrutinio de mi padre cuando necesitaba… ya sabes, intimidad con ciertas amigas —El truhan volvió a esgrimir una sonrisa pícara que ruborizó a la guerrera—. Acompáñame abajo y te explicaré todo lo sucedido desde que nos separamos. Tengo muchas cosas que contarte.


    Yunisha asintió y se dejó guiar por él a través de escalinatas y pasillos bien iluminados por antorchas. A diferencia de otros corredores secretos en los que se aprovechaban cuevas naturales o se entibaban angostos senderos de forma burda, aquel, en cambio, estaba horadado a mano por expertos canteros que cincelaron paredes, suelos y techos con líneas rectas perfectas. Todo estaba labrado en roca: armarios, hornacinas, mesas, incluso los lechos y literas. Y tenía el aspecto de llevar tiempo en uso. Olía a comida, la temperatura era fresca y el aire no estaba saturado de humedad. Aquí y allá se escuchaban voces de gentes que dialogaban, o alguna que otra risita de niños que jugaban por ahí, ajenos a las calamidades del exterior.


    —Este es el único refugio que han encontrado las buenas gentes de Wayreth; los pocos que quedan —puntualizó—. Ahora te presentaré a quien ha hecho esto posible en ausencia de Gueinard. ¿Recuerdas lo que hablamos con mi hermanastra en su burdel de Aquum?


    —Hablasteis de muchas cosas, Ferdras.


    —Me refiero al hecho de que no conocía la muerte de mi hermano porque él se encargaba de enviarle una asignación que seguía recibiendo.


    —Lo recuerdo; por eso pensó que seguía con vida.


    En aquel instante entraron en un atrio mucho más grande e iluminado. En él se hacinaban cientos de personas cuyos rostros abatidos mostraban las heridas de la pérdida, ya fuera su hogar, seres queridos o todo ello. Aun así, cada cual trataba de mantener la mente ocupada con alguna tarea asignada, de manera que pudieran conseguir, en aquellas catacumbas, cierto orden y organización. Algunas mujeres cocinaban, otras jugaban con niños a los que se unió el pequeño Tristán, otros afilaban armas o las forjaban, aunque no faltaban aquellos que se mantenían sentados, abrazados a sus piernas, con las mejillas marcadas por lágrimas resecas y la mirada perdida. Yunisha sintió lástima por los que mostraban claros signos de derrota; ella recordaba haberse sentido así en demasiadas ocasiones, pero no la habían educado para aceptarla.


    —¡Yunisha! —escuchó a su izquierda. Ella sonrió al reconocer aquella voz y se volvió.


    —¡Bastian!, ¡has ganado peso en estos días! —El aspirante al trono de Veltoria la abrazó con efusividad entre risas—. Y veo que también has ganado fuerza.


    En verdad su aspecto había mejorado. Ya no tenía la piel apergaminada pegada a los huesos, no quedaba ni rastro de las bolsas que ennegrecían sus ojos, pues ahora titilaban de esperanzas renovadas y su cabello lucía con mejor lustre.


     


    —Gracias, Yunisha. Yo también te veo mejor, ¿te ha crecido aún más el pelo? Tu piel mejora con el paso del tiempo —respondió con sinceridad.


    Yunisha le acarició el rostro en agradecimiento a sus palabras. Detrás de él apareció el imponente Karl, con su eterno ceño fruncido y actitud desconfiada, aunque a la erwyniana le pareció que sonreía, si es que podía considerarse como sonrisa la ligera línea torcida que dibujaron sus labios.


    —Hola, grandullón. Me alegra ver que has cuidado bien de estos dos —agradeció al señalar a Ferdras y Bastian.


    —Debo proteger los intereses de mi Señora.


    —Así me gusta, pequeñín —bromeó Ferdras—. Si sigues así, tú y tu ‹‹Señora›› acabaréis cubiertos de tanto oro que no sabréis qué hacer con él.


    Los cuatro rieron tras el ansiado encuentro. Al escucharlos, un hombre de baja estatura se aproximó a ellos. Su atuendo era lujoso, aunque sin excesos, llevaba el cabello recogido en una trenza que caía a lo largo de toda su espalda, de ojos claros y mirada vivaz, astuta. No parecía una persona a la que se le pudiera engañar fácilmente. Al llegar a ellos cruzó las manos en la espalda y carraspeó para hacerse notar.


    Ferdras ya había reparado en él mucho antes de que llegara, así que procedió a las presentaciones pertinentes.


    —Yunisha, permíteme presentarte a maese Cérverus —El tal Cérverus extendió la mano para estrechar la de la guerrera. Esta aceptó gustosa el saludo mientras Ferdras seguía hablando—. Fue mayordomo, asesor y tesorero de mi padre, Gregor Selwyn, y de Gueinard después de él. Es quien se ha encargado de velar por los intereses de Wayreth desde la muerte de mi hermano, así como de dar fiel cumplimiento a sus últimas voluntades.


    —Como cuidar de la hija bastarda de lord Gregor desde la distancia, ¿no es así? —Maese Cérverus no pudo esconder su asombro ante la pregunta tan directa de Yunisha.


    —Estáis muy bien informada —aceptó—. Sed bienvenida a este reducto donde protegemos lo poco que queda de la casa Selwyn. Todos los que aquí veis, fueron sirvientes y trabajadores de la fortaleza; gentes que se han negado a abandonar su hogar, a la espera de una señal favorable de los dioses. Y esa señal llegó hace pocos días, cuando lord Ferdinand apareció en las cercanías. Su presencia insufló ánimos a estas castigadas gentes. Aunque debo añadir que sigue vivo de milagro.


    —¿Y eso? —Yunisha se mostró muy interesada en conocer esa historia.


    —Si me permites, Cérverus, seré yo quien lo cuente —se adelantó Ferdras con un gesto teatral. Cérverus, sonrió, se encogió de hombros y dio un paso atrás para dejarle espacio—. Pues verás. Ya caía la noche. Karl, Bastian y yo acabábamos de cazar una liebre y encendimos un fuego, pero aquello atrajo a una patrulla de doce nomurs que nos arrebataron las armas antes de poder percatarnos de su presencia, y nos ofrecieron un ultimátum: o aceptábamos alistarnos en sus filas o nos ejecutaban allí mismo.


    ››Por suerte para nosotros, esa partida de arqueros que conocisteis ahí fuera también buscaban sustento para esta gente y no andaban lejos. En un abrir y cerrar de ojos todos los nomurs estaban muertos. No les dieron tregua.


    —Esa escoria de Drockon está por todas partes, infestan los caminos y poblados. Nadie está a salvo cuando deciden divertirse a costa de asesinar y quemarlo todo a su paso —objetó un Cérverus muy afectado.


    —Ya vimos la masacre junto al desfiladero —recordó Yunisha.


    —Mutilaron a hombres, mujeres y niños sin distinción. Por tanto, merecen el mismo trato.


    La erwyniana se dio cuenta de que poco a poco la gente allí hacinada formaba un creciente cerco de rostros curiosos por saber de qué estaban hablando.


    —¿Qué hay de la fortaleza?, ¿por qué estáis aquí escondidos?


    Cérverus chasqueó la lengua antes de negar con la cabeza.


    —Después de la muerte de lord Gueinard quedé como guardés de los intereses de la casa Selwyn. Supe que el rey Lako había otorgado la sucesión del condado a lord Pridias Rewynd, pero éste jamás vino a reclamar lo que era suyo. Así que gestioné como pude el vacío de poder, hasta la llegada de aquella criatura maldita enviada por Drockon en plena noche.


    —No me lo digáis. Una hembra de ojos negros, dentadura aserrada y con un nido de serpientes en la cabeza —aventuró la erwyniana.


    —Exacto. Ninguno supimos de dónde procedía, pero su irrupción fue el preludio de la llegada de más y más nomurs. Intentamos retenerlos, pero su número aumentó tanto que nos vimos obligados a abandonar Wayreth, no sin antes recoger el estandarte.


    Cérverus señaló la pared más larga de la caverna, donde habían colgado la señera del condado. Hacia allí se dirigieron todas las miradas; unas miradas abatidas, pero que aún guardaban un atisbo de orgullo.


    —Sé que planeabas tomar Wayreth, Yunisha, y pongo a los dioses por testigo que no hay cosa que desee más —le dijo Ferdras—, pero hacerlo sería una locura. La mitad de los hombres que aquí ves no son soldados, y la otra mitad son hábiles con el arco, pero no con la espada. De la antigua guarnición de Wayreth apenas quedan cincuenta hombres. No estamos en disposición de conquistar la fortaleza.


    —No necesitamos Wayreth —respondió ella.


    —¿No? —cuestionó Bastian sin entender.


    —Desde el principio, nuestro objetivo era encontrar al ejército rebelde que venció a Ethleón y añadir el máximo número de efectivos a sus filas. Durante mi estancia en el palacio de Uleh conocí a una de esas bestias de Drockon. Decía llamarse Vípera y fue ella quien me desveló la ubicación exacta de ese ejército. Están en Dentaris. Propongo ir allí y poner a su servicio a todos los que aquí se refugian. No podemos arriesgarnos a perder las vidas de hombres valiosos en la toma de Wayreth cuando la batalla trascendental se librará en la capital de Astalarga.


    —Tienes toda la razón, como siempre, querida —aceptó Ferdras.


    —Si, como decís, el ejército proscrito se acuartela en Dentaris, entonces muchas cosas cobran sentido —caviló Cérverus—. La ciudad no está lejos. Eso explicaría por qué tantos nomurs rondan nuestras tierras, y por qué Gueord marchó hacia el sur al mando de un gran ejército hace unos días.


    —Vípera me dijo que la intención de Gueord era sitiar la ciudad. Si aún no se ha iniciado el ataque, tenemos una oportunidad de infiltrarnos en sus filas —planeó la erwyniana.


    —¿Infiltrarnos dices? Es muy arriesgado —objetó Bastian, cuya mirada no ocultaba su nula creencia en que aquello tuviera buen fin.


    —Pensadlo bien —Yunisha se llevó un dedo a la sien sin dejar de mirar a Ferdras—. Antes habéis dicho que unos nomurs os desarmaron y rodearon, pero no para acabar con vuestras vidas, sino para alistaros en su ejército.


    —Eso es cierto —confirmó Karl.


    —¿En qué estás pensando? —Ferdras mostró una de sus muecas bravuconas.


    —En salir de aquí y marchar al sur con naturalidad.


    —No tardaríais en ser emboscados —previno Cérverus.


    —Eso es lo que ella pretende: que nos atrapen y nos pongan en la misma tesitura de tener que elegir entre la muerte o marchar con ellos a la guerra —sonrió Ferdras—. Dime que me equivoco, querida.


    —No lo haces, Ferdinand —Yunisha le devolvió un guiño complaciente, en reconocimiento a su astucia.


    —Y suponiendo que los nomurs se comporten tal y como dices, ¿qué haríamos una vez llegados a Dentaris? —deseó saber un Bastian nada convencido.


    —Mi plan solo llega hasta nuestra llegada a la ciudad sitiada. Una vez allí, tendríamos que analizar la situación e improvisar —concluyó la erwyniana.


    —Vuestro plan parece perfecto, y en verdad lo aplaudo, pero encuentro un fallo importante que debéis salvar —Los ojos vivaces de Cérverus observaban a Yunisha de una manera que la incomodó.


    —Hablad pues, por favor —pidió Bastian ante el súbito silencio.


    —De todos los presentes en este refugio, vos sois la única erwyniana. Puede que os hayáis cortado los cabellos plateados, pero el color de vuestra piel y vuestros ojos os delatan. El imperio está en guerra abierta contra Erwyn. En cuanto os vean no harán preguntas. Os matarán, si es que no idean algo aún peor.


    —Vaya, eso es cierto —masculló Karl.


    Yunisha pegó la barbilla al pecho con abatimiento. Debía reconocer que aquel detalle se le había escapado por completo.


    —Pero no os preocupéis. Si he podido conservar mi puesto como guardés de la casa Selwyn durante tantos años de mi vida, ha sido, precisamente por mi carácter previsor —Cérverus era ahora quien se comportaba como el jugador que tiene una mano ganadora en las cartas—. En uno de nuestros almacenes conservamos varias armaduras negras, arrebatadas a algunos de los soldados imperiales que hemos abatido estos días.


    Yunisha alzó el mentón, orgullosa y feliz.


    —Reconozco vuestra astucia, maese Cérverus. No es la primera vez que me oculto bajo una de esas corazas, y aunque no es algo que me agrade, lo haré gustosa si con ello logramos trazar el plan perfecto.


    —Entonces, ¿quiénes iremos a la guerra? —indagó Bastian.


    —Sir Margarot y sus doce acompañantes llevan las vestiduras de la Guardia Escarlata, por tanto, serán el primer objetivo de los nomurs para el alistamiento. Nos llevaremos también los cincuenta soldados de la guarnición de Wayreth…


    —¿Y quién cuidará de los refugiados? —Cérverus no parecía conforme con perder la protección de los únicos que podían esgrimir una espada con la habilidad necesaria.


    —Los arqueros han demostrado su valía para proteger este lugar —resolvió Yunisha—. Mientras no salgan de aquí estarán a salvo.


    —¿Cómo lo veis, maese Cérverus?, ¿estáis conforme? —preguntó Ferdras.


    —Milord, ahora que estáis aquí, no necesitáis mi consentimiento para hacer lo que creáis que es mejor para Wayreth.


    Ferdras se aproximó al mayordomo y posó las manos sobre sus hombros.


    —Sois un gran hombre. No sabéis cuánto agradezco que hayáis sido tan fiel a mi familia durante estos días de infortunio.  Con vos al mando, sé que esta gente estará bien protegida.


    —Y con vos, la gloria de la casa Selwyn devolverá la paz a estas tierras. Y hablando de ello…


    Cérverus volvió su atención hacia un joven cercano que observaba la escena con gran interés, le hizo un gesto y éste extrajo un objeto alargado envuelto en cuero y pieles antes de aproximarse con pasos cuidadosos.


    —Para ser un completo Selwyn solo os resta tener lo que es vuestro por derecho.


    El joven entregó el objeto a Cérverus y éste lo depositó en manos de Ferdras con sumo cuidado.


    —¿Qué es? —Preguntó, a pesar de albergar la respuesta en su corazón.


    —La larga agonía de vuestro hermano recorrió todo el reino, milord. No hubo lugar en Nakanya en el que no se hablara de las heroicas gestas que protagonizó en aras de mantener su honor intacto. Gueord le quería muerto, pero él superaba los retos en el Justiciorum día tras día, a pesar de que cada cual era más complicado que el anterior.


    ››Yo estuve presente el día en que finalmente Gueinard cayó a manos del campeón Gerquiles. Las heridas, el deterioro por la falta de alimento y la fatiga que presentaba vuestro hermano, hicieron que el combate fuera desigual. Aun así, él acabó derramando su sangre en la arena con la espada de vuestra familia en la mano.


    Ferdras escuchaba aquel relato con los ojos empañados mientras deshacía los nudos en las cintas de cuero que mantenían oculto el objeto.


    —El rey Lako me permitió traer sus restos, de manera que pudieran descansar en el mausoleo familiar. Aunque no fue lo único que me traje de allí. Por supuesto, no podía faltar ella…


    — Zinthedriel… —susurró Ferdras con un nudo en la garganta al descubrirla.


    —La espada de los Selwyn, milord. La que acompañó a vuestro hermano en su último aliento, y la que estará a vuestro lado en las sucesivas batallas. Ella es ahora, vuestra.


    Ferdras dejó caer el envoltorio de piel que mantenía prisionera a la bella espada familiar y la desenvainó con un cuidado exquisito. La hoja era preciosa, brillante y orgullosa, la cruz esbelta y fina, con el blasón familiar labrado en oro en un lugar destacado. La artesanía del pomo era envidiable, con tiras de cuero cruzadas y aretes de plata. El mutismo de Ferdinand hablaba por sí mismo.


    —No sé qué decir, Cérverus. Ahora me siento avergonzado por haber abandonado durante tanto tiempo a vos y a estas gentes que tanto me necesitaban. He sido un egoísta…


    —Sé que teníais vuestros motivos, milord. Eso fue lo que siempre dijo vuestro hermano, y nunca os juzgué por ello. No lo haré ahora que habéis regresado. Que vuestros hombres descansen, y mañana, antes de despuntar el alba, marchad hacia el sur si es lo que debéis hacer. Os desearé toda la suerte que los dioses puedan repartir. Yo seguiré cuidando de los wayrenses hasta vuestro regreso. De momento, disfruten de nuestra humilde hospitalidad —sugirió Cérverus después de recibir el abrazo se su señor.


    —Así lo haremos —aceptó el nuevo conde de Wayreth.


    *   *   *


     


    —¿Puedo pasar? —pidió Yunisha al detenerse en el umbral del cuarto asignado para Ferdras.


    —Ya sabes que siempre tienes mis puertas abiertas, querida.


    La erwyniana esgrimió una sonrisa triste antes de penetrar en la estancia. Ferdras aguardaba junto al fuego que crepitaba en una chimenea, con la mirada perdida en la danza de las llamas y su recién adquirida Zinthedriel reposando sobre el lecho. Su rostro mostraba un cansancio extremo, sin embargo, el juego de luces y sombras que en él producía la luz de la fogata potenciaba su belleza masculina; lo que provocó en ella un cosquilleo bajo el esternón, al que se abandonó en silencio mientras lo observaba con detenimiento.


    —Al igual que Cérverus, también vengo a entregar lo que es tuyo por derecho, Ferdinand.


    Yunisha le tendió los tres legajos obtenidos en la Sala de Lectura del rey. Ferdras se acercó con curiosidad, se los arrebató y leyó su contenido con una extraña melancolía.


    —Cuánto tiempo ha pasado desde… —Ferdras fue incapaz de terminar la frase, poseído por la añoranza.


    —Después de tantos años, tienes la oportunidad de deshacerte de las cadenas que te impiden alcanzar lo que te pertenece, Ferdinand. Arrójalos al fuego.


    El contrabandista siguió leyendo las líneas escritas con sangre, en las que él mismo reconocía su origen bastardo y renunciaba, bajo juramento, al derecho a proclamarse un Selwyn. Pasó después al siguiente legajo, esta vez firmado por su madre, quien admitía su infidelidad y renunciaba, en nombre del pequeño Ferdinand, a proclamarse conde de Wayreth; algo a lo que se vio obligada para evitar las horribles represalias que lord Gregor Selwyn podría haber tomado contra él.


    Con la tranquilidad de saber que el bastardo no heredaría el título, lord Gregor lo crio y cuidó de igual manera que hizo con Gueinard. Los pequeños hermanastros nunca supieron nada de aquel truculento asunto familiar, y en su inocencia jamás notaron un trato diferente por parte del conde, aunque a medida que el joven Ferdinand fue creciendo, la animadversión de lord Gregor hacia él fue haciéndose cada vez más patente. Gueinard le decía que eran imaginaciones suyas, pero cuando llegó el día en que aquel a quien consideraba su padre le desveló el secreto que le recordaba su deshonra, todo cambió.


    Así fue como firmó con gusto el documento que ahora sostenía en las manos, como huyó de su casa y rehusó volver a utilizar el noble nombre de Ferdinand Selwyn para adoptar el de Ferdras ‹‹el contrabandista››, el buscavidas que durante los años siguientes se ganaría el sustento a bordo de diferentes buques, bajo el mando de varios capitanes, hasta obtener el suficiente prestigio como para gobernar su propia galera.


    Demasiados años transcurrieron desde entonces; un tiempo en el que perdió a su madre, a su padrastro y a su hermanastro Gueinard sin haber podido despedirse de ellos. Lamentaba todos y cada uno de los momentos perdidos; instantes que jamás regresarían. Observó con detenimiento la sangre reseca derramada en su día por su madre para estampar la firma, la rozó con la yema de su dedo, como queriendo acariciarla, y una lágrima se escurrió por su mejilla.


    —Sé que tienes dudas —aceptó Yunisha—. Ya sabes que durante toda mi vida he estado rodeada de caballeros y nobles de alta cuna, por eso sé diferenciar quién merece o no un título, y solo Gueinard Selwyn pudo estar a la altura de tu nobleza. Eres justo y leal, Ferdinand; cualidades que desearían tener muchos de los caballeros que he conocido. Las gentes que están aquí confinadas tienen fe en ti; el propio Cérverus te ha mostrado su apoyo y no te ha juzgado. No seas tan severo contigo mismo. No tienes por qué cargar con los pecados de otros. Los vasallos que sirvieron a tu hermano merecen tener alguien como tú al mando del condado. Deja que el pasado muera con las llamas de esta hoguera.


    Los ojos vidriosos de Ferdras se posaron en los de su admirada guerrera y sonrió con un poso de tristeza insondable.


    —Tienes razón. Que el pasado muera en las llamas.


    Dicho esto, se aproximó al fuego y arrojó sobre él los documentos que le impedían reclamar el condado de Wayreth. Ambos se quedaron absortos mirando cómo los legajos crepitaban y se convertían en ínfimas ascuas que ascendieron por el tiro de la chimenea.


    Yunisha suspiró antes de extraer el último documento sustraído del palacio de Uleh.


    —Solo queda que aceptes esto. Una vez en tus manos será oficial.


    Ferdras acogió el título que acreditaba al portador como conde de aquellas tierras y lo extendió para observar el escudo de armas pintado con lujoso detalle.


    —¿Por qué siento que no soy digno de él? —verbalizó con pesar.


    —A los verdaderos líderes no les define su nacimiento, sino lo que albergan aquí dentro —La erwyniana posó la mano sobre el torso de su adorado pirata, y al comprobar que bajo la caja torácica latía un corazón afligido pegó su pecho al de él y le regaló un beso en la mejilla.


    —Sabes que a tu lado sería capaz de reconquistar Wayreth y los Cinco Reinos si así me lo pidieras, ¿verdad? —Para satisfacción de Yunisha, la sonrisa bravucona volvió a los labios del honorable Ferdinand Selwyn.


    —Eres capaz de eso y mucho más —concluyó ella—. Ahora debemos preparar la partida de mañana. Marchamos a la guerra y será un honor luchar a tu lado por Wayreth, por Erwyn y los Cinco Reinos.


     


    *   *   *


     


    Todo estaba listo para la marcha. Los fieles seguidores del Yunque, con los que Yunisha partió del Palacio Blanco, se mostraban deseosos de reiniciar el viaje, al igual que Ferdras, Bastian y Karl. Por otro lado, el medio centenar de soldados que antaño sirvieron a lord Gueinard también aceptaron ser parte de la comitiva del nuevo señor de Wayreth.


    La erwyniana entró en la estancia reservada para los niños y buscó entre ellos a su pequeño aliado Tristán. No tardó en encontrarlo entre un grupo de compañeros que jugaban con espadas de madera y se quedó mirándolo un instante antes de llamar su atención. Observó con agrado que no se le daba mal el manejo del arma y pensó en entrenarlo ella misma si las circunstancias fuesen otras bien distintas.


    Como si hubiera detectado su presencia, el muchacho giró su rostro y mostró su sonrisa desdentada antes de salir corriendo hacia ella. Al llegar se abrazó a sus piernas y le dedicó una mirada esperanzada.


    —Veo que se te da bien el arte de la espada.


    —Si, mi señora. En palacio pasé muchas horas observando los movimientos de los caballeros de la Guardia Escarlata cuando entrenaban en el patio de armas. Algún día me gustaría ser uno de ellos —reconoció con su voz aflautada.


    —Sé constante y estoy convencida de que llegará el día en que recibirás el espaldarazo del rey en reconocimiento a tu valor.


    —¿Os vais, mi señora?


    El nudo que se le formó en la garganta a la erwyniana le impidió responder, por lo que se limitó a asentir.


    —¿Puedo acompañaros? —Los ojos alegres del muchacho suplicaban un ‹‹sí›› imposible de satisfacer.


    —El camino que se abre ante mí debo recorrerlo yo sola, Tristán —El niño aflojó su abrazo, incapaz de disimular su decepción—. No tengas prisa por luchar. La guerra no es agradable, ni es algo que se deba buscar. En el futuro tendrás la oportunidad de librar tus propias batallas, será entonces cuando cobrarán sentido mis palabras. 


    —¿Volveré a veros? —preguntó después de sorberse los mocos. Yunisha se arrodilló para poder mirarle frente a frente.


    —Eso está en manos de los dioses. Rézales para que la próxima vez que nos veamos traiga conmigo la liberación de este nefasto imperio.


    —Así lo haré, mi señora.


    —Llámame Yunisha, ¿quieres? Estaría bien que alguien recordara mi nombre…, sobre todo si vas a convertirte en un gran caballero. ¿Lo harás?


    —¡Claro que sí, Yunisha! —respondió con gran emoción. La erwyniana le revolvió el pelo y observó a los demás niños.


    —Antes de irme, tengo una misión para ti. ¿Quieres darle cumplimiento?


    —¡Por supuesto! —El crío se envaró para mostrar su disposición.


    —Quiero que cuides de tus amigos, y también a los adultos. Míralos. Todos parecen ocupados, pero están muy inquietos. Tener miedo es bueno, nos mantiene alerta, pero nunca permitas que domine tus actos, ¿entiendes lo que te digo?


    —No es malo tener miedo, pero no debo perder el control —resumió.


    —¡Exacto! —Yunisha no pudo reprimir el impulso de abrazarlo; un gesto que el pequeño agradeció con una carcajada inocente—. Eres muy listo, Tristán. Sé que llegarás muy lejos.


    —Y yo sé que la guerra no podrá con vos, Yunisha.


    Con aquellas palabras inocentes en su mente, la guerrera siguió su camino, dejando atrás a un mozo de cuadra que, tal vez, protagonizaría aventuras épicas en los años venideros. Solo esperaba que, algún día, los bardos del futuro compartieran en su repertorio las andanzas de Yunisha y de un heroico Tristán.


    ‹‹No estaría mal››. 


     


    *   *   *


     


    Después de un día entero de descanso, y aún sin haber despuntado el alba, una guarnición de más de sesenta soldados comenzó su marcha hacia las tierras meridionales del ducado de Astalarga a través de un sendero que atravesaba la cota más baja de un escarpado valle, rodeados de un bosque espeso en cuyas sombras podían esconderse todo tipo de alimañas o, aún peor, nomurs dispuestos a emboscarlos.


    Desfilaban en fila de a dos, liderados por Yunisha y Ferdras. Ella vestía la armadura y la máscara imperial, montada sobre Brisa, y él a lomos de Briselda. Los estragos del maltrato recibido por la yegua de Alía eran, cada día, menos evidentes. Las llagas de su piel cicatrizaban bien, su pelo lucía con más lustre y ya tenía suficientes fuerzas como para mantener sobre ella a una jinete como la erwyniana.


    Por detrás de la pareja marchaban Bastian y Karl. Ambos observaban con gran recelo el entorno, sabedores de que no andaría lejos alguna patrulla imperial, y solo era cuestión de tiempo que cayeran sobre ellos como un enjambre de abejas enfurecidas.


    A sus espaldas recorrían el sendero: sir Margarot, sir Leoco y los demás seguidores del Yunque pertenecientes a la Guardia Escarlata, además de los cincuenta soldados de la guarnición de Wayreth.


    Solo se escuchaba el batir de los caballos sobre la tierra pedregosa, el incesante canto de los grillos y el ulular de algún que otro búho que, a buen seguro, les observaba oculto desde alguna rama inalcanzable. La mañana se presentaba fresca y húmeda. Tanto la vegetación como las ropas de los transeúntes estaban cubiertas de rocío, y el cálido aliento se condensaba en jirones brumosos frente a sus rostros vigilantes. De vez en cuando escudriñaban entre los troncos de los árboles al escuchar algún crujido o el entrechocar de alguna piedra rodante, pero nada ni nadie hizo acto de presencia en el camino.


    —Tienen que estar a punto de caer sobre nosotros —susurró Yunisha—. Observa las estrellas.


    Ferdras alzó la mirada por encima de los anaranjados colores que anunciaban la inminente aparición de la aurora. Volaban muy alto y en círculos, de manera parsimoniosa, sin emitir graznido alguno, pero allí, recortados contra la oscura bóveda nocturna, localizó a tres cuervomonios que seguían su marcha, como heraldos de un destino inevitable.


    —Aquí estamos muy expuestos. Ruego a Solraak para que todo salga según lo planeado —farfulló sin perder de vista las aves negras.


    De pronto, Yunisha alzó el brazo y la fila se detuvo, a la espera.


    —¡Podéis salir! —exclamó con fuerza hacia la espesura.


    Durante un tiempo nada ocurrió en la quietud del bosque, hasta que pudieron ver un pequeño fuego irrumpir con gran claridad entre los troncos de unos árboles. A ese fuego le siguió otro, y después otro, y otro más, hasta sumar un centenar de antorchas dispuestas a cada lado de la alargada falange. Los nomurs descendieron hasta el sendero para dejarse ver. Todos vestían la misma armadura que Yunisha e iban armados con espadas, hachas y martillos de todos los diseños y tamaños imaginables. Uno de ellos se colocó en medio del camino para bloquearles el paso; por su altura y corpulencia quedaba claro que era el líder de aquella patrulla, también era el único que no ocultaba su monstruosa faz con la máscara imperial. Ignoró deliberadamente a los humanos y se dirigió a Yunisha.


    —Saludos, soldado. Mi nombre es Brock y estoy al mando de las tropas que vigilan los caminos ¿Qué nos traes esta mañana? —dijo con voz rocosa.


    —Saludos, Brock. Mi nombre es Glub —improvisó—. He alistado a estos hombres para la causa y los llevo a Dentaris —La erwyniana trató de modular la voz para que sonara masculina, aunque gracias a los dioses, la máscara facilitaba el trabajo.


     Brock analizó con sus ojos ambarinos a todos los caballeros que acompañaban a Glub, como si algo no le encajara.


    —Parece demasiado bueno para ser cierto, o eres un soldado con suerte, Glub. En Wayreth se han producido varias escaramuzas que han acabado con decenas de los nuestros. No habrás visto a un grupo numeroso de arqueros, ¿verdad?


    —No, señor. Los que me acompañan son diestros con la espada, no con el arco. Como podéis ver, algunos son miembros de la Guardia Escarlata del rey Gueord. Seguro que este agradecerá tener más hombres a su lado cuando los vea.


    —Así es, Glub —En aquel momento Brock se hizo a un lado—. Seguid vuestro camino, pero daos prisa u os perderéis la batalla. Se dice que la orden de ataque será inminente.


    —Galoparemos hasta agotar los caballos, señor.


    —¡Así se habla, soldado! —exclamó con orgullo marcial para, después, señalar con la espada el horizonte sureño—. Seguid este camino durante un día y medio hasta Dentaris. Una vez allí, presentaos ante el nigromante Melantus. Él os dirá dónde situaros en la batalla.


    —Gracias, señor.


    Y así fue como Yunisha y su contingente de guerreros pudieron avanzar hacia el corazón mismo de la guerra. Ocultos bajo la máscara imperial, los fieros ojos de la erwyniana mostraban el deseo de infligir todo el daño posible a quienes aniquilaron a sus amigos, a su pueblo. El momento de la venganza estaba cerca.
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    La llegada de Valvasor


     


    L a imagen que refleja el agua serena sorprende a Zarius gratamente cuando se asoma a la orilla de la laguna. Su rostro es más sonrosado, sus mejillas están más rellenas y las arrugas propias de la mediana edad han desaparecido alrededor de sus ojos dispares, devolviéndole una mirada rejuvenecida.


    El reflejo se difumina con las ondas cuando introduce las manos en el estanque. Forma un cuenco con ellas y se refresca la cara. Aquello le sienta tan bien que sumerge la cabeza y canta alegre bajo la superficie. Se siente tan dichoso…


    Con una sacudida saca la cabeza del agua, arquea la espalda y de sus cabellos empapados sale despedida una cortina de agua que salpica los alrededores. Se queda así, quieto, con el mentón elevado, tratando de encontrar el cielo más allá del entramado del bosque que le cubre.


    De repente, una fuerza invisible lo arrastra con gran violencia hacia su hogar. La noria de su molino sigue dando vueltas lentamente, movida por las límpidas aguas del arroyo que lo atraviesa, las prendas recién lavadas se mecen en silencio junto al muro meridional, tendidas en sus cuerdas como livianos estandartes. Todo sería normal, de no ser por los veinte soldados enlutados que, como sombras, se ciernen alrededor de su esposa.


    El temible Goulf, al mando de la patrulla, permanece pegado a la espalda de su amada, y empuña una afiladísima daga con la que oprime su cuello lo suficiente como para abrir un pequeño reguero de sangre que recorre su pecho.


    Su hogar está a menos de un galope de un Ojo Imperial, y de todos los nomurs apostados en la fortificación, Goulf es, con diferencia, el mayor y brutal de todos ellos; el Capitán de la Guardia Negra en sus tierras.


    Un relámpago ciega sus ojos, y cuando recupera la visión, un nomur lo tiene inmovilizado y amenaza con un gran cuchillo su cuello. Con horror ve a sus dos hijas pequeñas, plantadas junto al monstruo que amenaza a su madre. Hayah tiene las mejillas húmedas y los labios fruncidos en una mueca aterrada, pero sostiene con firmeza la manita de su hermana menor, Bella, quien observa con cándida inocencia lo que la rodea, y al ver el terror reflejado en el rostro de su mamá intuye que algo no va bien y comienza a gimotear.


    Elige, molinero le espeta Goulf con una sonrisa malévola.


    ¿Qué? articula Zarius, desconcertado.


    Elige a quién de tus mujeres voy a sacrificar aclara. Si no dices un nombre, mataré a las tres.


    Los enlutados ríen, Zarius ve cómo Helena grita y llora mientras los latidos de su corazón le martillean la cabeza, el mundo le da vueltas, su estómago se contrae y vomita sobre la hierba.


    Un nombre…, ¡ya! le urge el monstruo.


    No puede sacrificar a su esposa. En pocas lunas alumbrará a su tercer hijo y es el amor de su vida. Pero ¿a cuál de sus hijas elegir? Su amada es un despojo de llanto desconsolado que extiende con impotencia los brazos hacia sus niñas, pero los nomurs la retienen con fuerza impidiéndole acercarse a ellas.


    ¡Bella! elige al fin.


    Y con aquel nombre como sentencia, la hoja que amenazaba su gaznate se desliza de lado a lado, provocándole un dolor tan intenso como afilado. La vida le abandona mientras le dejan caer al suelo, no sin antes presenciar la muerte de su esposa e hijas a manos de aquellos caníbales de naturaleza monstruosa y espíritu pérfido.


     


    Zarius despertó gritando el nombre de su hija pequeña, pero debido a la ausencia de lengua, lo que su boca expulsó fue un aullido inconexo que despertó un gran revuelo en la alcoba donde dormitaban sus hermanos juramentados.


    Guedeón fue el primero en llegar a su lado con intención de apaciguarlo.


    Ya pasó todo, hermano. Solo era una pesadilla. Ellas descansan desde hace tiempo en la morada eterna de los dioses. No sufras más por su estado.


    Los ojos de Zarius bailaban sin sentido de un lado a otro, tratando de encontrar su lugar entre el mundo de los sueños y la realidad. Guedeón entendió que aún está confuso y le colocó la mano en la frente para secar su sudor frío.


    —¿Ocurre algo? —cuestionó Paladian desde su catre.


    —Es Zarius otra vez —aclaró Grebbor, ya puesto en pie.


    —Sus pesadillas son cada vez más frecuentes. Creo que está perdiendo la cabeza —anotó Nextor tras dedicar a Zarius una mirada piadosa.


    En aquel instante, alguien llamó a la puerta con una insistencia inusual. Guedeón señaló a Grebbor para que fuera él quien abriera. Nada más hacerlo, su corazón dio un dulce vuelco al encontrarse de bruces con la mirada agitada de su amada.


    —Erianna, ¿qué te tiene tan…?


    —¡Ya está aquí!


    —Ya está aquí, ¿quién? —cuestionó Guedeón nada más alzarse.


    —La horda que esperaba el enemigo. Sus tambores de guerra ya resuenan en la distancia y los vigías aseguran que sus falanges ocupan todo el horizonte meridional.


    —Debemos ir a verlo y preparar la estrategia —propuso Álastor, ya dispuesto en el umbral junto a buena parte de sus hermanos lacrimarios.


    —Guébriel, Mazok, Urik, Felda, lord Hutton… Todos están ya en el Baluarte anotó la hija de Erymeo.


    —¿Y a qué esperamos? ¡Unámonos a ellos!


     


    *   *   *


     


    El rey Promm no pudo dormir en toda la noche, preso de unas pesadillas que le acosaron hora tras hora de manera implacable. En ellas se veía a sí mismo clavándole por la espalda un cuchillo a su viejo amigo Lako y la preciosa Alía, quienes lo acusaban de traidor mientras tardaban una eternidad en caer al suelo. Después vio a miles de muertos que se levantaban de sus tumbas y reptaban hacia él. Sus ojos vacíos de vida imploraban el fin de su inenarrable padecimiento, le maldecían con sus bocas ensangrentadas y extendían sus sarmentosos brazos con ánimo de alcanzarle y alimentarse de su carne. La tierra se reblandecía bajo sus pies, convertida en arenas movedizas que lo inmovilizaban y deglutían. Sentía que, bajo la superficie, un enjambre de larvas lo devoraba a dentelladas mientras trataba de salir desesperadamente, pero con cada intento por liberarse se hundía más, y mayor era el dolor causado por los mordiscos.


    Entonces una fuerza lo sacó con violencia del atolladero. Resultó ser uno de los nigromantes de Drockon, quien lo mantuvo flotando en el aire por mero capricho. No podía ver rostro alguno en la oscuridad que habitaba bajo su capuchón; solo la más impenetrable negrura, y frío, mucho frío. Un frío que hería su piel como cuchillas.


    El mago oscuro soltó una risotada tenebrosa que le hizo temblar de pies a cabeza, y entonces llegó el dolor más intenso que jamás sintió. Uno a uno, los huesos se fueron quebrando, y con cada grito un nuevo hueso se hacía añicos bajo su carne. Deseaba morir, o al menos quedar inconsciente, pero aquel vívido sueño no le permitió ese descanso, y cuando pensó que no podría existir nada peor, entonces el mago se aproximó a él y comenzó a sustraerle la propia esencia de su alma. Aquel nuevo dolor resultó ser mucho más atroz que cualquier otro jamás imaginado.


    Hasta que, al fin, la pesadilla cedió y Promm pudo volver al mundo de los vivos, empapado en sudores fríos y temblando de pies a cabeza como un niño aterrorizado. Al ver que seguía estando solo en su tienda, se dejó llevar por el terror y lloró sin consuelo.


    Apenas se hubo repuesto cuando escuchó la irrupción de un gran alboroto en las inmediaciones. Sin apenas ánimo salió de la tienda para comprobar qué diantres sucedía. Al verle, los centinelas de la Guardia Celeste apostados a ambos lados de la entrada le dedicaron una respetuosa reverencia.


    —¿Puede decirme alguien qué sucede?


    —Es la horda de Valvasor, majestad. Parece que ya está próxima.


    Promm se volvió a su izquierda, pues no fueron los centinelas quienes le dieron la respuesta, sino Gratahl, su mago y asesor. Vestía su característica capa azul y un hábito con distintas tonalidades del mismo color, en sus ojos grises habitaba una energía especial y la expresión de sus finos labios demostraba que tampoco estaba de buen humor aquella mañana. Avanzaba a su encuentro apoyado en su precioso báculo: una vara de marfil con una imponente águila de alas extendidas como adorno en su extremo superior.


    —Llamad a mis doncellas. Que traigan mi coraza de guerra. Y que preparen mi caballo de batalla —ordenó a la guardia. Los hombres partieron a toda prisa para cumplir sus órdenes mientras la brisa matinal llevaba hasta el campamento el eco de un latido incesante procedente del sur.


    —Ya se escuchan los tambores. La paz en Dentaris no conocerá un nuevo sol —vaticinó Gratahl, muy apesadumbrado.


    —Es lo que han buscado los hijos de Lako y Ulug —objetó el rey sarlano—. Se lo advertí, pero decidieron seguir adelante y hoy asumirán el elevado coste de su osadía. Dime, viejo amigo, ¿nuestras tropas están preparadas?


    —En primera línea, como ordenó el emperador.


    En aquel momento apareció la cohorte de doncellas que debían preparar al rey para la contienda. Unas llevaban las piezas de su coraza, y otras, las bandejas con lo necesario para bañar al monarca y ungirle con toda suerte de óleos y perfumes. Gratahl entró en último lugar y cerró las cortinas de la tienda para que nadie molestara a Promm durante su preparación.


    Cuando las muchachas terminaron, el rey de Sarlan parecía un dios dispuesto a librar una batalla divina. Las piezas de su armadura relucían sin mácula desde las botas hasta el yelmo alado, al igual que la hoja de su espada, su escudo y la capa celeste abrochada en las hombreras con forma de cabeza de águila. La mirada triste que derrochaban sus ojos era lo único que desentonaba en su regio porte, pues no deseaba alzar su brazo contra erwynianos y nakanios, aunque también les odiaba por obligarle a hacerlo. Su tozudez por actuar contra el imperio los había llevado a todos hasta aquella situación límite. Muchas personas inocentes derramarían su sangre y entregarían sus vidas bajo el sol que ahora se elevaba por el horizonte oriental; muchos no verían un nuevo anochecer, y todo por culpa de unos jóvenes a los que consideraba totalmente perturbados e irresponsables. Cuanto más pensaba en ello, mayor era su enfado.


    ‹‹Ruega a los dioses para que no nos crucemos en el campo de batalla, Guébriel, pues no dudaré en decapitarte y llevar tu cabeza empalada a Valvasor››, se dijo.


    —Estáis imponente, majestad —describió Gratahl.


    —Vayamos fuera y recibamos como es debido a Valvasor —ordenó tras envainar su espada—. Hoy será un día muy largo para unos y muy corto para otros muchos.


     


    *   *   *


     


    Naoorii caminaba a toda prisa por las estancias del palacio de Astalarga. Sus pasos resonaban por los pasillos abiertos del patio porticado, vigilada por estatuas de viejos nobles, antecesores olvidados de lord Hutton Blackstone. Se mordía el labio con gran nerviosismo mientras avanzaba con semblante contrito y la respiración agitada, en el trayecto hacia los aposentos de su hermana mayor. Una vez en la puerta, entró sin llamar y se quedó quieta en el umbral.


    —No te quedes ahí y pasa, por favor —pidió Freiya, a quien encontró en pie junto al ventanal que iluminaba la estancia, mientras observaba, con un amor indescriptible, al pequeño Keylan en su cuna.


    Naoorii cerró la puerta y caminó hacia ella despacio, como si cada paso le costara gran esfuerzo.


    Freiya estaba imponente. Tanto su cabello como sus ojos relucían como el fuego al ser bañados por los primeros rayos del sol, su expresión era muy triste, pero serena. Sus labios esbozaban una sonrisa bucólica mientras susurraba una melodía con la que mantener dormido al bebé. Una vez llegó a su lado, pudo ver el objeto que ella mantenía escondido en su regazo. Frunció el ceño, confundida, y la observó con descaro. Solo en aquel instante fue cuando Freiya apartó la mirada de su hijo para prestarle atención, y Naoorii aprovechó el contacto visual para hablarle con las manos.


    ‹‹¿Es el cuerno de Helister?››


    —Sí, lo es. El mismo que me entregó Katala cuando partimos de Aysla; el mismo que te entrego a ti ahora.


    Naoorii sacudió los preciosos bucles dorados de su cabellera con su negativa y siguió haciendo gestos algo más agitados.


    ‹‹Pero eso significa que…››


    —Hermanita, la horda enviada por Drockon ya está aquí. Pronto se unirá a los ejércitos que sitian la ciudad, y cuando lo hagan comenzará la batalla. Dentaris es más difícil de defender que Bastión de Nubes, y no contamos con el dragón. Todos los reinos se han unido en nuestra contra y es muy probable que me vea obligada a usar mi poder para contenerlos. Si eso llegara a ocurrir, quiero que lo hagas sonar. ¡Debes hacerlo! —reiteró ante la insistencia de Naoorii en rechazar el cuerno.


    Freiya observó con detenimiento cada trazo enérgico de su hermana menor, cada mueca de su rostro, cada movimiento de sus dedos.


    ‹‹Entre todos podremos vencer a este ejército. Aún contamos con Hestrión. Mazok es muy buen mago y yo confío en el Yunque, en Guébriel, Urik, Felda y todos los caballeros lacrimarios››, aseveró.


    —Entiendo tu desasosiego, pero ambas sabemos que, a pesar de nuestra dilatada existencia, también llegará nuestro día. Y solo digo que, si eso me ocurriera, es mi deseo que tú lo tengas y lo hagas sonar —En aquel momento, Freiya señaló a su hijito dormido en la cuna—. Keylan es la prueba del primer vaticinio que me regalaron los Silfos. Y solo tú conoces lo que predijo el segundo. Sabes que no me queda mucho tiempo.


    Una lágrima descendió rauda por la mejilla de Naoorii mientras observaba a su sobrino.


    ‹‹Guébriel debe saberlo››, respondió con más signos.


    —No tengo fuerzas para hacerlo. Se juega mucho en esta batalla, y conocer mi secreto solo empeoraría las cosas para él. Debe estar centrado en coordinar las fuerzas de las que dispone. Dejaré que sea Solraak quien provea por mí.


    ‹‹Pero eso no es justo››.


    —Por favor, hermanita, respeta mi última voluntad. Acepta el cuerno y úsalo en caso de que tenga que liberar mi poder. No quiero que te quedes sola en este mundo horrible. Katala y las Damas de la Bruma vendrán en tu búsqueda y añadirán sus fuerzas a las de los supervivientes de esta contienda. Drockon ha logrado reunir un contingente con el que terminar rápido, sin embargo, no sabe que la guerra durará más de lo que cree. Tú y yo somos las únicas en todo el Geonion con el poder para lograrlo. Si yo caigo, encárgate de hacérselo pagar. Es nuestro destino.


    ‹‹Nuestro destino››, aceptó con un golpe de puño en el pecho.


    Ambas fundieron sus cuerpos en un abrazo que duró una eternidad, sollozaron hasta derramar todas las lágrimas necesarias para culminar la despedida y, después, observaron cómo el cuerpecito de Keylan se retorcía a merced de sueños apacibles.


    —Su nacimiento es un milagro. Pensé que mi poder latente lo abrasaría, pero aquí está; un fruto imposible que cobró vida entre las aguas del Verdis. Él es el futuro que debemos proteger —aseveró Freiya, mientras se repetían en su cabeza las dos profecías que, mucho tiempo atrás, le entregaron los Silfos del Destino:


     


    Ante la mirada de los dioses,


    con el unicornio yacerás.


    El fruto imposible surgirá de entre las aguas,


    y marcará la hora de devolver lo que es de Solraak.


     


    *   *   *


     


    Valvasor hizo que su trifonna pusiera pie en tierra a las puertas del impresionante campamento desplegado por sus aliados en la ribera sur del Verdis. El peso del monstruo alado hizo temblar la tierra y levantó una polvareda que provocó una oleada de salvas y loas por parte de los soldados allí acuartelados. Nomurs y hombres sarlanos corearon su nombre y alzaron sus espadas al cielo con idéntico fervor. Los estandartes negros del imperio ondeaban mecidos por el viento junto a las banderas celestes con el águila negra de Sarlan. Los efectivos se contaban por varios miles, y todos liberaron su júbilo tras muchas jornadas esperando con gran anhelo su llegada triunfal, llevando el eco de su alegría más allá de las murallas de Dentaris.


    El mago oscuro capitaneaba una horda de veinte mil nomurs bien pertrechados para el combate, varios centenares de drommwolls y decenas de trolls cuya fuerza bruta servía para arrastrar las impresionantes Sepultadoras que llevaban consigo desde las Tierras Muertas.


    Sin embargo, lo que más llamaba la atención, era esa grandiosa humareda negra e impenetrable que reptaba tras él como un depredador manso que espera la orden de ataque. En su interior se escuchaba un gruñido rasgado, rocoso y antinatural capaz de helar el corazón del adalid más audaz, y de ella brotaban ascuas ardientes que abrasaban todo lo que tocaban. Ni siquiera los nomurs osaban aproximarse demasiado a aquella masa cambiante, negra como la brea y pavorosa como la peor de las pesadillas.


    La multitud se abrió paso para permitir que Promm y Gratahl salieran al encuentro del nigromante de Drockon. Valvasor descendió de la trifonna levitando como un fantasma hasta que su negra túnica tocó tierra, quedando a solo un par de pasos del rey sarlano.


    —Sed bienvenido, Valvasor —Tras el saludo, el rey y su mago asesor saludaron con una reverencia.


    —Gracias. Agradezco vuestra presencia en esta hora que será recordada con páginas de oro en los registros de la historia imperial.


    En aquel instante, cuatro trifonnas sobrevolaron la ciudad de Dentaris desde la ribera norte, cruzaron el Verdis y aterrizaron con gran estrépito cerca de donde se encontraban, logrando enaltecer aún más la moral del ejército.


    De la primera criatura descendió Melantus, al mismo estilo que Valvasor. La segunda transportaba al rey Gueord, quien se apeó torpemente y con el rostro lívido de espanto. El rey Kleyenn iba a lomos de la tercera. En su caso mostraba una euforia poco habitual; tal vez por habérsele concedido el honor de montar una de aquellas bestias aladas, o por la indescriptible sensación de volar. De igual modo apareció el rey Krotoar sin mudar su eterno semblante huraño, por lo que resultaba imposible saber si le había agradado, o no, su corta travesía por los cielos.


    Los saludos protocolarios fueron escuetos y nada efusivos. No deseaban perder más tiempo del necesario, por lo que entraron en la tienda que habían preparado para Valvasor; la más grande y mejor acondicionada de todo el campamento.


    En el interior encontraron una mesa redonda y cómodos butacones para todos. Sobre el tablero pudieron ver un mapa en el que estaba representada la ciudad de Dentaris; sus calles, travesías, plazas, el trazado de sus murallas y el largo puente que comunicaba la puerta principal de la ciudad con el Baluarte a través del rio. Un conjunto de piezas talladas en madera de ébano, se hallaban distribuidas por todo el legajo, situadas en el lugar exacto donde cada ejército debía quedar emplazado.


    Cada cual eligió su asiento y, nada más acomodarse, pusieron su interés en el plano. El único que permaneció en pie fue Melantus, quien no tardó en señalar las oscuras tallas en aras de explicar su estrategia.


    —Caballeros… Sé que están ansiosos por acabar con esa chusma rebelde, así que seré breve, pues breve será esta ridícula contienda.


    ››Como pueden ver, Dentaris está sitiada por el norte gracias al ejército reunido por el rey Gueord y el vik Zolstan de Vikiria —Melantus tocó dos tallas; una con forma de unicornio, en representación del reino de Nakanya, y otra con forma de calavera, para los vikirios—. Al este tenemos el ejército siverlino de Kleyenn y al oeste los veltorianos, con Krotoar al frente —El nigromante volvió a tocar dos figuras más; esta vez el toro de Siverlyn y el león de Veltoria—. No tienen escapatoria posible.


    ››El sur de la ciudad está protegido por el Verdis. Su anchura no nos permite aproximar torres de asalto, pero tenemos este puente que atraviesa el río, comunicando la muralla con lo que los dentari llaman El Baluarte. Una vez lo hayamos conquistado, podremos usar dicho puente para entrar por la Puerta Meridional. Lo demás será tan fácil como arrebatarle el juguete a un niño.


    —Si me permitís… —Fue Gueord quien pidió el uso de la palabra de forma apocada. Melantus se volvió hacia él antes de asentir levemente para dar su consentimiento—. Los proscritos cuentan con un gigante cuya alzada equivale a la de veinte hombres. No podremos acercar nuestras torres de asalto a la muralla mientras él esté protegiéndola.


    —Déjalo de mi cuenta. Yo me encargaré de ese örunk. Además, las torres de asalto no harán falta. Nuestras hordas cuentan con un arma definitiva que hará añicos los muros —se jactó el nigromante—. Una vez los hayamos destruido podréis entrar en la ciudad y tomar lo que os plazca, con una condición: no dejéis a nadie con vida. Si mostráis piedad con el enemigo, no la tendré yo con vosotros, ¿está claro?


    Todos los reyes asintieron, envueltos en un silencio atroz.


    —Una vez aclarado este asunto, doy paso a Valvasor.


    El aludido se alzó del butacón y tomó el lugar de su homólogo.


    —Ahora seré yo quien se dirija a ti, rey Promm. Será tu ejército el que hará de punta de lanza desde el sur. Debes tomar El Baluarte y facilitar el paso al puente. No te preocupes por la muralla, pues mis Sepultadoras no dejarán piedra sobre piedra. Una vez lo consigas, mi horda se unirá a tus hombres para tomar la ciudad.


    —¿Y qué ocurrirá si ofrecen alguna resistencia imprevista? —cuestionó Gueord—. Sin ánimo de ofender, en Bastión de Nubes nos sorprendieron con aquel dragón y con el conjuro de luz que su jinete utilizó para acabar con Ethleón y con Crommom. ¿Cómo sabemos que no disponen de algún arma similar?


    Melantus volvió a levantarse para resolver las dudas del fastidioso monarca nakanio.


    —Ese dragón cobarde no aparecerá, pues estuvo huyendo de mí durante muchas leguas y acabó cobijado en una tormenta. Ojalá lo hiciera, porque me gustaría ver cómo lucha contra el mal que Valvasor ha traído hasta este campo de batalla. Él se encargará de reducir esa ciudad a un montón de cenizas.


    —Si no hay más dudas, volved a vuestros puestos y preparaos para la batalla. Atended a las señas de nuestros banderizos y obedeced sus instrucciones. La orden de ataque verá la luz cuando el sol esté en lo más alto, así que tenéis el tiempo justo para organizar vuestras tropas. Nos veremos tras la victoria —concluyó Valvasor.


    Los monarcas se alzaron de los butacones envueltos en silencio; con los nervios a flor de piel reverenciaron a los nigromantes antes de salir de la oscura tienda, montaron sobre las trifonnas y se pusieron al frente de sus respectivas falanges, ya dispuestas sobre el terreno, a la espera de la orden con la que dar inicio al ataque.


     


    *   *   *


     


    Los líderes de la rebelión se encontraban reunidos en un salón anexo a los lujosos aposentos de lord Hutton Blackstone, situados en lo alto de la Torre del Homenaje. Todo indicaba que el tiempo de la frágil paz se había agotado, pues las tropas del enemigo estaban dispuestas alrededor de las murallas en perfecto orden y solo faltaba la chispa que prendiera un pavoroso incendio de colosales proporciones.


    En el cónclave estaban Guébriel, Mazok y los cuatro nobles nakanios unidos a la causa: Piotor Dunkare, Cárdigan Scarfa, Carnagon Drake y el propio Hutton. También estaba Erymeo, Erianna, Álastor y toda la Orden lacrimaria. Tampoco faltaban las hermanas na´tahalii ni los representantes de la nobleza erwyniana, con Urik y Felda al frente, siempre acompañados por el mastodóntico sir Gronn.


    Hestrión también estaba invitado, aunque, dado su colosal tamaño, tuvo que presenciar la reunión desde el exterior, asomado al balcón del torreón como el centinela que vigila una celda desde el ventanuco de la puerta. El örunk ya estaba acicalado con sus nuevos pertrechos para la guerra. Durante aquellos días, Álastor se había encargado de diseñar una armadura de placas metálicas con las que proteger las partes más expuestas del gigante. Dicha tarea requirió del trabajo conjunto por parte de los mejores herreros de Dentaris, con el propio Álastor al frente del equipo. La labor fue ardua y las fraguas no descansaron durante larguísimas jornadas, pero el resultado no pudo haber sido más impactante.


    Hestrión lucía un yelmo hecho a medida que cubría todo su cráneo, cuello y orejas. Las hombreras estaban formadas por un conjunto de placas solapadas que permitían la maniobrabilidad de los brazos sin esfuerzo. Una malla de discos de hierro protegía su torso y espalda, y más placas cubrían sus antebrazos y piernas, dotándole de un aspecto temible. Como colofón, los maestros de la forja también mejoraron el garrote del gigante, dotándole de una piel de hierro a la que añadieron púas, así como un escudo mucho más grande que las propias puertas de la muralla.


    Los reunidos tomaron asiento alrededor de una mesa alargada presidida por Guébriel, quien no dudó en tomar la palabra cuando la sala quedó en silencio y quedó él como centro de todas las miradas.


    —Caballeros… Una vez más, los dioses ponen a prueba nuestro compromiso con la causa que decidimos emprender hace ya un tiempo que se me antoja eterno, y que nadie acomete desde hace dos milenios, como es acabar con el yugo imperial. El enemigo ha curado las dolorosas heridas que le causamos en Bastión de Nubes, ha recompuesto sus fuerzas y ahora espera el momento de lanzar una nueva embestida desde el otro lado de estos muros, con sus hordas negras y con la aquiescencia de Siverlyn, Sarlan y Veltoria, cuyos hombres alzarán sus espadas contra las nuestras en un nuevo día de infamia.


    ››Pero veo los rostros de quienes hoy me acompañan en esta sala y no me cabe duda de que caminamos por el sendero correcto. Veo valor y determinación, veo hombres y mujeres a cuyo lado no me importará morir, si es que hoy es la hora en que debo unirme al banquete eterno del Maronion.


    ››Ya he luchado, codo con codo, con alguno de los aquí presentes y por eso sé que, pase lo que pase, prevaleceremos. Pero debemos decidir cómo repartir nuestras fuerzas frente a un enemigo que nos atacará desde todos los frentes. Los estandartes de mi hermano Gueord ondean en el norte, los de Siverlyn y Veltoria al este y oeste, y el rey Promm ocupa la primera línea al sur del Verdis, al frente de una nueva horda que Drockon ha enviado desde las Tierras Muertas. Necesito la opinión de todos para crear la mejor estrategia posible, así que, estoy dispuesto a escuchar.


    —Si me permitís, majestad… —Fue lord Hutton quien se alzó de su asiento para solicitar el turno de palabra, cosa que Guébriel concedió de inmediato—. El contingente más numeroso y, por tanto, el que más me preocupa, está al sur, frente al Baluarte, y algo me dice que no durará demasiado tiempo sin ser conquistado. Yo no enviaría allí demasiados hombres; tan solo un grupo de arqueros dentari que mantengan a raya a los que traten de atravesar la manga de agua que circunda la fortificación y que puedan liberar La Roca contra el puente cuando ésta caiga. La activación de la catapulta es vital para la supervivencia de la ciudad; si el Baluarte cae, el puente debe ser destruido, por tanto, necesitaremos guerreros capaces de hacer lo necesario para llevarlo a cabo.


    —Nosotros lo haremos —exclamó Guedeón al ponerse en pie, seguido por todos los miembros de la Hermandad Lacrimaria, incluido un Álastor pletórico, cuyo yunque dorado brillaba como una brasa en su peto de batalla.


    —Necesitaréis mucha ayuda y yo puedo prestárosla. Os acompañaré —propuso Mazok.


    —Y todos los efectivos del ducado de Astalarga también defenderán el Baluarte —concluyó lord Hutton.


    —Así sea —aceptó Guébriel—. Pero, Álastor, amigo mío, cuando os veáis desbordados, por favor, activad La Roca y atravesad el puente antes de que éste quede totalmente destruido. No quiero perderos a ninguno —pidió con un nudo en la garganta. Le partía el alma tener que separarse de él en un día tan señalado por la guerra y la muerte.


    —No lo haréis —prometió Álastor con una sonrisa triste.


    En aquel momento, Naoorii golpeó la mesa para llamar la atención de los hombres y que pudieran leer lo que acababa de escribir en su pequeña pizarra:


    ‹‹Yo iré con Mazok y el Yunque››.


    —Entonces yo iré también —añadió Freiya.


    —Por favor, permíteme que hablemos de ello al finalizar este cónclave —pidió Guébriel, por cuyo rostro compungido pudo intuir que no estaba conforme.


    Ella deseó mostrarle su férrea intención de acompañar a Naoorii allá donde fuere y a pesar de sus objeciones, pero no lo haría en público, por lo que decidió asentir y volver a sentarse.


    —Bien, ahora está la cuestión de los ejércitos apostados en la ribera norte del Verdis, ¿cómo nos enfrentamos a ellos? —continuó Guébriel.


    —Mis hombres defenderán la muralla oeste frente a los veltorianos, si lo veis conveniente, majestad —propuso lord Carnagon Drake.


    —Y yo retendré a los siverlinos junto a mis soldados en el flanco oriental —añadió Piotor Dunkare con una sonrisa confiada.


    —Ya saben que mi guarnición es muy escasa, pero os acompañaré, lord Piotor, con sir Leonna al frente de ella —se postuló el pequeño lord Cárdigan Scarfa, orgulloso de poder librar, por primera vez, una batalla en representación de su familia.


    —Ya solo queda la defensa de la Puerta Norte, y para eso tenemos a mi ejército intacto —aseveró el rey Urik al ponerse también en pie, acompañado por una Felda cuyos ojos resplandecían como los de una diosa de la guerra sobre el velo.


    —Así sea. Vos y yo lucharemos mano a mano para evitar que crucen la muralla por el norte —aceptó Guébriel.


    —¿Y yo qué hago?


    Todas las miradas se dirigieron ahora hacia el balcón, desde donde Hestrión los había interpelado, y cuyos ojos observaban con gran curiosidad la reunión.


    Guébriel y Álastor fueron los primeros en salir a su encuentro, sumidos en un sentimiento de culpabilidad por olvidar que una de las piezas más importantes en la defensa de la ciudad también estaba allí presente y con muchas ganas de aportar su tronío en la inminente batalla.


    —Amigo mío, tu aportación será vital para nuestra supervivencia —se sinceró el Yunque antes de señalar el cielo encapotado. La mirada de Hestrión observó las oscuras nubes y frunció el ceño—. El imperio lanzará contra nosotros a las trifonnas. Encárgate de que no se acerquen más de la cuenta y aplástalas con tu nueva arma.


    El gigante observó su descomunal garrote de pinchos y sonrió con malicia.


    —Así lo haré.


    —En cualquier caso, eres libre de luchar allá donde creas que la ciudad es más vulnerable. Nos atacarán por todos los flancos, así que dirígete a aquellos puntos donde caiga la muralla y aniquila a tantos nomurs como puedas —concluyó Guébriel.


    —Ya tengo ganas de estrenar mi garrote con la sesera de esos malnacidos —gruñó el örunk justo antes de que un trueno retumbara en la lejanía, como preludio de una tormenta inminente.


    —No olvides que hay dos nigromantes y tres magos en sus filas. Conocemos a Melantus en el norte y no sabemos quién es el que lidera la horda del sur. Gratahl acompaña al rey Promm, Daxor a Kleyenn y Bérlinor a Krotoar. Procura alejarte de ellos y deja los combates mágicos en manos de Mazok.


    —Mierda, me había olvidado por completo de ellos. Nosotros solo contamos con Mazok. Es muy poderoso, pero no podrá contenerlos a todos —se quejó Guébriel.


    —Si me permitís, majestad —respondió él a sus espaldas. Al igual que todos los demás, el mago también se había acercado al balcón para escuchar—. Puede que tenga una oportunidad mientras Naoorii permanezca a mi lado. No sé qué clase de poder encierra, pero ella potencia mis capacidades y anula las del enemigo —describió mientras le dedicaba a la niña inmortal una sonrisa sincera que ella devolvió con otra capaz de desarmar ejércitos.


    —Es cierto. Recordad cuando Melantus trató de lanzar contra vos un conjuro, Yunque —evocó el rey Urik—. Al darse cuenta de que no surtía efecto porque ella estaba a vuestro lado la llamó… 


    —Protectora de vida —concluyó Álastor, con sus ojos oscuros clavados en ella hasta el punto de sonrojarla.


    Unos relámpagos restallaron en un cielo cada vez más encapotado, seguidos por el batir de los truenos que hicieron vibrar el suelo bajo sus pies. Cortinas de agua se divisaban a lo lejos, y el viento frío e inclemente soplaba en su dirección.


    —Los dioses ya lloran la pérdida de los que caerán. No hay mayor gloria que morir combatiendo bajo sus lágrimas —expresó Guébriel para, después, observar uno a uno a sus aliados—. Que cada cual ocupe su puesto al frente de su tropa. Defended cada palmo de terreno hasta el último aliento y cuidad unos de los otros. Espero veros sanos y salvos cuando todo esto acabe. Caballeros… ha sido un honor teneros a mi lado.


    Todos hicieron sendas reverencias y se dedicaron fervorosos abrazos de despedida antes de reunirse con sus tropas. El tiempo estaba agotado. El enemigo estaba a las puertas y todo hacía presagiar que comenzarían el ataque en cuanto la primera gota de lluvia cayera sobre Dentaris.


     


    *   *   *


     


    —¿Puedo hablar contigo un momento? —pidió Freiya una vez que Guébriel se quedó a solas. Él la veneró como el adolescente enamorado que en realidad era y le estampó un suave beso en la frente.


    —Por supuesto, mi amor. ¿Qué es lo que te preocupa?


    —Has dejado claro tu deseo de que me quede al cuidado de nuestro hijo, pero en un día como hoy mi lugar está junto a mi hermana. Disponemos de doncellas que cuidarán muy bien de Keylan y mi deseo es luchar.


    Guébriel suspiró con gran abatimiento ante los fogosos ojos de la sacerdotisa na´tahalii. Al contemplarla tembló de puro amor. Presentaba un aspecto intimidante, con su flamante cabello escarlata y su atuendo de guerrera salvaje sin una sola mácula.


    —Muchos amigos caerán hoy; de hecho, puede que caigamos todos, pero si hay alguien a quien no quiero perder, es a ti, amor mío. No sé qué haría si… No quiero siquiera imaginarlo —musitó con los ojos velados por la emoción.


    —Estamos en manos de los dioses, Guébriel —respondió con ternura.


    —En eso estamos de acuerdo, y por eso no deseo exponerte ante esa horda que atacará el Baluarte.


    Freiya entornó los ojos y frunció el ceño.


    —¿Y qué hay de Álastor y los caballeros lacrimarios?, ¿qué hay de Mazok y Naoorii?, ¿acaso ellos sí pueden exponerse?


    —Tú ahora eres madre. Tu sitio está con nuestro hijo por si algo ocurriera. Eres tú quien debe estar a su lado, no unas doncellas. No podré luchar en condiciones si mi mente se distrae al pensar que nuestro hijo desprotegido podría caer en malas manos.


    —Mi lugar está en la lucha —insistió.


    —¡No!, Freiya. Mi decisión está tomada. Por favor, no me obligues a encerrarte con nuestro hijo y poner centinelas en la puerta.


    —No osarías…


    Guébriel tembló ante el cambio en los ojos de su amada. Se la notaba enfadada por el aumento de brillo en el fuego de sus iris, su pecho se agitaba y apretaba los puños como si deseara golpear algo con gran contundencia.


    De pronto, Freiya reparó en que aquella era su primera disputa desde el día en que se conocieron, y no deseaba lanzarse a la batalla habiéndole dedicado palabras de las que luego podría arrepentirse, así que, se apiadó de su ‹‹unicornio›› y se dejó llevar por los sentimientos al besarle en los labios con dulzura. Él gimió ante el cálido contacto y se abrazó a ella.


    —Está bien, mi rey. Acompáñame a los aposentos de Keylan y despídete de nosotros antes de entrar en combate.


    —Entonces, ¿te quedarás?


    —Me quedaré —zanjó sin aportar sentimiento a sus palabras.


    Los amantes recorrieron las estancias y pasillos que les separaban del cuarto donde dormitaba Keylan. Al entrar, las doncellas que estaban a su cuidado se pusieron en pie y los reverenciaron con gran respeto mientras ellos se aproximaban a la cuna. Al asomarse y ver a su retoño dormitando tranquilo, los pequeños rencores se disiparon. Guébriel agarró una de sus manitas y Freiya hizo lo mismo con la otra. El bebé se retorció y sonrió levemente.


    —¿Qué crees que soñará? —susurró Freiya para no despertarlo.


    —Con el mundo en paz que nosotros crearemos —respondió Guébriel en un hilo de voz casi imperceptible.


    En aquel instante, un relámpago iluminó la alcoba y, casi sin dar tiempo, el trueno que lo acompañó retumbó con fuerza sobre el palacio. Fuera comenzaba a caer una llovizna que ya no pararía y que iría a más.


    —Anda y ve a la guerra, amor mío —dijo ella—. Lucha con coraje y no te preocupes por nosotros. Tu hijo y yo estaremos a salvo en este cuarto.


    Guébriel derramó unas lágrimas mientras secaba las que ya corrían por las mejillas de su sacerdotisa. Bebió de sus labios una última vez y se retiró hacia la puerta, en busca del ejército erwyniano que ya esperaba en la Puerta Norte de la muralla. Antes de cerrarla, le dedicó una última mirada, como si deseara recordarla para siempre tal y como estaba, en pie, junto a Keylan.


    —Juro que volveré.


    —Sé que lo harás.


     


    

  


  
    52


     


    El designio de los Silfos


     


    A lía no pudo dejar de observar con fascinación la fastuosa e imponente silueta que crecía en el vasto horizonte a medida que la galera en la que viajaba surcaba las últimas millas que las separaban. Al fin, después de tres jornadas de travesía a través del Mar del Confín, aquella misteriosa isla de la que Katala le había hablado en Aysla, se abría paso, como un ente espectral, a través de una niebla pertinaz que ocupaba todo cuanto alcanzaba la vista. Era un afloramiento de tierra enorme, en cuyo centro, difuminado por la distancia, imperaba la presencia de un monte solitario que lanzaba bocanadas de humo blanco hacia el cielo plomizo.


    —¿Eso es…?


    —La Isla del Destino —aclaró la gobernadora con los ojos entornados—. No importa las veces que vengas a su encuentro; siempre producirá en ti esa sensación que ahora te embarga.


    La princesa asintió y no dijo nada más hasta que la nave quedó amarrada en el humilde puerto ubicado en una costa pedregosa congelada.


    Aparte del susurro provocado por el mar al morir entre las lajas negras de la bahía, aquel lugar estaba sumido en un silencio atroz capaz de encoger el corazón. Podía percibirse un poder latente en el aire, como una inquietante vibración que erizaba el vello y atravesaba la piel.


    El puerto era, en realidad, un sencillo y destartalado amarradero compuesto por tableros combados por el salitre, el frío y la humedad. Cerca de la pequeña dársena descansaba una caseta de madera y piedra cuyo aspecto era aún peor. Todo tenía una apariencia moribunda, fantasmal, capaz de deshacerse entre los dedos con solo tocarlo.


    —Tú y yo seguiremos adelante. La tripulación se quedará en ese refugio hasta nuestro regreso —informó Katala.


    Alía se giró para contemplar cómo las Damas de la Bruma que las habían acompañado en el viaje descargaban los petates y lo organizaban todo para descansar en aquella ruinosa caseta.


    —¿No vienen con nosotras? —inquirió un tanto turbada.


    —Tranquila, esta isla está desierta desde hace milenios. Ni siquiera hay animales salvajes de los que preocuparse.


    —Algo hay en este silencio que me inquieta.


    —Ya te dije que, por más veces que vengas, jamás te habituarás a su halo de misterio. Más adelante te explicaré por qué.


    Katala hizo un gesto a una de sus subordinadas y ésta le entregó dos hatos de viaje cargados con todo lo necesario para sobrevivir al frío dominante en aquel enclave. Se echó uno de los petates a la espalda y le ofreció el otro a Alía para que hiciera lo mismo. Mientras la princesa se ajustaba las correas, Katala se despidió de su tripulación con un sencillo gesto al que ellas respondieron de igual manera.


    —Si nos ponemos ya en camino llegaremos a nuestro destino antes del anochecer.


    —¡Pero si ya casi ha anochecido!


    —En estas tierras existe una permanente penumbra; no anochece del todo en seis lunas, y en las siguientes seis tampoco amanece del todo. No llamamos a este piélago el Mar del Confín por nada, querida. Estamos muy cerca del fin de la creación. En breve podrás ver en la bóveda celestial las ‹‹Luces de los dioses››, y será en ese momento cuando tendremos que establecer nuestro campamento. En marcha.


    Katala comenzó a andar y Alía, presa su alma aventurera por el afán de nuevos descubrimientos, siguió sus pasos de cerca con el corazón agitado. Muy pronto quedó atrás la bahía, así como la niebla que la envolvía, y se adentraron en un entorno de riscos congelados y territorios agrestes dominados por la nieve y el hielo.


    Ambas avanzaron a buen ritmo hasta llegar a un lugar en el que fueron proliferando montones de cascotes y restos de edificios derruidos. Alía no pasó por alto el descomunal tamaño de aquellos restos de roca caliza y mármol, que presentaban figuras y textos tallados apenas perceptibles por efecto de siglos de erosión.


    —¿Qué es este lugar?


    —Según las fundadoras de nuestra comunidad, esto fue en su día una gloriosa ciudad llamada Tummoria. En ella habitaban unos seres altos como montañas, llamados ‹‹Titángeles››. Al parecer, su civilización llegó a ser tan próspera que despertó la envidia de los dioses. Solraak decidió destruirla y, para ello, echó mano de su divino martillo. Golpeó la tierra con tal fuerza que creó las Columnas de Hielo para aislar Tummoria del resto del Geonion. Con un segundo golpe creó esa montaña-horno que arrojó sobre la ciudad una lluvia de fuego y ceniza ardiente durante varias lunas, de manera que no quedó en pie ni uno solo de sus colosales edificios; de hecho, esta tierra era mucho más extensa, pero buena parte de ella se hundió en las frías aguas del Mar del Confín. Estas ruinas son testigos mudos de una gloria perdida y olvidada mucho antes de la aparición de Drockon y su imperio.


    ››Sin embargo, Solraak no contó con la ira de los Silfos del Destino. Los Titángeles adoraban a los dioses gemelos, poseedores de los Dados. Se dice que estos protegieron a todos los que se refugiaron en su templo y los enviaron a algún lugar alejado de Tummoria. Toda su civilización quedó en ruinas, a excepción del templo erigido a los Silfos del Destino, el cual mantiene aún abierto el portal que permite acceder a ellos.


    Alía asimiló en silencio cada palabra de aquella interesante historia mientras contemplaba las columnas partidas, los frisos desplomados, hechos añicos sobre el suelo, mezclados en un amasijo junto a los escombros de otros templos otrora orgullosos.


    No muy lejos distinguió una especie de avenida adoquinada, flanqueada por impresionantes estatuas de héroes desconocidos, pertenecientes a mitologías ancestrales. Dichas efigies tampoco se habían librado de la destrucción, pues a muchas les faltaba la cabeza, los brazos, o todo a la vez, quedando en pie tan solo unas botas, o las piernas, mientras el resto del cuerpo se consumía, poco a poco, en torno a los desgastados pedestales.


    También distinguió una estructura impresionante con forma de domo, cuya cúspide también sufrió el estrago de la destrucción. Pero lo que más le llamó la atención fue un lujoso templo cuyo propósito no necesitaba aclaración. Los milenios de aislamiento habían hecho caer buena parte de la techumbre, pero las paredes permanecían intactas, al igual que las dos esculturas que flanqueaban la gigantesca puerta abierta de la entrada. A la izquierda, un niño de divina faz sonreía en una posición recostada. Señalaba el cielo con un puño cerrado y el pulgar hacia arriba mientras, con la otra mano, mostraba un Dado del Destino. La estatua de la derecha era un reflejo especular de la otra, a excepción del pulgar del puño, que señalaba el suelo.


    Los escalones de acceso tenían el mismo tamaño que todas las estructuras de aquel lugar devastado; imposibles de ser salvados por simples humanas como Alía y Katala, pero los efectos de la erosión, añadidos al trabajo de canteros desconocidos del pasado, habían dejado mella en la piedra, trazando angostos senderos por los que se podía escalar sin excesivas dificultades.


    —Ve detrás de mí, pero no te separes demasiado —sugirió la gobernadora de Aysla una vez puso pie en el camino.


    Alía asintió antes de seguir los pasos de su compañera de viaje. Cuando llevaban recorrido la mitad del ascenso, se escuchó un rugido sobrecogedor proveniente de la solitaria montaña-horno.


    —¡Pégate a la pared y no te muevas!, ¡esto no durará mucho! —ordenó Katala, al tiempo que ponía un brazo sobre la princesa para mantenerla de espaldas contra la roca congelada.


    Sin dar tiempo a preguntar qué pasaba, Alía recibió de inmediato la respuesta, pues el suelo comenzó a moverse de un lado a otro bajo sus pies, haciéndolas trastabillar. Algunos cascotes cayeron desde los puntos más vulnerables de las castigadas construcciones. A lo lejos, toda la pared de un templo se resquebrajó de arriba abajo, en un sonoro crujido que resonó en cada rincón de la silenciosa ciudad muerta, pero, milagrosamente, soportó las embestidas y se mantuvo en pie cuando todo dejó de sacudirse.


    —¿Qué… qué ha sido eso?


    —Es la furia de la montaña-horno quien provoca estos temblores, pero, como te dije, suelen ser muy breves. Podemos continuar, aunque siempre hay que estar alerta. Adelante.


    El ascenso del último tramo transcurrió sin más sustos, hasta llegar a la explanada que daba paso al templo de los Silfos. Desde la nueva perspectiva sus efigies eran aún más impresionantes. Solo la puerta ya tenía una alzada equivalente a la de cualquier torre erigida por los hombres. El friso del muro principal estaba parcialmente derruido, pero aún conservaba buena parte de su gloria, ahora marchita. Más allá del umbral Alía pudo atisbar gigantescas estatuas de dioses, así como dos hileras de columnas que delimitaban un amplio pasillo central y dos laterales, más angostos. No quedaba ni rastro de la techumbre, aunque los cruceros que antaño la sustentaban aún permanecían en precario equilibrio, como costillas de un esqueleto vacío, a través de las cuales contempló el espectáculo más hermoso que jamás imaginó.


    Katala sonrió al detectar la mirada embobada de la princesa, cuyos ojos estaban atrapados, de forma irremediable, en el baile de las luces serpenteantes que aparecieron sin previo aviso en los cielos.


    —¿Esas son…?


    —Las ‹‹Luces de los dioses››, sí. ¿Verdad que son conmovedoras?


    —Es una maravilla, pero también aterra pensar que más allá está encerrada La Nada.


    —Para eso las colocaron los dioses; como advertencia para no ir más allá si no queremos ser devoradas por el más absoluto y frío vacío —Katala indicó a la princesa que la siguiera y encaminó sus pasos hacia un rincón apartado, donde un cúmulo de escombros formaba un refugio acogedor. Una vez allí, se deshizo del hato y la miró directamente a los ojos con una expresión severa mientras despojaba a Alía del suyo—. Ahora ha llegado el momento en que debes continuar tú sola. A dónde vas no necesitarás esto. Yo esperaré tu regreso en este lugar. Es un buen sitio donde pasar la noche.


    —¿No vas a acompañarme?


    —Solo deben atravesar el umbral del templo quienes desean consultar los Dados del Destino.


    —¿Y qué hay de ti? ¿Alguna vez lo has hecho?


    —No. Ni pienso hacerlo —respondió con rapidez, como si llevara tiempo esperando que le hiciera esa pregunta—. Anda, ve y nada temas —la animó al detectar la duda en su bello rostro.


    Alía asintió y abrazó a la gobernadora de Aysla con gran afecto.


    —Gracias por ser tan amable con una forastera. Jamás imaginé que pudiera estar en un lugar como este…


    —Una tereyda siempre tiene abiertas las puertas de Aysla, y las de cualquier lugar que esté tocado por la magia. No lo olvides —Katala agradeció el abrazo espontáneo de la princesa con un beso casto en la mejilla y una mirada preñada de devoción —. Ahora ve. Ya me contarás a tu regreso.


    Presa de una excitación creciente, Alía se dirigió hacia el dantesco umbral que daba paso al atrio del templo y penetró en él con el corazón encogido. Sus pasos apenas se escuchaban en el amplio espacio del recinto. Caminó por el pasillo central sin dejar de observar con recelo a las estatuas de los dioses erigidas a ambos lados. Parecían vigilar cada uno de sus movimientos con esos iris dorados y esas miradas adustas, divinas e impertérritas. A medida que avanzaba se sentía más y más pequeña, pero su espíritu inquieto la empujaba a seguir indagando en aquel lugar moribundo.


    Un altar situado al final del corredor fue objeto de su curiosidad. Hasta él siguió avanzando, envuelta en el más absoluto silencio mientras las ‹‹Luces de los dioses›› seguían desplazándose por los cielos oscuros como ondas en el agua. Superó los escalones que conducían al altar y pasó bajo él con temor de que la losa pudiera ceder y caer sobre ella.


    Pero nada de eso sucedió.


    Entonces lo sintió, como si una culebra le hincara sus pequeños colmillos en las tripas.


    Dio un paso atrás y alzó la mano para comprobar que, en efecto, delante de ella parecía existir un muro invisible en el que el aire vibraba levemente. De nuevo avanzó para atravesarlo y todo su cuerpo se vio invadido por un cosquilleo extraño de la cabeza a los pies y desde la piel al más recóndito de sus órganos internos. No era una sensación desagradable, pero sí ajena a todo lo que hubiera sentido en toda su vida. Era como verse envuelta en una energía cuya fuente parecía emanar de un hueco abierto en el suelo, más allá del altar que acababa de dejar atrás.


    La princesa se asomó a él con suma cautela. Tal y como esperaba, era la entrada a un pasaje subterráneo cuyo fondo estaba oculto por la más impenetrable tiniebla. No llevaba nada con que encender un fuego, así que decidió descender los negros escalones con precaución. Todo a partir de aquel punto estaba hecho de un material semejante a la obsidiana, solo que también poseía esquirlas de un mineral azulado que emitía un fulgor tenue ante su presencia. Entonces Alía extrajo el colgante regalado por Katala en Aysla y observó con atención la piedra encastrada en él.


    —¡Es Nagorita!, Todo esto está hecho con Nagorita.


    En efecto, las escaleras, las losas de las paredes y techos, todo estaba elaborado en ese extraño mineral que reaccionaba ante su presencia.


    ‹‹Me pregunto por qué estas escaleras, al igual que este pasadizo, tienen mi tamaño si este lugar fue erigido por gigantes››, se dijo mientras seguía dando pasos hacia el final de la escalera.


    Una vez culminado el descenso vio un pasillo que conducía a otra sala aún más oscura. Alía se dio un tiempo para dejar que su visión se adaptara a la negrura. Tanteó el suelo con los pies, en busca de fosas o trampas que pudieran hacerla caer. El corazón batía con tanta violencia en su pecho que tuvo que apoyarse en la pared, abrumada por el temor y la energía que hacía vibrar cada célula de su cuerpo.


    Entonces el temor se transformó en pánico al darse cuenta de que la energía iba acompañada de una fuerza esotérica que tiraba de ella hacia el siguiente habitáculo. No supo si resistirse a ella y salir corriendo, o dejarse llevar y desvelar por sí misma otro nuevo misterio. Cerró los ojos para dedicar una oración a los Silfos del Destino. Nada más recitar los primeros mantras sintió que la fuerza la envolvía aún con más fuerza y la levantaba del suelo, haciéndola flotar en mitad de una sala enorme y cuadrangular cuyos lados debían medir setenta pasos. Las paredes, lisas y pulidas, lucían el fulgor azulado de la nagorita, a excepción de una pequeña parte de la que tenía enfrente, donde solo habitaba la más tenebrosa negrura. La fuerza tiraba de Alía directamente hacia aquel punto y ella se vio invadida por el terror. Una vez estuvo lo suficientemente cerca, pudo ver que se trataba de una especie de espejo ovalado cuya superficie no reflejaba nada en absoluto.


    ‹‹¡Es un portal!››, razonó poseída por el pánico.


    En aquel instante trató de resistirse, pero ya era demasiado tarde. Aquel nuevo umbral era como una boca tenebrosa que la succionaba sin remedio hacia la más impenetrable negrura. Alía alzó las manos para minimizar el golpe contra el misterioso espejo y soltó un grito desesperado que resonó entre las paredes del solitario habitáculo.


    Entonces, como en un sueño, el cuerpo de la princesa desapareció, y el sótano volvió a sumirse en el más inquietante de los silencios.


     


    *   *   *


     


    Cuando Alía abrió los ojos se encontró tumbada boca arriba sobre un suelo límpido y fresco. En lo más alto reconoció los cruceros que acababa de dejar atrás, en el atrio del templo, pero ahora no parecían dedos de una mano esquelética alzados contra el cielo gris, sino preciosas ligaduras que sostenían unos techos abovedados de divina factura. Y es que no quedaba ni rastro de los escombros desparramados. Las columnas estaban intactas, como recién esculpidas por los maestros canteros, al igual que las estatuas de los dioses, sin rastro de los daños causados por el paso del tiempo, sin erosión ni mácula. Lo que antes eran huecos vacíos en los gruesos muros ahora eran majestuosas vidrieras en las que se representaban escenas mitológicas que causaban un precioso efecto de luces y colores sobre el atrio por efecto de un sol mucho más poderoso. De algún modo, sintió que el propio templo la estaba haciendo partícipe de su vieja gloria perdida.


    La princesa se incorporó sin dejar de contemplar con fascinación el asombroso cambio, aunque el silencio que lo envolvía todo seguía siendo sobrecogedor.


    Fue entonces cuando reparó en que ya no sentía esa vibración inquietante que había poseído su cuerpo por completo, aunque se vio afectada por un frío que la hizo tiritar bajo las gruesas pieles que vestía.


    Dio unos pasos para curiosear, sin saber a dónde ir ni qué hacer en realidad. Se encontraba perdida, rodeada de una belleza indescriptible que la hacía sentir tan asustada como abrumada.


    Entonces escuchó el eco de unas risitas aflautadas revolotear, libres, entre las impresionantes columnas del templo.


    ¿Quién anda ahí?


    No sabe quiénes somos, y eso que ha venido a vernos. ¡Es divertido! se burló una voz aniñada.


    ¡Si!, ¡muy divertido! respondió otra, muy parecida a la anterior.


    ¡Dioses! No puedo creer que sean ellos susurró para sí, casi sin abrir los labios.


    Dioses, sí. Somos dioses. ¿Qué otra cosa si no?


    ¿Qué espera encontrar la mortal en el templo de los Silfos?


    Al parecer, pudieron escucharla y las risas se tornaron en carcajadas que sonrojaron a la princesa, quien no supo cómo encajar aquel comportamiento tan burlón por parte de aquellos seres imperecederos, poseedores de unos objetos tan poderosos como los Dados del Destino.


    Por favor, dejaos ver. Estoy cansada y muy asustada Al decir esto Alía cayó de rodillas sobre el pulido suelo marmóreo y exhaló un suspiro que sonó casi como un gemido.


    ¿Qué escuchan mis oídos? Una mortal reconoce sus debilidades… Extraño…, y divertido anotó la primera voz.


    Sí… Extraordinario y muy divertido coincidió la segunda.


    De pronto, dos niños de no más de ocho años se materializaron a pocos pasos de ella. Estaban recostados de lado sobre unos divanes que un instante antes no estaban ahí, uno frente a otro, tal y como los había visto representados a la entrada del templo, solo que ahora eran de carne y hueso. Poseían unos cabellos rizados tan dorados que parecían hechos de rayos de sol. Iban ataviados con togas doradas sobre túnicas blancas anudadas a la cintura con cordones de oro. Tenían la piel pálida y sonreían de la misma forma pícara con que lo haría cualquier niño humano. No obstante, lo que más impresionó a Alía fue la gloria que emanaba de ellos a través del brillo dorado de sus ojos.


    El espacio entre los Silfos lo ocupaba una caja cúbica sin tapa, de roca negra con esquirlas que titilaban del blanco al azul. Los dioses gemelos hacían bailar unos dados entre sus dedos con gran rapidez, sin dejar de observar a la tereyda como si fuera una entidad frágil y delicada.


    ¡Que se acerque la niña cansada y asustada! ¿Qué quiere de los Dados la mortal? dijo el Silfo recostado a la izquierda de la inquietante caja.


    Alía permaneció de rodillas ante ellos, sin osar mover un músculo por puro respeto y temor. Solo entonces cayó en la cuenta de que no había preparado cuestión alguna para ellos, y a pesar de que su cabeza estaba llena de dudas y preguntas, no sabía cuál de ellas formular de manera que la posible respuesta pudiera servirle de algo de cara al futuro. Entonces recordó los crípticos versos que en su día recitó su abuela, y que plasmaron las Tereydas en uno de sus libros de registro:


     


    Pérfida podredumbre aqueja a un mundo,


    que se arrastra cual cadáver viviente.


    Somos reflejo de nuestra desidia,


    almas marchitas, sin sangre hirviente.


    Mis actos traerán desdicha,


    risueña y libre cabalgará la muerte,


    mal necesario que avivará la fiebre,


    tribulación inevitable que traerá la peste.


    Mi semilla desatará tormentas,


    la sangre, por ríos será vertida.


    Mal implacable que alzará al enfermo.


    y sacará al engendro de su guarida.


    Del desastre surgirá el adalid.


    Su corazón roto venganza entona.


    El alzamiento traerá al nuevo rey.


    El sol será su corona.


     


    No hace mucho, pude saber que mi abuela, de nombre Aaynara, era una clarividente. Habló de cosas espantosas que vendrían por sus actos y a través de su descendencia. Creo que esa parte de sus predicciones ya se ha cumplido, pues, por huir de mi destino, miles de inocentes han muerto. Pero también habló de un adalid que surgiría del desastre; alguien que, en venganza, se alzaría como predecesor de un nuevo rey con un sol por corona. Me gustaría que los Dados del Destino desvelaran quién será ese rey. Un amor que perdí me habló de los reyes Benditos que fueron derrotados por Drockon en las Guerras de la Infamia. ¿Tal vez mi abuela se refería a su retorno? Si fuera a su encuentro, ¿cómo podría reconocerlo?


    Una vez escuchado su alegato, el Silfo recostado sobre el diván de la izquierda lanzó los Dados al interior de la caja. Por todo el templo se pudo escuchar cómo rebotaban entre las paredes, tal y como lo hacía el corazón de Alía entre sus costillas, hasta el momento en que todo quedó sumido de nuevo en el silencio. El dios infante se asomó a la caja para consultar el resultado de su tirada y clavó su mirada eterna en ella antes de desvelarlo, haciéndola sentir desnuda e insignificante.


    La segunda muerte traerá el recuerdo perdido y el corazón de piedra quedará quebrado recitó sin asomo de sentimiento.


    ¿Segunda muerte?, ¿de quién? ¿Un recuerdo perdido? ¿Un corazón de piedra? ¿Qué significa todo eso? ¡No lo entiendo! exclamó, sumida en una profunda decepción.


    La mortal pretende entender la mirada eterna de los Dados. ¡Es muy divertido! se burló el Silfo recostado a la derecha, pero dos son los dioses del Destino, y dos son las respuestas que otorgan los Dados a quienes osan consultarlos.


    Dicho esto, el segundo Silfo cerró el puño y lanzó los suyos al interior de la caja. Una vez más, entre las altísimas columnas del templo reverberó el entrechocar de los Dados contra las negras paredes del contenedor. Solo cuando el silencio se apoderó de todo, el dios niño se asomó con indiferencia.


    El alzamiento traerá al nuevo rey. El sol será su corona.


    ¿Qué? Pero si esas fueron las palabras exactas que recitó mi abuela. ¿No pueden los Dados desvelar algo diferente?


    La mortal debe irse. Ya tiene las respuestas de los Dados a su pregunta.


    Pero…


    Y que nada revele la mortal, si la furia del Destino no desea afrontar.


    No…, nada desvelaré de todo esto, pero…


    A Alía no le dio tiempo a decir nada más, pues los dioses chasquearon sus dedos al mismo tiempo, provocando, con ello, que la princesa cayera desmayada sobre el suelo. Poco después, ellos mismos se desvanecieron y el santuario volvió a adquirir su apariencia moribunda.


     


    *   *   *


     


    Katala despertó de un salto al sentir una mano que la zarandeaba con delicadeza. Había dormido tan plácidamente que por un instante no recordó dónde estaba, pero al ver los preciosos ojos verdes de Alía tan cerca de los suyos, los recuerdos afloraron y suspiró con aire derrotado.


    ¿Cuánto tiempo ha pasado? cuestionó la princesa.


    Solo has estado fuera esta noche respondió tras mirar un momento al cielo plomizo.


    Para mí apenas han pasado unos minutos.


    Vaya… Al parecer el tiempo ahí dentro transcurre de otra manera. ¿Y qué tal ha sido la experiencia?, ¿han aclarado los dioses tu destino? preguntó, aunque el rostro contrito de la tereyda hablaba por sí solo.


    Me han generado más preguntas que respuestas.


    Seguro que con el devenir de los días irán cayendo los velos del misterio. De eso estoy segura, no debes preocuparte. Te has asomado a los entresijos del Destino, cosa que muy pocos mortales han logrado. Enorgullécete por ello.


    Supongo que sí. En fin, este lugar es muy hermoso, pero los temblores de tierra y este silencio aterrador no invitan a quedarse mucho tiempo más. Si Tummoria no encierra más secretos, creo que es momento de volver.


    Esperaba que dijeras eso sonrió la gobernadora. Dame un momento y nos ponemos en marcha.


    Poco después estaban de regreso a la pedregosa bahía y su marchito muelle, donde serían recibidas por la tripulación de la galera que las alejaría de Tummoria y los intrigantes Silfos. Durante el trayecto solo habló Katala, aunque Alía no la escuchaba, pues su mente estaba inmersa en las crípticas palabras surgidas de los Dados del Destino.


     


    La segunda muerte traerá el recuerdo perdido y el corazón de piedra quedará quebrado. El alzamiento traerá al nuevo rey. El sol será su corona.


     


    *   *   *


     


    Copo aguardaba pacientemente el regreso de Alía desde el sencillo puesto de acampada que había montado en lo más alto de los acantilados que custodiaban y protegían Aysla. No sabía qué asuntos podrían tener tan entretenida a la princesa, y aunque no era asunto suyo, lo cierto es que su presencia en aquella ciudadela ya se estaba alargando más de la cuenta. Llevaba contadas siete jornadas desde que se separaron y no tenía noticias de ella; ni siquiera se había dignado subir alguna vez para comprobar cómo estaba, lo cual comenzaba a incomodarle, pues debía llevarla de vuelta a Nevada, entregarla a Vladimarkan y que éste la embarcara de regreso a Iskar; el lugar donde en verdad debía estar. Asunto aparte sería el castigo que le impondrían por habérsela llevado. ¿Cuán cruel sería Vlad con él? Podrían torturarlo, o encerrarlo un tiempo, sin embargo, lo que más temía era la posibilidad de un destierro.


    En aquellas cábalas estaba cuando una ráfaga de viento cambió de dirección, llevando hasta su olfato el olor familiar de otro tremebonto. Copo dirigió su atención hacia el punto de origen y allí lo encontró, a unos treinta pasos de distancia. Caminaba de forma extraña, agazapado y con cautela, como si no deseara ser descubierto; al menos no tan pronto, pero al sentirse detectado se irguió y caminó hacia él con naturalidad.


    Algo en él le hizo desconfiar. Puede que formara parte del grupo que los persiguió durante días, pero eran doce, ¿dónde estarían los demás?


    Cuando el extraño tremebonto estuvo a solo unos pasos Copo alzó el muñón para que se detuviera. Emitió unos gruñidos en su lengua animalesca para preguntarle quién era y de dónde venía. Él respondió con más sonidos roncos para presentarse como Granizo y aseguró no formar parte de ningún grupo perseguidor.


    ¿Quién ser entonces? insistió.


    Hermano que no poder transformarse en humano. Siempre tremebonto. Por eso cruzar Montañas Sagradas de lado a lado a través de sendero oculto expuso. ¿Y tú?, ¿qué hacer aquí?


    Copo señaló el borde cercano del acantilado.


    Esperar regreso de amiga en ciudad de mujeres.


    En el rostro simiesco de Granizo asomó una sonrisa taimada después de asomarse al vacío y localizar las pequeñas casitas de Aysla al pie de los altísimos riscos, así como el angosto sendero tallado en la piedra que llevaba hasta ellas.


    Gracias, Copo.


    ¿Por qué agradecer?


    En ese instante, sin previo aviso, Granizo extendió sus garras y le lanzó una estocada al torso que le abrió varios tajos en el torso desde el hombro a la cadera. La sangre de Copo manó de forma abundante, manchando su pelaje y la nieve sobre la que se desplomó, ya inconsciente.


    Por descubrir para Drockon todo un mundo de nuevas siervas.


    Gorshuul comenzó el descenso sin mirar atrás, mientras el cuerpo de Copo abandonaba su forma salvaje para volver a la humana.
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    Hacia las Nieblas Eternas


     


    C uando Yursus abrió los ojos se sintió cansado y profundamente mareado. Y no era de extrañar, pues al estudiar su entorno reconoció la bodega de un barco que no paraba de mecerse. Estaba tumbado en una litera, cubierto de mantas y bajo una lámpara de aceite que amenazaba con golpearle en la cabeza de tan rápido que se balanceaba.


    Al tratar de incorporarse se encontró de bruces con la adusta mirada de Ambros, quien vigilaba su estado de cerca mientras trataba de agarrarse a todo lo que estaba a su alcance para mantener la verticalidad. Y es que todo en la panza del navío se movía con demasiada brusquedad, al son de las olas que podía escuchar en su batir contra el casco.


    Por fin te reúnes con los vivos le soltó con una mueca que podría asemejarse a una media sonrisa.


    Hola, Ambros. ¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?


    —Has superado la media luna, muchacho.


    —¿Media luna?, ¿Qué me ha pasado?


    Te ahogaste cuando huíamos a nado de aquel burdel de Fogos. Lo cual es culpa mía. No debí perderte de vista reconoció con pesar.


    Yursus entornó los ojos al tratar de recordar aquel episodio. No le costó evocar sus patéticos esfuerzos por mantenerse a flote en el angosto espacio entre el basamento de los edificios y las frías aguas de la bahía, inmerso en un laberinto de postes de sustentación. También vino a su memoria la sensación de parálisis que le poseyó a los pocos minutos, convirtiendo sus brazadas en una desesperada pugna por mantener la boca fuera del agua. Y aún peor; el pánico que le invadió al comprobar que aquella entidad espectral aprovechaba la angustiosa situación para atacarle. Después de eso, su memoria era un lienzo en blanco.


    No fue culpa tuya, Ambros. Algo me atacó.


    ¿Algo?, ¿te refieres a alguno de los secuaces de Gulsor?


    N-no, no es eso.


    Yursus temió compartir sus temores con el caballero lacrimario. No era algo de lo que deseara hablar con nadie; lo consideraba algo íntimo y personal, pero Ambros, al leer la duda en sus facciones, le alzó el mentón con la mano.


    —Muchacho, sé que tú y yo no comenzamos con buen pie, pero eso no fue culpa tuya. Suelo ser desconfiado con la gente por naturaleza; más aún si poseen tus habilidades. No obstante, te he visto obrar prodigios que han despertado mis esperanzas en el buen término de esta misión —Yursus lo observó de hito en hito con los ojos nublados por la emoción—. Yo también lo arriesgo todo en este viaje, y no dudes que antepondré tu vida a la mía llegado el momento. No hay nadie más importante que tú a bordo de este navío. Lo único que pido a cambio, es confianza, Yursus. Para protegerte como es debido, debo conocer cualquier cosa que te altere o preocupe, ¿me entiendes? De lo contrario, no podré garantizar tu seguridad.


    Una lágrima descendió por la mejilla del aprendiz cuando asintió.


    —Está bien. Creo que lo que me atacó en el agua fue algo que no pertenece a este mundo y lleva persiguiéndome desde la caída de Uleh. Aparece y se desvanece cuando quiere. No trates de entenderlo porque ni siquiera yo sé explicarlo.


    ¿Crees que podría afectar a la misión?


    Hasta ahora no lo ha hecho, y tengo la sensación de que podría haber acabado ya conmigo de haber querido. No entiendo qué intenciones tiene, de hecho, antes del incidente en aquel templo derruido, cuando marchábamos de camino a Tikrit, diría que trató de prevenirme sobre los nomurs, aunque, después de lo de Fogos, ya no sé qué pensar.


    ¿Y ahora?, ¿está aquí?


    Yursus negó después de darse un tiempo para escrutar de forma obsesiva la bodega del barco.


    Creo que no.


    —¿Es algo que solo puedes ver tú, o también podríamos los demás?


    —Álastor también pudo detectarlo un par de veces.


    Entonces olvídate de eso ahora. A partir de este momento estaré vigilante y no dudes que lo atravesaré con mi espada si osa acercarse.


    —Gracias, Ambros.


    Yursus sintió cierto alivio después de romper su silencio. Entonces recordó la misión y no pudo por menos que abrir los ojos como platos antes de verbalizar la pregunta que se acababa de gestar en su cabeza, pero, como si le hubiera leído la mente, Ambros alzó la mano y sonrió.


    —Sí, sí, muchacho. Tuvimos éxito. Te rescatamos justo a tiempo, llevamos a Helena y las demás niñas con Grendor. Todas están a salvo. Y en cuanto a Virlo… Consiguió este navío que ahora nos lleva de camino a las Nieblas Eternas. Sin embargo, y como suele suceder, los dioses no siempre ponen las cosas fáciles, así que tenemos un problema que, esperamos, nos ayudes a resolver.


    —¿Qué clase de problema? —Yursus frunció el ceño ante la perspectiva de nuevas dificultades.


    —Será mejor que subas a cubierta y lo veas por ti mismo. ¿Te ves con fuerzas para luchar?


    C-creo que sí —respondió sin mucho afán, pues lo único que se veía capaz de hacer era vomitar.


    —Entonces levanta, muchacho. Agárrate a todo lo que puedas y ten mucho cuidado ahí arriba.


    Ambros lo sujetó mientras guiaba sus pasos hacia las escalerillas que conducían a cubierta. Nada más asomar la cabeza por la escotilla, Yursus sintió el azote del mar en forma de gotas que impactaron en su rostro, acompañadas de un aire gélido que cortaba la piel. El cielo encapotado arrojaba sobre las embravecidas aguas del vasto océano un aguacero hasta donde alcanzaba la vista. Estaban a bordo de una galera cuyo mascarón apuntaba directamente en dirección a una interminable sucesión de olas que encogieron su corazón. El mar, oscuro y furioso, azotaba sin piedad el navío que trataba de soportar sus acometidas. Toda crujía en aquel cascarón, desde las cuadernas hasta los mástiles mientras el oleaje los elevaba hacia las nubes, para después dirigirlos hacia el punto más profundo entre dos olas, generando cortinas de agua que se desplomaban sobre la cubierta con gran estrépito. No se molestó en contar cuántos hombres estaban en cubierta, pero todos se movían con gran pericia en sus puestos, incluidos Virlo y la mujer kratiense a la que ayudaba en la penosa tarea de mantener firme el timón. 


    —¡No puedo hacer nada contra una tormenta, Ambros! —chilló para hacerse oír entre el rugir del océano y el tronar de los cielos.


    —¡La tempestad no es el problema!, ¡la capitana Almora gobierna con maestría el Huracán! ¡Lo preocupante es aquello que verás en la popa!


    Ambros siguió sosteniendo a Yursus sobre un suelo resbaladizo que no dejaba de cabecear, en dirección al puente de popa. Cuando subieron la escalinata, Virlo y la capitana Almora le dedicaron una fugaz mirada para, después, seguir concentrados en guiar el barco a través del furioso oleaje.


    —¡Agárrate bien al palo de mesana y mira al este! —Ambros señaló el oscuro mar que dejaban atrás mientras le ayudaba a agarrarse al mástil.


    Lo que Yursus vio le volteó el estómago más que el vaivén de la propia tempestad. Toda una flota de navíos iba en pos de la estela dejada por el Huracán. Debían ser al menos una docena, y el más próximo era un galeón imperial que atravesaba las olas como un auténtico monstruo, aunque mostraba los estragos de la lucha contra la tormenta, pues le faltaba buena parte del palo mayor y una cuarta del mascarón de proa. Algo más retrasado surcaba el mar otro galeón negro cuyo velamen estaba rasgado, quizás por no haber arriado velas a tiempo, o bien por arriesgar demasiado en su afán por alcanzarles. Otros tres galeones imperiales iban más atrasados, a cierta distancia, junto a otros siete u ocho navíos piratas de procedencia kratiense.


    —¿Llevan todo este tiempo siguiéndonos? —Aulló totalmente abrumado. Ambros asintió bajo la lluvia que azotaba su rostro curtido.


    —Los hemos mantenido a raya porque el Huracán es mucho más rápido, pero, si nos alcanzan, todo habrá terminado para nosotros. Nuestras ballestas no pueden competir con las de los galeones imperiales. ¿Puedes hacer algo para retrasarlos? —Ambros no dejaba de señalar a los buques perseguidores, a la espera de una respuesta afirmativa por parte del joven mago.


    Yursus observó cómo la flota se debatía con idénticas dificultades. Trataba de pensar en algo que pudiera servir de ayuda, pero no se le ocurría nada. Estaba agotado y la pertinaz sensación de mareo le impedía pensar con claridad.


    —¡Solo sé manipular el fuego y mover objetos!, ¡no sé qué puedo hacer para hundir esos barcos! —reconoció con cierta vergüenza. No obstante, Ambros le palmeó el hombro y asintió, satisfecho.


    —No te preocupes, chico. Algo se nos ocurrirá.


    —¡Mirad en lontananza! ¡Parece que la tormenta amaina! —Fue Virlo quien pronunció aquellas palabras mientras señalaba el horizonte occidental.


    En efecto, los oscuros nubarrones se abrieron paso a lo lejos, dejando paso a la anaranjada luz de un nuevo amanecer. Hacia allí viraron el timón Virlo y Almora, no sin esfuerzo debido a la violencia de las olas.


    —¡Preparaos para largar velas a mi señal! —ordenó Almora tras alzar la mirada hacia las nubes.


    La tripulación del Huracán corrió de un lado a otro para manipular los aparejos en el orden correcto. Soltaban unos cabos y tiraban de otros en una labor titánica bajo el azote de una lluvia que perdía fuerza. Los primeros rayos del sol bañaron la inundada cubierta y a los hombres que seguían concentrados en su labor.


    —¡Ahora! —exclamó Almora.


    De inmediato, el Huracán reaccionó como si fuese un ente vivo, desplegando un velamen que se hinchó con gran rapidez. Yursus pensó por un instante que las potentes ráfagas de viento desgarrarían las costuras, pero el navío aguantó y aceleró entre las olas, alejándose de la flota perseguidora.


    —Me alegra verte por aquí, Yursus —apreció Virlo nada más salir de la tormenta—. ¿Cómo te encuentras?


    Yursus se dispuso a responder, pero una arcada le hizo encogerse y volcar sobre las tablas lo poco que tenía en el estómago.


    —Veo que vuestro mago necesita más tiempo —anotó Almora con una sonrisa bravucona—. Tiempo que no tenemos. Bajemos a mi camarote. Tenemos que hablar.


    Almora llamó a su lugarteniente, Tondor, para que la sustituyera al timón y descendió del castillo de popa, acompañado por Yursus y los dos caballeros lacrimarios.


    El camarote era un sencillo aposento compuesto por un camastro, una alacena, un escritorio y un butacón; todo ello anclado al suelo, en aras de no quedar reducidos a astillas por efecto de tempestades como la que acababan de dejar atrás. Almora fue la última en entrar, por lo que cerró la puerta tras de sí.


    —Caballeros… La persecución nos está haciendo mella a todos. Hace mucho que dejamos atrás la última isla de nuestra patria y no tenemos ni idea de lo que nos vamos a encontrar. Pensé que esa flota cejaría en su empeño de perseguirnos cuando vieran nuestra disposición a adentrarnos en lo desconocido, pero no ha sido así y me planteo la posibilidad de dejar de huir. Creo que deberíamos dar la vuelta y enfrentarnos a ellos.


    —Eso es una locura, Almora. Si su número fuera menor tendríamos alguna posibilidad, pero son demasiados. Ni el barco más veloz podría con tantos. Debemos seguir adelante hasta las Nieblas Eternas —sugirió Virlo.


    —Mis hombres están agotados, yo misma estoy exhausta. Necesitamos un descanso que no piensan darnos. No aguantaremos así mucho más tiempo. ¡Prefiero virar y morir tras llevarme alguno por delante, a seguir formando parte de esta cacería sin sentido!


    Yursus se quedó mirando a Almora con admiración. Sin duda era una auténtica guerrera, forjada entre hombres rudos de escasa moral. Su mirada era fiera y despiadada, pero en sus ojos también habitaba una bondad oculta, así como una fuerte atracción por Virlo, pues le dedicaba furtivas miradas que no era capaz de controlar.


    El caballero kratiense se aproximó a ella, posó las manos en su cintura y le sonrió antes de hablar.


    —Debemos seguir hasta el final, Almora. Olvídate de nuestros perseguidores. Has demostrado que tu barco es capaz de mantenerlos a distancia. Descansaremos por turnos, como hasta ahora. Y seguiremos adelante hasta desvelar el misterio de lo que hay más allá de nuestra patria.


    —No hay nada, Virlo —respondió ella, visiblemente agotada y sin ánimo para discutir—. Nadie ha vuelto jamás de una expedición semejante, y quienes lo lograron, lo hicieron porque volvieron a tiempo. Nadie ha visto las nieblas. ¿Has sopesado la posibilidad de que todo esto no sea más que un mito?


    —Señora, si me permitís… —solicitó Yursus. La capitana se fijó en él antes de asentir con desgana—. Sois libre de no creerme, pero hacedlo cuando os digo que fue la propia diosa Hela quien nos señaló este viaje. Yo también estoy muy cansado y tengo miedo, pero ella me guía y pienso seguir el camino que trazó para mí. Muchos amigos han puesto sus esperanzas en el éxito de nuestro viaje y no pienso defraudarles.


    Almora escrutó al delgaducho mago como si fuera la primera vez que se encontraban, para asentir después de un largo silencio.


    —Está bien. Seguiremos adelante. Y ahora quiero que todos salgan fuera… No, tú no, Virlo —objetó cuando éste se disponía a abandonar el camarín junto a los demás. El caballero obedeció y cerró la puerta cuando quedaron a solas.


    —Tú dirás… —dijo al enfrentar la mirada de su capitana.


    —Estoy dispuesta a cumplir mi parte del trato hasta las últimas consecuencias. Me da igual si este viaje lo guía Hela o todo es producto de la imaginación de ese chico.


    —Lo que dice es cierto, Almora. Yo lo presencié.


    Al escuchar aquello, Almora se abrazó al torso de su amado y aproximó los labios a su oído.


    —Razón de más para que cumplas tu parte de nuestro acuerdo aquí y ahora. No pienso dejar que pase un día más sin que seas mío, querido. Al infierno con esos que nos persiguen. No daré una orden más a mis hombres si no me haces tuya. Quiero un hijo, Virlo, y lo quiero en este instante.


    Almora selló su deseo con un beso al que el caballero se abandonó. Ella gimió al verse por fin correspondida y se dejó llevar por esas pasiones que llevaba sujetas tantos años. Sin dejar de dedicarse besos y caricias, cada cual fue despojando al otro de las ropas hasta que no quedó nada más que sus cuerpos desnudos. Se mantuvieron en pie, pegados el uno al otro, observándose en silencio, sintiendo sus corazones latir al unísono.


    —Tus deseos son órdenes, mi capitana —susurró el caballero, antes de llevarla en volandas hacia el catre, donde al fin Almora vería cumplido su añorado deseo de juventud.


     


    *   *   *


     


    —¡Cargad las ballestas de una vez o empezaré a cortar cabezas! —ordenó Yekonn al ver que el pertinaz Huracán seguía lejos de su alcance tras dos semanas de persecución implacable.


    De nada servía fustigar a los esclavos para que remaran hasta la extenuación, ni hacerlo a favor del viento aun disponiendo de mayor velamen. La galera que había escapado de Fogos, de algún modo que no alcanzaba a comprender, se mantenía a una distancia insalvable para sus catapultas y ballestas. Ni su galeón, ni el Maldición, comandado por Kolgor El Carnicero, ni los buques piratas que se habían sumado a la persecución, lograron acercarse lo suficiente como para abordar la galera gobernada por la capitana Almora.


    La fortuna no le acompañaba, pues cuatro días atrás, mientras atravesaban otra tormenta, un rayo alcanzó el palo mayor de su navío, provocando la pérdida de buena parte del mástil y casi todas las velas que éste sustentaba. A pesar de todo, nada de eso habría importado de haber contado con la compañía de Sumelkor y su don para conjurar El Aliento de los Muertos, pero este tenía una misión asignada por el emperador en las costas occidentales del continente.


    No obstante, como buen cazador, jamás daría su brazo a torcer; perseguiría al Brujo que se escondía entre esos traidores hasta que se quedaran sin provisiones y tuvieran que comerse los unos a los otros. Bastaba con mantener el ritmo de persecución para ponerlos nerviosos. La fatiga y hambre harían el resto y tarde o temprano acabarían cometiendo algún error.


    —Mi Shokan, continúan lejos de nuestro alcance — informó el segundo al mando. Yekonn lo fulminó con la mirada, pero sujetó sus instintos homicidas y sonrió con sorna.


    —Si vuelves a abrir la boca, que sea para decirme algo que no sepa. No quiero que esos bastardos dejen de sentir nuestro aliento en su nuca, ¿entiendes? —El segundo asintió con rápidas sacudidas—. Entonces haz trabajar las catapultas. Y que ondee el gallardete de ataque para que el Maldición haga lo mismo. ¡Vamos!


    El Segador se mantuvo pegado al mascarón de proa para observar a la esquiva galera mientras, a su espalda, los marinos imperiales lo preparaban todo para iniciar una nueva salva de disparos. Las seis ballestas de babor, las seis de estribor, así como las dos catapultas ancladas en la cubierta, todas ellas con capacidad para virar en cualquier dirección, apuntaron más allá de la proa. Unos marinos tensaban los resortes mientras otros activaban las esferas destinadas a ser detonadas, antes de cargarlas en las correspondientes cestas.


    Una vez culminada la tarea, liberaron la tensión de las armas y decenas de esferas describieron grandes parábolas por los aires, en busca de la cubierta del Huracán. Ninguna de ellas alcanzó al navío, pero generaron numerosas explosiones que levantaron grandes columnas de agua en sus cercanías.


    A la primera salva siguieron muchas más para no dar tregua. Yekonn pudo ver cómo los fugados maniobraban para virar su barco en una u otra dirección, con la esperanza de no ser un blanco fácil de alcanzar. El Maldición se unió a los ataques con idéntico resultado, y cuando parecía que todo aquello resultaría del todo infructuoso, una de las esferas lanzadas estalló muy cerca de la amura de babor del Huracán. El Segador se aferró a la borda y dejó escapar una carcajada enajenada, plena de satisfacción.


    —¡Están perdiendo terreno!, ¡insistid y pronto les abriremos un boquete que los mandará al fondo del océano!


    Apenas hubo terminado de pronunciar la orden, cuando, de súbito, observó las aguas del océano alterarse de una manera jamás vista. Al burbujeo del mar le siguió un bramido ronco procedente de las profundidades y el surgir de una criatura pavorosa cuya boca podía deglutir su galeón de una sola dentellada. Por primera vez en muchos años, El Segador sintió un temor irracional en su gélido corazón, pero apenas fue un leve instante de debilidad. Arrugó el entrecejo, se armó con sus hoces y proclamó a voz en grito:


    —¡Alerta! ¡Un kraken!


     


    *   *   *


     


    Los Silfos del Destino no quisieron que Almora y Virlo disfrutaran de un momento de paz tras su encuentro amoroso, pues tuvieron que vestirse a toda prisa cuando comenzaron a lanzarles aquellas esferas de fuego y estruendos desde los galeones negros que con tanto ahínco seguían su estela. Por el momento, dada la distancia que los separaba, todas acababan estallando en el agua, ya fuera en la superficie o a cierta profundidad. 


    Pero todo cambió con el quejido espantoso procedente de las oscuras profundidades, y el surgimiento de aquellos tentáculos colosales que comenzaron a moverse por los aires como látigos, seguidos de una masa informe en la que destacaba una boca horrenda de un tamaño mucho mayor que el Huracán, con unas hileras de dientes en forma de círculos concéntricos capaces de reducir cualquier navío a un puñado de astillas.


    —¡Que tiemblen las columnas del Maronion! ¡No puedo creer que sea cierto! —exclamó Virlo, totalmente aterrado ante aquella espeluznante visión.


    —Hace tiempo que cruzamos los límites marcados por los mapas, Virlo. Ningún compatriota ha osado aventurarse en estas aguas infestadas de bestias como este kraken —expuso Almora, sin perder de vista el movimiento de los tentáculos que amenazaban con partir su barco en dos—. Esos insensatos han agitado las aguas y esta es la consecuencia. Tiemblo de solo pensar que, si esa criatura hubiese emergido un poco antes, la habríamos tenido debajo. Aprovechemos que se ha interpuesto entre nuestros barcos para poner distancia.


    La capitana repartió nuevas órdenes a su tripulación, iniciando así una carrera por escapar de aquella pesadilla mientras los barcos kratienses más rezagados en la flota perseguidora viraban de vuelta a las islas, abandonando a los galeones imperiales a su suerte.


    Pero el Huracán no tuvo tanta suerte, pues uno de los tentáculos del kraken destrozó la verga, la vela y el palo de mesana, después de enroscarse en torno a él y arrancarlo con pavorosa facilidad.


    Cuando todo parecía perdido, la bestia marina pareció centrar su interés en los buques de la armada imperial, desde los que le lanzaban numerosas esferas que detonaban sobre el recubrimiento gelatinoso de su piel. El monstruo infernal, mucho más enfurecido, soltó nuevos alaridos estremecedores antes de agarrar uno de los galeones negros y sacarlo del agua sin esfuerzo. Muchos soldados saltaron por la borda al escuchar los espantosos crujidos de las cuadernas, las cuales no soportaron la presión, y el galeón acabó partiéndose en pedazos que fueron tragados por la boca del espantoso kraken.


    —¡Tondor! —gritó Almora a su lugarteniente, que en aquel momento maniobraba como podía el timón—. ¡Aléjanos de aquí!


    El impresionante Tondor, como curtido hombre de mar, asintió, frunció el ceño y tensó sus músculos en aras de mantener el rumbo y adentrarse, aún más, en las desconocidas aguas del océano interminable.


    Justo en aquel instante, escucharon nuevos alaridos sobrecogedores en la distancia. Al mirar atrás, descubrieron un segundo monstruo, aún mayor que el primero, que acababa de emerger desde las profundidades cual pesadilla vomitada por el abismo insondable. Hasta ellos llegó el eco de los gritos proferidos por los nomurs, asustados ante la montaña de tentáculos y dientes que los observaba con una furia ancestral. Ninguno de los tripulantes del Huracán osó mirar atrás. La pequeña flota imperial estaba condenada.


     


    *   *   *


     


    Yekonn gritó de pura frustración ante los dos colosos que se interpusieron entre él y sus presas, quienes huían con el paso libre mientras los piratas kratienses se batían en retirada, dejando a la cuadrilla imperial a merced de aquellas monstruosidades.


    Pero su orgullo herido no le permitió dar un paso atrás. Ya se encargaría de ellos si sobrevivía a aquel trance. Tratando de hacerse oír entre los alaridos de las bestias marinas, dio orden para que las ballestas y catapultas apuntaran directamente a la boca del kraken más cercano. Sus soldados lo prepararon todo para acatar su voluntad mientras los tentáculos del segundo monstruo hundían otro de los galeones escolta, que se deshizo en pedazos entre grandes estruendos.


    Su propio barco estaba perdido si no hacía algo rápido. Una idea le vino a la mente y estalló en carcajadas enajenadas. De un barril cargado de esferas cogió una en cada mano y las activó. Cuando éstas comenzaron a cimbrear salió corriendo hacia el obenque de babor y escaló las cuerdas con gran rapidez, siempre esquivando los tentáculos que trataban de agarrarlo, hasta el momento en que llegó a la cofa del palo mayor.


    Una vez situado en lo alto, pudo mirar cara a cara a los enormes y pavorosos ojos del gigantesco ser de las profundidades. Este pareció aceptar el desafío y abrió sus fauces para soltar el más contundente alarido jamás escuchado por marinero alguno.


    ¡Eso es! ¡Grítame! ¿Os atraen las explosiones? ¡Pues trágate estas! exclamó, al tiempo que lanzaba con todas sus fuerzas las esferas hacia la garganta del titán.


    Justo cuando la criatura marina se abalanzaba sobre su barco para deglutirlo de un bocado, se escucharon las detonaciones desde su garganta. El kraken se detuvo, soltó un alarido quejumbroso, vomitó un líquido negruzco que inundó la cubierta del galeón junto a montones de carne deshecha, y se precipitó, ya inerte, sobre las aguas del océano. El cuerpo inmóvil flotó tan solo unos segundos antes de ser reclamado por las profundidades de las que procedía.


    Yekonn sabía que no tenía tiempo para cantar victoria, pues el segundo engendro estaba haciendo añicos otro de sus buques y no tardaría en atacar el suyo. Las ballestas y catapultas que aún permanecían intactas lanzaban esferas a discreción, pero no eran efectivas contra la dura piel del monstruo marino, cuyas explosiones solo conseguían enfurecerlo aún más. Entonces descendió de la cofa y corrió en dirección a su camarote, tratando de mantener el equilibrio sobre una cubierta que se mecía con violencia. Descendió los escalones que conducían a su habitáculo, abrió la puerta y buscó con ahínco el único objeto que podía sacarle de aquel fatídico trance.


    La encontró rodando por el suelo, junto a otros muchos aparatos que se movían de un lado a otro según se escoraba el barco. Agarró la cabeza decapitada por el cabello, la plantó sobre la mesa y conjuró un hechizo de llamada.


    La respuesta fue casi inmediata. Los ojos glaucos del muerto se abrieron de par en par, iluminando el camarote con una luminiscencia espectral, la boca se abrió de una forma antinatural antes de emitir un grotesco gruñido que le hizo sonreír.


    —¡Vaya!, ¡por fin apareces! Algo grave debe pasar para que te dignes contactar ¿Qué noticias traes?


    El Segador relató todo lo acontecido en la última media luna con toda la brevedad que pudo: la persecución para cazar al Brujo que tantos quebraderos de cabeza le había proporcionado, la huida desesperada hacia las Nieblas Eternas y los estragos que su flotilla estaba sufriendo por obra de los kraken.


    Drockon escuchó cada palabra sin inmutarse mientras todo se sacudía con violencia en el camarote y fuera de él.


    —Llévame ante esa criatura —fue lo único que dijo después de pensarlo un tiempo.


    Yekonn volvió a agarrar la testa por el pelo y volvió a la cubierta, pero al salir contempló el peor escenario posible.


    El único galeón que seguía batallando era el Maldición, sin embargo, su destino estaba sellado, pues dos kraken que se habían añadido a la contienda lo estaban devorando sin piedad mientras los marinos imperiales gritaban pidiendo un auxilio que ya no llegaría para ellos.


    Entretanto, el tercer monstruo asestó a su barco un tremendo golpe a la toldilla de popa, que hundió la estructura sobre el camarote que acababa de abandonar, destrozó el palo de mesana y se llevó por delante el timón. Aún peor fue la vía de agua que se abrió en aquella zona, condenándolos a todos al hundimiento.


    El tiempo se había agotado, pero, en un último esfuerzo, Yekonn volvió a escalar el obenque entre los restos de la embarcación que volaban por los aires.


    —¡Muéstramelos! —gritó la cabeza.


    Yekonn la levantó como un trofeo ante la mirada de las criaturas abisales. Estas se detuvieron, más por curiosidad que por temor, sabedoras de su victoria final. Entonces comenzó a escucharse un conjuro que reverberó en los cielos como un trueno, rasgó el aire cual cuchillo e hizo descender la temperatura hasta el punto de congelar las aguas embravecidas del mar, atrapando a los kraken. Las colosales bestias usaron sus poderosos tentáculos para golpear el hielo recién formado y tratar de liberarse mientras la testa decapitada seguía recitando mantras prohibidos con una voz cada vez más cavernosa. Los monstruos comenzaron a aullar de dolor, debido a que su carne comenzó a transmutarse en una especie de ceniza volátil que el viento fue llevándose hasta no quedar nada de ellos.


    En poco tiempo todo volvió a la normalidad, pero el buque de El Segador, herido de muerte, seguía hundiéndose a medida que el agua se apoderaba de la bodega.


    —Aguanta, mi fiel Yekonn. La ayuda ya está en camino —le dijo la testa, una vez que todo hubo acabado.


    —¿Y qué hay del Brujo?


    —Algo me dice que volverá. Y cuando lo haga, yo mismo me encargaré de él.


    Y así, con aquellas palabras como funesto vaticinio, la vida volvió a abandonar la cabeza decapitada sin que de su boca putrefacta saliera una palabra más.


    La persecución había llegado a su fin de una manera infructuosa, añadiendo un nuevo fracaso que caló hondo en el orgullo del más implacable cazador del imperio. Pero él era inmortal; tenía todo el tiempo del mundo para atrapar a ese escurridizo Brujo, y en esa idea se deleitó mientras se agarraba a uno de los restos del hundimiento en aras de mantenerse a flote. Después observó cómo su flamante galeón, el último de la flotilla persecutoria, desaparecía en las profundas e inconquistables aguas del océano ignoto.


     


    *   *   *


     


    Virlo se situó junto a Almora cuando esta observaba la estela que dejaba atrás su galera.


    —Parece que ya no nos siguen. Así que, dime, ¿en qué piensa esa cabecita tuya? —le susurró al oído. Ella esbozó una tímida sonrisa y ladeó la cabeza para apoyarla en su hombro.


    —En que hoy hemos tenido demasiada suerte. Aún no puedo creer que esas monstruosidades no nos hayan enviado al fondo del océano.


    —No éramos nosotros quienes agitábamos las aguas con esas armas tan escandalosas.


    —Tal vez —suspiró—. En cualquier caso, no debemos cantar victoria tan pronto.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque hace mucho que sobrepasamos la línea de no retorno, Virlo —Almora dejó de observar el horizonte oriental para perderse en los oscuros ojos de su amado caballero—. No nos quedan suficientes víveres para llegar a nuestra patria en caso de que deseáramos volver; ni siquiera racionando los que ya tenemos. O hallamos tierra allá donde se encuentren las Nieblas Eternas, si es que existen, o moriremos de inanición.


    Virlo se tomó un tiempo para sopesar las opciones que tenían. En su fuero interno reconocía que tenía toda la razón. Habían asumido un riesgo extremo al aventurarse más allá de los límites marcados por las cartas de navegación. Las tormentas y los kraken podrían ser solo algunos de los peligros que les aguardaban; tal vez otros aún peores emergerían a su encuentro, pero el caballero se limitó a acoger el rostro de su capitana entre las manos y depositar en sus labios un beso al que ella se entregó.


    —La mismísima Hela nos señaló este camino. Y el Destino ha querido que seas tú quien nos guíe. Deseabas vivir aventuras a mi lado, y esta creo que será la mayor de todas. Vivámosla juntos hasta el final, Almora.


    —Que así sea —zanjó antes de besarlo con pasión.


    

  


  
    54


     


    La batalla de Dentaris


     


    D esde el momento en que restalló el primer trueno sobre la capital del ducado de Astalarga, el prolongado bramido de un cuerno extendió su llamada a la guerra por toda la ciudad, pudiendo escucharse con claridad desde varias leguas de distancia. Fue en ese instante cuando el cielo comenzó a descargar sus primeras gotas de lluvia, como lágrimas por las vidas que estaban a punto de perderse; lágrimas que cayeron sobre los impertérritos defensores del solitario Baluarte, custodio de la entrada a Dentaris por el sur.


    Desde el adarve, Álastor observaba al ejército del rey Promm acercarse al canal de agua que rodeaba su pequeña fortaleza. Acompañando a la falange en avanzada también marchaban varios trolls que transportaban unos puentes con los que salvar el río y acceder al portón.


    Lord Hutton dio la primera orden a los arqueros dentari, quienes lanzaron una lluvia de saetas hacia las primeras líneas enemigas, pero mientras estas describían parábolas en el cielo, los sarlanos detuvieron el paso y alzaron los escudos para protegerse. La primera tanda causó pocas bajas, aunque sería el preludio a una interminable tormenta que arreciaría a medida que la distancia se estrechara.


    —Hay que centrarse en los trolls. Si logran colocar uno de esos puentes se nos complicarán mucho las cosas —aconsejó el bueno de Erymeo, situado a la izquierda del Yunque—. ¿Vos podéis hacer algo al respecto, Mazok?


    El mago nakanio sonrió al observar los nubarrones del cielo, elevó su báculo y declamó un conjuro. Como consecuencia, una zona del cielo se oscureció, y de aquel punto surgió un rayo que impactó en cuatro de los trolls, de manera que cayeron fulminados sobre el terreno, pero otros tantos acudieron a la carrera para continuar la labor de sus congéneres caídos, agarraron el improvisado puente de tablas y siguieron aproximándose como si nada hubiese ocurrido.


    Mazok estaba dispuesto a repetir el hechizo, pero unos crujidos desde las líneas de retaguardia enemiga llamaron su atención. Dos de las Sepultadoras colocadas a espaldas de la horda negra lanzaron sendas rocas al aire, en dirección a su Baluarte.


    —¡Mazok!, ¡nos van a aplastar! —gritó Álastor al ver lo que se les venía encima.


    —¡No puedo desviarlas!, ¡la fuerza del nigromante que comanda la horda me lo impide! —respondió con gran esfuerzo.


    Al oír aquello, Naoorii corrió a su lado para abrazarse a su cintura y cerró los ojos, abstrayéndose de todo lo que la rodeaba. Aquello insufló suficiente energía al mago como para permitirle variar la trayectoria de las colosales piedras, logrando que pasaran de largo y colisionaran en las aguas del Verdis con sobrecogedores estruendos.


    —Gracias, pequeña. Tú y yo vamos a tener hoy mucho trabajo.


    Entretanto, los arqueros dentari continuaron lanzando sus flechas hacia la infantería sarlana, pero muchas de ellas acababan deshechas en el aire, o bien desviadas de su trayectoria. La solución al misterio estaba en una presencia oculta entre las filas, que fue haciéndose más visible a medida que éstas avanzaban. Gratahl, el mago sarlano, caminaba junto a los soldados con su báculo de poder alzado en dirección a los defensores del Baluarte. Sus labios musitaban conjuros con los que proteger a una falange que ya estaba a pocos pasos del canal.


    Ahora que los invasores estaban más cerca, los arqueros cambiaron el tipo de flecha. Nuevos virotes volaron por los aires, esta vez impregnados con una sustancia venenosa que hizo estragos entre los atacantes sarlanos. No necesitaban dar en el blanco; solo rozar la carne del enemigo y la potente ponzoña haría el resto. Una de las saetas rozó el rostro de Gratahl cuando este estaba abstraído en la tarea de proteger a los soldados que trataban de colocar el primer puente, y al sentir los efectos del veneno se concentró en un conjuro de sanación que evitara la expansión del mal por su sangre.


    Con el mago sarlano fuera de combate las flechas arreciaron sobre los trolls. Uno de ellos, tras ser alcanzado por más de un centenar, se desplomó sobre el propio puente que acababa de colocar, destrozándolo por completo antes de hundirse en el agua.


    Sin embargo, no había margen para alegrarse por las pequeñas victorias, pues las Sepultadoras descargaron nuevas rocas en su dirección. Mazok, siempre ayudado por la extraña energía de Naoorii, lograba vencer la resistencia de Valvasor y desviar lo suficiente el ángulo de ataque como para que los colosales proyectiles cayeran en el rio.


    En aquel instante la infantería sarlana ya se amontonaba en torno al agua canal, pero la incapacidad para desplegar un puente bajo la lluvia de saetas hizo que la situación quedara en un punto muerto. Los arqueros dentari ensartaban a cualquiera que tratara de avanzar, y los arqueros sarlanos no podían alcanzar a los defensores, bien parapetados tras los sólidos muros.


    

  


  
    *   *   *


     


    —No está en mi ánimo ofenderos, mi señor Valvasor, pero tenéis que hacer algo. Mis hombres caen como moscas en torno a un Baluarte que ya debería haber caído. ¿Por qué vuestras Sepultadoras no han destrozado ya esos muros? —dijo el rey Promm, muy preocupado por la situación de su ejército. Jamás deseó llegar al conflicto contra los nakanios, y sentía cada vida perdida como una auténtica tragedia.


    Pero, por encima de todo, se sentía utilizado, dado que eran sus hombres quienes arriesgaban sus vidas en primera línea cuando Drockon y sus magos oscuros disponían de suficientes medios como para arrasar la pequeña fortaleza que les impedía seguir adelante.


    —Tu mago ya debería haber logrado algún avance, rey Promm —replicó, mordaz, el nigromante—. Parece que Mazok se oculta tras los muros de esa estructura, quizás ha sido él quien ha inutilizado a Gratahl, pues apenas siento su energía. Sin embargo, la del mago nakanio permanece inalterable, lo cual me resulta intrigante… Tendré que ocuparme del asunto personalmente.


    Sin decir más, Valvasor se dirigió hacia el lugar donde descansaba su trifonna. Esta observaba impasible la evolución de la contienda, pero al detectar la presencia de su señor, batió las alas y se alzó, mostrándole así su disposición a iniciar una carnicería.


    Valvasor levitó hasta la silla de montar y dio a la criatura la orden de levantar el vuelo. Con un poderoso gruñido que retumbó por toda la planicie, la trifonna se elevó hacia el cielo encapotado. Su oscura silueta trazó una trayectoria ascendente entre la lluvia y los relámpagos, mostrándose majestuosa y tenebrosa al tiempo. Las miradas de todos los que estaban en tierra quedaron atrapadas en su contemplación. Valvasor parecía un dios de la muerte, vitoreado por los ejércitos atacantes y temido por quienes defendían Dentaris.


    ‹‹¿Por qué tienes tanta fuerza, Mazok?, ¿qué secreto escondes?›› —se preguntaba a lomos de la serpiente tricéfala—. ‹‹¡Vamos a averiguarlo!››.


     


    *   *   *


     


    —¡Se acerca una trifonna! —gritó Álastor al ver la sombra de la bestia alada desplazarse a gran velocidad entre los nubarrones de la tormenta.


    —¡Apenas podré extender una cúpula que nos proteja de sus ataques! —advirtió Mazok al verla aproximarse a gran velocidad.


    —Cualquier cosa que sirva para mantenernos firmes nos vendrá bien —aceptó Guedeón, al mando de sus hermanos lacrimarios.


    Mazok asintió antes de volver a centrar su atención sobre la amenaza proveniente del cielo. Su rostro se endureció y clavó su báculo en tierra para recitar un nuevo conjuro. Naoorii volvió a abrazarse al cuerpo del mago al detectar en él cierto desánimo. Él le dedicó una sonrisa de agradecimiento por sus esfuerzos y le acarició los bucles dorados de su preciosa melena antes de proseguir con el hechizo. El extremo del báculo comenzó a brillar como un faro en mitad de la tormenta para, después, dejar escapar una sucesión de rayos dorados que formaron un domo alrededor del baluarte.


    Una de las cabezas de la trifonna lanzó una sustancia viscosa por la boca con intención de alcanzar a los hombres que defendían la muralla, pero la recién creada barrera de energía impidió que varias decenas de soldados quedaran sumergidos por aquella sustancia que se deshizo en vapores tóxicos.


    La segunda cabeza expulsó una poderosa bocanada de fuego verde que rebotó contra el mismo manto protector, sin provocar daños a quienes estaban debajo. Todos los hombres que defendían la plaza observaban con recelo y cierto temor el vuelo de la tenebrosa criatura mientras Valvasor pasaba dos veces más sobre el baluarte antes de dar paso a su siguiente ataque. El nigromante conjuró las aguas del Verdis con su voz rocosa, y sus palabras se convirtieron en ecos funestos que reverberaron en ambas orillas del caudaloso rio que, como consecuencia, comenzó a agitarse de una manera antinatural. En su superficie se creó una profunda depresión que precedió a la creación de una ola dantesca cuyo destino final era la propia fortificación.


    —¡Agarraos fuerte! —aulló lord Hutton al ver toda aquella sobrecogedora masa de agua dirigirse directamente hacia ellos.


    La ola golpeó con fuerza el rocoso puente, sobrepasándolo y ganando altura para, después, descargar toda su furia contra los muros del baluarte. La potencia de las aguas se llevó por delante algunos de los arqueros dentari apostados en el adarve. Álastor a punto estuvo de ser arrastrado por la corriente, al igual que Erianna, Erymeo y Guedeón, quienes se encontraban cerca del punto de impacto. Por fortuna, pudieron agarrarse a las almenas para evitarlo.


    Sin embargo, en su intento por evitar que la corriente arrastrara a la pequeña Naoorii, Mazok perdió la concentración y, con ello, su capacidad para mantener alzado el muro de fuerza; momento que aprovecharon las Sepultadoras para lanzar nuevas cargas sobre la castigada fortificación mientras las risotadas desquiciantes del mago oscuro recorrían el aire como un viento espectral. El mago nakanio trató de recuperarse a tiempo, pero no pudo impedir que una de las rocas impactara con gran estruendo en el canal de agua, quedando encajada en la base del baluarte. La otra tuvo efectos mucho más devastadores al estrellarse de pleno contra el muro, lo que provocó su derrumbe y la apertura de una grieta por la que el ejército invasor podría penetrar.


    —¡Yunque!, ¡debemos retirarnos al punto de seguridad del puente y resistir allí sus acometidas! Su estrechez nos permitirá soportar mejor su empuje. Aquí estamos condenados —gritó lord Hutton para hacerse oír entre la copiosa lluvia y los incesantes truenos.


    Álastor lanzó un grito cargado de frustración. Ni siquiera habían comenzado los combates cuerpo a cuerpo y ya se veían abocados a ceder terreno, pero poco podían hacer frente a un mago oscuro de Drockon a lomos de una trifonna. Su intervención, aunque esperada, había desequilibrado demasiado pronto la balanza en favor de un ejército sarlano que acababa de colocar los primeros puentes y ya rebasaba las aguas del canal en dirección al punto donde parte del muro había caído. Se quedaban sin tiempo; el Baluarte estaba condenado y debían abandonarlo, no sin antes liberar la sorpresa que guardaba en su interior.


    —Está bien, nos retiramos. Marchad todos al puente, yo me encargaré de liberar La Roca —respondió al fin.


    Lord Hutton dudó un instante, pero no era momento para discutir quién debía hacerlo cuando el enemigo estaba a punto de rebasar la primera línea de defensa. Finalmente asintió, posó una mano firme sobre su hombro y señaló el torreón de la fortificación.


    —Esa puerta de ahí conduce a la estructura que sostiene la catapulta. Una vez la hayáis atravesado, atrancadla por dentro y subid al piso superior. Allí encontraréis la palanca que activa el sistema. Una vez lo hayáis hecho, dispondréis de cinco minutos para descender, abrir la puerta norte que os franqueará el paso al puente y recorrerlo hasta las estatuas que marcan el punto seguro. Debéis llegar a ellas antes de que La Roca caiga sobre el puente o la batalla habrá terminado para vos.


    Álastor asintió tras asimilar toda aquella información.


    —Nosotros te acompañaremos, hermano —expuso Guedeón con autoridad.


    —¡No! Debéis esperarme en el puente.


    —Mil cosas pueden salir mal, Yunque. No pienses que vamos a dejarte solo en este trance. Activaremos ese chisme y nos largaremos sin dejar a nadie atrás —zanjó Mainon.


    Álastor se emocionó al ver que todos los caballeros de la Orden lacrimaria asentían para confirmar, sin fisuras, la decisión de su hermano juramentado.


    —Pues no se hable más. Yo replegaré a mis hombres hasta los centinelas del puente. Allí os esperaremos con un muro de escudos. Que los dioses os otorguen su favor —deseó lord Hutton al estrechar la mano del Yunque.


    —Tened mucho cuidado —pidió Erianna a su amado Grebbor. Este se limitó a sentir y besarla en los labios delante de todos, causando en ella un cálido rubor que arrancó una sonrisa en Erymeo.


    —Cuidaremos bien de él —aseguró el siempre risueño Freius.


    A continuación, el duque de Astalarga pidió a su banderizo que lanzara la orden de retirada mientras la horda de Valvasor se unía a los sarlanos en la toma del Baluarte. Nomurs y soldados sureños atravesaron el improvisado puente con sus armas en ristre, comenzaron a escalar los amontonados escombros del recién caído muro y entraron a voz en grito en la muralla. Muy pronto su ánimo se vio enaltecido al contemplar la retirada de la tropa encabezada por lord Hutton y continuaron recorriendo el adarve en dirección al portón que los caballeros lacrimarios estaban a punto de cerrar.


    Entretanto, la horda tendía un segundo puente frente a la entrada principal del Baluarte, en aras de cumplir con la siguiente fase de la contienda: el derribo de las puertas que sellaban el acceso directo al puente. Para ello, la tropa de nomurs arrastraba una enorme estructura con ruedas que servía de soporte a un dantesco ariete cuyo extremo tenía forma de cabeza de carnero. Un total de seis trolls, tres a cada lado, serían los encargados de bascularlo en cada acometida una vez emplazado en su lugar.


    Tres caballeros lacrimarios fueron necesarios para colocar el pesado travesaño que aseguraba la puerta del segundo piso del Baluarte. Casi de inmediato, escucharon los golpes con los que el ejército invasor trataba de echarla abajo.


    —Esta puerta no aguantará demasiado tiempo —advirtió Rokjard.


    —El suficiente para permitirnos hacer nuestro trabajo —respondió Guedeón al señalar el centro de la estancia a la que acababan de acceder.


    El torreón estaba hueco por dentro, pues su construcción obedecía a un solo propósito: soportar una compleja estructura de andamiajes, escaleras, mecanismos, poleas, vigas de sustentación y ruedas dentadas conectadas por gruesas cadenas, con las que anclar la poderosa catapulta cargada con la famosa Roca de Dentaris.


    El muro norte del torreón era totalmente recto, completando el trazado de la planta con una semicircunferencia perfecta. Y fue en la colosal pared septentrional donde Álastor encontró la apertura vertical que tanto le llamó la atención el día que llegaron a la ciudad, con Freiya de parto. Estaba diseñada como una saetera, pero con un tamaño suficiente como para dejar escapar por ella La Roca que aguardaba ante ellos su liberación.


    Los golpes que arreciaban sobre la puerta que acababan de atrancar empujaron a los caballeros lacrimarios a seguir adelante, en dirección a unas escaleras de madera que conducían a una plataforma elevada en la que se encontraba una solitaria palanca.


    —¡Ahí arriba! ¡Ese es el mecanismo que debemos activar! —señaló Guedeón.


    En aquel instante, para sorpresa de todos, los golpes cesaron y se hizo el silencio al otro lado de la puerta.


    —¿Ya se han rendido? —cuestionó Freius con una sonrisa ladeada.


    —No lo creo —repuso el joven Paladian.


    —Algo no va bien… —susurró Nextor.


    —¡Escudos! —vociferó Guedeón.


    Como un solo hombre, los caballeros desenvainaron sus armas, se dispusieron en formación cerrada y protegieron cada resquicio con los escudos. De inmediato se produjo una detonación que deshizo la puerta en mil pedazos. La onda expansiva barrió a Guedeón, Mainon y Rokjard por estar en primera fila. Sus escudos quedaron dañados y ellos mismos cayeron al suelo, envueltos en polvo, astillas y algún que otro reguero de sangre que empapó sus rostros.


    Zarius, Grebbor, Álastor y Paladian levantaron a sus hermanos caídos y les ayudaron a volver a la formación mientras una turba de nomurs entraba por el agujero abierto con sus espadas en ristre. Las armas chocaron contra los escudos en chirriantes estruendos, las chispas saltaron por los aires, las voces se amontonaron entre las paredes en un caos ininteligible, los caballeros aguantaron la primera oleada y comenzaron a aguijonear al enemigo a través de los escasos huecos entre las protecciones. Los primeros muertos cayeron a los pies del muro de escudos mientras, paso a paso, los hermanos lacrimarios retrocedían ante el empuje del enemigo. Sus movimientos coordinados lograron detener el impetuoso avance de los soldados negros, hasta el momento en que hizo su entrada un nomur más corpulento que los demás. Era el único que no ocultaba su grotesco rostro con la máscara imperial; su aspecto era temible, portaba un espadón en una mano y un mangual repleto de púas que agitaba en el aire con la otra. Nada más situarse frente a los caballeros soltó un alarido para amedrentarlos y descargó el mangual sobre la cerrada formación. De un tirón le arrancó el escudo a Paladian, dejándolo al descubierto, momento que aprovechó para lanzar una estocada al estómago del joven erwyniano, pero Grebbor bloqueó a tiempo la espada con la suya mientras Paladian se retiraba a la posición de retaguardia.


    El líder nomur se dispuso a descargar un nuevo ataque con su espadón, pero algo le hizo detenerse, alzar el brazo para ordenar a su tropa el cese de las hostilidades y romper en carcajadas, como si hubiese perdido todo resto de cordura.


    —¡No puedo creer lo que ven mis ojos! ¡Menuda ironía del destino! ¡El mismísimo molinero por fin tiene arrestos para enfrentarse a mí! Y veo que te sigue acompañando tu patética banda de bastardos. ¡Vamos, molinero!, ¡enfréntate a mí y veamos de qué estás hecho!


    Álastor se quedó boquiabierto, no así los miembros de la Hermandad lacrimaria, quienes lo estudiaron con más detenimiento.


    —¡No puede ser cierto! —musitó Mainon, con la vista clavada en los ambarinos ojos del nomur.


    —Debería estar muerto… —recordó un sorprendido Rokjard.


    —¿Quién es? —cuestionó Álastor, sin soportar por más tiempo la incertidumbre.


    —Es Goulf, el mando imperial que asesinó a las dos niñas de Zarius, a su esposa y al tercer hijo que venía en camino —desveló Guedeón—. El causante de sus pesadillas, quien le incentivó a ser armado caballero y por el que se cortó la lengua. Nuestro hermano lo desolló vivo, pero parece que sobrevivió.


    Todas las miradas observaron a un Zarius que mudó su semblante hacia una mueca de puro odio y resentimiento. Durante los primeros instantes pareció abstraerse de la realidad, quedándose hierático como cualquier escultura erigida en los templos. Pero, pasado el desconcierto y, sin previo aviso, salió corriendo en dirección a las escaleras que conducían a la plataforma elevada, donde se ubicaba la palanca de activación.


    —¡Sabía que no tendrías arrestos para enfrentarte a mí, cobarde! —se jactó—. ¡Ven aquí y acaba lo que empezaste!


    Zarius siguió ascendiendo los tramos de escalera sin atender a sus provocaciones, se situó junto a la palanca y la cambió de posición. De inmediato, un juego de engranajes y cadenas comenzó a moverse de manera pausada pero constante, añadiendo tensión al brazo de la catapulta. A continuación, propinó un tajo que hizo añicos la palanca.


    —¡Vuelve aquí! —ordenó Guedeón, pero Zarius respondió con una serie de gestos rápidos y furiosos que no necesitaron traducción.


    —Quiere que nos vayamos sin él… —musitó Paladian, ojiplático.


    Al entender lo que acababa de hacer Zarius, Goulf ordenó el reinicio del combate, de manera que los caballeros lacrimarios tuvieron que centrarse una vez más en defender sus propias vidas y no caer abatidos bajo el aluvión de espadas que arreció sobre sus escudos.


    —¡Si no queremos morir aquí, debemos huir al puente y reunirnos con las tropas de lord Hutton antes de que quede destruido! —razonó Álastor.


    —¿Y qué hay de Zarius? Se ha quedado aislado y no piensa bajar —preguntó Nextor con la voz quebrada ante la perspectiva de perder a uno de sus hermanos de armas.


    Guedeón se quedó mirándolo allá en lo alto, con su espada en ristre y la mirada serena, a la espera del enemigo con el que saldar cuentas pendientes.


    —Es un privilegio poder elegir el modo de abandonar este mundo, y él desea hacerlo aquí y ahora. Es su decisión, y solo espero que pueda cumplir su última voluntad: aniquilar la vida de quien acabó con su familia y, de paso, la de otros muchos enemigos —declaró con gran tristeza.


    La Hermandad no deseaba dejarlo atrás, pero el enemigo entraba en el torreón a borbotones y muy pronto su número lo haría indefendible, pues al menos veinte nomurs se interpusieron entre Zarius y la formación de los caballeros, convirtiendo en suicida cualquier intento por rescatarlo.


    —¡Matadlos a todos menos a ese de ahí arriba! ¡El molinero es mío! —ordenó la rocosa voz de Guolf entre el marasmo de gritos, el entrechocar de espadas y el tronar de los cielos.


    —¡Por ahí! —indicó Álastor al señalar la única salida del lugar.


    Se trataba de una apertura en la pared con la anchura justa de un solo hombre, que suponía el inicio de una angosta escalera de caracol, diseñada para facilitar la defensa frente a cualquier atacante. Hacia allí corrió el grupo, no sin antes echar una última mirada a la plataforma donde se hallaba su hermano juramentado.


    Allí estaba Zarius, con la espada en ristre, a la espera de un Goulf que ascendía los tramos de escalera a todo correr. El mudo caballero alzó la mano a modo de despedida y les regaló algo que jamás conocieron en él: una sonrisa triunfante y llena de paz.


     


    *   *   *


     


    Álastor guio a sus hermanos por los estrechos escalones de una escalera de caracol que los condujo al piso inferior, todavía desierto e intacto, pues el ariete que usaba el ejército invasor para derribar el portón aún no había podido echarlo abajo, aunque, a tenor del estado en que esta se encontraba, no tardaría en ceder a los envites.


    En el extremo opuesto al portón del Baluarte encontraron otro idéntico que permitía el acceso directo al larguísimo puente de Dentaris. Las tropas de lord Hutton ya habían rebasado el punto donde se encontraban las estatuas centinela y formado un muro de escudos, a la espera de la inevitable llegada de la horda de Valvasor.


    —¡Corred! —ordenó Guedeón.


    Y hacia allí se dirigieron sin mirar atrás. Justo en ese instante, los sólidos portones de la barbacana cedieron a los envites del ariete en un tremendo estruendo. Las hojas, arrancadas de sus goznes, se partieron en trozos astillados contra los barrotes del rastrillo, la última defensa de la fortaleza; una barrera que no duraría mucho tiempo, pues un troll de cuatro torsos de alzada apartó con sus poderosos brazos las planchas destrozadas para, después, agarrar el rastrillo y tirar de él hacia el techo con una facilidad abrumadora.


    Con el paso franco, las tropas invasoras entraron como una plaga, atravesaron el atrio a voz en grito, pasaron bajo el segundo umbral y corrieron enfebrecidos tras los pasos de Álastor y los caballeros lacrimarios, dispuestos a ganar aún más terreno y llevarse con ellos el mayor número de vidas posible. 


     


    *   *   *


     


    Zarius esquivó el primer envite de Goulf con una grácil finta a la que acompañó de una estocada que alcanzó el costado del nomur. Este, sorprendido, dejó escapar un quejido y retrocedió varios pasos a trompicones.


    —Vaya. El molinero ha aprendido a luchar… Si lo hubieses hecho en su momento, tal vez tu familia aún viviría. Sabes que están muertos por tu culpa, ¿verdad? —provocó con una sonrisa socarrona, esperando desestabilizar a su adversario, pero los ojos dispares del caballero lo observaron con una calma sobrecogedora; en ellos ya no cabían más lágrimas por derramar, ya fueran de tristeza, rabia o impotencia —. ¿Acaso no vas a decir nada? ¡Ah!, ahora lo recuerdo… No puedes hablar porque te rebanaste la lengua con la que dictaste la sentencia de muerte de tu hija. No te preocupes, hoy mismo haré que te reúnas con ella.


    Goulf rompió en carcajadas que cesaron ante el nuevo empuje de Zarius, quien inició una oleada de ataques que impactaron contra el escudo del líder nomur. Este contraatacó con un golpe vertical del mangual, en busca del cráneo del caballero, pero acabó estampándose contra el entarimado y levantando un puñado de astillas y tablones rotos. Al tratar de recuperarlo se dio cuenta de que las púas habían dejado el arma atrapada. Dio un segundo tirón, pero la espada de Zarius cercenó la mano y esta acabó en el suelo junto al mangual.


    Los gritos furiosos de Goulf sobrepasaron los aullidos del ejército invasor entre los muros del torreón mientras Zarius lo observaba con descaro. El orgullo herido del nomur provocó que este arremetiera contra el caballero con una furia inusitada, lanzando estoques incontrolados que Zarius esquivó con habilidad, a los que respondía con nuevos cortes y tajos que fueron mermando sus fuerzas. El combate estaba ganado, pero en ese instante, un aullido tenebroso irrumpió en los cielos, sobre el torreón.


    Zarius distrajo su atención en la techumbre al sentir espantosos crujidos sobre su cabeza, y lo hizo justo a tiempo para ver cómo las poderosas garras de una trifonna arrancaban de cuajo piedras y maderos que acabaron cayendo muy cerca de él. A continuación, escuchó un chasquido bajo sus pies que le hizo mirar abajo. El mecanismo que liberaba La Roca se había activado al fin, pero uno de los cascotes acababa de trabarse entre la polea y la cadena que liberaba la tensión de la catapulta. Debía retirarlo o el puente no sería destruido y la horda de Valvasor tendría vía libre a la ciudad.


    Olvidándose por completo del combate, Zarius descendió de la plataforma hacia el punto donde se encontraba la piedra atascada, seguido de cerca por Goulf y con la trifonna llevándose más y más pedazos de un techo que no tardaría en colapsar sobre la catapulta. La serpiente tricéfala se asomó al interior del torreón, en su busca, y al localizarlo, se abalanzó sobre él con las fauces abiertas. Zarius tuvo que lanzarse al suelo para evitar ser engullido por la bestia y desde esa posición lanzó una estocada a la serpiente, pero la espada rebotó contra sus impenetrables escamas.


    Valvasor pronunció unas palabras en una lengua prohibida que sonó como el susurro de un insecto venenoso. La trifonna introdujo entonces otra cabeza por el hueco del techo, abrió la boca y un destello verde brilló en el fondo de su paladar. Entretanto, Goulf intentó herir a Zarius con su espadón, pero este bloqueó su ataque y contrarrestó con un tajo horizontal que lanzó la cabeza del nomur por los aires. La sangre palpitante de Goulf salpicó la sobrevesta del caballero lacrimario antes de que el cuerpo se desplomara sobre el suelo, culminando, así, años de resentimiento, pesadillas y culpas. Al fin, la familia de Zarius tenía su venganza. 


    Una vez hubo fulminado a su enemigo, se dirigió a la cadena, agarró la piedra atascada y tiró de ella con todas sus fuerzas.


    De inmediato se escuchó un nuevo chasquido, previo al correr frenético de la cadena.


    Desde su silla, Valvasor miró hacia el hueco abierto por la trifonna y lo que vio, allá abajo, fue un hombre tumbado en el suelo, que lo observaba con una sonrisa triunfante.


    La trifonna trató de lanzar una llamarada con la que arrasar todo cuanto se encontraba en el interior del torreón, pero de éste surgió una gigantesca piedra que impactó con gran virulencia sobre la serpiente antes de elevarse a los cielos. Valvasor cayó al rio Verdis junto a su poderosa bestia alada, ahora gravemente herida, mientras La Roca de Dentaris recorría su calculada trayectoria en dirección al puente.


     


    *   *   *


     


    Álastor y los nueve caballeros lacrimarios acababan de unirse al muro de escudos formado por el ejército de lord Hutton Blackstone cuando escucharon los aullidos desquiciantes de la trifonna a sus espaldas. La criatura grotesca destrozaba la parte superior del Baluarte con sus poderosas garras y fustigaba el aire con sus colas mientras sus cabezas se asomaban al interior del torreón como el hurón que husmea en una madriguera. Entonces sintieron un vuelco en el corazón al pensar que la presa que trataba de alcanzar la monstruosa sierpe era Zarius, pero sus rostros se llenaron de júbilo al ver cómo La Roca de Dentaris emergía de entre los restos del Baluarte con una energía tan devastadora que arrancó de cuajo una de las alas y dos de las cabezas de la trifonna. La testa superviviente lanzó un gemido desgarrador antes de perder el equilibrio y caer desde lo alto del torreón al río, arrastrando con ella al nigromante que guiaba las riendas.


    Los soldados dentari apostados en el puente lanzaron vítores que se escucharon entre los muros de la ciudad, aunque la alegría duró apenas un suspiro, pues la horda negra se dirigía a la carrera hacia ellos con cinco trolls a la cabeza, capaces de barrer con sus poderosos garrotes las primeras filas del muro de escudos.


    —¡Lluvia dentari! —gritó lord Hutton a sus arqueros, quienes respondieron al instante con varias salvas de saetas que volaron hacia los descomunales trolls. Tan envidiable era su puntería, que lograron derribar a quien encabezaba el grupo al acertarle en los ojos a través de la estrecha ranura del yelmo. Su caída provocó el tropiezo de otro cuya armadura de pinchos le hacía parecer un erizo gigante. Pero pronto se rehízo, opuso su escudo al frente e inició una carrera desenfrenada hacia el muro de escudos, seguido por los tres restantes.  


    —¡Enraizad los pies en tierra y aguantad! —gritó una vez más lord Hutton a sus hombres ante la inminente llegada del enemigo. Como respuesta, nadie movió un músculo tras los escudos mientras trolls y nomurs consumían la distancia que los separaba.


    Y cuando el impacto entre ejércitos parecía inevitable, la Roca lanzada desde el Baluarte se desplomó sobre el puente como el martillo del mismísimo Solraak, a los pies de las estatuas que marcaban el punto seguro. El impacto aplastó a los trolls que encabezaban la horda, devastó la estructura del viaducto, levantó miríadas de escombros en todas direcciones y originó una nube de polvo entre la copiosa lluvia que impidió ver nada. Todo el puente se sacudió bajo los pies del ejército defensor y, por unos instantes, un silencio atroz se apoderó de todo lo que flotaba sobre el Verdis.


    Al retirarse el polvo pudieron observar los estragos producidos por la pavorosa colisión. Buena parte de La Roca de Dentaris quedó sumergida entre las aguas del río, al igual que los restos pétreos de un puente partido en dos tramos que quedaron separados por un vacío de más de cincuenta pasos; una distancia insalvable para los puentes que transportaba el ejército invasor.


    —Esto sí que los va a retrasar mucho tiempo —se jactó lord Hutton, jaleado por las carcajadas de sus hombres—. ¡Ya saben que no nos andamos con chanzas! ¡Retirémonos a la muralla!, ¡esperaremos a esa piara de cerdos tras los muros de la ciudad!


    El ejército de Astalarga comenzó a entrar en la barbacana sur de Dentaris, con el objetivo de trabar las puertas y bajar el rastrillo, mientras Álastor, Guedeón y los demás caballeros lacrimarios echaban una última mirada hacia los restos del malogrado Baluarte, donde, a buen seguro, ya descansaba el cuerpo sin vida de Zarius, su hermano de armas.


     


    *   *   *


     


    El ejército de Gueord, unido a las falanges vikirias y de lord Dragan Thornain, iniciaron el acoso a la sección norte de la muralla con la aproximación de sus torres de asalto mientras las filas de nomurs, comandadas por Melantus, aguardaban su momento de actuar en retaguardia.


    Entre ellas se encontraba Yunisha, quien, vestida con su uniforme militar imperial, acababa de unirse al ejército cuando apenas se había dado la orden de avanzar hacia la ciudad. El hecho de haber acudido al frente de un batallón compuesto por más de sesenta soldados, entre los cuales se encontraban varios miembros de la Guardia Escarlata, hizo que tuviera que presentarse ante uno de los mandos imperiales, de manera que este la indicara dónde ubicarse y qué misión debía acometer.


    Una vez cumplido el trámite, recibió la instrucción de esperar con su pequeña patrulla junto a una de las diez catapultas destinadas a castigar los muros de Dentaris. Yunisha sonrió bajo la máscara que ocultaba su rostro al recibir la orden de custodiar las cestas cargadas con centenares de esferas como las que habían causado enormes estragos a la flota imperial amarrada en Kau.


    ‹‹No puedo creer que los dioses me otorguen tanta suerte››, se dijo mientras se giraba discretamente hacia Ferdras y Bastian, quienes contemplaban con desazón los primeros pasos de la contienda.


    —A mi orden, haceros con unas cuantas de esas esferas. Y procurad que no os vean o estaremos muertos —musitó a Ferdras, aprovechando que el fragor del combate impedía ser escuchada por oídos indiscretos.


    —¿Y qué se supone que debemos hacer con ellas? —cuestionó sin apenas mover los labios.


    —Hay que activarlas para que liberen su poder. Para ello hay que girar sus dos mitades en sentido contrario. Una vez lo hayáis hecho, dejarla caer al suelo y alejaos todo lo que podáis.


    —¿Qué es lo que harán? —preguntó Bastian, muy preocupado.


    —¿Recordáis los truenos y fuegos que destrozaron el Ira de Drockon y todos los barcos que estaban en el puerto de Kau cuando nos conocimos?


    Bastian se quedó ojiplático al recordar, y asintió levemente para no ser advertido por los nomurs que le rodeaban.


    —Si una de estas cosas estalla donde no debe, los daños que podrían infligir serían terribles —reflexionó al entender las intenciones de la erwyniana.


    Yunisha asintió mientras Bastian y Ferdras esgrimían sendas sonrisas bravuconas.


    —Insisto en que seáis discretos —recordó.


    —Estás hablando con un contrabandista, querida. Los sabotajes son mi especialidad —aseguró Ferdras con naturalidad.


    De pronto escucharon un murmullo que se extendió rápidamente entre las filas. 


    —¿Qué diantres es eso? —gritó un nomur situado a cierta distancia de donde se encontraban.


    Al mirar hacia poniente, vieron a un ser que salía de la ciudad sitiada traspasando la muralla de una sola zancada. Tal era su envergadura, que los muros apenas le llegaban a la cintura. Estaba protegido por una armadura digna de su talla, con una mano esgrimía un descomunal garrote forrado con placas de hierro acabadas en punta, y con la otra sostenía un escudo enorme. Por su actitud quedaba claro que estaba dispuesto a defender Dentaris con uñas y dientes frente a un ejército invasor cuyos soldados parecían ratoncillos a sus pies.


    —Que Solraak nos proteja si ese gigante nos aplasta —rezó Bastian sin poder apartar la vista del titánico guerrero.


    —No me extraña que los erwynianos lograran derrotar a Ethleón si contaban con semejante aliado. Y puede que en cualquier momento haga su aparición el adalid a lomos del dragón del que tanto se habla —aventuró Yunisha con esperanza—. Ahora, más que nunca, es cuando debemos cumplir con nuestra parte.


    Ferdras y Bastian asintieron a su lado, seguidos por sir Margarot y los demás miembros de la Guardia Escarlata.


    Todos aprovecharon la confusión creada por Hestrión, para coger de las cestas alguna que otra esfera y esconderla en el uniforme.


    —¡Tú! —bramó un nomur tuerto, cuyo dedo acusador señalaba a Bastian. Éste, pensando que le habían descubierto, se quedó petrificado sin responder a la llamada—. ¿Acaso no tienes lengua? ¡Ayuda a cargar la catapulta! —le ordenó.


    Bastian se unió a dos soldados que trataban de montar una de las cestas sobre la catapulta. Dicha carga estaba sujeta con una red para mantener las esferas unidas y evitar que se desperdigaran al ser lanzadas. Entre los tres, activaron unas cuantas y se echaron hacia atrás para que el encargado de liberar la tensión del brazo activara el mecanismo de disparo. Las diez catapultas lanzaron sus respectivas redes hacia la muralla en una parábola perfecta, y al impactar contra los sillares de la fortificación estallaron con gran violencia, causando las primeras fisuras.


    —¡Cargad de nuevo! —ordenó el tuerto. Bastian buscó el consejo de Yunisha con una mirada furtiva, pero la erwyniana solo le devolvió un leve movimiento de cabeza para indicar que acatara la orden.


    Las catapultas fueron una vez más cargadas y el proceso acabó con idéntico resultado, consiguiendo el derribo de una pequeña parte del muro. Fue en aquel momento cuando Hestrión corrió hacia la catapulta que tenía más cerca para propinarle una patada que la destrozó por completo, desperdigando trozos de maderos por los aires entre crujidos tremendos.


    Aquel acto levantó gritos de euforia entre los defensores de la muralla, a los que Yunisha reconoció como compatriotas, pues tenían izadas las banderas del caballo galopante sobre campo esmeralda.


    Pero la alegría duró poco tiempo, pues Melantus, quien se había mantenido como mero observador junto a las falanges negras, se elevó entre la lluvia con su horrenda sierpe alada y dirigió su vuelo hacia Hestrión. El gigante no esperó a que el nigromante se acercara lo suficiente para hechizarle, por lo que cogió uno de los escombros de la muralla y se lo lanzó con gran fiereza. La trifonna tuvo que hacer una cabriola en los cielos para evitar el impacto de la roca antes de recomponerse y volver al ataque. Una de las cabezas aulló de forma tenebrosa mientras otra incendiaba el escudo que enarboló Hestrión para cubrirse de su llamarada.


    El örunk recuperó la iniciativa en el ataque al tratar de golpear una vez más a la sierpe tricéfala, esta vez con su garrote forrado de púas, pero la habilidad de la criatura oscura evitó el éxito del intento. Melantus alzó una mano hacia los nubarrones al tiempo que recitaba un conjuro. Los relámpagos se multiplicaron y una sucesión de rayos cayó a tierra, en el lugar donde Hestrión se encontraba antes de saltar para evitar ser alcanzado.


    Entretanto, el ejército de Gueord lograba anclar una de las torres de asalto sobre el muro de Dentaris y ya se producían los primeros combates cuerpo a cuerpo en el adarve. Por su parte, las tropas siverlinas estaban cerca de conseguirlo en el lado oriental, al igual que las veltorianas en el occidental, y las catapultas se preparaban para una nueva oleada que podría tumbar, de forma definitiva, la orgullosa fortificación. 


    ‹‹No hay ejército que pueda soportar ataques en tantos frentes. Debes hacer algo ya o la ciudad caerá mucho antes de lo esperado››, se dijo Yunisha al contemplar la gran superioridad táctica y numérica de los atacantes.


    Ferdras, Bastian, sir Margarot y los demás miembros de la Guardia Escarlata fieles al Yunque, continuaban mirándola con rostros contritos; impacientes por saber qué hacer. No podían seguir así, sin hacer nada, mientras el ejército rebelde se veía incapaz de tomar la iniciativa en la contienda. Y así fue como, en un arrebato de valentía, o más bien de imprudencia, la erwyniana hizo el gesto pactado con el que llevar adelante el plan.


     


    *   *   *


     


    Guébriel no sabía qué más hacer para retener a las tropas invasoras. Al parecer, el Baluarte había caído mucho antes de lo esperado, pues el sobrecogedor impacto de La Roca sobre el puente del sur se escuchó por toda la ciudad. Solo esperaba que Álastor, Mazok, Naoorii y todos sus amigos estuviesen a salvo.


    Por su parte, Hestrión hacía lo que podía por retener las falanges enemigas lejos de la muralla, pero la presencia de tres magos de la talla de Melantus, Daxor y Bérlinor desequilibraban la balanza en su contra, de manera que el pobre örunk solo gastaba sus fuerzas en sobrevivir a los hechizos que conjuraban.


    La trifonna era una auténtica pesadilla para los arqueros, quienes trataban de herirla sin éxito. El ejército nakanio, aliado con las tropas imperiales, lograba acercarse cada vez más a los muros con sus torres de asalto y las catapultas instaladas en retaguardia ya habían causado estragos en puntos de la fortificación que no tardarían en ser rebasados.


    Los soldados de lord Carnagon Drake se batían el cobre con gran heroísmo en el lado oeste, pero echaban de menos la presencia de Mazok para contrarrestar los conjuros que Bérlinor lanzaba desde su puesto en la retaguardia de las filas veltorianas.


    Y lo mismo sucedía con las tropas de lord Piotor Dunkare y Cárdigan Scarfa, quienes ya pugnaban por contener a los primeros siverlinos que acababan de pisar la muralla oriental desde sus torres de asalto. Cruentos cruces de acero abrían tajos y cercenaban miembros en ambos bandos, el entrechocar de las armas no cesaba entre el tronar de los cielos agitados y los gritos de los heridos.


    —¡Los nakanios han anclado una torre! —gritó Urik al señalar el punto por el que entraban los primeros soldados de Gueord espada en ristre.


    —Hay que contenerlos —gruñó Felda, cuya armadura restallaba bajo los relámpagos, añadiendo a sus ojos fieros una pose temible.


    Los hermanos erwynianos, respaldados por el enorme sir Gronn y por el propio Guébriel, acudieron en ayuda de los bravos soldados erwynianos apostados en el frente. Gronn se abrió paso con facilidad y logró abrir una brecha tremenda al propinar severos golpes con su martillo de guerra, al cual hizo bailar entre escudos y yelmos, golpeando de forma indiscriminada todo lo que se oponía a su avance hasta llegar a los anclajes de la torre de asalto nakania. Felda le sirvió de escudo mientras el coloso erwyniano abollaba armaduras o aplastaba cráneos a izquierda y derecha. Ambos coordinaban sus movimientos de manera envidiable, logrando que los nakanios retrocedieran y cayeran desde lo alto del muro al suelo.


    Entretanto, Guébriel fue ayudado por sus escoltas a soltar los anclajes que mantenían unida la torre de asalto a la muralla para, después, prenderle fuego con brea y antorchas. La torre no tardó en convertirse en una columna de humo y fuego bajo la torrencial lluvia para euforia de los defensores de la ciudad, aunque los vítores duraron apenas un suspiro, pues dos torres más se aproximaban de forma peligrosa a la muralla, empujadas por la fuerza de sendos trolls.


    Cuando una de ellas se disponía a desplegar los anclajes, apareció Hestrión, cual titán entre la cortina de agua, para llevársela por delante de un tremendo garrotazo que la partió en cientos de pedazos. Trozos de nomurs y soldados nakanios salieron despedidos por los aires, desmadejados sus cuerpos, hasta estamparse contra el campo de batalla a cientos de torsos de distancia; tal era la furia que desataba el örunk, poseído por el frenesí de la guerra.


    Pero entonces, entre los nubarrones de tormenta se abrió paso la silueta negra de Melantus sobre su trifonna. El nigromante sostenía una esfera de energía en la mano que lanzó en dirección a Hestrión, pero este interpuso el escudo que ya estaba prendido en llamas y se hizo a un lado. En esta ocasión, la energía desprendida hizo añicos la protección del gigante e hirió su brazo, de manera que soltó un quejido sobrecogedor mientras Melantus se carcajeaba, orgulloso de su poder.


    Hestrión estaba aturdido, pero no vencido. Resollaba de puro agotamiento, acosado por un ejército de nomurs y hombres que se arremolinaban en torno a sus pies y le lanzaban tajos con sus armas afiladas. Sentía aquellas estocadas como incómodos cortes que le hacían trastabillar. Los pisoteaba sin miramiento, pero era difícil combatir a tantos.


    Entonces, una catapulta lanzó su carga contra la decrépita muralla, muy cerca de Hestrión. El impacto contra los sillares vino acompañado de una detonación que dañó su armadura y lo derribó. Hestrión ya tenía los ojos cerrados cuando su cabeza golpeó el suelo, quedando inmóvil, a merced del ejército invasor.


    —¡Hestrión ha caído!, ¡abrid las puertas!, ¡debemos protegerlo! —aulló Guébriel desde lo alto de la muralla.


    Fue en aquel instante, perdida parte de la esperanza, cuando se dio inicio a una salva interminable de explosiones desconcertantes. El príncipe entornó los ojos para tratar de ver algo entre la copiosa lluvia. La oscuridad que dominaba la tierra bajo la tormenta dejó paso a una retahíla de destellos violentos de fuego, cuya fuerza aniquilaba todo lo que estaba a su alrededor. Las detonaciones recorrieron toda la retaguardia del ejército negro. Los efectivos desaparecían engullidos en bolas de energía que los reducían a cenizas, otros muchos quedaron despedazados por la fuerza de las ondas expansivas. El caos se propagó desde el centro del propio ejército, provocando la estampida de sus soldados, quienes trataban de huir de las explosiones sin rumbo fijo mientras estas seguían provocando graves destrozos, incluidas las diez catapultas, de las cuales no quedó ni rastro cuando todo hubo acabado.


    Durante un tiempo todo se detuvo. Nadie osó mover un músculo por si se repetía el caos de viento ardiente y fuego. Toda la línea de retaguardia enemiga era ahora una masa de incendios y cuerpos abrasados, el humo lo copaba todo bajo el aguacero, y el abrumador silencio dominó el campo de batalla. Sin duda habían sufrido numerosas bajas, aun así, seguía siendo una horda muy numerosa.


    De pronto, desde lo alto de la muralla Guébriel escuchó nuevos alaridos y el entrechocar de numerosas espadas.


    —Pero ¿qué…? —bisbiseó, poseído por la confusión.


    No podía creerlo, pero sus ojos no le engañaban. Entre el ejército invasor encontró un pequeño grupo que comenzó a luchar contra quienes les rodeaban. Apenas sumaban medio centenar, pero se batían con bravura. 


    —¡Debe de ser una treta! —aulló Urik, atónito.


    —¿Acaso crees que han destrozado su maquinaria y aniquilado una parte de su ejército para engañarnos? —respondió Felda—. ¡Tenemos aliados en sus filas!, ¡debemos ayudarles!


    Guébriel asintió antes de señalar con su espada el campo de batalla.


    —¡Abrid las puertas! ¡Combatiremos a campo abierto!


     


    *   *   *


     


    Valvasor emergió aturdido de entre las aguas someras, de la orilla meridional del Verdis, con su manto oscuro cubierto de lodo y algas, lóbrego como una pesadilla digna de las leyendas más siniestras. La trifonna yacía a su lado a merced de la corriente. Respiraba con gran dificultad. Estaba viva, pero en un estado tan lamentable que apenas podía moverse. Todo a su alrededor era un sembrado de escombros; restos desperdigados de un Baluarte conquistado por sus tropas. Se sentía dolorido, si es que un ente de su naturaleza, parte espectro, parte humano, podía recordar el daño físico.


    Cuando terminó de erguirse, observó el puente y vio el tremendo destrozo causado por la roca. Una sección de más de cien pasos acababa de derrumbarse sobre el río, de manera que su horda no podía proseguir su avance hacia Dentaris, y la corriente del cauce en aquel tramo era demasiado rápida como para trasladar por él su maquinaria bélica; mucho menos para tratar de atravesarlo a pie.


    —¡Mi Sherem!, ¿os encontráis bien? —cuestionó una voz rocosa a su espalda.


    Al volverse, el nigromante se encontró con una patrulla de nomurs que entraban en el río para ayudarle a salir del agua y comprobar el estado de su sierpe alada.


    Como poseído por una furia repentina e ignorando a sus subordinados, Valvasor levitó sobre su ejército hasta posar los pies en tierra seca, junto a la nube oscura que los había acompañado en su peregrinar, desde el corazón del Abismo Negro hasta la capital de Astalarga, y que aguardaba su momento entre las falanges imperiales. Cuanto más se aproximaba a ella mayor era la energía réproba que irradiaba. Ogros, trolls, nomurs y toda criatura que se encontraba alrededor retrocedió varios pasos para dejar espacio al sirviente de Drockon y al monstruo arcano que se escondía en aquella forma etérea que parecía albergar en su seno un universo de ascuas y brasas azotadas por ciclones ardientes.


    El embozado nigromante comenzó a recitar un salmo compuesto por palabras prohibidas que desgarran el orden natural y provocan caos entre dimensiones. La voz de Valvasor varió hacia un tono mucho más grave, rocoso y áspero como roca afilada, hiriente para los oídos no preparados. Los soldados imperiales se alejaron aún más de él, aterrados ante la agitación que aquel conjuro vedado provocaba en el nubarrón que seguía agitándose, cada vez con más virulencia, a un torso del suelo.


    Como respuesta, una criatura espantosa, que parecía estar encerrada entre los vientos huracanados de aquella humareda execrable, soltó un alarido pavoroso cuyo eco se extendió por la estepa que rodeaba la ciudad. De pronto, todo quedó sumido en un silencio atroz; vaticinio de un acontecimiento espantoso que estaba a punto de desatarse. Los ciudadanos de Dentaris y los ejércitos que defendían sus murallas, incluso las tropas apostadas al otro lado del Verdis: veltorianos, siverlinos, nakanios y nefandos, se quedaron hieráticos ante el pavoroso alarido que heló sus entrañas.


    Las nubes de los cielos adquirieron el color de la sangre mientras algo terrorífico comenzaba a escapar de la celda de humo negro. Primero fue una mano enorme, seguida de un brazo envuelto en fuego. Como si de un parto se tratara, una cabeza horrenda surgió a continuación. Poseía una cornamenta de carnero y sus ojos eran sendas piras de un rojo intenso. Después surgió un torso ardiente y unas patas colosales que terminaban en unas pezuñas negras como tizones. Cuando terminó de erguirse, aquel ente resultó ser una monstruosidad cuya alzada duplicaba la del mismísimo Hestrión; un demonio envuelto en llamas, rugiente y encolerizado como una maldición liberada.


    Valvasor siguió salmodiando con los brazos alzados hacia el titán de fuego. Toda la horda fue testigo de cómo lo sometía con sus oraciones prohibidas para que obedeciera su voluntad. Enrabietado, el demonio alzó el mentón y soltó una ígnea bocanada que prendió los cielos e hizo llover ascuas sobre los ejércitos repartidos en el campo de batalla, sin distinción de bandos.


    —Bienvenido a mi mundo, Flammagron —saludó Valvasor—. Arrasa esa ciudad amurallada y podrás volver a tu hogar.


    El gigantesco demonio dirigió su abrasadora mirada hacia Dentaris, y de sus abominables fauces emergió la chispa de una llama que anunciaba un destino abrasador para sus desdichados habitantes. Se deleitó ante la perspectiva de aniquilar de un soplo tantas almas hacinadas entre los débiles muros de piedra; fáciles de transformar en brasas con una sola llamarada. El demonio, al que Valvasor llamó Flammagron, volvió a rugir con la fuerza de una montaña-horno y la tierra se sacudió bajo su peso cuando dio el primer paso hacia la ciudad sitiada.


     


    *   *   *


     


    Asomada al balcón de su alcoba, desde lo alto de la Torre del Homenaje, Freiya seguía la evolución de la encarnizada contienda en sus distintos frentes. Presenció la caída del Baluarte con el corazón en un puño, así como el lanzamiento de La Roca que alcanzó a la trifonna de Valvasor y el derribo posterior del puente; una efímera victoria que solo ralentizaría la conquista de la muralla sur, pues las Sepultadoras habían logrado derribarla en algunos puntos y solo era cuestión de tiempo que lograran traspasarlos. Estaba preocupada por Álastor, Mazok, Erianna, Erymeo y los valerosos caballeros lacrimarios, pero, sobre todo, no podía quitarse de la cabeza el estado en que podría estar Naoorii.


    Los soldados de lord Carnagon Drake mantenían a raya los intentos de los veltorianos por alcanzar la parte occidental de la muralla, aunque sus torres de asalto cada vez estaban más cerca. Y la misma suerte le deparaba a la guarnición que defendía el ala oriental de la ciudad frente a los siverlinos, con lord Piotor Duncare y el pequeño Cárdigan Scarfa a la cabeza.


    Los primeros enfrentamientos en el adarve ya se habían producido en la parte norte, defendida por su amado Guébriel, y no saber cómo podría encontrarse la volvía loca. Sufrió con la caída de Hestrión tras verle librar una encarnizada lucha frente a otro mago arcano que montaba una segunda trifonna, aunque las explosiones que devastaron parte del ejército negro del norte la habían dejado completamente desconcertada, sin saber qué pensar sobre el inesperado suceso.


    Pero lo que la paralizó de espanto fue el estremecedor gruñido que barrió la algarabía de la tormenta y el fragor de la batalla. Durante un breve instante, el latido del mundo se detuvo para que todos contemplaran el surgimiento de una entidad demoníaca envuelta en llamas, que desprendía ascuas hacia el cielo oscuro como el fuego de una hoguera; una criatura traída desde otro plano gracias a las artes oscuras del emperador. Freiya supo que aquella bestia dominada por el fuego era el origen de las preocupaciones de Naoorii. Llevaba tiempo advirtiendo de su proximidad y al fin la tenían a la vista, erguida sobre la extensa estepa que se extendía al sur del Verdis, allá donde se emplazaba la horda enviada por Drockon, mostrando al mundo su inmenso poder.


    Fue entonces, al contemplar a la bestia ardiente, cuando vino a su memoria el segundo de los vaticinios que escuchó de labios de los Silfos del Destino:


     


    El fruto imposible surgirá de entre las aguas,


    y marcará la hora de devolver lo que es de Solraak.


     


    Sus ojos se perdieron en la contemplación de su pequeño Keylan, el hijo imposible nacido entre las aguas del rio, tal y como predijeron los dioses gemelos. Su bebé dormitaba arropado entre las sábanas de seda de su cuna, ajeno a la guerra que se libraba fuera de los muros de su alcoba; una cruzada cuyo resultado depararía su destino. Si lograban contener a las hordas negras tal vez tendrían un futuro, de lo contrario, no vivirían para ver un nuevo amanecer.


    Una lágrima descendió por la mejilla de la sacerdotisa para caer sobre una de las manitas de su hijo. Este apenas se movió ante el húmedo contacto y siguió entregado al mundo de los sueños.


    —El mal acecha ahí fuera, pero no te preocupes, hijo mío —le susurró con amor infinito—, mamá se encargará de protegerte a ti y a todos los que te amarán. Ojalá los dioses me hubiesen dado más tiempo para estar juntos. Ojalá hubieses crecido lo suficiente como para recordarme…


    Aquella frase que sonaba a despedida hizo que Keylan se agitara en la cuna, pero ella le calmó con unas caricias y besos que lo sumieron en un nuevo estado de sopor sosegado. Freiya le dedicó una última mirada, como si deseara retener aquella imagen para siempre en su memoria. Después, volvió al balcón, desde donde pudo contemplar al demonio de fuego que daba sus primeros pasos hacia el Verdis, dispuesto a convertir Dentaris en un páramo de cenizas. El tiempo se había agotado y solo restaba dar cumplimiento al último de los vaticinios.


    Se dirigió al arcón emplazado a los pies de su lecho, abrió la tapa y extrajo el cuerno que le entregó Katala antes de abandonar Aysla; la ciudad que ella misma fundó hace tantos años. Veneró el objeto sagrado durante largo tiempo y cuando se sintió preparada lo depositó a los pies de Keylan con suma delicadeza.


    —Es hora de devolver lo que es de Solraak.


    Dicho esto, se volvió hacia la puerta y salió de la alcoba a todo correr, ante la mirada incrédula de los centinelas que Guébriel había apostado para protegerla.


    —¡Mi Señora! ¡No debéis salir! —acertó a decir uno de ellos, pero ella siguió corriendo.


    —¡Proteged a mi hijo! —ordenó sin mirar atrás.


    —¡Tú haz lo que dice! ¡Yo iré tras ella! —sentenció el guardia a su joven compañero de armas, quien asintió un tanto asustado mientras la sacerdotisa na´tahalii desaparecía tras descender unas escaleras.


     


    *   *   *


     


    —¡Por las columnas del Maronion!, ¿qué clase de monstruosidad es esa? —farfulló Guébriel, tan absorto y paralizado como Urik, Felda, sir Gronn y todos los soldados que defendían la muralla, al contemplar aquella criatura astada rodeada de fuego, surgida de la más desquiciante de las pesadillas. De no ser por su apariencia delirante, la habrían confundido con el mismísimo Solraak; tan alto como una montaña y abrasador como la sangre hirviente de la madre tierra, inmenso y temible a pesar de la distancia que los separaba.


    —No sé de dónde ha salido, pero una cosa es segura: ahora sí podemos darnos por muertos —sentenció Felda.


     


    *  *  *


     


    Al ver que el colosal demonio se aproximaba al puente, las tropas sarlanas e imperiales que quedaron en él atrapadas comenzaron a inquietarse, pues todo parecía indicar que estaba dispuesto a arrasar lo que se opusiera en su camino. Hombres, nomurs, trolls y ogros, se lanzaron a las aguas del Verdis cuando vieron al Flammagron hinchar sus pulmones y rugir como un dragón para, después, vomitar una colosal columna de fuego que abrasó la estepa y lo que quedaba del Baluarte. La temperatura aumentó tanto que derritió los sillares de la fortaleza conquistada y evaporó parte de las aguas del canal que lo rodeaba. Las llamas del incendio superaron los quince torsos de altura; todo quedó envuelto en humo negro y llamas, pero eso no detuvo al leviatán ardiente, quien siguió avanzando y haciendo temblar la tierra bajo sus pies.


    —¿Qué clase de bestia ha conjurado Drockon? —balbuceó lord Hutton Blackstone sin poder apartar la vista de aquella pesadilla.


    —Lo ignoro, pues incontables son los horrores que encierra el mundo de los muertos creado por Krementor, a cuál más pérfido y poderoso —reconoció Mazok antes de echar una fugaz mirada a la pequeña Naoorii—. Ahora entiendo por qué estabas tan inquieta. No podemos luchar contra esto.


    Los ojos irritados de la muchacha inmortal derramaron un torrente de lágrimas cuando alzó la tablilla para que leyera lo que había escrito antes de que él hablara.


    ‹‹Hay quien sí puede››.


    ¿Cómo puede ser, niña? ¿Quién puede ser tan poderoso como para…?


    ¡Debemos abandonar la muralla! interrumpió un Álastor descorazonado. ¡Esa cosa va a quemar el puente y nosotros seremos los siguientes!


    Guedeón asintió a su lado antes de dar orden de retirada a los caballeros. Erymeo, Erianna, lord Hutton Blackstone y toda la tropa descendieron del adarve hacia la ciudad, aunque en sus rostros contritos se evidenciaba la certeza de que nada podían hacer por esconderse de aquella criatura cuya presencia había desequilibrado la balanza en favor del imperio de una forma demoledora. Ni siquiera el imponente Hestrión podría igualar las cosas aun estando consciente.


    Fue entonces cuando se reveló para Álastor el verdadero poder que Drockon podía desatar. Por primera vez, sintió que el emperador había estado jugando con ellos; que disponía de suficientes medios como para barrerlos de los mapas; que tanto Crommom, como Ethleón, el Krakaal, el Segador, los drommwolls o los cuervomonios, no eran sino meras piezas prescindibles en un tablero de juego cuyas reglas están escritas por el eterno nigromante. Por más que lucharan y vencieran, siempre enviaría más y más más legiones; las que fueran necesarias, o conjurar un engendro aún más aterrador que el anterior; aniquilando la moral de los disidentes antes de enviarlos a la tumba, para escarnio de los supervivientes.


    ‹‹No hay lugar donde esconderse reconoció con gran abatimiento. Tal vez Castiblanco podría intentar pararlo, pero hace tiempo que nos abandonó. ¿Dónde estás, amigo mío?››.


    En aquel instante atisbó la cabellera escarlata de una sudorosa Freiya que pugnaba por avanzar contra la multitud en retirada.


    ¿Freiya?, ¿qué haces aquí? le dijo cuando llegó hasta ellos . Guébriel ordenó que…


    No hay tiempo para discutir, Yunque zanjó con el ceño fruncido. Necesito que hagáis las cosas como os diga o ninguno saldrá con vida ante esa cosa.


    Todos asintieron sin rechistar. En realidad, necesitaban aferrarse a cualquier resquicio que les ofreciera una mínima oportunidad, y la determinación que mostraba la sacerdotisa podía servir.


    Mazok, necesito que regreses a lo alto de la muralla. Mi hermana y yo te acompañaremos. Los demás, uníos a Guébriel y Urik en la defensa de la parte norte ordenó con la respiración agitada.


    ¿Qué vais a hacer? trató de averiguar Erymeo.


    No hay tiempo para explicaciones insistió la sacerdotisa.


    Ante su mutismo, obedecieron y comenzaron la retirada. Freiya agarró a Álastor del brazo cuando este se disponía a acompañar a los demás.


    No he tenido tiempo de nombrar un tutor para mi hijo le susurró al oído. Es mi deseo que seas tú quien lo eduque en los valores que te han hecho llegar hasta aquí, y que lo entrenes para que se convierta en el guerrero que debe ser. Jamás desesperes.


    Álastor no pudo retener por más tiempo las lágrimas, y el nudo que se formó en su garganta le impidió pronunciar una sola palabra de agradecimiento, así que, no pudo más que asentir y abrazarla con una fuerza inusitada. El cuerpo de Freiya ardía mucho más de lo normal, tiritaba y sudaba como si estuviera sumida en un estado febril, aunque al mirarla a los ojos no parecía enferma, sino dispuesta a cometer un último acto heroico.


    Anda, ve y cumple con lo que te he dicho le dijo nada más apartarse de él para no abrasarlo.


    Álastor le dedicó una sincera reverencia antes de dar media vuelta y alejarse de allí junto a los demás, dejándola a solas con Mazok y Naoorii.


    La pequeña na´tahalii depositó sobre ella sus ojazos azules teñidos de rojo por una mezcolanza de fatiga y tristeza. La interpelaba en su eterno silencio con una mirada aterrorizada, propia de quien se ve incapaz de aceptar un destino atroz. Entonces, presa del pánico, se comunicó con unos gestos agitados.


    Freiya se acuclilló para mirarla con firmeza. Se sentía rota por dentro, pero no deseaba añadir más dolor a su hermana; debía mostrar la entereza que todos necesitaban en aquel momento de zozobra, debía dejar en el mundo una impronta que todos recordaran, así que, le regaló una sonrisa y una caricia en la mejilla tiznada por las lágrimas, a la que Naoorii se entregó ladeando la cabeza.


    Nací para este momento, ¿lo entiendes? dijo con la voz rota.


    Naoorii asintió con los ojos cerrados.


    Desde que Solraak nos otorgó los poderes sabíamos que este momento llegaría y ahora es mi turno. Debo usar el preciado don que me fue entregado para salvar las vidas de miles de inocentes y arruinar los planes de ese engendro despiadado que se esconde en el Abismo Negro.


    ‹‹No sabes cuánto te añoraré. ¿Qué haré yo sola en este mundo en guerra?››, respondió con las manos.


    Tú momento llegará, Naoorii, y por todos los dioses que me habría gustado estar ahí para presenciar el momento en que liberes tu poder, pero de ninguna manera permitiré que te sientas sola. He dejado el Cuerno de Horm a la vista en mis aposentos, a los pies de mi bebé. Cuando esta batalla acabe, ve allí y hazlo sonar. Las Damas de la Bruma estarán contigo. Espero que ellas lleguen a tiempo para ayudaros a acabar con Drockon.


    Naoorii asintió una vez más sin poder reprimir más lágrimas.


    Anda, ven aquí suplicó, y Naoorii se abalanzó sobre ella para abrazarla una vez más . Sé fuerte. Cuida de Guébriel, de Keylan, del Yunque y de todos nuestros amigos hasta que llegue tu momento, ¿lo harás?


    Su hermanita asintió sin dejar de abrazarla un solo instante a pesar del calor sofocante que desprendía.


    Entonces, acompáñame y acabemos con esto. Demostremos a ese nigromante que aún quedan mujeres del pueblo na´tahalii dispuestas a desbaratar sus planes.


    Ambas se dedicaron sendas miradas de aprobación antes de separarse y mirar a Mazok con nuevas energías.


    ¿Cuál es vuestro plan? cuestionó el mago nakanio, quien hasta ese momento se había quedado al margen para no entorpecer la despedida de las hermanas. Estaba visiblemente agotado y muy inquieto ante la presencia del flamígero leviatán que ya estaba sobre el Verdis, dispuesto a desatar una lluvia de fuego y muerte.


    ¿Hasta dónde podéis extender un muro protector sobre la ciudad?


    No puedo cubrirla en su totalidad, apenas tengo fuerzas para proteger la zona sur respondió tras pensárselo un tiempo.


    Para detener a esa bestia liberaré todo el poder que lleva tantas centurias pugnando por salir. Dentaris necesitará toda la protección que le podáis brindar; Naoorii os ayudará con ello. Lo único que os pido es que resistáis mientras combato a ese demonio. Si sucumbís, todos morirán.


    Entiendo aceptó el anciano.


    Pues subamos a las almenas y hagamos que este día no caiga en el olvido.


     


    *  *  *


     


    Desde lo alto de su trifonna Melantus hizo un gesto a los banderizos imperiales para que las tropas al norte del Verdis se retiraran a posiciones más alejadas de la ciudad. Los veltorianos, al oeste, fueron los primeros en correr en desbandada mientras los siverlinos que habían conquistado parte de la muralla oriental hacían lo propio. Gueord también acató la orden junto a lord Dragan Thornain, al vik Zolstan y su ejército nefando.


    Las falanges huyeron del campo de batalla, como hormigas bajo la hostil mirada de un Flammagron que ya había plantado sus pezuñas en mitad del cauce fluvial, y que hinchaba sus pulmones para derramar sobre Dentaris una lluvia de fuego capaz de hacerla desaparecer.


    Ahora sí estás perdido, hermano. Ningún truco podrá librarte de esto. Loado sea el poder de Drockon murmuró Gueord, paralizado ante la más terrorífica visión que osó imaginar.


     


    *  *  *


     


    Una vez de vuelta a lo alto de las almenas de la barbacana sur, Mazok hincó su báculo de poder en tierra y se aferró a él con la convicción de que le iba la vida en ello. Naoorii se abrazó a su cintura y cerró los ojos para no distraerse en la labor de sostener al mago nakanio mientras pudiera.


    Mazok comenzó a recitar un salmo de protección con el que logró extender una nueva cúpula dorada sobre buena parte de la ciudad, aunque este hecho no pareció impresionar al leviatán de fuego.


    Freiya cerró sus ojos encarnados, extendió los brazos en cruz y oró unas palabras tan antiguas como la propia sacerdotisa; la oración de súplica a Solraak. Al instante, sus cabellos se tiñeron de un rojo mucho más intenso antes de prender en llamas, y su voz comenzó a variar hacia tonos más graves, como si una entidad preternatural hubiera tomado posesión de su voluntad. Cuando abrió los ojos ya eran dos hogueras rebosantes, su cuerpo adquirió la capacidad de flotar y ascendió hacia los cielos como un títere en manos de una divinidad que la reclama en su seno.


    Cuando Freiya alcanzó la altura suficiente como para enfrentarse cara a cara con el Flammagron, su cuerpo se incendió en vigorosas llamas que sorprendieron al colosal monstruo. Este intentó apartarla de un manotazo, pero una fuerza le impidió derribarla, como si estuviera encerrada en una esfera indestructible.


    Entonces, el Flammagron hinchó sus pulmones con intención de reducirla a cenizas. Entre sus fauces prendió la chispa que debía derretir lo que se encontrara en su camino, pero cuando se disponía a exhalar su diluvio de fuego, Freiya soltó un alarido que pudo escucharse en muchas leguas y de su cuerpo surgió un torrente ígneo que impactó en el chorro de fuego expulsado por el Flammagron. Cuando ambas llamaradas chocaron, provocaron un incendio colosal en los cielos que cayó como un telón sobre la ciudad.


    Mazok tembló de pies a cabeza cuando sintió el impacto del fuego sobre la cúpula que había creado. La ciudad estaría a salvo mientras le restaran fuerzas para sostenerlo, pero le dolían los huesos y la energía mágica necesaria para seguir consciente desaparecía como arena entre los dedos.


    Al sentir la zozobra en el alma del mago nakanio, Naoorii derramó sobre él parte de su influjo sanador, de manera que la cúpula protectora no cediera bajo el diluvio infernal de ascuas ardientes.


    Freiya aflojó la tensión en su cansado cuerpo. Al fin podía liberar el poder latente que tanto luchaba por escapar de sus entrañas y expulsarlo con toda su potencia hacia su colosal enemigo. Con otro alarido dejó escapar una nueva oleada de fuego que retuvo la fuerza de la llamarada lanzada por el Flammagron, ambos ataques estaban igualados, pero las llamas lanzadas por la sacerdotisa surcaban el aire con mayor empuje, aumentaban de temperatura y cambiaban de color hacia un azul intenso, de manera que estas acabaron venciendo la resistencia del fuego demoníaco e impactaron en el rostro del demonio.


    El Flammagron lanzó un aullido de dolor, pero no cejó en su afán de abrasar toda la ciudad extendida a sus pies y expulsó una nueva llamarada. La temperatura del aire se hizo tan sofocante que las aguas del Verdis comenzaron a hervir y la cúpula protectora se resquebrajó. Mazok soltó un quejido con los dientes apredos e hincó una rodilla en tierra. La luz de su báculo perdió intensidad y, por un momento, el mago pareció perder la conciencia, pero Naoorii le impuso las manos en la frente y se concentró aún más.


    —Gr-gra-gracias. No sé si… resis-tiré. A-apenas pu-puedo… re-res-repi-respirar—farfulló el mago, al que se le acentuaban las bolsas de fatiga bajo los ojos irritados.


    Naoorii le devolvió una cándida mirada azul y la embriagadora fragancia que irradiaba se intensificó en torno a los dos. La luminiscencia volvió a fortalecerse en el báculo y ambos cerraron los ojos en aras de mantenerse firmes bajo el diluvio de fuego que arrasaba los cielos.


    Los ejércitos de ambos bandos asistían, atónitos, al cruento combate librado por el titán de los infiernos y aquella criatura pequeña que parecía una luciérnaga frente a su horrendo rostro. Toda actividad se detuvo ante el memorable espectáculo que tenía lugar sobre el cauce del rio. ¿De dónde había salido el ser humano de cuyas carnes surgía aquel impresionante manantial de fuego azul?, ¿cómo era posible que una entidad tan pequeña pudiera rivalizar en poder con semejante coloso?


    Al ver que el Flammagron mostraba signos de flaqueza, Valvasor y Melantus se situaron a su lado para ayudarle en su pugna contra la mujer de fuego, alzaron sus manos enguantadas y pronunciaron conjuros arcanos que crearon sendas esferas de energía.


    —No sé quién eres ni de dónde provienes, pero ten por seguro que te arrepentirás de haber salido del agujero en el que estabas escondida —amenazó Melantus con su voz de ultratumba antes de arrojar sobre Freiya su rutilante bola de energía.


    ¡Muere! gritó Valvasor al lanzarle la suya. 


    El cuerpo de la sacerdotisa absorbió los ataques sin resultado satisfactorio para los nigromantes de Drockon, quienes se quedaron paralizados al observar cómo la mujer de fuego se metamorfoseaba hacia una entidad cuya luminiscencia aumentó en intensidad. Toda criatura viviente giró el rostro con los ojos cerrados ante el daño que causaba mirar aquella estrella recién nacida frente al rostro del Flammagron.


    Freiya lanzó un último grito antes de expulsar hasta el último reducto de su poder en una violenta erupción. El volumen de las llamas creció entre los contendientes, Mazok gritaba de puro padecimiento, poseído por violentos temblores. Por su parte, Naoorii se aferraba a él, pues de ella dependía que siguiera consciente. La cúpula protectora cedía más y más bajo el abrasador infierno desatado, del Verdis ascendieron gigantescas nubes de vapor que se deshicieron poco después bajo el calor sofocante del aire y las falanges de los ejércitos invasores corrieron hacia lugares más alejados donde poder respirar sin abrasar sus pulmones.


    Finalmente, el Flammagron cayó de rodillas sobre el rio y dejó de exhalar su llamarada. Aquello provocó que el muro ardiente contenido entre los dos se vertiera sobre él y los aberrantes siervos de Drockon, de manera que demonio y nigromantes se vieron envueltos en un vigoroso ciclón de llamas azuladas. Se retorcieron por intensos dolores y lanzaron sobrecogedores aullidos mientras su materia se transformaba en brasas ardientes y cenizas. El muro de fuego azul continuó su avance letal hacia la horda negra parapetada tras el titán vencido. Los orgullosos trolls, ogros, drommwolls y nomurs, que hasta entonces habían mostrado una fe ciega en la victoria, trataron de dispersarse dominados por el desconcierto, pero todo intento fue inútil, pues la tempestad de materia incandescente que acababa de fulminar a sus líderes se derramó sobre ellos como una ola violenta que redujo las orgullosas falanges del sur a la nada. 


    Una vez liberado todo el poder, Freiya exhaló un último suspiro antes de dejar que su cuerpo detonara con toda su energía localizada al frente. La onda expansiva barrió los restos calcinados del demonio, de Melantus y de Valvasor hasta no dejar ni rastro. La fulgurante estrella azul en que se había convertido la sacerdotisa se desvaneció y todo quedó sumido en un angustioso silencio.


     


    *  *  *


     


    —¡El demonio de Drockon ha caído!, ¡y con él sus magos! ¡Prevaleced! —gritó Guébriel en un arrebato de heroísmo.


    Urik y Felda retomaron los combates cuerpo a cuerpo frente a unos soldados imperiales sumidos en el desconcierto. A su lado, sir Gronn aplastaba cráneos y pechos de enemigos de forma indiscriminada, entre bramidos furiosos y maldiciones impronunciables. Los tres coordinaban sus movimientos en una danza mortal que les permitió salir airosos de cada intento por herir sus carnes mientras el ejército erwyniano ganaba terreno a campo abierto frente a las líneas nomur en retroceso. Los estandartes nakanios que marcaban la presencia del rey Gueord estaban cada vez más próximos y Guébriel no pensaba en otra cosa que no fuera enfrentar a su hermano y saldar sus cuentas pendientes con un combate singular a muerte.


    Entonces escuchó un gruñido familiar a su espalda. Al volverse vio con gran satisfacción cómo Hestrión, recuperada toda consciencia, se alzaba como una torre envuelta en acero y comenzaba a enarbolar su descomunal garrote.


    ¡Pagaréis cara vuestra osadía! bramó a los vientos para consternación de las tropas negras.


     Arropado por sus fieles, y enaltecido por la recuperación del valioso gigante, Guébriel siguió gritando sin dejar de avanzar.


    —¡Prevaleced y venceremos!


     


    *   *   *


     


    —¡Cuidado, Yunisha! —gritó Ferdras al ver que un ogro de tres torsos trataba de agarrar a la erwyniana por la espalda.


    Ella se dio la vuelta a tiempo para fintar el cuerpo y lanzar una estocada que le hizo un corte en la mano. El ogro la retiró y gritó de dolor, pero eso lo enfureció aún más y lanzó un aullido con el que amedrentarla y aprovechar su evidente superioridad, en talla y fuerza, para aplastarla a base de fuerza bruta. Justo en aquel instante, el imponente Karl apareció por detrás para abrirle un tajo a las corvas de sus rodillas. El ogro cayó a plomo sobre el terreno entre gritos desgarradores que pronto se silenciaron cuando Bastian intervino para atravesarle el paladar con su espada.


    —¡Hacemos buen equipo, querida! —sonrió Ferdras, para beneplácito de la guerrera.


    —¿Te recuerdo que esto no ha acabado aún? ¡Debemos reunirnos con el ejército rebelde! —Yunisha señaló los estandartes que indicaban la posición de los erwynianos sobre el campo de batalla. Aún estaban al otro lado de la horda de Melantus y las falanges comandadas por Gueord, no obstante, parecía que ganaban terreno y eso le insufló ánimos.


    —¡Bastian!, ¡no te separes de Karl y de mí! —ordenó a su flacucho amigo, quien hacía lo que podía por sobrevivir a aquella matanza indiscriminada en la que miles de aceros entrechocaban alrededor de su cuerpo. Un solo instante de distracción, y su cabeza podría salir volando en dirección al amasijo de restos mutilados que se amontonaban sobre la tierra encharcada en sangre.


    Bastian apretó los dientes y se colocó entre sus amigos, dispuesto a entregar hasta su último aliento por ellos. Puede que sus años como esclavo en la panza del Ira de Drockon lo redujeran a un despojo, pero estaba dispuesto a ganarse el trono aprendiendo de los mejores. Antes de convertirse en rey, debía ganarse el respeto de su pueblo como gran guerrero. Aquel era un día perfecto para dar el primer paso; ya fuera hacia la gloria o hacia una muerte honorable.


     


    *   *   *


     


    En la sima más profunda del Abismo Negro, donde solo habita la oscuridad más impenetrable y fría, Drockon sufrió un súbito desvanecimiento mientras meditaba. Sorprendido, se echó la mano al pecho, soltó un esputo sanguinolento que manchó su pecho y dejó escapar un gemido doliente que hizo temblar los cimientos de la tierra. Con gran esfuerzo trató de incorporarse, pero sus piernas flaquearon y dio con sus huesos en el suelo. Apenas se hubo repuesto cuando escuchó unos alaridos infernales procedentes de la sala anexa.


    —¡No puede ser! ¡Es imposible! —bramó de rodillas. Su cuerpo se retorcía de dolor; algo imposible, salvo que…


    ‹‹No. No pueden haber derrotado al Flammagron››.


    A duras penas logró incorporarse lo suficiente como para arrastrar sus pies hacia el Augurum. La cripta no estaba lejos, pero en su estado de decrepitud cada paso le infligía un padecimiento inenarrable. Haciendo acopio de su magia réproba recitó un hechizo de sanación que no duraría mucho tiempo, pero le otorgaría el suficiente como para averiguar qué había ocurrido. Las runas de su capa, oscura como pluma de cuervo, refulgieron con un tono fantasmal en respuesta a sus palabras arcanas, y una energía renovada invadió su cuerpo, permitiéndole erguirse y correr de manera apresurada al encuentro de La Fisura.


    El impresionante anillo de roca seguía flotando a un torso del suelo, como llevaba haciendo desde eones inmemoriales, y en su interior, algo nefasto se debatía entre gritos desquiciados. Drockon pudo observar a una criatura espantosa cuya materia se desvanecía y volvía a crearse en medio de un violento torbellino de fuego infernal. La tenebrosa bestia estaba furiosa con él, y el emperador lo sabía, pues fue el producto de sus artes arcanas lo que extrajo al Flammagron de su plano; algo que lo irritó de una manera que no alcanzaba a imaginar; de hecho, el poderoso titán de fuego lo habría aniquilado de haber podido, sin embargo, gracias a su poder como Vook’gull, Drockon pudo someterlo y conseguir que acatara sus órdenes.


    El emperador recordó la primera y más importante ley de la magia; aquella que debe aprender todo discípulo antes de abrir su primer grimorio, la que asegura que cuanto más poderosa es una maldición, mayor es el daño sufrido por quien la convoca si otro logra romperla. Recurrir al Flammagron requirió un desgaste de energías descomunal, pero se suponía que merecía la pena, pues contar con su presencia en la contienda garantizaba la victoria frente a ese ejército de renegados.


    Sin embargo, algo o alguien había devuelto al colosal demonio a su mundo, y eso explicaba las devastadoras consecuencias que ahora le atormentaban. De no ser por su inconmensurable poder, Drockon se habría derrumbado sobre el frío suelo, fulminado por una muerte horrenda. Era imperativo visitar sus atestadas mazmorras y alimentar su esencia vital con las almas de los infelices prisioneros hacinados en ellas antes de que el conjuro de sanación perdiera su efecto, pero necesitaba saber qué había ocurrido en Dentaris y repartir las instrucciones pertinentes a sus mandos.


    —No esperaba que fueras derrotado. Tal vez merezcas ese destino de padecimiento eterno después de todo —le dijo al Flammagron con voz gélida, rebosante de crueldad.


    Desde el interior de La Fisura, el demonio emitió una gutural protesta que sacudió el atrio, pero Drockon, impertérrito, hizo un gesto con la mano de manera que aquella dimensión desapareció del portal, y el espacio encerrado en el anillo quedó sumido en oscuridad y silencio.


    A continuación, salmodió unos mantras prohibidos que le permitieron abrir el acceso a otro lugar. La Fisura mostró una primera imagen difusa que se fue aclarando hasta reconocer la estepa al sur de Dentaris; la ciudad que el Flammagron debía haber reducido a cenizas. Drockon contempló la horda que había enviado, convertida en un amasijo de restos humeantes esparcidos a lo largo y ancho de un erial abrasado. No sentía la presencia de Valvasor, y por mucho que se esforzó tampoco halló el menor rastro de Melantus.


    La visión del portal avanzó sobre las aguas del Verdis hacia la orilla norte del cauce. Allí vio al rey Promm y a un centenar de soldados sarlanos que huían a nado de la devastación. Siguió recorriendo el campo de batalla y contempló a sus aliados correr en desbandada, poseídos por el desánimo ante un örunk que se mostraba dispuesto a aplastarlos con sus enormes pies.


    Y luego estaba ese inútil de Gueord, quien luchaba en dos frentes contra enemigos que le habían ganado la espalda.


    La energía mística de Drockon comenzaba a mermar de nuevo, como señal de que el hechizo de sanación pronto se desvanecería. Necesitaba repartir las últimas órdenes a las tropas, pero otro ataque sacudió su castigado cuerpo, disuadiéndole de seguir adelante. Se echó la mano al pecho y cayó de rodillas frente a La Fisura. 


    No hay tiempo… aceptó antes de escapar a trompicones del Augurum, en busca de almas con las que revitalizar su esencia . ¡Guardias! gritó ante la imposibilidad de dar un paso más. De inmediato, cuatro sombras se materializaron en su presencia, como pesadillas surgidas de una mente desquiciada. Llevadme a las mazmorras… Necesito… Almas… 


     


    *   *   *


     


    El rostro devastado de Gueord reflejaba el mismo desconcierto que se apoderó de las tropas invasoras pues, a la desaparición del Flammagron hubo que añadir la de los nigromantes que lideraban la estrategia de ataque. Melantus y Valvasor se desgajaron en el aire y sus restos cenicientos quedaron esparcidos por los ocho vientos, como polvo, junto con los de las tropas del frente meridional.


    El rey Urik y Guébriel, quienes habían decidido salir de las murallas para proteger el cuerpo del gigante, ahora corrían a su encuentro junto al coloso que volvía a alzarse para continuar una lucha que sería desigual sin la presencia de los magos oscuros desaparecidos.


    El enfurecido Hestrión se dirigió en primer lugar hacia las tropas lideradas por Krotoar. Los arqueros veltorianos trataron de retener su avance enloquecido con varias salvas de flechas que, o bien rebotaban en su armadura, o bien quedaban clavadas en su piel, como molestas espinas que lo soliviantaron aún más. El mago Bérlinor trató de detenerlo con rayos y chorros de energía que Hestrión esquivaba, y a los que respondía con fuertes garrotazos que aplastaban a sus soldados por decenas.


    Luego estaba ese grupo infiltrado cuyo acto de sabotaje logró diezmar sus filas de retaguardia además de inutilizar las catapultas. Ahora seguían luchando con gran fiereza contra unos nomurs cuya moral caía de manera estrepitosa después de haber contemplado la caída de Melantus y Valvasor.


    No hacía falta ser un gran estratega para reconocer que acababan de perder la iniciativa en la batalla. Gueord podía ordenar la retirada o seguir batallando, pero su mente estaba bloqueada y no supo qué hacer.


    —El enemigo acecha. ¿Cuáles son vuestras órdenes, majestad?


    Fue lord Dragan Thornain quien lo extrajo de su inmovilismo. Lo miraba con una furia inusitada, tenía la mandíbula tan tensa como la mano con la que empuñaba su espada. Gueord lo conocía bien; no era un hombre acostumbrado a la derrota, de orgullo y crueldad inconmensurables, que prefería morir antes que hincar la rodilla frente a un enemigo al que considera inferior.


    La situación es complicada, pero creo que si reunimos las tropas veltorianas y siverlinas a las nuestras podremos crear un frente mucho más sólido con el que retomar la iniciativa propuso el vik Zolstan, a quien la situación no parecía afectarle tanto.


    —Tenéis razón —aceptó Gueord—. Nuestras fuerzas están divididas. Reunamos los ejércitos.


    Los banderizos se apresuraron a dar la señal con sus estandartes, lo que provocó el fin del acoso siverlino sobre la parte oriental de la muralla y su movimiento de aproximación hacia la posición de Gueord. La situación de los veltorianos, sin embargo, no les permitió acatar la orden, dada su incapacidad para contener las embestidas de un Hestrión que no cejaba en su empeño por infligir serios estragos entre sus filas.


    Como respuesta a su desesperada estrategia, el ejército rebelde también reunió sus piezas. Por la barbacana norte de la muralla salió la caballería de lord Hutton Blackstone y la comandada por Piotor Dunkare y Carnagon Drake, cuyos estandartes ondeaban bajo un cielo que daba paso a los primeros rayos de luz tras la tormenta.


    También salió la tropa liderada por el Yunque, después de que en la parte sur de la ciudad su presencia ya no fuera necesaria. A lomos de Martillo, Álastor cabalgó al encuentro del ejército de Gueord con la centelleante hoja de Alianduhl en su mano. Los caballeros lacrimarios lo escoltaban al galope por ambos flancos; todos blandían sus espadas en ristre, al igual que Erianna y su padre.


    Ambos ejércitos chocaron con gran violencia. Álastor segaba cabezas enemigas a diestro y siniestro con una facilidad envidiable gracias al vrilirium de Alianduhl mientras Martillo pateaba y daba coces a todo nomur que se ponía a su alcance. Los caballeros lacrimarios, siempre en formación cerrada, lograban abrir brechas entre las falanges enemigas, que servían para afianzar su posición en el campo de batalla.


    Por su parte, los erwynianos mantenían el pulso con las tropas vikirias y nakanias, pero no lograban avances significativos.


    Pero todo cambió cuando Krotoar decidió dar la orden de retirada ante la imposibilidad de batir a Hestrión, y los estandartes del león se alejaron ante el pasmo de un Gueord incapaz de creer lo que veía.


    —¡Ese traidor veltoriano nos abandona! —aulló como un perro apaleado.


    —Ya tendrá su merecido —replicó lord Dragan con los ojos entornados—. Ahora debemos centrarnos en contener al rey Urik.


    Una vez hubo acabado con el frente occidental, Hestrión dirigió sus pasos, garrote en mano, hacia el lugar donde se hallaba el grueso del ejército siverlino liderado por el rey Kleyenn y comenzó a barrer el terreno con su arma, de manera que decenas de soldados volaron en pedazos o se vieron aplastados bajo el poderoso garrote forrado del örunk.


    Gueord repasó la situación con la mirada perdida. Sin la presencia de los nigromantes y sus trifonnas, con el Flammagron derrotado, el frente sur disuelto, los veltorianos en desbandada y los siverlinos en serios apuros, el ejército rebelde se vio reunificado, su moral estaba al alza y contaban con el imponente gigante para abrir serias brechas en su tropa. En cuanto al pequeño contingente de saboteadores que tenía a sus espaldas, ya poco quedaba de él, pero esa pírrica victoria tenía un sabor muy amargo en comparación con la situación general.


    Entonces pudo ver a Guébriel inmerso en el fragor de la batalla; estaba a una distancia suficiente como para distinguirlo con claridad. Luchaba codo con codo junto al rey Urik y la princesa Felda. Ambos estaban escoltados por un mastodóntico erwyniano armado con un impresionante martillo que hacía bailar en el aire como si fuera una liviana pica. Sus golpes levantaban chorros de sangre, abollaban armaduras y aplastaban cráneos. También pudo ver al bravo caballero sir Harald, capitán de la Guardia Esmeralda y fiel escolta del rey erwyniano, quien parecía danzar con envidiable destreza entre quienes trataban de herirle. Todos mostraban síntomas de cansancio tras interminables envites, pero en sus rostros aún asomaba un vigor incomprensible para él.


    Pero lo que hirió de muerte a su inquebrantable orgullo fue localizar al bastardo que lo inició todo. Le era imposible olvidar su nombre; el nombre del despreciable plebeyo que encandiló a su hermana y a su padre, aquel que tuvo la fortuna de sobrevivir al Krakaal y a los combates a muerte del Justiciorum, quien tuvo la osadía de hacerse pasar por un noble para infiltrarse en palacio y tener encuentros con Alía; aquel que ultrajó las sagradas leyes del imperio al hablar sobre reyes Benditos y el regreso de Norgoriah, entre otras blasfemias penadas con la muerte.


    —Álastor… —musitó, ojiplático.


    Ahora lo veía subido a un imponente caballo de batalla, ataviado con una preciosa armadura en cuyo pecho brillaba un yunque dorado tiznado con la sangre de sus oponentes. Blandía una extraña espada de hoja negra que despedía pequeños destellos y que parecía estar dotada con la capacidad de cortar acero como si se tratara de manteca.


    Justo en aquel instante se dio cuenta de que Guébriel lo acababa de ver y le observaba con un odio insondable. El cruce de miradas encendió arraigados rencores que, por fin, podrían dirimirse en aquel campo de batalla. Guébriel alzó su espada para desafiarle y comenzó a dar mandobles para apartar de en medio a los enemigos que se interponían en su camino mientras el Yunque hacía lo propio sobre su caballo.


    —¡Aquí vienen esos traidores! ¡Por fin podremos acabar con ellos! —se jactó lord Dragan, a su lado, quien azuzó su montura con la espada y el escudo alzados.


    —¿Deberíamos acompañarle, majestad? —inquirió el vik Zolstan.


    Gueord resopló con aire cansado. No esperaba tener que sudar para conseguir la victoria, pero miles de ojos estaban pendientes de sus decisiones; no era el momento de arredrarse. Observó el horroroso rostro del líder de los vikirios, después, al arrojado Dragan, quien ya se debatía entre los erwynianos mientras profería blasfemias a voz en grito. Por último, clavó sus ojos dubitativos en los de su fiel capitán. Sir Morguiel apenas movió su cabeza para mostrarle su apoyo incondicional con un leve asentimiento. Con tan buenos guerreros a su lado nada debería torcerse.


    —¡Qué demonios! ¡Cargad, mis héroes nakanios! —gritó, más por infundirse valor a sí mismo que por sus soldados.


    Sir Morguiel y los miembros de la Guardia Escarlata acompañaron a su rey en la embestida, lo que provocó que las filas se apretaran aún más en ambos bandos.


    Lord Dragan trataba de abrirse paso a base de tajos y estocadas en dirección al afamado Yunque mientras Gueord hacía lo propio con intención de encarar a su hermano menor.


    —¡Enfréntate a mí si tienes lo que hay que tener, Yunque! —provocó lord Dragan cuando al fin pudo colocarse delante de él.


    Álastor reconoció el blasón del ducado más poderoso de nakania en el peto de su nuevo oponente; un hombre que podría ser su padre, tanto por edad como por constitución, experiencia y fortaleza. Su fama como cruel y despiadado le precedía, así que se puso en guardia y esperó a que él diera el primer paso.


    Lord Dragan descargó un primer golpe de tanteo sobre el escudo para comprobar que, tal y como se decía, el Yunque era un habilidoso adalid, pues este bloqueó su ataque sin dificultad.


    Álastor activó el mecanismo de su invención, gracias al cual extrajo las dagas que circundaron su escudo. Aquello no intimidó a Dragan, quien ejecutó un nuevo golpe que Álastor bloqueó con Alianduhl. Las chispas saltaron cuando ambos aceros chocaron, Dragan insistió con un nuevo ataque aún más contundente, pero en esta ocasión la hoja de Alianduhl quebró su espadón y le abolló la hombrera, haciendo que éste soltara su arma y mascullara un lamento.


    —¡Maldito seas!, ¡no serías nadie sin esa espada! —escupió.


    Para su sorpresa, el Yunque envainó su arma, se apeó del caballo y, una vez sobre el barro, extendió los brazos.


    —¡Peleemos pues como hombres, lord Dragan! ¡Matadme con vuestras manos si podéis!


    —Así que conocéis mi nombre —dijo al apearse del caballo.


    —Vuestra fama os precede milord. Será un honor matar al cobarde que rehusó luchar contra el Krakaal cuando el rey Lako os necesitaba.


    —No daré explicaciones a un simple caballero.


    —No os las he pedido, milord. ¿A qué esperáis para derrotarme? Ahora no llevo mi espada.


    Harto de aquella diatriba, Dragan se abalanzó sobre Álastor con intención de hacerle caer de espaldas sobre el terreno embarrado, pero este se hizo a un lado y aprovechó su inercia para derribarlo. Dragan se revolvió como un felino, escupió el barro que le entró en la boca, se levantó con toda la dignidad que pudo y trató de alcanzarle con una combinación de patadas y puñetazos. En todas las ocasiones Yunque tuvo la habilidad de esquivar sus golpes, aunque no respondía de igual manera; tan solo fintaba y daba pasos atrás para evitar ser alcanzado, lo cual irritó aún más al duque, de manera que arreció su empuje con nuevas embestidas.


    Un nomur que luchaba con otro soldado erwyniano golpeó a Álastor por detrás, haciéndole trastabillar y Dragan sacó partido de aquella situación ventajosa para lanzarle un puñetazo a la mandíbula que lo derribó. Sin darle tiempo de recuperación, se sentó a horcajadas sobre él y le dio dos puñetazos más en el rostro.


    La sangre manó desde la nariz y la ceja del Yunque hacia los ojos, impidiéndole ver con claridad. Dragan extrajo del cinto una daga e intentó hundírsela en la boca, pero Álastor interpuso a tiempo el brazo para impedírselo. La punta del cuchillo tembló muy cerca del cuello de un Álastor al que le abandonaban las fuerzas por todo el tiempo que llevaba luchando sin descanso. En ese instante de zozobra, un soldado intervino propinándole a Dragan una patada en el rostro que lo dejó inconsciente antes de caer abatido como un títere sin hilos sobre el barro.


    Álastor se limpió la sangre con el dorso de la mano para entender lo que acababa de ocurrir, y fue entonces cuando vio la silueta de un hombre recortada contra el sol, que le tendía la mano para ayudarle a ponerse en pie. Tenía el porte de un distinguido caballero, aunque había perdido el yelmo. Era un erwyniano cuyo cabello estaba teñido de sangre y su rostro le resultó familiar. Al observar el escudo de armas en su sobrevesta supo que sus destinos se habían cruzado en algún momento, pero no pudo precisar cuándo ni por qué.


    —Gracias, sir. ¿A quién tengo el honor de deberle la vida? —dijo tras ponerse en pie.


    —Mi nombre es Reylan, caballero al servicio del conde Vassil Vasdragón, conde de Meighar. Y soy yo quien tiene el honor de estrechar la mano del Alto Protector de Erwyn. Estoy a vuestro servicio —respondió con una sonrisa sincera.


    Álastor se sintió profundamente emocionado al recordar, por fin, el momento en que sus caminos se cruzaron por primera vez. Fue hace mucho tiempo, cuando regresaba a casa tras un peregrinaje de muchos días por las Columnas de Hielo en busca de la Albydonia; aquella planta, casi extinta, que le ayudaría a fabricar el remedio con el que enfrentar y vencer al Krakaal. Aquel día él era un sencillo herrero enamorado, y Reylan un caballero de rutilante armadura, al mando de una patrulla que buscaba el palacio del rey Lako para añadir sus fuerzas a las de los nobles y caballeros que acudieron a su llamada. Cómo habían cambiado los tiempos desde entonces.


    Observó entonces el cuerpo inerte de Dragan semienterrado en el lodo. No remataría a un hombre desarmado e inconsciente por mucho que lo odiara, y a pesar de que él sí lo haría de haberse dado el caso.


    —Combatid a mi lado entonces —propuso a Reylan después de ignorar al duque de Murofuerte y liberar una vez más a Alianduhl de su vaina.


     


    *   *   *


     


    Gueord sintió cierta zozobra cuando al fin pudo presentarse ante Guébriel en el campo de batalla. La guerra había acentuado el cambio de niño a hombre, los ojos mostraban un coraje impropio de su edad y sus labios, enmarcados en una barba incipiente, no temblaban lo más mínimo. En verdad se le veía decidido a acabar con él.


    —¿Por fin te dignarás a aceptar un combate por honor? —Guébriel dijo aquello sin dejar de señalarle con la punta de su espada.


    —Ya os dije que no alzaréis la espada contra mi rey mientras yo esté presente —advirtió sir Morguiel al interponerse entre los hermanos.


    —Entonces, dejad que sea él quien se pronuncie. Esto es entre él y yo.


    El veterano capitán de la Guardia Escarlata se volvió en busca en busca de respuestas por parte de Gueord, pero este solo le devolvió una sonrisa ladina.


    —Acaba con él.


    —No alzaré mi espada contra un miembro de la Familia Real, majestad.


    El rostro del caballero mostraba una profunda decepción.


    —¡Soy tu rey, y te ordeno que lo mates! —escupió con la voz rota de ira. Su rostro se puso amoratado y los ojos se le irritaron de pura frustración. Entonces, sir Morguiel se hizo a un lado y le hizo un gesto con la mano para que fuera él quien diera los primeros pasos hacia Guébriel, quien aún le esperaba con la espada en ristre.


    —Si deseáis que vuestro hermano muera hoy, tendréis que ser vos quien lo haga. Después de todo, es él quien os ha retado a muerte.


    —¡Maldito bastardo! ¡Ya ajustaremos cuentas! —bramó al ver que Guébriel se abalanzaba sobre él para asestarle el primer golpe.


    Gueord bloqueó el ataque con su escudo, pero Guébriel adivinó su movimiento y le dio una patada en el flanco que dejó al descubierto. El aire se le escapó al rey de los pulmones, y antes de que pudiera recuperar el resuello Guébriel le barrió los pies, de manera que acabó tirado de espaldas sobre el lodo.


    El príncipe trató de herirle con una estocada, pero Gueord se revolvió a tiempo de evitar un corte en el hombro. Acto seguido, le lanzó a la cara un puñado de barro, pero Guébriel interpuso su escudo y su treta quedó en nada.


    —¡Levanta! —gritó.


    Gueord se sintió tan humillado que se alzó de un salto y salió corriendo hacia él como un desquiciado. Guébriel quedó sorprendido por su error, pero eso no le impidió apartarse y darle un empujón cuando este pasó de largo, de manera que volvió a dar con su cara en el lodo.


    —¡He dicho que te levantes!


    Gueord le dedicó una mirada cargada de resentimiento cuando pudo limpiarse el rostro, pero no se movió del suelo. En cambio, estudió su entorno y aulló como un perro apaleado a sus soldados.


    —¡Otorgaré título y tierras a quien acabe con él!


    Decenas de espadas se ofrecieron a cumplir su mandato, pero en aquel instante llegaron sir Gronn, el rey Urik, la princesa Felda, el Yunque, Erymeo, Erianna, Reylan y los caballeros lacrimarios para proteger la vida de Guébriel. Espadas y martillos chocaron con los escudos de unos y otros, la sangre salpicó armaduras y se derramó junto a vísceras y cabezas decapitadas. El horror se desató en aquella parte del campo de batalla, donde hombres, trolls, ogros y nomurs pugnaban por sobrevivir a la tempestad de acero.


    Las fuerzas estuvieron igualadas hasta el momento en que Hestrión logró diezmar las tropas siverlinas lo suficiente como para provocar la orden de retirada por parte del rey Kleyenn.


    Gueord contempló, horrorizado, cómo los estandartes del toro rampante lo abandonaban a su suerte mientras el gigante de tres ojos, una vez liberado aquel frente, se dirigía directamente a su posición, dispuesto a aplastarle con sus enormes pies. Algunos trolls se interpusieron en su camino con la intención de pararlo, pero Hestrión los machacaba de un garrotazo, o les reventaba las entrañas de una contundente patada.


    —¡Retirada! ¡Retirada! —gritó a su banderizo.


    El ejército rebelde vio cómo en un abrir y cerrar de ojos, vikirios, nakanios y lo que quedaba de la horda nomur, corrían en desbandada hacia los bosques del norte, en busca de un refugio donde lamer sus heridas.


    Los vítores de júbilo no se hicieron esperar. Los supervivientes de la contienda alzaron sus armas al cielo y dedicaron loas a los dioses por otorgarles la victoria en aquel día de gloria. La alegría que se desató extramuros se contagió con rapidez por las calles de Dentaris. Miles de ciudadanos salieron de sus casas para celebrar con sus vecinos el triunfo que todos ansiaban, pero que nadie esperaba.


    Una vez más, los proscritos lograron vencer a las pesadillas enviadas por Drockon; una noticia que correría por todos los rincones de los Cinco Reinos.


     


    *   *   *


     


    —¡Se retiran!, ¡se retiran! —exclamó un Bastian eufórico al que ya le habían abandonado todas las fuerzas.


    Yunisha no podía creerlo, pero era cierto. Gueord cabalgaba hacia los bosques del norte y con él marchaba lo que quedaba de su propio ejército, de la horda de Melantus y esa hueste de estrafalarios vikirios.


    Sin poder más, se dejó caer al suelo. Estaba tan exhausta que apenas podía sostener su propia espada. La lucha había sido mucho más cruenta de lo esperado. Sir Margarot había caído en combate, al igual que muchos de los miembros de la Guardia Escarlata que le acompañaron en aquella aventura. Solo el joven sir Leoco seguía con vida, aunque mantenía su mano izquierda sobre el costado para taponar una fea herida y en su rostro se veía reflejado el esfuerzo por mantenerse en pie.


    Ferdras, Bastian y Karl estaban manchados de sangre de pies a cabeza, pero no parecían tener heridas importantes. Estuvieron unidos en todo momento y eso les mantuvo con vida.


    Ferdras corrió a socorrer a Yunisha al verla desfallecer, la acunó en sus brazos y le dedicó una de sus sonrisas socarronas.


    —Lo conseguiste, querida. Hemos vencido.


    —¿Acaso lo dudabas? —suspiró sin perderle de vista mientras él le limpiaba la cara empapada en sangre de nomur.


    —Los erwynianos regresan a la ciudad. Debemos ir con ellos —propuso Bastian.


    —Dadme un respiro —suplicó la erwyniana, mucho más animada—. Karl, por favor, atiende sir Leoco en lo que puedas y si necesita un galeno llévatelo a la ciudad.


    Karl asintió antes de auxiliar al caballero. Tras una primera inspección le sonrió y le dijo una sola palabra:


    —Sobrevivirás.


    —¡Bien! Entonces, ¡celebraremos la victoria en Dentaris! —aulló Bastian lleno de alegría.


     


    *   *   *


     


    Mazok y Naoorii caminaban juntos por las estancias del palacio de lord Hutton Blackstone en dirección a la alcoba donde se ubicaba el pequeño Keylan. Lo hacían al límite de sus fuerzas, y en sus rostros no solo se reflejaba el profundo agotamiento por una lid que casi les cuesta la vida; también mostraban una inconsolable tristeza que llamó la atención de los soldados y personal de servicio con quienes se cruzaban. La pesadumbre del mago y la pequeña desentonaba con los gritos entusiastas procedentes de las calles; un alborozo que podía escucharse desde cualquier rincón de la fortaleza. Sin embargo, nadie osó cuestionar nada; tan solo bajaban la mirada y se apartaban.


    Sus pasos terminaron frente a una puerta custodiada por un joven centinela que parecía bastante animado.


    —¿Hemos ganado, mi Señor? —deseó saber después de señalar la ventana por la que se colaba el jaleo entusiasmado de los ciudadanos.


    —Así es —confirmó el mago nakanio con una sonrisa afligida para, después, dirigirse a la niña na´tahalii—. ¿De verdad quieres estar sola?


    Naoorii clavó sus ojazos azules en los del veterano hechicero y asintió con gran pesar.


    —¿Ocurre algo, mi Señor? Si puedo ayudar… —musitó el guardia, desconcertado ante la actitud taciturna que mostraban.


    —Encárgate de que nadie la moleste. Esa es tu misión ahora.


    El soldado asintió, abrió la puerta con presteza y se apartó para permitir el paso a la pequeña. Cuando ella pasó a su lado, este cerró los ojos e inhaló profundamente, embriagado con el preciado aroma que ella desprendía. Una vez atravesado el umbral, Naoorii se giró y dedicó a Mazok un sincero gesto de agradecimiento antes de cerrar con suavidad. El mago frunció el ceño y suspiró, abatido. Debía cumplir un último encargo: encontrar a Guébriel y decirle que la madre de su hijo ya no se encontraba entre los vivos.


     


    *   *   *


     


    La desconsolada Naoorii detuvo sus pasos junto a la cuna donde dormitaba su sobrino. Parecía tan frágil, tan delicado… La representación de la pura inocencia en un mundo de monstruos y criaturas oscuras que se alimentan del miedo y aniquilan toda vida que rozan.


    Tal y como le dijo Freiya, a los pies del bebé descansaba el cuerno de Helister, que trajo consigo desde Aysla.


    ‹‹Hazlo sonar cuando esta batalla acabe. Las Damas de la Bruma estarán contigo. Espero que ellas lleguen a tiempo para ayudaros a acabar con Drockon››, fueron sus palabras antes de separarse de ella para siempre.


    Con los ojos anegados en lágrimas acogió entre sus manos aquel objeto y se dirigió a la balconada. Una vez fuera, el aire fresco desordenó los bucles de su cabello dorado. Miró abajo y se dio un tiempo para observar desde su atalaya a los felices habitantes de Dentaris. Al verlos abrazarse y regalarse grandes gestos de afecto esgrimió una apesadumbrada sonrisa. Las gentes mostraban su dicha por haber sobrevivido gracias a un extraño milagro enviado por los dioses desde el cielo; un gozo que ella no sentía. De haber muerto con ella, ahora ambas descansarían en el Gran Salón de los Banquetes de los Dioses. Después de haber pasado más de dos mil años juntas, por primera vez estaba sola; una idea que la hizo temblar de pies a cabeza.


    De pronto su mente se vio invadida por un súbito deseo de acabar con todo. Pensó en dejarse caer al otro lado de la balaustrada, pero sabía que por muy fuerte que fuera el impacto contra el suelo acabaría alzándose como si nada. Al igual que Freiya, la muerte no acudiría a ella hasta haber liberado el poder latente que poseía. Su hermana supo hallar el momento de hacerlo; gracias a ello Dentaris seguía en pie y Drockon sumaba una derrota que, con seguridad, lo habría debilitado.


    No sabía cuándo ni cómo, pero su momento también llegaría.


    Con esa idea puso el cuerno entre sus preciosos labios y sopló con toda la fuerza que pudo. Del instrumento no surgió sonido alguno, aunque a ella no pareció sorprenderle. Hinchó sus pulmones una vez más y repitió la operación con idéntico resultado.


    Dejó el cuerno a un lado y observó al sol conquistar el cielo sobre unos nubarrones en claro retroceso. La tormenta que oscureció y embarró la tierra se había disuelto. La luz prevalecía y las gentes planeaban festejos en honor a los héroes. Ese era el legado de Freiya, y Naoorii sonrió por ello.


     


    *   *   *


     


    Los dentari se arremolinaron en las calles para vitorear y proclamar honores a los artífices de la victoria que regresaban del campo de batalla por la barbacana norte a lomos de sus flamantes monturas.


    Al frente del desfile victorioso marchaba Guébriel, flanqueado por el rey Urik y lord Hutton Blackstone. En segunda fila el gentío pudo ver al caballero del Yunque, a la princesa Felda y a sir Harald, capitán de la Guardia Esmeralda. Más atrás desfilaron: Carnagon Drake, Piotor Dunkare y el jovencito Cárdigan Scarfa, siempre custodiado por sir Leonna, capitana de la Guardia Condal de Akrantia. Los siguientes en marchar fueron los caballeros lacrimarios, Erymeo, Erianna, Reylan, sir Gronn y otros muchos que batallaron en primera línea. Los estandartes de las diferentes casas ondearon entre los callejones repletos de admiradores que se arremolinaban bajo los soportales, en las puertas de sus hogares y en los balcones y ventanas. Nadie quería perder de vista a aquellos adalides de los que se hablaría durante centurias desde ese histórico día.


    Al llegar a las puertas del palacio de Astalarga vieron al imponente Mazok bajo el dintel, en pie y aguardando su regreso con serio talante.


    —¡Ven aquí y únete a nosotros Mazok! ¡Eres el mago más poderoso del Geonion! —exclamó un enfervorizado Guébriel—. ¡No ha podido contigo ese demonio de fuego ni los nigromantes que ha enviado Drockon! ¡Contigo de nuestra parte nada nos detendrá! ¿Cómo lo hiciste?, ¿qué clase de hechizo utilizaste?


    —Por favor, majestad, hablemos dentro —fue la escueta respuesta del mago.


    Intrigados por su extraño comportamiento, todos se apearon de sus caballos y entraron mientras los festejos continuaban su curso en el patio y las calles aledañas. De algún modo que no pudieron comprender, de pronto se vieron sumidos en una desazón inquietante. 


    —¿Qué diantres te ocurre? —quiso saber Guébriel, preocupado por su actitud.


    —Ojalá hubiese sido yo el artífice de la derrota de ese colosal monstruo, majestad.


    —Si no fue obra tuya, ¿de quién entonces?


    —Fue Freiya, majestad.


    Todos detectaron la lividez que apagaba el color en la piel del príncipe.


    —No. Eso no puede ser cierto.


    —No sabéis cuánto lo lamento, majes…


    —¡No! ¡Le dije que no abandonara su alcoba!, ¡debía cuidar de nuestro hijo! ¡Me dijo que lo haría!


    Todos los que le apreciaban lo arroparon al verle caer de rodillas, derrotado, sumido en un quebranto inenarrable.


    —¡Retiraos todos! —ordenó lord Hutton a los soldados y personal que presenciaban, atónitos, el inesperado suceso.


    —Si pudimos alcanzar la victoria fue gracias a su intervención —acertó a decir Mazok, roto su corazón ante la desdicha del príncipe—. Solo el fuego enclaustrado en su cuerpo pudo contrarrestar el que esa colosal bestia pretendía arrojar sobre todos nosotros. Yo apenas tuve fuerzas para mantener intacta una protección sobre la ciudad, y tampoco lo habría logrado sin la intervención de Naoorii. Esa increíble muchacha sostuvo mi energía mientras todo se abrasaba a nuestro alrededor. Freiya se sacrificó para que tuviéramos una oportunidad. De algún modo, ella supo que debía ser así —concluyó.


    Guébriel pareció serenarse un poco ante las palabras del mago, se alzó y aceptó todas las muestras de apoyo de sus amigos.


    —Con la derrota de ese ser infernal Freiya desequilibró la balanza en favor de nuestra victoria. No imagino mejor forma de marchar al Maronion. Ojalá todos podamos tener un final tan heroico —exclamó el rey Urik, cuyas palabras recibieron por respuesta de Guébriel una amarga sonrisa bañada en lágrimas.


    —Gracias a todos. Que los festejos por la victoria sean en honor a Freiya y a los que hoy han caído. Recojamos a los muertos y honremos sus restos en piras funerarias. Que el fuego permita a sus almas ascender a su morada. Ahora, si no os importa, deseo ver a mi hijo. 


    —Claro, majestad —aprobó lord Hutton con una reverencia.


    Guébriel los abandonó para marchar a la estancia donde encontraría a su pequeño Keylan. Su bebé era el único legado de Freiya que quedaba en el Geonion y mataría a cualquiera que osara hacerle daño por cualquier medio.


    —No sé si debería acompañarlo… —dudó Álastor.


    —Necesita pasar su duelo. Dejémosle a solas el tiempo que precise —propuso sabiamente el mago.


    —Es increíble cómo podemos pasar de la euforia al quebranto en apenas un suspiro —reflexionó lord Hutton cuando el príncipe se alejó lo suficiente.


    —Es lo que tiene la guerra —respondió Urik, cariacontecido.


    —Lo peor de todo, es que esta no ha terminado. Seguiremos perdiendo amigos, y cuanto antes lo asumamos, mejor lo llevaremos —concluyó Felda, cuyos pensamientos estaban en la memoria de su añorado padre.


     


    *   *   *


     


    Cuando Guébriel entró en la alcoba donde debería haber estado Freiya, encontró a Naoorii recostada sobre el lecho, y a Keylan, ya despierto, soltando risitas en su regazo. Ella conservaba los surcos de las lágrimas en sus mejillas y el tono enrojecido en unos ojos que ya no podían derramar más tristeza.


    Al cruzar sus miradas no hizo falta profanar el silencio con una sola palabra. Ella depositó con sumo cariño a Keylan sobre el jergón y corrió al encuentro del príncipe. En el instante en que se abrazaron, Guébriel, sin poder contener más la compostura, cayó de rodillas, hundió el rostro contrito entre los tirabuzones de Naoorii y rompió a llorar sin consuelo. La pequeña na´tahalii trató de usar una ínfima parte de su don para hacerle sentir mejor, pero el dolor que le atormentaba era tan intenso que apenas logró mitigarlo. Por primera vez se sintió impotente ante el alma quebrantada de un amigo, así que dejó que las lágrimas de Guébriel le empaparan el pecho y vaciara su pena durante el tiempo que fuera necesario.


    No he podido despedirme de ella gimió, sumido en la zozobra.


    Naoorii se separó de él para escribir en su pequeña pizarra.


    ‹‹Solo se ha adelantado a nosotros. Nos espera con los dioses››.


    —Lo sé… Solo quería… quería más tiempo.


    ‹‹Ahora nos toca crear un futuro para Keylan. Ella nos ha señalado el camino››.


    —Haré que Drockon pague por sus infamias.


    ‹‹No dudo que lo conseguirás —Naoorii borró la frase y siguió escribiendo—. Ahora honremos a los caídos y celebremos la victoria. Sé que a ella le habría gustado››.


     


    

  


  
    Capítulo 55


     


    Las Néfridas


     


    D esesperanza; es lo único que podía paladearse en cada rincón del Huracán. Al optimismo inicial por dejar atrás a los buques que les siguieron desde Fogos le siguió una inquietante sensación de peligro que la tripulación no lograba quitarse de encima. Violentas tormentas se alternaban con jornadas eternas en las que un sol de justicia les golpeaba de manera implacable.


    A pesar del racionamiento estricto ya no disponían de víveres; la bodega estaba tan vacía como sus estómagos, y más les valía encontrar tierra pronto o la galera se convertiría en un barco a la deriva tripulada por fantasmas.


    Después de cuatro días en los que tuvieron que soportar el calor extremo bajo un sol abrasador que no dio tregua en el cielo raso, alcanzaron a otear en el horizonte un frente nuboso de aspecto muy extraño que ocupaba el ancho mar hasta donde alcanzaba la vista, y donde resultaba inquietante sentir la certeza de que una presencia hostil les aguardaba en su seno a pesar de la distancia que aún les separaba.


    —Una corriente nos empuja hacia esas nieblas ¿La notáis? —Fue la capitana Almora quien rompió el silencio para compartir sus impresiones con Virlo y Yursus desde su puesto en el timón.


    —Imposible no hacerlo. ¿Serán las Nieblas Eternas u otra tormenta más? —cuestionó un Yursus mucho más demacrado en aquellos días por la falta de alimento.


    —Sea lo que sea, ni el barco ni nosotros aguantaremos mucho más. Habrá que afrontarlo —sentenció el caballero kratiense.


    La fuerza que tiraba del Huracán aumentó, y a pesar de los intentos de Almora por desviarse de la trayectoria que los llevaba directamente hacia la niebla, el buque se comportaba como si hubiera mordido un anzuelo y algo tratara de echarle el guante.


    —¡Preparaos y estad alerta! —gritó la capitana.


    Cada miembro de la tripulación ocupó su puesto. Todos se mostraban cariacontecidos y hambrientos, con las fuerzas justas para sostener las jarcias y demás aparejos. En aquel instante, Ambros subió a cubierta para unirse a sus compañeros en el castillo de popa. Llevaba varios días mareado por tanto trajín, pero ahora parecía repuesto y listo para la acción.


    —¡Que Sheida nos asista!, ¿qué es eso? —musitó, impactado ante el impresionante muro vaporoso que ocupaba el espacio de norte a sur como una frontera interminable, y alzado hacia el cielo hasta una altura inverosímil.


    —Cada vez estoy más convencida de que lo que estamos presenciando son las Nieblas Eternas —respondió Almora con la vista al frente.


    —Pronto averiguaremos si esto es el fin de todo o el comienzo de algo —aventuró Virlo al tiempo que pegaba su cuerpo al de su capitana con intención de mostrar su cercanía.


    Ella ladeó el rostro para acunarlo en el pecho de su caballero. Ambos habían aprovechado aquellos días para estrechar lazos y recuperar el tiempo perdido tras tantos años de ausencias, pero llegaba el momento de la verdad; la encrucijada que marcaba el devenir de su futuro.


    —Ahí hay algo. Puedo sentirlo —vaticinó Yursus, quien de manera inconsciente manoseaba el colgante que mantenía oculto bajo la camisa con la esperanza de que tuviera algún efecto protector—. Pársupal y Sonkaya no pueden habernos enviado aquí por nada.


    En aquel instante, el lugarteniente de Almora ascendió a la toldilla de popa para aproximarse a su capitana con el rostro desencajado.


    —¿Qué ocurre, Tondor?


    —Mi señora, los hombres están aterrorizados. Este es el fin del mundo marcado por los dioses. No deberíamos estar aquí. Desean dar la vuelta y volver a nuestra patria.


    —Sabes que ya no nos queda agua ni víveres. Hace mucho tiempo que el retorno no es una opción. Estos hombres aseguran que las Nieblas Eternas pueden atravesarse y así lo haremos —Señaló a Ambros y a Yursus—. Además, algo está tirando de nosotros hacia ellas. No nos queda más remedio que seguir adelante, donde nuestros antepasados no han llegado.


    —O tal vez lo hicieron, pero nunca regresaron.


    —Vuelve a tu puesto, Tondor. No decaigas en tu ánimo y estoy segura de que tendrás una bonita historia que contar a tus hijos después de esto.


    Tondor le dedicó una reverencia antes de acatar la orden.


    El Huracán se vio envuelto en un silencio anormal; no se escuchaba el batir de las olas contra el casco, ni del velamen azotado por el viento, ni siquiera los crujidos de las cuadernas al avanzar. El mascarón de proa atravesó como una lanza la espesa niebla gris, y a este le siguió el resto del buque, hasta que el navío se vio del todo engullido por ella.


    En el seno de aquella bruma no podía verse nada que estuviese a más de tres pasos de distancia. Todo en cubierta se convirtió en un silente y tétrico muestrario de sombras emborronadas. Las velas, los mástiles… todo adquirió un aspecto fantasmal que hizo tiritar de impresión hasta al más valeroso miembro de la tripulación.


    Nada sucedió durante un tiempo desquiciante, hasta llegado un momento en que la enigmática corriente se desvaneció y el Huracán se detuvo. Almora, Virlo, Ambros y Yursus desenfundaron las armas y pegaron sus espaldas con intención de formar un círculo protector. El presentimiento de que algo peligroso habitaba más allá de la borda se convirtió en desafortunada certeza cuando comenzaron a escuchar unos silbidos extraños, cortos y agudos, que se desvanecían con rapidez en ecos distantes cuya procedencia resultaba imposible precisar.


    —¿Qué crees que es eso? —susurró Virlo al oído de Almora.


    —Desde luego no son delfines.


    La pavorosa serenidad de la bruma se vio truncada de pronto por el alarido de un tripulante que pidió auxilio desde la cubierta. A este le siguió otro, y uno más, pero desde su posición en el castillo de popa nada pudieron ver.


    De manera inesperada, Yursus detectó, no muy alejada entre la niebla, una presencia familiar que le provocó temblores de espanto. A menos de cuatro pasos de distancia distinguió otra nebulosa distinta, más estilizada y pálida, que levitaba inmóvil y en completo silencio. Simplemente acababa de materializarse ante sus narices en el seno de aquel lugar siniestro que parecía su hogar.


    —¿Qué quieres de mí?, ¿por qué me persigues? —gritó.


    —¿Qué te ocurre, Yursus? —Virlo se colocó delante de él para protegerle de cualquier amenaza.


    —¡Es lo que me atacó en las aguas de Fogos!, ¡está delante de ti!


    Virlo alzó la espada con intención de hendirla en cualquier enemigo que apareciera, pero no era capaz de distinguir al ente espectral entre la espesa neblina por más que lo intentaba.


    Entonces, unas lucecitas pequeñas y muy brillantes comenzaron a bailotear al otro lado de la borda, como luciérnagas de mar. Yursus quedó maravillado ante aquella visión, sus ojos no podían apartarse de lo que le parecieron estrellas de la niebla y comenzó a dar pasos torpes hacia ellas. Virlo y Ambros también lo hicieron, atrapadas sus miradas por la misma causa.


    —¡No miréis las luces! —gritó Almora, atónita ante el extraño comportamiento de sus compañeros de aventura. Corrió hacia Virlo para cegarle los ojos con las manos. Solo entonces reaccionó, como si despertara de un sueño prolongado.


    —¡Qué… qué haces? —cuestionó.


    —¡Esas luces os han hechizado! ¡Tú coge a Ambros y yo a Yursus!


    Virlo salió corriendo a tiempo para retener a su hermano juramentado y cegarle los ojos, tal y como Almora acababa de hacer con él, pero la capitana no llegó a tiempo para evitar que Yursus se lanzara al mar por la borda.


    —¡No! —aulló mientras escuchaba el chapoteo del cuerpo contra el agua. Al asomarse no pudo ver más que niebla y fría oscuridad.


    —¿Qué ha ocurrido? —gritó a su lado Virlo.


    —¡Yursus ha caído!, ¡no he podido evitarlo!


    —Volveré con él aunque me cueste la vida.


    Almora no tuvo tiempo siquiera para preguntar qué tenía pensado hacer; solo pudo contemplar cómo se arrojaba por la borda en pos de Yursus sin darle opción a réplica.


     


    *   *   *


     


    Las gélidas aguas provocaron espasmos violentos en la débil musculatura de Yursus al quedar sumergido. Las incontrolables tiritonas apenas le permitían mantener la respiración, y la ausencia total de luz añadió temblores de puro pánico. Entonces escuchó un chapoteo contra el agua y otro cuerpo que se sumergía cerca de él, envuelto en un halo de burbujas.


    ‹‹¡Virlo!››.


    No tardó el caballero en encontrarle y tenderle la mano para regresar a la superficie, pero en ese instante otras manos le agarraron de los tobillos y lo lastraron hacia las profundidades.


    Al mirar abajo, vio con horror a la criatura que trataba de llevárselo. Se trataba de una mujer pulpo que disponía de unas protuberancias en su frente. Eran los extremos de aquellas extrañas antenas de insecto, el origen de las hechizantes luces; la única fuente lumínica que rompía la absoluta oscuridad del océano.


    Cuando ambos cruzaron miradas, la criatura del mar mostró sus dientes aterradores en una sonrisa espantosa. De manera instintiva y desesperada, Yursus agarró el colgante, lo extrajo de la camisa y se lo mostró a la monstruosa hembra pulpo, sin saber muy bien qué respuesta esperar ante aquel gesto desesperado. Estaba al borde del colapso y solo deseaba abrazar a la muerte de una forma rápida e indolora.


    En aquel instante, la reliquia entregada por Pársupal y Sonkaya emitió un destello cegador que retiró la oscuridad de las aguas, seguido de una onda expansiva y unas notas musicales que originaron una bella melodía. Solo entonces pudo comprobar que estaban rodeados por decenas de hembras pulpo como la que le tenía preso.


    La criatura, sorprendida, dejó de lastrarlo, lo cogió de la cintura y se acercó a él para observarlo más de cerca. Las facciones horripilantes de su rostro cambiaron hacia otras más finas y delicadas, mucho más hermosas, retirando todo resto de hostilidad. Su cabellera, abundante y negra, se mecía en las corrientes del agua como una cortina silenciosa. Sus ojos, más grandes que los humanos, parecían hechos de ámbar, y su piel estaba recubierta de escamas que resplandecían ante la luz del colgante como esquirlas de diamante. Abrió la boca para emitir una sola palabra:


    —Enviado.


    Después de aquello, al ver que estaba a punto de ahogarse, unió sus labios a los de él para insuflarle aire y lo condujo a la superficie a toda prisa.


    Una vez allí, Yursus vio cómo otra de las mujeres pulpo usaba sus patas para sacar a Virlo del agua y escalar con él por el casco del Huracán, de regreso a cubierta.


    Asomada a la borda seguía observando Almora sin creer lo que veían sus ojos. Decenas de criaturas marinas, mitad humanas, mitad pulpo, emergían de las aguas con intención de abordar su navío. Su primer impulso la condujo a enarbolar su espada para defenderse, pero al ver que dos de ellas sacaban a sus compañeros de las frías aguas, se detuvo y permaneció a la espera. Ellos parecían estar bien; no los habían atacado, de hecho, el colgante que Yursus había escondido bajo su camisa todo el trayecto, ahora estaba expuesto y emitía una luz dorada que lograba disipar la densa niebla alrededor del barco. Eso la permitió ver a toda su tripulación. Algún que otro compañero estaba herido, pero todos seguían vivos.


    Almora dio unos pasos atrás hasta tropezar con Ambros, cuando aquellas hembras pulpo liberaron a sus amigos y se plantaron ante ella.


    —¿Entendéis mi lengua? —fue lo primero que se le ocurrió decir.


    —No es la nuestra, pero sí, la entendemos —respondió la que le había devuelto a Yursus. Su voz era extremadamente dulce, casi hipnótica, y poseía un acento peculiar. Tanto ella como sus compañeras eran idénticas a las representaciones humanas de la diosa Sheida: mujeres de cintura para arriba, pulpos de cintura para abajo. No cubrían sus carnes con trapos. Sus rostros eran al tiempo temibles y bellos, con ojos de mayor tamaño y algo más separados, orejas casi inexistentes, bocas de labios finos que ocultaban dientes pequeños y aserrados, branquias en sus cuellos, pero, sobre todo, eran las dos protuberancias que surgían de su frente, como antenas de insecto, lo que más destacaba en ellas.


    ¿Qué sois?


     


    Hijas del Kraken, también se nos conoce como Néfridas respondió con cierta altanería.


    —¿Por qué habéis detenido vuestro ataque? preguntó Ambros.


    La Néfrida señaló el colgante de Yursus y cuando cruzó su mirada con la del aprendiz de mago pudieron detectar en su semblante una mezcla de temor y respeto.


    —Una de las más importantes profecías de nuestro pueblo asegura que algún día vendrá el Enviado; alguien a quien reconoceremos porque poseerá el Sollunah, o sagrada llave de la antigua Norgoriah. El único objeto con poder para disipar las Nieblas Eternas y mostrar el camino que las atraviesa. ¿Eres tú el Enviado?, ¿Te entregaron el Sollunah o lo robaste?


    Yursus no podía creer que aquella criatura hablara del olvidado reino de Norgoriah con la misma naturalidad que lo hacía su añorado Álastor. No obstante, una cosa estaba clara: las palabras de la Néfrida indicaban que seguían el camino correcto.


    —Jamás en mi vida robé nada que no fuera para poder llevarme algo a la boca. Fueron los espíritus de Pársupal y Sonkaya quienes unieron sus colgantes para formar esto que has llamado Sollunah, me lo entregaron y me dijeron que solo yo, por tener capacidades mágicas, debía llevarlo a las Nieblas Eternas. Así que, sí. Soy un enviado, aunque no sé si seré el que esperabais.


    La Néfrida pegó tanto su rostro al de Yursus que por un instante todos pensaron que lo besaría. En realidad, solo meditaba sus palabras mientras buscaba algún resquicio de falsedad en su mirada. Finalmente se separó de él y se dirigió a la borda.


    —En verdad eres un mago. En otras manos, el Sollunah no sería más que un precioso colgante en un collar. Si no lo escondes, os hará pasar al otro lado de las Nieblas Eternas.


    —¡Espera!, ¿qué hay al otro lado? —gritó Almora, pero no obtuvo respuesta. La Néfrida hizo un gesto a sus hermanas y todas saltaron al agua para desaparecer en la fría oscuridad.


    —Vaya. Esta sí ha sido toda una experiencia —exclamó Virlo, emocionado ante la perspectiva de poder atravesar el fin del mundo a pesar de tanta superchería—. Sabía que podríamos lograrlo. Ya la has oído, Yursus. Mantén el colgante a la vista y pronto saldremos de esta pertinaz niebla.


    —Espero que los dioses te oigan, porque no creo que aguantemos mucho más sin comer ni beber —añadió Ambros sin dejar de observar cómo la tenue luminiscencia del Sollunah creaba un sendero de claridad entre la persistente niebla.


     


    

  


  
    Epílogo


     


    Y ekonn resolló con alivio al atisbar la familiar silueta que se aproximaba a su posición desde los cielos, allá en el horizonte oriental. La trifonna surcaba, como una sombra más, los espesos nubarrones que auguraban una nueva tormenta, y venía acompañada de un cuervomonio peculiar por su tamaño anómalo, mucho mayor de lo habitual. Ambos llegaban justo a tiempo, pues las gélidas condiciones del agua lo habían puesto al límite de sus fuerzas y no le quedaba mucho para soltarse de los precarios tablones a los que se aferraba para mantenerse a flote.


    ‹‹Saludos, Shokhan. Me alegra haberos encontrado ileso››, graznó la voz del heraldo emplumado en la mente del Segador cuando llegó a él.


    —¡Déjate de monsergas y sácame de aquí!


    ‹‹Servíos de la trifonna para eso, mi Shokhan. Yo he venido a informaros de la situación en el continente››.


    Yekonn se ayudó de la garra extendida por la serpiente alada para auparse a la silla vacía que le aguardaba. Una vez colocado en posición dedicó al cuervomonio una mirada impaciente.


    —¡Desembucha ya, saco de plumas!


    ‹‹Lamento informaros que hemos sufrido una dolorosa derrota en Dentaris, mi Shokhan››.


    —¡Eso es imposible!, ¿otra vez? ¡Se suponía que el Flammagron iba a arrasar con todo!


    ‹‹Y así debía de ser, pero el ejército proscrito guardaba algún tipo de arma que revertió el fuego del poderoso demonio contra él mismo. Drockon acabará averiguando lo que ocurrió, pero la derrota del Flammagron lo ha dejado muy debilitado y necesitará un tiempo para recuperar fuerzas. Por eso os ha nombrado nuevo Mariscal General de sus ejércitos››.


    —Veo que al fin ha entrado en razón, pero ¿qué hay de Melantus y Valvasor?


    ‹‹Ambos sucumbieron. Del Consejo Oscuro solo quedáis vos y Sumelkor, mi Shokhan››.


    Yekonn no supo si sonreír o soltar mil blasfemias. Por un lado, siempre odió a los nigromantes de Drockon, a quienes jamás profesó el mínimo respeto, pero el hecho de que ese ejército de traidores hubiese encontrado la manera de vencer una vez más, provocaba en él un odio venenoso que le corroía las entrañas. Imaginar sus celebraciones por la victoria mientras él permanecía aislado en un océano interminable, aferrado a uno de los pocos restos de su flota hundida para mantenerse a flote, era mucho más que humillante.


    —Drockon jamás debió separarme del campo de batalla. De haberme puesto al frente, ahora estaría meando sobre las bocas muertas de esos bastardos, y no aquí, como un vulgar náufrago a la espera de rescate. Espero que le haya servido de lección. ¿Adónde debo dirigirme?


    ‹‹Al encuentro de Sumelkor. Yo os guiaré, mi Shokhan››, respondió el poderoso cuervomonio.


    —Entonces no perdamos tiempo. Ardo en deseos de aniquilar a ese atajo de perros. Juro que pedirán una muerte rápida que no les concederé.


    Con aquel juramento como epitafio, Yekonn tiró de las riendas para hacer que la trifonna alzara el vuelo de regreso al continente. Mientras volaba entre las nubes imaginaba todo tipo de argucias con las que humillar al vanagloriado ejército que, según su criterio, había tenido demasiada suerte. Las tornas cambiarían ahora que él estaba al frente. Era su turno de golpear, y lo haría con una contundencia sin parangón en la historia imperial.


     


    *   *   *


     


    Alía contemplaba con gran interés las maniobras de atraque en la dársena del puerto desde la borda de estribor. Aysla las recibió con la acostumbrada paz que otorga el aislamiento en aquella tierra sin conquistar. Por un momento, la princesa sopesó la posibilidad de quedarse a vivir el resto de sus días en aquella ciudadela bucólica y silenciosa; al fin y al cabo, ahora era una apátrida a quien le daba igual estar en uno u otro lugar mientras estuviera a salvo del imperio. Sin embargo, la consulta a los Silfos del Destino acababa de trazar un sendero que debía recorrer si quería averiguar su críptico significado. Quedarse garantizaba seguridad, pero también una monotonía agónica que acabaría matando ese espíritu inquieto y aventurero que la había llevado hasta allí. 


    Para reforzar su espíritu, observó la frase tatuada en su antebrazo derecho, como hacía siempre que se sentía zozobrar.


    «No temas que el mal te aceche. Teme no hacer nada cuando llegue».


    Se le escapó una sonrisa taciturna y comenzó a descender por la pasarela que acababa de extender la tripulación de la galera. Katala la acompañó desde cubierta hasta la taberna del puerto sin perderla de vista en todo momento. Ambas habían aprovechado las largas horas de travesía por el Mar del Confín para estrechar lazos a base de contar anécdotas del pasado, y ahora que iban a celebrar el regreso con un buen yantar se sentían mucho más unidas. La princesa jamás habló sobre su origen real, aunque sí relató a la gobernadora todo lo acontecido respecto a Álastor. Por su parte, la lideresa de las Damas de la Bruma escuchó con gran interés aquella trágica historia sin sospechar que aquel al que conoció tiempo atrás como Yunque era, en realidad, el amor que Alía creía perdido.


    Cuando ya estaban a punto de entrar en la taberna, unas mujeres salieron a su encuentro llevando en sus semblantes afligidos el presagio de una mala noticia.


    Mi señora, nos alegra ver que por fin estáis con nosotras saludó la que marchaba al frente del grupo. Y siento tener que abordaros nada más poner pie a tierra, pero urge que nos acompañéis lo antes posible.


    ¿Qué te tiene tan alterada, Iliana?


    Es un joven, rooijard, mi señora. Llegó hace días a nosotras herido de gravedad . La mujer dijo aquello después de mirar a Alía de soslayo.


    ¿Qué?, ¿cómo llegó aquí?


    —Lo desconocemos. Solo sé que una de nuestras exploradoras lo encontró a las afueras. Al parecer, descendió como pudo por el sendero; el rastro de sangre que dejó indica que lo atacaron en lo alto del acantilado.


    —¿Y dónde está?


    En la enfermería, por favor, acompañadme.


    No supo por qué razón, mientras seguían los pasos de Iliana, Alía tuvo la angustiosa sensación de que aquella desgracia tenía algo que ver con ella y se echó una mano al pecho al notar que la aflicción se apoderaba de su ánimo, pero siguió adelante con la esperanza de ayudar al misterioso rooijard en lo que fuere preciso.


    Al entrar en el edificio que albergaba la enfermería pudieron paladear la tensión que se respiraba en el ambiente, como una presencia más entre las escasas pacientes que esperaban su recuperación en los camastros alineados de la sala principal. En el más alejado encontraron a un grupo de sanadoras encorvadas sobre un cuerpo al que atendían con gran esmero, y a unas muchachas que entraban y salían de la estancia cargadas con jofainas, frascos de medicinas y trapos.


    Hacia aquel rincón se precipitaron Alía y Katala sin esperar a que la tal Iliana les señalara el lugar. El corazón de la princesa comenzó a latir con una fuerza inusitada al asomar el rostro entre las cuidadoras y reconocer al muchacho que yacía sobre el jergón empapado en sangre. Estaba consciente, pero tan débil que apenas podía mantener los ojos entreabiertos, un paño liviano mantenía ocultas sus partes pudendas como única prenda, en su cuerpo desnudo asomaban cuatro surcos grotescos desde el hombro hasta la cadera en su lado izquierdo, ya cosidos por las eficientes manos de las sanadoras. Respiraba con gran dificultad y en su semblante perlado en sudor podía atisbarse el padecimiento de quien lleva días aferrándose a la vida, pero cuya rendición está próxima.


    ¿Etíoco?


    Él pareció reaccionar a su voz rota por el dolor con una triste sonrisa que pareció más bien una mueca espantosa.


    ¿Alía?, ¿e-eres… tú?


    Ella se arrojó sobre su rostro sudoroso, horrorizada ante su patético aspecto. Los ojos se le empañaron en lágrimas y comenzó a sollozar de impotencia.


    ¿Qué haces aquí?, ¿quién te ha hecho esto?


    Tre-treme-bonto… maligno Etíoco trató de seguir hablando, pero cerró los ojos al verse abandonado por las exiguas fuerzas que le quedaban.


    ¡No!


    Su espíritu va y viene. De ser un hombre normal ya habría muerto, pero los rooijard son más fuertes aseveró una de las sanadoras—. Esperemos que su parte mágica aguante.


    ¿Qué queréis decir?


    Al verla tan confusa, Katala se la llevó a un lado con delicadeza y discreción.


    Alía, ese chico al que llamas Etíoco es el tremebonto que te trajo aquí aseguró en susurros.


    ¿Copo?, ¡no puede ser! la princesa comenzó a alternar su mirada entre Katala y el catre donde descansaba su amigo mientras su mente trataba de atar todos los cabos sueltos.


    Ya hemos hablado de ello, Alía. Los tremebontos y los rooijard son dos caras de la misma moneda. ¿Cómo explicarías, si no, su presencia aquí? Solo él pudo traerte desde su tierra a través de leguas y leguas de páramos congelados. Parece que él es uno de los que puede transformarse a voluntad. Esos son los más fuertes; tal vez por eso siga con vida. Algo debió atacarlo por sorpresa, y al verse herido de gravedad perdió la capacidad de mantener su forma mágica.


    Ha hablado de un tremebonto maligno.


    Eso explicaría las feas heridas que muestra su cuerpo. Cuatro surcos…


    Cuatro garras.


    En los ojos de Katala restalló el brillo de la certidumbre antes de hacer un gesto con el que llamar la atención de sus guardaespaldas. Como respuesta, cinco Damas de la Bruma armadas con picas se aproximaron desde la entrada, dispuestas a cumplir su cometido.


    Cerrad la ciudadela. Un tremebonto hostil acecha en las proximidades y puede que vuelva a atacar. Que nadie entre ni salga hasta que le demos caza y sepamos cuáles son sus intenciones.


    Las guerreras asintieron rápidamente antes de dar media vuelta para extender la orden a todas las patrullas.


    ¿Cómo puede un rooijard agredir así a uno de los suyos?, ¿por qué Etíoco? preguntó Alía.


    Es algo que averiguaremos cuando lo atrapemos. Y créeme; en eso somos muy eficientes.


    En ese instante se escuchó con claridad un bramido atronador que recorrió los cielos como el eco inagotable de una bestia resucitada de otras épocas. Alía se asustó al detectar la súbita rigidez que se adueñó de la gobernadora de Aysla, así como la incredulidad en sus ojos fieros. De repente pareció otra persona, mucho más salvaje y triste al tiempo.


    ¿Qué ha sido eso? deseó saber.


    Vayamos fuera dijo ella por toda respuesta.


    En la calle comenzó a formarse un tumulto de mujeres que observaban la bóveda del cielo penumbroso. Algunas señalaban las nubes, o el lánguido sol que apenas lograba asomar por el horizonte. Todas estaban inquietas y buscaban respuestas en Katala cuando se hizo presente entre ellas. Entonces, un segundo mugido volvió a romper el tenso silencio para desconcierto de las ciudadanas que comenzaban a salir de sus casas. Nadie sabía de dónde procedía ni qué lo originaba.


    ¿Qué te aflige, Katala?, ¿sabes qué es? insistió Alía.


    La lideresa asintió y le dirigió una mirada cargada de pesadumbre.


    Es el cuerno mágico de Helister. Yo misma se lo entregué a Freiya cuando nos dejó. Solo ella o su hermana pueden hacerlo sonar, y solo lo harían en caso de precisar nuestra ayuda.


    ¿Entonces…?


    Katala frunció el ceño y cerró su puño en torno a la empuñadura de su espada.


    Tendremos que afrontar la amenaza de ese tremebonto ahí fuera. No podemos quedarnos por más tiempo en Aysla.


    ¿Por qué?


    El cuerno de Helister nos reclama con un único propósito. Si Freiya o Naoorii se han visto obligadas a usarlo, las Damas de la Bruma solo podemos hacer una cosa: dejarlo todo y marchar a una guerra que llevamos siglos esperando.


     


     


    *   *   *


     


    Agazapado en su escondite, a una distancia prudencial de las exploradoras que vigilaban los alrededores, Gorshuul contemplaba con gran interés la reacción que se estaba produciendo entre las habitantes de la ciudadela después de escuchar aquellos bramidos que quebraron la quietud del cielo. Al demonio también le inquietó la irrupción de aquel extraño fenómeno, pues resultó ser algo más que el eco de un simple cuerno; pareció más bien el exabrupto de la madre tierra, una llamada ancestral que provocó la total movilización de las Damas de la Bruma.


    Después de deshacerse de aquel inoportuno tremebonto, el siguiente paso que pretendía dar Gorshuul era descender a Aysla y suplantar la identidad de alguna de aquellas mujeres guerreras, pero no contó con el hecho de que aquel infeliz al que atacó tuviera la fuerza suficiente como para llegar hasta ellas y pedir ayuda antes de que él hubiera conseguido su objetivo. Ese desliz, que no volvería a cometer, levantó la alerta en todo el territorio, por lo que se le hizo casi imposible acercarse sin levantar sospechas. Solo en una ocasión pudo aprovechar un breve despiste de una de aquellas vigías para aproximarse lo suficiente, pero entonces descubrió que, para su desgracia, estaba protegida por un colgante de nagorita; un mineral que le era del todo repulsivo; cuanto más se acercara a él, mayor dolor sentiría. Para su frustración, pudo comprobar que todas llevaban idénticos collares con los mismos colgantes, como si alguien las hubiese prevenido contra su llegada. No podía ser una casualidad.


    Por el momento nada podía hacer por infiltrarse entre ellas, pero, tal vez, ahora que parecían prepararse para una larga marcha, encontraría el momento apropiado. Tenía todo el tiempo del mundo, sabía que encontraría el momento oportuno…


    Y se relamía con solo pensarlo.


     


    *   *   *


     


    Ayudado por Mainon, Rokjard y Grebbor, Guedeón depositó sobre la pira funeraria los escasos restos que pudieron rescatar de su hermano Zarius. Para encontrar su cuerpo, los caballeros lacrimarios tuvieron que levantar numerosos escombros entre las ruinas del otrora orgulloso Baluarte; una fatigosa tarea que finalmente obtuvo su recompensa cuando pudieron rescatarlo y llevarlo de vuelta a Dentaris, donde podría recibir el reconocimiento de toda su Hermandad, así como los merecidos honores a sus actos heroicos en combate.


    También construyeron otra pira idéntica para Freiya; la auténtica salvadora de la ciudad, pero de ella no quedó ni un solo resto al que poder honrar con un postrer acto de afecto, así pues, decidieron que fuera Naoorii quien, en representación de la sacerdotisa, depositara el cuerno de Helister junto al cadáver de Zarius.


    Así lo hizo la menor de las hermanas cuando se sintió con fuerzas para cumplir con el ritual. Después se retiró de vuelta a su posición, junto a un Álastor que la abrazó para darle fuerzas. Guedeón prendió una antorcha y se unió al círculo que todos formaron alrededor de la pira. En él estaban los hermanos de la Orden lacrimaria, Erymeo, Erianna, Álastor y Naoorii, mientras Guébriel, Urik y Felda observaban aquel acto privado a cierta distancia, envueltos en un silencio escrupuloso.


    Llegado el momento, los caballeros desenvainaron sus espadas y las alzaron hacia la pira mientras Guedeón procedía a su encendido. Todas las miradas quedaron atrapadas en la silueta de Zarius durante el tiempo que fue consumido por las llamas, nadie osó bajar su espada, ni decir una sola palabra. No fue hasta el momento en que el veterano caballero comenzó a recitar el juramento lacrimario, cuando todos recordaron los versos al unísono, como última despedida a su hermano perdido.


     


    Que La Insurrecta me guíe,


    me dé fuerza y esperanza.


    Seré el sino que sonríe,


    seré la punta de lanza.


     


    Que la sangre de mis hermanos,


    caídos a lo largo del tiempo,


    se derrame sobre mis manos,


    recordando en cada momento,


    por qué luchan mis brazos,


    por qué entrego mi vida.


    Y así, todo el esfuerzo,


    no será tierra baldía.


     


    Que por mis actos un dios llore,


    y vuelvan las viejas alianzas.


    No descansaré ni con la muerte,


    hasta que retorne la esperanza.


     


    *   *   *


     


    Estoy agotada, Ferdras. Te he dicho que necesito descansar. Ya hablaremos mañana fue la respuesta de Yunisha ante los insistentes golpes que sonaron en la puerta de su dormitorio.


    En verdad estaba exhausta; y no era para menos, dada la exigencia de la contienda. No estaba de humor para hablar con nadie, ni siquiera con su apreciado Ferdinand; necesitaba cerrar los ojos y dormir tres días si fuera necesario. Después llegaría el momento de procesar lo que acababa de vivir esa misma tarde, cuando se unió al gentío amontonado en las calles para no perderse el desfile de los héroes que habían salvado su ciudad.


    Ver a Guébriel al frente de la victoriosa comitiva hizo que se le parara el corazón de júbilo. Alía y ella misma lo habían dado por muerto antes de su precipitada huida de Uleh, y ahora, una eternidad después, lo veía subido a un flamante corcel, con mirada decidida en un semblante mucho más varonil de lo que recordaba. Lo encontró tan cambiado que tuvo que observarlo varias veces para cerciorarse de que sus ojos no la engañaban. En verdad era el menor de los hijos de Lako; la viva imagen de Alía y de la añorada reina Aaryn, no podía ser otro. Al reconocerlo, toda ella tembló de emoción y su rostro se empañó en lágrimas de alegría que no reprimió.


    «¡Guébriel vive!».


    Y cuando pensó que no podría sentir mayor dicha, sus ojos la sorprendieron con otra visión que casi la llevó al éxtasis.


    Lo escrutó con fruición una y otra vez mientras el caballero avanzaba con la vista puesta al frente a lomos de un impresionante caballo de batalla. Portaba una armadura de preciosa factura; un yunque de oro decoraba su pecho, el mismo símbolo que podía verse en el bordado de su capa verde ribeteada en dorado. Se había dejado una barba perfilada que le añadía años y una mayor belleza masculina. Sus ojos eran inconfundibles: oscuros, fieros, valerosos, menos bisoños. Al igual que en el caso de Guébriel, mostraba una madurez impropia de su edad, fraguada en el fuego del sufrimiento y la pérdida de los seres amados.


    Los enfebrecidos habitantes de Dentaris coreaban su nombre hasta desgarrar sus gargantas. «¡Yunque!, ¡Yunque!», aullaban a su adalid, al líder del ejército proscrito, aunque la erwyniana conocía su verdadero nombre. El nombre de alguien que surgía de entre los muertos para dar fin a una pesadilla con una luz de esperanza.


    «¡Álastor!».


    Sé que deseas estar sola, querida, pero vengo acompañado de alguien que desea verte. Y no es de los que se les hace esperar respondió Ferdras desde el otro lado de la puerta.


    Yunisha soltó un bufido y acudió a abrir con desgana. Al hacerlo se quedó paralizada. En el pasillo de la posada donde se hospedaban estaba el imponente Karl y el sonriente Ferdras, a su lado también le sonreía Bastian, pero fue el hombre que los acompañaba quien le llamó la atención por su lujoso atuendo y por los cuatro escoltas que no se despegaban de su espalda. Al reconocer el escudo de armas de su sobrevesta quedó sobrecogida. ¿Qué hacía un hombre de su posición en aquella fonda de mala muerte?


    Disculpad que me presente a estas horas y sin previo aviso. Reconozco que no son formas de presentarse ante una dama dijo el extraño con un tono jocoso. Soy lord Hutton Blackstone, duque de Astalarga. Si estos caballeros no me han informado mal, vos sois quien saboteó las armas del enemigo y diezmó sus líneas de retaguardia con una escasa tropa. ¿Es así?


    Lo habéis resumido muy bien, milord respondió inclinando la cabeza ante él.


    En ese caso, estamos en deuda con vos, y por eso estoy aquí.


    No tenéis ninguna deuda conmigo, milord. No hice nada que no hubiera hecho cualquier otro.


    ¿Os referís a luchar contra un enemigo superior en número y medios?, ¿enfrentarse a magos oscuros y criaturas de pesadilla?, ¿oponerse a la voluntad de Drockon? Creo que subestimáis en demasía el coraje que inspiran vuestros actos Aquellas palabras silenciaron a la humilde guerrera, para sorpresa de Ferdras. Sin embargo, quienes me envían opinan igual que yo. Por eso estáis invitada, tanto vos como vuestros hombres, al banquete que se celebrará mañana por la noche en mi palacio. El rey Guébriel desea honrar a todos los que han aportado su grano de arena en esta victoria y alguien como vos no debería faltar.


    Ya me habéis honrado al venir aquí, milord, pero…


    No estáis obligada a acudir, por supuesto le interrumpió el duque al detectar la incomodidad en su rostro. No obstante, ruego os lo penséis.


    Gracias, milord.


    Gracias a vos. Espero veros allí mañana, al ocaso.


    Con una ligera reverencia, lord Hutton dio por finalizado el encuentro, se despidió de Bastian, Karl y Ferdras de igual modo y desapareció con sus escoltas escaleras abajo.


    ¿Qué te pasa, Yunisha? Estás muy rara desde que acabó la batalla cuestionó un Bastian ciertamente preocupado por ella.


    La erwyniana echó un fugaz vistazo a ambos lados del pasillo antes de invitarles a pasar y echar el cerrojo cuando todos estuvieron dentro.


    Bastian está en lo cierto. ¿Puedes decirnos qué te ocurre? insistió Ferdras.


    Yunisha observó a sus compañeros sin saber cómo expresar aquello que estaba dispuesta a hacer sin ser demasiado brusca. Estaba segura de que no lo entenderían, pero sentía la imperiosa necesidad de emprender un nuevo camino y daría los primeros pasos, con o sin su consentimiento.


    Sé que lo que voy a decir os resultará extraño, incluso incomprensible, y lo entenderé, pero debo hacerlo. Mañana, al alba, montaré a Brisa y marcharé de vuelta a Vikiria.


    ¿Qué? ¡Eso no tiene ningún sentido! protestó Ferdras.


    Yunisha ignoró su reproche y se dirigió directamente a Bastian.


    Bastian, aprovecha el encuentro de mañana y trata de convencer a Guébriel para que se una a tu causa. Estoy segura de que tendrás en él a un poderoso aliado con el que recuperar tu legítimo derecho al trono de Veltoria Dicho esto, apeló al imponente Karl. Karl, nuestro amigo Ferdinand ha recuperado el condado de Wayreth, así que ya dispone de los medios para pagar a tu señora la cuantía total de su deuda. Eres libre de volver a ella con el cofre que contendrá hasta la última moneda.


    El hombretón dejó escapar un gruñido a modo de agradecimiento.


    ¿Y qué hay de ti?, ¿por qué deseas volver a Vikiria después de todo lo que hemos pasado para unirnos al ejército rebelde? insistió Ferdras. La erwyniana pidió a Bastian y Karl que abandonaran la estancia con una mirada suplicante, cosa que hicieron envueltos en un escrupuloso silencio.


    Ferdinand… comenzó cuando al fin quedaron a solas. No hay nadie que desee seguir combatiendo al imperio más que yo, de veras.


    ¿Entonces? Ferdras se encogió de hombros sin entender nada.


    Cuando escuché lo que se decía sobre los prodigios obrados por ese adalid no pensé en otra cosa que no fuera unirme a él, sin embargo, jamás imaginé que ese guerrero fuera… Ferdras, debo volver con Alía resumió sin reprimirse más.


    Pero ¿no la habías dejado a salvo del imperio?, ¿acaso no era esa tu misión?


    En aquel instante Yunisha recordó las palabras que la lideresa de las tereydas había usado para advertirle de lo que pasaría si hablaba sobre ellas.


    «Este portal está protegido por un poderoso hechizo dijo sobre la mágica lámina de agua que utilizó para salir de Iskar. Cuando pases al otro lado podrás recordarlo todo, pero en el instante en que intentes desvelar lo que aquí has vivido, visto o escuchado, tu mente se nublará y nada recordarás. En tu mano está conservarnos, o no, en tu memoria».


    Debía medir bien sus palabras o no recordaría el modo de volver al lugar donde se hallaba su princesa.


    Ferdinand, por favor, ¿confías en mí?


    ¿Bromeas? Daría mi vida por ti. Te amo más que a nada, Yunisha. Ya no puedo imaginar mi existencia en esta mierda de mundo si tú faltaras. Si decides irte, marcharé contigo.


    La guerrera se quedó boquiabierta, prendada ante aquel alarde de sinceridad desesperada. De pronto, Ferdinand pareció un niño aterrado ante la idea de ser abandonado. No pudo por más que rendirse a sus sentimientos, abrazarse a él como si fuera el único vínculo que le atara a la vida y estampar en sus labios el beso más apasionado que jamás se permitió entregar a un hombre. Ambos saciaron su sed del otro durante un tiempo efímero y eterno.


    Te amo, Ferdinand… jadeó entre beso y beso mientras lo despojaba de sus ropas.


    Él respondió de igual modo hasta que ambos, ya desnudos, se dejaron caer sobre el lecho. No dejaron de regalarse caricias y besos en cada rincón de sus cuerpos durante el tiempo que duró el ritual amatorio, se poseyeron el uno al otro con fruición y entregaron sus energías en complacerse mutuamente hasta quedar exhaustos sobre el jergón.


    Una eternidad después, cuando por fin pudieron recuperar el aliento, se miraron con ansia, como si no desearan olvidar jamás la imagen del otro en aquella alcoba sumida en penumbras.


    —No puedes venir conmigo, Ferdinand.


    —¿Por qué no? Me da igual cuál sea la situación en esta parte del mundo. Te ayudaré a llegar hasta ella. Hay demasiados peligros que afrontar en el camino —replicó a la desesperada.


    —Sabes que soy capaz de apañármelas muy bien sola. Además, tú tienes que cumplir tu palabra con Bastian. Tu ayuda será de vital importancia en el buen término de esa misión. Si él se coronara rey de Veltoria, sumaríamos un gran aliado al ejército rebelde. Esa es tu misión ahora, Ferdinand. Cuida de Bastian y no te preocupes por mí. Si todo va como yo espero, volveré con Alía.


    —Veo que lo tienes todo pensado…


    —De verdad que no esperaba esto, Ferdinand, pero ella debe saber lo que yo sé ahora.


    —¿Y no me puedes decir qué es lo que te lleva a abandonar al ejército que tanto deseabas encontrar?


    —Cuanto menos sepas será mejor para todos, créeme. Y por favor, si Guébriel o el Yunque te llamaran ante su presencia no les hables de mí; al menos, no desveles mi verdadero nombre y, por supuesto, nada digas sobre Alía. Para ellos, las dos estamos muertas y así debe seguir. Deben estar centrados en su lucha y no preocuparse por nosotras ni por lo que estemos haciendo. ¿Lo harás por mí? Por favor, dame tu palabra de que nada dirás hasta mi regreso.


    —Hay demasiados peligros que…


    —Tu palabra, Ferdinand —insistió en un susurro.


    —Está bien. Tienes mi palabra. Nada diré. Alía y tú seguiréis muertas para todos —se rindió—. ¿Te irás al alba?


    La guerrera asintió, antes de colocarse a horcajadas sobre él para amarlo una vez más.


    Los primeros fulgores del sol naciente bañaban de cárdenos colores las casas de Dentaris mientras un jinete atravesaba sus callejuelas en dirección a la barbacana de la puerta norte. Cubierta de pieles y con un zurrón de viaje bien surtido, Yunisha azuzaba a Brisa con una esperanza titilante en sus ojos oscuros. Tenía a Alía en su pensamiento y ardía en deseos de volver a verla para entregarle el mensaje que cambiaría su futuro, o tal vez, el devenir de la guerra. Tenía derecho a saber que Guébriel seguía con vida, pero, sobre todo, que el ejército rebelde al imperio estaba comandado por el mismísimo Álastor, el amor que creía perdido.


    Estaba decidida a entregar por sí misma ese mensaje, y atravesaría una vez más el Geonion con tal de lograrlo.


     


    *   *   *


     


    La jornada se dedicó por completo a la organización de los festejos por la victoria. Las calles y plazas se decoraron con las mejores galas, los mercados abrieron y se repartieron raciones de comida y bebida para todo aquel que deseara salir de su casa a compartir aquellos momentos de dicha con sus vecinos. Después de que los muertos hubiesen recibido sus homenajes, llegaba el tiempo de celebración por parte de los vivos.


    En el palacio de lord Hutton Blackstone todo estaba preparado para una gran fiesta. Las cocinas operaban a pleno rendimiento; nada faltaría durante la conmemoración, habría bailes, espectáculos circenses, se recitarían los primeros versos por el éxito y se repartirían obsequios para quienes demostraron gran valor durante la batalla.


    En la lista de homenajeados figuraban Ferdras, Bastian y Karl, quienes acudieron a la llamada del autoproclamado rey Guébriel con intención de desvelar el verdadero linaje del esclavo remero, aspirante al trono de Veltoria. Ferdras era uno de los pocos que, por más que lo intentara, no podía mostrarse animado en aquel ambiente jubiloso. Solo habían pasado unas horas desde la marcha de Yunisha y ya sentía que le habían arrancado un pedazo de su corazón, generando un vacío que no desaparecería hasta verla de vuelta, si es que lograba regresar.


    Después de atravesar un par de estancias y un precioso jardín, el salón de los banquetes les sobrecogió por su amplitud y pomposidad. Era sorprendente ver cómo cambiaban aquellos espacios cuando se llenaban de luz y color. El sol del atardecer colmaba el atrio con su fulgor a través de los ventanales, los estandartes encarnados del ducado de Astalarga decoraban columnas y rincones junto a los de los Scarfa, los Drake, los Dunkare y, por supuesto, los Corso, en honor al rey Guébriel. Se colgaron los mejores tapices y se extendieron las alfombras más lujosas entre las extensas hileras de bancos que se colocaron para alojar a los ilustres comensales; bancadas distribuidas en cinco hileras a cada lado de un pasillo central. Un grupo de artistas amenizaba el ambiente gracias a los acordes alegres que hacían brotar de sus instrumentos desde un rincón. Y al fondo, en un lugar preferente por encontrarse sobre una tarima, encontraron la larga mesa que presidiría la gala.


    Doscientos hombres y mujeres fueron ocupando sus asientos hasta completar el aforo. Por su parte, Ferdras, Bastian y Karl acabaron sentándose muy cerca del extremo más alejado de la mesa principal. A Ferdras no se le pasó por alto el hecho de que buena parte de los allí presentes eran mandos de los distintos ejércitos, o caballeros provenientes de todos los rincones de los Cinco Reinos.


    Una vez estuvieron en sus puestos, las doncellas del servicio comenzaron a servir innumerables jarras de bebida y bandejas repletas de viandas. De pronto, el salón se inundó con el olor a carne asada, guisos y especias, para deleite de los comensales. 


    Solo entonces hicieron su entrada los principales organizadores del festejo, con Guébriel a la cabeza, a quien los presentes dedicaron vítores y aplausos mientras se ponían en pie. Tras él marchaban el rey Urik y lord Hutton Blackstone. También estaba Mazok, la princesa Felda, Naoorii, Erianna, Erymeo, los caballeros lacrimarios y, cómo no, el enigmático héroe del que tanto se hablaba en los corrillos, conocido como Yunque.


    De entre todos ellos, Ferdras solo conocía al mago nakanio, pues Guébriel ni siquiera había nacido cuando él frecuentaba el palacio de Uleh, y es que llevaba demasiado tiempo al margen de la vida cortesana como para reconocer a nadie más.


    —Damas y caballeros, sed bienvenidos a este acto de celebración por la victoria —dijo Guébriel cuando los aplausos cesaron y las miradas se centraron en él—. Mantened en la memoria todo lo vivido en estos días, pues sois protagonistas de los actos heroicos que serán recordados durante muchas generaciones. De esta batalla se recitarán versos y compondrán canciones que harán las delicias de nuestros descendientes; nos recordarán con orgullo y alzarán sus copas, tal y como hacemos ahora, bendiciendo nuestros nombres.


    Guébriel levantó su copa al cielo y todos le imitaron entre risas y nuevas alabanzas antes de mojar sus gargantas con los preciados caldos.


    —¡Por Solraak!, ¡loados sean los dioses que nos han sido favorables!


    —¡Por Solraak! —coreó el público al unísono.


    —Los aquí presentes hemos sangrado por Dentaris —continuó—. La victoria es nuestra, pero mi dicha no es completa porque el precio siempre es desmesurado. Todos hemos perdido a seres amados; hermanos de armas, amigos, padres, hijos, esposos… La guerra, sea cual sea el resultado, siempre exige un sacrificio que nos marcará durante el resto de nuestros días. Por eso, los que sobrevivimos debemos honrar la entrega de quienes ya no están entre nosotros, siguiendo adelante, comprometidos con la causa, de manera que la sangre derramada por ellos sirva para otorgarnos un futuro mejor. ¡Comamos y bebamos en honor a los caídos!


    —¡Gloria y honor a los caídos! —coreó la audiencia. Ferdras elevó su copa con el pensamiento puesto en sir Margarot y en otros muchos compañeros que ya no podían beber a su lado, consumió el caldo en rápidos tragos y se sentó.


    A continuación, los comensales disfrutaron con los variopintos espectáculos que amenizaron la velada entre plato y plato. No faltó de nada; desde poemas recitados por bardos, pasando por bailes exóticos, juegos malabares, demostraciones de fuerza o la interpretación satírica de la batalla por parte de un grupo de bufones, con la que todos pudieron reír y olvidar los traumas de la guerra, aunque solo fuera un instante.


    Una vez culminados aquellos festejos pasaron al último y más importante acto protocolario, en el que Guébriel nombraría a quienes debían acudir ante su mesa. Este se puso en pie y llamó al primero de la lista.


    Ferdras escuchó el nombre de un tal sir Gronn, quien le impresionó profundamente cuando se puso en pie. Estaba sentado entre los puestos más próximos a la mesa principal y se trataba de un erwyniano cuya colosal talla superaba incluso la del imponente Karl. Parecía una auténtica montaña humana colmada de músculos prietos; una auténtica bestia que compensaba su temible aspecto con una mirada noble y serena.


    —¿Habéis visto? Jamás ví alguien tan grande —aseguró.


    —Y que lo digas. No me gustaría tenerlo frente a frente en el campo de batalla —barruntó un Bastian ojiplático mientras Karl soltaba un gruñido celoso con los labios fruncidos.


    Tras un escueto discurso de agradecimiento y la promesa de futuras recompensas por parte de Guébriel, sir Gronn volvió a su asiento para dejar paso a los siguientes homenajeados. Ferdras escuchó los nombres de numerosos caballeros entre los que destacaron: Reylan, Leonna o Volgian.


    Finalmente, su corazón dio un vuelco cuando escuchó su nombre de labios de Guébriel. Bastian sonrió a su lado y le dio una palmada en la espalda para animarle a dar el primer paso.


    Lord Hutton ya les advirtió que serían llamados, por eso no entendía el motivo de sus nervios. Aun así, se armó del valor necesario para salvar la distancia que le separaba de la tarima donde aguardaba Guébriel. El príncipe lo observó con gran curiosidad, se notaba que trataba de identificar su procedencia a través de algún detalle en su atuendo; tal vez algún blasón o enseña que no encontró. Por eso, después de que Ferdras lo saludara con una gentil reverencia, le hizo la pregunta más obvia.


    ¿A quién tengo el honor de agradecer su valerosa aportación a la victoria?


    Mi nombre es Ferdinand Selwyn; hermano mayor del anterior conde de Wayreth, lord Gueinard Selwyn, majestad.


    Ferdras no necesitó volverse hacia el público para cerciorarse del revuelo que provocaba su apellido y el nombre de su hermano. El propio Guébriel no pudo reprimir un gesto de incredulidad, aunque pudo notar regocijo en lugar de indignación, lo cual sirvió para calmarlo un tanto.


    Consideré a lord Gueinard como el hermano mayor que jamás tuve en Gueord. A lo largo de los años pasé largas horas con él, y recuerdo que en alguna ocasión os nombró a vos, lord Ferdinand. Os añoraba profundamente, jamás tuvo para vos una palabra de reproche por vuestra ausencia. Si llegué a considerar a Gueinard mi hermano, vos también lo seréis.


    Guébriel descendió de la tarima para darle un abrazo que sorprendió sobremanera a Ferdras. Aquel gesto desenfadado, fuera de todo protocolo, dejó maravillados a los presentes. De inmediato la sala se llenó con el ruido ensordecedor de los aplausos. En verdad, Gueinard era querido por toda esa gente, su fama no era impostada, lo que provocó un estremecimiento en sus entrañas.


    —Me han informado que vos fuisteis quien lideró el contingente que sorprendió a Gueord en su retaguardia. ¿Es así?


    —Nos unimos a su ejército como falsos aliados, con la intención de esperar el momento apropiado para sorprenderlos, majestad. Para ello conté con una guarnición de hombres que aún permanecían fieles a vuestra causa, entre los que se encontraban soldados de la Guardia Escarlata y milicianos del condado de Wayreth. Me gustaría ostentar todo ese mérito del éxito, majestad, pero nada habría logrado sin el apoyo de quienes me acompañan en la mesa —Ferdras dedicó una mirada de agradecimiento a Bastian y Karl.


    —La humildad con la que no reconocéis vuestro gran valor os hace tan grande como lo fue vuestro hermano, Ferdinand Selwyn. Por eso, aquí y ahora, con los presentes como testigo, os pido que hinquéis la rodilla en tierra.


    Ferdras obedeció y contuvo el aliento mientras Guébriel echaba mano a su cinto para desenvainar su espada.


    —Puede que no haya sido coronado rey de Nakanya; y puede que esta no sea Shimmandyr, la espada real con la que mis ancestros nombraron a tantos caballeros, pero aquí y ahora, ante quienes luchamos por derrocar al imperio, os nombro conde de Wayreth. Al igual que muchos de los que los aquí presentes, hoy sois un apátrida, pero juro que recuperaréis vuestra tierra una vez restaurada la paz que llegará cuando hayamos acabado con Drockon y no quede ni rastro del imperio.


    La audiencia, que hasta aquel momento se había mantenido expectante, rompió en aplausos cuando Ferdras recibió el espaldarazo con el que Guébriel reconocía el título al que él mismo había renunciado en el pasado.


    —Alzaos, lord Ferdinand Selwyn, y presentadme a vuestros compañeros.


    Bastian y Karl acudieron al gesto con el que Ferdras les invitó a aproximarse y se detuvieron a pocos pasos de Guébriel.


    —¿A quién tengo el honor de homenajear en esta ocasión?


    —Me llamo Karl y no soy noble, soldado ni caballero. Solo soy un hombre que se gana la vida como puede, majestad.


    —Pues habéis sobrevivido a una brutal batalla ante un enemigo muy superior en número. Eso es algo que muy pocos podrán contar a sus nietos, Karl. Por favor, hincad la rodilla en tierra.


    El coloso obedeció y Guébriel le honró con otro espaldarazo.


    —Vuestra talla es envidiable—lo agasajó—. Me habría complacido veros en combate. Creo que habéis nacido para algo grande, y por eso os nombro caballero, sir Karl. Dispondréis de una armadura digna, de un caballo apropiado a vuestro tamaño, y cuando todo esto termine, si ambos sobrevivimos, tenéis mi palabra de que gobernaréis vuestras propias tierras. ¡Ahora alzaos, sir Karl!


    El hombretón se irguió tratando de ocultar lo abrumado que se sentía.  Unas semanas atrás se ganaba la vida como matón en un burdel, y ahora se sentía incapaz de asimilar el hecho de que el mismísimo príncipe de Nakanya –o rey, en realidad le daba igual- le acabara de nombrar caballero, con la promesa añadida de tierras si aquel ejército de proscritos lograba la victoria final; algo que se le habría antojado imposible pocos días antes, pero que en aquellos momentos no veía tan descabellado, sobre todo, después de haber presenciado el coraje con el que se habían batido el cobre hasta conseguir que los ejércitos imperiales se batieran en retirada. Por primera vez en su vida sintió que podía servir para algo más que partir las caras de los clientes que se sobrepasaban con las putas de su señora Dénia. Se regocijó al pensar en las expresiones que pondrían ella y su hermano Philip cuando regresara con el importe íntegro de la deuda de Ferdras y mucho más.


    Entonces Guébriel depositó toda su atención en Bastian, quien mantenía una sonrisa eterna en su rostro castigado. A pesar de su frágil aspecto, poseía mucha fuerza en la mirada. Sus ojos oscuros expresaban astucia, pero también nobleza y lealtad. No hacía falta ser demasiado avispado para darse cuenta de lo mucho que ese hombre había sufrido. En cierto modo, le recordaba a Yursus; algo que despertó el interés del príncipe por conocer su identidad y procedencia. 


    —Y vos… ¿quién sois? No me malinterpretéis, pues no dudo de vuestro tronío, pero no tenéis aspecto de ser un gran guerrero.


    —Mi nombre es Bastian Esturiel, de la Casa Real Esturiel; el menor de los hijos que tuvieron sus majestades, los reyes Gregor y Moraira, quienes se sentaron en el trono de Veltoria antes de Krotoar.


    Aquella presentación inesperada causó estragos entre la audiencia. Las exclamaciones de asombro e incredulidad recorrieron las esquinas del salón como las oraciones en un templo abarrotado. El propio Guébriel, al igual que el rey Urik y los demás miembros de la mesa principal, mostraron su estupefacción ante aquel hombre espigado que no dejaba de esgrimir una sonrisa complacida, como si le divirtiera el hecho de causar tanto desconcierto.


    —Sé que el rey Krotoar llegó a tener cuatro hermanos cuando era príncipe, pero desconocía que uno de ellos siguiera con vida —recordó Guébriel—. Él siempre contó la desgracia que cayó sobre su familia cuando, tras la muerte de su padre, desaparecieron sin dejar rastro su madre y hermanos. Se organizaron partidas de búsqueda y se ofreció una cuantiosa recompensa a quien lograra traerlos de vuelta, pero jamás regresaron, así que se les dio por muertos.


    —Vos no lo vivisteis porque aún no habíais nacido, por eso puedo deciros que esa historia solo es cierta en parte, majestad —replicó.


    —Entonces estaré encantado de escuchar la vuestra. Por favor, contádnosla —A Guébriel le fascinaba cada vez más aquel enigmático hombre al que le rodeaba un halo de misterio.


    —Krotoar se enteró de que era un bastardo. No era hijo de Moraira sino de alguna de las furcias con las que fornicaba mi padre, el rey Gregor. Por eso, tras su muerte, y ante el temor de que la Reina Regente aboliera sus derechos antes de cumplir la mayoría de edad, buscó en secreto una alianza con el imperio. Si le ayudaban a deshacerse de quienes podían destronarle, serviría con fe ciega cualquier decisión que tomara el emperador.


    ››Así fue como Drockon envió asesinos que sacaron de la fortaleza a mi madre, a mí y a mis hermanos sin que nadie se percatara de nada. Condujeron a mi madre a un lugar secreto y decapitaron delante de ella a tres de sus cuatro hijos. Solo respetaron la vida del menor, Bastian; el mismo que ahora os está contando esta verdad. A mi madre la encerraron en algún lugar ignoto. En cuanto a mí, me cargaron de cadenas y me metieron en la panza del Ira de Drockon, uno de los galeones insignia de la Flota Negra. He crecido bajo el azote del látigo, y he sobrevivido a la desesperación gracias a la idea de que, algún día, lograría regresar para ver la caída de mi hermanastro, así como su muerte por mi mano antes de arrebatarle la corona de Veltoria que me pertenece.


    El salón quedó sumido en el silencio tras aquel vaticinio de venganza. Nadie supo cómo reaccionar ante la inesperada revelación: Krotoar no tenía derecho al trono de Veltoria, aunque era el idóneo para ocuparlo según los intereses del imperio, dado que, mientras ese secreto se mantuviera oculto, la fidelidad de Krotoar no se resquebrajaría.


    Guébriel observó a Bastian con nuevos ojos.


    —Veo que compartimos destino, Bastian. Ambos sabemos que quienes se sientan en los tronos de nuestros reinos carecen de tal derecho; un derecho que el imperio no nos reconocerá por razones obvias. Sin embargo, aquí estamos; celebrando nuestra segunda victoria frente a las hordas negras y sus aliados. Por eso aquí y ahora, con los presentes como testigos, os ofrezco una alianza, Bastian, rey de Veltoria. Os ayudaré a recuperar el trono siempre que vos os comprometáis a hacer lo mismo con el mío. Destronaremos a Krotoar y a Gueord, y con Erwyn, ya seremos tres reinos unidos frente al imperio.


    Guébriel le ofreció la mano para sellar el pacto de guerra, a un Bastian que no dudó en estrecharla con una flamante sonrisa en el semblante.


    —Veltoria ya está con vos, solo que aún no lo sabe —aseguró.


    El salón estalló en nuevos vítores y loas mientras Bastian y Guébriel se abrazaban ante los aplausos de todos los que ocupaban la mesa principal, puestos ahora en pie.


    —¡Brindemos por la nueva alianza! —exclamó Guébriel, eufórico.


    Las coperas salieron como un torrente desde un rincón para depositar nuevas jarras sobre los bancos. Una de ellas le acercó una copa al príncipe y otra a Bastian. Era una chica preciosa de mirada cándida e inocente, que se ruborizó cuando Guébriel aceptó la bebida de su mano.


    —Salud, majestad —musitó antes de retirarse con una reverencia respetuosa.


    Guébriel ya se echaba el caldo a los labios cuando un movimiento extraño le llamó la atención. Otra sirvienta acababa de arrebatarle al Yunque la bebida de un manotazo e iniciaba una carrera desesperada hacia él, con el rostro desencajado y las manos extendidas, aunque no pudo alcanzarle gracias a la rápida intervención de los escoltas de la Guardia Ducal, quienes la inmovilizaron y lanzaron al suelo.


    —¡No bebáis, mi príncipe! —suplicó con la cara pegada al suelo—. ¡Está envenenada!, ¡no bebáis, por favor!


    Guébriel retiró los labios de la copa y se quedó mirando a aquella muchacha que le resultaba familiar. Se acuclilló para verla más de cerca mientras ella trataba de liberarse en vano. Sus ojos, de un azul profundo, se clavaron en los suyos con desesperación. Poseía una naricilla graciosa, unos labios atrayentes, pómulos sembrados de pecas, una cabellera abundante del color del trigo y una piel cuidada y pálida, nada habitual entre las sirvientas.


    —¡Soltadla, majestad! ¡Acaba de salvaros la vida! —solicitó una dama a su espalda. Guébriel se volvió hacia ella intrigado, pues estaba seguro de que aquella voz ya la había escuchado en alguna ocasión.


    —¿Aenea?, ¿eres tú? —Su pregunta fue del todo retórica, pues la belleza de la hija mayor de lord Dragan Thornain era legendaria en la Corte nakania; cualquier varón que la hubiese conocido sería incapaz de olvidarla, y Guébriel había disfrutado de su compañía en numerosas ocasiones, en un pasado ya muy lejano. No vestía los lujosos atavíos propios de su rango, sino los de una sirvienta más. Dos guardias la tenían retenida, pero, al no mostrar resistencia, fueron más indulgentes y no la derribaron al suelo—. ¿De dónde has salido?


    —Os lo diré si liberais a mi hermana —respondió con una sonrisa triste mientras señalaba con la mirada a la copera que seguía inmovilizada en el suelo. Guébriel volvió su atención sobre ella, y esta vez su rostro mudó a una expresión de asombro.


    —¡Tamira! ¡Soltadla!, ¡soltadlas a las dos! —ordenó.


    Una vez liberadas, las hermanas corrieron a abrazarse a él.


    —Estáis muy lejos de vuestro hogar, ¿qué hacéis aquí? —Guébriel ignoró la expectación que aquella escena estaba causando en los que le rodeaban, incluido un Álastor deseoso por conocer a la muchacha que acababa de salvarle la vida.


    —Decidimos venir a vuestro encuentro cuando supimos de una intriga para acabar con vuestra vida y la del caballero al que llaman Yunque, majestad —Fue Aenea quien decidió tomar la palabra por las dos, dado que Tamira se había quedado sin habla, prendada ante la presencia de su amado príncipe.


    —¿Y habéis cruzado todo el reino para detener a los asesinos por vuestra cuenta?, ¿cómo?, ¿por qué?


    —En cuanto al ‹‹cómo››, no hemos venido solas; sir Duncan nos ha acompañado. Él no deseaba salir de la fortaleza de Murofuerte, pero no le quedó otro remedio que seguirnos ante nuestra insistencia.


    —¿Sir Duncan está aquí? —Guébriel se vio muy animado ante la posibilidad de ver a un viejo amigo de su padre. Consideraba a sir Duncan como uno más de la familia; un tutor que le enseñó algún que otro consejo sobre esgrima cuando lord Dragan Thornain y sus hijas visitaban el palacio de Uleh.


    —Aquí estoy, majestad, a la caza de las ratas que se esconden entre las sombras de los rincones.


    El hombre que acababa de hablar se dejó ver desde un rincón. Iba vestido con ropas de viaje muy castigadas, pero eso no menoscababa su inconfundible porte regio. Seguía conservando una mirada severa, curtida en mil batallas y duelos. Su melena y barba, ambas canas, brillaban bajo la luz del atardecer como hebras de plata. Buena parte de los presentes reconocieron al veterano caballero que capitaneaba desde hacía años la Guardia Ducal de Murofuerte: sir Duncan, mano derecha del temido lord Dragan Thornain, quien llevaba del brazo a la sirvienta que acababa de entregarle la copa envenenada a Guébriel. La muchacha se debatía como una gata acorralada, pero sus intentos por deshacerse de la presa con que sir Duncan la tenía agarrada fueron del todo inútiles.


    ¿Cuál es tu nombre? Guébriel le dedicó una mirada furiosa que no pareció intimidarla; al contrario, mantuvo alto el mentón y sellados los labios en una mueca arrogante.


    No desvelará su identidad, majestad respondió al fin Tamira. Y debéis andar con cuidado. No ha llegado sola hasta aquí. Tiene un cómplice muy peligroso que no suele perderla de vista.


    Si ella no ha logrado escapar, tened por seguro que ese secuaz no andará lejos añadió sir Duncan.


    Entonces, dad a los guardias su descripción e iniciaremos una búsqueda. Si está cerca lo cogeremos ordenó Guébriel.


    ¿Quién os ha pagado por matarnos? cuestionó Álastor una vez se hubo acercado al grupo, pero Ondara giró el rostro y escupió al suelo con desdén.


    Yo me encargaré de dar respuesta a esas preguntas tronó la voz de Mazok, quien acababa de abandonar su puesto en la mesa para aproximarse a la misteriosa copera. Esta, al verle llegar, por primera vez dio muestras de flaqueza en su petulante pose. Trató de resistirse una vez más, pero los poderosos brazos de sir Duncan aumentaron su dolorosa presa y ella soltó un quejido.


    No temas, muchachita, No te haré ningún daño aseguró el mago mientras le imponía las manos sobre la cabeza. A continuación, cerró los ojos para concentrarse y se quedó hierático un tiempo. Finalmente asintió y dejó escapar un suspiro antes de volver a abrirlos. Se llama Ondara, aunque es conocida en los suburbios de Punta Alabarda como El Alquimista o Fantasma. A pesar de su corta edad, ha dedicado su vida al estudio de los venenos, lo que le ha permitido amasar una gran fortuna eliminando a los enemigos de quienes le han pagado cuantiosas sumas. Y sí, le acompaña un peligroso cazarrecompensas llamado Hésteros. Hay que andarse con cuidado pues es muy diestro con el arco…


    Justo en aquel instante escucharon un silbido, y antes de poder preguntarse qué pasaba, vieron a sir Duncan caer abatido por una flecha que acababa de alojarse en su hombro, muy cerca del cuello. Al verse libre, Ondara aprovechó para huir.


    —¡Duncan! ¡No! —aulló Aenea al arrojarse sobre el cuerpo de su amado caballero.


    ¡Que no escape! exclamó Guébriel, pero el primer soldado que salió en su persecución cayó desplomado al recibir otro virote que le atravesó el ojo.


    Más y más flechas cayeron desde un punto elevado del salón que nadie pudo precisar, permitiendo a Ondara poner tierra de por medio y desaparecer mientras los guardias escrutaban las bóvedas en busca del atacante. Después de un tiempo en el que no cayeron más flechas, corrieron en pos de la fugada.


    —¡Que venga el galeno! —ordenó lord Hutton Blackstone en medio del murmullo general.


    No hubo que esperar para verlo aparecer a todo correr acompañado por dos discípulos que llevaban en sus brazos frascos, cubos y vendas. Al llegar, los tres se acuclillaron en torno a sir Duncan para estudiar la gravedad de la herida y actuar en consecuencia.


    —Sois un hombre con suerte —aseguró el galeno con una sonrisa apaciguadora—. De haberse clavado un poco más a la derecha no lo habríais contado. Por lo demás, os quedará una bonita cicatriz con la que presumir ante las damas.


    —Gracias, pero ya estoy empezando a hartarme de tantas huellas en mi piel.


    Aenea sollozó de alivio ante aquellas palabras y le dio a su hombre un cálido beso en la frente.


    —Ya sabes lo mucho que me atraen. Forman parte de tí —le susurró al oído con intención de animarle.


    El galeno pidió a los guardias una camilla con la que poder llevarse al herido, y cuando esta llegó, se retiró en compañía de sus aprendices y de la propia Aenea. Por su parte, Guébriel dio por finalizada la velada ante la imposibilidad de garantizar la seguridad de los presentes; no deseaba otro susto mientras esa pareja de asesinos siguiera libre. Y así fue como en pocos minutos los invitados abandonaron el banquete.


    —¿Cuánto tiempo lleváis aquí, Tamira? —preguntó Guébriel cuando el salón quedó vacío.


    —Llegamos junto antes de que las puertas de la ciudad quedaran selladas, majestad.


    —Eso fue hace varias jornadas ¿Si sabíais que estábamos en peligro, por qué no vinisteis a advertirme?


    Tamira se mordió el labio, avergonzada.


    —No debíamos perder de vista a esos dos, majestad. No podéis imaginar lo escurridizos que son. Apenas podíamos seguirles el rastro, así que decidimos mantener cierta distancia y actuar cuando decidieran dar el paso y desenmascarar sus intenciones, pues no sabíamos cuándo ni dónde lo harían. Pensamos que esa decisión era la más acertada, majestad, perdonadme si consideráis que no fue así.


    Guébriel contempló las orejas sonrosadas y los ojos vidriosos de la damisela con cierto sentimiento de culpa. Siempre la había reconocido como una de las más gentiles y bellas damas de la Corte, pero jamás la tuvo en consideración por el hecho de ser una Thornain, algo que ahora consideraba de lo más injusto, pues, al contrario que lord Dragan, Tamira nunca mostró animadversión hacia su familia; de hecho, recordaba la gran amistad que la unía a Alía. No merecía ese trato, por eso le secó las lágrimas cuando estas comenzaron a caer por sus mejillas.


    —Sois vos quien debe disculpar mi falta de tacto, lady Tamira. Habéis abandonado vuestro hogar y atravesado medio continente para advertirme del peligro, y decidisteis hacerlo vos misma en lugar de enviar a un heraldo. Habéis arriesgado vuestra vida al atravesar caminos que son inseguros en estos días de guerra, en pos de asesinos que podrían haberos descubierto. Sois aún más valerosa que muchos de los caballeros que recorren los Cinco Reinos. Por favor, recibid nuestra hospitalidad y no dudéis en pedir lo que preciséis.


    —Gra-gracias, majestad —respondió con una sonrisa enamorada capaz de derretir glaciares.


     Justo en aquel momento regresó sir Bolton, a quien, como capitán de la Guardia Ducal de Astalarga, correspondía informar sobre la situación de los fugados.


    —¿Qué noticias traes? —inquirió lord Hutton.


    —Se han desvanecido, milord. Por el momento no sabemos dónde están, pero de lo que sí estamos seguros es que no se hallan entre los muros de la fortaleza —respondió muy apesadumbrado.


    —Redoblad la vigilancia para que esto no vuelva a repetirse. Quiero ver a esa asesina en la mazmorra antes del próximo amanecer. Cerrad las puertas de la ciudad si es necesario. ¿Queda claro?


    —Así se hará, milord —acató el capitán antes de emprender la retirada.


    —Demasiadas emociones en una sola tarde, ¿no creéis? —aseguró Bastian con la intención de rebajar la tensión en el ambiente, y lo logró en parte, pues todos sonrieron en mayor o menor medida.


    —Debemos dar gracias a los dioses —reflexionó Álastor—. Hemos vencido a un poderoso ejército muy superior en número, y ahora, gracias a sir Ferdinand Selwyn y a su majestad, el rey Bastian Esturiel, contamos con más aliados.


    —Me halagáis al otorgarme un título que aún no me he ganado, sir Yunque. Aun así, os lo agradezco.


    —Puede que aún no tengáis la corona, pero si queremos que esta revolución se fortalezca, y si en verdad sois quien decís ser, os ayudaremos a derrocar a Krotoar en aras de unir Veltoria a nuestra alianza. Ese será nuestro siguiente objetivo —sentenció el rey Urik en representación de todos los líderes proscritos.


    Álastor se vio muy animado ante aquella estampa. Tiempo atrás veía imposible la unión de los hombres necesaria para el regreso de los objetos de poder perdidos en las Guerras de la Infamia. Sin embargo, en aquel salón era testigo de cómo tres de los cinco reinos confabulaban con el objetivo común de derrocar al imperio de Drockon.


    ‹‹Puede que Guébriel y Bastian aún no porten las coronas de sus reinos, pero con nuestra determinación sé que lo conseguirán, y ya solo faltarán Kleyenn y Promm››, razonó para sí.


    Observó la maravillosa pareja que hacían Tamira y Guébriel, luego miró a Urik y a su inseparable melliza Felda, a Mazok y a lord Hutton Blackstone, a sus hermanos de la Orden lacrimaria, a Erymeo, Erianna, Naoorii, y por último al imponente Karl y a Ferdinand Selwyn.


    ‹‹Contamos con grandes líderes y guerreros. La ansiada unión de los hombres está más cerca que nunca. Espero que, a ti, Yursus, te vaya igual de bien. Que los dioses estén contigo. No podemos fracasar. ¡No debemos fracasar!››.


     


    *   *   *


     


    —Resiste, amigo mío, resiste —pidió Virlo a un Yursus que apenas podía mantener los ojos abiertos por hallarse al borde de la inconsciencia.


    Y es que todos los tripulantes del Huracán permanecían tumbados sobre la cubierta como títeres desmadejados, incapaces siquiera de sostenerse en pie tras incontables días sin agua ni alimento. La propia Almora yacía junto al timón con la respiración entrecortada, la mirada perdida y los labios agrietados. Nadie tenía ya las fuerzas suficientes para manejar los aparejos con los que gobernar el barco, de manera que surcaban las aguas a la deriva, rodeados por un extenso océano cubierto de espesas nieblas, sin atisbar nada más allá de la borda y con la permanente sensación de ser vigilados por inquietantes ojos desde las oscuras aguas.


    Yursus estaba tan debilitado que apenas sentía sus músculos. Hacía tiempo que se vio incapaz de sostener en alto el Sollunah y, así, mantener abierto el corredor que marcaba el camino a seguir entre las Nieblas Eternas. Por eso, entre Virlo y Ambros decidieron turnarse en la tarea de agarrarle del brazo y mantenerlo erguido por él. En una ocasión trataron de hacerlo por ellos mismos, sin embargo, cada vez que otro que no fuera Yursus agarraba el colgante, las nieblas se cerraban, el Huracán dejaba de avanzar y comenzaban a escucharse estremecedores gruñidos en las aguas que amenazaban con no dejar rastro del barco ni de sus ocupantes. Solo entonces entendieron por qué debía de ser un mago quien llevara el Sollunah a aquellos mares hostiles e inhóspitos; solo funcionaría en su mano y no en otras. Por Yursus dejaron de atacar las néfridas, por él seguía abierto el sendero que marcaba el camino hacia un destino incierto, y si él moría, todos le seguirían en un abrir y cerrar de ojos.


    El aire hedía tanto que costaba respirar, las horas se hacían lunas en aquella cubierta que parecía estrecharse como una tumba, y los unos se miraban a los otros con creciente recelo. Sabían que la situación debía mejorar pronto o no tardaría en llegar la hora en que dejarían de ser compañeros para convertirse en comida. Temblaban de espanto con solo pensarlo, pero el instinto de supervivencia más primario se apoderaba poco a poco de sus mentes obtusas, y no tardarían en verse abocados a tener que elegir entre dejarse morir de inanición o luchar por ser el último en perecer.


    Y entonces, cuando todo parecía perdido, las perennes nieblas perdieron corporeidad y pudieron sentir la cálida caricia del sol en sus rostros demacrados. Al alzar la mirada, vieron en lo alto del cielo raso decenas de gaviotas que volaban en círculos sobre su navío, y en proa, sobre un horizonte al fin diáfano, sonrieron ante la más maravillosa de las visiones.


    —¡Tierra a la vista! ¡Tierra a la vista! —gritó el tripulante que ocupaba el puesto de vigilancia en la cofa, provocando la movilización de quienes aún conservaban las fuerzas suficientes para ponerse en pie y asomarse por la borda.


    En efecto, el Huracán acababa de emerger de entre las Nieblas Eternas como un barco fantasma, en dirección a la silueta de una nueva tierra que tomaba cuerpo en la lejanía. Y no se trataba de un islote, sino de un amplio territorio que ocupaba todo cuanto alcanzaban a ver de norte a sur.


    El silencio de ultratumba, que imperaba desde hacía días sobre la cubierta del Huracán, se hizo añicos ante las risas desquiciadas de quienes ya lo daban todo por perdido. La imagen de aquella tierra desconocida representaba una nueva esperanza; el inicio de la siguiente aventura. En algún lugar concreto de aquel paraje se encontraban las respuestas a los secretos que debían desentrañar; para eso les habían enviado allí. El desánimo dio paso a la euforia. Los que se sentían con más fuerzas ayudaron a levantarse a los más debilitados, todos se abrazaron entre risas y sin apartar la mirada del horizonte, como si temieran que aquella tierra fuera a desvanecerse en sueños. Poco a poco fueron desperezándose y preparándolo todo para el ansiado desembarco.


    Entre Virlo y Ambros alzaron a Yursus y lo sostuvieron para que pudiera atestiguar por sí mismo la llegada a aquel lugar desconocido.


    —Lo has logrado, Yursus —le animó el caballero kratiense.


    Este apenas logró esgrimir una sonrisa tras cerciorarse de que su vista nublada no le engañaba. La costa era idílica, preciosa. No encontraron puertos ni ciudades; ni siquiera un pequeño poblado de pescadores. No parecía haber rastro alguno de presencia humana. Todo estaba en silencio, la naturaleza era quien gobernaba todo, con montes tupidos de árboles, playas de blancas arenas y acantilados salpicados por cataratas y saltos de agua.


    Almora dirigió el Huracán hacia una pequeña cala de aguas turquesas con forma de medialuna; perfecta para echar el ancla e iniciar la exploración del terreno. Una vez que lograron pisar tierra se dejaron caer de rodillas y besaron la arena. Para su fortuna, no tardaron en encontrar sustento. Aquel lugar era un jardín rebosante de árboles y plantas cuyos frutos les eran de sobra conocidos. Se saciaron de cocos y dátiles; cazaron cangrejos y pescaron todo tipo de peces con gran facilidad.


    Poco después, cuando aún no habían terminado el alzado del campamento, escucharon un rugido que hizo temblar las copas de los árboles y sacudió el suelo. Su origen era lejano, pero al repetirse comprobaron que, fuera lo que fuere, la criatura que soltaba semejante bramido se dirigía directamente hacia ellos.


    ¿Qué es eso? barruntó Tondor al detener su mirada en los cielos.


    No lo sé, pero deberíamos refugiarnos en el bosque antes de que nos localice contestó Almora.


    Ese aullido… Me es familiar susurró Yursus.


    Es curioso. A mí también me lo parece coincidió Ambros.


    ¿Y eso es bueno o malo? quiso saber la capitana al encogerse de hombros.


    Con el tercer rugido al fin pudieron localizar a la criatura que se les echaba encima a gran velocidad. Yursus quedó ojiplático y con la boca abierta de par en par, paralizado como todos los demás, sin capacidad de reacción ante su imponente figura. Era tan grande como una fortaleza, tan feroz como una tempestad, cubierto de escamas blancas como las cimas de las Columnas de Hielo. Dos discos dorados brillaban en sus ojos imperecederos y poseía unas garras capaces de reducir a escombros las torres de los castillos más robustos.


    El colosal dragón blanco batió sus poderosas alas antes de dejarse caer con gran estruendo sobre las aguas someras de la cala, levantando olas que murieron en la arena. Con su aterrizaje llegó el silencio. Nadie osó mover un músculo ante aquella hermosa e intimidante bestia que los observaba con las fauces entreabiertas y el hocico humeante.


    Yursus, Virlo y Ambros fueron los únicos que sonrieron al reconocerlo.


    Os veo y aún no puedo creerlo. Jamás pensé que lograríais llegar.


    Hola, Castiblanco.


    Hola, Yursus. Bienvenido a las Tierras Feéricas.


     


    *   *   *


     


    El cambio en el humor de Grendor se hizo más que notable desde su regreso a casa. Después de tanto tiempo, el tratante de pieles volvía a gozar de la compañía de su amada hija Helena, liberada del pérfido almirante Gulsor y su cuadrilla de alimañas gracias a la intervención del joven mago y sus valerosos caballeros.


    Además, a solicitud de Helena, había aceptado alojar a las muchachas huérfanas que huyeron con ella de Fogos, aumentando así la familia y llenando de actividad una casa antaño desatendida y solitaria.


    Las relaciones de Grendor con los demás habitantes de Kau también mejoraron hasta el punto de presentarse a diario en el poblado para ayudar en las tareas de reconstrucción, tras la devastación causada por el paso de los nomurs en su modesta isla.


    Aquella mañana no tenía previsto visitar Kau, pues tenía muchas cosas que hacer en su propio hogar. Por eso se extrañó al ver, a través de uno de los ventanucos, la pequeña comitiva que se aproximaba a su casa. Se trataba de la vieja Tata y de los jovencitos que la transportaban sobre el rudimentario palio con el que ahorrarle los esfuerzos de la caminata.


    Al contrario que en otras ocasiones, Grendor sonrió al verla. Atrás quedaban los recelos que sentía hacia la intrigante adivina. Al fin y al cabo, si Helena estaba ahora con él fue gracias a su intervención. Para él seguía siendo una mujer extraña por estar rodeada de un halo esotérico que no lograba entender, pero sus motivos tendría para hablar como hablaba y actuar como lo hacía. Había aprendido a respetar su don y a aceptarla tal como era. Por eso soltó un suspiro y salió a su encuentro con actitud hospitalaria cuando los muchachos posaron el palio en el suelo.


    ¿Qué te trae por aquí, vieja bruja? bromeó.


    Ella correspondió a su chanza con una carcajada aguda que sonó como el trino de un pajarillo.


    No cambiarás nunca, ¿verdad?


    Ya sabes que no. Así que ve al grano y dime qué quieres de mí.


    ¿Sabes que voy a pedirte algo? Ya eres adivino igual que yo.


    Fue Grendor quien respondió esta vez con otra carcajada, mucho más gutural, pero igual de sincera.


    Hola, Tata saludó Helena al asomarse desde la entrada.


    Saludos, querida Los ojos glaucos de la ciega se dirigieron hacia el lugar exacto donde la muchacha se encontraba. ¿Estáis todas bien? ¿Tus amigas se han instalado convenientemente?


    Si, Tata. Están muy felices con mi padre.


    Vamos, Helena, sigue con tus cosas y deja que hablemos a solas. No creo que la Tata se haya molestado en venir hasta aquí para hablar de las niñas, ¿no es así?


    Ahora sí estoy segura de que eres un adivino, Grendor.


    Helena rio a gusto y se despidió de ambos con un gesto de la mano antes de retirarse para seguir con sus labores.


    Cuando Grendor vio que su hija ya no les observaba frunció el ceño, se cruzó de brazos y dirigió a la anciana una mirada severa.


    Mucho me temo que tienes algún plan que no me va a gustar. Apostaría por ello gruñó.


    Y ganarías le atajó con una sonrisa triste, para luego ponerse seria. Verás, he vivido algunos años más de los debidos, pero incluso alguien como yo debe abandonar este mundo y sé que ese momento está muy próximo.


    ¿También puedes ver tu propia muerte? Grendor sintió una enorme lástima por ella. No deseaba imaginar cómo reaccionaría si los dioses le permitieran saber cuándo y cómo acabaría su vida; lo infeliz que se sentiría ante un pensamiento atroz que jamás podría apartar de su cabeza.


    Afortunadamente no, Grendor. El futuro es demasiado escurridizo. Solo permite atisbar destellos inconexos; alguna que otra imagen desordenada.


    No me malinterpretes, anciana, pero ¿qué tengo que ver yo en tus últimos días?


    Has podido recuperar a tu hija, y ahora que el almirante Gulsor ya no supone ningún problema, tu negocio crecerá aún más. Te pido que dejes a Helena al mando de tus asuntos y vengas conmigo en mi último viaje.


    ¿Dejar a mi hija cargo del negocio? ¿Un viaje?, ¿dónde?


    Sé que tienes muchas preguntas en esa cabezota tuya, pero solo necesito que tú y tus hombres me llevéis a Vikiria.


    ¿A Vikiria dices? ¿La tierra de los nefandos? La voz de Grendor se quebró de espanto. Acabarían con nosotros nada más poner el primer pie en sus costas. ¿Cómo pretendes sobrevivir allí?


    Soy una tereyda. Nada me harán.


    ¡Claro, eres una terey… como se llame! No sé qué es eso, pero seguro que con eso basta para que no hagan caldo con nuestros huesos.


    Te repito que no nos harán nada, Grendor. ¿Me ayudarás a llegar o no? Es vital para todos.


    El hombretón soltó un bufido antes de poner los ojos en blanco.


    Si, lo haré. Pero dime, ¿qué se te ha perdido en esas tierras inhóspitas?


    Mi nieta, Grendor. Antes de morir debo ver a Alía.


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Continuará con…


     


    Soy Yunque: Tierras feéricas.


     


     


    

  


  
    Glosario de conceptos


     


    Megalacranes: Milpiés gigantescos, de cuerpos acorazados, cuyas mandíbulas y colas letales son capaces de detectar a cualquiera que pise las dunas bajo las que moran, desde grandes distancias.


    Tormentas de ceniza negra: Se desconoce cómo ni por qué se crean, pero aparecen sin previo aviso, en violentos torbellinos o en nubarrones que barren la tierra, convirtiendo en rocas de sal a cualquier ser vivo que alcanzan.


    Augurum: Cámara prohibida a la cual solo acceden los miembros del Consejo Oscuro de nigromantes. Una cripta que aloja en su seno La Fisura o Portal de Portales. Es el auténtico corazón del Abismo Negro en el que habita Drockon.


    Vook’gull: Mago perverso que logra sublimar su alma hacia la oscuridad. No existe nivel superior en el control de la magia negra. Quien alcanza semejante grado podría considerarse casi un dios.


    Zébalo: Caballo purasangre erwyniano, seleccionado entre una larga estirpe de campeones, que se caracteriza por no arredrarse ante el brillo de una espada ni ante la afilada punta de una lanza.


    Minabürg: Capital de Vikiria, en cuyo centro se halla Hylingriid.


    Víscera: Demonio de naturaleza femenina que se manifiesta en el plano de los vivos con la apariencia de una sombra. Para poseer un cuerpo físico necesita decapitarlo y colocar su cabeza en su lugar.


    Flammagron: Uno de los más poderosos y antiguos demonios de los planos infernales. Solo un nigromante que haya alcanzado el grado de Vook Gull, como Drockon, puede convocarlo y someterlo. En el plano de los vivos adquiere la apariencia de un gigante en llamas, con cabeza de toro y diez astas, que lanza poderosas llamaradas desde sus fauces.


    Hylingriid: Un haya de la cual se dice que es inmortal. Su nombre significa: La Eterna, La Escolta o La Protectora. Su tamaño es gigantesco, pues no ha parado de crecer desde la creación del mundo, y está emplazado en el centro de Minabürg, capital de Vikiria. En su interior alberga el Atrio Sagrado; lugar donde se celebran las Asambleas Tribales de los clanes vikirios.


    Mama´ntiir: En la mitología, es el árbol primigenio que surgió del primer acto de amor entre Annok y Aynna. Precursor de todos los bosques conocidos, de cuya corteza se obtienen los escasos báculos que usan los magos para canalizar su poder. También se dice que el Hylingriid es su árbol gemelo, aunque nadie sabe dónde está ubicado el Mama´ntiir.


    Griidiadel: Así es como se llama la espada de Guedeón. Solo puede portarla el más veterano de los Caballeros Lacrimarios. Perteneció a Sir Vragosh; Capitán General de los Ejércitos de Pársupal y fundador de la Orden Lacrimaria. Se ha utilizado, desde el origen de la Hermandad, como medio para ordenar caballeros a los nuevos miembros.


    Los Vigilantes: Soldados de élite destinados a guardar los portones que sellan las fronteras de Sarlan frente a las Tierras Muertas.


    Los Rooijard: También llamados «Escudos de Hielo», forman una comunidad de hombres que viven en Nevada; una ciudad aislada y remota, emplazada en el extremo occidental de las Tierras Ignotas.


    Espolón: Nombre con el que se conoce a los navíos vikirios. Todos se caracterizan por poseer un mascarón fuerte y reforzado en proa, que usan como ariete contra los barcos enemigos.


    Parasitícora: Nombre con el que se conoce, en los términos de la magia oscura, a una criatura hecha de ceniza, con forma de gigantesca serpiente, utilizada para buscar personas o lugares secretos.


    Lechuzas: Tereydas que recorren Iskar con la misión de observar y tomar notas que luego pasan a la escriba encargada de transformar los apuntes en textos límpidos y correctos sobre los libros de registro.


    Aliento de los muertos: Viento que conjuran los nigromantes para acelerar el avance de los navíos de guerra de la Flota Negra en el mar.


    Bulbos del Sueño: Bayas procedentes de una planta poco conocida en los Cinco Reinos, pero que forman parte de la colección botánica del rey Lako. En dosis muy pequeñas y con la preparación adecuada, dichos frutos suelen usarse para sedar a los heridos graves, cuando hay que mutilar uno de sus miembros, o para elaborar venenos muy eficaces.


    Bosque Errante: Un bosque ancestral, tan antiguo como las Tierras Ignotas, situado en ellas, aunque es imposible ubicarlo con exactitud, pues no está en un lugar concreto. Aparece y desaparece al cubrirse con una extraña niebla. Se dice que son los Silfos del Destino quienes deciden su emplazamiento en cada momento, otros dicen que es Lökdhu, su protector, quien consigue que dicho bosque se traslade a su voluntad.


    Sepultadora: Catapulta cuyo tamaño, mucho mayor de lo habitual, permite lanzar proyectiles de impresionante tamaño.


    Néfridas: Criaturas quiméricas, con cuerpo de mujer y patas de pulpo. Poseen unas antenas que emiten una luminiscencia capaz de hechizar la mente de los hombres que la contemplan, obligándoles a seguir su resplandor.


    Luminae: Así es como llaman las Néfridas al hechizo luminoso que desprenden sus antenas. Las mujeres son inmunes a su efecto.


    Sollunah: Colgante que engarza dos símbolos: el del sol, que poseía Pársupal, y el de la luna, cuya dueña era Sonkaya. La unión de ambos forma un objeto de poder con capacidades muy concretas. Al Sollunah también se le llama: Llave de la Niebla.

  


  
    Glosario de nombres.


     


    Melantus, Sumelkor, Vilcocor y Valvasor: Miembros del Consejo Oscuro de nigromantes de Drockon que quedan vivos tras la desaparición de Ethleón y Crommom.


    Gorshuul: Gran demonio ancestral con capacidad para poseer el cuerpo de cualquier mortal y acceder a todos sus recuerdos. Tiene la capacidad de transformarse en cualquier persona, siempre que antes haya poseído su cuerpo. Ideal para infiltrarse entre las líneas enemigas y obtener valiosa información. Su participación en las Guerras de la Infamia permitió a Drockon derrotar a Pársupal: último de los Reyes Benditos.


    Lyria: Nombre que adoptó Yunisha al ser aceptada como una más del pueblo vikirio, y así es como ellos la conocen.


    Martillo: Un zébalo entrenado para la batalla, que el rey Urik regala a Álastor. No se arredrará ante el brillo de una espada ni ante la afilada punta de una lanza. Toda una rareza entre la privilegiada estirpe de campeones erwynianos.


    Zolstan: Vik (rey) de Vikiria.


     


    Jefes tribales de los trece clanes de Vikiria:


    Biorg: Líder de los «Sinlengua».


    Glork: Líder de los «Mataosos».


    Klüg: Líder de los «Garrahielo».


    Umberg: Líder de los «Puñofuego».


    Klaus: Líder de los «Desolladores».


    Freyk: Líder de los «Decapitadores».


    Karl: Líder de los «Picahuesos».


    Keigor: Líder de los «Garrasucia».


    Bruto: Líder de los «Saqueasombras».


    Sexus: Líder de los «Piesnegros».


    Tork: Líder de los «Lunalobo».


    Kyort: Líder de los «Purasangre».


    Krumm: Líder de los «Dientesierra».


     


    Zórea: Concubina del rey Gueord.


    Mika: Lideresa de las Tereydas.


    Hesteria: Tereyda cuya función en Iskar es la de escriba, dejando plasmado, en un libro de registro, el diario y la historia de la comunidad.


    Lord Dragan Thornain: Señor del ducado nakanio de Murofuerte. Enemigo de Guébriel y fiel servidor del imperio.


    Capitán Tacker: Pirata vikirio al mando del afamado espolón Colmillo de Viento.


    Marcus: Lugarteniente del Colmillo de Viento, y mano derecha del Capitán Tacker. Un nefando de elevada estatura y gran corpulencia.


    Látigo: Mote que Ferdras le pone al nomur que porta la fusta con la que castiga a los remeros en el galeón imperial Ira de Drockon.


    Tambor: Mote que Ferdras le pone al nomur que marca el ritmo a los remeros en el galeón imperial Ira de Drockon.


    Bastian: Esclavo condenado a perpetuidad, como remero, en el Ira de Drockon. Comparte remo con Ferdras. Es el menor de los cinco hijos que tuvieron el rey Gregor y la reina Moraira.


    Rey Gregor: de la Casa Esturiel, fue el anterior rey de Veltoria, a quien sucedió el actual rey Krotoar.


    Reina Moraira: Madre del actual rey de Veltoria, Krotoar, y del esclavo Bastian.


    Vípera: Víscera o entidad oscura, de naturaleza femenina, que ocupa el puesto de concubina de Gueord.


    Ronda: Compañera de cuarto de Alía en la isla de Iskar. Rubia, de ojos claros y madre de una niña de tres años llamada Sarah.


    Vladimarkan: Jefe de los Rooijard o «Escudos de Hielo».


    Grund: Rooijard amante de Ronda.


    Etíoco: Rooijard que entabla amistad con Alía.


    Gratahl: Mago al servicio de la Corona de Sarlan y su rey Promm.


    Efestio: Tabernero al cargo de El cielo ebrio en el pueblo de Saxos.


    Celso: Hijo del tabernero Efestio y mozo de cuadras.


    Éfiro: Hermano de Efestio, tío de Celso.


    Zaira: Esposa de Éfiro y tía de Celso.


    Titus y Trevor: Hermanos de Zaira, cuñados de Éfiro.


    Seymur: Humilde pescador que ofrece su casa como refugio a Yunisha y Ferdras en la pequeña isla kratiense de Kau. Tiene tres hijos varones, cuyos nombres son: Zaïn, Zelius y Zaitán; una hija: Sonya, y una esposa, Belda.


    Tamira: Hija menor del duque de Murofuerte, Lord Dragan Thornain. Tiene dieciséis años y está enamorada del príncipe Guébriel.


    Aenea: Hija mayor del duque de Murofuerte, Lord Dragan Thornain. Tiene veintidós años y mantiene un romance con el capitán de la Guardia Ducal, Sir Duncan.


    Sir Duncan: Capitán de la Guardia Ducal de Murofuerte, amante de lady Aenea.


    Tamir: Mayordomo del duque de Murofuerte. Un hombre tan obeso como peligroso, de quien se dice que posee una extensa red de espías e informadores.


    Ponzónea: Víscera enviada por Drockon para tomar el cuerpo de la duquesa Selda y convertirse en la duquesa de Murofuerte.


    Selda: Esposa de Lord Dragan Thornain y madre de Tamira y Aenea. Es asesinada por la Víscera Ponzónea para que ésta ocupe su lugar.


    Ondara: Joven de catorce años experta en la elaboración de tóxicos y venenos potentes. Nadie sabe que ella es el asesino conocido como el Alquimista o el Fantasma.


    Hésteros: Asesino a sueldo que acompaña a Ondara en sus encargos.


    Hesteria: Tereyda con funciones de escriba en la isla de Iskar. Está encargada de registrar la historia de la comunidad y custodiar la biblioteca.


    Tirso: Capitán de la Guardia Celeste sarlana.


    Lord Hutton Blackstone: Duque de Astalarga.


    Keylan: Hijo de Freiya y Guébriel.


    Lord Piotor Dunkare: Marqués de Cumbrermosa.


    Lady Ivana Crow:  Condesa erwyniana de Glokar que se casó con Lord Piotor Dunkare, marqués de Cumbrermosa.


    Funesta: Víscera enviada por Drockon al marquesado de Cumbrermosa para acabar con lady Ivana Crow.


    Tim y Tuk: Hermanos armados caballeros cuya misión es proteger la vida de Lady Ivana Crow. Ambos erwynianos, pasaron a ser escoltas de Ivana como parte de la dote que el padre de esta le regaló por sus esponsales con el marqués de Cumbrermosa.


    Sir Bolton: Capitán de la Guardia Ducal de Astalarga.


    Maléfica: Víscera asignada a Lord Hutton Blackstone, duque de Astalarga.


    Lord Kardigan Scarfa: Un niño que con trece años lleva sobre sus espaldas el título de conde de Akrantia.


    Wandolf: Galeno y boticario de los Rooijard.


    Gernard: Carcelero de Alía en Nevada.


    Efrik: Tuvo su papel en “Los Caballeros Lacrimarios”. Cazador erwyniano oriundo de la pequeña comunidad de Bremm, quienes podrían considerarse guardeses del secreto que se esconde tras el Sendero del Tremebonto.


    Dastorus: También tuvo su papel en “Los Caballeros Lacrimarios”. Naturus del templo de Bremm. Lleva por títulos: Señor de los Halcones Susurrantes. Alto Protector de las fronteras septentrionales de Erwyn y Guardián del Sendero Secreto.


    Pútrida: Víscera que se coloca al mando del Ducado de Rocafauce.


    Sir Leonna: Capitana de la Guardia Condal de Akrantia y protectora de Lord Cárdigan Scarfa. Una valerosa guerrera de ojos verdes y cabello del color del trigo.


    Sir Volgian: Capitán de la Guardia Ducal de Sanguinis, al servicio del duque, Lord Vladis Durant.


    Lady Isolda: Hija de lord Vladis Durant, duque de Sanguinis. Guébriel salvó su vida en el pasado, al reaccionar con presteza después de que ésta ingiriera una cantidad desconocida de Bulbos del Sueño; hecho que hace sentirse al duque veltoriano en deuda con el príncipe. Después del incidente, quedaron en lady Isolda unas secuelas físicas por las que le conoce como: La Dama Fantasma.


    Lökdhu: Entidad que, según la mitología, vive desde hace eones en el Geonion, expulsado del Maronion por los dioses, vive escondido en el Bosque Blanco como su centinela y guardián, en las Tierras Ignotas. Se le considera un semidios menor, aunque dentro de las fronteras del Bosque Blanco tiene gran poder, de hecho, posee uno de los escasos báculos cuyo origen está en el Mama´ntiir. Siente un gran apego hacia la naturaleza y los seres que la pueblan, de ahí su papel como protector del Bosque Blanco.


    La Tata: Anciana con el don de la videncia que vive en Kau.


    Grendor: Comerciante de pieles que vive aislado de la población de Kau. Huraño y amargado, de gran corpulencia y dueño de la carabela Helena, llamada así en honor a su hija.


    Almirante Gulsor: Pirata temido en Fogos. Tiene presa a la hija de Grendor.


    Rozfus: Hermano mayor de Virlo, es dueño de la taberna llamada La Tortuga Borracha. Casado con Morla. Tiene tres hijos: Handall, Briseida y Virlo.


    Tondor: Lugarteniente y mano derecha de la capitana Almora. De gran alzada, se caracteriza por no sentir dolor.


    Almora: Vieja conocida de Virlo, trece años menor que él. De adolescente lo adoraba y estaba perdidamente enamorada. Hoy es una reputada pirata al mando del galeón Huracán.


    Tristán: Niño que trabaja como mozo de cuadras en el palacio de Uleh.


    Sir Margarot: Caballero de la Guardia Escarlata que decide seguir al Yunque.


    Sir Leoco: Joven caballero de la Guardia Escarlata que también decide seguir al Yunque.


    Granizo: Tremebonto que salva la vida a la joven Elistea.


    Elistea: Muchacha desconocida que aparece herida cerca del Sendero del Tremebonto.


    Katala: Gobernadora de Aysla durante la ausencia de Freiya y Naoorii.


    Kolgor: Apodado El Carnicero, es el capitán del galeón imperial llamado Maldición.


    Cérverus: Mayordomo y asesor de la casa Selwyn. Lo fue de lord Gregor Selwyn, y de lord Gueinard después de él. Su cometido es velar por el buen destino del condado de Wayreth.


    Gratahl: Mago asesor del rey sarlano, Promm.


    Daxor: Mago asesor del rey siverlino, Kleyenn.


    Bérlinor: Mago asesor del rey veltoriano, Krotoar.


    Glub: Nombre falso que adopta Yunisha ante los nomurs al colocarse el uniforme imperial.


     


     


     


    

  


  
    Monedas en los Cinco Reinos


     


    DRAGÓN: Moneda de platino. Equivalente a 5 blasones.


    BLASÓN: Moneda de oro. Equivalente a 10 heraldos.


    HERALDO: Moneda de plata. Equivalente a 50 yelmos.


    YELMO: Moneda de bronce. Equivalente a 20 escudos.


    ESCUDO: Moneda de cobre. Básica en los Cinco Reinos.


     


    Pesos y medidas


     


    MEÑIQUE: Equivalente a 5cm.


    TIBIA: Equivalente a 10 meñiques o 50 centímetros.


    TORSO: Equivalente a 2 tibias o un metro.


    HOMBRE: Equivale a 3.5 tibias o 1.75 centímetros.


     


    PASO: Equivalente a un metro.


    GALOPE: Equivalente a diez mil pasos o un kilómetro.


    LEGUA: Equivalente a cinco galopes.


     


    COBRE: Equivalente a 1 gramo.


    ONZA: Equivalente a 25 cobres.


    LIBRA: Equivale a 20 onzas (medio Kilo).


    FANAL: Equivale a 2 libras (1 Kilo).


    ARROBA: Equivale a 10 fanales (10 Kilos).


    SILLAR: Equivale a 100 arrobas (1 Tonelada).


     


     


    

  


  
    Sobre el autor:


    [image: Imagen en blanco y negro de un hombre con lentes sentado en un restaurante  Descripción generada automáticamente]


    Nací en Alicante un 19 de septiembre de 1973. Pertenezco a una generación que creció viendo Los Goonies, ET, Regreso al Futuro, Indiana Jones, Star Wars, La historia Interminable, Willow, Cristal Oscuro, Krull y a un jovencísimo Schwarzenegger haciendo de Conan.


    Todas esas historias me influyeron desde bien niño; época en la que mi madre me enseñó mecanografía en su vieja máquina de escribir, por lo que comencé muy temprano a teclear, a gran velocidad, mis primeros relatos de acción, fantasía y aventuras.


    Me licencié en Biología en la Universidad de Alicante mientras aprendía en un curso a distancia a ser dibujante de cómics. Fue poco después cuando un mundo onírico se gestó en mi cabeza y sentí la necesidad de comenzar a construirlo a base de papel y tinta.


    En 2017 publiqué la primera parte de mi saga Soy Yunque, que lleva por título Las dos lunas. Ese mismo año entré a formar parte del Círculo de Fantasía; un grupo de autores autopublicados que se unen para promocionar de manera conjunta sus obras, leerlas y reseñarlas.


    En 2019 publiqué una antología de relatos de misterio y terror, escrita a cuatro manos junto a otro autor y amigo, Manuel Tomás Llinares Morales, que llevó por título: Pesadillas del otro lado.


    En 2021 publiqué la segunda entrega de mi saga: Los caballeros lacrimarios, y Pesadillas del otro lado 2.


    Dentro del Círculo de Fantasía participé con un relato en las cuatro antologías que se publicaron y que llevaron por nombre: Dragones de Stygia. También aporté versos en dos poemarios publicados titulados: Versos de Stygia.


    Junto a los autores: Jesús Ureña y Angar Marthor, cofundé el canal de YouTube Frikeame Deluxe, que comenzó como un medio para tener visibilidad como escritores. Hoy en día ese canal se ha reconvertido en Frikeame Cine.


    También soy cofundador del canal de YouTube El diván del hater, junto a Jesús Ureña y Antonio Laossa. Un canal reservado para hablar de libros, escritores y todo lo relacionado con la literatura.


    Con la publicación de esta tercera parte de la saga del Yunque completo, por el momento, una biografía literaria que espero culminar con la publicación de dos volúmenes más, como culmen de mi historia.
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    Este libro no habría sido posible sin la intermediación de personas que merecen mi reconocimiento y, por tanto, un rinconcito en estas líneas de agradecimiento.


     


    Gracias a mis padres: Jesús y Mª Carmen; no solo por darme la vida, sino por cincelar mi personalidad hasta convertirme en lo que soy.


     


    Gracias a mi hermana Mónica, por la ilusión que ha mostrado desde el primer momento en esta historia, así como cada gesto que ha tenido para ayudarme, en la medida que le ha sido posible, a que esto saliese a la luz y a buscar lectores a los que sorprender con esta historia.


     


    Gracias a Mª Ángeles; mi compañera de camino en la vida, por su paciencia en esas incontables horas en las que he estado más pendiente de la pantalla del ordenador que de estar a su lado. Su apoyo a pesar de todo, y su fe en que podría plasmar este proyecto en algo tangible, han sido los pilares que me han sostenido cada vez que me he sentido tentado de tirar la toalla.


     


    Gracias a todos los amigos, amigas y familia que os habéis interesado por el estado de esta novela cada vez que nos hemos encontrado. Vuestro ánimo también me ha empujado hacia delante.


     


    Gracias a mis amigos del proyecto Frikeame Deluxe y El diván del hater, con quienes he iniciado una andadura muy laboriosa en esta red social con el objetivo de hacernos más visibles como autores y, así, que nuestras historias lleguen a más gente. Muchas gracias por vuestro apoyo: Jesús Ureña, Juanan, Antonio Laossa y todos los que formáis este equipo de ensueño.


     


     Y gracias a ti, que estás leyendo estas líneas, por tu interés en la historia del Yunque. Esto no ha terminado; por lo que quedas invitado para vivir sus próximas aventuras. ¿Querrás acompañarle?
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